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ELizMENTE  terminada,  después  de  un  asiduo,  laborioso  y 
difícil  trabajo,  la  Primera  serie  de  los  episodios  históricos 
MEXICANOS,  de  que  soy  autor,  y muy  adelantada  en  su  prepa- 
ración la  segunda,  que  pronto.  Dios  mediante,  comenzará  á salir  á luz, 
creo  conveniente  manifestar  mi  gratitud  á mis  lectores  y á la  prensa 
mexicana,  que  tanto  ha  contribuido  al  éxito  excepcional  de  mis  humil- 
des libros. 

Publiqué  el  primero  de  mis  Episodios  en  Julio  de  1880,  y el  décimo- 
octavo  y último  de  dicha  primera  serie,  en  Noviembre  de  i883. 

Ese  largo  espacio  de  tiempo,  de  casi  tres  años  y medio,  he  necesitado 
para  producir  mi  obra  humildísima,  pero  así  lo  exigieron  mi  pobrísimo 
ingenio,  mi  firme  propósito  de  no  trazar  ni  una  sola  línea  sin  prévia  y 
minuciosa  consulta  de  cuantos  libros,  documentos  y testimonios  pude 
haber  á las  manos,  la  extrema  dificultad  de  mi  empresa  y más  que  todo, 
la  inmensa  desgracia  que  con  la  muerte  de  mi  hijo  Enrique  anonadó 
todo  mi  sér  sin  dejarme  fuerzas  para  más  que  llorar  su  cruel  y temprana 
pérdida,  ocurrida  al  hallarse  en  prensa  el  tomo  duodécimo. 

No  murió  allí  y en  aquellos  amargos  días  mi  obra,  porque  mi 
desolado  corazón  quiso  levantar  á los  idolatrados  restos  de  aquel  hijo 
un  monumento  sepulcral  que  á la  madre,  á la  hermana  y á mí  sirviese  de 
altar  en  que  pudiésemos  con  el  holocausto  de  unas  lágrimas,  que  ojalá 
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nunca  tengan  que  derramar  semejantes  mis  lectores,  implorar  de  Dios 
la  gracia  de  una  resignación  que  en  vano  pretendíamos  conseguir. 

Mucho  he  trabajado  en  la  vida;  pero  aun  soy  pobre;  el  sepulcral  mo- 
numento tan  sólo  podía  salir  del  producto  de  mis  Episodios.  Tomé  de 
nuevo  la  pluma,  y consagrando  el  libro  á la  memoria  del  niño  muerto, 
los  productos  del  libro  permitieron  quedase  cumplido  mi  deseo.  Para 
algo  sirvió  aquella  obra  que  empecé  á escribir  con  la  intención  de  que 
algún  día  instruyera  á mi  hijo  en  la  historia  de  su  patria,  tres  veces  hoy 
querida  para  mí,  porque  es  la  de  mi  elección,  porque  en  ella  nacieron 
mi  esposa  y mis  hijos  y porque  en  su  tierra  reposan  los  restos  de  mi 
primogénito. 

Puesto  que  tal  fué  mi  móvil  al  escribirla,  pues  á tal  objeto  la  dediqué 
y pues  para  tan  buen  fin  sirvió,  excusado  me  parece  decir  que  mi  obra 
histórica  es  una  honrada  obra. 

Sí  lo  es:  ni  está  escrita  para  lucrar,  ni  puede  tener  por  fin  zaherir  á 
nadie,  ni  á persona,  ni  á causa  ni  á partido  político  alguno ; de  otro 
modo,  el  ofendido  podría,  al  arrojarla  con  disgusto  lejos  de  sí,  arrojar 
con  ella  al  polvo  del  desprecio  el  nombre  del  ángel  en  su  primera  pá- 
gina impreso. 

Puedo  lisonjearme  de  haber  cumplido  mi  propósito. 

La  prensa  de  la  capital  y de  los  Estados  sólo  elogios  ha  tenido  para 
mi  obra,  elogios  que  grandemente  han  contribuido  á su  éxito  excepcio- 
nal: me  complazco  en  reconocerlo. 

Y no  es  que  yo  haya  solicitado  esos  elogios.  Con  el  fin  de  que  ni  en 
pró  ni  en  contra  infiuyeran  en  el  juicio  que  mi  libro  pudiese  merecer  á 
la  prensa,  las  amistades  ó antipatías  por  mi  personalidad  conquistadas 
en  diez  y nueve  años  que  cuento  de  vivir  en  México,  hice  aparecer  los 
cinco  primeros  tomos  de  Episodios  con  el  seudónimo  de  Eduardo 
Ramos:  el  verdadero  nombre  del  autor  fué  un  secreto  impenetrable- 
mente guardado  durante  el  curso  de  la  publicación  de  cuatro  de 
aquellos  tomos.  Tiempo  llegó  en  que  para  demostrar  mi  paternidad  lite- 
raria de  los  Episodios,  necesité  recurrir  á revelar  la  contraseña  que 
para  un  caso  preciso  habíales  impuesto. 

En  cambio  de  la  contrariedad  á que  me  refiero,  tuve  el  inefable  placer 
de  haber  escuchado  los  juicios  de  la  crítica  imparcial  y de  que  éstos  me 
fuesen  favorables.  Así  voy  á demostrarlo  reproduciendo  á continuación 
de  estas  palabras,  cuantos  párrafos  y artículos  inspiró  á la  prensa  mi 
obra  y han  llegado  á mis  manos. 

Casi  nada  se  encuentra  en  ellos  que  envuelva  una  censura. 

Cierto  es  que  á alguno  de  mis  críticos  pareció,  en  vista  del  primer 
tomo,  que  la  trama  novelística  era  poco  complicada;  pero  por  una  parte 
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así  lo  exigía  mi  plan  de  no  embrollar  al  lector  arrastrándole  á confundir 
lo  verdadero  con  lo  verosímil,  lo  real  con  lo  fingido,  y por  otra,  la 
acción  romanesca  debía  continuar  en  los  subsecuentes  tomos  y mante- 
ner, cuanto  me  fuese  dable,  el  interés  porque  me  pareció  difícil,  ó al 
menos  superior  á mis  fuerzas,  inventar  un  cuento  distinto  é indepen- 
diente para  cada  uno  de  los  tomos. 

Así  lo  reconoció  el  ilustrado  director  de  la  Foy  de  Ma'^atlan , diciendo 
en  su  artículo : «Nárralos  acontecimientos  en  estilo  llano  y lacónico, 
hilvanándolos  con  la  sencilla  urdimbre  novelesca,  la  que  nunca  llega  á 
ser  tan  selvosa  y enmarañada  que  dé  lugar  á que  el  lector  confunda  los 
hechos  fantásticos  con  los  hechos  verdaderos;  en  lo  cual  está  precisa- 
mente el  toque  para  escribir  novelas  históricas,  dignas  de  este  epí- 
teto tantas  veces  profanado.» 

Efecto  de  esta  misma  causa  fué  que  la  acción  novelística  pareciese  á 
aquel  ilustrádo  crítico  algo  lánguida  en  los  Episodios  referentes  al 
primer  período  de  la  larga  y empeñada  lucha  de  Independencia.  Real- 
mente así  sucedió  y he  procurado  remediarlo  en  la  nueva  edición  que 
preparo  para  una  época  próxima,  y que  hacen  ya  necesaria  el  estarse 
escaseando  algunos  de  los  tomos,  el  haberme  hecho  de  documentos  que 
esclarecen  algunos  pasajes  históricos  y el  deseo  natural  de  limar  mi 
obra,  cuyos  más  salientes  defectos  hanme  hecho  perceptibles  el  tiempo, 
la  experiencia,  el  estudio  y los  consejos  de  autoridades  competentes. 
En  este  respecto,  grandes  han  de  ser  los  cambios  que  noten  los  lectores 
de  la  nueva  edición. 

Una  empresa  como  la  que  yo  acometí  al  empezar  esta  publicación, 
había  de  hallarse  necesariamente  expuesta  á tales  contingencias.  La  falta 
de  una  historia  de  México,  tan  completa  como  es  de  desearse;  la  mul- 
titud de  documentos  que  á cada  instante  se  desentierran  del  polvo  de 
desorganizados  archivos  públicos  y particulares;  los  opuestos  y apasio- 
nados juicios  de  aquellos  que  han  escrito  sobre  historia  de  México,  sir- 
viendo con  sus  relaciones,  no  á la  verdad  histórica,  sino  á ideas  y 
causas  personalmente  políticas,  envuelven  en  un  dédalo  de  confusión  á 
quien  con  ánimo  imparcial  y desapasionado  busca  la  solución  del  difícil 
problema  de  escribir  á gusto  de  todos. 

No  me  lisonjeo  yo  de  haberlo  conseguido;  pero  sí  creo  que  no  he  es- 
crito á disgusto  de  nadie. 

Entre  tantos  como  han  elogiado  mis  Episodios^  ninguno  los  ha  hecho 
blanco  de  agrias  ó justificadas  censuras.  Sólo  he  sido  tachado,  por 
algún  crítico,  de  «demasiado  nimio  y escrupuloso  en  seguir  con  rigor  el 
orden  cronológico  de  los  sucesos,  sin  desperdiciar  ni  el  más  insigni- 
ficante.» Remediada,  como  lo  repito  que  lo  está,  la  languidez  que  yo 
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mismo  noté  en  algunos  pasajes,  el  cargo  que  antecede  redunda  en  favor 
de  mi  libro,  que  no  es,  en  resultado,  más  que  una  historia  de  México 
escrita  de  manera  que  no  fatigue  al  lector  poco  afecto  á la  aridez  de  un 
libro  de  historia,  propiamente  dicho.  Tengo  la  satisfacción  de  que 
muchas  personas  me  hayan  dicho  que  sólo  mis  Episodios  han  podido 
hacerles  leer  la  historia  con  agrado,  y en  ellos  se  han  enterado  de  suce- 
sos que  apenas  en  globo  conocían,  y aún  así,  equivocadamente. 

Esto  es  lo  único  que  pretendí  y podía  pretender.  No  soy  historiador 
ni  me  preocupa  que  ninguno  que  lo  sea  busque  en  mis  humildes  libros, 
documentos  y autoridades  que  allí  están  donde  yo  los  vi  y consulté.  No  ‘ 
me  desvela  el  deseo  de  entronizarme  en  las  bibliotecas  de  los  sabios:  me 
basta  con  figurar  en  el  reducido  estante  del  artesano  y de  la  dama;  es- 
cribo para  el  pueblo  y la  familia.  Rindo  á la  verdad  el  culto  de  la 
imparcialidad,  y tan  escrupuloso  soy  en  ello,  que  nunca,  ni  en  ninguna 
de  las  páginas  de  mis  Episodios,  aventuro  juicio  alguno  de  mi  propia 
cosecha:  refiero  los  sucesos,  hago  que  mis  personajes  los  comenten 
según  el  criterio  del  bando  político  en  que  los  hago  figurar  y dejo 
después  que  el  lector  resuelva  por  sí  mismo,  seguro  de  que  esto  le  hala- 
gará mucho  más  que  el  que  yo  pretenda  hacer  gala  de  superioridad, 
imponiéndole  autoritariamente  mi  opinión.  Esta  ventaja  tiene  el  género 
en  que  están  escritos  mis  Episodios,  sobre  la  historia  propiamente 
dicha.  ¡Cuántas,  que  en  todos  los  pueblos  se  han  escrito,  con  el  trans- 
curso de  los  años  han  perdido  la  autoridad  de  que  se  revistieron  al  apa- 
recer, y hoy  son,  ó despreciadas  ó combatidas!  Mis  Episodios  no  corren 
más  peligro  que  el  de  que  el  día  de  mañana  otro  autor  de  más  genio  é 
ingenio  produzca  otros  literariamente  mejores;  pero  nadie  podrá  superar 
la  imparcialidad  y buena  fe  con  que  yo  escribí  los  míos. 

Al  experto  crítico  ya  citado  pareció  que  yo  «he  tratado  con  gran  seve- 
ridad á los  caudillos  del  primer  período  de  la  Insurrección.»  Sin  duda 
su  amor  patrio,  como  él  lo  confiesa,  le  indujo  á tal  error.  Estoy  seguro 
de  haber  marchado  con  piés  de  plomo  en  el  difícil  y resbaladizo  terreno, 
teatro  de  aquellos  sucesos.  Yo,  como  el  Sr.  Gómez  Flores,  estimé 
«menester  no  dar  de  mano  á la  consideración  de  que  los  desórdenes  y 
desaciertos  son  compañeros  inseparables  de  todo  movimiento  revolucio- 
nario, principalmente  en  los  primeros  instantes,  cuando  no  es  posible 
que  haya  organización,  ni  disciplina,  ni  siquiera  obediencia  al  que  enca- 
beza el  alzamiento.»  Y tan  no  lo  olvidé  yo,  que  sobre  ese  mismo  tema 
basé  mi  relato  y aun  aduje  las  mismas  razones  casi  con  idénticas  pala- 
bras al  relatar,  entristecido  y apesadumbrado,  los  lamentables  sucesos 
de  Guanajuato,  Valladolid  y Guadalajara.  Y entiéndase  que  á los  de  esta 
última  ciudad  se  los  oí  referir  á persona,  hoy  anciana,  que  no  ha  podido 
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olvidar  la  impresión  que  hicieron  en  su  entonces  infantil  memoria:  no 
obstante,  no  los  trasladé  al  papel  como  me  fueron  referidos,  porque 
aquella  persona  había  contado  parientes  y amigos  entre  las  víctimas. 

Además,  para  que  el  cargo  fuese  justo,  debía  apoyarse  en  alguna  digre- 
sión de  mi  propio  criterio,  y en  el  dicho  periodo,  más  que  en  ningún  otro, 
evité  religiosamente  todo  comentario:  consúltense  los  tomos  respectivos 
y se  hallará  en  ellos  el  pro  y el  contra  expuestos  descarnadamente.  Ríce- 
lo así,  porque,  lo  repito,  ni  soy  ni  pretendo  pasar  por  historiador,  ni  me 
juzgo  capaz  de  penetrar  en  el  templo  de  la  filosofía  de  la  Historia.  Mis 
Episodios  no  tienen  por  objeto  ostentar  mis  convicciones,  ni  profundas 
ni  ligeras,  ni  tampoco  pugnar  por  destruir  convicciones  ajenas.  Si  acaso 
su  lectura  ha  podido  influir  en  minar  algunas  erróneas  y preocupadas 
creencias,  al  hecho  mismo  en  sí  hay  que  achacárselo;  pero  no  al  autor  de 
la  llana  y lacónica  relación. 

El  mismo  crítico,  á cuyas  observaciones  opongo  respetuosamente  las 
mías,  fué  justo  conmigo,  y tanto  como  justo,  lisonjero  y amable,  diciendo 
en  su  artículo  lo  siguiente: 

«Así  las  cosas,  urgía  que  algún  escritor  caritativo  se  impusiera  la  tarea 
de  ministrar  en  pequeñas  dosis  nuestra  historia,  aliñándola  con  galas  y 
resplandores  de  fantasía,  para  que  no  resultase  la  narración  descolorida 
y seca  y fuera  posible  que  la  turba  indocta  aprendiese  algo  de  lo  mucho 
-que  le  interesa  saber.  Este  escritor  caritativo  fué  D.  Enrique  de  Olava- 
rría  y Ferrari,  quien,  sacudiéndose  el  polvo  español  en  las  fronteras  de  la 
imparcialidad  y la  razón,  se  resolvió  á prestar  inapreciable  servicio  á 
su  segunda  patria  escribiendo  una  serie  de  novelitas  históricas...  No 
aventura  comentarios  ni  conjeturas  de  su  cosecha,  procediendo  siem- 
pre con  la  mayor  circunspección  y cautela,,  sobre  todo  cuando  tropieza 
con  acontecimientos  de  dudosa  autenticidad  ó respecto  de  los  cuales 
sea  más  honda  é insoluble  la  divergencia  en  las  opiniones  de  los  historia- 
dores.» 

Con  sinceridad  he  expuesto  las  observaciones  que  se  han  hecho  á los 
Episodios^  y juzgo  haber  contestado  á ellas  como  el  caso  lo  exigía.  Algu- 
na otra  se  me  ha  hecho,  tal  como  la  referente  á que  la  Inquisición  «nun- 
ca asó  vivas  á fuego  lento  á sus  víctimas,»  según  hizo  notar  el  muy  ilus- 
trado periódico  La  Revista  del  Norte,  de  Matamoros.  La  descripción  del 
calabozo  y del  procedimiento  no  es  mía:  la  leí  en  una  causa  existente  en 
el  archivo  de  Alcalá  de  Henares,  y estimé,  que  pues  tal  atrocidad  pudo 
inventarse  para  un  sér  humano  que  realmente  existió  y fué  de  ella  vícti- 
ma, no  podría  acusárseme  de  cruel  aplicándosela  á un  personaje  de  mi 
invención,  máxime  cuando  fui  bastante  piadoso  para  salvarle  oportuna- 
mente del  atroz  suplicio.  Por  lo  demás,  nadie  ignora  que  el  Santo  Tribu- 
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nal  asó  vivos  muchos  humanos  séres,  para  que  pueda  reputarse  que  se- 
ofende  su  ingrata  memoria  con  suponerle  una  víctima  más. 

Pongo  término  á estas  líneas  protestando  que  en  la  próxima  nueva  edi" 
ción  procuraré  salvar  todas  las  faltas  cometidas  en  la  anterior  y evitar 
otras  semejantes  en  los  tomos  que  formarán  la  segunda  serie,  inédita  has- 
ta  hoy,  y tal  vez  más  importante  y difícil  que  la  que  la  ha  precedido. 

Reciba,  en  fin,  la  prensa  mexicana,  la  entusiasta  acción  de  gracias  que 
le  rinde,  á nombre  de  Eduardo  Ramos  y su  amigo  afectísimo  y humilde 
compañero, 

Enrique  de  Olav arría  y Ferrari. 


México,  Diciembre  de  1884. 


y 


OPINIÓN  DE  LA  PRENSA 


OR  el  prospecto  que  copiamos  al  pié  de  estas  líneas  tendrán  co- 
nocimiento nuestros  lectores  de  la  nueva  publicación  empren- 
dida por  los  editores  de  El  Cronista  de  México.  Se  trata  de  una 
serie  de  preciosos  tomos  de  200  ó más  páginas,  lujosamente  impresos,  ilus- 
trados con  bonitas  láminas,  y al  ínfimo  precio  de  dos  reales  tomo  en  la  ca- 
pital y tres  en  los  Estados.  Cada  uno  forma  por  sí  solo  una  interesante  no- 
vela y comprende  cierto  periodo  de  la  historia  de  México,  narrado  con  la 
más  estricta  imparcialidad.  Este  género  de  publicaciones,  muy  en  boga  en 
Alemania,  Francia  y España,  es  una  verdadera  novedad  en  México  y está 
llamado  á obtener  una  ilimitada  acogida  por  parte  del  público.  Es  el  ver- 
dadero libro  del  pueblo,  que  puede  conocer  su  propia  historia  por  medio 
de  narraciones  escritas  en  lenguaje  sencillo  sin  ser  vulgar,  interesando 
vivamente  su  imaginación  con  un  argumento  novelístico  que  en  nada 
perjudica  á la  verdad  histórica,  pues  no  atribuye  tontas  aventuras  á los 
personajes  que  realmente  existieron,  ni  convierte  en  personajes  cómicos 
á los  héroes  de  la  patria.  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  el  primer  tomo 
titulado  Las  perlas  de  la  reina  Luisa , memorias  de  un  criollo  de  1808,  y 
encantados  hemos  quedado  del  precioso  libro.  El  primer  tomo  tiene  más 
de  200  páginas  y lleva  cuatro  preciosas  láminas  que  representan  la  plaza 
principal  de  México  en  1808,  la  fachada  del  palacio  vireinal  en  el  momen- 
to de  la  jura  de  Fernando  VII  y dos  escenas  de  la  parte  novelística. 

Según  parece,  la  colección  seguirá,  en  estricto  orden  cronológico,  la 
historia  de  México,  comenzando  con  la  destitución  del  virey  D.  José  de 
Iturrigaray. — (El  Cronista  de  México.) 


(i Bibliografía. — En  otros  países,  el  romance,  la  fábula,  etc.,  populari- 
zan la  historia  patria.  Entre  nosotros  no  existen  sino  libros  muy  serios  ó 
compendios  históricos  muy  superficiales.  La  literatura,  en  su  forma  lige 
ra  de  novela,  cuento  ó romance,  no  se  ha  apoderado  de  nuestra  historia 
nacional;  este  es  un  vacío,  y este  vacío  parece  que  se  propone  llenar  el 
Sr.  D.  Eduardo  Ramos  publicando  una  serie  de  novelas  históricas  refe- 
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rentes  á los  episodios  de  la  historia  nacional.  El  primer  tomo  de  ésta, 
que  ha  de  ser  una  colección  de  novelas  históricas,  ha  salido  á luz  y he- 
mos recibido  un  ejemplar.» — (El  Foi'o.) 

(.(Episodios  nacionales. — Continúa  siendo  recibida  con  extraordinario 
éxito  la  nueva  publicación  titulada  Episodios  nacionales.  El  primer  tomo, 
que  contiene  la  preciosa  novela  histórica  mexicana  Las  perlas  de  la  reina 
Luisa,  está  mereciendo  los  más  entusiastas  elogios,  al  parque  obtiene 
una  acogida  sin  ejemplar.» — (El  Cronista  de  México.) 

((Episodios  nacionales  mexicanos. — Los  Sres.  Dublan  y Compañía  han 
principiado  á publicar  una  colección  de  novelas  históricas  que,  con  el  tí- 
tulo que  sirve  de  encabezamiento  á este  párrafo,  ha  escrito  el  Sr.  Eduar- 
do Ramos. 

Hemos  recibido  el  primer  tomo  de  dicha  obra  y en  él  admiramos,  no 
tan  sólo  la  belleza  de  la  impresión,  correcta  y elegante,  sino  también  su 
mérito  literario,  que  es  indisputable. 

Damos  las  gracias  por  el  ejemplar  que  se  nos  remitió.» — (El Socialista.) 


((Episodios  nacionales.  — Con  este  título  general  ha  anunciado  la  casa 
editora  de  los  Sres.  Dublan  y Compañía  la  publicación  de  una  serie  de 
pequeñas  novelas,  escritas  por  un  Sr.  Eduardo  Ramos,  enteramente  des- 
conocido en  el  mundo  de  las  letras,  si  bien  alguien  ha  dicho  que  bajo  tan 
oscuro  nombre  se  esconde  la  personalidad  de  un  distinguido  escritor. 
Sólo  podemos  decir  que  Las  perlas  de  la  reina  Luisa,  primera  obra  de  la 
serie  ya  publicada,  y de  la  cual  hemos  recibido  un  ejemplar,  revela  estar 
escrita  por  experta  y avezada  pluma. 

El  propósito  del  autor,  sin  duda,  es  el  de  seguir  las  pisadas  de  D.  Be- 
nito Pérez  Galdós  y explotar  las  tradiciones  y anécdotas  curiosas  é inte- 
resantes que  bordan  nuestra  historia,  lo  mismo  que  los  hechos  heróicos 
y memorables  acciones  que  la  decoran  é ilustran. 

No  podemos  menos  de  aplaudir  el  intento  y de  desear  que  se  le  lleve 
á feliz  término.» — (El  Monitor  Republicano.) 

((Episodios  nacionales  ^nexicanos. — Hemos  recibido  el  primer  tomo  de 
la  colección  de  novelas  escritas  por  el  Sr.  Eduardo  Ramos  con  el  título 
de  este  párrafo. 

Las  perlas  de  la  reina  Luisa  se  intitula  el  tomo  que  ha  llegado  á nues- 
tra redacción. 

A reserva  de  ocuparnos  del  nuevo  libro  con  la  detención  que  merece, 
nos  limitaremos  por  ahora  á alabar  la  patriótica  idea  del  autor  y de  los 
editores,  de  popularizar  nuestra  historia;  el  medio  elegido  es  eficaz. 

¡Ojalá  el  Sr.  Ramos  haya  sabido  emplearlo  y sea  el  Pérez  Galdós  me- 
xicano!»— (El  Mensajero.) 
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((Episodios  nacionales. — La  obra,  que  escrita  por  el  Sr.  Eduardo  Ramos, 
ha  visitado  nuestra  redacción  hace  dos  días,  y de  la  que  antes  nos  hemos 
ocupado,  ha  atraído  la  atención  de  la  prensa.  Hay  quien  dice  que  bajo  el 
nombre  de  Eduardo  Ramos,  enteramente  desconocido  en  el  mundo  de 
las  letras,  se  oculta  el  de  un  literato  residente  en  esta  capital,  bastante 
conocido  y estimado. 

Nosotros  tambie'n  tenemos  esa  creencia,  mas  no  conocemos  el  verda- 
dero nombre  del  autor.» — (La  República.) 

((Episodios  nacionales. — Bajo  este  título  general  ha  comenzado  á publi- 
car la  casa  de  los  Sres.  Dublan  y Compañía  una  serie  de  preciosas  é ins- 
tructivas novelitas,  de  las  cuales  es  la  primera  Las  perlas  de  la  reina 
Luisa.  Su  autor,  D.  Eduardo  Ramos,  ha  desplegado  en  ella  verdadero 
lujo  de  corrección  de  estilo,  haciendo  gala  de  sus  vastísimos  conoci- 
mientos de  la  historia  de  México.  Con  verdadero  placer  hemos  leído  la 
citada  novela,  que  en  nuestro  concepto,  es  verdadera  joya  literaria. 
¿Quién  no  gusta  de  recrearse  en  la  lectura  de  un  libro  que  á la  vez  que 
lo  divierte  le  da  una  vasta  suma  de  conocimientos  históricos?  Pues  éste 
es  el  mérito  capital  de  Las  perlas  de  la  rema  Luisa.  Recomendamos  em- 
peñosamente á nuestros  lectores  que  no  dejen  de  proporcionarse  esa 
preciosa  colección,  cuyos  ejemplares  sueltos  se  venderán  en  las  princi- 
pales librerías  de  la  capital  y en  la  casa  editora,  estando  ya  de  venta  el 
primer  tomo.» — (El  Municipio  Libre). 

((Episodios  nacionales. — Hé  aquí  lo  que  sobre  esta  publicación  dijo  el 
popular  escritor  Juvenal  en  su  Charla  del  Monitor  Republicano,  corres- 
pondiente al  domingo  i.°  de  Agosto  de  1880: 

«¡Qué  pocas  veces,  mis  lectoras,  se  publica  un  libro  en  nuestra  capital, 
y qué  pocas  veces  ese  libro  es  instructivo  y agradable,  dulce  y útil,  como 
dijo  el  otro! 

»Acaba  de  aparecer,  no  obstante,  una  pequeña  novela  llamada  Las 
perlas  de  la  reina  Luisa,  que  bien  merece  que  hagamos  de  ella  una  espe- 
cial mención. 

»Con  el  tono  ligero  de  la  novela  están  allí  narrados  los  importantes 
acontecimientos  que  en  nuestra  patria  hicieron  brotar  el  gérmen  de  la 
Independencia.  Los  últimos  años  del  vireinato  de  Iturrigaray,  sus  últi- 
mos actos,  sus  ambiciones,  sus  locos  delirios,  las  peripecias  de  su  pe- 
queña y corrompida  córte,  todo  lo  encontramos  allí  ligeramente  dibuja- 
do; pero  con  el  sello  de  la  verdad  histórica.  La  trama  de  la  novela  no  es 
de  un  gran  mérito;  pero  la  verdad  ha  sido  fielmente  respetada. 

»Los  tiempos  del  gobierno  colonial  son  bastante  oscuros  en  nuestra 
historia,  y de  ellos,  los  más  importantes  de  conocer  son  los  que  prece- 
dieron á la  Independencia,  y en  cuyos  recuerdos  se  siente  casi  palpitar  el 
espíritu  del  pueblo  que  después  acaudilló  Hidalgo  á la  conquista  de  la 
emancipación. 
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))He  aquí  el  fin  principal  de  Las  perlas  de  la  reina  Luisa,  pequeño  li- 
bro en  el  que,  bajo  el  almíbar  de  la  novela,  encontramos  el  alimento  de 
la  historia.  La  novela  así,  puede  leerse,  seguros  de  que  ni  perdemos 
nuestro  tiempo  y algún  caudal  de  instrucción  nos  queda  tras  el  rato  agra- 
dable que  en  nosotros  producen  los  episodios  y romances  del  drama.» 

((Episodios  nacionales  mexicanos. — La  empresa  acometida  por  el  señor 
Eduardo  Ramos,  á quien  ni  de  nombre  teníamos  la  honra  de  conocer,  es 
loable  en  sí  misma.  No  debemos,  pues,  ser  severos. 

Difundir  los  episodios  de  nuestra  ignorada  historia,  será  siempre  obra 
que  debe  ser  mirada  con  respeto. 

En  México  sabemos  menos  mal  lo  que  ha  pasado  en  Europa  que  loque 
ha  acontecido  en  nuestra  patria. 

Robespierre  es  más  conocido  que  el  Lie.  Flores  Verdad,  y así  sucesi- 
vamente. 

Para  multitud  de  personas.  Las  perlas  de  la  reina  Luisa  contienen  re- 
velaciones jamás  escuchadas  ó hace  mucho  tiempo  olvidadas. 

A nuestro  juicio,  el  autor  se  ha  preocupado  con  los  conocimientos  que 
posee  acerca  de  la  época  que  quiso  pintar,  é inconscientemente  supuesto 
en  todos  sus  lectores  igual  conocimiento.  Error  craso.  La  mayor  parte 
de  quienes  lean  esos  Episodios  nacionales,  encontrarán  en  sus  páginas, 
por  primera  vez,  los  nombres  de  Bataller,  Talamantes,  Ascárate  y demás 
personas  infiuyentes  en  aquel  entonces. 

El  estilo  del  Sr.  Ramos  es  elegante  y correcto;  la  trama  de  la  novela  es 
bastante  buena,  y la  obra  parece  escrita  con  criterio  nada  común.  El 
autor  supo  evitar  acertadamente  el  peligro  gravísimo  de  caer  en  Ib.  pa- 
triotería queriendo  hacer  gala  de  patriotismo. 

Tiempo  y espacio  nos  faltan  para  pretender  hacer  un  juicio  crítico  en 
toda  forma. 

Pero  consideramos  de  suma  importancia  la  feliz  idea  del  Sr.  Ramos  y 
no  quisimos  dejar  pasar  desapercibido  un  acontecimiento  que  debe  cali- 
ficarse de  notable  en  los  anales  de  nuestras  letras. 

La  historia  patria  es  casi  enteramente  desconocida:  no  lo  sería  n:ms  si 
hubiera  que  aprenderla  en  manuscritos  indescifrables,  y servicio  inesti- 
mable hace  al  país  quien  con  buena  fe  y sana  intención  trata  de  hacerla 
conocerá  sus  contemporáneos. 

Felicitamos  al  Sr.  Ramos,  y al  mismo  tiempo,  recomendamos  á todos 
los  amantes  de  las  letras  la  lectura  del  precioso  librito  Las  perlas  de  la 
reina  Luisa,  que,  además  del  provecho  que  les  reportará,  les  producirá 
ratos  de  agradable  solaz.» — (El  Mensajero.) 

«Con  el  título  de  Episodios  nacionales  mexicanos  ha  comenzado  á pu- 
blicarse una  serie  de  pequeñas  novelas  que  tienen  por  objeto  popularizar 
los  hechos  más  importantes  de  la  historia  nacional.  Este  género,  inven- 
tado en  Francia  por  Erckmann  Chatrian,  cultivado  después  en  España 
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con  muy  buen  éxito  por  Pérez  Galdós,  abre  un  vasto  campo  á la  fantasía 
del  novelista,  que  puede  dar  á su  talento  una  aplicación  útilísima,  exten- 
diendo en  toda  clase  de  personas  y mediante  el  encanto  de  la  ficción  li- 
teraria, el  conocimiento  de  la  historia  patria,  presentando  en  acción  los 
personajes  prominentes  y los  sucesos  que  forman  las  glorias  nacionales. 

El  segundo  Episodio  publicado  por  el  Sr.  Ramos  lleva  el  nombre  de 
Lct  Virgen  de  Guadálupe,  y comprende  los  acontecimientos  que  prece- 
dieron inmediatamente  á la  insurrección  de  Hidalgo  en  Dolores  el  i6  de 
Setiembre  de  i8io.  En  éste,  como  en  el  anterior,  intitulado:  Las  perlas 
de  la  reina  Luisa,  vemos  que  la  tradición  ha  sido  severamente  respetada 
y que  los  personajes  históricos  se  presentan  con  sus  colores  propios  y 
naturales,  de  tal  suerte  que  el  lector  se  forma  ideas  exactas  sobre  aque- 
lla época  gloriosa,  que  puede  considerarse  como  el  periodo  épico  de 
nuestra  historia  moderna. 

Cuando  hemos  llegado  á tiempos  en  que  una  falsa  filosofía  tiende  á 
ahogar  el  entusiasmo,  á matar  el  idealismo,  á arrojar  un  soplo  de  muerte 
sobre  todos  esos  sentimientos  que  elevan  y engrandecen  á los  hombres 
y á las  naciones,  tarea  meritoria  y patriótica  es  refrescar  en  el  corazón 
del  pueblo  mexicano  los  recuerdos  de  su  bello  pasado,  que  son  al  mismo 
tiempo  una  lección  para  el  porvenir.  Nada  puede  haber  más  hermoso 
que  la  lucha  que  emprendieron  los  padres  de  nuestra  primera  indepen- 
dencia: con  el  celo  del  apóstol  y la  abnegación  del  mártir  se  lanzaron  á 
un  combate  desigual,  sabiendo  de  antemano  que  no  recogerían  el  fruto 
de  su  empresa.  Estos  milagros  sólo  saben  obrarlos  la  fe  y el  amor  á la 
libertad. 

Creemos,  por  lo  mismo,  que  la  publicación  de  que  hablamos  será  de 
verdadera  utilidad,  elevando  el  espíritu  público  á regiones  no  contami- 
nadas con  el  aliento  infecto  del  egoísmo  y del  cálculo  materialista. — 
J.  M.  Vigil.)) — {El  Monitor  Republicano.) 

«La  Virgen  de  Guadalupe. — Es  el  título  que  lleva  el  tomo  segundo  de  los 
Episodios  Nacionales,  escritos  por  el  Sr.  Eduardo  Ramos,  el  cual  consta 
de  200  páginas  de  elegante  impresión. 

Damos  las  gracias  por  ese  valioso  regalo,  no  sin  ensalzar  el  fin  que  se 
propone  el  Sr.  Ramos,  de  dar  á conocer  por  medio  de  pequeñas  novelas, 
nuestra  historia  patria. 

Leemos  con  gusto  el  episodio  intitulado  La  Virgen  de  Guadalupe  y 
daremos  nuestra  humilde  opinión.» — (La  Patria.) 


«Episodios  nacionales  mexicanos. — Se  ha  puesto  á la  venta  en  las  prin- 
cipales librerías  de  esta  capital,  el  tomo  tercero  de  la  serie  de  novelas 
históricas  que,  con  el  título  general  de  este  párrafo,  está  publicando  la 
casa  editorial  de  los  Sres.  Dublan  y Compañía.  La  derrota  de  las  Cruces, 
que  es  el  nombre  de  la  novela  que  comprende  ese  tercer  tomo,  es  tan 
interesante  como  los  dos  primeros.  Las  perlas  de  la  reina  Luisa  y La 
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Virgen  de  Guadalupe.  Los  pedidos  que  de  ella  se  han  hecho,  no  obstante 
haber  aumentado  considerablemente  el  tiro  de  ejemplares,  son  tantos 
que  fácil  es  que  los  editores  se  vean  precisados  á hacer  una  segunda  edi- 
ción, como  la  están  haciendo  de  los  dos  primeros  tomos,  para  satisfacer 
á sus  corresponsales,  que  diariamente  hacen  nuevas  demandas  de  ejem- 
plares. 

El  Sr.  Eduardo  Ramos,  autor  de  los  Episodios  nacionales  mexicanos,  de» 
be  estar  satisfecho  de  la  acogida  que  han  tenido  sus  obras.» — (El  Cronista.) 

(^Enseñan^a  recreativa  popular. — Hemos  recibido  y leído  con  positivo 
interés  el  tercer  tomo  de  los  Episodios  nacionales  mexicanos.,  que  con  el 
título  de  La  derrota  de  las  Cruces,  acaba  de  darse  á luz. 

A medida  que  el  Sr.  Eduardo  Ramos  va  desarrollando  el  plan  de  su 
importantísima  obra,  es  mayor  el  interés  que  despierta  en  el  ánimo  de 
sus  lectores.  La  derrota  de  las  Cruces  es  digna  del  autor  de  Las  perlas 
de  la  reina  Luisa  y de  La  Virgen  de  Guadalupe.  Es  una  novela  hermosí- 
sima que  enseña  recreando,  y cuya  lectura  no  puede  hacerse  en  interva- 
los, porque  quien  la  comienza  tiene  forzosamente  que  terminarla. 

Sólo  así  nos  explicamos  la  inmensa  popularidad  de  que  gozan  ya  los 
Episodios  nacionales,  que,  lo  repetimos  , son  una  enseñanza  recreativa 
popular. 

Siga  el  Sr.  Eduardo  Ramos  haciendo  publicaciones  de  ese  género,  y 
estamos  ciertos  de  que  además  de  los  beneficios  pecuniarios  que  de  ellas 
obtenga,  prestará  un  positivo  servicio  á la  historia  nacional,  populari- 
zándola entre  todas  las  clases  de  nuestra  sociedad.» 


«Episodios  Jiacionales  mexicanos. — Hemos  tenido  ocasión  de  leer  dos 
tomos  de  la  serie  que  está  publicando  en  México  el  distinguido  escritor 
D.  Eduardo  Ramos.  El  interés  de  la  narración  histórica  no  desmaya  en 
el  curso  de  la  amenidad  que  tiene  en  su  parte  novelesca;  así  es  que  si 
toda  la  serie  de  tomitos  están  escritos  en  el  mismo  sentido  que  Las  per- 
las de  la  reina  Luisa  y La  Virgen  de  Guadalupe,  que  son  para  México 
esas  narraciones  lo  que  varias  de  las  obras  de  D.  Benito  Pérez  Galdós 
para  España,  no  podemos  menos  de  aplaudir  con  frenesí  la  idea  del 
Sr.  Ramos,  persona  á quien  estimamos  con  el  alma,  aunque  no  tenemos 
la  honra  de  conocerle.  Recomendamos,  pues,  á nuestros  lectores,  se 
suscriban  á esa  publicación.» — (El  Porvenir,  de  Aguascalientes). 

«La  Virgen  de  Guadalupe. — (Un  tomo  de  198  páginas). — Continuación, 
así  en  lo  histórico  como  en  lo  romanesco,  de  la  obrita  Las  perlas  de  la 
reina  Luisa,  la  que  va  á ser  motivo  de  este  articulito,  titulada  La  Virgen 
de  Guadalupe,  ofrece  no  menor  interés  que  la  primera,  coordinando  con 
raro  acierto  la  trama  novelesca  con  el  fondo  de  verdad  que  encierra  la 
narración. 

Esta  puede  decirse  que  es  esencialmente  histórica;  pero  desarrollada  en 
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la  forma  amena  de  un  diálogo  chispeante  y lleno  de  ese  gracejo  sui  gene- 
ris  que  caracteriza  á la  sociedad  mexicana. 

Para  ligar  á la  heroína  del  romance  con  el  padre  de  nuestra  Indepen- 
dencia, y á la  vez  con  los  sucesos  que  habían  de  cambiar  la  faz  de  la 
Nueva  España,  convirtiéndola  de  humilde  colonia  en  señora  de  sí  misma, 
escoge  el  autor  una  ocasión  propicia  y que  en  manera  alguna  rebaja  la 
dignidad  ni  el  carácter  del  insigne  cura  de  Dolores;  sino  antes  bien,  con 
un  sólo  rasgo  presenta  el  augusto  personaje  tal  como  la  historia  y la 
leyenda  nos  lo  pintan:  osado  y exento  de  preocupaciones  políticas  y reli- 
giosas, descartando  de  la  religión  las  formas  y prácticas  que  repugnan  á 
su  espíritu  de  paz  y dulzura. 

«Al  relatar  los  preparativos  del  gran  movimiento  que  nos  hizo  indepen- 
dientes, respeta  los  fueros  de  la  verdad,  y no  cae  en  la  vulgar  preocupa- 
ción que  atribuye  á Hidalgo  una  ingerencia  en  los  sucesos,  mayor  de  la 
que  realmente  tuvo  antes  de  estallar  la  revolución. 

A Allende,  tócale  la  gloria  de  ser  el  más  entusiasta,  por  más  que, 
como  es  bien  sabido,  llegada  la  ocasión  de  obrar,  álas  mayores  lucesy  dis- 
creción del  cura  se  dejó  encomendada  la  dirección  de  la  magna  empresa. 

La  magnífica  inspiración  que  tuvo  el  Sr.  Hidalgo,  cuando  al  pasar 
por  el  santuario  de  Atotonilco,  dió  por  bandera  á los  independientes  la 
imagen  de  María  bajo  la  advocación  de  Guadalupe,  la  prepara  hábilmen- 
te el  fingido  Eduardo  Ramos,  haciendo  que  su  heroina  se  lo  indique  al 
cura  en  una  escena  encantadora  y llena  de  interés. 

No  es,  en  el  terreno  literario  de  la  verdad  relativa,  inverosímil  que 
una  mujer  de  sentimientos  religiosos  y de  natural  elevación  de  espíritu, 
pudiera,  en  ocasión  oportuna,  dar  un  consejo  acertado  en  la  materia  que 
nos  ocupa  y á un  hombre  verdaderamente  superior  como  lo  fué  Hidalgo, 
por  más  que  se  empeñen  en  negarlo  sus  detractores. 

Como  la  primera  de  la  serie.  La  Virgen  de  Guadalupe  se  vende  á un 
precio  que  no  puede  ser  más  módico. — Lw^bel.)^ — (La  Revista  del  Norte, 
de  Matamoros). 


<iLa  derrota  de  las  Cruces. — (Un  tomo  de  200  páginas). — Más  anecdó- 
tica y episódica  que  sus  dos  primeras  hermanas  de  la  seúe^  La  derrota 
de  las  Cruces,  se  recomienda  por  la  imparcialidad  que  en  ella  campea. 

Su  autor,  en  vez  de  consagrarse  á enaltecer  á los  hombres  de  uno 
sólo  de  los  bandos  contendientes,  tiene  palabras  de  elogios  para  todos 
los  hombres  de  corazón,  sea  que  militen  en  las  filas  independientes,  sea 
que  figuren  entre  los  realistas. 

A diferencia  de  otros  escritores  modernos,  que  con  más  pasión  que 
rectitud  se  han  empeñado, por  ejemplo  en  atribuir  al  vireyVenegas  debi- 
lidades de  que  estuvo  muy  distante.  Ramos,  de  acuerdo  en  esto  con  el 
verídico  cuanto  patriota  historiador  Zerecero,  reconoce  en  aquel  perso- 
naje las  estimables  prendas  que  lo  adornaban,  entre  ellas  el  valor  de  que 
dió  hartas  pruebas  en  más  de  una  ocasión. 


XVI 


No  desaprovecha  el  autor  de  la  leyenda  histórico-romanesca  que  nos 
ocupa,  la  vez  de  entremezclar  al  texto  de  la  narración  oportunas  y dis- 
cretas observaciones  acerca  de  varios  puntos  de  política,  ligados  con 
nuestro  porvenir,  como  cuando  pone  en  boca  de  un  bizarro  oaxaco, 
mayor  del  regimiento  que  guarnecía  Guanajuato  en  i8io,  un  sentido 
discurso  encaminado  á hacer  resaltar  la  horrible  mancha  que  oscurece  la 
carrera  del  que,  teniendo  á sus  órdenes  soldados,  con  ellos  se  pasa  al 
enemigo  burlando  la  confianza  de  quien  los  puso  á sus  órdenes. 

No  todo  ha  de  ser,  empero,  miel  sobre  hojuelas,  y así  como  hemos 
confesado  las  buenas  prendas  del  fingido  Eduardo  Ramos,  es  menester 
que  no  ocultemos  los  dislates  en  que  haya  incurrido,  é indudablemente 
uno  de  ellos  es  el  siguiente: 

Al  ocuparse  del  héroe  de  la  parte  novelesca,  cuando  preso  éste  en 
uno  de  los  calabozos  de  la  Inquisición,  creyendo  próxima  su  hora,  trué- 
case  su  negra  suerte  en  risueña  perspectiva  merced  á la  inverosímil  com- 
pasión de  su  carcelero,  el  autor,  para  mantener  sin  duda  el  interés  de 
los  lectores,  incide  en  la  vulgar  manía  de  ciertos  escritores,  que  atribuyen 
al  por  sarcasmo  llamado  Santo  Oficio  procederes  cuya  iniquidad  excede 
con  mucho  á lo  real:  bastante  manchado  aparece  en  la  historia  aquel 
célebre  tribunal,  para  que  sea  menester  atribuirle  horrores  que  nunca 
cometió  y menos  en  los  últimos  tiempos,  de  una  manera  sistemática. 

Fortuna  que  en  esta  escena  de  bombo  y platillos,  que  desdice  á la 
verdad  mucho  del  buen  juicio  de  Ramos,  no  figuran  ni  incidentalmente 
los  héroes  históricos;  que  si  no,  dada  la  credulidad  popular,  no  sorpren- 
dería ver  mañana  ó pasado  á algún  patriotero  de  esos  que  abundan  por 
ahí,  y que  confunden  las  narraciones  novelescas  con  la  verdadera  histo- 
ria, que  dijera,  haciendo  cargos  á España,  en  algún  discurso  de  los  que 
se  estilan  en  el  i6  de  Setiembre,  que  la  metrópoli  llevaba  su  crueldad 
hasta  asar  vivos  á los  criollos  á fuego  lento.» — (Revista  del  Norte,  de 
Matamoros). 

^Episodios  nacionales  mexicanos. — Los  últimos  tomos  La  derrota  de 
las  Cruces  y La  Virgen  de  los  Remedios,  tienen  el  mismo  interés  que  los 
primeros  de  la  colección. 

Nuevamente  felicitamos  al  Sr.  Ramos  por  lo  hermoso  é instructivo 
de  su  publicación.» — (El  Porveyiir,  de  Aguascalientes). 

Episodios  nacionales. — Ha  dicho  el  Monitor,  y lo  han  reproducido 
varios  de  nuestros  colegas,  lo  siguiente: 

«■Episodios  nacionales  mexicanos. — Se  ha  descubierto  la  incógnita.  El 
Sr.  Eduardo  Ramos,  que  aparecía  como  autor  de  las  novelas  que  con  el 
título  de  estas  líneas  se  han  estado  publicando  en  México,  no  es  otro  que 
el  Sr.  Enrique  Olavarría  y Ferrari,  que  por  fin  se  resolvió  á poner  su 
nombre  en  Las  norias  de  Bajan,  último  episodio  dado  á la  estampa.» 

Así  ha  sido  en  efecto,  y el  Sr.  Olavarría  se  complace  en  dar  las  más 
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expresivas  gracias  á todos  los  periódicos  de  la  capital  y de  los  Estados^ 
que  con  sus  elogios  de  los  Episodios  nacionales,  han  contribuido,  y no 
poco,  al  éxito  que  han  logrado. 

Episodios  nacionales. — Nuestro  ilustrado  colega  El  Nacional  ha  publi- 
cado el  siguiente  artículo,  que  con  gusto  reproducimos,  dando  las  gra- 
cias á su  distinguido  autor: 

^Episodios  nacionales  mexicanos , por  Enrique  de  Olavarría  y Ferra- 
ri.— Las  norias  de  Bajan. — Imprenta  de  Dublany  Compañía,  i88i. 

»Es  tan  exiguo  y tan  mezquino  nuestro  movimiento  literario,  que  una 
tortuga  podría  seguirle  holgadamente.  Yo,  sin  embargo,  debo  ser  aun  más 
perezoso  y torpe,  puesto  que,  ó llego  siempre  tarde  para  juzgar  una  obra, 
ó dejo  que  se  aglomeren  las  publicaciones  sobre  la  carpeta  de  mi  mesa, 
teniendo  luego  que  confundirlas  y mezclarlas  en  un  solo  artículo  para 
cumplir  las  deudas  que  he  contraído  con  sus  autores.  Ahí,  por  ejemplo, 
entre  los  forros  amarillos  del  erudito  ensayo  sobre  Derecho  Constitucio- 
nal, escrito  por  D.  Andrés  Clemente  Vázquez,  y la  última  entrega  de  las 
obras  de  D.  Ignacio  Altamirano,  miro  la  cubierta  tricolor  de  seis  volú- 
menes pequeños,  que  son  para  mi  conciencia  como  seis  remordimientos. 
Había  ofrecido  á su  autor  encargarme  de  ellos,  examinarlos  detenida- 
mente y darle  mi  opinión  sincera  y franca.  Pero  los  meses  han  corrido, 
los  volúmenes  se  han  aglomerado,  y lo  que  en  un  principio  fué  hacedero 
y fácil,  tiene  hoy  tantos  escollos  como  el  mar  de  Scyla.  No  puedo  ahora 
examinar  todas  las  fábulas  dramáticas  tegidas  por  el  Sr.  Olavarría  en 
la  serie  de  los'  Episodios  nacionales  mexicanos.  Tengo  de  tomar  por 
punto  de  mira  aquel  en  que  se  descubra  la  obra  en  su  conjunto  y hacer 
apreciaciones  generales  sobre  el  autor,  su  propósito  y su  estilo. 

«Afortunadamente,  la  urdimbre  novelesca  de  estos  Episodios,  rígida- 
mente históricos,  ofrece  pocas  particularidades.  El  autor  ha  querido  no 
distraer  á los  lectores  de  la  consideración  severa  de  la  Historia  y ha 
hecho  adrede  que  la  parte  novelesca,  bastante  para  hacer  amable  y grata 
la  seca  narración  de  los  sucesos,  no  ocupe  tanto  espacio  ni  sea  tan  in- 
trincada que  pueda  el  lector  mezclar  y confundir  en  una  sola  pieza  los 
hechos  fabulosos  con  los  hechos  verdaderos.  Este  es  el  principal  tro- 
piezo con  que  dan  todos  ó casi  todos  los  vulgarizadores,  desde  Julio 
Verne,  cuyas  novelas  son  un  pasmoso  maridaje  de  cosas  falsas  y cosas 
verdaderas,  hasta  Dumas  el  grande  en  cuyas  obras,  al  lado  de  retratos 
fidedignos,  campean  séres  fantásticos  y personajes  de  convención, 
destituidos  de  toda  verdad  histórica;  pero  tan  ricamente  perfilados,  que 
se  confunden  sin  remedio  con  los  seres  reales. 

La  novela,  llamada  impropiamentd  histórica,  que  Alejandro  Dumas 
fundó  en  Europa,  no  es  ya  bastante  á satisfacer  nuestras  honradas  exi- 
gencias. Queremos  obras  de  menos  fantasía  y de  más  estudio,  y en  las 
que  lo  real  se  distinga  y se  separe  de  lo  imaginativo.  Flauber  necesitó 
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estudiar  durante  muchos  años  la  historia  de  Cartago,  sus  monumentos 
y ruinas,  para  escribir  su  obra  maestra,  Salammbó,  esa  resurrección 
maravillosa  de  toda  una  cultura  desaparecida. 

Los  Episodios  nacionales  mexicanos  no  tienen  tan  largo  aliento  ni 
tendencia  tan  extensa.  Son  simples  vulgarizaciones  de  la  Historia  patria, 
como  las  que  intentaron  Erckman  Chatrian  en  Francia,  y Benito  Pérez 
Caldos  en  España. 

Los  autores  franceses  arriba  mencionados  son  los  verdaderos  creado- 
res de  este  género ; aunque,  si  he  de  ser  justo,  debo  confesar  que  en  él 
excede  como  ninguno  el  novelista  español,  dotado  de  cualidades  rarí- 
simas y peregrinas.  Las  novelas  nacionales  francesas  están  adrede 
escritas  para  excitar  el  patriotismo ; su  estilo  es  viril  y entusiasta,  los 
personajes  que  intervienen  en  su  fábula  simbolizan  ideas  nobles  y alza- 
das; pero,  á decir  verdad,  no  tienen  esa  observación  precisa  y minu- 
ciosa, ese  estudio  magnífico  de  caracteres  que  hacen  de  los  episodios 
cincelados  por  Pérez  Galdós,  una  reconstrucción  completa  del  estado 
moral  y material  de  España,  durante  la  época  menos  bien  apreciada  de 
su  historia.  Ahí  están  resumidas  por  un  arte  especial  y peregrino  la  his- 
toria, la  sociedad  y las  costumbres.  Más  acaso  que  la  Historia  misma, 
con  esa  precisión  que  sólo  puede  hallarse  en  las  Memorias  contemporá- 
neas, dan  una  exacta  idea  de  toda  aquella  civilización  decrépita  y monás- 
tica, que  anima  y vivifica  el  soplo  generoso  del  patriotismo.  El  princi- 
pal defecto  de  estas  exquisitas  producciones,  es  la  falta  de  equilibrio 
entre  la  parte  novelesca  y la  parte  precisamente  histórica.  La  fábula 
domina  á veces,  y otras  desaparece,  ó punto  menos,  bajo  el  cúmulo  de 
narraciones  y sucesos  verdaderos.  Empero,  lo  que  jamás  desaparece  es 
el  talento  del  autor,  armado  de  un  poder  singular  de  evocación  y enrique- 
cido con  un  estilo  terso  y transparente,  por  el  que  boga  la  atención  sin 
brincos  ni  sacudimientos,  como  una  barca  que  se  desliza  por  un  lago. 

★ 

Los  Episodios  nacionales  mexicanos  no  tienen  tan  grandes  preten- 
siones, ni  se  adivina  en  ellos  el  propósito  de  resucitar  toda  una  civiliza- 
ción, bien  muerta  y enterrada.  No  son  más  que  la  Historia  de  la  Inde- 
pendencia administrada  en  pequeñas  dosis.  El  autor  sigue  paso  á paso, 
sin  separarse  un  ápice,  la  marcha  de  los  sucesos.  Narra  los  aconteci- 
mientos, rodeándolos  de  cierto  encanto  poético,  mas  sin  adulterarlos 
•con  adivinaciones  arriesgadas  ni  con  aventurados  comentarios.  En  la 
puerta  de  su  obra  ha  dejado  las  sandalias  de  español,  cubiertas  con  el 
polvo  del  camino,  é imparcial,  yendo  á beber  en  las  mejores  fuentes,  ha 
filtrado  la  verdad  histórica  á través  de  la  tela  novelesca. 

La  empresa  es  muy  laudable.  Entre  las  cosas  que  no  se  estudian  en 
México,  la  primera  es  la  Historia  patria.  Tenemos  secreto  horror  á todo 
aquello  que  trata  de  los  hombres  y las  cosas  propias.  Para  los  más,  la 
Historia  nacional  está  erizada  de  flechas  agudas  y plumas  de  salvaje,  en 
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su  principio;  de  birretes  inquisitoriales  en  su  parte  media,  y de  anchos 
sombreros  de  petateen  la  última  época.  Una  gran  mayoría  conoce  úni- 
camente de  la  Independencia,  lo  que  ha  oído  en  los  discursos  cívicos  de 
Setiembre.  ¡Cuántos  heroismos  desconocidos,  como  esos  soldados  que 
mueren  al  escalar  un  parapeto,  dejando  toda  su  gloria  al  general  que 
desde  lejos  los  conduce! 

Lafontaine  preguntaba  á todos  sus  contemporáneos  « ¿habéis  leído  á 
Baruch?»  Nosotros,  como  el  egregio  fabulista,  podemos  ir  por  calles  y 
plazas  preguntando  por  multitud  de  nuestros  héroes  nacionales,  seguros 
de  oir  la  misma  respuesta  que  Lafontaine  escuchaba:  «no  le  cono- 
cemos.» 

Laudable  es,  pues,  la  vulgarización  que  ha  emprendido  el  autor  de  los 
nuevos  Episodios.  Su  estilo,  llano  y liso,  es  propio  para  la  narración 
sosegada  de  los  acontecimientos.  Los  gastrónomos  de  la  lectura  pueden 
hallarlo  á veces  un  tanto  cuanto  árido  y desnudo.  ¿Tienen  razón? 
¡Cuestión  de  paladares!  Yo  de  mí  sé  decir  que  me  deleita  el  Champagne 
á la  hora  de  los  postres,  y tomo  con  agrado  el  buen  Burdeos  después  de 
los  asados.» — M.  Gutiérre’^  Ndjera. 

«Episodios  históricos  mexicanos. — La  afición  al  estudio  de  la  historia 
no  figura  ciertamente  entre  los  rasgos  distintivos  del  carácter  mexicano 
■que  ni  por  asomos  se  inclina  á las  cuestiones  serias  y tendenciosas.  En 
todo  lo  que  no  sea  ligereza,  donaire  y cosa  fugitiva  ó de  gracejo,  no  en- 
cuentra deleite  nuestro  público,  caprichoso  y versátil  en  grado  superla- 
tivo. Así  es  que  muy  contados  bibliómanos,  de  esos  que  leen  los  libros 
que  nadie  lee,  como  dice  Valera,  tienen  paciencia  para  desenterrar  la 
riqueza  olvidada  en  los  infolios  de  los  cronistas  y los  inmensos  tesoros 
yacentes  bajo  el  sudario  de  polvo  de  las  bibliotecas.  Ni  siquiera  las 
sublimes  epopeyas  de  la  Conquista  y la  guerra  de  Independencia  des- 
piertan el  interés  en  millares  de  mexicanos  apáticos,  que  apenas  si  tienen 
noticias  de  los  sucesos  de  mayor  nombradla,  y eso  porque  los  han  oído 
referir  muy  á bulto  en  algún  corrillo  de  desocupados.  De  la  antigüedad 
sólo  saben  que  los  aztecas  eran  muy  valientes  y practicaban  sacrificios 
inhumanos;  de  los  siglos  coloniales,  que  hubo  muchos  frailes,  muchos 
golillas  y muchos  vireyes,  y de  los  tiempos  posteriores  á la  dominación 
española,  que  los  insurgentes  son  los  padres  de  la  patria  y que  después 
todo  se  volvió  sangre  y fuego,  escándalo  y destrozo  como  en  un  melo- 
drama de  gran  aparato.  Y para  que  no  me  digan  que  me  quedo  corto, 
debo  advertir  que  aquí  sólo  hablo  de  los  mexicanos  que  tienen  algún 
barniz  de  ilustración,  porque  de  los  que  están  barnizados  de  supina 
ignorancia  y viven  en  un  estado  próximo  al  de  la  barbarie,  no  hay  para 
qué  decir  que  están  completamente  á oscuras. 

Así  las  cosas,  urgía  que  algún  escritor  caritativo  se  impusiera  la  tarea 
de  ministrar  en  pequeñas  dosis  nuestra  historia,  aliñándola  con  galas  y 
resplandores  de  fantasía,  para  que  no  resultase  la  narración  descolorida 
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y seca,  y fuera  posible  que  la  turba  indocta  aprendiese  algo  de  lo  mucha 
que  le  interesa  saber.  Este  escritor  caritativo  fue  D.  Enrique  de  Ola- 
varría  y Ferrari,  quien,  sacudiéndose  el  polvo  español  en  las  fronteras 
de  la  imparcialidad  y la  razón,  se  resolvió  á prestar  inapreciable  servi- 
cio á su  segunda  patria  escribiendo  una  serie  de  novelitas  históricas,  de 
las  cuales  van  publicadas  once,  que  abrazan  el  periodo  transcurrido  desde 
los  prístinos  movimientos  de  Independencia  hasta  el  perdón  magnánima 
de  D.  Nicolás  Bravo  á los  trescientos  prisioneros  castellanos. 

Aunque  el  Sr.  Olavarría  bebe  sus  noticias  en  todas  las  fuentes,  por 
regla  general  de  aguas  turbias  y revueltas,  se  conoce  que  consulta  de 
preferencia  á D.  Lucas  Alamán  y á D.  Garlos  María  de  Bustamante,  para 
ponerse  en  medio  de  entrambos  y tener  así  más  probabilidades  de 
acierto.  No  aveñtura  comentarios  ni  conjeturas  de  su  cosecha,  proce- 
diendo siempre  con  la  mayor  circunspección  y cautela,  sobre  todo 
cuando  tropieza  con  acontecimientos  de  dudosa  autenticidad,  ó respecta 
de  los  cuales  sea  más  honda  é insoluble  la  divergencia  en  las  opiniones 
de  los  historiadores.  Sólo  en  un  punto  no  estoy  de  acuerdo  con  él, 
quizá  porque  mi  amor  patrio  no  consiente  reticencias  de  ninguna  espe- 
cie. El  Sr.  Olavarría  trata  con  gran  severidad  á los  caudillos  del  primer 
periodo  de  insurrección,  y en  esto  es  imposible  que  yo  pueda  estar  con- 
forme. Es  menester  no  dar  de  mano  á la  consideraeión  de  que  los  des- 
órdenes y desaciertos  son  compañeros  inseparables  de  todo  movimienta 
revolucionario,  principalmente  en  los  primeros  instantes,  cuando  no  es 
posible  que  haya  organización,  ni  disciplina,  ni  siquiera  obediencia  al 
que  encabeza  el  alzamiento.  Todo  esto  viene  después,  y así  lo  com- 
prueba el  mismo  Sr.  Olavarría  al  hablar  de  López  Rayón  y de  Morelos, 
á partir  de  los  cuales  ya  sólo  tiene  alabanzas  sin  cuento  para  los  pala- 
dines de  la  patria  y para  sus  acciones  venerandas  y gloriosas.  Acaso  por 
esto  se  nota  más  destreza  en  la  trama  novelesca  y más  energía  y elegan- 
cia de  estilo  en  los  episodios  referentes  al  segundo  periodo  de  la 
guerra,  que  en  los  referentes  al  primer  periodo;  porque  es  evidente  que 
cuando  el  escritor  no  tiene  convicción  profunda  en  lo  que  dice,  ó pugna 
por  destruir  convicciones  ajenas,  con  las  cuales  no  quiere  sin  embarga 
chocar^  se  manifiesta  indeciso  y tímido,  sin  acertar  con  la  idónea  expre- 
sión artística  que  anhela. 

No  se  limita  el  Sr.  Olavarría  á los  hechos  puramente  políticos  y mili- 
tares, sino  que,  para  dibujar  mejor  el  cuadro  en  que  se  destacan  las 
figuras  culminantes  que  va  presentando  al  lector,  desciende  á pormeno- 
res decorativos  y describe  cuanto  le  parece  conducente  á la  mejor  y más 
viva  pintura  de  aquella  época  memorable.  Se  interna  también  en  el  te- 
rreno literario  y nos  da  muestras  palpitantes  de  cómo  andaban  entonces 
las  letras  por  estos  mundos  de  bendición,  y aun  nos  refiere  en  qué  con- 
diciones se  encontraba  el  teatro. 

Acremente  censurado  ha  sido  el  Sr.  Olavarría  porque  se  atrevió  á decir 
lo  que  yo  también  he  dicho  y sostenido  varias  veces;  á saber:  que  na 
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produjo  México  durante  la  dominación  ibérica  más  que  dos  poetas  ex- 
celsos, Juan  Ruiz  de  Alarcón  y Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  Hojéense  los 
pergaminos  coloniales  y las  colecciones  de  la  Gaceta  de  México^  donde 
los  árcades  de  por  acá,  y otros  que  no  eran  árcades  de  ninguna  parte, 
solían  dar  á luz  los  verdes  frutos  de  su  ingenio  silvestre,  y se  verá  lo  que 
es  una  literatura  chirle  y relumbrosa,  digna  de  arder  en  una  hoguera, 
como  la  que  redujo  á pavesas  los  libros  de  D.  Quijote.  Si  á semejanza  del 
cura  que  verificó  este  auto  de  fe,  fuésemos  arrojando  á una  pira  los  li- 
bros coloniales,  y entresacando  los  que  por  sus  méritos  mereciesen  con- 
servarse, pocos  se  salvarían  sin  duda  de  las  llamas,  vistos  únicamente  por 
el  lado  literario  y sin  tener  en  cuenta  su  importancia  para  la  arqueología 
y la  historia, 

Eguiara  y Beristain,  echándose  á cuestas  el  más  ímprobo  trabajo,  lo- 
graron formar  en  sus  Bibliotecas,  si  mal  no  recuerdo,  un  catálogo  de  más 
de  cuatro  mil  escritores,  y para  mayor  claridad,  como  diría  D.  Hermóge- 
nes,  escribieron  sus  obras  en  latín. 

Un  pueblo  que  durante  tres  siglos  produce  más  de  cuatro  mil  escrito- 
res, verosímilmente  debe  tener  una  gran  literatura.  Esta  sería  la  conse- 
cuencia lógica,  si  lógica  hubiera  en  las  cosas  de  México.  Los  primeros 
que  carecieron  de  ella  fueron  los  mismos  autores  de  las  Bibliotecas,  ex- 
humando á todos  los  canónigos  que  dijeron  algún  sermón  atiborrado  de 
falsa  elocuencia  ciceroniana,  para  estampar  sus  nombres  junto  á los  de 
centenares  de  eruditos  de  poco  ingenio,  y á los  de  tres  ó cuatro  escrito- 
res y poetas  de  verdadero  mérito.  La  importancia  histórica  que  puedan 
tener  las  citadas  Bibliotecas,  aumenta  de  seguro  en  muy  pocos  quilates 
el  valor  intrínseco  de  la  literatura  colonial,  nacida  bajo  las  sombrías  bó- 
vedas de  los  claustros  y arrojada  á los  vientos  de  la  celebridad  desde  lo 
alto  de  los  púlpitos.  . ” 

Las  literaturas  no  se  miden  por  la  cantidad,  sino  por  la  calidad.  Schaks- 
peare  significa  más  en  el  mundo  literario  que  los  cuatro  mil  escritores  de 
Eguiara  y Beristain,  y yo  no  vacilaría  en  cedérselos  íntegros  á Inglaterra, 
con  tal  que  nos  diese  en  cambio  al  poeta  de  Stratford. 

A lo  que  se  ve,  no  ha  pretendido  resucitar  el  Sr.  Olavarría  la  civiliza- 
ción monástica  y tenebrosa  que  derribaran  los  insurgentes.  Más  modes- 
tas son  sus  pretensiones.  Narra  los  acontecimientos  en  estilo  llano  y 
lacónico,  hilvanándolos  en  la  sencilla  urdimbre  novelesca,  la  que  nunca 
llega  á ser  tan  selvosa  y enmarañada,  que  dé  lugar  á que  el  lector  confun- 
da los  hechos  fantásticos  con  los  hechos  verdaderos,  en  lo  cual  está  pre- 
cisamente el  toque  para  escribir  novelas  históricas,  dignas  de  este  epíteto 
tantas  veces  profanado.  El  Sr.  Olavarría,  sin  embargo,  ha  querido  ser  tan 
nimio  y escrupuloso,  y seguir  con  tanto  rigor  el  orden  cronológico  de 
los  sucesos,  sin  desperdiciar  el  más  insignificante,  que  la  acción  de  sus 
novelas  camina  con  alguna  lentitud  y aparece  á menudo  como  desmade- 
jada y lánguida.  Esta  laxitud  se  advierte  principalmente  en  los  primeros 
episodios.  Los  dos  últimos,  El  sitio  de  Cuantía  y Una  vengan^iia  msur- 
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gente,  ofrecen  ya  un  enredo  mejor  urdido,  mayor  enlace  y trabazón  en- 
tre los  elementos  históricos  y los  imaginarios,  y más  entereza  y habilidad 
en  la  pintura  de  caracteres,  tanto  inventados  como  verdaderos. 

Con  la  práctica  irá  sin  duda  puliendo  sus  facultades  de  composición,  y 
cada  vez  serán  mejores  y más  agradables  sus  novelas. 

Loable  y meritoria  es  la  empresa  á que  está  dando  cima  con  una  per- 
severancia rara  en  estos  tiempos  de  pereza,  y yo  le  envío  mis  felicitacio- 
nes por  haber  abierto  senda  en  un  campo  casi  inexplorado. — J.  F.  Gó- 
mcjf  Flores. y) — {La  Foy  de  Ma^atlan.) 


(^Episodios  históricos  mexicanos. — La  grande  y merecida  aceptación 
que  el  público  ha  dispensado  á los  Episodios  históricos  mexicanos,  de 
que  es  autor  Enrique  de  Olavarría  y Ferrari,  ha  sido  causa  de  que  los 
ejemplares  de  la  edición  legítima  que  poseía  nuestro  amigo  se  le  hayan 
agotado  completamente. 

Tanto  esto  como  la  experiencia  adquirida  en  el  curso  de  su  laboriosa 
obra,  le  hizo  ver  la  necesidad  de  corregirla  y reformarla,  especialmente 
en  sus  primeros  ocho  tomos.  Los  nuevos  documentos  que  ha  adquirido 
ó consultado,  la  multitud  de  informes  y relaciones  que  le  han  facilitado 
personas  ilustradas,  que  de  este  modo  han  querido  cooperar  al  mayor 
éxito  de  esta  importantísima  obra,  han  obligado  á nuestro  amigo  á hacer 
en  los  primeros  ocho  tomos  de  Episodios  tan  radicales  reformas  y á co- 
rregirlos de  tal  modo,  que  puede  decirse  que  son  enteramente  nuevos  y 
los  únicos  que  deben  leerse  y consultarse:  la  intriga  novelesca,  sobre 
todo,  ha  sufrido  una  absoluta  é importantísima  transformación,  que  la 
ha  hecho  otra  en  su  fondo  y aún  en  sus  incidentes.» — (La  República.) 

Primera  Exposición  Veracru^ana. — Memoria  de  la  Junta  Central. — 
Jurado  de  Obras  Literarias  y de  Enseñanza. — Dictámenes. — Páginas 
89  y 90... — Esta  obra...  contribuirá  mucho  á popularizar  los  conocimien- 
tos históricos  y á poner  al  alcance  de  todo  género  de  lectores  noticias  y 
conocimientos  que  hasta  hoy  no  han  podido  encontrarse  sino  en  diferen- 
tes obras,  no  todas  fáciles  de  adquirir  y consultar. 

Lo  mismo  y con  mayor  razón  debe  decirse  de  los  doce  tomitos  que 
bajo  el  nombre  de  Episodios  nacionales,  ha  publicado  el  Sr.  D.  Enrique 
Olavarría  y Ferrari. 

La  prensa  periódica  ha  emitido  juicios  muy  favorables  de  esta  publi- 
cación. El  que  suscribe  cree  que,  no  obstante  las  dificultades  que  el  au- 
tor tenía  que  vencer,  teniendo  que  competir  con  los  episodios  de  la  mis- 
ma clase  publicados  por  Pérez  Caldos  en  España,  ha  salido  airoso  de  su 
empeño,  presentando  en  muy  corto  volumen  y en  un  estilo  á propósito 
para  cautivar  la  atención  de  sus  lectores,  los  hechos  más  notables  de  la 
guerra  de  Independencia,  referidos  con  notable  imparcialidad  y sano 
criterio.  Cada  tomito  se  vende  en  México  por  veinticinco  centavos,  y esto 
sólo  basta  para  comprender  cuánto  va  á contribuir  esta  publicación á po- 
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viernes  29  de  Julio  de  1808  había 
amanecido  de  lo  más  alegre  y estruen- 
irai  imaginable:  la  hermosa  plaza 

principal  de  México,  que  con  sus  ba- 
laustradas, verjas  y estatua  de  Carlos  ÍV , des- 
cubierta al  público  cuatro  años  y medio  antes, 
era  uno  de  los  monumentos  de  la  ciudad,  ha- 
llábase invadida  por  una  incontable  muche- 
dumbre de  españoles,  criollos  é indios  que  á cada  instante  hacía 
mayor  la  multitud  que  por  las  adyacentes  calles  descendía. 

Las  campanas  de  la  Catedral  y de  todas  las  parroquias  y conven- 
tos repicaban  con  frenética  agitación  , y sus  ondas  de  sonidos  me- 
tálicos chocaban  y se  confundían  con  terrible  estrépito  con  el 
estampido  de  las  salvas  de  artillería,  cuyo  espeso  y blanquecino 
humo,  extendiéndose  en  revueltos  remolinos  es,  en  tiempo  de  paz,  el 
del  incienso  quemado  en  los  pebeteros  de  la  guerra.  El  entusiasmo 
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de  todas  las  clases  era  general : la  buena  ciudad  de  México  parecía 
haberse  dejado  arrebatar  por  un  acceso  de  febril  delirio,  indescrip- 
tible, indomable,  inaccesible  á toda  ponderación.  El  confuso  cla- 
moreo de  los  vitoj'es  resonaba  á la  -vez  en  mil  lugares  diferentes,  y 
en  aquellas  escenas  de  entusiasta  desorden  fraternizaban  , contra 
toda  práctica  y costumbre,  el  comerciante  y sus  dependientes,  el 
jerarca  eclesiástico  con  el  humilde  racionero,  el  rico  con  los  que  lo 
eran  menos  que  él,  y el  pobre  con  el  miserable:  la  gente  misma  del 
Tribunal  de  la  Fe  era  bien  aceptada  en  todos  los  grupos,  y de  acree- 
dores se  cuenta  que  en  sana  paz  anduvieron  del  brazo  de  deudores 
á quienes  suponían  muertos , pues  tal  habíanse  dado  trazas  de  per- 
dérseles de  vista:  con  razón  hay  quien  osa  decir  que  es  la  alegría 
una  peligrosa  variante  de  la  locura. 

La  causa  de  todo  aquel  transporte  de  patriotismo  no  era  otra  que 
las  noticias  traídas  á Veracruz  por  la  barca  Es-peran^a,  salida  de  Ta- 
rragona el  7 de  Junio.  Recibidas  en  México  el  28  de  Julio  por  la  no- 
che, creyóse  oportuno  por  el  virey  anunciarlas  á su  tiel  ciudad  con 
los  repiques  y las  salvas  antedichas:  las  noticias  eran  el  levantamien- 
to en  masa  de  toda  España  contra  Napoleón.  Ya  no  podía  caber  duda 
de  ninguna  especie  sobre  la  norma  que  debería  seguir  la  reposada 
máquina  del  vireinato  : habían  cesado  de  súbito  las  vacilaciones 
originadas  por  la  noticia  de  las  renuncias  que  en  Bayona  habían 
hecho  en  favor  de  Napoleón  todos  I06  miembros  de  la  familia  real 
española,  suceso  extraordinario,  imprevisto,  sin  ejemplar  ni  ante- 
cedente en  la  historia  de  la  monarquía.  Cesado  habían  las  causas 
de  la  tirantez  reinante  entre  la  Junta  de  Oidores  ó Real  Acuerdo, 
el  virey  y el  Ayuntamiento , que  tan  atrevida  y desusadamente 
habíase  dejado  arrastrar  por  el  Lie.  Azcárate  á presentarse  al  virey 
bajo  de  mazas,  con  uniforme  de  gala  y á la  hora  de  córte,  á leerle 
la  representación  que  él  mismo  formó  y que  hicieron  menos  impru- 
dente las  impugnaciones  de  Fagoaga  y Urrutia,  alcalde  primero 
aquél , y éste  alguacil  mayor. 

Cansaría  á mis  lectores  si  hubiera  de  relatarles  pormenorizada- 
mente  todos  los  sucesos  de  aquellos  días  que  mil  veces  me  reñrió 
mi  anciano  padre,  cuyas  memorias  me  he  propuesto  escribir  en 
estos  libros,  aunque  no  sea  más  que  por  la  honra  que  habrá  de 
resultarle  de  ello  á quien  sólo  procuró  en  vida  el  esplendor  y lustre 
de  su  desventurada  patria. 
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Veintitrés  años  tenía  entonces  quien  ya  hace  otros  tantos  bajó  al 
sepulcro,  dejándome  por  sola  herencia  sus  recuerdos  y un  corazón 
forjado  á golpes  del  infortunio,  é incapaz,  por  lo  tanto,  de  romperse 
al  chocar  con  los  escollos  de  e^ta  vida  miserable. 

Mi  padre  llamábase  Benito  y teníale  empleado  en  la  hacienda  de 
San  Gabriel,  en  el  valle  de  Cuernavaca,  el  Sr.  D.  Gabriel  Joaquín 
de  Yermo,  el  vizcaíno  más  guapetón  y más  sin  tacha  que  se  decía 
haber  venido  á esta 
Nueva  España.  Casó 
D.  Gabriel  en  México 
con  una  excelente  se- 
ñora prima  suya,  hija 
de  un  antiguo  y acau- 
dalado vecino  de  la  ca- 
pital; y á la  vez  que 
de  su  mano,  pasó  á 
ser  dueño  de  la  dicha 
hacienda  de  caña  de 
San  Gabriel  y de  la  de 
igual  clase  deTemisco. 

— ¡Qué  hombre! — 
díjome  más  de  una  vez 
mi  padre:  — mucho 
valía  ciertamente  la  dote  del  ama,  pero  la  industria  y el  trabajo  de 
D,  Gabriel  valieron  el  doble  por  lo  menos.  Y qué  corazón,  ¡válgame 
Dios!  grande,  generoso  y liberal  como  no  lo  fueron  juntos  los  de 
cuantos  después  de  él  han  conseguido  hacerse  pasar  como  héroes. 
En  1790,  con  motivo  del  nacimiento  de  su  hijo  D.  José  María,  puso 
en  libertad  á cuatrocientos  y tantos  esclavos  mulatos  y negros  que 
tenía  en  aquellas  haciendas,  y siete  años  más  tarde,  hizo  igual 
cosa  con  doscientos  más  de  la  hacienda  de  Halmolonga  que  compró 
de  los  bienes  embargados  á los  jesuítas. 

La  misma  mañana  del  29  de  Julio  en  que  esta  historia  comienza, 
D.  Gabriel  llamó  á mi  padre  y le  dijo  las  siguientes  ó parecidas 
palabras : 

— Benito:  la  hora  de  los  grandes  sucesos  para  España  y cuanto 
de  ella  depende  está,  no  creo  engañarme,  próxima  á sonar.  El  desa- 
sosiego de  los  ánimos  en  estos  últimos  días  maniñesta  bien  á las 
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claras  que  están  prontas  á germinar  las  semillas  de  división  sem- 
bradas entre  europeos  y criollos  , por  errores  administrativos  que 
no  es  tiempo  de  detenerse  á examinar. 

— Señor, — le  interrumpió  mi  padre, — usted  sabe  bien  que  en  mí 
tiene  su  más  leal  servidor. 

— Me  adivinaste  , Benito:  eso  quería  yo  saber  : tus  economías, 
que  has  condado  á mi  cuidado,  importan  más  de  dos  mil  pesos;  con 
ellos  y algo  que  yo  añada  como  gratificación  á tu  fidelidad... 

— Señor, — volvió  á interrumpir  mi  padre,  palideciendo  como 
cadáver  de  siete  días; — ¿el  señor  me  despide? 

— Nada  menos  que  eso,  mi  buen  Benito ; tú  no  eres,  tiempo  hace, 
mi  criado  sino  un  amigo  y camarada  del  que  llamas  tu  amo,  y que 
sólo  es  superior  á tí  en  la  facultad  que  por  su  riqueza  tiene  para 
hacer  cuantos  beneficios  están  á su  alcance.  Pero,  lo  repito,  la  hora 
de  los  combates  se  acerca  y quiero  dejarte  en  libertad  para  que  te 
añlies  en  el  bando  que  mejor  te  acomode,  exigiendo  de  tí,  en  prueba 
de  recíproca  sinceridad,  que  si  no  has  de  e'tar  á mi  lado,  te  pongas 
manifiestamente  del  contrario,  con  la  noble  franqueza  de  los  anti- 
guos paladines. 

— ¿Quien  que  á su  lado  estuvo  alguna  vez,  — observó  derramando 
lágrimas  mi  padre, — se  apartó  jamás  de  usted?  De  los  doscientos  ne- 
gros y mulatos  hechos  libres  porel  señor,  se  cuenta  que  solo  uno  salió 
de  su  servicio:  ¿me  juzga  el  señor  de  peor  condición  que  los  mulatos 
y los  negros  de  sus  haciendas?  No;  á su  lado  estuve  hasta  hoy  y así 
habremos  de  seguir  cualesquiera  sean  los  tiempos  que  hayan  de  venir. 

— Bien  está,  mi  buen  Benito:  aseguraste  tu  matrimonio  con 
María,  la  huérfana  de  mi  inolvidable  mayordomo  el  Sr.  Páez. 

Ante  tan  inesperada  salida,  mi  padre  bajó  la  cabeza  confuso  y 
avergonzado,  pero  radiante  á la  vez  de  suprema  felicidad:  amaba 
en  efecto  á María,  pero  jamás  habíalo  descubierto  á nadie  por 
un  exceso  de  delicadeza.  Hija  de  un  español  venido  de  Sodupe, 
pueblo  de  las  cercanías  de  Bilbao  y lugar  de  nacimiento  de  D.  Ga- 
briel Yermo,  había  quedado  huérfana  á los  doce  años,  siendo  aco- 
gida con  maternal  solicitud  por  doña  María  Josefa  Yermo,  esposa 
de  nuestro  protector:  la  joven,  á la  sazón  de  diez  y nueve  abriles, 
estaba  sumamente  considerada  en  la  casa  y tenía  una  dote  de  ocho 
mil  pesos.  Muchos  días  empleó  mi  buen  padre  en  hacer  lo  posible 
por  dominar  su  naciente  amor,  que  hubiese  querido  matar  antes  que 
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darlo  á conocer  ; pero  ¿ quién  puede  cosa  alguna  contra  la  mutua 
simpatía  de  dos  almas  ? María  amaba  también  á mi  padre,  que  aun- 
que de  familia  humilde,  era  de  lo  más  puro  de  la  clase  criolla,  y 
•caballeroso  y guapo  hasta  dónde  puede  serlo  un  hombre. 

Pasados  los  primeros  instantes  de  confusión  para  mi  padre,  á 
quien  la  bondadosa  y elocuente  palabra  de  D.  Gabriel  facilitólas 
consiguientes  aclaraciones,  continuó  en  su  primitiva  fase  la  inte- 
rrumpida conversación. 

— Créelo,  mi  buen  Benito:  la  secular  fidelidad  de  la  Nueva  Es- 
paña á su  metrópoli,  hállase  ya  minada  por  los  sucesos  últimos  de 
la  península:  desde  1794  á 1801  han  venido  sucediéndose  varias 
tentativas  de  conspiración,  que  si  bien  poco  temibles,  su  frecuen- 
cia ha  probado  cómo  han  venido  acumulándose  materiales  para 
mejor  combinados  intentos.  Lejos  de  haberlo  comprendido  así  la 
córte  de  Madrid , dió  á fines  de  1804  un  nuevo  y poderoso  motivo 
de  descontento. 

— Sé  á lo  que  el  señor  quiere  referirse,  — se  atrevió  á referir  mi 
padre,  que  no  era  la  primera  vez  que  se  veía  distinguido  por  las 
confianzas  de  D.  Gabriel  Yermo. — La  verdad  es  que  la  orden  de 
proceder  á la  enajenación  de  las'fincas  de  fundaciones  piadosas,  con 
objeto  de  formar  la  caja  de  consolidación,  ha  sido  y seguirá  siendo 
la  causa  de  la  ruina  de  muchas  familias. 

— Y alcanzará  también  al  mismo  clero  que  obró  cuerdamente  en 
no  considerar  nada  segura  la  nueva  imposición  que  se  le  ha  obli- 
gado á hacer  de  sus  fondos. 

D.  Gabriel  Yermo  hacía  una  justa  observación:  la  medida  tomada 
por  la  córte  de  Madrid,  fué  de  lo  más  inoportuna  é inconveniente, 
como  lo  demostró  el  Tribunal  de  Minería  señalando  los  perjuicios 
que  habían  de  resentir  la  agricultura  y las  artes,  para  las  cuales  los 
fondos  piadosos  eran  un  banco  siempre  abierto  á todo  negociante 
y á costa  sólo  de  un  módico  interés.  Para  colectar  los  diez  millones 
de  pesos  que  la  operación  produjo  al  tesoro  español,  fué  necesario 
recurrir  á rematar  en  subasta  pública  numerosas  fincas  de  particula- 
res que  no  pudieron  enterarlos  capitales  con  que  estaban  gravadas. 

— Tan  fatal  medida  por  una  parte, — continuó  diciendo  D.  Ga- 
briel,— y por  otra  las  func.^tas  consecuencias  que  para  estos  dilata- 
dos reinos  vienen  teniendo  las  interminables  guerras  de  España  con 
los  ingleses,  son  causa  de  buena  porción  del  general  descontento, 
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no  sólo  por  la  escasez  y alto  precio  de  los  efectos  de  Europa , cau- 
sada por  la  interrupción  de  las  comunicaciones  marítimas,  sino  por 
la  falta  de  las  materias  indispensables  para  el  laboreo  de  las  minas: 
por  último, — añadió  D.  Gabriel imprimiendo  un  tono  grave  y 
y amargo  á su  voto,  — el  actual  virey  parece  hallarse  ligado  por 
secretos  convenios  con  el  regidor  Lie.  Azcárate,  quien  á su  capri- 
cho maneja  al  Ayuntamiento,  cuerpo  bien  respetable  hasta  hoy,  que 
parece  haberse  decidido  á lanzarse  á una  vía  que  sólo  puede  con- 
ducirle á una  fatal  rebelión  contra  la  autoridad  de  los  monarcas 
españoles.  Hoy  por  hoy,  en  semejante  actitud  está  el  peligro,  por- 
que... sabido  es  que  el  Ayuntamiento  de  México  pretende  pasar  por 
representante  del  partido  criollo  ó americano. 

Reinó  un  instante  de  silencio,  durante  el  cual  mi  padre  vió  los 
ojos  de  D.  Gabriel  clavados  con  investigadora  fuerza  en  los  suyos. 

— ¿Qué  sabes  tú  de  eso? — le  preguntó  al  fin  secamente. 

— Nada  que  pueda  parecer  un  delito  habérselo  callado  al  señor. 

— Tu  respuesta  me  satisface  por  lo  que  á tí  toca  ; pero,  ¿ estás  se- 
guro de  que  tú  afecto  hacia  mí  no  habrá  influido  en  que  tus  propios 
camaradas  te  hayan  ocultado  la  verdad  ? 

— Conocen  sobradamente  mi  buena  fe  y saben  que  en  ningún 
caso  tendrían  que  temer  un  atropello  de  mi  parte. 

— Pero,  en  fin, — exclamó  D.  Gabriel  con  mal  reprimida  impa- 
ciencia,— ¿alzarán  ó no  por  su  rey  á D.  José  Iturrigaray? 

— i Jesús,  señor,  qué  locura  ! 

— Locura,  sí,  pero  que  no  obstante  se  dice  no  parecerlo  tanto  ni 
al  virey  ni  al  Lie.  Azcárate:  locura,  sí,  pero  algunos  de  cuyos  de- 
talles andan  en  boca  del  vulgo,  entre  el  cual  corre  la  especie  de  que 
en  la  misma  sala  capitular,  el  regidor  marqués  de  Uluapa,  al  dar 
cuenta  de  la  misión  que  con  el  Lie.  Verdad  desempeñó  cerca  del 
virey,  dijo  estas  ó parecidas  palabras:  «hemos  aventajado  más  en 
esta  media  hora  que  en  doscientos  años,  y he  protestado  al  virey, 
que  el  Ayuntamiento  no  descansará  hasta  colocarlo  en  el  trono.» 

Efectivamente,  esta  especie  había  corrido  muy  válida  en  aquellos 
días,  y así  lo  afirmó  después  el  alcalde  Fagoaga  en  una  declaración 
escrita.  Si  bién  los  demás  regidores  negaron  haber  oído  tal  cosa,  lo 
cierto  es  que  la  conducta  del  Ayuntamj^ento  en  aquellos  instantes 
memorables,  pareció  ser  muy  del  agrado  de  Iturrigaray. 

El  domingo  19  de  Junio  se  vió  salir  á esta  corporación  con  des- 
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usada  pompa,  de  las  casas  municipales  al  palacio  del  virey,  en  el 
cual,  contra  el  uso  establecido,  se  le  hicieron  á la  entrada  y á la 
salida  honores  militares:  hincaron  la  rodilla  en  tierra  los  regido- 
res, y puestos  los  sombreros  como  correspondía  á quienes  gozaban 
honores  de  grandes  de  España,  y con  la  mano  sobre  la  espada  como 
caballeros,  pidieron  al  virey  continuase  en  su  alto  empleo  como 
gobernador  y capitán  general  del  reino,  sin  reconocer  autoridad  ni 
acuerdo  alguno  dimanado  del  intruso  Napoleón,  quien  por  la  vio- 
lencia habíase  hecho  autocrático  trastornador  de  los  destinos  de 
la  Península.  Con  tal  pretexto,  Azcárate  se  esmeró  en  hacer  el  elo- 
gio de  la  soberanía  nacional  y en  presentar  al  Ayuntamiento,  como 
ciudad  y metrópoli  de  las  del  país,  usando  de  un  legítimo  derecho 
al  investirse  con  su  representación.  Sentadas  estas  bases,  el  Ayunta- 
miento, por  lo  que  á él  correspondía,  confirmaba  en  su  autoridad 
al  virey,  exigiéndole  juramento  de  guardar  y defender  el  reino  sin 
entregarle  á nación  alguna,  ni  á la  misma  España,  mientras  se  ha- 
llase bajo  el  dominio  francés. 

El  virey  pasó  esta  representación,  de  antemano  convenida  entre 
él  y Azcárate,  en  consulta  al  Real  Acuerdo,  que  contestó  mostran- 
do la  extrañeza  con  que  había  visto  al  Ayuntamiento  tomar  la  voz 
de  todo  el  reino  y abrogarse  facultades  que  no  le  correspondían, 
puesto  que  en  ejercicio  estaban  las  potestades  legítimamente  esta- 
blecidas: creyó  también  justo  desaprobar  la  pública  ostentación 
dada  á sus  actos  por  el  Ayuntamiento,  recomendándole  que  cuando 
algo  hubiese  de  tratar  con  el  virey,  lo  hiciera  por  medio  de  una  co- 
misión. Lejos  de  ejecutarse  así,  el  23  la  representación  municipal, 
en  cuerpo,  volvió’al  palacio  con  el  fin  de  que  se  le  comunicase  la 
resolución  del  Acuerdo,  quien  tomó  muy  á mal  la  condescenden- 
cia de  Iturrigaray. 

Tales  andaban  las  cosas  de  la  Nueva  España  cuando,  como  dije 
al  principio,  la  noticia  del  levantamiento  general  de  España  contra 
los  franceses  se  recibió  y publicó  el  29  de  Julio,  entre  los  trans- 
portes del  más  desusado  y uniforme  entusiasmo  que  describirse  ó 
ó imaginarse  pueda. 

II 

No  es  posible  adivinar  cuál  hubiera  sido  el  término  déla  conver- 
sación, si  la  llegada  de  María,  que  por  encargo  de  la  señora  Yermo 
Tomo  I 3 
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YÍno  á llamar  á D.  Gabriel,  no  hubiese  obligado  á éste  á salir  de  la 
habitación. 

Al  verse  solo  mi  padre  con  la  que  tan  rendidamente  adoraba,  y á 
la  cual,  no  obstante,  aun  no  había  dicho  palabra  alguna  de  amor, 
extraña  conmoción  sintió  en  todo  su  ser,  y aquella  alma  que  con 
tanta  elocuencia  hablaba  consigo  misma,  no  pudo  dictar  ni  un  solo 
acento  á sus  trémulos  labios.  María  permaneció  un  instante  silen- 
ciosa y sin  moverse  del  lugar  en  que  se  había  colocado  para  dejar 
salir  á D.  Gabriel;  hubiérase  dicho  que  deseaba  entablar  conversa- 
ción con  mi  padre:  esta  escena  muda,  transcurrida  en  mucho  me- 
nos tiempo  del  que  hemos  necesitado  para  referirla,  no  era  posible 
que  se  prolongase  mucho,  y María  se  preparó  á salir. 

— Un  instante, — dijo  mi  padre  deteniéndola  suavemente; — nece- 
sito hablarte,  María. 

— Pues  sé  breve,  porque  la  señora  me  espera,  y extrañaría  mi 
tardanza  en  volver  á su  lado.  . 

— D.  Gabriel  podría  explicársela  si  llegara  á manifestarla. 

— ¿Qué  quieres  decir?  no  he  comprendido. 

— Que  D.  Gabriel  ha  adivinado  lo  que  quizás  tú  no  has  sospe- 
chado siquiera,  por  más  que  existan  sentimientos  imposibles  de 
permanecer  ocultos  para  aquella  que  sabe  inspirarlos. 

Era  María  entreabierto  capullo  de  azucena  en  mitad  de  un  ramo 
de  rosas  blancas  y bermejas;  girón  de  cielo  azul  tachonado  de  es- 
trellas reflejándose  en  mansísimo  lago  de  cristalinas  aguas;  rayo  de 
sol  que  penetrando  entre  las  hojas  de  copudos  árboles  ilumina  un 
bosque  virgen  poblado  sólo  de  bandadas  de  las  pintadas  aves  de  la 
América.  Las  palabras  de  mi  padre  obraron  sobre  ella  como  en  día 
de  calma  ecuatorial  la  brisa  viajera  impregnada  de  aromas  desco- 
nocidos, arrancados  en  los  campos  de  flores  de  todos  los  climas:  la 
delicada  declaración  de  mi  padre  hízola  tanto  mayor  efecto  cuanto 
que  nada  nos  sorprende  más  que  aquello  que  hemos  esperado 
mucho  tiempo  sin  verlo  llegar  tan  pronto  como  lo  hubiéramos 
deseado. 

— Ignoro,  María,  cómo  podrás  recibir  mis  confesiones,  y lo  ig- 
noro porque  no  quiero  creer  á mi  felicidad,  'pues  nada  como  ella 
engaña  á quien  cree  tenerla  asegurada;  pero  si  tu  respuesta  no  fue- 
re la  que  mi  corazón  anhelaría,  no  por  eso  dejaré,  como  hasta  hoy, 
de  envolverte  en  el  purísimo  incienso  de  mi  adoración:  tómale  en 
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todo  caso  como  un  homenaje  á tu  virtud  y tu  hermosura,  sin 
creerte  obligada  á corresponder  al  que  en  tu  loor  le  quema,  sino 
con  el  favor  de  contarle  entre  los  amigos  mejor  dispuestos  á sacri- 
licarse  por  tí. 

Calló  mi  padre,  y María  llevando  sus  manos  al  seno  que  con 
violencia  latía,  dejó  caer  un  pequeño  ramo  de  menudas  flores  que 
adornaba  el  escote  de  su  vestido.  Mi  padre  se  postró  para  recoger- 
le, é hincada  en  tierra  la  rodilla  le  presentó  á María,  quien  le 
dijo: 

— Guarda  esas  flores,  Benito,  como  un  recuerdo  del  placer  inde- 
flnible  que  has  sabido  darme  con  tus  palabras,  que,  te  lo  aseguro, 
han  hallado  eco  en  mi  corazón. 

Mi  padre,  que  estuvo  próximo  á perder  la  razón  de  pura  felici- 
dad, puso  las  flores  sobre  su  pecho  y sus  labios  en  las  suavísimas 
manos  de  María. 

Pasados  unos  instantes  que  uno  y otro  interlocutor  emplearon  en 
reponerse  de  la  emoción  súbitamente  experimentada,  mi  padre 
volvió  á ser  el  primero  en  hablar,  diciendo: 

— Para  tu  tranquilidad,  María,  debo  decirte  que  D.  Gabriel  co- 
noce nuestro  amor  y está  dispuesto  á protegerle  aun  más  allá  de  lo 
que  nosotros  hubiéramos  podido  esperar. 

— Lo  sé,  Benito. 

— ¿Cómo.^  quizás  te  dijo  también... 

— No  él,  pero  sí  D.^  Josefa,  su  esposa,  con  la*  cual  hace  un  ins- 
tante estuve  hablando  de  tí. 

— ¡Extraña  coincidencia! 

— No  te  lo  parecerá  tanto  cuando  sepas  que  tomaron  la  determi- 
nación de  tratar  con  nosotros  este  punto,  con  el  fin  de  hacer  por 
su  parte  todo  lo  posible  para  no  estorbar  nuestra  felicidad. 

— Creo  comprender;  pero  explícate. 

— Dicen  que  ha  llegado  la  época  en  que  los  diferentes  intereses 
políticos  que  van  á encontrarse  en  pugna,  introducirán  la  división 
en  el  seno  mismo  de  las  familias.  Terribles  odios  van  á crecer  y 
exacerbarse,  y la  injusticia  y el  encono  van  á sustituir  los  rotos 
lazos  de  la  consideración  y amistad  mutuas:  el  interés  patriótico  en 
unos  cuantos,  personal  en  los  más,  va  á convertir  los  destinos  de 
la  nación  en  empresa  de  negocio,  en  motivo  de  agio;  muchos  van 
á poner  en  ella  su  fortuna  entera,  todos  su  vida,  y no  queriendo 
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nadie  perder,  todos  pondrán  en  juego  cuantos  arbitrios  puedan 
serles  favorables,  sin  ver  en  la  ruina  y en  la  desgracia  ajena  otra 
cosa  que  un  medio  de  afirmar  la  propia  prosperidad:  las  diferentes 
banderías  políticas,  recelosas  entre  sí,  van  á desarrollar  sus  planes, 
no  á la  luz  del  interés  general,  sino  entre  las  sombras  del  secreto  y 
del  misterio,  y como  habrán  de  ignorar  cuáles  son  las  fuerzas  de 
sus  enemigos,  cuál  el  color  de  su  bandera  y cuál  su  táctica  en  la 
lucha,  no  presentarán  batalla  campal,  no  fiarán  el  éxito  á la  pericia 
ó al  arrojo  en  las  maniobras,  sino  que  recurrirán  al  terror  de  la 
sorpresa  y á la  primacía  en  el  golpe,  para  el  cual  emplearán,  no  la 
espada  recta  y noble,  sino  el  corto  y disimulable  puñal.  El  enco- 
no, la  traición,  el  perjurio,  el  asesinato,  el  desquiciamiento  moral 
y político,  van  á tomar  los  nombres  de  ardor  patriótico,  razón  de 
Estado,  habilidad  política,  santa  represalia,  impulso  salvador  y 
progresista,  y el  crimen,  ya  en  uno,  ya  en  otro  bando,  va  á ser  el 
padre  de  los  héroes  del  porvenir.  A esto  añade  D.  Gabriel  que  por 
su  parte  puede  decir  cuáles  son  sus  convicciones  y la  entereza  con 
que  las  sostendrá;  pero  que  ignorando  cuáles  puedan  ser  las  tuyas, 
quiere  que  nuestro  matrimonio  se  verifique  cuanto  antes,  para  no 
ser  arrastrado  por  una  mala  pasión,  en  caso  de  ser  tú  su  contrario, 
á vengarse  de  tí  negándote  la  felicidad  que  mi  mano  pueda  repor- 
tarte. 

— Extraño  y grandioso  carácter  el  de  ese  hombre:  seguro  de  mi 
fidelidad  á su  persona,  comprende,  no  obstante,  que  debe  dejarme 
en  libertad  para  abrazar,  si  así  me  acomoda,  la  causa  de  los  crio- 
llos representada  por  el  Ayuntamiento  de  México.  Pero  no,  no  creo 
engañarme.  No  es  el  tiempo  todavía.  Hoy  por  hoy,  tanto  como 
falta  la  sinceridad,  sobra  la  desmedida  ambición.  No  asusta  la 
pérdida  probable  del  reino,  si  la  dominación  francesa  llegare  á per- 
petuarse en  España,  sino  el  desperdiciar  la  ocasión  que  se  presen- 
ta para  perpetuarse  en  los  empleos  y repartirse  las  fuertes  canti- 
dades existentes  en  el  fondo  Real. 

— ¿Qué  es  entonces  lo  que  determinas? 

— Ser  esclavo  de  tu  voluntad,  si  quieres  hacerme  digno  de  cono- 
cerla. 

— Y bien, — dijo  María  con  firmeza  y solemnidad; — sal  de  esta 
casa  y únete  al  partido  de  los  criollos. 

El  rayo  formándose  de  súbito  de  la  nube  color  de  rosa  de  una 
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apacible  mañana  de  primavera,  y cayendo  sobre  el  corazón  de  un 
ave  ocupada  en  cantar  la  dicha  y los  goces  apacibles,  no  hubiera 
producido  efecto  más  terrible  que  aquel  que  en  el  corazón  de  mi 
padre  produjeron  las  palabras  de  María:  pálido,  trémulo,  herido 
por  invisible  dardo,  estuvo  próximo  á caer  en  uno  de  esos  desma- 
yos de  los  cuales  jamás  se  vuelve,  pues  hacen  perder  la  razón. 

— No  te  sorprendas,  Benito, — repuso  con  entereza  María; — por 
lo’mismo  que  te  amo,  te  quiero  digno  de  tí  mismo. 

— ¿Luego  tú  crees  que  mi  puesto  está  en  el  campo  contrario  á tus 
amigos  y protectores?... 

— Yo  nada  creo,  pero  tú  debes  saber  cumplir  con  tu  conciencia, 
no  deteniéndote  ante  ningún  obstáculo,  inclusive  el  de  mi  amor. 

— María,  no  sé  si  creer  tus  expresiones  dictadas  por  la  franqueza 
ó por  la  crueldad;  pero  en  verdad  que  me  destrozas  el  corazón:  te- 
rrible habrá  de  ser,  en  efecto,  la  lucha  que  se  nos  prepara  puesto 
que  no  se  inicia  aún  y ya  siento  pecho  y frente  humedecidos,  no 
sé  si  por  las  lágrimas  del  dolor  ó por  las  gotas  de  sangre  de  la  des- 
esperación. 

— Y no  obstante,  Benito,  nada  más  noble  y santo  que  mi  inten- 
ción: me  crees  tú  feliz  y yo  quiero  serlo  completamente:  si  no  te 
dejase  en  absoluta  libertad  de  obrar,  algún  día  podrías  culparme 
de  haber  estorbado  tu  porvenir,  y no  quiero  que  tal  suceda,  no 
sólo  por  ser  el  tuyo,  sino  mucho  más  por  ser  el  de  nuestros  futu- 
ros hijos:  no  te  extrañe  que  me  exprese  así:  sólo  Dios  y tú  me  oyen, 
y ni  ante  Dios  ni  ante  tí  tengo,  ni  puedo,  ni  quiero  tener  secretos: 
dice  D.  Gabriel  que  la  lucha  va  á ser  cuestión  de  patria,  y deseo 
que  tú,  que  debes  entender  más  que  yo  de  estas  cosas,  les  des  á tus 
hijos  la  que  mejor  pueda  convenirles. 

Un  momento  quedó  suspensa  esta  conversación,  que  tan  gráfica- 
mente  presentaba  el  estado  moral  de  los  moradores  de  Nueva  Es- 
paña en  aquellos  días,  y después  de  algunos  cortos  momentos  que 
consagró  mi  padre  á acostumbrar  á sus  ojos  á la  oscuridad  del  caos 
en  que  se  envolvía  su  razón,  dijo  buscando  una  retirada  honrosa: 

— ¿Pero  qué  causa  puede  haber  motivado  esta  súbita  desconfian- 
za, respecto  á mi  proceder,  que  en  todos  observo? 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  decírtela  sabiéndola? 

— ¡Cómo!  ¿la  sabes  tú? 

— Sí:  Miguel  Garrido... 
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— ¿Tu  primo? 

— El  efectivamente  ha  levantado  sospechas  contra  tí  en  el  ánimo 
de  D.  Gabriel. 

— ¡El!  ¡Dios  mío!  ;y  por  qué  causa? 

— Por  una  muy  sencilla:  me  ama. 

— Lo  sabía;  pero  á la  vez  creía  saber  que  jamás  encontró  en  tí 
correspondencia  de  ninguna  especie. 

— Perdono,  Benito,  el  despechado  acento  que  das  á tu  voz,  y te 
aseguro  que  haces  bien  en  creerlo  como  lo  has  dicho:  en  primer 
lugar,  porque  he  aceptado  tu  cariño,  no  sólo  para  complacerme 
con  él,  sino  para  corresponderle  con  el  mío;  y en  segundo,  porque 
Miguel  no  es  de  aquellos  hombres  que  pueden  conquistar  simpa- 
tías de  mujeres  como  yo.  Ligero  en  obras  y carácter,  ha  dado  fin  á 
su  vida  de  locas  aventuras  solicitando  y obteniendo  una  plaza  en 
uno  de  los  dos  regimientos  de  dragones:  su  porvenir  nada,  pues, 
ofrece  de  seductor  para  una  mujer;  y si  aun  insiste  en  molestarme 
con  sus  pretendidos  afectos,  es  porque  ve  en  mi  humilde  dote  un 
medio  para  rescatarse  del  servicio  y lanzarse  á una  vida  de  holgan- 
za y disipación. 

— ¿Pero  qué  puede  haber  depuesto  en  mi  contra? 

— No  lo  sé;  pero  en  el  estado  actual  de  los  ánimos,  el  más  redu- 
cido grano  de  arena  toma  las  proporciones  de  una  montaña. 

— Es  verdad;  pero  ¿cómo  han  podido  caer  también  en  tal  error 
D.  Gabriel  y la  señora?  ¿Por  qué  desconfían  de  mí,  que  tantas 
pruebas  de  adhesión  les  tengo  dadas? 

— Tan  lo  reconocen  así,  que  en  vez  de  haber  pretendido  tomar 
de  tí  una  venganza,  hoy  por  hoy  injustificada,  te  facilitan  el  modo 
de  hacerte  feliz  é independiente  con  mi  matrimonio;  pero  son  muy 
generosos,  Benito,  y no  quieren  imponerte  el  sacrificio  de  tus  con- 
vicciones. 

— Bien  está, — dijo  mi  padre  en  un  arranque  de  noble  energía: — 
voy  á probarles  cuán  digno  soy  de  la  consideración  con  que  me 
tratan.  Pero  si  he  de  llevar  á cabo  mi  plan,  necesito,  María,  de  toda 
tu  ayuda. 

— ¿Qué  deseas? 

— Suspender  la  realización  de  nuestro  matrimonio  hasta  que  la 
sinceridad  de  mi  conducta  haya  desbaratado  los  mezquinos  planes 
de  Miguel. 
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— ¡Bendito  de  mi  corazón! — exclamó  María  arrojándose  en  bra- 
zos de  mi  padre,  que,  sollozando  de  angustiosa  felicidad,  imprimió 
en  la  frente  de  su  adorada  un  ósculo  tan  puro  y tan  sagrado,  como 
el  que  deposita  la  fe  del  cristiano  sobre  una  hermosa  imagen  de  la 
Virgen. 

— ¿Qué  hiciste? — exclamó  María  desprendiéndose  de  sus  brazos. 

— Llamar  sobre  mí  la  protección  del  cielo,  tocándome  á tí  como 
á la  santa  reliquia  capaz  de  infundirme  valor,  esperanza  y fe.  Sí, 
ahora  podré  demostrarles  la  fuerza  de  mi  voluntad;  y si  bien  es 
cierto  que  en  tí  les  entrego  los  rehenes  de  mi  fidelidad,  compren- 
derán que,  pues  voluntariamente  la  retardé,  al  menos  cuando  sos- 
pecharon de  mí  merecía  toda  su  confianza. 

Al  concluir  de  decir  lo  anterior,  mi  padre  estrechó  entre  las  su- 
yas la  mano  de  María  y salió  apresuradamente  de  la  habitación. 

María,  al  verse  sola,  elevó  al  cielo  sus  encantadores  ojos,  y cu- 
briéndose el  rostro  con  ambas  manos,  prorumpió  en  ruidosos  so- 
llozos. 

De  súbito,  una  estridente  carcajada  sonó  al  lado  suyo,  y dijo 
una  voz  ruda  é insolente: 

— Para  sucedido  entre  dos  honrados  solteros,  no  dejó  de  ser  fuer- 
te tu  abrazo,  ni  ruidoso  su  beso:  del  agua  mansa  me  libre  Dios... 

— ¡Desgraciado!  te  perdono  tu  insulto  y tu  espionaje,  — dijo 
María  midiendo  en  una  sola  mirada  despreciativa  la  inesperada 
personalidad  de  su  primo  Miguel  Garrido  el  dragón,  cuyo  rostro, 
pálido  hasta  entonces,  se  tiñó  del  color  rojo  de  la  indignación  mal 
contenida. 


III 

Repuestos  un  tanto  los  ánimos  de  la  sobreexcitación  originada 
por  la  noticia  del  glorioso  levantamiento  de  España  contra  los 
ejércitos  de  Napoleón  el  Grande,  volvieron  á adquirir  sus  antiguas 
proporciones  las  dificultades  que  á todos  se  ocurrían,  como  dima- 
nadas de  la  ausencia  y prisión  del  monarca.  Faltaba  en  la  penín- 
sula, no  diré  ya  un  gobierno  regular,  pero  ni  siquiera  general  para 
todas  las  provincias  del  reino,  cada  una  de  las  cuales  tenía  su  junta 
local  bastante  para  atender  á sus  necesidades  propias  y del  momen- 
to, pero  incapaz  de  extender  ó imponer  su  jurisdicción. 
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En  tal  virtud,  el  Ayuntamiento  de  México,  invocando  la  necesi- 
dad de  seguir  el  ejemplo  de  las  provincias  españolas  que  por  sí 
mismas  habíanse  puesto  en  estado  de  defensa,  insistió  en  sus  dos 
representaciones  de  3 y 5 de  Agosto,  en  la  necesidad  y urgencia  de 
una  reunión  de  todas  las  autoridades  del  reino  para  llenar  el  vacío 
que  entre  la  soberanía  real  y la  autoridad  del  virey  había  dejado  la 
prisión  del  monarca. 

Tanto  los  licenciados  Azcárate  y Verdad,  que  dirigían  al  Ayun- 
tamiento, como  el  mismo  virey,  tenían  la  persuasión  de  que  Es- 
paña no  podría  resistir  á los  franceses,  cuyos  ejércitos,  aguerridos 
en  campañas  que  sólo  se  diferenciaron  del  bandidaje  en  la  grande- 
za del  genio  militar,  habrían  de  desbaratar  á los  primeros  golpes 
todo  el  aparatoso  castillo  del  patriotismo  nacional. 

Así,  pues,  el  plan  del  partido  anti-europeo  era  el  de  aprovechar 
las  tristes  y excepcionales  circunstancias  porque  atravesaba  la  me- 
trópoli para  hacer  la  independencia;  pero  la  opinión  general  no  es- 
taba preparada  y la  costumbre  de  recibirlo  todo  pensado,  convenido 
y dispuesto  por  la  córte  de  Madrid,  era  un  obstáculo  más  que  in- 
superable para  que  la  generalidad  del  país  se  resolviese  á dejar  de 
ser  fiel  á las  tradiciones  de  tantos  años  de  pasiva  obediencia.  Sólo 
había  un  modo  de  vencer  y arrollar  este  obstáculo,  y consistía  en 
atraerse  la  voluntad  y cooperación  de  alguna  de  las  primeras  auto- 
ridades del  vireinato.  De  éstas,  ninguna  tan  á propósito  para  el  caso 
como  el  virey,  y ni  mandado  hacer  hubiérasele  hallado  más  de  en- 
cargo que  lo  fué  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Iturrigaray,  graduado 
Teniente  general  de  los  Ejércitos  Españoles:  nacido  en  Cádiz,  se 
distinguió  en  el  Rosellón  como  coronel  de  Carabineros  Reales,  lu- 
chando contra  los  franceses  en  1792;  pero  no  á sus  méritos  milita- 
res sino  á su  particular  amistad  con  el,  funesto  á su  patria,  don 
Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  debió  Iturrigaray  el  vireinato 
de  Nueva  España.  Su  capacidad  no  pasó  de  la  raya  de  lo  común: 
en  cambio  su  avaricia  fué  de  lo  más  extraordinario;  reverso  de  la 
medalla,  en  fin,  de  los  Casafuertes  y Revillagigedos.  Atento  sólo  á 
hacerse  de  una  gran  fortuna,  como  en  efecto  la  dejó  á su  muerte, 
el  recinto  de  palacio  era  una  de  tantas  casas  de  comercio  de  la 
capital , y en  ella  se  despachaban  empleos  según  el  monto  de 
las  gratificaciones  ofrecidas  por  los  solicitantes,  y se  celebraban 
contratas  con  quienes  mejores  cantidades  hacían  ingresar,  no  en 
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las  cajas  reales,  sino  en  la  particular  del  virey,  la  vireina  y sus 
hijos. 

Una  dama  de  ésta,  D.^  Joaquina  Aranguren,  nacida  en  Navarra 
y casada  en  México  con  D.  Gabriel  Palacios,  era  el  instrumento  de 
estos  sórdidos  manejos,  algunos  de  los  cuales  ascendieron  á cifras 
asombrosas.  Por  las  dos  contratas  de  papel  para  proveer  la  fábrica 
de  tabacos,  celebradas  en  los  años  de  seis  y siete,  recibió  la  vireina 
seis  mil  seiscientas  treinta  y tres  onzas  de  oro:  el  recurso  que  para 
ello  se  empleaba  era  el  de  poner  precios  supuestos,  quedando  en  su 
beneficio  la  diferencia  con  los  verdaderos,  que  le  era  pagada  por 
los  contratistas. 

Estas  y otras  defraudaciones,  como  las  basadas  en  la  alteración 
del  orden  establecido  para  la  distribución  del  azogue  á los  mineros, 
á los  cuales  se  hacían  repartimientos  extraordinarios  mediante  una 
onza  ú onza  y media  de  oro  por  cada  quintal,  se  verificaban  con  tal 
escándalo  y publicidad,  que  nadie  ponía  en  duda  que  estaban  auto- 
rizados por  Godoy,  interesado  en  una  parte  de  sus  productos.  Sólo 
así  se  comprende  que  Iturrigaray  jamás  se  detuviese  en  gasto  al- 
guno para  satisfacer  sus  caprichos,  para  lo  cual  no  le  hubieran  bas- 
tado los  sesenta  mil  pesos  anuales  de  que  en  concepto  de  sueldos 
disfrutaba. 

A este  hombre  sórdidamente  avaro,  que  veía  en  la  desigual  lucha 
de  su  patria  con  los  ejércitos  de  Napoleón  un  medio  de  mante- 
nerse en  el  alto  empleo  que  tan  pingües  beneficios  le  producía,  fué 
á quien  trataron  de  ganar  para  el  logro  de  sus  planes  los  licencia- 
dos Azcárate  y Verdad,  iniciadores  de  la  idea  de  la  reunión  de  una 
Junta  General  á semejanza  de  las  establecidas  en  España.  Persua- 
dieron al  virey  de  que  con  ella  no  se  limitaría  su  autoridad  como 
lo  estaba  con  el  Real  Acuerdo,  por  más  que  por  ley  no  estuviese 
obligado  á conformarse  con  su  dictamen;  y lisonjeando  sus  pasio- 
nes le  hicieron  ver  cuán  fácilmente  podría  humillar  á los  oidores 
abatiendo  su  indujo  preponderante,  á la  vez  que  afianzando  en  sus 
manos  la  autoridad,  podría  seguir  poniendo  en  juego  los  mismos 
arbitrios  que  tantas  y tan  seguras  riquezas  le  habían  producid(* 
hasta  entonces. 

A todo  esto,  la  verdad  es  que  el  pueblo,  el  verdadero  pueblo,  no 
tomaba  participio  alguno  en  los  planes  de  los  trastornadores.  Un 
solo  hecho  que  mi  padre  refería  en  comprobación,  lo  dejará  am- 
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pliamente  demostrado.  Llegó  á Veracruz  la  goleta  francesa  de 
guerra  Vaillante  procedente  de  la  Guadalupe,  conduciendo  un 
pliego  del  ministro  de  relaciones  exteriores  del  imperio  francés, 
fechado  en  Bayona  el  17  de  Mayo,  comunicando  el  llamamiento 
de  José  Napoleón  al  trono  de  España,  y confirmando  en  sus  em- 
pleos á todas  las  autoridades  civiles,  militares  y eclesiásticas  de 
estos  dominios.  La  llegada  de  este  buque  causó  un  verdadero  motín 
en  Veracruz,  pues  el  pueblo  creyó  que  en  él  había  venido  un  en- 
viado del  rey  José  y que  el  capitán  del  puerto,  D.  Ciríaco  Cevallos, 
le  había  ocultado  en  su  propia  casa-habitación,  que  sin  más  ni  más 
fué  invadida  y saqueada  por  el  pueblo,  salvándose  á duras  penas 
Cevallos,  que  huyó  al  castillo  de  Ulúa  y de  allí  á los  Estados- 
Unidos.  La  indignación  popular  fué  tal,  que  Cevallos  y todos  los 
franceses  de  la  goleta  hubieran  sido  muertos,  si  no  se  le  ocurre  al 
•cura  de  la  parroquia  sacar  al  Santísimo  Sacramento,  á fin  de  apa- 
ciguar la  asonada,  con  cuyo  acto  solemne  y un  aguacero  que  opor- 
tunamente cayó,  se  disipó  la  imponente  tormenta  popular. 

La  correspondencia  conducida  por  el  buque  susodicho  fué  en- 
viada al  virey,  quien  para  halagar  el  sentimiento  público  la  quemó 
por  su  mano  delante  de  varios  empleados  del  vireinato,  y dejó  por 
muchos  días  la  ceniza  para  que  todos  la  viesen,  según  el  arzobispo, 
que  la  vió,  lo  certificó  en  una  carta  pastoral. 

Y á fin  de  que  ninguno  de  mis  lectores  dude  de  las  torcidas  in- 
tenciones de  Iturrigaray  y de  la  perfidia  con  que  en  todos  sus  actos 
obró,  les  referiré  el  hecho  de  haberse  encontrado  entre  sus  papeles, 
cuando  fué  reducido  á prisión,  el  nombramiento  que  le  mandó 
Murat,  y que  no  quemó  con  los  demás,  sin  duda  para  haber  ocu- 
rrido á él  en  caso  de  necesidad. 

El  partido  europeo,  cuyos  jefes  eran  los  oidores  Aguirre  y Bata- 
11er,  comprendiendo  la  intención  y miras  del  Ayuntamiento,  se  pre- 
paró á hacerle  la  más  tenaz  y decidida  resistencia:  justificábala  con 
bastante  acopio  de  razón,  manifestando  que  á su  juicio,  enarbolado 
el  estandarte  nacional  contra  Napoleón,  la  Nueva  España  debía  li- 
mitarse al  reconocimiento  y la  obediencia  de  cualquiera  autoridad 
española  establecida  en  la  península  y que  constase  ser  enemiga  de 
los  franceses. 

Pero  ya  dije  que  el  virey  estaba  decidido  á secundar  los  pla- 
nes del  Ayuntamiento,  tanto  más  cuanto  que  sabidas  hasta  por  el 


Las  Perlas  de  la  Reina  Luisa 


vulgo  SUS  mutuas  relaciones  y compromisos,  Iturrigaray  compren- 
día que  una  vez  triunfante  el  partido  europeo  , sería  inmediata* 
mente  relevado  del  alto  puesto  al  cual  tan  ilimitado  cariño  demos- 
traba. 


IV 

Indignado  mi  padre  con  sobrada  justicia  contra  Miguel  Garrido, 
el  primo  de  María,  por  su  perversa  cuanto  injustiñcada  delación, 
su  primer  impulso  al  apartarse  del  lado  de  su  amada  fué  salir  en 
busca  del  miserable. 

Salió,  pues,  de  la  casa  de  D.  Gabriel  Yermo,  situada  en  la  calle 
de  Cordobanes,  esquina  á la  de  Santo  Domingo,  y apresuradamen- 
te se  dirigió  al  café  de  Medina,  inmundo  zaquizamí,  el  mejor  de 
entonces  sin  embargo,  donde  estaba  seguro  de  encontrarle. 

Extraña  por  demás  era  aquella  reunión  de  gentes  de  todas  clases 
y condiciones,  bebiendo,  fumando,  riñendo  y provocando  disputas 
en  revuelta  confusión  y asfixiándose  en  una  atmósfera  viciada  y 
pestilente  que  sólo  podía  ser  soportable  en  cierto  grado  de  estúpida 
embriaguez. 

Al  penetrar  mi  padre  en  el  café  abarcó  en  una  sola  mirada  la 
reunión,  y sin  que  nadie  se  tomase  el  trabajo  de  fijarse  en  él,  atra- 
vesó varias  salas  hasta  llegar  á una  que  por  más  retirada  era  la  fa- 
vorecida por  la  gente  de  más  ruidoso  buen  humor.  Allí  sí  fué  in- 
mediatamente conocido,  y Miguel,  arrojándole  su  morrión  de 
granadero,  gritó: 

— Plaza,  señores:  abramos  un  lugarcito  al  secreto  jefe  de  los 
criollos,  al  gran  capitán  D.  Benito  Arias  Martínez. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tono  socarrón,  pero  provoca- 
tivo, y mi  padre  no  quiso  darles  más  valor  que  el  que  tener  podían 
en  labios  de  un  hombre  medio  beodo. 

— Bien  venido  sea, — dijo  uno  de  los  camaradas  de  Miguel,  dán- 
dole un  vaso  que  llenó  de  vino  tinto; — que  brinde  con  nosotros 
hoy  en  sana  paz,  mientras  llega  el  día  en  que  con  igual  franqueza 
nos  rompamos  el  bautismo  en  honor  y defensa  de  nuestro  rey. 

— Pero  á ver,  veamos,  venga  esa  famosa  copla  que  tanto  efecto 
causó  la  otra  noche  en  el  teatro. 
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Y Miguel,  con  voz  destemplada,  cantó  la  siguiente  cuarteta, 
muestra  pobrísima  del  exhausto  ingenio  de  su  autor:  ,• 

Viva  el  del  Infantado 
tan  raro  en  el  obrar, 
que  por  salvar  á España 
tuvo  que  mendigar. 

— Oyeme,  tú,  pues  mira,  los  versos  no  serán  buenos,  pero  la  no- 
ticia que  en  ellos  se  da,  puedo  asegurar  que  es  mala. 

— I Qué  sabes  tú? 

; — Lo  que  yo  sé  es  que  conozco  al  tal  duque  del  Infantado,  por 
haber  servido  á sus  órdenes,  y que  si  españoles  ha  habido  que  se 
hayan  humillado  ante  José  Bonaparte,  no  ha  de  haber  sido  él  de 
los  últimos. 

— Gállate  tú,  mala  lengua,  y no  acabes  de  rompernos  los  pocos 
huesos  sanos  que  nos  han  dejado  los  señores  independientes,  in- 
cluso su  excelencia  Iturrigaray,  que  supone  que  los  españoles  no 
servimos  más  que  para  morir  á manos  de  los  franceses. 

— Tengamos  la  fiesta  en  paz,  y no  hablemos  aquí  de  su  excelen- 
cia: por  lo  demás,  digan  lo  que  quieran  los  independientes,  la 
unión  entre  los  moradores  de  la  Nueva  España  es  un  hecho  fuera 
de  toda  duda. 

— Eso  sí,  como  la  venida  del  Mesías  que  esperan  los  judíos. 

— ¿Te  atreverás  á negarlo? 

— ¡No  que  no! 

— Martín  Nava,  eres  más  testarudo  que  un  buey:  ¿no  has  visto  la 
medalla  patriótica  de  Bustamante? 

— Sí  que  la  he  visto,  y por  cierto  que  ni  el  busto  de  Fernando, 
ni  la  mesa  revuelta  del  reverso  con  sus  trofeos  de  armas,  león  es- 
pañol, águila  mexicana,  manos,  astas,  guirnaldas,  corona  imperial 
y resplandores,  valdrían  ni  tantico  así  de  fama  al  grabador  Tomás 
Suriá:  en  cuanto  al  lema  de  «siempre  fieles  y siempre  unidos,»  allá 
lo  veredes,  lo  que  yo  puedo  decir  es  que  ni  quien  lo  entienda. 

— Para  eso  es  el  soneto  explicativo: 

Hé  aquí  tres  manos.  El  amor  constante 
y la  fidelidad  las  han  unido: 

¿qué,  en  las  tres  y su  unión,  no  has  conocido 
al  español,  al  criollo,  al  indio  amante.^ 
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Los  tres  á punta  de  asta  fulgurante, 
y á costa  aun  de  su  sangre,  han  convenido 
en  guardar  á su  rey  esclarecido 
la  debida  diadema  rutilante. 

La  águila  mexicana,  el  león  hispano, 
siempre  defenderán  con  ardimiento 
la  religión,  la  patria,  el  soberano. 

Y de  esta  unión,  fidelidad  y aliento 
en  el  orbe  será,  de  mano  en  mano, 
esta  medalla  eterno  monumento. 

• — Lo  dicho:  el  soneto  es  tan  malo  como  la  medalla,  y por  lo  que 
hace  á la  tirmeza  de  principios  de  su  autor,  preguntádselo  á Martín 
'Nava,  que  saliendo  la  otra  noche  de  la  casa  del  oidor  Aguirre , si- 
tuada en  la  esquina  de  las  calles  de  Ortega  y las  Damas,  oyóáBus- 
tamante  decir  á un  caballero  que  le  acompañaba:  «El  nombre  de 
Napoleón  Bonaparte  es  dulce  para  mi  corazón  y para  mis  labios: 
él  será  el  salvador  de  la  América,  y es  cosa  de  pedir  á Dios  que  nos 
conserve  un  tirano  de  su  valía.» 

— Por  lo  visto,  lo  mismo  Bustamante  que  el  virey  quieren  tener 
en  el  juego  cartas  de  todos  los  palos.  Tal  es  la  política,  y sus  intri- 
gas son  las  mismas  en  todos  los  tiempos. 

— Ea,  señores,  la  cosa  se  formaliza  y es  necesario  impedirlo:  no 
hay  vino  tan  pesado  como  el  que  produce  borracheras  sentimenta- 
les y filosóhcas.  Hablemos  de  otro  asunto:  hé  aquí  la  Gaceta  de 
México  que  el  impresor,  el  buen  Cancelada,  llena  con  cualquier 
cosa  desde  que  su  excelencia  se  ha  hecho  cargo  de  revisarlas  prue- 
bas para  evitar  la  publicación  de  noticias  que  den  lugar  á siniestras 
interpretaciones  sobre  la  conducta  del  virey,  creciendo  la  descon- 
Jianza  que  de  su  conducta  se  tiene. 

— ¿Versos?  ¿No  son  patrióticos?  Pues  veamos  qué  dicen. 

— Son  una  pintura  que  no  carece  de  gracia,  de  las  modistas  de 
accesoria:  allá  van: 


Gran  descaro  en  el  modo  de  vestir, 
K1  pelo  bien  cortado,  y con  su  flor, 
Mucha  desenvoltura  en  el  decir. 
Ninguna  continencia  en  el  favor: 

(]on  todos  chacotear,  llevarse,  reir, 
•Sin  ápice  ni  brisca  de  pudor: 
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Cata  aquí  á mi  señora  D.*  Urraca 
Queriendo  presumir  de  currutaca. 

El  bufete  con  novelas, 

La  almohadilla  sin  labor, 

El  estrado  con  tertulia, 

La  madre  sin  precaución; 

Cada  visita  con  riesgo. 

Cada  riesgo  sin  temor. 

Vean  ustedes  una  niña 
Digna  de  toda  atención. 

— Por  las  barbas  de  Lucifer,  que  habré  de  partir  en  dos  á quien 
ose  celebrar  con  una  sola  carcajada  esas  maldecidas  coplas! — dijo 
un  nuevo  interlocutor  penetrando  de  improviso  en  la  sala  y dando 
sobre  la  mesa  un  espadazo  tan  tremendo,  que  botellas  y vasos  fue- 
ron á dar  á tierra  haciéndose  mil  añicos. 

Miguel  Garrido,  que  sin  hacer  caso  alguno  á la  conversación  de 
sus  camaradas,  habíase  retirado  á un  extremo  de  la  mesa  en  el  que 
mantenía  con  mi  padre  larga  y tirada  conversación  á media  voz, 
suficiente  para  no  ser  escuchados,  fué  el  primero  en  lanzarse  al  in- 
solente recién  venido  que  continuaba  retándoles  con  imperturbable 
calma. 

Sin  que  nadie  le  pidiese  explicación  de  sus  palabras,  sin  que  él 
juzgase  necesario  decir  el  motivo  del  enojo  producido  en  su  irasci- 
ble carácter  por  los  malhadados  versos,  desenvainados  los  aceros, 
se  trabó  una  reyerta  en  la  que  acudieron  á tomar  parte  otros  concu- 
rrentes del  café,  hasta  que  la  llegada  de  los  alguaciles  le  puso  tér- 
mino apoderándose  de  los  contendientes,  y dando  con  ellos  en  la 
cárcel  de  córte. 


Quien  de  improviso  se  hubiese  hallado  el  martes  9 de  Agosto  del 
año  de  1 808  en  el  palacio  de  los  vireyes  de  México,  difícilmente 
habríase  explicado  el  desusado  aspecto  de  vida  y agitación  que  en 
él  reinaba.  Eran  las  ocho  y media  de  la  mañana  cuando  lo  más 
granado  de  las  autoridades  llegaba  á las  puertas  del  poco  artístico 
edificio,  marchando,  ya  á pié,  ya  en  pesadas  carrozas  cuyas  cajas 
enormes  se  balanceaban  suspendidas  de  las  sopandas,  haciendo  sal- 
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tar  dentro  de  ellas,  y como  pelotas,  á sus  dueños  que  maldecían  del 
mal  empedrado  de  la  ciudad,  cuya  pésima  fama  ha  venido  á ser 
después  tradicional. 

Habíanse  doblado  las  guardias  y héchose  despejar  salones  y co- 
rredores á todos  los  empleados,  litigantes  y á otros  concurrentes  á 
los  tribunales  y oficinas,  sin  exceptuar  á los  mismos  escribanos  de 
cámara  de  la  Audiencia. 

El  virey  llevaba  adelante  su  propósito  de  reunir  en  junta  general 
á las  autoridades,  según  lo  propuesto  por  el  Ayuntamiento,  arro- 
llando con  el  parecer  de  la  Audiencia,  que,  oponiéndose  á su  cele- 
bración, concurrió,  sin  embargo,  bajo  la  protesta  de  que  no  se  la 
considerase  nunca  responsable  de  los  males  que  pudieran  resultar 
de  semejante  acto. 

Al  sonar  las  nueve  de  la  mañana,  el  virey  penetró  al  salón  prin- 
cipal, colocándose  debajo  del  dosel:  á su  derecha,  en  sillones,  la 
Audiencia  con  sus  fiscales;  á la  izquierda  el  arzobispo,  canónigos, 
inquisidores  y Ayuntamiento;  en  el  resto  del  salón  los  jefes  de  ofi- 
cinas, prelados  de  las  religiones,  varios  títulos  y vecinos  principa- 
les, los  diputados  del  ayuntamiento  de  Jalapa,  gobernadores  de  las 
parcialidades  de  indios  de  San  Juan  y Santiago  y otros  funcionarios 
públicos  que  en  todo  hacían  el  número  de  ochenta  y dos  indi- 
viduos. 

El  virey,  cambiando  miradas  de  inteligencia  y signos  de  satisfac- 
ción con  los  licenciados  Azcárate  y Verdad,  dió  principio  á la  se- 
sión, manifestando  que  sus  intenciones,  al  convocar  aquella  Junta, 
no  habían  sido  otras  que  las  de  solicitar  el  concurso  de  los  buenos 
servidores  de  la  monarquía  para  ver  de  hacer  efectivas  las  medidas 
de  confianza  y seguridad  que  todas  las  clases,  sin  excepción,  habían 
venido  solicitando  de  él,  envista  del  estado  crítico  de  España,  inva- 
dida por  los  franceses;  pero  que  las  suspicacias  y exagerado  celo 
patriótico  de  la  Audiencia,  habían  dado  motivo  á la  formación  de 
un  expediente,  á que  iba  á darse  lectura,  en  el  cual  constaban  tanto 
las  representaciones  del  Ayuntamiento  como  los  votos  consultivos 
del  Real  Acuerdo. 

Tomó  entonces  la  palabra  el  Lie.  Verdad,  síndico  del  Ayunta- 
miento, y del  primer  envite  vino  á demostrar  que  por  la  falta  del 
monarca  esclavizado  en  Bayona  por  Napoleón,  la  soberanía  había 
vuelto  al  pueblo,  quien  representado  por  la  ciudad  de  México,  la 
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recobraba  y la  recogía  para  ejercerla  según  las  circunstancias  lo 
exigiesen.  Grande  fué  la  agitación  que  tales  proposiciones  levanta- 
ron, máxime  cuando,  con  desusada  energía,  el  licenciado  trató  de 
fundar  en  ellas  la  necesidad  de  proceder  á la  formación  de  un  go- 
bierno provisional,  apoyándose  para  ello  en  la  ley  de  partida,  que 
previene  que  en  caso  de  quedar  el  re\\en  edad  pupilar  sin  haberle 
nombrado  su  padre,  tutor  ó regente,  se  lo  nombre  la  nación  junta 
en  Córtes:  de  lo  cual  deducía  que  otro  tanto  debiera  hacerse  en  el 
caso  de  ausencia  ó cautiverio  del  monarca. 

Espantado  el  arzobispo,  que  lo  era  entonces  D.  Francisco  Javier 
de  Lizana  y Beaumont,  pretendió  se  redujesen  las  explicaciones  y 
notas  á lo  puramente  esencial;  pero  el  virey,  que  aquel  día  estaba 
enconoso  é irascible  sobre  toda  ponderación,  llevó  á malla  indica- 
ción y contestó  con  enfado  y sin  respeto  al  prelado  á quien  ha- 
blaba: 

— Aquí  cada  uno  tiene  libertad  para  hablar  lo  que  quiera;  y si 
á S.  I.  le  parece  larga  la  junta,  desde  luego  puede  marcharse  á su 
casa. 

Pero  D.  Bernardo  de  Prado  y Ovejero,  inquisidor  decano  allí 
presente,  tomó  sobre  sí  la  respuesta,  y clara  y sucintamente  calificó 
de  proscrita  y anatematizada  por  la  Iglesia  la  proposición  de  la  so- 
beranía del  pueblo  que  había  asentado  el  síndico. 

Grave  pareció  á todos  el  aspecto  que  tomaba  la  discusión,  y Ver- 
dad hubo  de  declarar  que  del  pueblo  en  que  había  recaído  la  sobe- 
ranía, eran  sus  representantes  las  autoridades  constituidas,  adelan- 
tándose en  tal  declaración  á nuestros  gobiernos  de  hoy,  para  los 
cuales  no  suele  haber  ni  más  nación  ni  más  pueblo  que  el  círculo 
de  sus  amigos,  ni  más  ley  ni  deber  que  disponer  de  las  rentas  ge- 
nerales en  beneficio  propio  y particular. 

Los  fiscales  de  la  Audiencia  hicieron  ver  que  la  formación  de  un 
gobierno  provisional  era  innecesario  cuando  menos,  pues  el  ejem- 
plo de  España  que  se  traía  á colación,  no  era  aplicable  á esta  parte 
del  reino,  que  conservaba  sus  legítimas  autoridades,  en  tanto  que 
en  las  provincias  de  la  Península,  ninguna  de  ellas  había  sido  res- 
petada por  los  franceses.  Probaron  igualmente  que  el  derecho  de 
reunirse  en  Córtes  competía  á la  nación  entera,  pero  no  á una  sola 
parte  del  reino,  y que  todo  cuanto  en  este  sentido  se  intentase,  se- 
ría tanto  como  cometer  un  acto  de  segregación  é independencia. 
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El  ñscal  de  la  Real  Hacienda  concluyó  dirigiendo  al  virey  las 
siguientes  palabras:  «Alejemos,  pues,  de  nosotros,  señor  excelentí- 
simo, todo  otro, sistema  que  no  sea  el  de  vivir  obedeciendo  con  sen- 
cillez, y nivelando  por  las  leyes  nuestro  público  y privado  manejo: 
con  lo  cual  y con  que  el  reino  observe  que  V.  E.,  lleno  de  satisfac- 
ción y confianza  hacia  el  acierto,  consulte  las  materias  graves,  obe- 
deciendo lo  que  el  rey  manda,  con  este  Real  Acuerdo,  verá  V.  E.  que 
en  todo  se  regenerará  aquella  quietud,  buen  orden,  tranquilidad  y 
sosiego  públicos  que  solicitan  los  Estados,  y á cuya  sombra  des- 
aparecen la  agitación  y confusión  á que  da  margen  toda  novedad, 
siempre  arriesgada  en  materias  de  fidelidad  y religión,  debidos  á 
ambas  majestades.» 

La  entereza  manifestada  por  los  fiscales  del  Acuerdo,  en  contra- 
posición con  la  debilidad  del  virey,  acabó  de  desconcertar  á éste, 
cuya  irascibilidad  se  irritaba  más  y más  con  el  giro  de  la  discusión, 
tan  contrario  á sus  intereses  y miras  particulares,  que  no  eran  otros 
que  los  de  perpetuarse  en  el  mando,  como  medio  de  continuar  en- 
riqueciéndose. 

— Señores, — dijo  al  fin  pálido  y demudado, — aún  estamos  á tiem- 
po de  reconocer  al  duque  de  Berg:  ¿qué  dicen  ustedes? 

— ¡No,  señor;  no,  señor! — gritaron  con  desorden  los  congregados, 
en  cuya  conciencia  estaba  no  reconocer  otra  dominación  que  la 
del  legítimo  soberano. 

— En  esto,  señores, — dijo  el  virey,  imponiendo  á su  voz  un  tono 
de  lo  más  depresivo  para  la  Audiencia, — no  hacéis  más  que  lo  he- 
cho ya  por  el  Ayuntamiento:  «la  ciudad  de  México  fué  la  primera 
que  se  presentó  con  resolución  y firmeza  á ofrecer  sus  vidas  y sus 
personas,  cuando  los  señores  oidores  tenían  las  caras  tan  largas,  y 
para  tratar  de  estos  asuntos  se  juramentaron  de  no  decir  nada,  y 
sólo  después  que  han  visto  mejorar  las  cosas  es  cuando  están  va- 
cilantes.» 

Esta  provocación  á la  Audiencia  y el  escándalo  que  produjo, 
acabó  de  quitar  todo  carácter  de  seriedad  á la  Junta;  la  discusión 
continuó  sin  orden  de  ninguna  especie;  los  oradores  interrumpié- 
ronse los  unos  á los  otros,  y el  virey  sólo  procuró  excitar  los  inte- 
reses personales  de  cada  una,  haciendo  nacer  en  todos  el  tenior  de 
ser  separados  de  sus  empleos  y privados  de  sus  granjerias  en  el 
momento  en  que  se  reconociese  á cualquier  autoridad  de  la  penín- 
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sula.  Añadió  que  por  su  parte  no  daba  á la  Suprema  Junta  de  Se- 
villa más  valor  que  á cualesquiera  otra  del  reino,  mientras  no  le 
constase  que  había  sido  erigida  y aprobada  por  Fernando  Vil,  po- 
niendo esto  último  por  condición,  porque  sabía  cuán  imposible  era 
que  el  esclavo  de  Napoleón  pudiera  ejercer  semejante  acio  de  su 
poder  soberano. 

El  desorden  crecía  por  instantes  y los  más  prudentes  influyeron 
para  que  terminase  la  reunión;  procedióse,  pues,  á aprobar  las  pro- 
posiciones presentadas  por  el  Lie.  Verdad  al  principio  de  la  Junta, 
que  eran  las  siguientes:  que  el  virey  y la  Junta  proclamasen  y ju- 
rasen por  rey  de  España  y de  las  Indias  á D.  Fernando  VII;  que 
jurasen  igualmente  no  reconocer  monarca  alguno  que  no  fuese  de 
la  estirpe  real  de  los  Borbones,  defender  el  reino  y no  entregarlo  á 
potencia  ó persona  alguna  que  no  fuese  de  la  familia  real. 

El  oidor  Aguirre  se  atrevió  á pedir  explicación  sobre  lo  de  de- 
fender el  reino,  y por  toda  satisfacción  recibió  la  siguiente  respues- 
ta del  irascible  virey: 

— No  hay  necesidad  de  explicación;  el  que  no  lo  entienda  que  se 
vaya,  abierta  tiene  la  puerta. 

Como  si  algo  faltase  al  completo  triunfo  del  ambicioso  Iturriga- 
ray,  todavía  quiso  darse  el  incienso  de  la  adulación  y expresó  cuanto 
le  mortificaba  la  confianza  que  en  su  persona  acababa  de  depositar 
la  Junta,  pues  su  deseo  hubiera  sido  dejar  á más  expertas  manos  las 
riendas  del  Gobierno,  y retirarse  con  su  familia  á Toluca  á hacer 
una  vida  privada.  Este  acto  de  hipocresía  le  valió  los  elogios  de 
sus  aduladores,  que  casi  de  rodillas  le  pidieron  no  abandonase  á 
estos  reinos  en  las  críticas  circunstancias  por  que  atravesaban. 


Vi 

Una  vez  levantada  la  sesión  y citada  la  Junta  para  el  día  i6,  Itu- 
rrigaray  se  ocupó  de  la  formación  del  acta  que  él  mismo  dictó,  po- 
niéndole de  su  cosecha  cuanto  le  convino,  valiéndose  de  que  las 
votaciones  habían  recaído  sobre  proposiciones  verbales  sin  haberse 
asentado  cosa  alguna  por  escrito:  la  más  importante  de  estas  adi- 
ciones fué  la  de  haber  dado  por  resuelto,  «que  entre  tanto  el  rey  no 
se  restituyese  á su  reino,  no  se  obedecieran  órdenes  ningunas  del 
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emperador  de  los  franceses,  sus  lugar-tenientes,  ni  de  ninguna  otra 
Junta  ó autoridad  que  no  emanase  del  soberano  legítimo,  en  la  for- 
ma y modo  establecido  por  las  leyes,  y que  la  misma  Junta  había 
reconocido  que  el  virey  era  el  legal  y verdadero  lugar-teniente  del 
rey  en  estos  dominios,  al  cual  estaban  dignamente  confiadas  la  con- 
servación del  reino  y su  defensa. 

Entro  en  la  relación,  no  tan  minuciosa  como  debiera  ser,  de  estos 
detalles,  para  que  mis  lectores  estén  al  tanto  de  todas  las  circuns- 
tancias que  hicieron  nacer  en  nuestra  patria  las  ideas  de  indepen- 
dencia. Sin  un  virey  como  Iturrigaray,  limitado  en  su  inteligencia 
V ambicioso  como  ninguno  de  mando  y de  riquezas,  los  criollos,  y 
esto  lo  decía  mi  padre  que  lo  era,  hubiéramos  tardado  aún  mucho 
en  despertar  del  sueño  de  tres  siglos  de  pasiva  dependencia  de  la 
monarquía  española.  Un  virey  que  hubiera  sabido  cumplir  con  su 
deber,  no  habría  debilitado  su  fuerza  moral  poniéndose  en  mani- 
fiesto desacuerdo  con  la  Audiencia,  y con  todo  el  peso  de  su  supre- 
ma autoridad  habría  aplastado  la  cabeza  de  la  rebelión  iniciada  por 
la  sola  voluntad  de  dos  hombres  como  Azcárate  y Verdad,  quienes, 
aunque  de  grande  corazón  y aliento,  no  habrían  podido  luchar  con- 
tra inveteradas  tradiciones,  sin  el  apoyo  que  encontraron  en  Iturri- 
garay:  muy  despreciable  debió  parecer  éste  á caracteres  tan  bien 
templados  como  los  de  aquellos  verdaderos  iniciadores  de  la  inde- 
pendencia nacional.  Pero  la  semilla  había  caído  en  tierra  fértil.  La 
inclinación  á la  independencia  es  tan  natural  y tan  noble,  que  una 
vez  concebida,  crece  y se  desarrolla  con  irresistible  fuerza.  Los 
criollos  veían  que,  á pesar  de  la  enorme  distancia  que  separaba  á es- 
tos reinos  de  la  metrópoli,  la  Nueva  España  no  sólo  se  bastaba  ásí 
sola,  sino  que  sostenía  con  gruesas  sumas  y recursos  á la  monarquía 
española:  el  respeto  á la  autoridad  era  tal,  que  á pesar  de  ejercerse 
desde  lejos,  no  se  debilitaba  en  lo  más  mínimo:  ¿por  qué  no  podía 
ser  independiente  un  pueblo  rico  y acostumbrado  al  orden  y la  paz? 

Una  dilatada  y triste  experiencia  nos  ha  convencido  después  de 
cuánto  se  engañaban  nuestros  padres;  pero  en  aquel  entonces  la  paz 
y la  abundancia  era  un  hecho  puesto  fuera  de  toda  duda,  como  lo 
era  igualmente  el  que  los  criollos  jamás  pensaron  en  que  podrían 
fundar  su  independencia  en  los  derechos  heredados  de  la  raza  so- 
juzgada por  Hernán  Cortés.  Han  mentido  á sabiendas  quienes  tal 
cosa  han  afirmado. 
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Mi  padre,  que  hizo  por  la  independencia  de  nuestro  país  cuanto 
ni  siquiera  pudieron  concebir  nuestros  declamadores  de  las  fiestas 
patrióticas,  mil  veces  se  expresó  con  santa  indignación  contra  los 
que  despue's  han  dicho  que  la  independencia  fué  promovida  con 
objeto  de  reivindicar  los  derechos  usurpados  por  la  conquista;  los 
criollos  sabían  bien  que  no  podían  tener  más  derecho  á esta  tierra 
que  los  dimanados  de  la  misma  conquista,  y si  trataron  de  hacerse 
independientes,  fué,  en  primer  lugar,  porque,  como  ya  dije,  creían 
poderlo  ser,  y en  segundo,  por  concluir  de  una  vez  con  la  injusticia 
de  que  eran  víctimas,  no  permitiéndoles  entrar  á disfrutar  nunca  de 
los  altos  puestos  y obligándoles  á mantenerse  siempre  de  los  más 
ínfimos,  cuando  los  criollos, -corno  hijos  y descendientes  de  los  con- 
quistadores, deberían  haber  sido  los  más  considerados,  pues  con  su 
sangre  se  regaron  estos  campos  que  tan  inmejorables  cosechas  le- 
vantaron para  España.  Lejos  de  hacerse  así,  esta  rica  colonia  estuvo 
siempre  consagrada  á desbastar  y enriquecer  españoles  enviados 
sola  y exclusivamente  con  este  fin,  y no  era  posible  ni  conveniente 
que  posesiones  tan  extensas  fuesen  siempre  regidas  desde  una  me- 
trópoli distante,  á la  que  se  dirigían  como  inagotable  venero  de 
plata  y oro  los  tesoros  de  toda  la  América,  sin  enriquecer  y fecun- 
dar los  países  de  su  procedencia. 

Las  circunstancias  por  que  España,  invadida  villanamente  por 
los  franceses,  atravesaba  entonces,  se  prestaban  á dar  pábulo  á las 
ideas  de  independencia,  y no  puede  acusarse  ni  de  poco  generosos 
ni  de  traidores  á los  que  pretendieron  hacerlas  servir  en  pro  de  una 
noble  causa.  Si  algún  traidor  hubo  en  aquel  caso,  no  lo  fueron  ni 
Azcárate  ni  Verdad,  sino  el  virey  Iturrigaray,  que  se  prestó  á se- 
cundarles en  su  obra,  sin  otro  móvil  menos  indigno  que  los  de  su 
soberbia  y ambición  desmedidas. 

Vl.I 

Llevado  por  un  generoso  impulso  de  su  carácter,  y al  notar  que 
el  irascible  concurrente  al  café  de  Medina  se  aprestaba  á herir  á 
Miguel  Garrido  que,  como  dije,  habíale  salido  al  frente,  mi  padre 
acudió  á prestarle  auxilio,  y fué  cual  otros  muchos  llevado  á la  cár- 
cel de  córte  por  los  alguaciles,  y puesto,  con  desusado  rigor,  en 
un  calabozo  aparte. 
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De  no  haberse  así  con  él  procedido,  habría  visto  que  el  matón  del 
café,  una  vez  que  dejáronle  solo  con  Garrido  al  cual  por  su  calidad 
de  militar  habían  hecho  entrar  en  el  cuerpo  de  guardia,  se  despoja- 
ba del  disfraz  que  haciale  inconocible  diciendo  á la  vez  al  granade- 
ro con  franca  jovialidad: 

— Venga  la  onza  de  oro:  he  cumplido  mi  palabra. 

Miguel  no  pudo  por  menos  de  sorprenderse  y soltando  después 
una  recia  carcajada,  replicó: 

— ¡Cuernos  de  Lucifer!  ahí  va  la  onza  más  por  lo  perfecto  de  tu 
disfraz  que  por  el  cumplimiento  de  tu  oferta.  ¡Por  mi  salvación  te 
juro  que  no  te  había  conocido!  Eres,  Pablo  Méndez,  todo  un  hom- 
bre de  provecho. 

— Para  servirte,  Miguel; — contestó  el  llamado  Pablo  Méndez, 
haciendo  saltar  sobre  la  uña  de  su  mano  derecha  la  onza  de  oro  á 
fin  de  reconocer  en  el  sonido  su  buena  ley. 

— ¡Cuando  pienso  que  en  poco  estuvo  que  te  hubiera  roto  la  cris- 
ma en  castigo  de  tu  insolente  provocación  á mis  camaradas  del 
café!  ¡Vive  Dios!  ¡que  si  tu  mismo  no  te  descubres  no  te  hubiera 
reconocido! 

— Gajes  del  oficio, — contestó  Pablo  Méndez; — bien  sabes  que  allá 
en  mis  mocedades  formé  parte  de  una  comparsa  de  cómicos  de  la 
legua.  Pero  hablando  de  otra  cosa,  si  te  parece,  bueno  sería  que 
saliésemos  de  aquí. 

— Tienes  razón,  voy  á hacer  venir  al  oficial  de  guardia  para  dar- 
me á reconocer  y.. . 

— No  hay  necesidad;  podemos  salir  y entrar  aquí  como  amos  y 
señores. 

— No  entiendo, — observó  Miguel  con  alguna  sorpresa. 

— Vaya,  ya  sabes  que  D.®  .Joaquina  de  Aranguren  me  tiene  un 
cariño  filial... 

— Filial,  ¿eh? — preguntó  Miguel  con  cierta  sorna. 

— Filial,  sí:  como  que  la  debo  favores  de  madre:  sin  su  protección 
no  lo  pasaría  yo  de  lo  mejor.  Bien  es  verdad  que  la  sirvo  como  el 
más  fiel  de  sus  criados,  pero  hagamos  esto  á un  lado.  El  caso  es 
que  tú,  Miguel,  necesitaste  de  mí,  y como  para  cumplir  tu  deseo  de 
meter  en  la  cárcel  al  buen  Benito  Arias,  era  preciso  tomar  todas  las 
consiguientes  precauciones,  solicité  de  D.®  Joaquina  una  orden 
para  que  se  pusieran  á la  mía  una  docena  de  alguaciles,  á los  cuales 
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previne  que  en  cuanto  oyesen  querella  en  el  interior  del  café  pene- 
trasen en  él  haciendo  preso  á todo  el  mundo,  á mí  mismo  in- 
clusive. 

— Ahora  comprendo, — dijo  Miguel  con  buen  humor, — porqué 
tan  á tiempo  estuvieron  para  estorbar  la  riña.  De  otro  modo,  siem- 
pre la  justicia  y sus  corchetes  llegan  cuando  no  se  los  necesita. 

— Bueno,  pero  ¿salimos  ó no  de  aquí? 

— Puesto  que  sabes  que  no  estás  preso,  quedémonos. 

— Como  quieras. 

— Sí,  sí;  hablemos. 

— Poco  tengo  que  decirte:  como  ves,  Benito  está  preso  sin  que  ni 
sospechar  pueda  la  parte  que  en  su  encarcelamiento  has  tenido. 

— Así  me  importaba  que  sucediese.  ¿Pero  cómo  supiste  que  le 
encontrarías  en  el  café  de  Medina? 

— Sencillísimamente:  siguiéndole  desde  que  salió  de  la  casa  de 
D.  Gabriel  Yermo:  por  cierto  que  si  tu  objeto  fué  el  de  poder  hablar 
á solas  con  la  linda  María,  no  verás  tan  pronto  cumplido  tu  deseo,, 
porque  la  rapaza  salió  pisándole  casi  los  talones  con  dirección  ai 
real  palacio,  y uno  de  mis  hombres  acaba  de  decirme  que  está  ens 
la  cámara  de  la  vireina. 

— jMás  fácil  me  será  hablarla  allí  que  en  casade  Yermol  bien  sa- 
bes que  D.  Gabriel... 

— Sí;  ni  pintado  puede  verte. 

— Cierto,  pero  de  mi  cuenta  corre  tomar  cumplida  venganza.  La¡ 
verdad  es  que  no  amo  á su  linda  pupila  María  más  que  á cualquie- 
ra otra  mujer  de  su  belleza;  pero  su  desdén  me  ha  herido  tanto  más 
cuanto  que  no  estoy  acostumbrado  á esas  malas  partidas  de  su  sexo. 
Habrá,  pues,  de  pagarme  tanto  esto  como  el  haberme  hecho  perder 
la  esperanza  de  alzarme  con  su  dote,  que  fué  el  verdadero  objetivo 
de  mis  galanteos.  Estoy  en  una  ruina  casi  absoluta,  y tú  sabes  que 
no  se  vive  como  yo  vivo,  con  unas  cuantas  onzas  en  el  bolsillo,, 
bolsillo  que  todos  vosotros  me  ayudáis  á vaciar  más  pronto  de  lo 
que  yo  quisiera. 

Pablo  Méndez  soltó  una  carcajada  y repuso: 

— ¡Vamos!  de  vicio  te  quejas,  y nunca  llegaremos  á arruinarle. 
El  virey  es  rico  y nada  de  cuanto  tú  le  pides  te  niega  jamás. 

— Error,  error  crasísimo,  amigo  Méndez: — replicó  Miguel: — rico,, 
muy  rico  es  el  virey  en  efecto,  pero  aun  más  que  rico  es  sórdida- 
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'¿líente  avaro.  Todo  lo  juzga  poco  para  él  y jamás  ve  saciada  su  ava- 
TÍci-a.  Jamás  he  visto  tan  elevado  ni  vulgar  ladrón.  Por  hacerse  de 
-dinero  sería  capaz  de  vender  á su  esposa  si  [no  la  tuviese  ya  com- 
|>rada  el  bueno  de  Obregón. 

— Maldiciente! — exclamó  Méndez  sin  enojo. 

— Maldiciente,  ({eh?  Pues  sábete,  Méndez,  que  por  ahí  se  murmura 
•que  no  pocas  veces  has  servido  tú  de  Mercurio  á esas  relaciones. 

— ¡Calumnia,  calumnia  vil!  Créelo  Miguel,  esas  relaciones  nada 
tienen  que  ver  que  no  sea  en  honra  y provecho  de  Iturrigaray. 

— En  provecho  puede,  en  cuanto  á la  honra  no  la  quisiera  yo 
para  mí.  Pero  en  fín,  sea  de  ello  lo  que  se  fuere,  allá  ellos  se  las 
-avengan.  Mas  volviendo  á mi  tema,  repito  que  mi  bolsillo  está  en 
la  peor  situación  imaginable  y que  necesito,  con  positiva  necesidad, 
ver  de  refaccionarle  y pronto.  Con  ese  objeto  he  solicitado  de  tí  el 
favor  que  me  has  hecho  con  la  prisión  de  Benito  Arias. 

— No  alcanzo  qué  tenga  que  ver... 

— jVaya  si  tiene  que  ver  la  tal  prisión!  Escucha.  Esto,  y esto  esel 
vireinato,  se  lo  están  llevando  los  demonios:  no  lo  siento  yo;  por 
<el  contrario,  nada  me  alegra  tanto  como  esto,  y por  eso  quiero  yo 
llevar  mi  grano  de  arena  al  desconcierto  general.  Para  aumentarle 
basta  y sobra  con  adular  al  virey  y favorecer  los  planes  de  los  ne- 
cios que  se  figuran  que  basta  con  querer  que  estos  reinos  sean  in- 
dependientes de  España  para  hacer  felices  á los  criollos.  Marchan- 
do este  país  como  marcha,  con  la  regularidad  de  una  máquina  de 
reloj,  aquí  no  harán  jamás  dinero  sino  los  empleados  que  nos  des- 
pacha la  córte  de  Madrid.  Es  indispensable  alborotar  el  cotarro 
para  que  todos  entremos  á la  parte.  Si  los  españoles  y la  Audiencia 
con  ellos,  siguen  siendo  quienes  imperen  aquí,  el  dinero  que  en 
-abundancia  existe  en  las  cajas  reales,  irá  á dar  á España  para  soste- 
ner á los  ejércitos  patriotas  que  luchan  contra  el  invasor  Napoleón. 
Ensoberbeciendo  al  partido  que  el  Ayuntamiento  representa  y con 
■el  cual  simpatiza  Iturrigaray,  llegaremos  á nulificar  á nuestros  con- 
trari-)s,  y los  fondos  reales  quedarán  aquí,  y quedando  aquí  el  virey 
meterá  manos  en  ellos  y por  las  rendijas  que  él  deje  nosotros  po- 
dremos á nuestra  vez  meter  las  nuestras,  con  tanta  mejor  garantía 
cuanto  que  el  habrá  de  ser  él  único  responsable.  Ahora  bien,  Beni- 
to Arias  nos  servirá  para  el  caso  como  ningún  otro  podría  ser- 
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— ¡Alto  ahí!— exclamó  Pablo  Méndez  interrumpiendo  á Garrido: 
— por  erradas  sendas  andas:  Benito  pasa  por  ser  la  honradez  perso- 
nificada. 

A lo  cual  contestó  Miguel: 

— No  sólo  pasa  por  serlo,  sino  que  lo  es  en  efecto. 

— Entonces... 

— Escucha.  Porque  es  la  honradez  en  persona,  nos  importa 
atraérnosle  ó desconceptuarle.  Hoy  por  hoy,  Benito  pertenece  en 
cuerpo  y alma  á su  amo  D.  Gabriel  Yermo,  y por  consecuencia  al 
partido  europeo:  y como  el  partido  criollo  ve  en  Benito  punto  me- 
nos que  un  Dios,  el  tal  partido  criollo  no  se  moverá  si  Benito  quie- 
re que  no  se  mueva,  y por  el  pronto  lo  quiere  porque,  lo  repito, 
nuestro  hombre  lo  es  en  cuerpo  y alma  de  Yermo. 

— Creo  que  empiezo  á comprender. 

— Sí;  necesitamos  comprometer  ó perder  á Benito  en  el  aprecio 
de  Yermo.  En  cuanto  éste  se  desprenda  ó lastime  á Benito,  Benito 
será  nuestro  ó al  menos  lo  parecerá,  y los  criollos  se  adherirán  al 
partido  del  Ayuntamiento  que  capitanean  los  licenciados  Azcárate 
y Verdad.  „ 

— Bueno;  ¿pero  cómo  va  á conseguirse  todo  eso  con  la  prisión 
de  Benito?  Antes  creo  que  ha  de  resultarnos  contraproducente, 
puesto  que  la  justicia  del  virey  es  la  que  así  le  ha  atropellado. 

— Eso  corre  de  mi  cuenta;  creo  haber  combinado  mi  plan  de 
manera  que  no  falle.  Por  el  pronto,  en  lo  que  tú  me  has  de  ayudar, 
es  en  correr  la  voz  de  que  Benito  Arias  Martínez,  hechura  de  Yer- 
mo, pretendió  asesinarme  en  el  café  de  Medina,  por  orden  y por 
cuenta  del  partido  europeo. 

Pablo  Méndez  no  pudo  oir  lo  anterior  sin  marcadas  muestras  de 
disgusto:  la  doblez  de  Miguel  le  repugnó. 

— Eso  es  innoble! — exclamó. 

— Veo  que  tú  no  harás  nunca  carrera, — le  replico  Garrido: — te 
asustas  de  cualquier  cosa  y además  no  ves  más  allá  de  tus  narices, 
.íusto,  sí,  lo  repito,  porque  en  nada  pienso  yo  menos  que  en  hacer 
valer  esa  calumnia  para  lo  que  tú  te  imaginas.  Mi  intención  es  la 
de  dar  á suponer  que  el  partido  europeo  se  ha  decidido  á entrar  en 
las  vías  dt;  hecho,  y que  si  hoy  ha  pagado  un  asesino  para  mí  , 
mañana  ó esotro  día  podrá  pagar  otro  para  el  virey.  De  este  modo 
Iturrigaray  desconfiará  de  los  europeos,  se  alejará  de  ellos  y entra- 
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rá  más  y más  cada  vez  en  los  planes  del  Ayuntamiento,  que  son 
para  nosotros  los  mejores. 

— Pero  eso  es  una  peligrosa  intriga. 

— ¿Peligrosa?  ¿para  quién? 

— Para  nuestra  patria,  Miguel:  no  debemos  olvidar  que  hemos 
nacido  españoles. 

— Hé  ahí,  Pablo,  una  ridicula  suspicacia.  ¿Tan  temibles  crees  tú 
á los  criollos?  No  lo  son,  yo  te  lo  aseguro;  y si  mientras  España  se 
entretiene  en  combatir  la  invasión  de  los  ejércitos  franceses,  los 
criollos  se  alzan  en  rebeldía,  en  cuanto  España  haya  vencido,  como 
indudablemente  vencerá,  á Napoleón,  bas-tará  una  voz,  un  grito  del 
gobierno  de  Madrid,  para  que  la  colonia  vuelva  sumisa  á su  tran- 
quila servidumbre  de  tres  siglos.  Está  cierto  de  ello.  Mi  objeto  es 
explotar  en  propio  beneficio  el  desconcierto  actual  de  las  cosas  de 
España.  Las  noticias  que  de  allá  nos  llegan  nos  dicen  que  cada 
provincia  ha  creado  su  Junta  de  Gobierno  particular,  casi  con  ab- 
soluta independencia  de  las  demás:  hagamos  nosotros  otro  tanto: 
esto  es  todo  y no  otra  cosa.  ¿Qué  peligro  podemos  correr  en  ello? 
Ninguno  y menos  aún  si  contribuimos  á que  al  frente  de  la  Junta 
de  Nueva  España  quede  el  mismo  virey.  Mayor  peligro  habría  en 
que  el  virey  se  uniese  á los  europeos  en  contra  de  los  criollos,  pues 
estos  en  tal  c^so  podrían  obrar  enteramente  independientes  de 
nosotros,  sin  que  pudiéramos  estar,  como  estamos  hoy,  en  los  secre- 
tos de  sus  planes  y determinaciones. 

— Bien  puede  ser  que  estés  diciendo  la  verdad. 

— No  lo  dudes.  Soy  al  presente  punto  menos  que  un  perdido, 
pero  no  hace  mucho  fui  rico,  y hombre  de  educación  y trato  de 
sociedad,  y con  ella,  por  elevada  que  sea,  puedo  aún  alternar  como 
siempre  he  alternado.  Hoy  no  soy  más  que  un  simple  granadero; 
pero  si  por  mi  propia  voli^tad  solicité  tan  humilde  'plaza,  hícelo 
porque  desde  ella  espero  subir  pronto  y con  auxilio  del  virey  á un 
buen  grado  militar,  y así  aseguraré  mi  vida,  que  es  para  mí,  destie 
que  me  arruiné,  difícil  y trabajosa  en  sumo  grado. 

— Bien  está,  no  insisto,  y haré  lo  que  quieres  que  haga.  Dentro  de 
media  hora  sabrá  media  ciudad  que  eres  hombre  tan  importante  que 
el  partido  europeo  estimó  necesario  pagar  á Benito  Arias  para  que 
te  asesinase.  Pero  por  Dios  te  ruego  que  no  vayas  á hacer  valer  esta 
falsedad  para  desembarazarte  del  pobre  Benito  y birlarle-la  novia. 

Tomo  I 6 
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— Ya  te  he  dicho  que  no  ha  de  ser  ella  por  quien  Miguel  Garrido 
muera  de  amor.  Me  agrada  como  mujer,  pues  es  hermosa,  pero  no 
tan  sólo  no  la  quiero  sino  que  pudiera  decir  que  la  aborrezco.  Si 
no  se  lo  demuestro  así,  es  únicamente  por  no  darla  lugar  á creer 
que  estoy  celoso  ó despechado.  Ve,  pues,  á cumplir  tucomisiónyá 
la  hora  de  costumbre  búscame  en  el  cafe'  de  Medina,  y allí  me  en- 
contrarás. 

Pablo  Méndez  salió  del  cuerpo  de  guardia  después  de  cambiar  - 
un  apretón  de  manos  con  Garrido,  que  no  tardó  mucho  rato  sin  to- 
mar á su  vez  la  calle,  yendo  en  dirección  del  palacio  vireinal. 


VIII 

El  mismo  día  y pocas  horas  después  de  consumada  la  prisión  de 
mi  padre,  tuvo  conocimiento  de  ella  D.  Gabriel:  en  vano  quiso  po- 
ner límites  á su  indignación;  grave  falta  pareció  á sus  ojos  la  de 
haber  dado  motivo  á ser  aprisionado  por  reñidor  y pendenciero; 
pero  todo  le  parecía  pequeña  culpa  ante  la  que  arrojaban  sobre  él 
las  hablillas  y comentarios  de  los  murmuradores  de  oficio.  Según 
estas  voces,  la  intención  de  mi  padre  había  sido  asesinar  á Miguel 
el  granadero,  como  partidario  del  virey  y por  encargo  de  los  euro- 
peos que  le  premiarían,  dotando  á María  con  una  gruesa  cantidad 
de  onzas  de  oro. 

¿Quién  pudo  haber  inventado  estas  noticias?  Nunca  llegó  á pre- 
cisarse; pero  ¿qué  mejor  fábrica  de  inicuas  falsedades  que  esa  inde- 
terminada voz  pública  que  se  sirve  de  la  lengua  de  todos  los  mal- 
dicientes aficionados  á dar  noticias  de  sensación? 

Renuncio  á describir  la  escena  que  tuvo  lugar  entre  D.  Gabriel 
y María,  que  en  vano  recurrió  á la  escasa  lógica  de  un  corazón  ena- 
morado, para  defender  á mi  padre  ó atenuar  su  falta.  Había  des- 
aparecido como  por  encanto  la  confianza  que  el  honrado  español 
depositaba  en  su  fiel  servidor.  Bien  s^bía,  pues  era  un  hecho,  que 
el  partido  contrario  al  Ayuntamiento  y al  virey  ninguna  misión 
habían  encomendado  al  amante  de  María;  pero  no  por  esto  dejaba 
de  existir  el  delito  de  haberlo  dado  á sospechar. 

Además,  y para  mayor  desgracia,  el  suceso  revestía  cierto  carác- 
ter escandaloso  y ridículo.  Miguel  Garrido  era  famoso  por  su  vida 
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cia, y por  lo  tanto  muy  conocido  y apreciado  de  las  mujeres,  que 
son  los  mejores  pregones  para  la  nombradla  de  un  hombre:  hijas  ó 
esposas,  todas  hablaban  de  él,  unas  á impulso  de  irresistible  sim- 
patía, otras  para  censurar  la  ligereza  de  sus  amigas  enamoradas  de 
él,  los  padres  y los  maridos  también  de  él  hablaban,  ya  para  defen- 
der la  honra  de  su  casa  de  las  asechanzas  del  seductor,  ya  para  la- 
mentarse de  haber  sido  sus  víctimas:  el  ingreso  de  Miguel  en  el 
regimiento  de  granáderos,  había  sido  el  re- 
mate de  su  vida,  el  remate  de  su  carrera  de 
escándalos:  nadie  podía  explicarse  un  paso 
tal  en  un  joven  de  sus  condiciones,  y la 
maledicencia  le  achacaba  que  su  móvil  ha- 
bía sido  acercarse  á la  vireina.  Jamás  pudo 
comprobarse  tal  indicio,  pero  sí  era  voz 
general  que  el  virey  distinguía  á Miguel 
Garrido  más  de  lo  natural  y lo  justo. 

Bien  es  cierto  que  Iturrigaray  trataba 
manifiestamente  de  hacerse  popular  hala- 
gando á las  más  ínfimas  clases,  y esto  en 
actos  enteramente  públicos,  como  aconte- 
ció en  los  festejos  que  se  improvisaron  para 
celebrar  la  noticia  del  levantamiento  de  Es- 
paña contra  Napoleón:  el  virey  arrojó  di- 
nero á multitud,  que  le  correspondió  con 
ruidosos  vítores. 

Miguel  Garrido,  al  descender,  como  descendió,  con  sus  últimos 
actos,  había  creado  numerosos  amigos  entre  la  gente  llana,  con  la 
cual  gastaba  su  dinero  cuando  le  tenía,  del  mismo  modo  que  re- 
curria  al  bolsillo  de  los  demás  cuando  el  suyo  estaba  exhausto.  No 
había  café,  ni  garito,  ni  casa  de  juego  ó de  recreo  donde  su  presen- 
cia no  fuese  recibida  con  aclamaciones  de  entusiasmo,  y conocidas 
eran  sus  aficiones  al  Ayuntamiento  y al  virey,  de  los  cuales  se  decía 
provenir  los  gruesos  montones  de  onzas  de  oro  quede  vez  en  cuan- 
do se  veían  en  sus  manos,  montones  que  con  suma  facilidad  pasa- 
ban á las  de  todos  sus  camaradas,  pues  en  esto  sí  era  pródigo  el 
personaje  en  cuestión. 

A su  supuesta  importancia  en  los  círculos  afectos  á la  indepen- 
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cia,  y no  á sus  relajadas  costumbres,  se  atribuía  el  desprecio  con  que 
era  mirado  en  casa  de  D.  Gabriel,  y esta  era  la  explicación  que  la 
gente  daba  al  hecho  de  que  mi  padre  fuese  el  preferido  para  esposo 
de  María,  siendo  Miguel  primo  de  ésta  y español,  circunstancia 
muy  buscada  en  los  maridos  por  aquel  tiempo  en  que  se  repetía  á 
las  muchachas  casaderas  el  famoso  proloquio  Marido  y Bretaña^ 
de  España. 

La  misma  María  pasó  momentos  horribles  cuando  á solas  y en 
relativa  calma  ocurriósele  la  idea  de  que  mi  padre  hubiese  decidido 
suspender  la  realización  de  su  matrimonio,  por  no  parecer  sospe- 
choso al  partido  criollo,  emparentando,  siquiera  fuese  espiritual- 
mente, con  uno  de  los  más  prominentes  y considerados  represen- 
tantes del  partido  español.  Y como  cuando  una  duda  nace  en  el 
corazón  de  una  mujer  enamorada,  se  desarrolla  y crece  con  violen- 
cia imponderable,  María,  dando  por  hecha  la  supuesta  ingratitud 
de  mi  padre,  se  decía: 

— Quizás  mi  dote  le  ha  parecido  reducido  y se  lanza  á afiliarse 
en  el  partido  contrario,  con  la  esperanza  de  que  la  remuneración 
de  sus  servicios  será  diez  veces  mayor  que  el  pobre  capital  de  que 
al  casarse  podría  disponer. 

Pensaba  después  en  su  primo  Miguel,  y su  amor  propio  recibía 
un  golpe  espantoso. 

— Podrá  creerse  que  Benito  estaba  celoso  y que  yo  he  dado  cau- 
sa para  ello.  Miguel  es  bastante  necio  para  creerlo  así,  y va  á im- 
portunarme más  y más  con  sus  insolentes  galanterías. 

Como  el  corazón  de  la  mujer  se  agita  en  asuntos  de  esta  clase 
con  suprema  movilidad,  el  de  María  cambiaba  repentinamente  del 
enojo  á la  misericordia  y á la  compasión. 

— Pero  ¡Dios  mío!  ¿qué  va  á ser  de  Benito  si  Miguel  hace  recaer 
sobre  mi  preferido  todo  el  encono  que  por  mi  conducta  tiene  con- 
tra mí?  Aumentará  las  circunstancias  agravantes  del  atentado  deque 
pudo  haber  sido  víctima,  y empleará  su  influencia  con  la  vireina 
en  hacer  más  cruel  el  castigo  de  Benito.  Quizás  intenten  quitarle 
la  vida.  ¡Horror!  ¡no!  ¡no!  esto  no  es  posible!  Veré  á Miguel,  le  pe- 
diré el  perdón  de  Benito;  le  demostraré  que  sólo  él,  con  la  imperti- 
nente persecución  que  me  hace,  ha  sido  la  causa  de  todo,  y que 
Benito  merece  disculpa  por  lo  mismo  que  ama  bien.  Que  si  en  Mi- 
guel la  pasión  le  hace  superar  al  desaliento  que  debiera  infundirle 
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mi  desdén,  es  natural  que  la  de  Benito,  correspondida  como  está 
por  mí,  le  ciegue  también  hasta  el  punto  de  no  ver  que  no  necesita 
ser  defendida  la  mujer  que  por  ser  honrada  se  basta  para  defenderse 
y guardarse  para  el  hombre  idolatrado. 

Pero  con  igual  rapidez  venía  la  reflexión  y entonces  María  se  ha- 
blaba así: 

— ¿Qué  estoy  diciendo?  Confesarle  mi  amor  por  Benito,  recor- 
darle á él  mi  desdén,  sería  irritarle  más  contra  su  víctima.  Además, 
yo  no  debo  descender  jamás  á pedir  á Miguel  favor  alguno,  aun 
cuando  este  favor  sea  la  vida  del  hombre  que  adoro.  Recurramos  á 
quien  todo  lo  puede,  y aquí  quien  lo  puede  todo  es  la  vireina;  me 
tiene  grande  afecto,  me  dispensa  ilimitada  confianza,  puedo  al  pre- 
sente penetrar  con  facilidad  á su  cámara,  llegaré  hasta  ella,  me 
arrojaré  á sus  pies,  y tal  será  mi  elocuencia,  que  obtendré  la  abso- 
lución y libertad  de  Benito;  pues  el  móvil  de  su  crimen  ha  sido  el 
amor,  sea  también  el  amor  el  abogado  que  le  defienda. 

María  juzgó  buena  su  argumentación,  y poco  tardó  en  hallarse 
resuelta  á ponerla  en  planta:  las  circunstancias  la  favorecían;  con 
excepción  de  la  servidumbre,  nadie  más  estaba  en  la  casa:  cambió 
de  traje  con  rapidez,  y seguida  de  un  criado,  pronto  estuvo  á las 
puertas  del  palacio  vireinal.  Un  instante  después  se  encontraba  en 
las  antecámaras  de  la  vireina,  sin  que  nadie  se  opusiera  á su  paso. 
Alguna  de  las  damas  la  hizo  observar,  sin  embargo,  que  la  alta  se- 
ñora había  manifestado  deseos  de  no  ser  molestada  en  su  retiro, 
sino  en  caso  muy  urgente. 

— Lo  es  el  que  aquí  me  trae: — contestó  resueltamente  María. 

— En  ese  caso,  pase  usted, — contestóla  dama  levantando  la  gran 
cortina  de  terciopelo  carmesí  con  las  armas  de  Iturrigaray,  que  cu- 
bría la  puerta  de  cedro  dorado  del  gabinete  de  la  vireina. 

La  imprevista  entrada  de  María  causó,  tanto  al  virey  como  á su 
esposa,  un  momentáneo  sobresalto,  que  los  dos  á la  vez  procuraron 
dominar  con  igual  presteza. 

— Adelante,  hija  mía, — dijo  la  vireina  dando  la  entonación  más 
dulce  á su  voz. 

— ¿Por  qué  no  te  hiciste  anunciar?-^prcguntó  el  virey  con  mal 
disimulada  violencia. 

— Si  he  sido  importuna... — observó  mortificada  María. 

— No  lo  creas,  hija  mía,  no  tomes  á mal  la  pregunta  de  S.  L. 
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Y volviéndose  rápidamente  á él,  añadió  en  voz  baja  y pronun- 
ciando con  brevedad: 

— No  trates  con  imprudente  enojo  á la  consentida  de  Yermo. 

— Dispénsame,  María:  habíamos  manifestado  deseos  de  no  ser 
distraídos  sino  en  caso  de  grande  urgencia,  y como  penetraste  sin 
previo  aviso... 

— No  le  necesita  María,  sino  cuando  las  puertas  están  cerradas 
con  llave:  siempre  lo  hace  así,  con  mi  consentimiento. 

— Gracias,  señora,  pero  permitidme  retirarme,  volveré  en  momen- 
to más  oportuno.  » 

— Pero  si  este  no  ha  dejado  de  serlo,  hija  mía;  como  ves,  nos 
ocupábamos  en  vaciar  uno  de  los  estuches  de  mis  alhajas  para  guar- 
dar en  él... 

— Ya  no  estamos  seguros  ni  en  palacio,  — dijo  el  virey, — y he 
querido  evitar  que  un  accidente  imprevisto  pudiera  ocasionar  la 
pérdida  de  esta  valiosísima  alhaja:  sólo  ella  vale  sesenta  mil  pesos. 

— Mírala,  hija  mía,  acércate. 

— Hermosísimas  perlas!  — dijo  el  virey. 

— ¡ Hermosas  en  efecto,  — replicó  María; — son... 

— Las  perlas  de  la  reina  Luisa 

— Nos  ocupábamos,  — se  apresuró  á decir  la  vireina,  — en  unir 
á la  sarta  este  hilo,  que  sin  quererse  me  rompió  en  las  manos;  pero 
lo  haremos  más  tarde:  mientras,  las  guardaré  entre  mis  alhajas.  Y... 
á todo  esto,  ¿qué  deseas,  hija  mía? 

— Señora, — contestó  María  postrándose, — implorar  de  su  exce- 
lencia el  virey  gracia  para  un  infeliz. 

— ¿Para  un  infeliz?  ¿y  quién  es  él? 

— Un  dependiente  de  D.  Gabriel  Yermo. 

— ¿Qué  delito  puede  haber  sido  el  suyo  para  que  hayan  osado 
poner  mano  en  un  dependiente  del  más  fiel  vasallo  de  S.  M.? 

— Responde,  hija  mía. 

— Se  le  acusa  de  haber  intentado  asesinar  al  granadero  Miguel 
Garrido. 

— ¿Pero  pQr  qué  causa? 

— Lo  ignoro,  señor, — contestó  María  después  de  un  momento  de 
vacilación. 

— ¿Y  á dónde  ha  sido  llevado? 

— Parece  que  á la  cárcel  de  córte. 
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El  virey  se  dirigió  á una  escribanía  de  piala  del  uso  de  su  esposa 
é hizo  sonar  la  campanilla;  inmediatamente  se  presentó  en  la  puer" 
ta  una  dama  de  servicio,  á la  vez  que  hacie'ndola  á un  lado  pene- 
traba en  la  cámara  Miguel  Garrido  con  una  orden-  en  la  mano. 

— Señor,  dispénseme  V.  E.,lo  mismo  que  la  señora  vireina;  pero 
necesitaba  penetrar  aquí  á toda  costa,  yaque  no  ha  querido  hacerse 
caso  de  esta  orden  firmada  por  V.  E.  para  que  en  cualquier  tiempo 
y á cualquiera  hora  se  me  deje  paso  libre  á las  habitaciones  de  pa- 
lacio. 

— Bien  está;  adelante, — dijo  el  virey. 

Y dirigiéndose  á la  dama,  añadió: 

— Volveré  á llamar  si  algo  ocurre;  puede  V.  retirarse. 

Así  lo  hizo  en  efecto  la  dama. 


IX 

De  súbito  había  cambiado  la  escena  anteriormente  descrita. 

La  entrada  de  Miguel  hizo  palidecer  de  miedo  y de  terror  á Ma- 
ría, que  consideró  inútil  su  tentativa  para  obtener  la  libertad  de 
mi  padre,  desde  el  momento  en  que  su  supuesta  víctima  llegaba  sin 
duda  á exigir  reparación  y venganza. 

Hubo  de  confirmarse  tanto  más  en  su  creencia,  cuanto  que  ai 
verla  allí  Miguel  le  dirigió  una  sonrisa  de  diabólica  satisfacción. 

— Por  María  acabamos  de  saber  que  habéis  estado  en  peligro  de 
ser  asesinado. 

— Nada  menos  que  eso;  en  la  lucha,  bien  insignificante  por  cier- 
to, que  hace  pocas  horas  sostuve,  todas  las  ventajas  estuvieron  de 
mi  parte. 

— Pero  habéis  sido  atacado  con  perversas  intenciones. 

— No  hemos  podido  saberlo,  pues  la  intervención  inesperada  de 
los  alguaciles,  puso  término  á una  contienda  cuyo  motivo  es  un 
misterio  para  cuantos  en  ella  intervinimos. 

— Explica  lo  que  aquí  sucede,  María. 

— Señor,  si  Miguel  mismo  parece  ignorarlo,  no  estaba  yo  sin 
duda  bien  informada. 

— Pero,  en  fin,  ;no  solicitabas  gracia  para  un  infeliz? 

— Ciertamente. 
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— ¿Quién  es  ese  infeliz? 

— Vamos,  comprendo:  se  trataba  de  Benito,  el  dependiente  de 
D.  Gabriel, — dijo  sonriendo  Garrido. 

— ¿El  criollo  enemigo  nuestro? — pregunto  el  virey. 

— ¿Enemigo? — repitió  Miguel: — V.  E.  ha  sido  engañado:  Benito 
nos  pertenece  en  cuerpo  y alma  y está  dispuesto  á prestarnos  un  po- 
deroso auxilio:  es  jefe  de  numerosos  círculos  de  criollos  que  cuando 
V.  E.  lo  desee,  le  proclamarán  rey  de  esta  antigua  colonia  española. 

María  sintió  un  golpe  terrible  en  su  corazón,  y sin  poderlo  evitar, 
cayó  desmayada:  la  traición  de  Benito  era  más  grande  de  lo  que  en 
casa  de  Yermo  se  suponía. 

— ¡Imprudente! — exclamó  la  vireina, — habéis  descubierto  todos 
nuestros  planes  á D.  Gabriel  en  persona. 

— ¡Error! — contestó  Garrido: — María  ama  á Benito  y será  la  pri- 
mera en  ocultar  á Yermo  la  verdad:  su  amante  es  nuestro  rehen,  y 
á lin  de  evitarle  todo  peligro,  ella  revelará  á nuestro  nuevo  aliado 
cuanto  pueda  tramarse  en  casa  de  su  protector. 

Como  María  tardase  en  volver  en  sí,  la  vireina  dió  á sus  damas 
orden  de  trasladarla  á una  habitación  inmediata  y prodigarle  toda 
clase  de  cuidados. 

— Lo  que  importa  es  que  V.  E disponga  que  inmediatamente  sea 
puesto  Benito  en  libertad. 

— ¿Pero  cuál  ha  sido  la  causa  de  su  prisión? 

— Un  incidente  imprevisto  provocado  por  un  beodo  en  el  café  de 
Medina,  donde  Benito  y yo  conferenciábamos.  Suceso  sin  impor- 
tancia que  no  merece  ocupar  la  atención  de  V.  E.  á quien  vuelvo  á 
rogar  extienda  inmediatamente  la  orden  de  ponerle  en  libertad. 

— Sea, — dijo  el  virey  acercándose  á la  mesa  y poniéndose  á escribir, 
en  tanto  que  la  vireina  acomodaba  en  una  preciosa  caja  de  lináloe 
las  valic'Sas  perlas  destinadas  á la  reina  María  Luisa,  las  cuales,  tan 
pronto  como  se  tuvo  en  México  noticia  de  los  sucesos  de  Bayona, 
el  virey  recogió  de  las  cajas  reales  en  donde  estaban  depositadas, 
conservándolas  en  su  poder. 

— ¡Hermosas  perlas! — observó  Garrido, — cuán  bien  sentarían  en 
el  tocado  de  S.  M.  Doña  Inés  de  Jáuregui  de  Iturrigaray. 

— ¡Adulador! — contestó  la  vireina  halagada  por  aquel  elevado 
título  que  tan  mal,  después  de  todo  sentaba,  precediendo  á todo  su 
nombre  y apellidos. 
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— ¿Tan  difícil  le  parece  á V.  E? 

— Callad,  callad,  demente! — dijo  Doña  Inés  al  mismo  tiempo 
que,  á impulso  de  una  vanidad  puramente  femenil,  tomaba  la  sarta 
de  perlas  para  adornarse,  dejando  á la  vez  caer  al  suelo  el  hilo  de 
ellas  que  María  vió  desprendido  en  manos  de  la  vireina. 

Miguel  se  inclinó  á cogerlo  para  dárselo,  y el  magnífico  oriente 
de  aquellos  granos  sueltos,  su  número  y su  peso,  despertó  en  él  los 
instintos  del  demonio  de  la  codicia;  pero  hubiera  sido  imprudente 
é inútil  tratar  de  apoderarse  de  aquella  parte  de  la  alhaja:  la  entregó, 
pues,  pero  diciendo  para  sí: 

— Es  necesario  que  esas  perlas  sean  mías,  y lo  serán. 

La  vireina  tomó  la  caja  de  lináloe  en  que  había  guardado  el  ma- 
yor número,  y Miguel  hizo  otro  tanto  con  el  estuche  en  que  estaban 
depositadas  las  sueltas.  Todo  lo  colocó  Doña  Inés  en  un  precioso 
mueble  de  secreto  que  cerró  con  una  llave  que  puso  al  lado  del  vi- 
rey,  en  la  mesa  sobre  la  cual  escribía,  dirigiéndose  después  al  cuar- 
to de  la  enferma. 

Miguel  pensó  apoderarse  de  la  llave;  pero  reflexionando  mejor, 
tomó  rápidamente  una  vela  de  cera  del  tocador,  y sin  ser  notado, 
imprimió  con  fuerza  en  ella  la  figura  y guardas  de  la  llave. 

Todo  ello  lo  hizo  con  la  mayor  destreza  y rapidez. 

Se  aseguró  después  de  que  tenía  en  su  poder  la  orden  por  la  cual 
el  virey  le  autorizaba  para  penetrar  en  cualquier  tiempo  y á cual- 
quier hora  en  las  cámaras  de  palacio,  y sonrió  con  íntima  satisfac- 
ción. 

Acababa  de  combinar  un  plan:  pronto  serían  suyas  las  perlas  de 
la  reina  Luisa. 


X 

Cuando  el  virey  hubo  firmado  la  orden  de  libertad  de  mi  padre, 
pasó  el  papel  á manos  de  Garrido,  quien  guardándole  en  un  bolsillo 
interior  de  su  uniforme,  dijo  con  cierta  familiaridad  á Iturrigaray: 

— Ahora,  señor,  hablemos  de  los  asuntos  de  V.  E. 

— ¿Qué,  hay  algo  nuevo? — preguntó  el  virey  con  inquietud. 

— Sí,  señor:  hay  mucho  nuevo,  al  menos  para  V.  E.  que  parece 
decidido  á dejar  que  el  mundo  se  le  venga  encima  sin  tratar  de 
apuntalarlo. 
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Iturrigaray  sonrió  con  malicia  y dijo: 

— ¡Vamos!  ya  comprendo.  La  táctica  de  siempre.  Tratar  de  inti- 
midarme para  hacerme  sacar  las  onzas  de  oro  de  mi  arca.  ¿No  es 
esto?  Pero  no:  ya  me  vais  haciendo  abrir  los  ojos  y ¡pardiez!  no  me 
dejaré  engañar  tan  fácilmente.  Ya  veo  claro  y sé  que  sin  necesidad 
de  sacrificios  de  mi  parte,  el  Ayuntamiento  como  jefe  y represen- 
tante del  partido  criollo  está  dispuesto  á sacrificarse  por  mí,  no  por 
interés  mío,  sino  por  su  propio  interés.  Debí  haberlo  comprendido 
así  desde  hace  mucho,  porque,  en  efecto,  el  partido  europeo  sería 
invencible  si  llegase  á contar  conmigo.  ¿No  es  así? 

— Sí  lo  es, — contestó  con  marcada  indiferencia  Garrido; — pero 
hé  aquí  que  como  europeos  y criollos  han  notado  en  V.  E.  alguna 
vacilación  en  seguir  desde  luego  y francamente  una  senda  clara, 
determinada,  fija,  unos  y otros  desconfían  de  V.  E.  que  de  seguir 
así  se  verá  abandonado  por  uno  y otro  partido. 

— ¡Bah!  exageración,  intimidación,  más  dinero  en  resumidas  cuen- 
tas:— replicó  Iturrigaray  con  burlón  desdén. 

— V.  E.  se  equivoca  de  medio  á medio, — dijo  Miguel  con  vio- 
lencia.— Pero  si  también  duda  de  mí,  si  de  mí  también  cree  que  le 
engaño,  inútil  es  que  prosiga  y solicito  permiso  para  retirarme. 

Iturrigaray  miró  fijamente  á Garrido  y por  fin  dijo  con  grave  en- 
tereza. 

— Señor  granadero,  niego  á usted  ese  permiso,  y como  su  jefe  y 
superior  que  soy,  le  ordeno  y mando  que  hable  pronto  y breve 
cuanto  que  hablarme  tenga. 

— Nada  puede  serme  tan  grato  como  obedecer  á V.  E.  Habría 
sentido  grandemente  haber  tenido  que  salir  sin  descubrirá  V.  E.la 
enormidad  del  peligro  que  corriendo  está. 

— ¡Con  mil  de  á caballo! — exclamó  colérico  el  virey; — ¿hablará 
usted  sin  más  preámbulos? 

— Sírvase  V.  E.  escucharme. 

— Hable  usted. 

— Sírvase  antes  V.  E.  contestarme  la  siguiente  pregunta.  ¿Ten- 
dría V.  E.  inconveniente  en  hacer  ahorcar  al  padre  Talamantes? 

Iturrigaray  abrió  tamaños  ojos,  y,  escandalizado,  replicó: 

— ¡A  un  fraile,  á uno  de  mis  buenos  amigos! 

— Sea  V.  E.  más  exacto  diciendo  á un  mal  fraile,  á un  mal  amigo- 
de  V.  E. 
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Y tras  de  esta  extraña  rectificación  Garrido  se  extendió  en  hacer 
el  retrato  de  su  víctima,  que  por  mi  parte  presentaré  á mis  lectores, 
diciéndoles  lo  siguiente: 

Fué  el  padre  Fray  Melchor  de  Talamantes  un  religioso  merce- 
dario  de  no  común  instrucción,  de  entendimiento  despejado,  y de 
claro  y sereno  juicio:  esto  como  hombre;  por  ^o  que  al  sacerdote 
respecta,  era  en  cualidades  el  reverso  de  la  medalla.  Vestía  el  hábi- 
to porque  le  llevaba  encima,  no  porque  su  vocación  le  llamara  á la 
senda  marcada  á los  siervos  de  Dios.  Su  patria  era  el  Perú,  y tal 
fué  su  vida  en  ella,  que  se  vió  precisado  á emigrar  á fin  de  sustraer- 
se al  castigo  que  hubieran  debido  valerle  los  disturbios  y trastornos 
que  allí  provocó.  Por  incidencia  había  llegado  á México,  campo 
que,  pareciéndole  bueno  para  el  desarrollo  de  sus  artes,  eligió  como 
su  residencia,  sin  perder  su  calidad  de  transeúnte  que  le  permitía 
vivir  fuera  de  su  convento,  frecuentando  las  casas  de  juego  y los 
lugares  públicos  y viviendo  por  cuenta  y á cargo  de  los  demás. 

No  le  faltaron  recursos  de  ingenio  para  sorprender  el  muy  escaso 
de  Iturrigaray,  quien,  deslumbrado  por  los  oropeles  de  sabiduría 
del  P.  Talamantes,  osado,  activo  y embustero  como  buen  político, 
le  encomendó  algunos  trabajos  de  importancia,  tales  como  el  des- 
linde de  la  provincia  de  Tejas,  que  ya  por  aquel  tiempo  era  objeto 
de  la  codicia  de  los  Estados-Unidos,  en  los  cuales  tomaba  pábulo 
la  conveniencia  de  anexionarla  ó conquistarla. 

Al  oidor  Carbajal  había  presentado  un  plan  general  de  defensa 
del  reino,  que  se  cuenta  le  agradó  y recibió  muy  bien,  y picado  de 
la  víbora  y contando  con  amigos  en  el  Ayuntamiento,  escribió  y 
presentó  á éste  unos  apuntes  sobre  el  modo  de  convocar  el  congre- 
so general  del  reino,  estableciendo  las  bases  de  que  debía  partirse 
para  formar  un  plan  de  independencia. 

Estas  bases  establecían  por  principio  investir  al  vircy  con  el 
mando  y categoría  de  capitán  general  del  reino,  y confirmar  en  sus 
•empleos  y granjerias  á cuantos  hubieran  tomado  parte  en  el  movi- 
miento, centralizar  en  la  capital  los  caudales  del  erario  y su  admi- 
nistración, declarando  caducados  todos  los  créditos  activos  y pasi- 
vos de  la  metrópoli  con  esta  parte  de  las  Américas,  y extinguiendo 
la  consolidación,  restituir  sus  bienes  á sus  antiguos  poseedores,  in- 
demnizando á los  perjudicados  con  los  productos  de  la  supresión 
de  los  mayorazgos,  vínculos,  capellanías  y cualesquiera  otras  pen- 
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siones  pertenecientes  á individuos  residentes  en  Europa,  inclusive 
el  Estado  y marquesado  del  valle:  convocar  un  concilio  provincial 
para  la  provisión  de  vacantes,  para  ponerse  en  bien  con  Su  Santi- 
dad y para  privar  á la  Inquisición  de  la  autoridad  civil,  limitándole 
á la  vez  la  espiritual:  librar  de  trabas  el  ejercicio  del  comercio,  in- 
dustria, agricultura  y minería,  y extinguir  la  mayor  parte  de  los 
subsidios  y contribuciones  eclesiásticas.  Todas  las  pasiones,  todos 
los  intereses  habían  sido  considerados  y atendidos  en  estas  bases 
que,  no  puede  negarse,  respondían  á justas  y racionales  exigencias.. 

De  otros  artículos  constaban  estas  bases,  siendo  uno  de  ellos  el 
nombramiento  de  un  embajador  que  pasase  á los  Estados-Unidos 
á tratar  de  alianza  y pedir  auxilios.  Este  embajador  debería  de  ser 
el  mismo  P.  Talamantes. 

Ya  desde  aquel  tiempo  se  juzgaba  necesario  mendigar  el  protec- 
torado y tutoría  de  los  Estados-Unidos,  que  tan  caro  hemos  paga- 
do y más  habremos  de  pagar. 

Miguel  contaba  haber  asistido  á la  siguiente  conversación  del 
Lie.  Verdad  y el  religioso  mercedario: 

— Aproximándose  ya  el  tiempo  de  la  independencia  de  este  reino, 
debe  procurarse  que  el  congreso  que  se  forme  lleve  en  sí  mismo, 
sin  que  pueda  percibirse  de  los  inadvertidos,  la  semilla  de  esta  in- 
dependencia: pero  de  una  independencia  sólida,  durable,  y que 
pueda  sostenerse  sin  dificultad  y sin  efusión  de  sangre. 

— ¿Y  qué  medios  se  os  ocurren  para  ello,  P.  Talamantes? 

— Que  los  ayuntamientos  se  conserven  en  tranquila  posesión  po- 
pular. 

— ¿No  creéis  entonces  que  sea  conveniente  hacer  elecciones  de 
representantes  del  pueblo? 

Nada  menos  que  eso:  todo  sistema  parecido  á los  empleados  por 
la  revolución  francesa,  que  nosotros  tratamos  de  poner  en  planta, 
sólo  servirá  para  inquietar  y poner  en  alarma  á la  metrópoli. 

— Con  tal  que  podamos  contar  con  la  fidelidad  del  virey  á nues- 
tros secretos  compromisos, — observó  el  Lie.  Verdad. 

— Su  ambición  desmedida  es  nuestra  mejor  seguridad, — contestó 
el  mercedario. — No  obstante,  conviene  reservarle  lo  más  posible  el 
objeto  de  la  reunión  del  congreso.  Es  preciso,  además,  fomentar  el 
desacuerdo  en  que  se  hallan  el  virey  y los  oidores.  Por  lo  demás, 
para  crearnos  atmósfera  bastará  con  que  hagamos  circular  mi  obra 
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Representación  de  las  colonias^  que  he  dedicado  al  Ayuntamiento 
con  el  nombre  supuesto  de  Ir:{a,  verdadero  patriota.  Allí  están  de- 
terminados los  casos  en  .que  las  colonias  pueden  legítimamente 
separarse  de  sus  metrópolis. 

— Es  verdad:  todos  ellos  son  aplicables  á las  circunstancias  en 
que  se  encuentran  estos  reinos:  innegable  es  que  la  Nueva  España 
se  basta  á sí  misma;  no  sólo  atiende  con  largueza  á todas  sus  nece- 
sidades, sino  que  cubre  pródigamente  las  de  la  metrópoli.  Somos 
más  poderosos  que  ésta,  pues  estamos  unidos,  mientras  ella  se  en- 
cuentra invadida  y destrozada  por  Napoleón;  la  distancia  del  go- 
bierno central  hace  casi  imposible  que  podamos  estar  bien  gober- 
nados, y dejando  á un  lado  todos  los  demás  casos,  basta  y sobra 
con  que  la  independencia  sea  exigida  por  el  clamor  general  de  los 
habitantes  de  la  colonia:  mas  ¿podemos  estar  seguros  de  tal  gene- 
ralidad? 

— Dejemos  que  la  chispa  prenda,  y el  incendio  progresará  con 
avidez: — contestó  resueltamente  Talamantes,  lo  cual  hizo  exclamar 
al  Licenciado: 

— ¡Así  sea! 

— Lo  será;  pero  es  necesario  no  perder  ni  un  solo  instante  el  áni- 
mo y la  resolución:  recurramos  á cuantos  medios  pueden  llevarnos 
á nuestro  fin:  ¿el  virey  es  ambicioso?  cebemos  su  ambición:  ¿bus- 
can otros  su  engrandecimiento  personal?  facilitémosles  los  medios 
para  lograrlo:  ¿la  envidia  y el  rencor  de  algunos  los  atraen  á nues- 
tro plan?  espoleemos  sus  pasiones:  ¿la  angustiosa  situación  de  Es- 
paña defendiéndose  heróicamente  contra  Napoleón,  puede  servir  á 
nuestros  propósitos?  pues  aprovechémonos  de  ella,  y el  patriotismo' 
que  para  con  ella  nos  falte,  consagrémosle  á una  nueva  patria  que 
sea  la  formada  por  nosotros,  para  nosotros  mismos.  Esta  es  la  po- 
lítica, esta  la  diplomacia;  nosotros  primero,  después  de  nosotros, 
el  mundo.  No  existe  fraternidad  posible  en  intereses  encontrados; 
la  igualdad  es  una  utopia  cuando  el  poder  y los  tamaños  son  dis- 
tintos. 

Esta  conversación,  que  he  procurado  transmitir  á mis  lectores 
con  la  más  escrupulosa  fidelidad,  bastará  para  darles  exacta  idea 
del  personaje  en  cuestión,  quien  no  fué  ciertamente  el  menos  temi- 
ble de  los  agitadores  de  aquella  época. 


^4 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


XI 


No  ocultó  Iturrigaray  el  disgusto  que  le  produjeron  los  males 
informes  que  Miguel  Garrido  le  dió  del  padre  Talamantes. 

En  este  punto,  Iturrigaray  se  empeñaba  en  ser  tan  ciego  como  lo 
son  todos  los  malos  gobernantes  de  su  especie.  Asocian  á la  infa- 
mia de  sus  gobiernos  á todos  los  picaros  y malvados,  porque  la 
honradez  y la  honorabilidad  se  apartan  y huyen  de  ellos,  y se  ad- 
miran después  y se  irritan  cuando  los  malvados  y los  picaros  á su 
vez  los  venden  y traicionan. 

Europeo  y jefe  superior  y natural  de  los  europeos,  desviábase  de 
estos  para  alentar  á los  criollos,  y se  asombraba  de  que  los  últi- 
mos desconfiasen  de  quien  sólo  por  miras  interesadas  y particula- 
res traicionaba  á los  suyos. 

Su  situación  era  en  todo  extremo  grave,  y sin  talentos  bastantes 
para  llevar  á buen  puerto  sus  propias  intrigas,  en  sus  propias  redes 
se  enredaba  á si  mismo. 

Asi  fué  como  acabó  de  concitarse  la  animadversión  del  partido 
europeo  publicando  su  famosa  proclama  del  viernes  12  de  Agosto, 
en  que  anunciaba  al  público  lo  resuelto  en  la  junta  del  dia  9. 

— Culpa  ha  sido  de  V.  E., — dijole  Miguel  Garrido, — ¿quién  pudo 
aconsejar  á V.  E.  el  error  de  dar  á luz  esa  proclama,  aun  antes  de 
estar  firmada  el  acta  por  la  Junta?  ¿No  sabia  V.  E.  que  en  ello  co- 
rría un  grave  peligro? 

Iturrigaray  sonrió  con  malicia  á esta  observación,  y satisfecho  de 
si  mismo,  contestó  con  necia  presunción: 

— Poco  sabe  usted,  Miguel,  de  intrigas  palaciegas.  La  publica- 
ción de  la  proclama,  idea  mia  fué,  y obedeció  á un  plan  seguro  y 
meditado. 

Publicándola,  obligué  á la  Audiencia  á suscribir  el  acta;  la  obli- 
gué, si,  pues  la  firmó  por  no  hacer  más  pública  la  contradicción 
en  que  conmigo  está. 

— Permítame  V.  E.  decirle  que  juzgo  pobre  ese  ardid,  y sobre 
pobre  contraproducente. 

— ¡Habrá  tal! — exclamó  próximo  á enojarse  el  virey. 

Garrido  observó  imperturbable. 
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— Pobre,  sí,  y contraproducente  también,  porque  no  ignora 
Y.  E.  que  los  oidores  han  levantado  una  protesta  reservada  contra 
todo  lo  que  se  supone  votado  y jurado  en  la  Junta,  y otro  tanto  ha 
hecho  el  Ayuntamiento,  aunque  en  sentido  contrario  á la  Audien- 
cia, dando  á su  vez  carácter  reservado  á sus  determinaciones. 

— ¡Vaya!  ¡vaya! — replicó  Iturrigaray,  siempre  satisfecho  de  si 
mismo; — ¿qué  significación  pueden  tener  protestas  reservadas  con-' 
tra  una  acta  pública? 

— Mucha,  señor:  nada  es  tan  peligroso  como  el  descontento  que 
se  mantiene  agazapado  en  ehmisterio  y la  sombra. 

La  murmuración,  la  malevolencia,  el  simple  deseo  de  hablar  por 
hablar,  atribuye  á ese  misterioso  descontento  proporciones  mayo- 
res quizá  de  las  que  realmente  tendría,  si  extremándose  pudiesen 
medirse  y contarse  las  fuerzas  contrarias  y enemigas.  Nada  puede 
exagerarse  más  que  lo  que  no  está  á la  vista  de  aquellos  ante  quie- 
nes se  exagera,  y por  tanto,  no  puede  comprobarse.  Créame  V.  E. 
La  voz  pública  murmura  de  lo  que  pasando  está,  y pondera  los  pe- 
ligros que  nos  aguardan,  y nadie  duda  que  los  criollos  se  portan 
con  V.  E.  con  doblez  y falsía.  ^ 

— ¿Por  qué  hemos  de  creerlo  así? — preguntó  Iturrigaray  temero- 
so á su  pesar?  Talamantes  es  un  intrigante  de  mal  género,  pero  el 
Ayuntamiento  no  se  atreverá  á jugarme  una  barrabasada. 

— El  Ayuntamiento  obra  de  acuerdo  con  Talamantes,  y me  cons- 
ta que  éste  ejerce  sobre  aquél  una  influencia  decisiva  y peligrosa. 
Tengo  exactos  informes  de  lo  ocurrido  en  una  reunión  habida  en 
las  casas  de  Cabildo  por  instigación  de  Talamantes.  Dicha  reunión 
estuvo  consagrada  á criticar  y rebatir  todos  los  conceptos  de  la 
malhadada  proclama  de  V.  E.  Allí  se  dijo  que  los  habitantes  de  Mé- 
xico, no  pudieron,  como  aseguró  V.  E.,  mostrar  generosamente  su 
lealtad  al  rey  y á la  metrópoli,  porque  el  pueblo  no  está  satisfecho 
del  gobierno.  «¡Ah  presuntuoso  virey! — dijo  Talamantes; — ¿qué  de- 
bemos esperar  de  vos  que  habéis  velado  hasta  ahora  sobre  vuestros 
propios  intereses,  y no  sobre  los  del  reino  y su  organización;  que 
no  habéis  tenido  otra  ley  que  vuestros  caprichos;  que  sólo  habéis 
consultado  á vuestras  diversiones  y paseos,  mirando  con  indife- 
rencia la  administración  pública?  ¿Podrá  el  pueblo  tener  confianza 
en  vuestras  promesas?  ¿No  deberá  temer  justamente  que  quien  ha 
mostrado  tanta  afición  por  el  oro,  se  rinda  á las  lisonjeras  prome- 
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sas  de  la  Francia?  ¿Qué  será  del  reino  en  este  lance?  ¿Qué  deberá 
resultar  de  vuestra  decantada  vigilancia?» 

— ¡Pero  todo  es  un  conjunto  de  insultantes  diatrivas! — exclamó 
Jturrigaray,  pálido  de  indignación.  Lugarteniente  soy  del  rey,  y la 
Junta  confirmó  mis  poderes. 

— A eso  contestan  que  no  porque  el  rey  os  haya,  señor,  confia- 
do la  defensa  del  reino,  puede  haber  quitado  á éste  la  obligación 
y el  derecho  que  tiene  de  consultar  su  propia  defensa,  que  suponen 
no  está  asegurada  desde  el  momento  en  que  la  Junta  os  dió  una 
peligrosa  independencia.  Su  inquinia  llega  al  extremo  de  juzgaros 
incapaz  de  defender  el  reino  en  caso  preciso. 

— ¿Quién  tiene  motivo  para  creer  que  no  he  sido  siempre  un 
buen  soldado?  ¿Quién  puede  negarme?... 

— Lo  que  niegan  á V.  E.,  es  que  haya  tenido  jamás  reputación 
de  general,  lo  que  combaten  y reprueban,  es  que  hayáis  dicho  que 
las  autoridades  constituidas  son  legítimas,  pues  oponen  que  no 
hay  tranquilidad  sin  orden,  ni  orden  sin  ley,  y sin  tribunales  que 
la  hagan  observar,  todo  lo  cual  nos  falta  desde  el  momento  en  que 
falta  la  metrópoli,  pues  el  rey  no  existe  para  nosotros,  desde  el 
momento  en  que  hemos  sabido  su  prisión  en  Francia,  y la  dificul- 
tad que  hay  para  que  salga  de  ella.  Ante  tan  descarnada  realidad 
sacan  á lucir  la  siguiente  atrevida  consecuencia:  no  habiendo  rey 
legítimo  en  la  nación,  no  puede  haber  vireyes,  porque  no  hay  apo- 
derado sin  poderdante:  por  lo  tanto,  el  que  se  llama  virey  de  Mé- 
xico, ha  dejado  de  serlo  desde  el  momento  en  que  el  rey  ha  que- 
dado impedido  para  mandar  en  la  nación:  si  alguna  autoridad  tiene 
al  presente,  no  puede  ser  otra  sino  la  que  el  pueblo  haya  querido 
concederle.  Estas  atrevidas  afirmaciones  del  padre  Talamantes 
produjeron  un  verdadero  tumulto  entre  los  congregados,  cuyas 
voces,  protestas  y aclamaciones  hicieron  largo  rato  imposible  toda 
inteligencia:  todos  se  sentían  poseídos  por  trastornadora  embria- 
-guez,  y mucho  fué  que  el  Licenciado  Verdad  pudiera  hacer  oir  las 
siguientes  palabras:  «Calma,  señores:  el  cabildo  está  casi  en  lo  ab- 
soluto de  acuerdo  en  que  ninguna  autoridad  reconoceremos  que 
no  esté  legítimamente  dimanada  del  monarca  ó su  sucesor.  En 
cuanto  á las  facultades  que  el  virey  parece  pretender  abrogarse,  el 
cabildo  protesta  que  obedecerá  su  autoridad,  pero  sólo  mientras  se 
sujete  á las  leyes  que  limitan  su  ejercicio,  leyes  que  la  Junta  no  ha 
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podido  transgredir:  abuso  ha  cometido,  pues,  Iturrigaray  al  alterar 
el  acta  de  la  Junta  que  reconoció  por  verdadero  lugar-teniente  del 
rey,  pero  no  legal,  voz  añadida  por  él  que  altera  mucho  el  sentido 
de  la  declaración.  Hecha  esta  salvedad,  calmemos,  señores,  nuestra 
peligrosa  exaltación,  y respetemos  como  necesaria  la  personalidad 
del  virey.  A esto  replicó  siempre  implacable  Talamantes:  ¡el  vireyi 
El  pueblo  no  ignora  lo  poco  ó nada  que  le  ama:  sabe  que  su  amor 
está  reconcentrado  en  sí  mismo,  y que  no  ha  aspirado  á otra  cosa 
que  á alimentarse  de  su  sustancia  y arruinarle  para  enriquecerse 
él.  Desgraciados  aquellos  que  en  él  pongan  sus  esperanzas:  ni  aun 
la  verdad  de  lo  que  en  España  acontezca  sabremos.  El  nos  ocul- 
tará cuanto  no  le  sea  favorable,  y por  medio  de  la  falsedad  y del 
engaño,  templará  á los  habitantes  de  Nueva  España  del  modo  más 
conforme  á sus  miras  y caprichos.» 

Todas  estas  revelaciones  audazmente  hechas  por  Garrido,  pro- 
dujeron el  efecto  por  él  deseado. 

Iturrigaray  se  vió  débil,  solo,  abandonado  y sin  reserva  se  echó 
en  brazos  de  quien  así  habíale  demostrado  su  afección.  Por  él  y 
sólo  por  él  había  sabido  cuán  escasa  era  la  importancia  que  conce- 
díanle los  criollos,  que  todo  se  lo  debían  á él.  Su  desengaño  le 
anonadaba,  y no  era  cosa  de  despreciar  á aquel  hombre  que  así  le 
atestiguaba  su  amistad. 

Garrido  aparentó  no  comprender  toda  la  extensión  de  su  triunfo,  á 
fin  de  no  herir  más  de  lo  que  ya  lo  estaba,  el  amor  propio  del  virey, 
y con  suma  habilidad  trató  de  volver  el  valor  al  ánimo  decaído  de 
Iturrigaray. 

No  le  fué  difícil  lograrlo,  y la  conversación  se  reanudó  en  pací- 
fico tono,  como  desde  luego  paso  á dar  cuenta  á mis  lectores. 

XII 

La  junta,  conversación,  ó como  quiera  llamársele,  contenida  en 
las  anteriores  páginas,  y que  puedo  certificar  como  estrictamente 
histórica,  pues  aparte  de  los  verídicos  informes  adquiridos  por  mi 
padre,  la  dejó  consignada  Talamantes  en  forma  de  notas  á la  pro- 
clama del  virey,  fué  escuchada  por  Miguel  Garrido,  que  viendo  en 
ella  un  seguro  medio  para  mejorar  su  condición,  corrió  á ponerla 
en  conocimiento  de  Iturrigaray. 
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— Diera, — díjole  éste, — lo  que  no  tengo  por  convertir  en  seglar 
al' frailecillo. 

-—Comprendo:  S.  E.  tendría  un  gusto  especial  en  verle  haciendo 
piruetas  al  extremo  de  una  soga. 

— Ciertamente:  ¡pero  ahorcar  á un  fraile! 

— Cierto;  podría  traer  sus  inconvenientes  graves;  pero.. 

— Eso  es,  podría  ser  atacado  en  la  noche... 

— Sí,  por  un  desconocido,  un  secuaz  del  partido  europeo... 

— ¡Partido  europeo!...  no,  eso  no,  desacreditaríamos  á un  parti- 
do que  después  de  todo  está  formado  por  nuestros  compatriotas. 

— Pero  vamos  á ver;  ¿para  quién  cree  V.  E.  que  ha  de  ser  la  in- 
dependencia de  este  país? 

— Eso  es  claro:  para  nosotros. 

— Entonces,  ¿por  qué  no  se  pone  V.  E.  en  el  verdadero  punto  de 
vista  de  la  cuestión?  La  lucha  no  va  á tener  lugar  entre  los  verda- 
deros hijos  del  país  y los  europeos,  sino  entre  los  europeos  mismos 
divididos  en  dos  bandos,  uno  que  quiere  hacer  de  Nueva  España 
un  reino  independiente  de  la  metrópoli,  pero  á la  española;  á este 
pertenecemos  nosotros,  otro  que  á toda  costa  quiere  mantenernos 
dependientes  de  España,  mande  en  ella  quien  mande  y como  quie- 
ra que  se  les  antoje  mandarnos.  Tales  son  los  verdaderos,  los  úni- 
cos contendientes;  si  los  criollos  y el  Ayuntamiento  se  unen  á 
nosotros,  es  nada  más  porque  esperan  que  S.  E.  Iturrigaray,  hecho 
rey,  les  llamará  á los  empleos  y puestos  públicos  que  hoy  les  niega 
la  voracidad  de  nuestros  paisanos  que  todo  lo  quieren  para  sí.  Pe- 
ro, lo  repito,  la  lucha  que  se  inicia,  ni  es  una  lucha  de  razas,  ni  en 
ella  va  á discutirse  quiénes  son  los  verdaderos  señores  de  la  tierra. 
Los  criollos  son  tan  españoles  como  nosotros,  y no  tienen  de  Mé- 
xico más  que  la  casualidad  de  que  aquí  hayamos  venido  nosotros 
á hacerlos  nacer.  Los  indios  ni  se  mueven  hoy  por  hoy  contra 
nosotros,  ni  hay  indicios  de  que  pretendan  hacerlo  más  adelante: 
ellos  son  los  verdaderos  mexicanos  y señores  de  la  tierra,  los  crio- 
llos son,  ni  más  ni  menos  que  una  siembra  de  españoles  en  tierra 
mexicana;  pero  la  semilla  es  nuestra,  lo  cual,  después  de  todo,  bien 
se  conoce,  porque  son  tan  malos  como  nosotros. 

— Sabes, — dijo  el  virey, — y permíteme  tutearte... 

— Tutéeme  S.  E.  cuanto  guste,  que  prerogativa  es  esta  de  los 
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— ¿Sabes,  que  hablando  tan  bien  es  una  lástima  que  te  portes  tan 
mal? 

— Que'  quiere  V.  E.  que  haga.  Un  mísero  soldado... 

— Teniente  querrás  decir, — observó  el  virey  tomando  de  su  mesa 
un  despacho  en  blanco  y preparándose  á llenarlo  con  el  nombre  de 
Miguel. 

— No,  no  quise  decir  teniente, — observó  con  socarronería  Ga- 
rrido. 

— ¡Cómo!  explícate. 

— Sí.  Dijo  V.  E.  «teniente  querrás  decir,»  y yo  me  permito  hacer 
notar  á V.  E.  que  ya  que  asciendo,  mejor  quisiera  decir  capitán. 

— ¡Hola!  ¡hola!  ambicioso  me  pareces. 

— V.  E.  comprenderá  que  siendo  como  es  para  mí  casi  un  rey, 
quisiera  estar  por  mi  grado  más  cerca  de  su  persona  para  defender- 
le mejor  en  cualquier  caso. 

— ¡Adulador!  quieres  desvanecerme  con  la  lisonja  para  que  no 
eche  de  ver  el  disparate  que  cometo;  pero,  en  fin,  sea,  capitán. 

— ¡Señor!  podéis  contar  con  que  la  espada  con  que  me  honráis 
será,  como  mi  corazón,  de  V.  E. 

— Sí  que  lo  será, — dijo  el  virey  tomando  de  un  trofeo  una  exce- 
lente hoja  toledana  y entregándola  á Miguel: — tómala,  y úsala, 
pero  no  olvides  que  es  mía. 

— Como  mi  corazón:  lo  repito. 

— ¿Tienes  algo  que  manifestarme? 

— Veo  dispuesto  á V.  E.  á las  mercedes,  y aprovecho  el  instante 
para  obtener  aún  alguna  más. 

— ¿Qué  más  quieres? 

— Nada  para  mí. 

— ¿Para  quién? 

— Para  Benito  Arias. 

— Veamos  qué. 

— Otro  despacho  de  capitán. 

— ¡Estás  demente! 

— No,  sino  muy  cuerdo. 

— ¿Tan  nuestro  le  supones? 

— No  lo  es,  por  desgracia;  ni  siquiera  aceptará. 

— Entonces... 

— Como  nadie  ha  de  suponer  que  repartís  mercedes  á quien  no 
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las  solicita  y mucho  menos  á quien  no  sea  buen  partidario  vues- 
tro... 

— Comprendo,  comprendo,  capitán. 

— Noticioso  el  partido  europeo  de  tal  nombramiento,  no  sólo 
desconfiará  de  Benito,  sino  que  le  rechazará  con  indignación. 

— ¡Pero  tan  importante  es  ese  Benito! 

— Más  de  lo  que  V.  E.  imagina:  tiene  fama,  justa,  lo  reconozco, 
de  bueno,  honrado  y valiente,  y el  partido  criollo  irá  en  gran  parte 
á donde  él  quiera  conducirle:  enemigo  nuestro,  puede  sernos  temi- 
ble; amigo  ó indiferente,  será,  ó un  gran  auxilio,  ó un  importante 
contrario  menoi. 

— Sea, — dijo  el  virey  sentándose  á una  mesa  de  despacho. 

— Aún  falta  otra  merced  más  que  otorgarme. 

— ¿Piensas  formar  mi  supuesta  córte  con  sólo  amigos  tuyos? 

— No  se  trata  de  un  amigo,  sino  de  una  amiga. 

— ¡Cómo!  ¿pretenderías  ensalzar  á una  favorita  tuya?... 

— No  lo  es  mía. 

— ¿Entonces?... 

— Pero...  puede  serlo  vuestra  . 

El  virey  guardó  silencio  y Miguel  prosiguió: 

— Es  hermosa,  es  sencilla,  es... 

— ¡De  quién  quieres  hablar? 

— De  María... 

— ¡La  pupila  de  Yermo! 

— La  misma. 

El  virey  se  levantó  indignado,  y con  irritada  voz,  dijo: 

— ¿Pero  no  la  amabas  tú? 

— Dice  bien  V.  E.:  la  amaba,  pero  sólo  por  lo  que  su  dote  valía; 
al  presente  soy  capitán  y puedo  pasarme  sin  él. 

— ¡Por  Cristo,  que  no  veo  clara  tu  intención  al  proponerme  la 
pérdida  de  esa  infeliz! 

— Note  bien  V.  E., — dijo  Miguel  con  truhanería, — que  V.  E.  y 
no  yo  ha  sido  quien  habló  de  favoritas:  otro  empleo  pensé  haber 
solicitado  para  ella;  mas...  me  pareció  que  vos  pretendíais  me- 
jorar... 

— Te  prohibo  añadir  una  palabra  más  que  se  relacione  con  este 
incidente:  en  cambio,  te  exijo  manifiestes  de  una  manera  concisa  y 
clara  tu  deseo. 
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— Nos  conviene  hacernos  de  rehenes  para  con  Benito,  y los  ten- 
dremos con  María. 

— Pero  ¿cómo? 

— S.  E.  la  vireina  necesita  desde  hace  tiempo  una  camarista  de 
confianza  y distinguida. 

— Es  verdad. 

— ¿Quién  mejor  para  este  caso  que  María,  á quien  el  ilustre  señor 
de  Yermo  distingue  con  marcada  predilección? 

— ¿Pero  consentirá  Yermo,  en  el  actual  estado  de  los  ánimos? 

— Si  alguna  resistencia  manifestase,  podríais  vencerla  haciéndole 
entender  que  ya  os  habían  dicho  que  algo  tramaba  contra  vos,  in- 
forme no  desprovisto  seguramente  de  razón,  puesto  que  se  atrevía 
á rechazar  un  honor  para  su  pupila  y á negaros  un  servicio,  pues 
vos  consideráis  como  tal  el  que  se  os  permita  rodearos  de  personas 
de  vuestra  absoluta  confianza. 

— Dices  bien,  y lo  haré  como  lo  dices:  voy  creyendo  que  anduve 
acertado  al  nombrarte  capitán. 

— Merced  de  V.  E.  y nada  más. 

— Di  mejor  retrasada  reparación:  tú  has  sido  siempre  buen  par- 
tidario mío. 

— V.  E.  me  honra  más  de  lo  que  merezco,  si  bien  anda  acertado 
en  juzgarme  buen  partidario  suyo. 

— Tú  tienes  una  noble  y grande  ambición. 

— Cierto:  la  de  ser  general. 

— ¡ General ! — repitió  en  son  de  broma  el  virey: — ; en  qué  cam- 
pañas? 

— En  las  que  habremos  de  sostener  antes  de  sentaros  vos  en  el 
trono  del  nuevo  reino. 

— Demencia  y nada  más.  En  todo  caso,  cuenta  con  que  tu  espa- 
da es  mía. 

— Y con  que  sabré  blandiría  por  V.  E. 

Miguel  se  despidió  del  virey,  salió  de  la  cámara  y del  palacio,  y 
ya  en  la  plaza,  se  dijo  á sí  mismo : 

— Miguel,  estoy  contento  de  tí:  eres  capitán  y dispones  de  mayor 
libertad  para  utilizar  la  orden  de  que  el  virey  te  ha  provisto  para 
entrar  á cualquier  hora  y en  toda  época  á sus  habitaciones:  has 
puesto  á María  en  las  de  la  vireina;  tú  sabrás  obligarla,  por  terror 
ó de  buen  grado,  á facilitarte  el  registro  del  joyero  en  que  están 
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ocultas,  pero  aguardando  que  vayas  por  ellas,  las  perlas  de  la  reina 
Luisa:  además,  camarista  María  de  la  vireina,  ya  tienes  á quien 
acusar  del  robo  en  caso  de  que  se  descubra  antes  de  que  tú  hayas- 
tomado  mar  con  rumbo  á esa  gran  república  de  los  Estados-Uni- 
dos, donde  todo  huésped  es  bien  recibido  si  lleva  ingenio  y dinero^ 
Vamos  ahora  á ver  á ese  imbécil  de  Benito. 

Perdóneme  mi  buen  padre  que  haya  reproducido  la  insultante 
calificación,  que  más  quede  ofenderle  á él,  sirve,  por  lo  injusta,  de 
baldón  al  infame  Garrido. 


XIII 

A consecuencia  de  lo  acordado  en  la  famosa  Junta  de  que  llevo' 
hecha  mención,  se  procedió  á la  proclamación  y jura  solemae  del 
nuevo  rey  D.  Fernando  VIL 

Esto  tuvo  lugar  el  sábado  i3  de  Agosto,  aniversario  de  la  con- 
quista de  México,  por  Hernán  Cortés,  y día  de  San  Hipólito,  que 
con  este  motivo  fué  su  patrono. 

Díjome  mi  padre  y consta  así  en  los  apuntes  que  consulto,  queá 
pesar  de  la  brevedad  del  tiempo  de  que  pudo  disponerse,  hízose  ert 
México  aquella  función  con  grande  lucimiento  é ilimitado  entu- 
siasmo, esmerándose  á porfía  los  vecinos  en  el  adorno  é ilumina- 
ción délas  fachadas  de  sus  casas. 

No  hizo  menos  el  Ayuntamiento  por  el  esplendor  de  la  fiesta,  y 
al  ser  preguntado  por  algún  bromista  cómo  se  portaba  tan  bien  con 
quien  parecía  querer  tan  mal,  hubo  de  contestar  algún  regidor: 

— Ello  no  significa  más  que  el  júbilo  de  la  despedida,  pues.  Dios- 
mediante,  Fernando  será  el  último  de  los  monarcas  españoles  á 
quien  hayamos  dedicado  estos  obsequios. 

Iturrigaray,  que  en  punto  á tomar  determinaciones,  ni  más  ni 
menos  que  si  ya  fuese  rey,  no  se  paraba  en  barras,  hizo  acuñar, 
para  arrojarlas  al  pueblo,  monedas  con  la  efigie  del  nuevo  sobera- 
no, sin  esperar  de  España  las  matrices,  como  estaba  prevenido. 
Más  hizo,  y fué,  que  como  manifestación  de  odio  á los  franceses, 
nada  afectos  á las  melenas,  no  quiso  que  en  las  monedas  apareciese 
Fernando  con  el  pelo  cortado,  por  más  que  así  lo  usase  el  prín- 
cipe. 

\’a  he  dicho  que  la  proclamación  fue  de  lo  más  solemne;  más  por 
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no  desmentir  aquello  de  lo  sublime  no  dista  un  paso  de  lo  ridiculo, 
ocurrióseles  en  mal  hora  encargar  de  la  proclamación  al  alférez 
real  en  turno  del  Ayuntamiento  de  México,  D.  Manuel  Gamboa,  de 
quien  cuenta  la  tradición  que  tenía  paralizada  una  pierna;  Unidas  á 
esto  las  circunstancias  en  que  la  proclamación  se  efectuaba,  pues  se 
ofrecía  juramento  de  fidelidad  á un  rey,  que  prisionero  en  Bayona, 
hacía  por  lo  menos  dudosa  su  elevación  al  trono,  tan  dudosa  casi 
como  la  buena  fe  con  que  iban  á jurarle  todos  los  complicados  en 
el  plan  de  Iturrigaray  y el  Ayuntamiento,  todas  estas  cosas  reuni- 
das, repito,  dieron  lugar  á que  el  ingenio  de  algún  chusco,  aplicán- 
doles una  pregunta  del  P.  Ripalda,  compusiese  y echase  á volar  el 
siguiente  epigrama; 

Señor  alférez  de  la  pata  seca, 
el  que  jura  con  duda  ¿qué  tanto  peca? 

Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  la  verdad  es  que  el  entusiasmo 
de  los  vecinos  de  México  no  reconoció  límite  en  aquellos  memora- 
bles días. 

Se  cuenta  de  una  carta  del  marqués  de  Rayas  á Domínguez 
el  corregidor  de  Querétaro,  que  le  decía  que  habiéndose  asoma- 
do al  balcón  le  pareció  ver  una  ciudad  de  locos,  y aludiendo  á la 
incertidumbre  con  que  se  juraba  á un  príncipe  que  no  había  pro- 
babilidad de  que  llegase  á reinar,  agregaba:  «Hijo  no  tenemos  y 
nombre  le  ponemos,»  haciendo  al  caso  aplicación  de  este  adagio 
vulgar. 

Si  alegre,  animado  y bullicioso  fué  el  primer  día  de  la  jura  y pro- 
clamación, no  quedó  á la  zaga  ciertamente  el  segundo,  máxime 
siendo,  como  fué,  domingo.  El  virey,  prosiguiendo  en  su  propó- 
sito de  conquistar  voluntades  entre  la  masa  del  pueblo,  comisionó 
á Garrido  para  que  á la  cabeza  de  numerosos  grupos,  alegres  por 
la  juventud  de  sus  formadores  y por  la  frecuencia  de  las  libaciones) 
acudiese  á palacio  á vitorear  al  nuevo  monarca  y al  mismo  Iturri- 
garay:  éste  salió  á los  balcones  de  palacio  á darles  las  gracias,  y 
Miguel  le  pidió  que,  como  una  prueba  de  su  amor  al  pueblo,  se 
uniese  al  tropel  de  los  buenos  súbditos  de  Fernando  VII,  á fin  de 
recorrer  con  ellos  las  calles. 

Contestó  el  virey  hallarse  enfermo:  insistió  la  multitud,  é Iturri- 
garay,  entre  las  aclamaciones  generales,  montó  á caballo,  se  puso 
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al  frente  de  los  aclamadores,  y con  la  música  del  regimiento  de 
caballería  de  Pátzcuaro,  anduvo  por  las  calles  y paseos  seguido  de 
una  columna  numerosa.  La  extrañeza  y novedad  del  caso  hicieron 
que  la  columna  fuese  engrosando  por  donde  quiera  que  pasaba, 
uniéndosele  militares,  clérigos  y frailes,  y aún  un  grave  señor  canó- 
nigo, vitoreando  á competencia  á Fernando  VII,  quien,  si  hubiera 
presenciado  la  manifestación,  habríase  creído  el  monarca  más  tier- 
namente amado  por  su  hasta  entonces  fidelísima  Nueva  España. 

Contentísimo  se  manifestó  el  virey  de  su  paseo  por  la  ciudad,  y 
la  contemplación  de  la  fuerte  columna  que  á los  ecos  marciales  de 
la  música  del  regimiento  de  Pátzcuaro  fué  poco  á poco  organizán- 
dose á lo  militar,  sin  llegar  á más  que  á ofrecer  el  aspecto  de  una 
soldadesca  bisoña,  le  inspiró  la  idea  de  incitar  al  pueblo  á organi- 
zar compañías  formadas  para  la  defensa  del  reino,  indicándoles  la 
patriótica  conveniencia  de  titularlas  «Compañías  de  Fernando  VIL» 
Su  proposición,  hecha  al  despedir  en  palacio  á la  comitiva,  fué  lo 
mejor  aceptada  que  concebirse  pueda,  y Miguel,  adornado  por  pri- 
mera vez  aquel  día  con  los  distintivos  de  capitán,  se  ofreció  á ins- 
truir á los  reclutas,  prometiéndoles  que  en  una  semana  estarían 
listos  y preparados,  no  sólo  para  combatir  contra  Napoleón  I,  sino 
para  trasladarse  á Europa  y reponer  en  sus  tronos  á todas  las  vícti- 
mas del  gran  trastornador  francés. 

Efecto  de  las  declamaciones  de  Iturrigaray  y de  Miguel  Garrido, 
resultado  tal  vez  de  la  popular  vanidad  halagada  por  ellos,  y más 
probablemente  consecuencia  del  valor  artificial  que  produce  la  be- 
bida, el  hecho  es  que,  el  partido  contrario,  vió  con  cierto  malévolo 
aire  de  desprecio  á la  plebe  de  la  columna  vociferadora,  trabándose 
descomunales  disputas,  que  sabe  Dios  cómo  hubieran  concluido, 
si  el  primer  cañonazo  de  la  salva  de  la  tarde  no  hubiese  hecho  co- 
rrer al  paisanaje,  que  se  creyó  atacado  por  el  grueso  de  las  fuerzas 
militares  del  vireinato,  acaudilladas  por  los  europeos. 

Si  la  solemnidad  del  segundo  día  no  tuvo  un  término  funesto, 
gracias  á la  oportunidad  del  primer  cañonazo  de  la  salva,  no  suce- 
dió lo  mismo  con  la  del  tercero  y último.  Satisfecho  el  virey  del 
éxito  obtenido  con  su  paseo  de  la  tarde  última,  no  pudo  ocultar  su 
ilimitado  contento  á su  digna  esposa  la  vireina,  quien  ardió  en  de- 
seos de  entrar  á la  parte  en  aquellos  anticipados  honores  á su  real 
majestad.  Asomóse  con  tal  fin  á uno  de  los  balcones  de  palacio  por 
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la  parte  que  da  fachada  á la  Plaza  del  Volador,  y agitando  su  pa- 
ñuelo, llamó  á la  gente  del  pueblo  que  en  gran  número  invadía  el 
mercado,  y pronto  se  vió  elevada  sobre  un  mar  de  cabezas,  forman- 
do una  espesa  red  cuyas  mallas  las  constituían  los  centenares  de 
bocas  abiertas  por  la  sorpresa  de  la  multitud.  Se  ignora  si  pensó 
dirigirles  la  palabra;  pero  sí  se  sabe  que  el  virey,  cuyas  aficiones  al 
oro  acuñado  eran  proverbiales,  comprendiendo  que  no  hay  elo- 
cuencia superior  á la  de  las  dádivas,  se  hizo  aplaudir  arrojando  al 
pueblo,  con  extraña  prodigalidad,  una  cantidad  de  dinero  propor- 
cional al  grado  de  entusiasmo  que  deseaba  promover. 

El  resultado  que  obtuvo  fué  el  que  sin  duda  se  había  propuesto, 
pues  la  multitud  le  siguió  cuando  salió  en  su  coche  al  Paseo,  en  el 
que  era  grande  el  concurso  por  ser  día  de  la  Ascensión,  que  siem- 
pre fué  de  mucha  festividad  en  México. 

Otras  cosas  hizo  para  atraerse  la  voluntad  de  las  masas,  ganán- 
dolas con  actos  desusados  y poco  decorosos  á su  dignidad,  pero  á 
ellos  debió  ser  vitoreado  con  frenesí,  todo  lo  cual  confirmó  á sus 
contrarios  en  la  razón  con  que  se  le  atribuían  miras  siniestras  y 
nada  santas  intenciones. 

Dije  más  arriba  que  el  tercer  día  de  la  jura  concluyó  con  un  fu- 
nesto incidente,  y voy  á referirlo. 

Tenía  Miguel  antiguos  resentimientos  con  unos  dependientes  de 
D.  Antonio  Uscola,  contratista  para  la  conducción  de  dinero  á Ve- 
racruz,  que  vivía  en  la  calle  de  D.  Juan  Manuel. 

Estos  dependientes,  todos  españoles,  habían  sido  el  centro  y al- 
ma de  uno  de  los  grupos  más  numerosos  y entusiastas  que  habían 
recorrido  la  ciudad  vitoreando  á Fernando  VII:  en  el  Paseo  se  hi- 
cieron notar  por  la  frialdad  con  que  acogieron  al  virey,  precisa- 
mente en  los  momentos  en  que  de  mayores  aclamaciones  era  objeto 
por  parte  de  la  muchedumbre:  es  más,  al  salir  del  Paseo  éste  y los 
otros  grupos,  hubo  un  momento  de  confusión,  de  alboroto,  en  que 
se  oyeron  algunas  duras  expresiones  y tal  ó cual  silbido,  rematan- 
do todo  con  unos  cuantos  golpes  y porrazos  cambiados  por  ambas 
partes. 

Miguel  Garrido,  que  por  marchar  en  la  comitiva  del  virey  pre- 
senció todo  esto,  concibió  la  idea  de  dar  un  disgusto  á los  españo- 
les jefes  del  grupo  enemigo:  introdújose  en  éste  á la  caída  de  la 
noche,  y unos  cuantos  pesos  diestramente  repartidos,  bastáronle 
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para  hacerse  oir  por  los  más  inquietos  ó alegres:  con  ellos  convino 
en  asaltar  la  casa  del  contratista,  en  la  que  nunca  faltaba  el  dinero 
suficiente  para  que  no  tuviese  cuenta  revolver  el  río  con  ganancia 
bastante  para  los  pescadores. 

Del  Paseo  á la  calle  de  Don  Juan  Manuel  se  hizo  tiempo  bastan’ 
te  para  que  la  noche  hubiese  cerrado,  y cuando  los  vecinos  comen- 
zaban á encender  las  candilejas  de  la  iluminación,  la  muchedumbre 
se  encontraba  frente  á la  casa  de  Uscola.  Allí  los  dependientes  lan- 
zaron varios  ¡vivas!  que  fueron  secundados  con  estrépito,  y dando 
las  buenas  noches,  pretendieron  entrar  en  el  zaguán;  pero  aquí  fue 
ello:  los  pelotones  de  pueblo  quisieron  también  entrar  y empeza- 
ron los  golpes  y los  gritos,  logrando,  por  una  hábil  maniobra,  pe- 
netrar solos  los  dependientes  en  la  casa:  la  irritación  de  la  plebe 
no  reconoció  entonces  límite,  y armándose  de  piedras,  las  menu- 
deó lindamente  sobre  las  puertas  y balcones.  Malo  vieron  el  cuento 
los  dependientes,  y jugando  el  todo  por  el  todo,  dispararón  desde 
uno  de  los  balcones  dos  tiros  tan  bien  aprovechados,  que  con  ellos 
dejaron  de  existir  dos  de  los  revoltosos,  quienes  al  ver  que  la  cosa 
iba  de  veras,  se  desbandaron,  prefiriendo  la  fuga  á caer  en  manos 
de  los  alcaldes  ó recibir  un  balazo. 

Esta  fué  la  primera  sangre  que  se  derramó  en  la  lucha  que  se 
empeñaba,  la  cual  más  tarde  había  de  distinguirse  por  las  innume- 
rables víctimas  que  causó. 


XIV 

Vencido  mi  padre  por  la  fuerza  de  las  apariencias,  que  todas  cla- 
ramente le  eran  contrarias,  dudó  mucho  tiempo  al  verse  libre  sobre 
lo  que  debería  hacer. 

Seguro  no  obstante  de  la  tranquilidad  de  su  conciencia,  determi- 
nó presentarse  en  casa  de  Yermo,  y dispuesto  á sufrirlo  todo,  hasta 
la  muerte,  se  encaminó  á la  calle  de  Cordobanes.  Emocionado  el 
ánimo,  pero  firme  la  voluntad,  tomó  el  aldabón  y dió,  como  de 
costumbre,  dos  golpes:  el  portero  entreabrió  el  postigo,  y sin  des- 
prender la  cadena,  díjole  á mi  padre  que  aguardase.  Cruel  dolor 
fué  el  suyo  al  convencerse  de  que  iba  á ser  tratado  como  un  extra- 
ño. Pasó  un  largo  rato:  aplicó  el  oído  y escuchó  hablar  animada- 
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mente,  pero  en  voz  baja.  Al  fin  se  abrió  el  postigo  y penetró  en  el 
zaguán,  haciéndosele  pasar  á una  habitación  del  piso  bajo,  en  la 
cual  se  le  dijo  que  aguardase.  Diez  minutos  después  se  presentó 
María,  ante  la  cual  bajó  mi  padre  la  vista  como  un  delincuente. 

— Benito, — díjole  ella  con  severo  acento; — ¿qué  vienes  á buscar 
aquí? 

Mi  padre  fijó  sus  tristes  miradas  en  María,  las  alzó  después  al 
cielo,  llevó  las  manos  á su  corazón  y se  dispuso  á marchar  doble- 
gado al  peso  de  su  infortunio. 

— No,  detente:  tengo  que  hablarte  quizás  por  última  vez. 

— ¡María! — exclamó  mi  padre  con  voz  desgarradora — ¡también  tú 
me  juzgas  mal! 

— ¿Crees  que  me  faltan  motivos? 

— Sí. 

— ¡Benito! 

— Sí.  Ni  tú  ni  nadie  tienen  motivos  para  tratarme  así. 

— Dudo  si  al  hablar  como  lo  haces,  quieres  engañarte  á tí  mismo 
ó á los  demás. 

— ¡María! 

— ¡Benito!  Definamos  claramente  nuestras  respectivas  situa- 
ciones. 

— Sí,  definámoslas:  sepamos  quién  es  el  reo. 

— Tú, — dijo  secamente  María. 

—¡Yo! 

—¡Tú! 

— ¿Quién  lo  dice? 

—¡Yo! 

— ¿Cómo?  ¿tú  mi  acusadora? 

— Tu  acusadora  no,  pero  sí  la  testigo  de  tu  delito. 

— ¡María!...  habla  por  piedad;  ¿cuál  es  lá  culpa  mía  que  tú  pue- 
des atestiguar? 

— La  venta  que  de  tu  persona  y tus  servicios  has  hecho  al  virey. 

— La  prueba,  la  prueba  de  lo  que  dices. 

— Tómala, — respondió  María  entregando  un  pliego  á mi  padre — 
tuya  es. 

Abrió  el  acusado  el  pliego. 

Era  el  despacho  de  capitán  expedido  por  Iturrigaray  á favor  de 
mi  padre  como  premio  á la  adhesión  á su  persona. 
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— ¡Infamia,  infamia  horrible! 

— Sí,  Benito,  infamia;  ¿pero  de  quién? 

— ¿Pensarás  acaso  que  es  mía? 

— ¿Puedes  probar  que  no  lo  es? 

— Sí, — -contestó  mi  padre, — míralo. 

Y rompió  el  papel  arrojando  sus  pedazos  al  suelo. 

— Eso  nada  significa:  podrás  obtener  un  duplicado  en  cuanto  lo 
desees. 

Mi  padre  se  sintió  anonadado,  no  por  la  justicia  de  la  observa- 
ción, sino  por  escucharla  de  los  labios  de  María. 

— ¡Pobre  Benito!  tropiezas  en  tus  propias  redes. 

— ¡Mis  redes!  ¡Ah!  no,  no  son  mías  sino  en  tanto  que  no  sé  cómo 
evadirme  de  ellas. 

— Mal  buscada  disculpa. 

— ¡Eso  crees! 

— Tengo  la  certeza. 

— ¿La  certeza? 

— Sí.  Impulsada  por  mi  loca  desesperación,  al  saber  que  habías 
sido  preso,  me  trasladé  al  palacio  del  virey. 

— ¿Con  qué  fin? 

— Con  el  de  solicitar  de  la  vireina,  mi  protectora,  tu  perdón  y tu 
libertad. 

— ¡Mi  perdón!  ¿de  qué? 

— En  el  primer  instante  se  dijo  que  habías  querido  asesinar  á 
Miguel  Garrido. 

— ¡Asesinarlo!  ¿por  qué  causa? 

— Se  creyó  que  habías  sido  pagado  para  ello  por  el  partido  es- 
pañol. 

— ¡Injustificable  creencia! 

— Así  me  lo  pareció  á mí  que,  ya  verás  que  tonta  fui,  lo  achaqué 
á celos,  como  si  tú  me  hubieras  amado  jamás. 

Mi  padre  sintió  que  las  fuerzas  le  abandonaban,  quiso  irritarse 
y no  pudo,  quiso  llorar  y las  lágrimas  se  evaporaron  en  sus  pár- 
pados. 

— ¿Que  yo  no  te  amé  jamás?  María,  María,  por  piedad:  déjame 
presentarme  á D.  Gabriel,  él  estará  tan  irritado  como  tú  y quizás 
quiera  darme  la  muerte,  que  ya  deseo  como  único  alivio  á mi 
dolor. 
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— ¡D.  Gabriel  no  te  matará! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ha  jurado  tratarte  como  si  nunca  te  hubiese  cono- 
cido. 

— ¡María!  ¡María!  ¿quién  te  ha  predispuesto  en  contra  mía? 

— Tú,  solamente. 

— ¿Yo?  ¡cómo!  ¡explícate  por  piedad! 

— Invocaba  para  tí  la  del  virey,  iba  ya  á conseguirla,  cuando  Mi- 
guel Garrido.... 

— ¡Ah!  siempre  él,  ¡maldito  sea! 

— Cuando  Miguel  Garrido  penetró  en  la  cámara  de  la  vireina. 
Todo  lo  consideré  perdido  al  ver  llegar  al  que  suponíamos  tu  víc- 
tima, pero  con  grande  sorpresa,  en  vez  de  pedir  tu  castigo,  llegó  á 
solicitar  para  tí  el  favor  del  virey. 

— ¿Con  qué  pretexto? 

— Con  el  de  que  se  premiase  en  tí  á uno  de  los  más  decididos 
partidarios  del  virey. 

— ¿Pero  cómo  pudo  probar  que  lo  fuese? 

— Lo  ignoro,  pues  al  escuchar  tan  inesperada  revelación,  perdí 
el  conocimiento. 

— ¡María!  ¡María  de  mi  corazón!  ¿cómo  pudiste  creerlo  tú? 

— Porque  me  pareció  verosímil,  natural. 

— ¡Verosímil!  ¡natural!... 

— Sí.  Yo  misma  te  aconsejé  que  te  unieras  con  el  partido  de  los 
criollos;  cuando  lo  hice,  me  pareció  que  tal  era  tu  deber. 

— ¡María!  ¡qué  estás  diciendo! 

— Ya  lo  oyes:  que  tu  deber  era  unirte  á los  criollos. 

— ¿Tú,  dices  tal? 

— Sí,  yo:  cada  vez  me  convenzo  de  ello  más  y más. 

— Si  es  una  red  la  que  me  tiendes,  no  te  lo  perdonaré  jamás. 

— ¡Red!  ¿por  qué? 

— Porque  esas  opiniones  en  tus  labios.... 

— Son  unas  opiniones  racionales.  Cualesquiera  que  sus  causas 
sean,  la  idea  de  la  independencia  de  estos  reinos  se  ha  desarrollado 
con  pasmosa  rapidez.  Estas  dilatadas  comarcas  están  ya  perdidas 
para  España.  Más  pronto  ó más  tarde,  habrán  de  ser  un  reino  in- 
dependiente: si  se  logra  hoy  este  proyecto,  la  independencia  se 
hará  sin  efusión  de  sangre;  quedando  el  virey  al  frente  de  la  nueva 
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nación,  se  le  unirán  en  breve  tiempo  todos  los  españoles  aquí  resi- 
dentes; los  criollos,  en  su  inmensa  mayoría,  lo  están  ya,  aunque 
pocos  tengan  valor  para  decirlo.  La  metrópoli,  ocupada  en  su  titá- 
nica lucha  contra  Napoleón,  no  podrá  distraer  sus  ejércitos  para 
enviarlos  aquí,  y consentirá  en  todo  con  tal  de  tener  por  aliada  á su 
antigua  colonia,  que  aun  puede  serle  muy  útil  con  sólo  que  le  ayu- 
de con  el  dinero  que  aquí  nos  sobra.  Si  España  sucumbiese  bajo  el 
poder  del  coloso  europeo,  sus  heróicos  hijos  podrían  trasladarse  á 
México,  donde  los  acogeríamos  con  los  brazos  abiertos  y donde 
ellos  podrían  vivir  bajo  un  sistema  de  gobierno  á la  española. 
Francia  no  osaría  venir  á América,  y si  lo  osare,  nuestro  amor  ála 
nueva  patria  nos  brindaría  recursos  bastantes  para  rechazarla:  el 
mismo  Fernando  Vil  podría  subir  al  trono  de  México,  legalizando 
de  este  modo  todos  nuestros  actos,  y de  la  ruina  de  la  nación  á la 
que  debemos  el  sér,  surgiría  otra  más  moderna  y más  rica,  que 
quizás,  andando  el  tiempo,  podría  reconquistar  para  nuestros  hijos 
la  cuna  de  nuestros  padres.  Esto  y más  puede,  si  lo  quiere,  hacer 
el  partido  criollo.  ¿Por  qué  había  de  haberme  ofendido  que  tú  hu- 
bieras pensado  como  yo? 

— María,  tu  palabra  me  enloquece,  y... 

— ¿Lo  ves,  Benito?  Tú  eres  de  los  criollos. 

— No  lo  sé;  pero  si  lo  fuese,  ¿por  qué  puede  parecerte  innoble  en 
mí  lo  que  tú  aparentas  creer? 

— Porque  has  hecho  traición  al  extraño  y grandioso  carácter  de 
D,  Gabriel  Yermo. 

— ¡Yo  traición! 

— Sí. 

— ¡Oh!  ¡no!  ¡jamás!  ¡jamás! 

— Sí,  Benito,  no  trates  de  ofuscarme  ó de  ofuscarte. 

— ¡Funesto  error,  María! 

— Funesto,  sí,  pero  tuyo. 

— ¡Desgraciado  de  mí! 

— D.  Gabriel  te  exigió  una  sola  cosa. 

— ¿Cuál? 

— Franqueza,  y tú  se  la  has  negado. 

— Te  juro... 

— No  jures.  Tus  hechos  te  desmentirían. 

— ¡Mis  hechos! 
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rentar serlo. 

— ¡Yo  tan  malvado!  no,  María,  no  lo  creas:  dime  que  no  lo  crees. 

— Mentiría  si  lo  hiciese. 
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— ¡Oh!  no,  yo  me  haré  matar  por  su  partido. 

— No,  Benito.  Por  su  partido,  no:  nadie  lo  creería,  no  estás  obli- 
gado á ello.  Si  no  tienes  otro  modo  de  justificarte,  abandónalo  por 
inútil.  Pero  aún  puedes  hacer  algo  por  tu  protector. 

— Dilo. 

— Ser  su  escudo. 

— ¿Cómo? 

— Como  yo  lo  seré  de  ambos:  de  él  y de  tí. 

— Explícate. 

— Las  circunstancias  me  favorecen.  D.  Gabriel  acaba  de  acceder 
á una  petición  de  Iturrigaray. 

— ¿Cuál? 

— La  de  que  sea  yo  camarista  de  confianza  de  la  vireina. 

— No  alcanzo  el  móvil  del  virey. 

— Yo  tampoco;  pero  cualesquiera  que  él  sea,  podré,  sin  cometer 
traición  alguna,  evitar  á D.  Gabriel  y á tí  los  peligros  que  puedan 
amenazaros:  yo  sabré  mantenerme  en  la  confianza  del  virey  y de 
mi  protector;  pero  una  cosa  ten  en  cuenta. 

— ¿Cuál? 

— Que  yo  me  constituyo  en  voluntaria  responsable  de  todos  y 
cada  uno  de  tus  actos.  Si  aún  me  amas.... 

— ¿Puedes  dudarlo,  mi  María? 

— No,  no  lo  dudo;  lo  creo,  y por  mi  parte,  ¿qué  menos  puedo 
hacer  que  concederte  mi  perdón? 

— ¡Oh!  ¡mi  María! — exclamó  mi  padre  postrándose  á los  pies  de 
la  mujer  idolatrada. 

— Levanta  y escucha:  te  dejo  en  libertad  para  abrazar  la  causa 
que  mejor  te  acomode,  en  la  inteligencia  de  que  dos  únicos  recur- 
sos te  quedan:  ó decidirte  por  el  partido  de  los  criollos,  ó perma- 
necer neutral  é independiente:  continuar  en  el  partido  europeo  se- 
ría inútil  que  lo  pretendieses;  jamás  volverás  á ser  admitido  en  él: 
es  necesario  conocer  á Yermo. 

— Dios  me  iluminará. 

— El  menor  de  tus  actos  que  pueda  comprometer  á D.  Gabriel  y 
Tomo  I lo 
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producirte  un  peligro,  será  bastante  para  que  me  pierdas  para 
siempre;  lo  juro  por  nuestro  mismo  amor. 

— ¡Oh!  María!  ¡cuán  injusta  eres  conmigo! 

— En  su  día  sabré  resarcirte  con  usura.  Ahora,  separémonos. 

— ¿Hasta  cuándo? 

— Siempre  que  desees  verme,  acude  á las  antecámaras  de  la  vi- 
reina:  allí  me  encontrarás  ó sabrás  dónde  podrás  encontrarme.  Ve- 
te ya. 

— Dios  nos  proteja  á todos, — dijo  mi  padre  postrándose  y besan- 
<lo  la  mano  que  le  tendió  María. 

— Mañana,  ve  á decirme  á palacio  dónde  vives. 

— Iré.  Adiós. 

— El  cielo  te  guarde.  Adiós. 

Mi  padre  salió  de  la  casa  de  D.  Gabriel  Yermo. 


XV 

Abrogándose  facultades  que  no  le  correspondían,  pero  en  virtud 
de  las  que  la  Junta  le  había  otorgado,  el  primer  acto  de  Iturrigaray 
como  lugar-teniente  del  reino  fué  publicar  un  indulto  general  se- 
gún acostumbraban  á hacerlo  los  reyes  al  ascender  al  trono.  En  su 
odio  á la  Audiencia  quiso  consultar  con  solo  la  Sala  del  crimen  los 
términos  en  que  debía  otorgarse;  pero  ésta  le  dijo  que  en  cumpli- 
miento de  lo  acordado  ocurriese  al  Real  Acuerdo  á pedirle  su  pa- 
recer, y así  lo  hizo  Iturrigaray. 

Como  María  indicó  á mi  padre  en  la  conversación  que  anterior- 
mente transcribí,  la  crisis  producida  en  los  ánimos  por  los  últi- 
mos acontecimientos  era  clara,  manifiesta  é incontrovertible.  El 
disgusto  y la  inquietud  eran  generales  y la  mutua  desconfianza 
■enfrió  las  más  antiguas  relaciones.  En  todos  los  círculos  corrían 
las  noticias  más  alarmantes.  La  medida  que  en  concepto  del  virey 
habría  de  reunir  y concentrar  todas  las  opiniones,  sólo  daba  por 
resultado  el  contrario  efecto.  El  conde  de  la  Cadena,  intendente  de 
Puebla,  comunicó,  en  respuesta  al  oficio  de  remisión  en  que  Itu- 
rrigaray  le  comunicó  el  acta  de  la  Junta  y la  proclama  que  la  siguió 
que  desde  la  publicación  de  las  renuncias  de  los  príncipes  españo- 
les en  la  Gaceta  de  México  de  i6  de  Julio,  los  indios  se  habían  re- 
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sistido  á pagar  los  tributos,  alegando  que  ya  no  tenían  rey;  y que 
si  bien  había  logrado  calmarlos,  la  rebelión  adquiriría  mayores 
proporciones  con  la  noticia  de  que  iban  á ser’convocados  represen- 
tantes de  las  ciudades  para  la  Junta  General  anunciada  por  el  virey. 
El  ayuntamiento  de  Quere'taro,  á pesar  de  las  excitativas  del  co- 
rregidor Domínguez,  anunció  que  se  negaría  á mandar  su  procu- 
rador á la  tal  Junta,  temeroso  de  los  males  que  podrían  surgir  de 
ella.  La  Audiencia  de  Guadalajara  protestó  contra  la  Junta,  decla- 
rando que  tanto  la  ya  celebrada  como  otra  cualquiera  que  celebrar- 
se pudiera,  las  consideraba  y consideraría  nulas  y de  ningún  valor. 

Contestación  semejante  á la  del  conde  de  la  Cadena,  D.  Manuel 
de  Flon,  dió  su  cuñado  D.  Juan  Antonio  de  Riaño,  intendente  de 
Guanajuato,  quien  se  negó  á circular  á las  autoridades  subalternas 
el  acta  y la  proclama,  temiendo  que  produjeran  ambas  muy  mala 
impresión.  El  parecer  de  Riaño  no  dejó  de  inquietar  un  tanto  á 
Iturrigaray,  por  el  carácter  é importancia  de  aquel  hombre  á quien 
Guanajuato  debe  mucho,  pues  íntegro  y severo,  puso  coto  á gran- 
des abusos,  fomentó  todos  los  ramos  de  industria  en  la  provincia  y 
hermoseó  notablemente  la  capital,  levantando  en  ella  la  famosa 
Albóndiga,  la  magníhca  casa  del  conde  de  Rui  y otras:  otro  tanto 
hizo  en  Celaya,  que  le  debe  su  iglesia  del  Carmen  y el  puente  sobre 
el  río  de  la  Laja,  obras  dirigidas  por  el  famoso  arquitecto  D.  Fran- 
cisco Eduardo  Tresguerras,  cuya  talento  encontró  en  Riaño  justo 
apreciador  y protector  ilustrado.  Tenía  amplios  conocimientos  en 
arquitectura,  arte  que  enseñó  por  sí  mismo  á muchos  que  más 
tarde  se  distinguieron  en  él,  promovió  los  estudios  literarios  en  que 
fue  muy  práctico : perfeccionó  en  el  idioma  castellano  á muchos 
jóvenes  guanajuatenses,  protegió  la  instrucción  pública,  las  bellas 
artes,  la  música  é impulsó  el  adelanto  de  la  minería,  formando 
compañías  explotadoras  de  negociaciones  nuevas  ó abandonadas 
por  otros. 

El  malestar  y la  desconfianza  crecían,  lo  repito,  por  todas  partes. 
Los  europeos,  creyéndose  en  peligro,  se  armaban  y municionaban 
con  tal  abundancia,  que  en  vista  de  las  grandes  cantidades  de  pól- 
vora de  que  se  proveían,  el  administrador  del  ramo  creyó  preciso 
dar  parte  al  virey.  Este  volvió  de  nuevo  á dar  rienda  suelta  á su 
violento  carácter^  y buscando  á quién  echarle  la  culpa , llamó  á 
Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  de  México^  le  achacó  el  propósito 
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de  excitar  al  partido  europeo  anunciando  en  el  periódico  el  regreso 
á España  de  Fernando  Vil,  le  amenazó  con  meterle  en  un  calabozo, 
le  desterró  á Valladolid,  de  cuya  pena  se  libró  á ruegos  de  la 
vireina,yle  prohibió  concurrirá  los  cafés,  comunicándolo  así  álos 
respectivos  dueños,  particularmente  al  de  Medina,  que  era,  como 
ya  en  otro  lugar  dije,  el  más  concurrido  de  la  capital.  De  rechazo 
tocó  también  al  oidor  Aguirre  una  buena  parte  del  enojo  del  virey 
contra  Cancelada,  pues  suponiéndolo  en  complicidad  con  éste, 
le  quitó  el  encargo  que  desempeñaba  de  la  revisión  de  la  Gaceta. 

Al  mismo  tiempo,  y por  el  lado  contrario,  la  Inquisición  fulminó 
sus  anatemas  contra  las  ideas  reinantes  de  la  soberanía  del  pueblo, 
declarándolas  heréticas  y condenadas  por  la  Iglesia,  según  edicto 
de  27  de  Agosto. 

En  Veracruz,  Zacatecas  y otros  lugares  en  que  el  elemento  euro- 
peo preponderaba,  la  agitación  era  exactamente  igual  á la  de  Mé- 
xico, y las  excitativas  y convenios  para  resistir  y oponerse  á las  in- 
tenciones del  virey,  se  sucedían  y promovían  con  actividad. 

En  tal  estado  las  cosas,  cayó  como  una  bomba  en  la  ciudad  la 
noticia  de  haber  llegado  á Veracruz  dos  comisionados  de  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla,  quienes  entregaron  al  Ayuntamiento  de  aquel 
puerto  los  pliegos  que  traían  para  él  encaminándose  en  seguida  para 
México. 

El  virey  se  desconcertó  en  los  primeros  instantes,  máxime  al 
saber  que  en  Veracruz  .habían  detenido  la  goleta  que  despachaba 
á España  con  las  noticias  de  la  jura  de  Fernando  VII;,  escribiendo 
á la  vez  á todas  las  juntas  y mandando  cien  mil  pesos  mientras  se 
presentaba  otro  buque  capaz  de  conducir  más  cuantiosos  donativos. 

Pero  pronto  recobró  todo  su  ánimo  al  enterarse  de  que  los  co- 
misionados lo  eran  el  coronel  D.  Manuel  de  Jáuregui  y el  capitán 
de  fragata  D.  Juan  Gabriel  Javat,  hermano  el  primero  de  la  vireina. 
Mediante  esta  circunstancia,  fácil  le  sería  atraérselos,  interesándo- 
los en  último  caso  en  el  logro  de  sus  planes. 

Las  instrucciones  délos  comisionados  eran  las  de  proceder  á la 
jura  de  Fernando  VII  y reconocimiento  de  la  Junta  de  Sevilla,  que 
con  tal  fin  los  facultó  ampliamente  para  deponer  al  virey  en  caso 
de  que  se  resistiera  ó existiese  contra  él  algún  disgusto  capaz  de 
dar  pretexto  para  alguna  sedición  orillada  á acarrear  la  pérdida  de 
estos  dominios. 


Las  Perlas  de  la  Reina  Luisa 


77 


Para  el  caso  de  que  tales  temores  fuesen  infundados,  la  Junta  de 
Sevilla  había  extendido  las  convenientes  constancias,  revalidando 
en  sus  empleos  á todas  las  autoridades,  y disponiendo  la  inmediata 
remisión  á España  del  producto  de  los  caudales  del  rey  y donativos 
particulares. 

Creído  de  que  en  el  parentesco  de  la  vireina  con  uno  de  los  co- 
misionados encontraría  seguro  apoyo  para  sus  planes,  no  vaciló  el 
virey  en  afrontar  claramente  la  situación,  y de  un  modo  preciso  y 
sin  ambajes,  les  declaró  que  si  bien  el  reino  se  encontraba  dispues- 
to á secundar  la  causa  de  la  nación  española  y á auxiliarla  con 
cuantos  recursos  le  fuese  posible,  no  lo  estaba  lo  mismo  á recono- 
cer á Junta  alguna  de  la  península,  sino  en  el  caso  de  hallarse  plena 
y expresamente  autorizada  y creada  por  Fernando  VII  ó sus  legí- 
timos lugar-tenientes:  que  así  lo  había  convenido  la  de  México  en 
su  reunión  del  día  9 de  Agosto,  no  obstante  lo  cual  la  citaría  de 
nuevo  á fin  de  poder  contestarles  conforme  á su  resolución. 


XVI 

La  llegada  de  los  comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla,  alentó  al 
partido  europeo  que  no  deseaba  más  sino  salvar  los  peligros  que 
adivinaban  en  la  conducta  de  los  criollos  y en  la  complicidad  con 
ellos  del  virey. 

Por  invitación  del  oidor  Aguirre,  pocos  días  después  de  los  su- 
cesos que  de  referir  acabo,  reuniéronse  en  la  casa  de  éste  casi  todos 
los  magistrados  de  la  Real  Audiencia  y un  buen  número  de  espa- 
ñoles influyentes,  entre  los  cuales  figuraron  D.  Gabriel  Yermo, 
D.  Santiago  Echevarría  y D.  José  Martínez  Barenque,  que  eran  los 
tres  directores  del  partido  europeo,  siendo  sus  más  caracterizados 
jefes,  según  ya  he  dicho,  los  oidores  Aguirre  y Bataller. 

Asistió,  como  era  natural,  á la  reunión  el  capitán  D.  Juan  Gabriel 
Javat,  y largamente  se  discutió  el  modo  de  oponerse  á los  planes 
del  virey,  tan  dispuesto  á aliarse  con  la  sorda  pero  no  oculta  em- 
presa de  los  revolucionarios. 

Allí  se  habló  de  la  Junta  celebrada  el  3i  de  Agosto,  según  el 
ofrecimiento  hecho  á los  comisionados  de  la  de  Sevilla.  Todos  es- 
tuvieron de  acuerdo  en  eque  ninguna  necesidad  había  de  haberla 
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convocado,  puesto  que  conforme  á la  acta  de  la  primera,  había 
quedado  resuelta  la  cuestión  de  no  reconocer  Junta  alguna  déla 
península:  luego  si  el  virey  la  convocó,  sin  duda  estaba  cierto  de 
que  aquello  no  fué  la  libre  expresión  de  la  voluntad  general. 

Pero  Iturrigaray  fué  hombre  que  nunca  trabajó  á cara  descu- 
bierta, y ni  al  citar  la  Junta  expresó  en  los  oficios  el  objeto  de  ella^ 
ni  cumplió  lealmente  con  los  comisionados,  á los  cuales  quiso 
nulificar  desde  luego  dándose  por  sentido  de  que  hubieran  en- 
tregado directamente  pliegos  á las  autoridades  de  Veracruz,  sal- 
vando el  conducto  legal  del  virey,  falta  de  la  cual  se  disculparon 
diciendo  que  no  eran  momentos  aquellos  de  andarse  con  etiquetas, 
sino  de  obrar  pronto  y resueltamente. 

Puestos  los  repetidos  comisionados  al  tanto  de  las  intrigas  polí- 
ticas, que  desunían  á los  habitantes  de  la  Nueva  España,  procura- 
ron conjurarlas  por  cualquier  medio,  y á fin  de  obtener  una  unión 
general  que  supliese  á la  que  en  la  Madre  Patria  había  operado  eí 
patriotismo,  afirmaron  que  la  Junta  de  Sevilla  contaba  con  el  re- 
conocimiento y obediencia  de  las  demás  de  España,  lo  cual  era 
falso,  pues  no  la  reconocían  ni  las  de  Andalucía,  alguna  de  las 
cuales,  la  de  Granada  por  ejemplo,  se  resistió  tan  abiertamente  á 
obedecerla,  que  las  contestaciones  estuvieron  á punto  de  provocar 
un  conflicto  de  armas. 

De  esto  tuvo  noticia  el  virey  por  una  indiscreción  de  Jáuregui, 
pariente  de  la  vireina,  y en  ello  fundado  Iturrigaray  dirigió  una 
carta  á la  Junta  de  Sevilla  aduciendo  las  razones  que  tenía  para  no 
reconocerla.  A juicio  de  la  mayoría,  lo  prudente  era  reservar  el  re- 
conocimiento para  cuando  constase  que  la  de  Sevilla  hubiese  sido 
aceptada  por  la  de  Castilla,  de  la  cual  la  Nueva  España  directa- 
mente dependía. 

El  alcalde  de  córte  Villa  Urrutia,  presentó  un  voto  particular 
proponiendo  que  se  impartiesen  los  auxilios  necesarios  á la  Metró- 
poli en  la  parte  que  estuviese  libre  de  franceses,  dejando  á un  lado 
como,  cosa  no  urgente,  la  cuestión  del  reconocimiento,  mientras  no 
constase  haber  sido  autorizado  por  Fernando  VII.  No  reconocien- 
do, sin  embargo,  con  poder  bastante  para  resolver  el  asunto  á la 
asamblea  reunida  por  el  virey,  propuso  que  se  convocara  una  ge- 
neral del  reino,  y que  entre  tanto  ésta  podía  verificarse  por  razón 
de  las  distancias,  se  formara  otra  poco  numerosa  v con  carácter 
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provisional,  dando  representación  en  ella  á todas  las  clases.  El  ob- 
jeto de  tal  asamblea  sería  el  de  auxiliar  al  virey;  proponiéndole  y 
consultándole  lo  más  conveniente,  idea  que  fué  bien  aceptada  por 
todo  el  Ayuntamiento,  á excepción  del  alcalde  D.  José  Juan  de 
Fagoaga  y del  regidor  Villanueva. 

Sin  embargo,  el  reconocimiento  de  la  de  Sevilla  se  hubiese  lle- 
vado á efecto,  á no  haber  sido  por  la  llegada  en  la  misma  noche 
del  3i  délas  cartas  enviadas  por  los  comisionados  de  la  de  Astu- 
rias, que  se  hallaban  en  Londres  tratando  la  paz  y solicitando  auxi- 
lios del  gobierno  inglés. 

El  virey  se  aprovechó  de  esta  circunstancia  para  solicitar  de  la 
Junta  reunida  en  i.®  de  Setiembre,  que  no  reconociera  á ninguna 
de  las  de  España,  puesto  que  no  sólo  cada  provincia  sino  cada 
ciudad  de  España  tenía  su  Junta  y solicitaba  ser  ella  la  reconocida 
y acatada.  Hizo  conocer  después  la  respuesta  que  pensaba  darálos 
comisionados,  reducida  á decirles  que  no  hallándose  dispuesto  el 
reino  á reconocer  Junta  alguna  de  la  península,  podían  volverse 
■por  el  mismo  buque  en  que  habían  venido  ó esperar  el  próximo  si 
así  les  convenía  mejor. 

En  la  citada  reunión  del  iP  de  Setiembre,  Iturrigaray  volvió  á 
desplegar  toda  su  irascibilidad  con  motivo  de  que  la  Junta  no  daba 
pronta  conclusión  á las  cuestiones  que  le  había  sido  sometidas. 
Alguien  le  dijo  que  para  eso  residía  en  él  la  autoridad  suprema,  á 
lo  cual  repuso: 

— Pues,  señores,  yo  soy  gobernador  y capitán  general  del  reino: 
cada  uno  de  V.  S.  S.  guarde  su  puesto,  y no  extrañe  si  con  algunos 
tomo  providencias. 

Tales  conceptos  fueron  recibidos  como  una  ofensa  al  Real  Acuer- 
do, y se  estimó  llegado  el  momento  de  decidirse  á salvar  el  reino 
apelando  á medidas  extremas,  puesto  que  Iturrigaray  era  hombre 
capaz  de  cometer  cualquier  atropello. 

Concluyó  de  decidir  por  las  vías  de  hecho  á los  europeos  con- 
gregados en  su  casa  por  Aguirre,  un  impreso  que  D.  Gabriel  Yermo 
les  mostró,  diciéndoles  á la  vez  las  siguientes  palabras: 

— Vean  ustedes  aquí  una  razón  más  para  convencernos  de  la  ne- 
cesidad de  proceder  violentamente  contra  el  virey.  Hé  aquí  uno  de 
los  ejemplares  de  la  convocatoria  expedida  hoy  mismo  á los  ayun- 
tamientos de  todo  el  reino,  para  que  los  de  las  capitales  de  pro- 
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vincia,  con  poder  de  los  demás,  nombren  quien  los  represente  en 
el  congreso  general  que  ha  de  celebrarse  en  México.  Se  ha  dado, 
pues,  el  primer  paso  para  atraer  sobre  nosotros  las  complicaciones 
que  atrajo  sobre  Francia  la  asamblea  de  gS;  el  trono,  la  religión, 
la  patria,  están  en  peligro! 

— ¡Salvémoslas! — exclamó  Javat,  que  asistía,  como  ya  dije,  á la 
reunión,  entrando  en  todos  los  planes  que  contra  el  virey  se  for- 
maban, ya  por  obtener  reparación  del  desaire,  ya  por  haberse  alo- 
jado en  casa  de  Aguirre,  quien  le  había  puesto  al  tanto  de  la  si- 
tuación. 

— ¡Las  salvaremos! — exclamaron  con  voz  solemne  y á la  vez  los 
asistentes  á la  reunión,  que  un  instante  después  se  disolvió  dán- 
dose cita  para  la  siguiente  noche. 

XVII 

Resuelto  el  virey  á considerar  los  acuerdos  de  la  Junta  como  sim- 
plemente consultivos,  no  dispensó  atención  alguna  á todos  aquellos 
que  pudieran  estorbar  su  propósito  de  resolver  á su  albedrío  lo  que 
tuviese  por  más  conveniente.  Aprovechando,  pues,  los  instantes, 
dictó  su  contestación  á los  comisionados  de  la  Junta  de  Asturias  en 
Londres,  exponiéndoles  con  fecha  3 las  razones  en  que  se  apoyaba 
la  resolución  de  no  reconocer  á ninguna  de  las  establecidas  en  Es- 
paña. Figuraban  entre  estas  razones  las  que  á su  entender  constituían 
las  rivalidades  entre  los  hijos  de  diversas  provincias  de  la  metrópoli 
residentes  en  México,  á los  cuales  el  reconocimiento  exclusivo  de 
una  Junta  cualquiera  podría  conducir  á atizar  el  fuego  de  las  dis- 
cordias nacientes  en  el  país;  esto  sería  tanto  más  peligroso  cuanto 
que  «habíase  comenzado  á esparcir  sorda  pero  peligrosamente,  la 
idea  de  la  independencia  y el  establecimiento  de  un  gobierno  re- 
publicano, á imitación  del  de  los  Estados  Unidos,  y porque,  ha- 
biéndose difundido  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  en  ca- 
lidad de  tutor  del  rey  durante  su  ausencia,  esta  especie  podría 
tomar  mayor  vuelo,  reconociendo  la  autoridad  de  unas  juntas  que 
no  tenían  título  para  ejercerla.» 

Como  si  su  intención  al  asentar  tales  especies  no  hubiese  sido 
otra  que  la  de  exaltar  al  partido  europeo,  circuló  copias  de  ellas  á 
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los  ayuntamientos  y autoridades  del  reino  y á los  vireyes  y capita- 
nes generales  de  las  provincias  de  Ame'rica  y Asia.  Semejante  im- 
prudente conducta  irritó  al  extremo  á los  españoles,  y ayuntamiento 
hubo,  el  de  Veracruz,  que  pensó  haber  quemado  en  la  plaza  pública 
y por  mano  del  verdugo  la  copia  de  la  citada  carta,  como  documento 
ofensivo  para  los  europeos,  á los  cuales  se  suponía  capaces  de  atizar 
discordias  con  daño  de  la  Madre  Patria. 

Extraño  parecerá  que  un  criollo  como  mi  padre  me  transmitiese 
tan  duros  comentarios  de  la  conducta  de  Iturrigaray,  cuyos  errores 
favorecían,  después  de  todo,  el  crecimiento  de  la  semilla  de  nuestra 
independencia;  pero  es  preciso  fijarse  en  que  sin  estos  errores  no  se 
habría  despertado  el  odio  que  después  se  despertó  entre  los  criollos 
y españoles,  causa  única  del  horrible  derramamiento  desangre  que 
más  tarde  amenazó  sumergir  la  obra  laboriosa  de  los  insurgentes. 
Además,  Iturrigaray  no  se  preocupó  jamás  de  la  felicidad  de  los 
pueblos  que  gobernó,  sino  de  la  suya  propia,  y nunca  vió  en  la  in- 
dependencia de  nuestro  país  otra  cosa  que  el  medio  para  perpetuarse 
en  el  mando  y afirmar  y acrecer  su  gran  fortuna. 

Le  faltó  en  lo  absoluto  el  tacto  político,  como  lo  probó  una  vez 
más  con  su  consulta  del  2 de  Setiembre  al  Real  Acuerdo,  sobre  el 
modo  y forma  en  que  deberían  hacerse  las  elecciones  de  diputados 
á la  Junta  general  ó congreso  de  la  Nueva  España,  así  como  si  bas- 
taría que  los  ayuntamientos  concurriesen  á él  por  apoderados,  dis- 
pensando á los  que  lo  solicitasen  de  la  obligación  de  enviar  repre- 
sentantes directos  y especiales. 

La  contestación  del  Acuerdo  fué  desentenderse  de  la  cuestión, 
oponiéndose  manifiestamente  á que  tal  congreso  se  celebrase,  ci- 
tando minuciosamente  las  leyes  que  lo  prohibían,  y excitándole  á 
desistir  de  su  intento. 

Ante  tan  lata  desaprobación  de  su  conducta,  Iturrigaray  no  tuvo 
más  remedio  que  poner  de  manifiesto  la  debilidad  de  su  carácter,  y 
antes  de  haber  recibido  oficialmente  la  respuesta  del  Acuerdo, cuyo 
borrador  le  fué  presentado  oportunamente,  pasó  á la  Audiencia  un 
pliego  de  su  puño,  exponiendo  su  resolución  de  dejar  el  mando,  y 
pidiendo  que  si  había  para  ello  algún  inconveniente,  lo  allanase  el 
Acuerdo. 

Imaginó  sin  duda  que,  creyéndole  un  hombre  necesario,  su  re- 
nuncia no  sería  aceptada;  pero  el  alto  tribunal,  considerando  que 
Tomo  I 1 1 
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en  aquellas  críticas  circunstancias  no  .había  medio  más  á propósito- 
para  impedir  la  reunión  del  congreso  que  aceptar  la  renuncia,  con- 
testó al  virey  que  le  quedaba  admitida  y que  podía  entregar  el 
mando  al  mariscal  de  campo  D.  Pedro  Garibay,  como  jefe  de  mayor 
graduación  y antigüedad. 

Excusado  me  parece  decir  con  cuanto  disgusto  y profundo  des- 
pecho recibiría  aquella  respuesta,  no  diré  inesperada,  pero  ni  ima- 
ginada siquiera.  Utilizando  los  instantes,  Velázquez  de  León,  se- 
cretario del  vireinato,  escribió  al  Ayuntamiento  una  carta  reserva- 
dísima, imponiéndole  de  lo  que  sucedía  y excitándole  á oponerse  á 
la  resolución  del  virey:  dicen  acerca  de  esto  los  historiadores  de 
aquella  época , que  el  paso  lo  dió  Velázquez  después  de  habérselo 
propuesto  al  virey,  quien,  no  habiendo  juzgado  decoroso  que  lo  hi- 
ciese con  su  ausencia,  lo  dejó  sin  resolución  alguna,  lo  que  en  tales 
materias  equivale  á una  resolución  afirmativa:  añade  el  mismo  Ve- 
lázquez en  la  declaración  que  más  tarde  hubo  de  rendir,  que  estas- 
comunicaciones  secretas  eran  muy  frecuentes  entre  Iturrigaray  y el 
Ayuntamiento,  que  varias  veces  le  formó  las  minutas  de  algunas  de 
las  más  importantes  comunicaciones. 

El  Ayuntamiento,  que  consideraba  desbaratados  sus  planes  si  por' 
la  renuncia  del  virey  llegaba  á recobrar  la  Audiencia  su  preponde- 
rancia, se  apresuró  á enviarle  una  comisión  que  le  suplicase  retirara, 
su  renuncia,  como  aseguró  que  lo  haría,  reservándose  á reiterarla 
ante  la  Junta  convocada  para  el  día  9,  suspendiendo  hasta  tanta 
toda  determinación,  por  respeto  á su  muy  amada  ciudad  que  tanto 
mostraba  interesarse  porque  el  poder  no  saliese  de  sus  manos. 


XVIII 

Impuesta  de  todo  la  Audiencia,  convino  en  no  promover  cosa 
alguna  hasta  la  anunciada  reunión,  que  efectivamente  se  verificó 
el  9 de  Setiembre.  Dióse  lectura  en  ella  á los  votos  que  por  escrito' 
habíanse  pedido  por  el  virey  á los  asistentes  á la  anterior,  y rectifi- 
cadas las  listas,  resultó  una  gran  mayoría  de  acuerdo  con  el  pre- 
sentado por  el  alcalde  de  córte  Villa  Urrutia,  quien  creyó  necesario 
dar  explicaciones  por  haberse  interpretado  mal  su  proposición. 

Contestó  como  directamente  aludido  el  inquisidor  decano,  sosic- 
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niendo  que  el  congreso  ó asamblea  propuestos  por  Villa  Urrutia  no 
podían  considerarse  sino  bajo  sólo  dos  fases,  la  de  sediciosos  ó la 
de  inútiles:  inútiles,  porque  si  simplemente  habían  de  tener  carácter 
de  consultivos,  no  salvaban  la  responsabilidad  del  virey:  sediciosos, 
porque  si  á sus  disposiciones  se  les  daba  fuerza  dicisiva,  equivalía 
á tanto  como  á cambiar  las  tradiciones  y naturaleza  del  gobierno, 
trocándole  en  una  especie  de  república  democrática. 

Repuso  Iturrigaray  que  era  absolutamente  preciso  hacer  perder 
á aquellas  juntas  el  carácter  de  vaguedad  que  las  distinguía,  exi- 
giendo por  su  parte  se  le  dijese  de  una  manera  precisa  y terminante 
quién  tenía  derecho  á representar  el  voto  del  reino,  á fin  de  poder 
descargarse  de  la  responsabilidad  que  sobre  él  pesaría  en  caso  de 
presentarse  nuevos  comisionados  de  las  juntas  españolas. 

— Señores, — añadió: — sin  tener  encima  á los  ejércitos  franceses, 
andamos  tan  revueltos  y desacordes  quizá  como  en  la  misma  Es- 
paña; y aun  no  hemos  determinado  lo  que  deba  hacerse  en  el  caso 
de  que,  así  como  han  venido  comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla  á 
que  la  reconozcamos,  se  le  ocuri:a  venir  á la  reina  de  Portugal,  al 
rey  de  Nápoles,  á Napoleón,  al  duque  de  Berg,  ó al  mismo  Fer- 
nando VII  por  medio  de  alguna  orden  reservada. 

Hiriéronle  observar  los  fiscales  que,  aunque  con  otras  aparien- 
cias, él  mismo  era  quien  introducía  el  desorden  y la  confusión;  que 
lo  que  estaba  discutiéndose  era  la  reunión  del  congreso  y lo  im- 
portante era  rechazar  tal  pensamiento  por  contrario  á las  institu- 
ciones de  la  monarquía,  según  las  cuales  sólo  el  rey  en  persona 
podía  convocarlos:  que  esto  estaba  tan  clara  y manifiestamente 
prevenido,  que  aún  la  reunión  de  cofradías  y corporaciones  piado- 
i>as  no  podía-efectLiarse  sin  real  licencia. 

— Aquí  lo  que  se  pretende, — añadió  el  orador, — es  traer  sobre  la 
Nueva  España  las  ruinosas  consecuencias  que  tuvo  para  la  monar- 
quía francesa  la  reunión  de  los  Estados  Generales  de  1789,  deses- 
timándose la  previsión  con  que  han  sido  consideradas  por  los  mo- 
narcas españoles  todas  las  dudas  que  podían  ocurrir  en  estos 
dominios,  cuya  solución  está  encomendada  á la  autoridad  del  virey 
en  consulta  con  el  Real  Acuerdo.  . 

— Demostremos  lo  impracticable  de  la  medida, — dijo  el  oidor 
Bataller, — con  la  medida  misma.  Propongo  que  el  promotor  de 
-ella,  el  alcalde  Villa  Urrutia,  nos  conteste  sobre  los  siguientes 
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puntos:  cuál  es  la  autoridad  que  tenemos  para  convocar  el  congre- 
so en  cuestión;  .necesidad  de  convocarle;  utilidad  que  de  él  resulte;, 
personas  que  deban  concurrir,  su  clase  y su  estado,  y por  último, 
si  sus  votos  deben  ser  consultivos  ó decisivos. 

Como  lo  habían  previsto  Aguirre  y Bataller,  la  confusión  se  hizo 
inmensa  desde  el  instante  mismo  en  que  se  determinaron  los  pun- 
tos esenciales  del  caso.  Villa  Urrutia  pidió  tres  días  de  término 
para  contestarlas,  y alguien  hizo  notar  que  el  virey,  en  su  convo- 
catoria del  día  i.®,  sólo  había  llamado  á los  apoderados  de  los 
ayuntamientos,  no  dándose  en  consecuencia  representación  sino  al 
estado  llano. 

D.  Agustín  Rivero,  procurador  general  de  la  ciudad,  contestó  con 
grande  énfasis  á esto: 

— El  argumento  queda  destruido  con  sólo  cuatro  palabras.  Si 
bien  el  síndico  no  puede  tomar  la  voz  sino  por  los  plebeyos,  yo^ 
por  la  investidura  de  mi  empleo,  puedo  representar  á las  demás 
clases,  que  bien  honradas  puedeiy  encontrarse  con  ello. 

La  desaprobación  con  que  fueron  acogidas  estas  expresiones  no 
reconoció  límites,  todo  fué  desorden  y gritería,  á los  cuales  con- 
tribuyó el  pueblo  que  ocupaba  como  espectador  el  resto  del  salón.- 
E1  efecto  causado  por  aquella  escena  fué  de  lo  más  contraprodu- 
cente, dictando  al  arzobispo  Lizana,  partidario  hasta  entonces  del 
congreso,  las  siguientes  expresiones  dirigidas  al  virey: 

— «Si  el  tratar  solamente  de  las  juntas  del  reino  produce  esta  di- 
visión, ¿hasta  dónde  llegará  si  se  realizan?  y así  yo,  desde  ahora,  me 
opongo  á tal  convocación,  y deseo  que  V.  E.  consulte  con  el  Real 
Acuerdo.» 

Inmediatamente  después,  el  arzobispo  y el  inquisidor  Alfaro  re- 
formaron su  voto  de  acuerdo  con  el  de  los  fiscales  de  la  Audiencia, 

Suspendida  la  discusión  por  acuerdo  tácito  pero  general,  el  regi- 
dor decano  D.  Antonio  Méndez  Prieto,  que  presidía  el  Ayunta- 
miento, pidió  se  hiciera  salir  al  público  y se  cerrase  la  puerta  al 
$alón,  hecho  lo  cual,  á nombre  de  la  ciudad,  se  dirigió  al  virey  di- 
ciéndole: 

— Por  conducto  seguro  y respetable  ha  sabido  la  corporación  que- 
me honro  en  presidir  en  estos  instantes,  que  V.  E.  está  resuelto  á 
dejar  el  mando  del  reino,  cuando  pocos  días  hace  que  había  jurada 
solemnemente  defenderlo  y conservarlo  para  S.  M.  Fernando  VII 
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aun  á costa  de  la  importante  vida  de  V.  E. — Esta  noble  y fiel  ciu- 
dad, á nombre  de  todo  el  reino,  requiere  á V.  E.  para  que  desista 
de  su  antipatriótico  intento,  haciéndole,  si  tiene  la  demencia  de 
persistir  en  él,  responsable  ante  Dios  y S.  M.  de  las  resultas. 

— ¡Señor! — ^^añadió  el  síndico  Verdad, — insisto  en  las  razones  ex- 
puestas por  el  señor  regidor  decano,  y á más,  en  que  de  no  variar 
en  su  determinación,  V.  E.  perderá  no  sólo  el  reino,  sino  también 
la  religión,  y dará  causa  á un  motín  cuyas  consecuencias  no  es  po- 
sible prever,  pues  si  V.  E.  intenta  salir  de  la  ciudad,  el  pueblo  cor- 
tará los  tirantesdel  coche,  como  se  hizo  en  Vitoria  con  Fernando  Vil 
para  impedirle  salir  á Francia. 

Las  pajabras  de  Méndez  Prieto  y de  Verdad,  lo  mismo  que  las 
del  regidor  Rivero,  quien  repitió  las  de  los  anteriores,  fueron  es- 
cuchadas, contra  lo  que  esperaba  el  virey,  casi  con  indiferencia,, 
por  lo  cual  se  apresuró  á dar  fin  al  incidente,  diciendo: 

— «Ignoro  por  qué  el  Real  Acuerdo,  que  sabe  cuenta  en  mí  con 
un  leal  servidor  de  S.  M.,  muéstrase  cauteloso  y reserva.do  en  estos 
actos,  que  sólo  inspirándome  en  el  bien  del  reino  promuevo.  Ráse- 
me dicho  también  cuanto  se  ha  mostrado  ofendido  por  mis  pala- 
bras de  la  Junta  anterior,  manifestando  que  obligaría  á todos  y cada 
uno  á guardar  su  puesto;  pero  muy  distante  estuve  de  pretender 
amenazar  á nadie  y menos  á los  que  tan  dignos  son  de  mi  conside- 
ración y respeto:  aquellas  expresiones  fueron  sólo  dirigidas  contra 
los  autores  de  pasquines  y anónimos  que  continuamente  recibo,  los 
cuales  tienen  llena  de  amargura  á mi  familia,  habiéndome  hecho 
desear  á mí  mismo  disfrutar  de  una  vida  tranquila,  pues  á la  avan- 
zada edad  de  sesenta  y seis  años  que  tengo,  no  estoy  para  azares  y 
contrastes.» 

Unas  cuantas  frases  vanales  y sin  consecuencia  dictadas  más  bien 
por  atención  que  por  respeto,  sirvieron  para  contestar  al  virey  y dar 
fin  á esta  cuarta  y última  Junta  que  nada  determinado  dejó,  como 
no  fuese  el  poner  de  manifiesto  la  gran  discrepancia  de  opiniones 
de  los  mismos  promovedores  de  la  reunión  del  congreso,  eviden- 
ciando sus  miras  ulteriores  los  partidos  en  acción. 

A los  mtis  inexpertos  no  podía  ocultárseles  la  gravedad  de  la  si- 
situación,  máxime  cuando  todos  andaban,  no  sólo  divididos,  sino 
en  encontradas  direcciones. 

El  Ayuntamiento,  haciendo  memoria  de  que  en  los  tiempos  déla 
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conquista  había  ejercido  un  poder  casi  absoluto,  pretendía  abro- 
garse prerogativas  y facultades  á que  no  tenía  derecho. 

El  Acuerdo  sostenía  que  la  solicitada  Junta  de  procuradores  de 
las  provincias,  no  podía  celebrarse  sin  previa  aprobación  de  un  rey 
que  por  su  prisión  en  Bayona  faltaba  de  hecho. 

El  virey  buscaba  en  la  reunión  del  congreso  una  manera  de  in* 
vestirse  el  poder  absoluto;  Villa  Urrutia  pretendía  que  tal  poder  se 
limitase,  y por  último,  los  mismos  Ayuntamientos  entre  sí  provo- 
caban la  discordia  y desunión,  habiendo  algunos,  como  el  de  Que- 
rétaro,  por  ejemplo,  que  disputaron  al  de  México  el  derecho  que 
pretendía  de  hacerse  reconocer  como  representante  del  reino. 

La  desunión,  lo  repito,  era  manifiesta  y los  rencores  se  exacerba- 
ban más  á cada  instante,  creciendo  en  todos  el  sobresalto  y la  des- 
confianza. 

Los  europeos  se  acostaban  cada  noche  temiendo  despertar  á los 
gritos  de  ¡Viva  José  I!  pues  á sólo  la  intención  de  colocarse  en  el 
trono  se  atribuían  todos  los  actos  de  D.  José  de  Iturrigaray.  Daban 
hasta  cierto  punto  consistencia  á estos  temores  las  últimas  dispo- 
siciones del  virey,  propias  únicamente  del  poder  soberano,  como 
lo  fueron  el  haber  conferido  el  empleo  de  mariscal  de  campo  á 
D.  García  Dávila,  comandante  de  las  tropas  acantonadas  en  las  vi- 
llas; el  haber  otorgado  la  administración  de  la  Aduana  de  México, 
con  honores  de  intendente,  á D.  José  María  Lazo,  ministro  de  las 
cajas  de  la  capital,  y por  último,  el  haber  concedido,  sin  acuerdo 
de  la  Junta  superior  de  Hacienda,  al  ayuntamiento  de  Veracruz, 
cuatrocientos  mil  pesos  de  los  fondos  reales,  para  continuar 
las  obras  de  camino  de  aquel  puerto  á la  capital.  Jamás  hasta  en- 
tonces habían  los  vireyes  conferido  á nadie  los  altos  grados  del 
ejército. 

En  el  café  de  Medina,  cada  vez  más  animado  y bullicioso,  se 
oían  por  aquellos  días  noticias  como  las  siguientes: 

— Pronto  serán  removidos  de  sus  empleos  los  oidores  que  hacen 
resistencia  al  virey. 

— ¡Pero  con  quiénes  serán  sustituidos? 

— ¿Con  quiénes  ha  de  ser?  Con  los  dos  brazos  de  Iturrigaray. 

— ¿Los  licenciados  Azcárate  y Verdad? 

— Justamente. 

— ¡Imposible! 
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— ¿Imposible?  ;Por  qué? -'Ignoras  que  han  hecho  en  el  virey  el 
mismo  efecto  que  el  vino? 

— ¿Qué  efecto? 

— El  de  habérsele  subido  á la  cabeza. 

— Con  tal  que  no  le  produzcan  una  borrachera  que  den  con  él  en 
el  suelo. 

— Peor  para  él,  porque  si  llega  á caer,  no  habrán  de  dejarle  los 
europeos  un  hueso  sano.  ' 

— Dicen  también  c¡ue  ya  no  volverá  Iturrigaray  á enviar  á Espa- 
ña un  solo  peso. 

— Eso  no  lo  dudo,  máxime  si  se  le  presenta  la  ocasión  de  guar- 
darlo para  sí  mismo. 

— Pero  eso  no  es  fácil. 

— ¡Vaya!  pregúntaselo  á él. 

— Se  dice  que  el  dinero  que  hay  guardado  se  gastará  en  caminos 
y otras  obras  de  utilidad  del  reino. 

—Mejor  que  mejor  para  los  contratistas. 

— ¿Para  los  contratistas  nada  más? 

— Y para  los  que  intervengan  en  los  contratos;  pero  eso  por  sa- 
bido se  calla. 

— Pero,  en  fin,  lo  de  que  Iturrigaray  sea  elegido  rey,  ¿tiene  visos 
de  probalidad? 

— ¡Anda!  ¡anda!  atrasado  vives. 

— ¿Cómo? 

— Si  hasta  princesas  de  Tacuba  va  á haber; 

— ¿Y  quiénes  serán  ellas? 

— Las  hijas  y esposa  del  arrendador  de  la  posesión  que  allá  tiene 
el  virey,  de  quien  se  dice  que  hace  tiempo  no  cobra  renta  al  padre 
y al  esposo,  porque  las  hijas  y la  mujer  se  la  pagan  adelantada. 

— ¡Maldicientes!  Como  si  S.  E.  estuviera  para  esos  trotes. 

— ¡Vaya!  ¡vaya!  ya  sabrá  darse  sus  mañas. 

— Pero,  en  fin,  ¿quién  dará  el  primer  paso  en  la  revolución? 

— ¡Toma!  el  mismo  virey. 

— ¿Será  posible? 

— Pues  si  se  dice  que  para  que  la  cosa  luzca,  comenzará  pegán- 
dole fuego  al  Santuario  de  Guadalupe. 

— ¡Qué  barbaridad! 

— Hasta  tiene  prevenidas  las  teas. 
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— ¿Pero  de  dónde  ha  salido  esta  noticia? 

— Siendo  objeto  de  ella  hacer  á Iturrigaray  odioso  al  pueblo,  ya 
comprenderás  que  la  echa  á volar  el  partido  europeo. 

— Huéleme  que  pronto  vamos  á andar  á testerazos. 

— ¡Y  tanto! 

— ¡Qué!  ¿sabes  algo? 

—Vaya  si  sé. 

— ¡Habla! 

— ¡Cuenta! 

— ^Los  españoles  están  que  se  muerden  solos  porque  han  sabido 
<¡ue  el  virey  hace  venir  violentamente  á esta  capital  el  regimiento 
de  infantería  de  Celaya. 

— ¿El  que  estaba  por  Jalapa? 

— Justamente:  en  el  cantón. 

— ¡Sigue!  ¡sigue! 

— Con  la  misma  premura  llegará,  de  Tierradentro,  según  sus 
órdenes,  el  regimiento  de  dragones  de  Aguascalientes,  del  cual  es 
coronel  D.  Ignacio  Obregón. 

• — ¿El  amigo  íntimo  del  virey? 

— Sí,  eso  justamente,  el  amigo  íntimo  de  la  vireina. 

• — ¡Eh!  ¿que  dices?  * 

— ¡Deslenguado! 

— Perdonen  ustedes  si  les  he  ofendido;  pero  para  nadie  es  un  se- 
creto que  D.  Ignacio  Obregón,  próximo  pariente  de  los  condes  de 
Valenciana,  del  mismo  apellido,  enriquecido  en  las  minas  de  Ca- 
torce, pasa  por  ser  favorecido  especialmente  por  la  vireina,  en  cuyo 
obsequio  lleva  gastadas  grandes  sumas.  Moderen,  pues,  usarcedes 
sus  furores  y no  griten  tanto  que  vaya  á oirlo  el  virey  y se  entere 
de  lo  que  quizás  no  sabe  todavía. 

— Pero  volvamos  al  asunto. 

— No  ha  sido  salirse  de  él  haber  dado  estos  detalles  que  justihcan 
la  irritación  de  los  europeos. 

— Quiere  esto  decir  que  el  virey  desea  rodearse  de  gentes  en 
quienes  pueda  tener  confianza. 

— Justamente. 

— Pues  no  le  ha  dado  Obregón  muchos  motivos  para  fiarse 
de  él. 

— Se  los  habrá  dado  á la  vireina. 
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— Claro  está. 

■ — ;Pero  qué  es  lo  que  traman  los  españoles? 

— Sólo  eso  no  sé;  pero  pregunta  otra  cosa  y sí  te  la  responderé. 
— Entonces,  ¿cómo  presumes  que  están  irritados? 

— De  un  modo  muy  sencillo. 

— Habla. 

— Porque  los  criollos  estamos  contentos,  muy  contentos. 

— ¿Pero  si  Iturrigaray  nos  hace  una  jugarreta?... 

— No  nos  la  hará. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  le  conviene. 

— Sus  compatriotas  son  ricos  y generosos. 

— Cierto;  pero  más  rencorosos  que  un  elefante. 

— ¿Qué  tiene  que  hacer  aquí  el  elefante? 

— Demostrarnos  hasta  dónde  puede  llegar  el  rencor  de  un  sér  vi- 
viente. 

— ¿Y  hasta  dónde  llega? 

— Hasta  conservarse  fresco  y latente  como  el  primer  día,  cien 
años  después  de  recibida  la  ofensa. 

— Conservar  es. 

— Lo  que  se  cuenta  es  que  los  españoles  dicen  que  es  menester 
matar  al  virey;  ya  en  el  paseo,  ya  al  salir  del  teatro. 

— Eso  es  mentira. 

— Probablemente;  pero  mentira  y todo,  se  dice. 

— Pero  no  se  hará. 

— Bien  podrá  ser;  pero  se  dice,  y'que  tales  especies  corran,  prue- 
ba que  anda  próxima  alguna  ruidosa  catástrofe  que  ponga  término 
á un  estado  de  cosas  tan  violento. 

— ^■En  fin,  lo  que  fuere  sonará. 

— Eso  digo  yo:  lo  que  fuere  sonará,  con  que...  buenas  noches. 

— Buenas  noches. 

Y el  grupo  se  disolvió,  saliendo  del  café  cada  uno  de  los  que  lo 
formaban. 

XIX 

Aceptado  por  María  el  empleo  de  camarista  de  la  vireina  para 
que  había  sido  solicitada,  puso  todo  su  empeño  en  entrar  á desem- 
peñarle lo  más  pronto  posible. 

Tomo  I 12 
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Trasladóse  en  consecuencia  á palacio  y obtuvo  de  D.“  Inés  de 
Jáuregui  la  más  franca  y cordial  acogida. 

Su  primer  cuidado  fué  ganarse  la  voluntad  de  D.^  Joaquina  de 
Aranguren,  la  dama  distinguida  de  la  vireina,  por  servirle  de  in- 
termediaria para  tratar  de  las  gratificaciones  que  se  exigían  á todos 
aquellos  que  solicitaban  algo  justo  ó injusto  del  ambicioso  Iturri- 
garay. 

Era  D.®  Joaquina  una  mujer  ya  entrada  en  edad,  pero  amiga  de 
ser  galanteada  y de  recrearse  con  el  incienso  de  la  lisonja,  que  na- 
die ciertamente  se  negaba  á quemarle  por  aquello  de  tenerla  grata 
para  el  caso  de  serle  necesaria  su  influencia. 

A ella,  pues,  recurrió  María  para  hacerla  depositarla  de  confian- 
zas que,  sin  comprometerla  á cosa  alguna,  pudieran  conquistarle  su 
amistad. 

— A grandes  peligros  te  has  expuesto,  hija  mía,  aceptando  em- 
pleos en  la  córte  vireinal. 

— ¿Cómo  no  podré  salvarme  de  ellos,  si  vos,  señora,  queréis  fa- 
vorecerme con  las  lecciones  de  vuestra  experiencia?  Por  lo  demás, 
mi  cargo  es  tan  insignificante  que  no  dará  motivo  á que  nadie  se 
fije  en  mí. 

— ¡Cuánto  te  engañas!  Eres  hermosa,  María,  ¡oh!  sí,  muy  hermo- 
sa; tienes  el  encanto  de  las  bellas  mujeres  vizcaínas;  pero  las  líneas 
varoniles  que  distinguen  sus  formas  han  sido  dulcificadas  en  tí  por 
la  muelle  influencia  de  este  clima  suavemente  tropical  en  que  has 
nacido.  Tu  cuerpo  es  erguido  como  el  tronco  de  la  palma  y,  como 
ella  entre  los  demás  árboles  del  bosque,  tú  descuellas  entre  las  mu- 
jeres que  te  rodean,  avasallando  con  sólo  tu  hermosura  el  poder  de 
que  gozan  una  posición  elevada  y un  ilustre  nacimiento:  tus  ojos 
tienen  la  luz  que  brilla  en  el  alcázar  del  placer  y tus  labios  incitan 
como  la  flor  del  granado  á deleitarse  con  el  fruto  que  en  ellos  se 
adivina.  Tienes,  en  fin,  la  belleza  que  vale  en  las  córtes,  á quienes 
la  poseen,  una  posición  durable  y elevada,  ó una  perdición  rápida 
y lamentable. 

— Extraño  lenguaje  el  vuestro,  señora, — observó  María,  que  con 
asombro  había  escuchado  la  cortesana  pintura  de  su  belleza  descri- 
ta por  D.^  Joaquina. 

— ¿Extraño?  ¿por  qué? 

— Porque  por  él  comprendo,  señora,  que  efectivamente  los  pe- 
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ligros  de  una  córte  pueden  ser  mayores  de  lo  que  yo  me  imaginaba. 

— Veo  que  he  comenzado  á abrir  tus  ojos  á la  luz. 

— No  lo  niego,  y en  verdad  que  me  ha  lastimado  su  brillo.  Per- 
donadme... 

— ¿Perdonarte?  ¿de  qué  he  de  perdonarte,  hija  mía? 

— Son  tan  nuevos  para  mí  los  secretos  de  la  córte... 

— Que  dificultas  llegar  á hacerte  á sus  costumbres,  ¿no  es  eso? 

— ¡Señora!... 

— Nada  de  turbaciones,  no  hay  motivo  para  ellas;  hablas,  hija 
mía,  con  quien  experimentó;  como  tú  en  este  instante,  la  misma 
extraña  sensación.  Yo,  como  tú,  nací  lejos  de  la  córte  por  la  clase 
de  mis  padres:  sin  la  miseria  que  imprevistamente  cayó  sobre  nos- 
otros, jamás  hubiéramos  descubierto  que  nuestros  antepasados  ha- 
bían merecido  una  ejecutoria  de  nobleza,  dejando  la  mitad  de  sus 
miembros  en  los  campos  de  batalla  de  D.  Pedro.  En  solicitud  de 
lo  que  pudiera  producirnos,  fui  á la  córte  de  Madrid,  donde  mi  be- 
lleza de  entonces,  más  que  los  olvidados  pergaminos,  me  dió  en- 
trada en  ella.  Los  cortesanos  de  Carlos  IV,  á falta  de  dotes  políti- 
cas, eran  maestros  en  la  ciencia  de  inocular  en  los  más  puros  ca- 
racteres su  ilimitada  corrupción.  Yo  no  pude  ó no  supe  defender- 
me, y durante  algún  tiempo  fui  la  reina  de  las  antecámaras;  no  supe 
aprovechar  las  ocasiones  y D."*  Inés  de  Iturrigaray  llevó  su  bondad 
para  conmigo  al  extremo  de  asociarme  desde  España  á los  nego- 
cios que  pensaba  hacer  en  México.  El  ascendiente  que  en  Madrid 
debí  á la  belleza,  le  he  conservado  en  Nueva  España  merced  á mi 
adhesión  á la  vireina,  y desde  la  altura  de  mi  experiencia,  contem- 
plo feliz  y tranquila  las  pequeñeces  de  nuestra  córte  vireiiial,  que 
tan  buena  parodia  es  en  vicios  y defectos  de  aquella  en  que  llené 
de  recuerdos  las  páginas  de  color  de  rosa  de  mis  años  juveniles. 
Nada  me  sorprende,  pues,  hija  mía,  ni  aun  tu  peligroso  candor. 

— Peligroso,  señora,  ¿para  quién? 

— Para  tí,  hija  mia,  para  tí. 

— ¡Para  mí! 

— Sí.  No  hay  peor  ceguedad  en  una  córte,  cualquiera  que  sea  su 
nombre,  que  la  producida  por  la  venda  de  la  inocencia,  y la  razón 
es  muy  sencilla;  la  inocencia  ignora  la  existencia  del  crimen,  y éste 
puede  acercársele  sin  temor  de  ser  conocido  por  ella. 

— ¡Oh,  señora!  decidme  cómo  podré  conocerle. 
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— Hija  mía,  nadie  podría  decírtelo  peor  que  yo. 

— ¡Señora! 

— No  te  espantes.  Habituada  á tratar  con  él,  me  he  acostumbra- 
do á no  hacerle  caso,  y puede  decirse  que  ya  no  le  conozco. 

—¡Ah!  ¡señora!  ¡lo  que  me  decís  es  horrible! 

— ¿Qué  remedio,  hija  mía? 

— Yo  le  tengo. 

— ¿Cuál? 

— iHuir!  . < 

— No  podrás. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  destruirás  los  planes  que  aquí  te  han  traído. 

— Es  cierto:  no  podría  ser  la  providencia  del  hombre  que  adoro; 
yo  misma  os  lo  he  dicho. 

— ¿Lo  ves? 

— Pero  vos,  vos,  señora,  que  sois  tan  buena,  vos  que  me  habéis 
abierto  vuestro  corazón  para  que  desde  él  pueda  ver  mejor  por  me- 
dio de  los  ojos  de  vuestra  experiencia,  vos  que  me  amáis,  que  sin 
duda  me  compadecéis,  podríais  proseguir  mi  obra. 

— No,  María,  no;  no  podría. 

— ¡Señora!  ¡qué  decís! 

— Quiero  distinguirte  con  lo  que  no  solemos  los  cortesanos  dis- 
tinguir á nadie:  con  mi  franqueza. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

— Sobre  todos  los  intereses  que  juegan  en  una  córte,  está,  María, 
el  interes  personal. 

— ¿En  qué  puede  perjudicar  á vuestro  interes  personal  el  que  os 
dignaseis  mostrar  por  mí? 

— No  lo  sé,  y por  eso  no  quiero  prometerte  lo  que  quizás  no  ha- 
bría de  cumplir  en  caso  imprevisto. 

— Pero... 

El  timbre  de  plata  de  la  vireina  obligó  á levantarse  á D.“  Joaqui- 
na, que  entró  en  la  habitación  de  la  elevada  señora. 

Un  instante  después  volvió  á salir  diciendo: 

— María,  S.  E.  se  siente  mal  y se  ha  recogido  ya:  yo  voy  á hacer 
otro  tanto,  van  á dar  las  doce  de  la  noche:  tú  harás  tu  guardia  en  el 
tocador  de  S.  E.:  si  algo  ocurre,  que  no  ocurrirá,  hazme  llamar. 
Hasta  mañana. 
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— Señora,  hasta  mañana. 

María  levantó  el  tapiz  y entró  en  el  tocador  de  la  vireina,  to- 
mando asiento  en  un  magnífico  sillón  colocado  cerca  de  la  ventana 
■cuyas  maderas  estaban  abiertas  de  par  en  par. 


XX 

Ya  había  pasado  María  una  hora  en  su  nocturna  soledad,  y su 
pensamiento  ño  acertaba  aún  á encontrar  salida  en  el  intrincado 
laberinto  de  confusiones  en  que  lo  había  envuelto  su  diálogo  con 
D.^  Joaquina. 

¿Cuáles  serían  los  peligros  que  pudieran  amenazarla? 

— ¿Quizás  D.®  Joaquina, — se  decía, — habrá  sorprendido  en  el  vi- 
rey  alguna  inclinación  hacia  mí? 

Instintivamente  se  puso  en  pié  y miró  con  terror  en  torno  suyo. 

— No...  Nadie.  No  obstante,  hubiera  jurado  que  alguien  anda- 
ba en  las  próximas  antecámaras.  Me  habré  engañado. 

Y volvió  de  nuevo  á sentarse  y á pensar. 

— La  extraña  é imprevista  petición  del  virey  á D.  Gabriel  para 
que  me  otorgase'licencia  de  servir  á su  señora...  ¡Dios  mío!  ¿ha- 
bré caído  sin  imaginarlo  en  una  miserable  asechanza? 

María  volvió  de  nuevo  á levantarse  sobresaltada.  Había  oído 
pasos  en  la  antecámara. 

Tomó  una  luz,  levantó  el  tapiz,  miró  con  fijeza,  nada  descubrió, 
pero  sí  creyó  poder  determinar  el  instante  en  que  el  ruido  de  los 
pasos  había  cesado  de  dejarse  oir.  Dió  algunos  ella,  escudriñó  to- 
dos los  rincones,  pero  nada  descubrió  que  pudiese  justificar  sus 
temores. 

Volvió  á entrar  en  el  tocador  y de  nuevo  se  colocó  cerca  de  H 
ventana. 

La  noche  era  clara  y purísima:  el  cielo  lucía  un  azul  limpio  y 
transparente  y las  estrellas  parecían  haberse  multiplicado:  las  de  me- 
nor magnitud  formaban  una  especie  de  lejana  neblina  luminosa: 
las  más  próximas  multiplicaban  su  potencia  fulgurante,  como  si 
cada  vez  se  acercasen  más  á la  tierra:  las  luces  de  colores  de  los 
planetas  tomaban  tintes  de  extraño  poder. 
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María  creyó  que  el  cielo  quería  hablarla  y escuchó,  quedándose- 
sumida  en  éxtasis  maravilloso. 

El  amor  pasó  sobre  su  frente  rozándola  con  las  brisas  agitadas 
por  sus  alas  impalpables  y derramando  embriagador  licor  que  an- 
tes de  llegar  al  suelo  se  desvanecía  en  aromas  que  saturaban  la 
atmósfera  entera;  cuando  el  amor  se  balanceaba  en  aquellos  aromas 
como  la  ninfa  en  las  espumas  de  las  aguas  de  un  lago,  aquellos 

aromas  adquirían  extraño  po- 
der armónico,  y una  dulce  y- 
arrobadora  melodía  sonaba 
en  todas  partes  á la  vez,  en 
la  tierra,  en  el  cielo,  en  el  co- 
razón de  María. 

— Le  amo,  sí,  le  amo, — mur- 
muró; — el  cielo  me  dice  que 
también  me  ama  él. 

Lasdelicadas  notas  del  can- 
to salvaje  del  zenzontli  dejá- 
ronse escuchar  lejanas,  par- 
tiendo de  las  copas  de  los  ár- 
boles del  jardín. 

— Todo  es  misterioso  esta 
noche, — exclamó,  — á pocos 
zenzontlis  he  oído  cantar  así 
en  una  noche  de  Setiembre. 
Mágico  ruiseñor  de  las  selvas 
americanas,  ¿qué  presagia  tu 
dulcísimo  canto?  ¿Has  querido  responderme  á su  nombre?  ¿Por 
qué  no  he  de  creerlo?  Sí:  lo  creo.  ¡Cuántas  veces  la  casualidad  en- 
tabla diálogos  con  los  corazones  preocupados  por  alguna  idea!  Sí, 
tú  nie  has  respondido  á su  nombre;  me  ama,  me  ama,  me  ama! 

El  canto  del  ave  vigilante  se  dejó  de  nuevo  oir  más  próximo. 

— ¡Bendita  seas,  y benditos  sean  también  tus  hijuelos  si  los  tie- 
nes! Ya  me  has  dicho  que  me  ama,  ¿te  ratificas,  zenzontli? 

Por  tercera  vez  dejóse  oir  la  fantástica  respuesta. 

— Casualidad  ó providencia,  — exclamó  con  transporte  María, 
— ¡bendita  seas! 

El  ambiente  se  saturó  de  nuevo  de  aromas  y de  armonías,  y el 


Todo  es  misterioso  esta  noche. 
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•amor  rozó  de  nuevo  con  sus  alas  la  frente  de  la  solitaria:  el  zen- 
zontli  cantaba  á lo  lejos,  con  voz  dulce,  cristalina,  tenue,  como 
próximo  á dormirse  sobre  la  rama  elegida. 

— No,  mi  ruiseñor  americano,  todavía  no,  no  te  recojas,  aun  pue- 
des responderme  á lo  que  voy  á preguntarte. 

El  canto  continuaba  más  dulce  y débil  cada  vez. 

— ;Debo  temer  algún  peligro? — preguntó  María  acercándose  á la 
ventana  y sacando  fuera  de  ella  el  oido. 

El  ave  misteriosa  calló  de  súbito  como  cediendo  al  influjo  de 
sueño  irresistible. 

En  cambio,  María  ya  no  pudo  dudar  que  alguien  había  entrado 
^n  uno  de  los  vecinos  salones. 

El  ruido  provenía  del  lado  de  las  habitaciones  del  virey. 

María  palideció  de  pronto,  pero  poco  tardó  en  sentir  en  su  ros- 
tro el  calor  de  la  sangre  que  acudía  á él. 

Sus  ojos  se  nublaron  al  influjo  de  la  cólera,  sus  manos  acudie- 
ron á contener  en  el  pecho  el  corazón  que  parecía  querer  saltarse 
de  él. 

Sin  retirarse  del  sillón,  pero  puesta  en  pié  y con  fiera  actitud, 
María  preguntó: 

— ; Quién  va? 

— Yo  que  te  adoro,  María, — exclamó  una  voz  varonil  que  la  hizo 
-estremecer. 

Un  hombre  se  encontraba  á sus  piés  y trataba  de  apoderarse  de 
sus  manos. 

— ¡Miguel! — exclamó  María  retrocediendo. 

— Sí, — exclamó  á su  vez  el  capitán  Garrido, — yo  que  vengo  á ti 
con  el  corazón  abierto  y con  palabras  de  paz  en  los  labios,  pero  dis- 
puesto también  á hundirte  una  daga  en  el  corazón  si  tratas  de  le- 
vantar la  voz. 

Al  decirlo  así,  Miguel  puso  ante  los  ojos  de  María  la  hoja  de  un 
^gudo  y largo  puñal. 

María  tuvo  miedo  y ahogó  en  su  garganta  los  gritos  de  socorrol 

— Dime  al  menos  que  no  has  venido  buscándome  á mí. 

— Si  esto  te  tranquiliza,  no  tengo  inconveniente  en  decirlo:  es  la 
verdad. 

— >Qué  pretendes  entonces? 

— Cumplir  un  encargo  de  S.  E.  el  virey. 
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— ¿A  estas  horas,  y con  un  misterio  que  parece  la  capa  de  un> 
crimen? 

— ¡Silencio!  Si  la  vireina  se  enterase  y me  descubriese,  el  virey 
haría  caer  sobre  tí  el  peso  de  su  venganza. 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  buscas  aquí? 

— Las  perlas  de  la  reina  Luisa  que  están  en  ese  joyero. 

— Tú  mientes,  sí,  no  el  virey  sino  tú  es  quien  busca  esa  joya. 
Vete  ó grito,  aunque  me  cueste  la  vida. 

— ¡Necia!  perdono  tu  insulto,  y mira,  convéncete  de  que  el  virey' 
es  quien  me  envía. 

Al  decir  estas  palabras,  Miguel  Garrido  presentó  á María  una 
llave  que  la  joven  tomó,  dirigiéndose  con  ella  al  joyero  y metién- 
dola en  la  cerradura  en  la  cual  giró  con  facilidad. 

— Me  confundo, — dijo: — es  la  llave  del  joyero. 

— Ahora,  da  voces  si  así  lo -quieres,  pero  disponte  á sufrir  el  en- 
cono del  virey. 

— Ignoro  lo  que  debo  hacer,  Miguel. 

— Da  voces  si  lo  quieres. 

— Las  daré  si  no  sales  inmediatamente. 

— Dalas,  pues,  porque  yo  no  saldré  de  aquí:  el  virey  me  ha  en- 
viado, yo  nada  tengo  que  temer. 

María  dudó  una  vez  más,  y tomando  la  llave  la  examinó  con 
atención. 

— Esla  misma, — dijo, — pero  ¿por  qué  falta  del  llavero  de  la  vireina? 

— No  es  la  misma,  — contestó  imperturbable  Garrido;  — esotra 
exactamente  igual. 

— ¡ Cómo! 

— Muy  sencillamente;  muebles  del  valor  del  joyero  de  la  vireina,. 
jamás  tienen  una  sola  llave. 

— Miguel,  sería  una  infamia  que  me  constituyeras  cómplice  in- 
consciente de  un  crimen. 

— No  tengo  medios  para  convencerte  de  que  tal  crimen  no  existe^ 
si  no  te  basta  la  vista  de  esa  llave. 

— ¡Oh,  sí!  si  parece  la  misma. 

— Lo  es. 

María  se  acercó  á la  luz  y examinó  la  llave. 

— Parece  la  misma, — repitió  sin  dejar  de  examinarla  por  todos 
lados. 


Lalielle  Borrell  55  ^rcelona. 
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— Es'to  hace  honor, — dijo  Miguel  para  sí, — al  platero  al  cual  lle- 
vé el  modelo  en  cera:  es  una  falsihcación  qúe  le  valdrá...  una  pu- 
ñalada para  que  no  me  descubra. 

— ;Con  qué  objeto  quiere  el  virey  extraer  las  perlas  de  la  reina 
Luisa  del  joyero  de  su  esposa  y sin  su  conocimiento? 

— Eso  puedes  preguntárselo  á S.  E.:  por  mi  parte  lo  ignoro. 

— ¡Miguel!... 

— El  tiempo  se  pasa  inútilmente:  ¿me  dejas  ó no  buscar  esas  perlas? 

— No, — contestó  María  sin  vacilar, — que  el  virey  venga  por  ellas 
en  persona  y yo  misma  le  ayudaré. 

— Bien  está:  dame  esa  llave. 

— Tómala. 

Miguel  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo  y desnudando  el 
puñal  se  lanzó  sobre  María. 

— ¡Socorro! — gritó  ésta  aterrada. 

— ¡María!  ¿qué  os  pasa?  allá  voy — dijo  la  vireina  desde  la  habita- 
ción inmediata. 

— ¡Oh! — murmuró  colérico  Miguel;  y en  voz  baja: — si  hablas,  si 
por  tí  llega  á enterarse  la  vireina  de  los  planes  de  S.  E.,  serás  víc- 
tima de  su  venganza,  y Benito... 

—¡Oh! 

— Y Benito  morirá  á mis  manos:  te  lo  juro  y cumpliré  mi  jura- 
mento! 

María,  casi  sin  poder  sostenerse  sobre  sus  piernas,  se  dirigió  á la 
cámara  de  Doña  Inés,  y Miguel  pudo  oir  que  le  decía: 

— Perdonadme,  señora;  escuché  un  ruido  extraño  en  uno  de  los 
salones  vecinos,  y sin  poderlo  dominar,  el  miedo  me  hizo  pedir 
socorro.  Pero  tranquilícese  V.  E.:  nada  se  oye  ya. 

— No  obstante,  allá  voy,  despierta  á mis  damas  y haz  avisar  al  vi- 
rey;  quizás  el  partido  europeo  intenta  un  golpe  de  mano:  S.  E.  tiene 
conocimiento  de  que  se  trama  una  conjuración.  Tu  alarma  puede 
ser  más  fundada  de  lo  que  imaginas.  Haz  sonar  el  timbre  que  está 
sobre  mi  joyero. 

Miguel  se  convenció  del  riesgo  que  corría  y huyó  rápidamente, 
diciéndose: 

— Mi  error  estuvo  en  no  comenzar  por  clavarle  el  puñal  en  el  co 
razón;  pero...  mañana  serán  mías  las  perlas  de  la  reina  Luisa:  por 
•el  pronto,  sé  que  la  llave  es  excelente. 

'I'OMO  I 1 3 
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Firmemente  convencidos  los  españoles  residentes  en  México  de 
que  el  plan  de  independencia  meditado  por  el  Ayuntamiento  no  se 
fundaba  en  otro  apoyo  que  el  favor  del  virey,  creídos  de  que  toda 
estribaba  en  su  persona,  sólo  pensaron  en  quitar  ésta  de  en  medio 
dando  un  golpe  violento  y decisivo. 

Vacilaron  en  un  principio  mientras  no  pudieron  contar  con  un 
hombre  capaz  de  ponerse  á su  cabeza;  pero  una  vez  que  D.  Gabriel 
Yermo  se  ofreció  á servirles  de  guía,  todo  quedó  resuelto  y la  rebe- 
lión principió  á ser  un  hecho. 

En  la  conferencia  que  con  tal  fin  tuvieron  los  españoles  congre- 
gados por  D.  Santiago  Echeverría  y D.  José  Martínez  Barenque, 
Yermo  les  manifestó,  con  la  ingenuidad  y decisión  que  formaban 
su  carácter,  el  siguiente  propósito: 

— Estoy  bien  penetrado  de  que  la  Nueva  España  se  pierde,  si  no 
se  toma  pronto  remedio;  pero  como  es  cosa  que  debe  tocar  en  vio- 
lencia, necesito  consultarlo,  para  asegurar  mi  alma  de  responsabi- 
lidad y pensar  en  la  ejecución  sin  efusión  de  sangre. 

Seguros  los  españoles  de  que  Yermo  por  nada  retrocedería,  espe- 
raron á ser  llamados,  como  efectivamente  lo  fueron,  por  su  jefe 
después  que  hubo  consultado  su  plan  con  el  religioso  mercedario 
el  P.  Campos,  en  cuya  celda  parece  que  pasó  en  retiro  varios 
días. 

En  la  nueva  reunión.  Yermo  les  manifestó  hallarse  decidido  á 
ponerse  á la  cabeza  del  movimiento,  siempre  que  se  le  garantizase 
que  no  se  trataría  de  satisfacer  resentimientos,  ni  de  otra  cosa  que 
de  evitar  el  daño  que  parecía  amenazar  á la  Nueva  España.  Conve- 
nidos los  congregados  en  que  á nadie  se  haría  mal  alguno,  se  de- 
terminó dar  el  golpe  en  una  sóla  noche,  durante  la  cual  el  virey 
sería  preso  y depuesto  y colocado  en  su  lugar  su  interino  sucesor. 

Así  resueltas  y convenidas  las  cosas,  sólo  se  pensó  en  la  manera 
de  ponerlas  en  ejecución,  que  tanto  más  violenta  debía  ser  cuanta 
que,  como  ya  dije,  por  disposición  del  virey  iba  á efectuarse  una 
concentración  de  tropas  en  la  capital,  lo  que  si  llegaba  á tener  lu- 
gar, haría  imposible  el  plan  de  los  conjurados,  que  en  gran  parte 
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se  basaba  en  lo  reducido  y la  clase  de  las  que  en  aquellos  instantes 
la  guarnecían. 

El  proyecto  era  echarse  sobre  las  personas  del  virey  y su  familia 
con  número  suficiente  de  conjurados,  después  de  haber  ganado  á 
los  oficiales  de  la  guardia  de  palacio,  compuesta  ordinariamente  de 
un  destacamento  de  artilleros,  de  un  piquete  de  caballería,  y de  una 
compañía  del  regimiento  urbano  de  infantería  del  comercio:  este 
regimiento  estaba  formado  de  soldados  puestos  y pagados  por  los 
comerciantes,  á cuya  clase  pertenecía  toda  la  oficialidad,  formada 
en  consecuencia  de  españoles. 

En  dicha  conspiración  entraron  el  arzobispo  Lizana  y su  primo 
el  inquisidor  Alfaro,  los  principales  oidores  y casi  todos  los  hacen- 
dados y comerciantes  españoles:  á ellos  se  unió  Javat,  uno  de  los 
comisionados  de  la  Junta  de  Sevilla,  del  cual  ya  hablé  á mis  lecto- 
res: el  otro,  el  coronel  Jáuregui,  hermano  de  la  vireina,  sin  tomar 
participio  directo  en  los  planes  de  Yermo,  no  presentó  obstáculo 
alguno,  considerando  que  no  quedaba  otro  recurso  para  desbaratar 
los  ambiciosos  planes  de  su  cuñado  y cumplir  con  la  misión  que  le 
había  sido  encomendada  por  la  Junta  de  Sevilla.  Obraba  también 
de  acuerdo  con  el  partido  europeo  el  ayuntamiento  de  Veracruz, 
por  medio  de  su  representante  especial  el  capitán  de  artillería  don 
Manuel  Gil  de  la  Torre,  quien,  aunque  mexicano,  era  decidido 
partidario  de  los  intereses  españoles. 

El  14  de  Setiembre  debió  haberse  dado  el  golpe  para  el  cual  todo 
estuvo  dispuesto;  pero  el  capitán  de  la  compañía  de  guardia  don 
Juan  Gallo,  se  opuso  á franquear  la  entrada  á los  conjurados,  si 
bien  les  hizo  juramento  de  no  descubrirlos,  como  efectivamente  lo 
cumplió. 

Quedó,  pues,  diferida  la  ejecución  del  plan  para  la  noche  del  si- 
guiente día  jueves  i5  de  Setiembre,  debiendo  dar  la  guardia  el  ca- 
pitán D.  Santiago  García,  quien,  hablado  previamente,  pareció 
resistirse,  siendo  ganado  y convencido  por  su  propio  pariente  don 
Rafael  Ondraeta,  que  le  persuadió  de  que  «la  fidelidad  que  preten- 
día guardar  al  virey,  era  en  aquel  caso  contraria  á la  que  debía  al 
soberano,  para  quien  se  trataba  de  conservar  estos  dominios, 
siendo  esto  obligación  con  que  debía  cumplir  lodo  buen  vasallo  y 
en  particular  todo  buen  militar.» 

De  iguales  razones  se  cuenta  que  se  hizo  uso  para  contar  con  la 
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cooperación  de  D.  Luis  Granados,  capitán  del  destacamento  de  ar- 
tilleros de  guardia,  y una  vez  logrado,  D.  Gabriel  mandó  prevenir 
para  la  citada  noche  del  i5  de  Setiembre  á los  dependientes  de  los 
cajones  de  comercio  que  entraban  en  la  conjuración,  y habiéndo- 
sele preguntado  si  serían  suficientes  trescientos,  contestó; 

— Es  bastante,  si  Dios  nos  ayuda. 

Con  esto  terminaron  los  preliminares  de  este  gran  suceso,  seña- 
lándose como  punto  de  reunión  los  portales  de  Mercaderes  y de 
las  Flores,  y como  hora  las  doce  de  la  noche. 

Tales  fueron  las  proporciones  de  la  tormenta  que  sobre  sí  atrajo^ 
la  ambigua  conducta  del  virey  Iturrigaray. 

XXII 

Entre  tanto  se  reunían  en  casa  de  D.  Gabriel  los  principales  con- 
jurados en  espera  de  la  hora  señalada,  tenían  lugar  en  palacio  su- 
cesos de  los  más  terribles  para  algunos  de  los  personajes  de  mi 
verídica  relación. 

Aprovechándose  de  la  circunstancia  de  encontrarse  aquella  noche 
en  el  teatro  los  vireyes,  Miguel  Garrido,  merced  á la  orden  que 
poseía  para  penetrar  libremente  en  las  habitaciones  del  virey,  se 
introdujo  en  ellas  con  el  fin  de  encontrar  fácil  acceso  á las  de  la  vi- 
reina  y llevar  adelante  su  propósito  de  apoderarse  de  las  perlas  de 
la  reina  Luisa. 

La  ocasión  era  favorable  en  extremo,  pues  no  debía  encontrarse 
en  palacio  María,  á quien  los  sustos  de  la  noche  precedente  obli- 
garon á retirarse  enferma  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  á la 
casa  de  D.  Gabriel. 

Pero  la  fatalidad  perseguía  á aquella  infeliz;  volviéndola  á poner  . ) 
en  manos  de  Miguel.  . 1 

María  permaneció  en  su  lecho  la  mayor  parte  del  día;  pero  sin  j 
pretenderlo  siquiera,  llegó  á su  conocimiento  la  noticia  de  la  con-  1 
juración  que  había  de  estallar  en  la  noche.  Su  amor  é interés  por  3 
mi  padre  la  dieron  fuerza  para  levantarse  y marchar  á palacio.  | 

Cuando  Miguel  penetró  en  el  tocador  de  la  vireina,  lo  primero  J 
que  descubrió  fué  á María  sentada,  como  en  la  noche  precedente, 
al  lado  de  la  ventana. 
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Su  primer  impulso  fué  clavarle  un  puñal  en  el  corazón,  é iba  á 
hacerlo,  cuando  María,  aterrada,  cayó  á sus  pies  diciéndole: 

— ¡Miguel!  ¡por  piedad!  ¡no  me  mates  hoy!  ¡te  lo  ruego  por  aque- 
llo que  más  ames  en  la  tierra! 

— Promete  no  estorbar  también  esta  noche  la  misión  de  que  estoy 
encargado:  ve  que  el  virey  ha  llevado  á su  esposa  al  teatro,  tan  sólo 
por  favorecer  mis  planes. 

— ¡Miguel!  yo  tengo  la  sospecha  de  que  me  engañas;  pero  si  me 
resisto  y me  matas,  no  podré  salvar  á Benito. 

— ¡Salvarle!  ¿pues  qué  peligro  corre? 

— No  lo  sé;  pero  mi  corazón  tiembla  por  él. 

— ¿Qué  nada  sabes  y tiemblas? 

—Nada. 

— ¡Infeliz!  me  estás  engañando! 

• — Te  juro... 

— No  jures.  Esta  mañana  te  retiraste  enferma;  no  eras  esperada  en 
palacio:  di  María,  ¿por  qué  has  venido?  ¿por  qué  tiemblas  por  Benito? 

— ¡Oh!  ¡por  nada!  ¡por  nada! 

— ¡Mientes! — exclamó  Miguel  con  extraordinaria  rudeza. 

— ¡Miguel! 

— ¡Habla,  María,  habla! 

— Nada  sé. 

— Mientes,  repito,  pero  creo  adivinar.  ¡Oh!  ¡desgraciado! 

— ¿Qué  te  imaginas,  Miguel? 

— ¡Ah!  ¿con  que  he  adivinado? 

— ¿Adivinado?  ¿qué  cosa? 

— Sí:  esta  tarde  me  han  sorprendido  la  agitación  y sobresalto  de 
Benito.  ¡Oh!  ¡no  hay  duda! 

— Habla,  Miguel,  tus  reticencias  me  asustan. 

— No  lo  niegues,  María:  Miguel  se  ha  reconciliado  con  Yermo. 

— Te  engañas,  Miguel,  te  engañas. 

— ¡Oh!  no  lo  niegues;  y el  precio  de  reconciliación  ha  sido  sin 
duda  el  asesinato  de  Iturrigaray. 

— ¡Monstruosa  sospecha! 

— Pero  yo  te  juro  que  no  saldrá  adelante  con  su  propósito.  Acabo 
de  dejarle  en  su  casa,  corro  á ella  y le  clavo  el  corazón  de  una  pu- 
ñalada. 

— Miguel  se  preparó  á salir,  pero  María  le  detuvo. 
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— No,  Benito  no  tiene  tal  idea. 

— ¿Por  qué  tiemblas  entonces  por  él? 

— No  puedo  decirlo. 

— Déjame  entonces  salir, — repuso  Miguel  rechazándola. 

— Oyeme  y todo  lo  sabrás. 

— Habla. 

— Hay  efectivamente  una  conjuración  contra  el  virey;  y como 
Benito  lo  sabe,  temí  que  por  querer  impedirla  acudiese  á palacio, 
y si  D.  Gabriel  le  encontrase  aquí  le  mataría. 

— No  perdamos  tiempo:  ¿á  qué  hora  vendrán  los  conjurados? 

— Faltan  lo  menos  dos  para  que  lleguen. 

— Si  me  engañas,  ¡ay  de  Benito! 

— Te  lo  juro  por  él. 

— Está  bien:  te  creo.  ¿Por  dónde  piensan  entrari' 

— Creo  que  por  la  cárcel  de  córte,  y desde  allí  por  las  azoteas. 

— Bien  está:  yo  sabré  impedirlo. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío!  ¿qué  es  lo  que  he  hecho? 

— Salvar  á Benito:  á mi  vez  te  lo  prometo  también. 

— ¡Desgraciada  de  mí!  ¡por  salvar  á mi  amante  he  perdido  á mi 
protector! 

— No  dejemos  pasar  el  tiempo  inútilmente. 

— ¿Qué  quieres  hacer? 

— Ya  lo  ves:  como  lo  temía  el  virey,  el  palacio  va  á ser  asaltado 
y las  perlas  de  la  reina  Luisa  corren  riesgo  de  perderse. 

Miguel  introdujo  la  llave  falsa  en  la  cerradura  del  joyero,  la 
puertecilla  quedó  abierta,  é iba  ya  á poner  la  mano  sobre  la  caja 
de  joyas  de  la  vireina,  cuando  de  súbito  se  paralizó  de  terror  al  es- 
cuchar el  ruido  que  produjo  la  carroza  del  virey  que  entraba  en  el 
patio  del  palacio  de  vuelta  del  coliseo. 

No  había  tiempo  que  perder,  rápido  como  una  centella  empujó 
de  nuevo  la  puerta  del  joyero,  extrajo  la  llave  y prorumpiendo  en 
terribles  amenazas  que  intimidaron  á María,  corrió  á ocultarse 
entre  los  gruesos  pliegues  de  las  cortinas  de  terciopelo  que  cubrían 
la  puerta  del  oratorio. 

María,  casi  sin  poder  tenerse  en  pié,  salió  al  encuentro  de  la  vi- 
reina,  quien  apenas  lijó  en  ella  su  atención  preocupada  como  lo  es- 
taba con  temores  no  desprovistos  de  fundamento,  los  cuales  trataba 
de  disipar  el  virey,  que  en  aquellos  instantes  le  decía: 
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— Nada  temáis,  Inés;  recogeos  y dormid  tranquila,  y no  déis  valor 
alguno  á las  cavilosidades  del  coronel  Obregón : está  mal  con  los 
europeos  y sueña  con  conjuraciones  tramadas  por  ellos,  que  después 
de  todo  nunca  dejarán  de  respetar  en  mi  persona  al  legítimo  repre- 
sentante de  S..  M. 

— Quiera  Dios  que  así  sea, — objetó  la  vireina; — pero  no  sé  qué 
vago  presentimiento  me  atormenta.  Ya  os  lo  hice  notar  en  el  coli- 
seo y os  llamé,  Iturrigaray,  la  atención  sobre  la  extraordinaria  con- 
currencia de  público  en  el  mosquete:  allí  estaba  y en  primera  fila 
por  cierto  ese  popular  criollo  Benito  Arias  Martínez. 

María  no  pudo  reprimir  cierta  exclamación  de  terror  al  oir  á la 
vireina  pronunciar  aquel  nombre. 

Lo  notó  la  vireina,  y volviéndose  hacia  ella  le  preguntó: 

— ¿Qué  te  pasa,  hija  mía?  [Ah!  me  olvidaba  que  ese  Benito  es  tu 
prometido,  y que  con  él  como  contigo  misma  podemos  contar. 
Tenéis  razón,  Iturrigaray;  sin  duda  mis  temores  son  infundados. 

— Lo  son,  Inés,  lo  son:  así  pues,  recogeos  y con  vuestra  venia 
me  reriro. 

El  virey  se  dirigió  en  efecto  á la  puerta  que  comunicaba  con  sus 
habitaciones,  á la  vez  que  la  vireina,  que  habíase  aproximado  á un 
balcón,  le  dijo: 

— Iturrigaray,  aproximaos,  noto  que  hay  en  la  plaza  desusados 
grupos  de  gente. 

Pero  el  virey  no  quiso  escuchar  á su  esposa,  y salió  riéndose 
irónicamente  de  sus  femeniles  sobresaltos. 


XXIII 

Nada,  sin  embargo,  era  más  justificado  que  el  sobresalto  de  la 
vireina,  y sólo  por  esa  fatalidad  que  precede  á la  desgracia  de  los 
hombres,  pudo  Iturrigaray  no  hacer  caso  de  los  temores  de  su  es- 
posa. 

Los  grupos  distinguidos  por  D.*'’  Inés,  formábanlos  los  conjura- 
dos que,  según  las  disposiciones  de  D.  Gabriel  Yermo,  pronto  es- 
tuvieron reunidos  en  los  portales  de  Mercaderes  y de  las  Flores. 

El  improvisado  jefe  pasó  revista  á sus  fuerzas,  que  casi  llegaban 
á trescientos  hombres,  todos  españoles,  con  excepción  de  tres  ó 
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cuatro  mexicanos,  entre  ellos  dos  colegiales  de  San  Ildefonso,  so- 
brinos de  europeo. 

Todo  estaba  listo. 

Noriega,  mayor  de  plaza,  había  dado  orden  para  que  la  tropa  no 
saliese  de  los  cuarteles,  cambiando  á la  vez  el  santo  y seña. 

D,  Santiago  García,  capitán  de  la  guardia  del  palacio,  había 
ofrecido  encerrar  á los  soldados  y mandar  á los  centinelas  que  no 
hiciesen  movimiento  alguno. 

D.  Gabriel  dió  la  voz  de  ¡adelante!  y ocultos  por  el  gran  edificio 
del  Parián,  que  en  aquellos  tiempos  ocupaba  el  espacio  que  me- 
diaba entre  el  palacio  y el  portal  de  las  Flores,  avanzaron  los 
conjurados. 

Pero  al  llegar  al  costado  norte  hubieron  de  detenerse,  porque  el 
centinela  de  la  cárcel  gritó  el  ¡quién  vive! 

— ¡Silencio! — dijo  D.  Gabriel,  y avanzando  con  uno  de  los  con- 
jurados, que  tomando  con  rapidez  una  pistola  y apuntando,  dispa- 
ró con  tan  buena  puntería  que  en  medio  del  sepulcral  silencio  se 
oyó  exclamar  al  centinela. 

— ¡Ay  de  mí!  ¡muerto  soy! 

D.  Gabriel  y los  conjurados  avanzaron  ya  sin  temor  alguno. 

Asegurado  el  piquete  de  caballería  del  palacio,  sin  moverse  los 
artilleros  que  vieron  á su  capitán  Granados  abrir  las  puertas  á los 
asaltantes,  éstos  penetraron  en  palacio  haciéndose  dueños  de  él. 
Divididos  en  tres  secciones,  aunque  siempre  bajo  la  dirección  de 
Yermo,  la  que  éste  mandaba  se  posesionó  de  la  sala  de  alabarde- 
ros, después  de  herir  levemente  á uno  que  intentó  hacer  resisten- 
dia.  Otra  sección  al  mando  del  teniente  del  escuadrón  urbano. don 
Juan  Antonio  Salaverría,  penetró  en  las  habitaciones  interiores,  y 
el  tercergrupo,  dirigido  por  el  relojero  de  profesión  D.  Ramón  Ro- 
blejo  Lozano,  se  introdujo  en  la  cámara  del  virey,  que  atemorizado 
al  pronto  manifestó  tranquilizarse  al  saber  que  D.  Gabriel  dirigía 
el  movimiento.  Convencido  de  que  era  inútil  la  resistencia,  entregó 
á Lozano  las  llaves  de  las  gavetas  de  sus  papeles,  y se  vistió  con 
presteza,  pues  había  sido  sorprendido  encontrándose  ya  en  la  cama. 

— Caballeros, — les  dijo, — pierdo  la  partida  por  haberme  fiado  por 
demás  del  respeto  que  esperaba  hubiesen  tenido  ustedes  al  legítimo 
redresentante  de  S.  M.  Pero  pude  haberlo  evitado,  pues  tenía  aviso 
de  la  conjuración. 
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Efectivamente,  como  ya  dijimos,  tanto  el  virey  como  el  coronel 
Obregón,  muy  afecto  á su  persona,  recibieron  por  distintos  con- 
ductos noticias  de  la  conjuración,  aunque  no  del  día  señalado  para 
realizarla. 

Cuando  el  virey  hubo  acabado  de  vestirse  se  le  invitó  á trasla- 
darse á la  Inquisición,  donde  fué  llevado  con  sus  dos  hijos  mayo- 
res, y allí  se  le  instaló  con  todas  las  consideraciones  debidas  á su 
rango  en  la  habitación  del  inquisidor  Prado. 

La  vireina  fué  conducida  con  su  hija  é hijo  menor  al  convento 
de  monjas  de  San  Bernardo,  en  el  cual,  por  disposición  del  arzo- 
bispo, todo  estuvo  preparado  para  recibirla  é instalarla  con  el  de- 
coro por  su  alta  posición  exigido. 

Entre  tanto,  reunidos  en  la  Sala  del  Acuerdo  los  oidores,  el  arzo- 
bispo y otras  autoridades,  procedieron  á declarar  á Iturrigaray  se- 
parado del  mando,  nombrando  por  sucesor  al  mariscal  de  campo 
D.  Pedro  Garibay,  como  el  militar  más  antiguo  y de  mayor  clase 
del  ejército  de  Nueva  España. 

Lo  dispuesto  por  la  córte  era  que  en  caso  de  muerte  de  los  vire- 
yes  se  procediese  por  el  Acuerdo  á la  apertura  del  pliego  de  provi- 
dencia ó de  mortaja,  que  era  el  que  traían  cerrado  al  venir  á encar- 
garse del  gobierno,  con  el  nombramiento  de  la  persona  que  debía 
sucederles. 

La  Audiencia  determinó  no  abrir  tal  pliego,  porque  habiendo 
debido  Iturrigaray  su  nombramiento  á Godoy,  lo  más  probable  era 
que  la  persona  designada  fuese  uno  de  sus  parciales  é inconvenien 
te  por  lo  mismo  en  aquellas  circunstancias  excepcionales  y peligro- 
sas para  la  monarquía. 

Don  Pedro  Garibay  se  hizo  inmediatamente  cargo  de  sus  nuevas 
funciones  de  virey,  y Yermo  declaró  fenecidas  las  suyas,  negándo- 
se á aceptar  cuantos  ofrecimientos  se  le  hicieron  en  recompensa  de 
su  proceder.  Extraño  desde  aquel  momento  á cuantas  disposiciones 
se  tomaron,  sólo  una  proposición  hizo  y fué  la  de  que  cuantos  ha- 
bían concurrido  al  acto  de  la  prisión  se  organizasen  en  compañías, 
eligiendo  ellos  mismos  sus  jefes,  compañías  que  tomaron  la  deno- 
minación de  «Voluntarios  de  Fernando  VII,»  de  cuyo  cuerpo  fué 
nombrado  después  coronel  D.  Gabriel  Yermo. 

Los  primeros  actos  de  Garibay  fueron,  á petición  de  los  conju- 
rados, la  prisión  de  los  licenciados  Azcárate  y Verdad,  á quienes  se 
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condujo  á la  cárcel  del  Arzobispado.  El  coronel  D.  Ignacio  Obre- 
gón, el  amigo  de  la  vireina,  pudo  librarse  por  medio  de  la  fuga,  de 
la  prisión  decretada  contra  su  persona. 

Acatando  otro  género  de  conveniencias  más  generales,  y con  ob- 
jeto de  crear  partidarios  al  nuevo  orden  de  cosas,  el  Acuerdo  y el 
virey  convinieron  en  suprimir  algunos  de  los  onerosos  impuestos 
que  sobre  el  pueblo  pesaban,  en  moderar  otros,  en  declarar  libre  el 
ejercicio  de  ciertas  industrias  y fabricaciones,  y desde  luego  se 
procedió  á redactar  la  proclama  con  que  á la  mañana  siguiente  se 
anunciarían  los  sucesos  de  la  precedente  noche  á la  tranquila  po- 
blación de  México,  que  dormía  bien  ajena  de  los  cambios  efectua- 
dos en  la  administración.  Tales  fueron  la  precaución  y sigilo  con 
que  todo  se  llevó  á cabo. 

XXIV 

María  tuvo  que  seguir  á su  cámara  á la  vireina,  pero  antes  de 
hacerlo  llegóse  con  rapidez  á la  puerta  de  salida  de  la  habitación 
en  que  el  joyero  estaba,  y dando  dos  vueltas  á la  llave  la  retiró  de 
la  cerradura,  llevándosela  consigo. 

Miguel  lo  notó  y con  irreprimible  encono,  se  dijo: 

— ¡Ah!  ¡me  cortas  la  salida!  ya  me  darás  esa  llave  de  grado  ó por 
fuerza. 

Cuando  se  juzgó  solo,  salió  de  detrás  de  la  cortina,  abrió  de  neu- 
vo  el  joyero,  estrajo  de  él  una  caja  demasiado  voluminosa  para  ha- 
ber huido  con  ella  sin  peligro  de  llamar  la  atención,  hizo  saltar  la 
lapa  con  la  hoja  de  su  puñal,  v sus  ojos  se  iluminaron  con  alegre  y 
codiciosa  mirada  al  distinguir  un  hilo  de  las  hermosas  perlas  des- 
tinadas á la  reina  María  Luisa. 

— Bien  darán  por  él  ocho  mil  pesos  ó más; — se  dijo  tomando  las 
perlas  y ocultándolas  en  su  pecho  sobre  su  corazón. 

María  volvió  en  aquellos  momentos  y poniéndose  resueltamente 
frente  á frente  del  ladrón,  quiso  decirle  algo;  pero  antes  de  que  sus 
labios  hubieran  podido  entreabrirse  siquiera,  Miguel  convertido  en 
bestia  feroz,  á la  cual  quisiérase  arrancarle  la  presa  que  hubiese  de 
•satisfacer  ó contentar  su  hambre,  alzó  el  puñal  que  aún  conservaba 
desnudo  y descargó  un  golpe  sobre  María,  quien  interponiendo  un 
brazo  pudo  desviar  la  dirección  de  la  hoja,  pero  no  evitar  que  con 
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la  empuñadura  recibiese  tan  fuerte  golpe  en  la  frente,  que  sintió 
que  su  cabeza  se  abría  en  pedazos,  que  el  piso  se  hundía  bajo  sus 
pie's  y que  un  lento  y mortal  desmayo  la  acometía. 

A caer  iba,  pero  Miguel  la  sostuvo  en  sus  brazos  y al  verla  viva 
aún,  díjole: 

— {La  llave,  pronto,  la  llave,  ó te  coso  el  cuello  á puñaladas!  Dios 
te  ha  salvado  de  morir  al  primer  golpe,  pero  no  tendrás  fuerza  para 
salvarte  del  segundo  como  te  has  salvado  del  primero:  ¡la  llave,  esa 
llave! 

María  nada  pudo  contestar:  la  extraña  y mortal  sensación  que  á 
la  vez  experimentaba  en  el  estómago  y en  el  cerebro,  habían  para- 
lizado su  lengua,  y todo  su  cuerpo  estremecíase  con  los  primeros- 
síntomas  de  una  próxima  y violenta  convulsión. 

Veía  y escuchaba  como  en  sueños,  pero  le  faltaba  en  absoluto 
dominio  sobre  sí  misma. 

Miguel  la  levantó  entonces  en  sus  brazos  y depositó  el  cuerpo- 
casi  inerte,  sobre  una  cama  y registró  los  bolsillos  y el  pecho  de  su 
víctima  hasta  encontrar  entre  los  pliegues  del  seno  la  deseada 

llave. 

Ya  era  tiempo. 

Los  conjurados  eran  dueños  del  palacio  y acababan  de  oirse  los 
disparos  que  iban  á costar  la  vida  á dos  alabarderos  fieles  al. 
virey. 

Provisto  de  la  llave,  Miguel  se  lanzó  á la  puerta,  pero  un  mo- 
mento dudó  en  abrir,  porque  al  exterior  dieron  algunos  golpes  en 
la  hoja,  como  llamando  á ella  con  apresuramiento  é interés. 

Pero  la  duda  fué  de  corta  duración,  y recogiendo  el  puñal  que 
caído  había  sobre  la  alfombra,  introdujo  la  llave  en  la  cerradura  y 
dispuesto  á arrollar  con  enérgico  empuje  á quien  quiera  que  fuese 
el  que  aquellos  golpes  repetía,  abrió  con  estrépito  la  hoja  . 

Un  grito  enérgico,  terrible,  escapóse  unísono  de  dos  bocas  á 
la  vez. 

— ¡Miguel! 

— ¡Benito! 

Kxclamaron  aquellos  dos  hombres;  y mientras  Benito  permane- 
cía como  enclavado  contra  el  batiente,  Miguel  sin  detenerse  huyó 
como  exhalación  pí>r  los  amplios  corredores  del  palacio,  invadidos- 
por  los  conjurados. 


io8 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


Benito  creyó  que  el  mundo  entero  se  desplomaba  sobre  sus  sie- 
nes, pero  venciéndose  á sí  mismo  penetró  en  la  cámara. 

Un  rayo  de  luna  amplio  como  la  vidriera  por  la  cual  penetraba, 
caía  sobre  el  lecho  en  que  María  iba  lentamente  volviendo  en  sí. 

¡Ah!  ¿quién  podría  repetir  el  grito  de  desesperación  espantosa 
que  salió  de  los  labios  de  mi  padre  al  contemplar  á María  pálida, 
convulsa,  con  el  casto  pecho  al  aire  y desgarradas  y descompuestas 
las  ropas,  al  ver  esto,  repito,  y recordar  que  Miguel  acababa  de  sa- 
lir de  aquella  cámara? 

¡Ay!  cuando  Dios  no  lo  quiere,  ni  el  pesar  mata  ni  mata  la  des- 
esperación. 

Tan  sólo  así  se  explica  cómo  no  murió  mi  padre  en  aquel  solem- 
ne momento  de  horrible  desilusión. 

Por  íin,  agitándose  como  se  agita  la  encina  robusta  que  combate 
el  huracán,  Benito  dió  algunos  hacia  el  lecho,  y crispando  sus  de- 
dos fué  á ponerlos  sobre  el  cuello  de  cisne  de  su  amada,  cual  si 
estrangularla  quisiese,  pero  á la  vista  de  mi  padre,  María  pudo  ven- 
cer su  letal  sopor  y procuró  incorporarse  para  tenderle  los  brazos, 
pero  el  desgraciado  retrocedió  algunos  pasos  y la  infeliz  cayó  del 
lecho  á la  alfombra. 

Todavía  al  verla  allí  vaciló  en  tenderle  una  mano  de  auxilio,  pero 
acabó  de  devolver  á María  todo  su  conocimiento  el  dolor  horrible 
que  le  produjo  la  injuriosa  sospecha  que  claramente  leyó  en  el  ca- 
davérico semblante  de  Benito. 

— Tú,  eres  tú, — exclamó  con  voz  de  amargo  duelo; — ¿eres  tú  quien 
me  encuentra  indigna  de  tí? 

Y al  decir  así  se  levantó  del  suelo  y una  vez  más  tendió  sus  bra- 
zos á Benito,  quien  una  vez  más  también  retrocedió,  diciendo  seca- 
mente: 

— ¡Aparta!  ¡aparta! 

— ¿Apartarme?  ¿por  qué?  ¿acaso?  .. 

— No  María,  no:  no  creas  que  voy  á culparte  por  haberme  enga- 
ñado: yo,  solo  yo  soy  el  delincuente.  Porque  ¡ay  de  mí!  ¿fué  tal  mi 
vanidad  que  me  creí  digno  de  ser  amado  por  tí? 

— Estás  loco,  Benito; — replicó  con  desesperación,  con  amargura, 
la  infeliz  María; — tú  sospecha  me  injuria;  aún  vivo  para  tí,  Benito; 
aun  vivo  para  tí,  el  amado  de  mi  corazón. 

Mi  padre  sonrió  con  amargo  y cruel  sarcasmo  y respondió: 
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— Sí,  aún  vives,  vives  aún  para  mí,  que  nunca  podré  desistir  de 
la  locura  de  amarte  como  te  amo  con  todo  mi  corazón.  Del  mismo 
modo,  si  hubieses  muerto,  te  habría  amado  yo,  que  nunca  dejaré  de 
ver  en  tí  el  ángel  que  en  tí  soñé,  la  felicidad  que,  necio  y mil  veces 
necio,  juzgué  posible  para  mí,  la  loca  felicidad  que  ¡ay!  es  ya  im- 
posible. Pero  no,  no  deseo,  no  quiero,  no  puedo  abandonarte  sin 
darte  aún  una  prueba  de  mi  amor:  no,  no  quiero  consentir  en  que 
yazga  en  el  lodo  en  que  has  caído,  la  escultura  del  ángel  que  apa- 
sionado idolatré:  si  aún  tienes  piedad  de  mí,  no  huyas,  no  te  mue- 
vas, espérame,  Miguel  Garrido  va  á ser  tu  esposo;  yo  le  obligaré  á 
labar  la  mancha  de  cieno  con  que  has  salpicado  mi  frente! 

Ante  acusación  tan  espantosa,  María  no  supo  qué  contestar;  el 
dolor  del  alma  y el  dolor  del  rudo  golpe  que  diérale  Miguel  con  su 
puñal,  volvieron  á adormecer  sus  facultades,  y sin  saber  cómo  im- 
pedirlo vió  á mi  padre  salir  de  la  antecámara  que  un  momento  des- 
pués atravesó  el  compacto  grupo  de  los  conjurados,  que  escoltaban 
á la  vireina  y la  conducían  con  sus  dos  hijos  al  convento  de  mon- 
jas de  San  Bernardo,  dispuesto,  como  dije,  de  antemano  para  reci- 
birla. 

María  vió  pasar  el  referido  grupo,  sin  que  ninguno  de  cuantos  le 
formaban  reparase  en  ella,  y al  encontrarse  sola  su  primer  impulso 
fué  arrancarse  una  vida  que  le  era  insoportable. 

Instintivamente  se  dirigióála  ventana  con  ánimo  de  arrojarse  por 
cdla;  pero  ya  con  las  manos  en  el  alféizar,  presentóse  de  súbito  á los 
ojos  de  su  recuerdo  el  cuadro  dulce  y purísimo  de  la  noche  preceden- 
te: la  misma  limpieza  en  el  cielo,  igual  brillo  en  las  estrellas,  idénti- 
co ambiente  impregnado  de  aromas  y armonías,  y el  zenzontli  ver- 
tiendo sus  variadas  y cristalinas  notas,  rebosando  melancolía. 

— ¡Oh  Dios! — exclamó  levantando  al  cielo  sus  ojos  llenos  de  lá- 
grimas;— ;por  qué  me  dices  que  la  vida  es  amable  cuando  el  infor- 
tunio envenena  mi  corazón? 

María  llevó  sus  manos  á su  rostro  y dió  libre  curso  á sus  so- 
llozos. 

— ¡Benito!  ¡Benito!  ¡perdido  para  mí  y para  siempre!  ¡Por  tí  he 
sufrido  el  martirio,  y lejos  de  haberme  purificado  en  el,  sólo  para 
tí  soy  impura!  ¡Oh!  pudor  de  la  mujer!  ¡eres  su  mayor  tesoro  y á la 
vez  el  más  deleznable!  ¡I£n  tí  anida  el  amor  y el  amores  un  dios,  y 
ese  dios  no  tiene  poder  para  defender  su  templo!  ¡Pobre  dios!  ¡po- 
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bre  mujer!  ¡Ayl  ¡pobre  alma  mía!  ;por  qué  la  existencia  de  la  mujer 
soltera  no  es  tan  delicada  como  su  pudor,  y por  qué  la  herida  que 
éste  recibe  no  es  mortal  para  aquélla?  ¿Por  qué  al  menos  no  he  per- 
dido la  razón?  iLa  razón!  ¿quién  me  dice  que  no  la  he  perdido?  Sí; 
en  mi  corazón  reina  la  noche,  la  noche  lóbrega,  la  noche  sin  espe- 
ranza de  aurora,  la  noche  poblada  de  los  espectros  y fantasmas  de 
la  desesperación,  la  noche  de  la  muerte,  en  fin,  y no  obstante,  con 
los  ojos  del  cuerpo  veo  una  noche  con  su  cielo  puro  y azul,  con  sus 
estrellas  resplandecientes,  con  su  ambiente  impregnado  de  aromas- 
y de  armonías,  con  su  zenzontli,  en  fin,  vertiendo  esas  notas  que 
sólo  podrá  igualar  el  roce  de  las  brisas  juguetonas  sobre  una  copa 
de  cristal.  No,  yo  estoy  loca:  la  noche  no  puede  ser  tan  bella  para 
los  desgraciados:  la  naturaleza  no  puede  burlarse  tan  cruelmente 
del  dolor:  Dios  no  puede  sonreir  cuando  una  de  sus  criaturas  pade- 
ce injustamente. 

Y María  no  pudo  proseguir:  cerráronse  sus  ojos,  y un  instante 
después  experimentó  una  extraña  sensación,  cual  si  por  fuerza  so- 
brenatural arrebatada,  hubiera  sido  impelida  al  espacio  infinito  y- 
vacío. 

La  calentura  comenzaba  á ejercer  su  oficio. 

XXV 

Al  amanecer  del  día  i6  los  moradores  de  la  capital  de  la  Nuev» 
España  encontráronse  sorprendidos  con  la  lectura  de  la  siguiente 
proclama: 

«Habitantes  de  México  de  todas  clases  y condiciones: 

»La  necesidad  no  está  sujeta  á las  leyes  comunes.  El  pueblo  se 
ha  apoderado  de  la  persona  del  Exemo.  Sr.  Virey:  ha  pedido  im- 
periosamente su  separación,  por  razones  de  utilidad  y convenien- 
cia general:  ha  convocado  en  la  noche  precedente  á este  día  al  Real 
Acuerdo,  limo.  Sr.  Arzobispo  y otras  autoridades:  se  ha  cedido  á 
la  urgencia,  y dando  por  separado  del  mando  á dicho  virey,  ha  re- 
caído, conforme  á la  real  ordeut  de  3o  de  Octubre  de  i8o6,  en  el 
mariscal  de  campo  D.  Pedro  Oaribay,  ínterin  se  procede  á la  aper- 
tura de  los  pliegos  de  providencia.  Está  ya  en  posesión  del  mando: 
sosegaos,  estad  tranquilos:  os  manda  por  ahora  un  jefe  acreditado. 
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y á quien  conocéis  por  su  probidad:  descansad  sobre  la  vigilancia 
del  Real  Acuerdo:  todo  cederá  en  vuestro  beneficio.  Las  inquietu- 
des no  podrán  servir  sino  de  dividir  los  ánimos  y causar  danos  que 
acaso  serán  irremediables.  Todo  os  lo  asegura  el  expresado  jefe  in- 
terino, el  Real  Acuerdo  y demás  autoridades  que  han  concurrido. 
— México  i6  de  Setiembre  de  1808. — Por  mandado  del  excelentí- 
simo Sr.  Presidente,  con  el  Real  Acuerdo, 'limo.  Sr.  Arzobispo  y 
demás  autoridades.» 

Aumentaba  el  asombro  común  el  aspecto  marcial  y el  aire  gue- 
rrero y soberbio  que  el  triunfo  había  impreso  en  aquel  puñado  de 
pacíficos  comerciantes,  que  armados  cual  si  fuesen  á entrar  en  ba- 
lalla,  impedían  la  formación  de  grupos  en  la  plaza  á la  cual  habían 
sacado  los  cañones,  manteniendo  á su  lado  la  correspondiente  do- 
tación de  artilleros. 

— ¡Estupendo  arrojo! — se  decía, — apoderarse  de  la  persona  de  la 
primera  autoridad,  destituirla  de  su  encargo,  poner  otra  en  su  lu- 
gar, y todo  en  una  noche  y por  unos  cuantos  comerciantes! 

— Eso  es  lo  que  no  sabemos, — observó  un  oyente. 

— ^¿Que  no  lo  sabemos?  Vaya  si  lo  sabemos!  ved  la  Gaceta  que 
dice... 

— ¡Leed!  ¡leed! 

— Escuchad:  «La  Nueva  España  sabrá  con  el  tiempo  lo  mucho 
que  debe  á todo  el  comercio  de  México  por  esta  acción,  sabiendo 
portarse  así  la  juventud  española  para  exterminar  los  malvados.» 

— ¡Caso  asombroso  y sin  precedente! 

— Bajo  esta  forma  sí:  pues  la  destitución  del  duque  de  Escalona 
en  1642  fué  llevada  á cabo  con  autoridad  bastante,  por  el  obispo 
de  Puebla  D.  Juan  de  Palafox,  revestido  con  el  carácter  de  visi- 
tador. 

— Con  tal  que  ahora  no  comiencen  las  venganzas,  y todos,  el  que 
más,  el  que  menos,  no  tengamos  que  ver  con  la  Inquisición. 

— Se  dice  que  á nadie  se  perseguirá. 

— Por  el  pronto  los  licenciados  Azcárate  y Verdad  están  en  las 
cárceles  del  Arzobispado. 

— Y esta  mañana  fueron  aprehendidos  el  abad  de  Guadalupe  don 
José  Cisneros... 

— Y el  canónigo  1).  José  Mariano  Berisiain  y el  Lie.  1).  José  An- 
tonio Cristo. 
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— Y el  P.  Talamantes,  que  por  el  pronto  tienen  encerrado  en  el 
convento  de  San  Fernando. 

— Según  yo  sé,  esta  noche  será  trasladado  á la  Inquisición. 

— Dejadlos  hacer,  que  ya  abusarán. 

— Ya  han  abusado  con  nombrar  virey  á Garibav. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  hay  un  militar  de  su  clase  más  antiguo  que  él. 

— ¿Habláis  de  D.  Pedro  Dávalos? 

— Justamente. 

— ¡Toma!  ¡toma!  si  es  tan  anciano  que  sería  incapaz  de  go- 
bernar. 

— Es  cierto;  pero,  en  fin,  la  ley  es  la  ley. 

— ¡Vaya!  bien  hecho  está.  Sólo  faltaba  que  nos  hubiesen  susti- 
tuido un  virey  Abraham  con  otro  Matusalén. 

— Pero,  en  fin,  ¿sabremos  quién  ha  hecho  la  revolución? 

— ¡Buena  pregunta!  ¿por  qué  lo  decís? 

— Porque  la  Gaceta  dice  que  los  comerciantes,  y la  proclama  que 
el  pueblo. 

— Pues  creed  á la  proclama,  que  al  fin  parece  que  el  oidor  Agui- 
rre  es  quien  la  ha  redactado  y él  debe  saberlo. 

— Sobre  todo,  no  hay  revoltoso  ni  revolucionario  que  no  se  sirva 
del  nombre  del  pueblo  para  santificarlo  todo. 

— Se  habrá  tomado  el  nombre  del  pueblo  para  tener  á quien 
echarle  la  culpa  del  robo  de  las  perlas  de  la  reina  Luisa. 

— ¡Cómo!  ¿han  sido  robadas  las  perlas  de  la  reina  Luisa? 

— Una  parte  de  ellas,  sí. 

— ¿Cuántas? 

— Un  hilo  que  dicen  valdrá  más  de  7,000  pesos. 

— ¡Buen  bocado! 

— ¿Y  no  se  sospecha  de  álguien? 

— Dicen  que  del  relojero  Lozano  á quien  el  virey  entregó  las  lla- 
ves de  las  gavetas. 

— Pero  eso  no  es  creíble.  Lozano  ha  pasado  hasta  ahora  por  un 
liombre  de  bien. 

— Yo  puedo  atestiguar  que  lo  es. 

— Entonces,  ¿quién  puede  habérselas  llevado? 

— No  falta  quien  asegure  que  la  vireina. 

— ¡Imposible! 


I 


Las  Perlas  de  la  Reina  Luisa 


ii3 

— No  hay  quien  pueda  averiguarlo. 

— ¿Y  qué  piensan  hacer  con  el  virey? 

— Parece  que  le  embarcarán  para  España:  por  el  pronto  le  han 
embargado  cuanto  posee. 

— ñ qué,  ¿es  efectivamente  tan  rico  como  se  le  suponía? 

— Y más  aún.  El  inventario  de  sus  alhajas  formado  por  el  oidor 
Villafañe,  parece  una  relación  del  tesoro  de  Moctezuma:  una  cre- 
cida cantidad  de  brillantes  sueltos  ó guarneciendo  cruces,  cajas  de 
polvo,  retratos  y hebillas:  vajillas,  tazas,  jarras,  macerinas,  palan- 
ganas, cigarreras,  escupideras  y mil  y mil  objetos,  entre  ellos  mu- 
chos de  particular  y bajo  uso,  de  plata  y oro:  sólo  de  platos,  cu- 
charas, tenedores  y cuchillos  de  plata,  figuran  en  el  inventario 
cincuenta  docenas. 

— ¡Vamos!  ya  podrían  sus  criados  hacer  con  descanso  el  servicio 
de  la  mesa. 

— Lo  curioso  es  que  á la  espalda  del  sillón  del  despacho  del  vi- 
rey,  se  encontró  un  cajoncito  que  decía:  Dulce  de  Querétaro:  al  ir 
á alzarlo  no  lo  pudo  mover  un  hombre;  llamó  la  atención  de  los. 
circunstantes,  lo  mandó  abrir  el  juez  y halláronse  dentro... 

—¿Qué? 

— ¡Siete  mil  trescientas  ochenta  y tres  onzas  de  oro! 

— ¡Vaya  con  S.  E.  y qué  buen  dulce  le  enviaban  de  Querétaro! 

— Otro  tanto  aconteció  con  un  baúl  que  contenía  un  gran  tejo  de 
oro,  otras  piezas  del  mismo  metal  y una  infinidad  de  pilas  para 
agua  bendita,  campanillas... 

— Serían  para  el  Papa, — dijo  interrumpiendo  un  chusco. 

— Ayaguales,  marcos,  macerinas  y una  flecha  de  Cupido,  todo  de 
oro.  Además,  se  encontraron  escrituras  de  capitales  impuestos  por 
valor  de  412,000  pesos,  más  otros  36, 000  que  estaban  entalegados 
en  varios  rincones  de  su  pieza. 

Ninguna  exageración  hubo  en  lo  dicho  por  el  hablador  cuyo  diá- 
logo he  trascrito;  todas  estas  y más  riquezas  poseía  el  virey  D.  José 
de  Iturrigaray,  siendo  de  advertir  que  aparte  de  ello,  la  vireina  se 
llevó  en  el  acto  de  su  prisión  todas  sus  alhajas  particulares,  que  im- 
portaban una  respetable  cifra. 
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XXVI 

Relatemos  los  últimos  acontecimientos  de  aquella  noche  memo- 
rable. 

Al  salir  mi  padre  de  la  cámara  en  que  dejó  muda  é inmóvil  á 
María,  corrió  desolado  á la  gran  escalera,  en  uno  de  cuyos  descan- 
sos encontró  á uno  de  sus  mejores  amigos  y camaradas,  criollo 
•como  él,  y como  él  antiguo  sirviente  de  Yermo. 

— ¡Estás  vengado! — dijo  deteniendo  á Benito  que  casi  no  se  ha- 
bía fijado  en  él. 

— Qué  quieres  decirme,  Marcos; — preguntó  mi  padre. 

— Quiero  decirte  que  tu  rival,  tu  enemigo  Miguel  está  allá  abajo, 
en  el  cuerpo  de  guardia,  dando  las  últimas  boqueadas. 

— ¡No  entiendo! 

— Si:  quiso  salir  de  palacio  á toda  costa,  maltrató  al  centinela  y 
éste  se  echó  á la  cara  el  fusil  y le  plantó  un  balazo  en  mero  medio 
del  pecho  y...  lo  repito,  dando  está  las  últimas  boqueadas. 

Mi  padre  no  quiso  detenerse  á oir  más  explicaciones  y,  auxiliado 
por  Marcos,  que,  en  cumplimiento  de  sus  órdenes,  fué  en  busca  de 
un  sacerdote  y un  notario,  todo  estuvo  dispuesto  en  breve  espacio 
de  tiempo  para  la  celebración  del  matrimonio  de  María  y Garrido. 

Extraña  y solemne  á la  vez  la  tal  celebración,  y no  poco  tuvo 
que  luchar  mi  padre  para  que  el  sacerdote  y el  notario  consintiesen 
en  ella. 

María  y Miguel  casi  privados  de  sentido  se  prestaron  incons- 
cientes como  máquinas  á las  exigencias  de  Benito,  y el  matrimonio 
quedó  celebrado  en  pocos  minutos. 

Inmediatamente  después  María  fué  trasladada  por  Marcos  á la 
•casa  de  Yermo. 

Mi  padre  permaneció  en  el  cuerpo  de  guardia,  siempre  fijos  los 
ojos  en  Garrido  malamente  instalado  en  un  pobrísimo  lecho  todo 
regado  con  su  sangre. 

¿Qué  fué  lo  que  Benito  á sus  solas  pensaba  y le  hacía  sonreír 
•casi  con  ferocidad? 

— He  salvado  la  honra  de  María:  si  este  miserable  muere  aún 
puedo  hacer  mi  esposa  de  su  viuda.  ¡Ah!  sí,  la  amo,  la  amo  y todo 
■se  lo  perdonaré. 


Las  Perlas  de  la  Reina  Luisa 


ii3 

El  desventurado  seguía  creyendo  que  María  había  sido  deshon- 
rada brutalmente  por  Garrido. 

Hubo  un  momento  en  que  éste  pareció  que  iba  á volver  en  sí. 

En  efecto,  sus  párpados  se  entreabrieron,  y aunque  mortecina  su 
mirada  erró  vaga  un  instante  y fué  luego  á fijarse  interrogadora  eii 
el  rostro  de  Benito. 

Benito  sintió  piedad  y se  acercó  al  lecho  de  tablas. 

Miguel  le  atrajo  hacia  sí,  y quedo,  muy  quedo  le  dijo: 


...  el  matrimonio  quedó  celebrado... 


— En  medio  de  mi  atroz  agonía...  he  podido  enterarme  de  lo- 
que  conmigo  habéis  hecho...  me  habéis  casado  con  María...  sin 
duda  al  verme  salir  de  la  cámara  de...  creiste...  pero...  voy  á mo- 
rir... y necesito...  Dios...  la  verdad...  María  es...  inocente...  pu- 
ra... pura  como  el  día  que  nació...  pura...  enteramente  pura...  por 
mi  alma...  Benito...  lo  juro...  lo  ju... 


Miguel  no  pudo  proseguir  y en  el  acto  comenzó  agitarse  sobre  su 
miserable  lecho  con  las  ansias  crueles  de  la  muerte. 

Benito  estaba  como  fuera  de  sí;  tal  efecto  le  causó  aquella  reve- 
lación. 

— ¡Esto  es  horroroso! — dijo  el  sacerdote, — quizás  este  hombre 
podría  salvarse  aún  y vivir. 
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— ¡Vivir! — repitió  mi  padre  con  voz  desesperante: — ¡imposible! 
¡no, habría  justicia  en  el  cielo! 

— ¡Qué  escucho! 

— Ese  hombre  que  veis,  es  un  miserable. 

— Podrá  serlo,  pero  la  caridad  cristiana  sólo  ve  en  él  un  hombre. 

— ¿Intentaréis  quizá  salvarle? 

— ¿Por  qué  no? — preguntó  el  sacerdote  acercándose  á Miguel  y 
examinándole; — horrorosa  y mortal  es  su  herida,  pero  más  lo  es  su 
abandono;  corro  en  busca  de  un  facultativo;  esperadme  aquí  y ve- 
ladle entre  tanto. 

El  sacerdote  salió  con  rapidez. 

Imposible  tarea  es  para  mi  pluma  describir  la  lucha  horrible  que 
mi  padre  hubo  de  sostener  en  aquellos  solemnes  instantes. 

Quiso  lanzarse  á detener  al  sacerdote,  pero  las  fuerzas  le  faltaron 
y quedó  postrado  en  tierra. 

Miguel  se  agitaba  co^n  las  últimas  convulsiones,  su  estertor  cre- 
cía por  grados,  sus  manos  se  agitaban  en  el  vacío  como  queriendo 
coger  alguna  cosa,  sus  labios  se  movían  como  deseando  pronunciar 
una  palabra. 

Mi  padre  creyó  adivinarlo,  le  oyó  casi  pronunciar  el  nombre  de 
María  y se  lanzó  sobre  Miguel  como  si  quisiese  ahogarle;  pero  al 
golpe  de  su  conciencia  retrocedió  espantado  hasta  la  puerta,  á tiem- 
po que  por  ella  volvía  el  sacerdote  acompañado  de  un  hombre  de 
serena  é indiferente  fisonomía.  Acercóse  éste  á Miguel  que  se  agi- 
tó en  una  última  convulsión  permaneciendo  después  en  rígida  in- 
movilidad. 

— Haced  vos  por  su  alma  lo  que  yo  no  he  podido  hacer  por  su 
cuerpo.  Acaba  de  espirar, — dijo  saludando  al  sacerdote  y saliendo 
de  la  habitación. 

Siguióle  mi  padre,  y le  detuvo  diciéndole: 

— Perdonadme. 

— ¿Qué  deseáis? 

— ¿Estáis  seguro  de  que  ese  infeliz  ha  muerto.'' 

— Seguro.  Rogad  á Dios  por  su  alma. 

— ¿No  hay  esperanza  de  ninguna  clase? 

— Ninguna:  bien  muerto  está.  Quedad  con  Dios. 

• — El  os  guarde. 

i padre  volvió  á entrar  en  la  estancia. 
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El  sacerdote,  con  la  frente  sobre  el  pecho  de  Miguel,  rezaba  en 
:alta  voz. 

Mi  padre  se  postró  á su  lado  y rezó  también;  pasado  un  instante 
se  levantó,  y entregando  al  sacerdote  un  bolsillo  de  seda  con  mo- 
nedas de  oro,  le  dijo: 

— Tomad,  padre;  con  eso  tendréis  para  su  entierro,  aplicad  el 
sobrante  para  el  descanso  de  su  alma,  que  bien  lo  habrá  menester. 
Fue  un  miserable. 

— Respetad  á los  muertos, — dijo  con  severidad  el  sacerdote. 

— Padre,  perdonadme;  pero  si  supieseis  nuestras  historias  respec- 
tivas, comprenderíais  que  pudieran  sobrarme  razones  para  volverle 
á matar  si  otra  vez  volviese  á la  vida. 

Dicho  esto,  mi  padre  salió  del  cuerpo  de  guardia. 

El  sacerdote  prosiguió  sus  oraciones,  y en  medio  de  ellas,  lanzó 
un  grito  que  procuró  sofocar:  había  sentido  respirar  á Miguel:  le- 
vantó el  lienzo  que  le  cubría,  y al  ir  á ponerle  la  mano  sobre  el  co- 
razón, tropezó  con  una  especie  de  rosario  que  ocultaba  en  el  pe- 
cho: al  tomarle  en  sus  manos,  otro  grito  de  sorpresa  se  escapó  de 
sus  labios. 

— ¡Perlas!* — dijo. 

En  efecto;  era  un  hilo  de  perlas  de  las  destinadas  á la  reina 
Luisa. 
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los  primeros  meses  del  año  de  1809  los  asuntos  de  la 
Nueva  España  estaban  muy  lejos  de  presentarse  tan  sa- 
tisfactorios  como  se  los  había  iniaginado  el  partido  eu- 
ropeo  al  llevar  á efecto  el  golpe  de  mano  de  i5  de  Se- 
tiembre del  año  anterior,  cuyo  resultado  fué  la  violenta  destitución 
del  virey  D.  José  de  Iturrigaray. 

Cierto  es  que  la  osada  conjuración,  hábilmente  conducida  por 
D.  Gabriel  Yermo,  impidió  que  brotase  de  la  tierra  feracísima  en 
que  había  sido  sembrada,  la  semilla  de  la  independencia  de  estos 
reinos;  pero  también  lo  es  que  el  desacato  cometido  contra  la  gra- 
ve, severa  y respetable  potestad  vireinal,  fué  un  golpe  de  muerte 
dado  á las  tradicionales  ideas  de  acatamiento  á la  autoridad  que 
hasta  entonces  habían  existido,  y esto  á nadie  menos  que  al  parti- 
do europeo  podía  convenirle. 

Mucho  prestigio,  es  verdad,  habían  quitado  al  poder  vireinal  los 
monarcas  de  la  casa  de  IJorbón,  no  eligiendo  sus  representantes  en 
Tomo  í I') 


122 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


las  Américas  entre  las  más  ilustres  familias  de  la  nobleza  española^ 
como  lo  hizo  constantemente  la  dinastía  austríaca;  pero  al  menos- 
hasta  Carlos  III,  no  dejó  de  ser,  el  que  menos,  ilustre  militar  é 
instruido  y probo  gobernante. 

Mas  ni  este  servicio  supo  hacer  á su  patria  el  pequeño  Car- 
los IV,  y ahí  están  en  la  historia  del  peculado  y la  inmoralidad 
administrativa  Branciforte  é Iturrigaray,  que  no  me  dejarán 
mentir. 

Ahora  bien;  tanto  la  autoridad  real  como  cuanto  de  ella  dimana 
es  por  su  naturaleza  absolutista,  y democratizarla  es  hacerla  ridi- 
cula y quitarle  su  prestigio. 

Iturrigaray  incurrió  en  esta  falta  y así  le  fué  en  ello:  los  inde- 
pendientes vieron  en  él  un  ambicioso  vulgar,  y los  europeos  un 
ente  pequeño  y peligroso. 

El  atropello  á que  debió  su  destitución  hizo  considerar  como  un 
espantajo  la  autoridad  que  asumía,  y los  criollos  cayeron  en  la 
cuenta  de  que  un  golpe  de  audacia  podría  echarle  por  tierra  cuan- 
do llegase  la  ocasión. 

— Los  mismos  chaquetas  nos  han  enseñado  el  camino, — decían. 

Denominóse  chaquetas^  por  ser  este  el  traje  que  usaban,  á los 
dependientes  del  comercio  que  formaron,  por  invitación  de  D.  Ga- 
briel Yermo,  las  compañías  de  «Voluntarios  de  Fernando  VIL» 

Lo  peor  de  todo  fué  que  el  supradicho  prestigio  de  la  autoridad 
vireinal  padeció  más  y más  todavía  en  manos  de  los  conjurados, 
quienes  designaron  como  sucesor  de  Iturrigaray  al  mariscal  de 
campo  D.  Pedro  Garibay, 

No  por  esto  quiero  lastimar  ni  en  lo  más  mínimo  la  memoria 
de  aquel  hombre  estimable  por  sus  honradas  costumbres  y ejem- 
plar vida  privada;  pero  á pesar  de  lo  consideradas  que  merecen  ser 
ambas  cualidades,  no  bastan  por  sí  solas  para  hacer  de  quienes  las 
poseen  buenos  gobernantes. 

Garibay  era  de  limitada  capacidad,  faltábanle  resolución  é ini- 
ciativa, y débil  por  razón  de  su  edad,  pues  pasaba  de  los  setenta 
años,  éralo  más  por  hallarse  sometido  á influencias  de  su  mujer  y 
otros  individuos  de  su  familia.  Teniendo  que  contemporizar  con 
aquellos  que  habíanle  elevado  al  vireinato,  fué  D.  Pedro  Garibav 
un  maniquí  sujeto  á su  voluntad,  y nada  ejecutaba  que  no  fuese  á 
gusto  de  la  Audiencia  ó inspirado  por  los  voluntarios,  quienes  to- 
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mando  á pechos  en  aquella  comedia  su  papel  de  pueblo,  á nombre 
de  éste  exigían  al  virey  hiciese  lo  que  más  les  acomodaba. 

¡Cuán  grande  fué  la  decepción  de  mi  padre  al  palpar  la  peque- 
nez de  aquel  partido  que  no  tuvo  de  grande  más  que  la  hgura  del 
honrado  D.  Gabriel  Yermo! 

Pero  dejemos  sus  impresiones  para  más  adelante  y continuemos, 
yo  relatando  los  sucesos  y mis  lectores  siguiendo  la  relación;  v 
aunque  la  comencé  haciendo  referencia  á los  primeros  meses  de 
1809,  debo  retroceder  á mediados  de  Setiembre  de  1808. 

Las  primeras  providencias  de  Garibay  fueron  asegurar  la  per- 
sona y bienes  de  su  predecesor  y hacer  caer  el  peso  de  la  nueva 
ley  sobre  sus  cómplices. 

Fué  el  primero  en  pagar  el  pato  el  Lie.  Verdad  que  murió  en 
su  prisión  pocos  días  después  de  haber  sido  encerrado  en  ella;  díjo- 
se  si  había  ó no  sido  envenenado,  y si  bien  nada  de  extraño  tuviera 
que  tal  le  hubiese  pasado,  en  aquella  época  de  poco  legales  proce- 
dimientos, mi  padre,  testigo  presencial  de  los  sucesos  de  aquellos 
días,  siempre  se  resistió  á creerlo,  por  la  razón  de  que  no  fué  el 
licenciado  el  más  temible  enemigo  de  los  europeos,  ni  el  único 
que  cayó  en  sus  manos.  Quizás  tuvo  mayor  importancia  Azcárate 
y limitáronse  á encerrarle  y molestarle  con  la  formación  de  un 
voluminoso  proceso,  que,  bien  á bien,  poco  ó nada  vino  á probar 
en  su  contra.  Fueron  puestos  en  libertad  el  canónigo  Beristain  y 
el  abad  de  Guadalupe,  no  hallándoseles  otro  delito  que  haber  sido 
amigos  del  virey  depuesto,  pues  nada  tampoco  pudo  probárseles. 

No  alcanzó  igual  fortuna  el  P.  Talamantes,  cuyos  papeles  y do- 
cumentos reví)lucionarios  le  alojaron  en  un  calabozo  de  la  Inqui- 
sición, permaneciendo  en  él  hasta  Abril  de  1809  en  que,  por  dis- 
posición de  la  Audiencia,  fué  enviado  á Veracruz  para  ser  remitido 
á España.  Precisamente  en  los  momentos  cuya  relación  es  objeto 
del  principio  de  esta  parte  de  mi  historia,  el  buen  padre,  instalado 
en  el  castillo  de  San  .luán  de  Ulúa,  moría  víctima  del  vómito,  sin 
que  se  le  hubiesen  quitado  los  grillos  hasta  después  de  muerto. 

Seis  días  después  de  su  prisión,  Iturrigaray  con  sus  dos  hijos, 
pasando  entre  dos  tilas  de  voluntarios,  dejó  el  convento  de  Betle- 
mitas,  donde  estuvo  detenido,  y tomó  el  coche  de  camino  que  le 
esperaba  á la  puerta  para  llevarle  á Veracruz.  hiscoltáronle  sesema 
voluntarios  y cincuenta  dragones  y fué  á su  vez  hospedado  en  San 
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Juan  de  Ulúa.  La  vireina  con  su  hija  é hijo  menor  salió  de  Méxi- 
co el  6 de  Octubre,  escoltada  por  cincuenta  dragones,  y en  Ulúa 
se  reunió  con  su  esposo. 

Como  los  gastos  de  la  expedición  fueron  á cargo  y á costa  de 
Iturrigaray,  hiciéronse  con  esplendidez,  empleándose  en  ellos 
cerca  de  i5,ooo  pesos  que  se  pagaron  de  los  bienes  embargados  al 
virey:  sólo  el  alquiler  de  los  coches  costó  cuatro  mil  doscientos 
ochenta  pesos,  siete  reales.  Puede  ser  que  no  se  halle  en  la  historia 
del  mundo  un  rey  destronado  á quien  más  caro  le  haya  salido  su 
pasaporte.  Así  andaba  todo  en  aquellos  felices  tiempos:  siempre 
se  han  distinguido  los  revolucionarios  por  la  franqueza  y liberali- 
dad con  que  han  gastado  el  dinero  ajeno:  no  hay  duda  que  las  re- 
vueltas son  un  excelente  recurso  para  poner  en  movimiento  los 
capitales  de  los  demás. 

De  pagar  tan  cara  su  destitución  estaba  libre  D.  Pedro  Garibayr 
hay  historiador  que  dice  que  su  escasa  suerte  antes  de  ser  virey  le 
obligaba  con  frecuencia  á ocurrir  á todos  sus  conocidos  á pedirles 
pequeños  préstamos  para  salir  de  apuros  y compromisos  diarios, 

Iturrigaray,  su  esposa  y familia  se  embarcaron  con  rumbo  para 
Cádiz  el  6 de  Diciembre  de  i8o8,  en  el  navio  San  Justo,  al  mando 
del  marqués  del  Real  Tesoro. 

ÍI 

El  nuevo  gobierno  de  D.  Pedro  Garibay  hizo  también  lo  que 
hacer  suelen  todos  los  revolucionarios:  uniformó  en  apariencia  la 
opinión  general  por  medio  de  disposiciones  que  todo  el  mundo 
acató  por  temor  de  atraerse,  al  no  hacerlo  así,  venganzas  ó perse- 
cuciones. 

La  disposición  fué  que  todos  los  habitantes  de  la  capital  llevasen 
un  distintivo  con  el  nombre  de  Fernando  VII  en  prueba  de  su 
amor  y fidelidad  al  monarca:  esto  dió  origen  á la  acuñación  de 
curiosísimas  medallas  que  se  llevaban  pendientes  del  cuello:  para 
descrédito  de  los  grabadores  nacionales,  personas  hay  que  conser- 
van colecciones  de  ellas,  en  su  mayor  pane  pésimamente  gra- 
badas. 

La  tal  disposición  prueba  de  un  modo  evidente  que  el  entusias- 
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mo  por  las  cosas  de  España  había  decaído  mucho,  como  resultado 
de  los  últimos  acontecimientos.  Tan  cierto  fué,  que  para  conven- 
cerse de  ello  basta  recordar  que  al  saberse  en  México  el  levanta- 
miento general  de  España  y al  celebrarse  la  jura  de  Fernando  Vil, 
la  mayoría  de  los  habitantes  habíanse  puesto  y usado  este  género 
de  emblemas,  de  un  modo  espontáneo  y por  su  propia  inclinación. 

Ahora  bien;  al  gobierno  de  Garibay  le  sucedió  lo  que  á todo 
gobierno  de  origen  revolucionario,  cuando  el  hombre  que  se  halla 
á su  frente  no  tiene  energía  y cualidades  propias  para  sobreponerse 
á las  exigencias  de  los  revolucionarios  triunfantes.  Los  acuerdos, 
decretos  y resoluciones  se  expedían  y tomaban  sin  detenimiento 
ni  reflexión. 

Por  una  parte  se  mandó  disolver  los  cuerpos  de  voluntarios, 
pretextando  que  manteniéndolos  en  servicio  se  obligaba  á los  co- 
merciantes que  los  formaban  á abandonar  sus  negocios  particula- 
res; por  otra  se  suprimió  también  el  acantonamiento  de  tropas 
regulares  en  Jalapa,  disponiendo  la  formación  de  una  columna  de 
granaderos  con  las  compañías  de  todos  los  cuerpos  provinciales 
de  infantería,  pasando  á formar  la  guarnición  de  la  capital. 

Se  pretextó  para  esto  la  conveniencia  de  reducir  los  gastos  que 
el  cantón  originaba,  á fln  de  aumentar  los  recursos  que  á España 
habrían  de  remitirse  como  auxilio  á los  ejércitos  nacionales  contra 
las  fuerzas  de  Napoleón. 

La  medida  fué  de  lo  más  impolítico  é inoportuno  imaginable: 
como  mis  lectores  habrán  ya  comprendido,  la  idea  de  la  indepen- 
dencia de  la  Nueva  España  contaba  con  numerosas  simpatías  entre 
los  criollos;  el  cautiverio  de  la  casa  real  española  en  Bayona,  la 
escandalosa  conducta  de  D.  Fernando  como  príncipe,  las  miserias 
é indignidades  del  favorito  y la  córte  de  Carlos  IV,  los  reveses  su- 
fridos por  los  ejércitos  españoles,  las  intrigas  y pequeñez  de  Itu- 
rrigaray,  su  peculado,  sus  complacencias  con  los  criollos,  sus 
disgustos  caseros  con  los  españoles,  la  tirantez  é imprudencia  de 
éstos,  su  golpe  de  maní)  á la  autoridad  vireinal.  sus  errores  sin 
cuento  después  de  la  destitución  de  aquél,  la  faha  de  prestigio  de 
Garibay  y 1í)S  mil  y mil  síntomas  de  rebelión  que  por  donde  quiera 
aparecían,  habían  acabado  de  echar  por  tierra  todo  el  tradicional 
respeto  á la  autoridad  que  durante  tres  siglos  fué  una  especie  de 
dogma  para  esta  parte  de  las  Américas. 
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Es  un  error  buscar  en  i8io  el  principio  de  nuestra  independen- 
cia; en  Setiembre  de  t8io  no  se  hizo  otra  cosa  que  arrojar  desem- 
bozadamente el  guante:  el  iniciador  de  nuestra  independencia  fué 
Iturrigaray:  sin  su  ambición  desmedida,  no  hubieran  salido  de  la 
•oscuridad  de  su  vida  privada,  Azcárate,  Verdad  y Yermo,  que  fue- 
ron quienes  prepararon  el  grito  de  Dolores,  que  fué  ni  más  ni  me- 
nos que  el  eco  del  que  dió  al  morir  el  principio  de  autoridad  en  la 
noche  del  i5  de  Setiembre  de  1808. 

Nada,  pues,  más  inoportuno  que  la  supresión  del  cantón  de 
tropas  de  Jalapa:  aquel  importante  núcleo  militar  se  componía  de 
unos  catorce  mil  hombres  próximamente,  mexicanos  casi  en  su 
totalidad  los  soldados,  pero  con  oficialidad  española  compuesta  de 
militares  dignos  é inteligentes.  La  nacionalidad  de  los  soldados 
infundió  en  los  europeos  ilimitada  desconfianza,  y temiendo  que 
llegado  el  caso  las  tropas  se  uniesen  á los  afectos  á la  independen- 
cia, determinaron  la  disolución  del  cantón,  sin  contar  con  que 
disminuían  por  este  hecho  solo,  sus  elementos  de  resistencia. 

No  faltaron  quienes  comprendieran  la  cuantía  del  daño  que  á 
los  intereses  europeos  en  Nueva  España  habían  hecho  los  conju- 
rados dirigidos  por  D.  Gabriel  Yermo;  y aunque  movidos  por  ren- 
cores de  carácter  enteramente  personal,  españoles  hubo  que  así  lo 
manifestaron  á las  claras. 

Tal  fué  el  regente  Catani,  que,  aunque  de  acuerdo  con  la  prisión 
•de  Iturrigaray  mientras  convino  á sus  intereses,  cuando  ya  no  fué 
así,  acusó  ante  la  córte  á Aguirre  y á Yermo  de  ser  la  causa  de  la 
revolución  que  había  estallado,  por  haberla  impulsado  con  el  es- 
cándalo de  la  destitución  del  virey. 

Reanimado  el  espíritu  público  con  la  noticia  de  la  memorable 
victoria  de  Bailén,  la  retirada  de  los  franceses  a la  orilla  izquierda 
del  Ebro,  y la  instalación  de  la  Junta  Central  en  Aranjuez  el  25  de 
Setiembre  de  1808,  el  virey,  la. Audiencia  y las  autoridades  pudie- 
ron realizar  su  propósito  de  enviar  recursos  á España,  á la  que  en 
efecto  se  remitieron  nueve  millones  de  pesos  de  los  catorce  v me- 
<ho  existentes  en  aquel  entonces  en  tesorería:  además,  el  virev  pu- 
blicó una  proclama  y el  arzobispo  una  pastoral,  exhortando  á todo 
el  país  á contribuir  con  donativos  al  mejor  éxito  de  la  guerra  de  la 
península,  y los  efectos  correspondieron  á las  invitaciones,  re- 
uniéndose cantidades  cuyas  listas  llenan  las  gacetas  de  aquellos 
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días,  pareciéndonos  tanto  más  asombrosas  hoy,  cuanto  que  no  ha- 
biendo quedado  ni  rastros  de  aquellos  movimientos  generosos, 
nuestros  gobiernos  no  hallan  recursos  en  la'S  grandes  necesidades 
de  la  nación,  sino  comprándolas  con  enormes  sacrificios  ó extor- 
sionando al  país  con  onerosos  préstamos  forzosos  casi  siempre 
irreintegrables. 
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Repitiendo  lo  que  ya  asenté  al  principio  de  esta  verídica  rela- 
ción, vuelvo  á decir  que  en  los  primeros  meses  de  1809  las  cosas 
estaban  muy  distantes  de  presentar  un  halagador  aspecto.  Perdi- 
das á fines  del  año  anterior  las  ventajas  logradas  sobre  los  france- 
ses por  los  ejércitos  españoles,  ocupada  la  capital  y fraccionados 
después  de  la  sangrienta  batalla  de  Talavera  los  ejércitos  español  é 
inglés,  el  triunfo  de  la  metrópoli  pareció  en  México  más  dudoso 
que  nunca.  Procuró  Garibay  aminorar  estos  desastres  en  su  pro- 
clama; pero  los  independientes  hicieron  lo  contrario  y no  se  cui- 
daron de  ocultar  su  regocijo:-  multiplicáronse  los  pasquines  que 
eran  los  periódicos  satíricos  de  aquellos  días,  y la  cosa  fué  tan 
adelante,  que  una  mañana  apareció  en  la  puerta  de  la  Catedral  una 
proclama,  cuyo  autor  resultó  ser  el  Lie.  D.  Julián  Castillejo,  invi- 
tando al  pueblo  á la  independencia. 

Entre  tanto  la  Junta  Central,  trasladada  de  nuevo  á Sevilla,  que- 
riendo asegurar  la  adhesión  de  las  provincias  de  Ultramar,  expidió 
en  22  de  Enero  de  1809  un  decreto  en  que,  reconociendo  «que  los 
vastos  y preciosos  dominios  de  Indias  eran  una  parte  esencial  é 
integrante  de  la  monarquía,  para  corresponder  á la  heróica  lealtad 
y patriotismo  de  que  acababan  de  dar  tan  distinguidas  pruebas,  en 
las  circunstancias  más  críticas  en  que  se  había  visto  hasta  entonces 
nación  alguna,»  las  invitaba  á formar  parte  de  la  Junta  Central, 
por  medio  de  un  diputado  que  nombraría  y enviaría  cada  una 
de  ellas. 

No  llegó  por  entonces  á tener  efecto  dicha  disposición,  dictada, 
está  probado,  más  en  fuerza  de  las  circunstancias  que  en  obsequio 
de  la  justicia;  pero  ni  aun  en  caso  de  habérsele  dado  cumplimiento 
habría  podido  seducir  á los  independientes:  mal  vistos  por  el  go- 
bierno revolucionarif)  y nr)  correspondiendo  á toda  la  Nueva  Espa- 
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lía  más  que  un  solo  diputado,  era  seguro  que  el  elegido  habría  de 
pertenecer  en  cuerpo  y alma  al  partido  europeo. 

Por  lo  tanto,  ni  esta  noticia  ni  los  acuerdos  dictados  por  Garibay 
y la  Audiencia  en  bien  de  los  habitantes  del  país  y determinadas 
industrias,  fueron  bastante  á apagar  el  fuego  que  por  todas  partes 

parecía  tomar  increment 
Multiplicábanse  los  sín- 
tomas de  rebelión  por  me  - 
dio  de  míinifestaciones 
atrevidas  y peligrosas,  y 
la  división  entre  criollos  y 
europeos  se  acentuaba  más 
y más  cada  día.  En  los 
días  de  la  Semana  Santa  de 
aquel  año,  y precisamente 
á las  horas  de  mayor  con- 
curso en  las  iglesias,  se 
arrojaron,  sin  saber  por 
quién , sobre  los  fieles, 
multitud  de  cédulas  im- 
presas invitando  al  pueblo 
á la  independencia  y ex- 
presándose del  modo  más 
despreciativo  de  la  Junta 
Central. 

Por  bando  de  20 de  Mayo 
el  vire}^  ofreció  un  premio 
de  dos  mil  pesos  al  que 
delatase  al  autor  de  dichas  cédulas,  y cuatro  ricos  europeos  de  Za- 
catecas asignaron  también  5,3oo  pesos  al  que  descubriese  á los 
que  habían  hecho  en  el  busto  de  Fernando  Vil,  realzado  en  la  mo- 
neda en  circulación,  una  cortadura  en  el  cuello  haciéndole  parecer 
como  degollado.  Todo  inútil:  los  autores  de  aquellos  desacatos  á 
la  autoridad  no  fueron  descubiertos.  El  gobierno  colonial  comen- 
zaba á ser  impotente. 

El  sordo  movimiento  de  independencia  mostrábase  tanto  más  te- 
mible á los  espíritus  despreocupados,  cuanto  que  no  parecía  dete- 
nerse á pensar  cuál  sistema  de  gobierno  habría  de  adoptarse  ni 
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cuales  serían  las  dificultades  que  pudiera  presentar  su  adopción. 
Por  el  pronto,  la  idea  no  era  otra  que  la  de  demoler  lo  existente. 
Esta  es  una  fuerza  terrible  de  las  revoluciones,  tanto  más  poderosas 
é invencibles  cuanto  más  se  descartan  del  personalismo:  faltando 
este,  la  autoridad  á la  cual  se  ataca  no  sabe  ni  á quién  perseguir, 
no  sabe  dónde  encontrar  el  núcleo  de  sus  enemigos,  y marchando 
á tientas,  ignora  quiénes  le  son  fieles,  de  todos  sospecha,  contra  to- 
dos procede,  y oprimiendo  á la  generalidad  y entre  ella  á muchos 
inocentes,  convierte  á todo  el  mundo  en  enemigo. 

El  malestar  y el  descontento  habíanse  hecho  extensivos  á muchas 
provincias,  señalándose  en  éstas  la  de  Guadalajara,  donde  siempre 
han  tenido  asiento  el  valor,  la  osadía,  la  constancia  en  la  lucha,  el 
arrojo  en  las  batallas  y la  exageración  y el  encono  en  los  odios  po- 
líticos: en  i5  de  Mayo  del  mismo  año  de  nueve,  D.  Roque  Abarca, 
presidente  de  la  Audiencia  de  Guadalajara,  expidió  una  proclama 
lamentándose  de  la  agitación  de  los  ánimos,  atribuyéndola  á pérfidas 
sugestiones  de  supuestos  emisarios  de  Napoleón,  y apelando  á la 
lealtad  de  los  moradores  de  aquella  importante  porción  de  la  Nueva 
h'spaña. 

-;Pero  qué  había  de  conseguir  el  buen  señor  con  estos  pañitos  ca- 
lientes? La  idea  de  la  independencia  propagábase  por  donde  quiera 
revestida  con  los  más  llamativos  y seductores  ropajes;  todos  la  veían 
-resbalarse  por  primáveral  campo  de  flores,  repartiendo  á manos 
filenas  á cada  criollo  los  honores,  las  distinciones,  los  altos  empleos 
de  que  hasta  entonces  habían  hecho  los  españoles  su  propiedad  ex- 
-clusiva. 

— A su  influjo, — me  decía  mi  padre, — teníamos  la  crueldad  de 
•acoger  con  regocijo  toda  noticia  de  un  desastre  sufrido  por  los  ejér- 
•citos  de  la  península,  cuanto  más  debilitasen  á ésta  los  franceses, 
jtiás  fuertes  podríamos  ser  nosotros:  la  experiencia  nos  ha  demos- 
•trado  después  cuán  grande  fue  nuestro  error;  pero  en  aquel  enton- 
•ces  no  nos  deteníamos  á ver  pelo  ni  señal. 

Tiempo  es  ya  de  que  algo  diga  de  mi  buen  padre. 

Enterado  por  el  sacerdote  que  asistió  en  sus  últimos  instantes  al 
granadero  Miguel  Garrido,  muerto  en  la  noche  de  la  prisión  de 
Iturrigaray,  supo  con  algo  muy  semejante  á la  alegría,  que  queda- 
ba libre  la  mano  de  su  adorada  por  fallecimiento  de  aquél.  Buscan, 
•do  modo  de  acallar  los  escrúpulos  de  su  conciencia  que  le  acusaba 
''  Tomo  I 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


i3o 

de  poco  cristiano  por  lo  de  la  alegría  que  ya  dije,  quiso  mi  padre 
tener  noticia  del  lugar  en  que  Miguel  había  sido  sepultado,  para 
orar  sobre  su  tumba. 

Pareció  sorprenderse  y cortarse  el  sacerdote,  y su  contestación 
fué  una  evasiva  de  lo  más  extraño  é inesperado. 

— ¿Creéis  que  todavía  le  odio? 

— No  he  olvidado,  hijo  mió,  que  cuando  se  debatía  con  el  ansia 
de  la  muerte,  me  manifestaste  que  si  viviera  le  matarías. 

— Padre,  perdonadme;  tenía  entonces  tan  lastimado  mi  corazón 
por  ese  hombre! 

— ¿Pero  qué  habías  hecho  de  tu  caridad  cristiana? 

— Tenéis  razón  para  reprenderme,  padre:  ¿á  qué  negarlo?  Garri- 
do estuvo  á punto  de  matar  para  siempre  mi  felicidad. 

— Pero  te  había  dado  una  grande,  sublime  y completa  repa- 
ración. 

— Padre,  quizás  tenéis  razón;  pero  sólo  ha  podido  hacérmela  pa- 
sar como  tal  mi  inmenso  y profundo  amor  á María.  Creedlo,  padre; 
sólo  una  pasión  tan  grande,  santa  é inmaterial  -como  esta  puede 
consolarse  de  haber  amado  un  ángel  de  pureza,  y cuando  va  á to- 
marle en  matrimonio,  mirar  su  figura  sombreada  por  los  velos  de 
la  viudez. 

— ¿De  qué  te  quejas?  ¿Acaso  no  fué  tuya  la  culpa? 

— En  verdad  que  sí  lo  fué.  Pero  ¡ay  de  mí!  ¡estaba  loco  en  aque- 
llos momentos!  Todo  me  indujo  á engañarme  y creí  que  Miguel 
Garrido  había  deshonrado  á María.  ¡Oh!  me  estremezco  al  recor- 
dar mi  demente  ceguedad.  Debí  haber  leído  en  su  inocente  y can- 
dorosa mirada  la  prueba  y demostración  de  que  aun  se  conservaba 
inmaculada  y pura;  pero  ciego  y mil  veces  ciego  tal  me  excedí  en 
mis  criminales  celos  que  hasta  llegué  á suponer  que  ambos  estaban 
de  acuerdo  y que  María  amaba  á Miguel.  Por  eso  quise  casarlos:  la 
amaba  tanto,  que  me  destrozaba  el  corazón  la  idea  de  que  su  su- 
puesta falta  no  quedase  reparada  con  un  matrimonio.  Si  no  hubiera 
encontrado  á Miguel  herido  y moribundo  y si  por  el  contrario  sano 
y en  salud,  habríame  arrojado  á sus  plantas  y besádole  los  piés  ro- 
gándole tomara  por  esposa  á la  que  yo  suponía  víctima  de  una  vio- 
lencia ó de  un  error.  Pero  Miguel  estaba  espirando,  y ante  la  con- 
sideración de  que  una  vez  muerto  él,  aun  podía  ser,  sin  deshonor 
para  mí,  mi  esposa  aquella  mujer  adorada,  atropellé  por  todo  y el 
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matrimonio  quedó  celebrado  según  mis  deseos.  Sólo  después  de 
efectuada  la  breve  ceremonia,  Miguel  recobró  sus  facultades  y me 
enteró  de  mi  error  y de  la  pureza  de  María. 

¡Ah!  cuanto  he  tenido  que  luchar' para  que  ésta  haya  llegado  a 
otorgarme  su  perdón  y devolverme  su  amor!  Irritada,  ofendida  con 
mi  atroz  sospecha,  me  rechazó  con  justificado  empeño,  y quiso, 
pues  yo  la  hice  esposa  de  Garrido,  conservarse  fiel  á su  memoria. 

Pero  Dios  ha  tenido  compasión  de  mí,  y María  será  al  fin  mi 
esposa. 

— ¿Luego  vas  á casarte  con  ella? — preguntó  el  sacerdote  con  ¡ex- 
traño acento  de  asombro. 

— ¿Por  qué  no,  si  la  amo  y es  pura? 

El  sacerdote  nada  contestó,  y mi  padre  no  acertó  á fijarse  en  las 
señales  de  preocupación  de  que  dió  evidentes  muestras  el  rostro  de 
su  interlocutor,  y volviendo  á su  primitiva  idea,  añadió: 

— He  venido,  pues,  á veros,  padre,  para  que  os  sirváis  indicarme  el 
lugar  en  que  reposan  los  restos  del  que  fué  Miguel  Garrido.  Así  lo 
desea  María.  ¿Tendréis  en  ello  algún  inconveniente? 

El  sacerdote  volvió  á encontrarse  sin  saber  qué  contestar. 

— Padre,  ¿qué  respondéis? 

— Nada  hoy;  ven  mañana  á buscarme  y te  contestaré. 

—Sea, — dijo  mi  padre  sin  explicarse  la  extraña  reserva  del  sa- 
cerdote. 

IV 

Indignada  la  Audiencia  con  las  manifestaciones  sediciosas  que 
dejo  apuntadas  más  arriba,  convenció  al  virey  de  la  necesidad  de 
ocurrir  á severas  medidas  para  poner  coto  á la  insolencia  de  los  in- 
dependientes, y en  Junio  de  1809  quedó  creado  lo  que  se  llamó 
Junta  Consultiva,  tribunal  compuesto  de  tres  oidores,  encargados 
exclusivamente  de  las  causas  de  infidencia,  cuyo  conocimiento  se 
quitó  á la  Sala  del  crimen  á cuyo  cargo  habían  corrido  hasta  en- 
tonces. 

La  Junta  comenzó  desde  luego  á ejercer  sus  funciones  é imponer 
castigos,  procediendo  según  el  sistema  miserable  de  denuncias.  Nu- 
merosas fuerí)n  sus  víctimas,  si  bien  no  tantas  como  después  se  ha 
♦iicho  por  escritores  poco  escrupulosos  en  esto  de  pintar  con  colo- 
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res  sombríos  á sus  enemigos:  entre  los  presos  y enviados  á EspañcC 
casi  no  hubo  uno  sólo  que  no  fuese  autor  conocido  de  papeles  6 
maquinaciones  sediciosas,  y figuró  en  este  número  el  platero  don 
José  Luis  Alconedo,  de  quien  se  dijo  haber  estado  ocupado  en  ha- 
cer la  diadema  destinada  al  coronamiento  de  Iturrigaray. 

Amortiguáronse  con  estas  medidas  las  manifestaciones  revolucio- 
narias; pero  todas  las  autoridades  convinieron  en  la  necesidad  de 
tomar  otras  más  eficaces  y extraordinarias.  Se  discutió  la  impor- 
tancia de  seguir  las  indicaciones  de  D.  Manuel  Abad  y Queipo, 
vicario  gobernador  del  obispado  de  Michoacán,  quien  aconsejaba 
el  aumento  de  los  cuerpos  del  ejército  y milicias,  reorganización  dé- 
los regimientos  provinciales,  aprovisionamiento  de  armas  y muni- 
ciones en  Jamaica  y los  Estados-Unidos  y distribución  de  las  fuer- 
zas en  dos  cantones,  uno  de  veinticinco  mil  hombres  en  San  Luis 
Potosí  y otro  de  quince  mil  en  la  provincia  de  Puebla.  Proponía 
además  se  admitiese  al  servicio  á las  castas  tributarias,  otorgando 
importantes  derechos  y exenciones  á todo  el  que  voluntariamente- 
tomase  por  cuatro  años  las  armas. 

De  todo  esto  solo  se  hizo  lo  de  la  compra  en  Jamaica,  siendo  el 
encargado  de  ella  el  coronel  de  artillería  D.  Julián  de  Bustamante\ 
que  condujo  á Veracruz  cerca  de  8,000  fusiles  en  \a  fragata  Ft'an- 
chise.  Se  comenzaron  á construir  también  en  este  tiempo,  por  e 
célebre  artista  D.  Manuel  Tolsa,  autor  de  la  estatua  de  Carlos  IV, 
los  cien  cañones  ofrecidos  por  la  diputación  de  minería  para  la  de- 
fensa del  reino:  los  hornos  de  fundición  se  hallaban  situados  detrás 
del  Colegio  de  San  Gregorio. 

No  eran  en  verdad  los  conventos  v curatos  donde  menos  política 
se  hacía  en  aquellos  tiempos,  existiendo  en  el  clero  casi  la  misma 
división  de  pareceres  que  en  la  clase  seglar.  Dos  de  las  más  nota- 
bles prisiones  y destierros  ordenados  por  la  Junta  Consultiva,  fue- 
ron el  del  padre  franciscano  Sugasti  y el  del  cura  Palacios. 

En  casa  del  padre  Acuña,  que  así  se  nombraba  el  sacerdote  que 
en  la  noche  del  i5  de  Setiembre  de  1808  casó  á María  con  Garrido^ 
auxiliando  después  á éste  en  sus  últimos  instantes,  hablábase  fre- 
cuentemente de  los  sucesos  de  Nueva  España,  distinguiéndose  por 
la  violencia  de  su  lenguaje  un  clérigo  llamado  García  Alonso,  al 
cual  Acuña  guardaba  las  más  grandes  consideraciones. 

Más  que  con  vocación  para  la  carrera  eclesiástica  se  hubiera  creí- 
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do  á García  Alonso  destinado  á la  de  las  armas:  era  hablador  y 
pendenciero  sobre  toda  ponderación,  y seducía  por  su  varonil  pre- 
sencia y hermosas  facciones,  que  procuraba  ocultar,  en  cuanto  al- 
guien se  presentaba,  entre  los  pliegues  de' su  ondulosa  capucha  de- 
tranciscano. 

García  Alonso  debió  haber  llevado  en  su  juventud  una  vida  li- 
cenciosa y aventurera:  padecía  frecuentemente  de  una  terrible  heri- 
da que  creyeron  le  hubiese  matado  cuando  la  recibió,  y de  la  cual 
nunca  llegó  á verse  completa- 
mente curado:  en  los  casos  en 
que  su  herida  se  empeoraba,  na- 
die le  asistía  ni  se  llegaba  á él 
sino  el  mismo  padre  Acuña:  su 
mal  duraba  casi  siempre  muchos 
días.  El  ama  de  Acuña  decía  ha- 
ber oido  siempre  á éste  que  la 
herida  fué  originada  por  un  ba- 
lazo tremendamente  certero:  ha- 
bía logrado  extraérsele  el  proyec- 
til, pero  no  una  perla  que  lleva- 
ba en  el  pecho  y que  introdujo  la 
bala  al  penetrar:  suponíase  que 
la  perla,  al  parecer  muy  gruesa, 
se  había  roto  en  varios  pedazos. 

Después  de  haber  hablado  el  sacerdote  Acuña  con  mi  padre,  tuvc> 
una  larga  conversación  con  García  Alonso,  conversación  de  la  cual 
sólo  las  últimas  frases  han  llegado  por  relación  hasta  mí. 

Hé  aquí  dicha  parte  de  la  plática: 

— ¿Pensáis  oponeros  á la  boda  de  Benito  y María? 

— Sí  y no. 

— No  comprendo. 

— Oidme,  padre  Acuña. 

—Hablad. 

— Bien  sabéis  que  allá  en  mis  mocedades  amé  á esa  mujei'. 

— Erais  libre  para  hacerlo,  García  Alonso. 

— Pero  sabéis  también  que  la  ambición  mató  en  mí  ese  amor. 

— No  me  cabe  duda  en  que  nada  conserváis  de  aquella  pasión. 

■ — Os  engañáis. 
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—¿Cómo? 

— Conservo  el  odio  qne  siempre  me  inspiraron  mis  rivales. 

— Hijo  mío,  cuánto  me  aflije  el  oiros  hablar  así. 

— Es  la  verdad,  y á decirla  me  obliga  el  traje  que  llevo. 

■ — Proseguid. 

— En  tal  virtud,  odio  á Benito. 

— ¿Y  qué  os  proponéis? 

— Impedir  su  matrimonio. 

-¿Seríais  capaz  de  descubrir  nuestro  secreto? 

— No,  porque  no  me  conviene. 

' — Entonces... 

— Basta  coil  quitar  de  enmedio  á Benito. 

— ¡Dios  mío!  ¡un  asesinato! 

— No,  padre  Acuña,  no:  estáis  ahora  desgraciadísimo. 

Explicáos,  explicáos  de  una  vez. 

— Mi  plan  es  que  Benito  caiga  en  las  garras  de  la  Junta  Consul- 
tiva. 

— ¡Una  delación! 

— Eso  es. 

— ¿Y  quién  ha  de  hacerla? 

—Vos. 

'Q 

—¡Yo! 

—Sí. 

— ¡Imposible! 

— ¿Imposible?  Bien  sabéis  que  os  tengo  prohibida  esa  palabra. 

— García  Alonso,  no  puedo  secundaros  en  esta  infamia. 

— ¡Infamia!  hé  ahí  otra  palabra  mal  sonante;  pero  en  todo  caso, 
la  infamia  es  vuestra  y no  mía. 

— ¡Qué  decís! 

— Sí.  ¿No  os  consta  que  Benito  es  de  los  independientes? 

— Lo  es  en  efecto. 

— ¿No  sabéis  que  el  partido  criollo  se  hubiese  lanzado  ya  al  cam 
po  de  las  violencias,  si  Benito  no  le  hubiera  contenido  hasta  ahora? 
¿No  sabéis  que  si  tal  hace  no  es  por  amor  al  partido  europeo  ni  por 
fidelidad  á Fernando  VII,  sino  por  respeto  y consideración  á don 
Gabriel  Yermo?  ¿No  sabéis  que  en  cuanto  se  convenza  de  que  Yer- 
mo no  podrá  organizar  lo  que  desorganizó  con  la  prisión  de  Itu- 
rrigaray,  dará  el  grito  de  guerra  á los  criollos  que  ciegamente  le 
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obedecen?  Pues  si  todo  eso  sabéis,  ¿no  os  parece  una  infamia  que 
lo  ocultéis  á las  autoridades  á que  os  mostráis  tan  afecto? 

— García  Alonso,  nada  conseguiréis  de  mí:  si  me  delatáis,  no  me 
faltará  modo  de  justificarme. 

— Tenéis  razón;  pero  si  yo  os  delatase,  aún  cuando  ocultáis  y en- 
cubrís delincuentes  y cosas  que  son  materia  de  delito,  no  sería  por 
receptador  de  ese  hombre. 

— Entonces... 

— Parece  que  necesitáis  que  os  refresquen  la  memoria.  Pues  vov 
á ello.  ‘ 

— ¡García  Alonso!... 

— En  la  noche  del  i5  de  Setiembre  de  1808,  con  evangélica  cari- 
dad orabais  sobre  el  cadáver  de  un  granadero,  cuando  os  pareció 
sorprender  en  él  manifiestas  señales  de  vida. 

— ¡Callad!  ¡callad,  por  piedad! 

— Fuisteis  á poner  vuestra  mano  sobre  su  corazón,  y ¡oh  sorpre- 
sa! tropezásteis  con  un  valioso  hilo  de  perlas. 

— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

— Padre  Acuña,  ¿seguistéis  orando  sobre  el  cadáver  del  grana- 
dero? No;  léjos  de  ello,  os  levantásteis  del  suelo  en  que  os  pos- 
trabais y salisteis  de  la  habitación  abandonando  al  infeliz  mori- 
bundo. 

— ¡Crimen  horrible!  ¡sí!  ¡horrible  crimen!' 

— Y más  horrible  todavía,  porque  salisteis  llevándoos  el  hilo  de 
perlas. 

— García  Alonso,  no  me  atormentéis. 

— Pero  Dios  quiso  que  aquel  moribundo... 

— Decid  muerto.  García  Alonso:  el  notario  y yo  extendimos  su 
fe  de  defunción. 

— Y declarándoos  sus  herederos,  os  repartisteis  el  producto  de( 
infame  robo. 

— ¡Oh!  ¡por  piedad,  no  gritéis! 

— No  soy  yo,  sino  vuestra  conciencia  la  que  os  grita:  yo.  García 
Alonso,  no  soy  más  que  el  legítimo  heredero  y vengador  de  Mi- 
guel Garrido.  La  herencia  íntegra  ha  vuelto  á mis  manos,  pero  aim 
no  está  satisfecha  la  venganza. 

— ¿Qué  más  venganza  queréis,  que  lo  mucho  que  coniinuameniL- 
me  atormentáis? 
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No  SOY  yo  quien  os  atormento;  quejaos  de  cuanto  sufráis  á 

Vuestro  propio  crimen. 

— ¡Mi  crimen! 

— Sí.  El  notario  que  os  secundó  en  la  infame  acción,  tuvo  valor 
'para  resistirme,  á mí,  al  vengador  de  Miguel  Garrido,  y hace  tiem- 
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po  que  ocupa  la  fosa  destinada  al  pobre  granadero:  también  pudría 
acusaros  de  semejante  superchería. 

— Vos  me  obligasteis  á ella. 

Ks  cierto,  con  este  papel  en  que  os  hice  declarar,  imponién- 
doos con  la  muerte,  cómo  y en  qué  circunstancias  os  hicisteis  de 
las  perlas’  de  la  reina  Luisa,  porque  aquellas  perlas  pertenecían  á la 
reina  Luisa,  y vos  no  las  devolvisteis;  e.'^te,  este  es  el  delito  que 
podría  costaros  la  opinión  que  tanto  estimáis,  la  vida  que  tan  grat.i 
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OS  es.  Haciendo  llegar  este  papel  á manos  de  Garibay  ó de  la  Au- 
diencia... 

— Callad,  ocultadle  y disponed  de  mí, — dijo  confundido  Acuña. 

— Bien, — observó  García  Alonso,  tendiendo  la  mano  al  sacerdote: 
— así  quería  yo  veros:  nada  tenéis  que  temer  de  mí  mientras  acatéis 
mi  voluntad:  os  lo  he  jurado,  y si  antes  de  mi  muerte  no  acostum- 
bré á cumplir  mis  juramentos,  una  vez  que  resucité  jamás  he  falta- 
do ni  á uno  sólo:  recordadlo,  pues  os  he  prometido  perderos  si  os 
volvéis  alguna  vez  contra  mí.  Por  lo  tanto,  cuando  yo  os  lo  exija, 
delataréis  como  conspirador  á Benito.  Ahora  os  dejo,  pronto  llega- 
rá nuestro  hombre  y no  me  conviene  asustarle  todavía. 

— Pero... 

— Comprendo.  Queréis  saber  lo  que  os  aconsejo  en  cuanto  á 
mostrarle  la  tumba  del  granadero.  Pues  bien,  enseñadle  la  de  vues- 
tro cómplice  el  notario:  satisfecho  vo  de  la  sustitución,  he  manda- 
do colocar  sobre  ella  una  lápida  en  que  consta  el  nombre  de  Mi- 
guel Garrido:  celebro  mi  previsión;  celebradla  vos  también,  pues 
en  este  momento  os  salva. 

García  Alonso  salió  de  la  habitación  del  padre  Acuña. 


V 

Quienes  con  verdadero  conocimiento  de  las  cosas  de  Nueva  Es- 
paña seguían  atentamente  los  sucesos,  hacíanse  cruces  echando  de 
ver  el  cambio  efectuado  en  ellas  en  tan  corto  espacio  de  tiempo. 
Dígase  lo  que  se  quiera  por  los  declamadores  de  oficio,  el  gobierno 
colonial  no  fué  para  estos  reinos  tan  funesto  como  á cada  instante 
quieren  hacerlo  aparecer  los  ignorantes  ó los  necios.  Cometiéron- 
se, sí,  muy  grandes  injusticias  como  desde  luego  lo  fué  el  desdén  y 
alejamiento  de  los  puestos  públicos  de  alguna  importancia,  que 
pesaron  sobre  los  criollos.  Descendiendo  éstos  de  los  conquistado- 
res y de  las  nobles  familias  aztecas,  debió  habérseles  tratado  con 
más  consideración,  aunque  niás  no  hubiese  sido  que  por  gratitud; 
sus  antecesores  habían  conquistado  para  España  estas  tierras,  en 
campañas  cuya  relación  es  por  sí  sola  una  epopeya,  concebida,  no 
por  la  fábula,  como  las  de  las  edades  antiguas,  sino  apoyada  en  ac- 
ciones conocidas  y relatadas  por  testigos  presenciales  cuyas  impre* 
Tomo  I iH 
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siones  y palabras  han  llegado  escritas  á nvosotros.  Hijos  los  criollos 
de  dos  razas  orgullosas;  la  azteca  de  su  valor  desgraciado,  la  con- 
quistadora de  su  valor  triunfante,  debieron  por  naturaleza  ser  so- 
berbios: á su  soberbia  opusieron  los  españoles  que  aquí  se  trasla- 
daron, la  que  es  distintivo  de  los  moradores  déla  península:  vieron 
aquéllos  con  desdén  á los  que  venían  á disfrutar  de  las  ventajas  con 
tanta  fatiga  y sangre  conquistadas  por  sus  antecesores,,  miraron  los 
últimos  con  no  mejores  ojos  á los  que  suponían  inferiores  á ellos, 
en  nobleza  y limpia  sangre  española,  y surgieron  de  aquí  rencores 
que  hábilmente  supo  explotar  en'  su  provecho  el  dueño  general  de 
todos,  el  clero  de  la  Nueva  España. 

Los  acontecimientos  que  vengo  relatando  acabaron  de  indispo- 
ner á los  unos  y á los  otros:  los  europeos,  vanidosos  con  su  triun- 
fo, debido  al  golpe  que  dieron  al  ambicioso  Iturrigaray,  dejaron  de 
ser  prudentes,  y en  particular  los  jóvenes  insultaban  á los  criollos 
en  los  cafés  y reuniones:  originándose  mil  lances  que  daban  á co- 
nocer la  irritación  de  los  ánimos:  por  una  y otra  parte  prodigában- 
se los  insultos,  multiplicábanse  los  apodos,  y el  odio,  que  tan  fatal 
había  de  ser  á los  unos  y á los  otros,  tomaba  insensiblemente  terri- 
bles proporciones. 

La  acción  generosa  de  mi  padre  al  salvar  la  vida  á D.  Gabriel  la 
noche  del  i5  de  Setiembre  de  1808,110  produjo  el  efecto  que  él 
esperaba.  Yermo  le  vió  ya  sin  rencor,  pero  estuvo  muy  léjos  de 
devolverle  su  confianza.  La  misma  María  participó  de  esta  contra- 
riedad y dejó  de  ser  vista  con  el  ilimitado  cariño  de  otros  tiempos. 

— Yo  puedo  resarcirte  de  esta  injusticia, — le  decía  mi  padre, — 
consagrándote  por  entero  las  adoraciones  de  mi  alma.  Sé  mi  espo- 
sa. Todos  han  supuesto  que  tu  matrimonio  con  Garrido,  fué  obra 
de  un  oculto  amor  que  supiste  disfrazar  simulando  corresponder  al 
mío  por  temor  á D.  Gabriel.  Ha  transcurrido  el  tiempo  suficiente 
para  que  no  puedas  tener  escrúpulo  alguno  en  otorgarme  tu  mano. 
No  desperdiciemos,  María,  la  felicidad  que  aún  podemos  dis- 
frutar. 

— Benito  de  mi  alma,  yo  quisiera  poder  penetrar  en  tu  corazón 
para  recorrerle  en  lodos  sentidos  y convencerme  de  que  ese  cari- 
ño que  me  pintas  está  enteramente  arraigado  en  él. 

— ¡Oh,  María!  si  tal  repites,  creeré  que  no  comprendes  la  gran- 
deza de  corazón  del  hombre  que  decías  adorar.  Yo  te  amo  como 
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fué  amada  aquella  santa  Madre  de  Dios  cuyo  nombre  llevas,  y 
como  á ella,  te  veo  pura  y digna  de  adoración.  Sobre  todo,  María, 
no  veas  en  tu  infortunio  más  que  un  nuevo  motivo  para  buscar 
consuelo  en  mis  brazos:  como  tú  soy  desgraciado,  y nada  es  tan 
poderoso  como  el  amor  para  quebrantar  los  pesares. 

— ¿Y  siempre  me  amarás? 

— Como  quien  nació  sólo  para  ello. 

— Y bien,  Benito,  dispón  todo  lo  necesario  para  nuestro  matri-* 
monio.  Salgamos  de  esta  violenta  situación  en  que  nos  hallamos: 
la  casa  de  D.  Gabriel  ya  no  es  nuestra  casa:  estorbamos  en  ella. 

— Lo  veo  y no  puedo  comprenderlo. 

— No  obstante  es  la  verdad. 

— ¿Pero  no  sabe  D.  Gabriel  cuánto  estoy  haciendo  por  recon- 
quistar su  confianza  ? 

— Lo  sabe,  y sin  embargo,  desconfía. 

— Pero,  ¿por  qué? 

— Porque  sus  compatriotas  le  impelen  á ello. 

— ¿Y  qué  pueden  decirle  en  contra  mía? 

— Que  le  engañas. 

— ¿En  qué  se  apoyan  para  decirlo? 

— En  la  delación  que  de  tí  han  hecho  á la  Junta  Consultiva. 

— ¿Quiénes? 

— No  he  podido  saberlo;  pero  sospecho  que  en  eso  anda  la  mano 
de  ese  misterioso  franciscano  que  nombran  el  padre  García 
Alonso. 

— Pero  ¿por  qué  podrá  odiarme  ese  hombre? 

— No  creo  que  te  odie.  Dicen  que  es  un  verdadero  santo  varón, 
incapaz  de  hacer  daño  á nadie,  pero  implacable  para  con  los  ene- 
migos de  la  monarquía. 

— ¿Cómo  cree  que  yo  pueda  serlo? 

— Nadie  ignora  tu  importancia  en  el  partido  independiente. 

— Tampoco  pueden  ignorar  que  sólo  yo  he  podido  contenerle. 

— Dudan  de  tí,  no  obstante,  Benito  mío. 

— ¡Ay  de  ellos,  si  logran  hacerme  salir  de  mi  reserva! 

— Calla  por  piedad,  Benito:  el  franciscano  mantiene  cohortes  de 
espías  que  podrían  perdernos. 

— ¿Tanto  le  temes? 

Mucho,  Benito.  Hace  apenas  cuatro  días  estuvo  en  casa  de  don 
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Gabriel:  llamada  por  éste,  entré  en  la  sala  y me  corté  al  verme  en- 
tre aquella  reunión  numerosa  de  hombres,  que  suspendiendo  su 
acalorada  discusión,  fijaron  en  mí,  y todos  á la  vez,  sus  miradas. 

— ¿Es  cierto, — me  preguntó  D.  Gabriel, — que  tú  podrías  revelar 
el  nombre  del  ladrón  de  las  perlas  de  la  reina  Luisa? 

Estupefacta  me  quedé  yo  al  escuchar  semejante  pregunta  sobre 
un  hecho  que,  temerosa  de  no  ser  creida,  oculté  á todo  el  mundo, 
menos  á tí,  Benito. 

— No  lo  neguéis,  todo  lo  sabemos, — dijo  el  franciscano. 

Su  voz  trajo  á mi  memoria  no  sé  qué  recuerdos  espantosos:  sen- 
tí un  horrible  golpe  en  el  corazón;  levanté  mis  ojos,  los  clavé  con 
terror  en  el  franciscano,  pero  no  pude  distinguir  su  rostro  oculto 
entre  los  pliegues  de  su  ondulosa  capucha  azul. 

— Responde,  María,  te  lo  mando. 

— Sí, — contesté  cada  vez  más  aterrada. 

— Di  ese  nombre, — ordenó  D.  Gabriel. 

Yo  pronuncié,  con  la  repugnancia  de  siempre,  el  nombre  de  Mi- 
guel Garrido. 

— Ahora  bien, — dijo  D.  Gabriel, — tú  asististe  en  sus  últimos  ins- 
tantes á tu  desventurado  primo;  sin  duda  recogerías  esas  perlas. 
¿Dónde  las  ocultaste? 

— Señor,  creedme,  yo  no  las  tomé. 

— ¿Cómo  podré  creerlo  cuando  hasta  hoy  me  has  ocultado  los 
hechos  que  acaba  de  referirnos  el  padre  García  Alonso? 

— Denunciemos  el  suceso  á la  Junta  Consultiva, — dijo  uno  de  los 
asistentes  á la  reunión. 

• — ¡Jamás! — e.xclamó  con  acento  de  noble  indignación  D.  Ga- 
briel:— importarla,  según  los  valuadores,  más  de  siete  mil  pesos  el 
hilo  de  las  referidas  perlas;  yo  doy  diez  y seis  mil  para  que  se 
busquen  iguales  y se  repongan,  pero  nadie  ose  tocar  á esta  infeliz 
ni  traer  deshonra  semejante  sobre  mi  casa. 

— Inútil  es  todo  esto, — observó  el  franciscano  con  la  misma  te- 
rrible voz  que  tanto  me  impuso  al  escucharla  por  primera  vez. — 
Sólo  he  querido  probaros  que  yo,  recién  venido  de  España,  sé  más 
que  vosotros  mismos,  de  lo  que  al  rey  importa  en  estos  reinos. 

— Sólo  un  poder  sobrenatural  ha  podido  revelaros  suceso  que 
únicamente  tuvo  dos  testigos,  uno  de  los  cuales  murió  v el  otro  de 
ellos  ha  guardado  inquebrantable  misterio. 
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— Nad¿\  hay  en  ello  de  sobrenatural:  María  lo  reveló  en  secreto 
de  confesión  á un  sacerdote  que  no  pudo  ocultármelo  á mí. 

— ¡Oh,  no,  no  es  cierto! — me  apresure'  á decir  yo  desmintiendo 
al  franciscano,  pues  á nadie  he  hecho  yo  semejante  confesión. 

De  súbito  levantóse  el  padre  García  Alonso,  y diciendo  impe- 
riosamente. 

■ — ¡Retiraos! — orden  que  fue  obedecida,  se  acercó  á mí,  murmu- 
rando á mi  oido  estas  palabras: 

— ¿Cómo  os  atrevéis  á desmentir  á quien  se  le  ha  ciicho  también 
que  no  sois  tan  pura  como  se  os  cree  en  casa  cié  D.  Gabriel? 

Yo  caí  anonadada  á sus  plantas,  repitiendo: 

— ¡Mentís,  mentís!...  pero  ¡callad!  ¡callad! 

El  franciscano  me  tendió  su  mano,  me  hizo  levantar,  y lleván- 
dome á la  puerta,  dijo  á la  vez  á los  circunstantes: 

— Su  Santidaci  el  Papa,  Su  Majestad  el  rey,  sabrían  castigar  con 
todo  el  peso  de  su  justicia  á quien  no  procure  olvidar  desde  este 
mismo  instante  lo  que  aquí  acaba  de  suceder. 

Yo  salí  de  ía  sala,  y nada  más  supe.  Una  hora  después,  D.  Ga- 
briel salió  á las  habitaciones  de  la  familia,  me  encontró  en  ellas,  y 
hablándome  como  de  costumbre,  demostró  que  todo  lo  había  olvi- 
dado, según  la  orden  del  franciscano. 

— ¡Extraño  hombre,  y extraña  escena! — dijo  mi  padre,  que  ha- 
bía escuchado,  sin  interrumpirla  ni  con  un  gesto,  la  relación  de 
María. 


VI 

Uniforme  era  entre  los  criollos  la  creencia  de  que  España  no 
podría  resistir  por  mucho  tiempo  el  empuje  délos  ejércitos  france- 
ses, y todo  su  empeño  se  cifraba  en  aprovechar  los  instantes,  pro- 
pagando las  ya  arraigadas  ideas  de  independencia  y autonomía. 

Nada  podía  servir  mejor  á sus  propósitos  que  la  marcha  vacilan- 
te impresa  al  gobierno  de  Garibay  por  sus  mismos  compatriotas. 
Unase  á esto  la  alarma  llevada  á los  ánimos  por  las  reiteradas  pre- 
venciones que  recibía  del  gobierno  de  España  el  de  México,  reco- 
mendándole la  mayor  vigilancia  contra  los  emisarios  y arterías  de 
Napoleón,  y se  comprenderá  sin  tiificultad  alguna  la  ilimitada 
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agitación  que  en  estos  reinos  había  sustituido  á la  calma  y absolu- 
ta tranquilidad  de  utros  días. 

Contribuían  á acrecentar  el  mal  los  más  extraños  sucesos  que 
imaginarse  puedan.  Muchó  dió  que  hablar  la  fuga  y reaprehensión 
del'general  francés  Octaviano  Dalvimar,  quien  en  1808,  gobernan- 
do todavía  Iturrigaray,  apareció  en  la  frontera  de  Tejas,  haciéndo- 
se sospechoso  al  destacamento  que^allí  había,  pues  díjole  haberle 
enviado  Napoleón  con  orden  de  pasar  á México  á las  del  marqués 
de  Saint  Simón  que  suponía  hallarse  de  virey.  Trasladado  á Pero- 
te  por  disposición  de  Garibay  é instruida  la  información  corres- 
pondiente, sólo  resultó  de  ella  que  se  trataba  de  un  aventurero  poco- 
temible;  se  le  condujo  sin  embargo  á San  Juan  de  Ulúa  y allí  se  le 
embarcó  para  España,  recogiéndosele  dinero,  objetos  y alhajas  por- 
valor de  poco  más  de  dos  mil  pesos.  El  apresuramiento  con  que 
en  todos  estos  casos  procedía  el  gobierno  de  México,  libró  á Dal- 
vimar de  ser  juzgado  como  espía,  según  las  órdenes  de  España 
llegadas  cuando  ya  se  encontraba  en  alta  mar.  Por  haber  aceptado- 
de  los  franceses  una  comisión,  cuyos  comprobantes  se  encontraron 
en  un  doble  fondo  de  su  baúl,  fué  ahorcado  en  la  Habana  un  jo- 
ven mexicano  llamado  José  Alemán,  cuyo  padre,  dueiio  de  una  bo- 
tica en  la  primera  calle  de  Plateros  de  México,  murió  de  pesar  y 
de  vergüenza  al  saber  la  afrentosa  muerte  de  su  hijo. 

A los  poquísimos  franceses  que  en  México  se  hallaban  ocupán- 
dose en  sus  pequeñas  y pacíficas  industrias,  se  les  hizo  el  honor  de 
suponerlos  peligrosos  enemigos,  y habiéndose  corrido  la  voz  de 
que  en  la  capital  se  encontraba  el  general  Moreau,  fué  preso  un 
pobre  y oscuro  sastre  que  se  dijo  parecerse  á él,  exponiéndosele  en 
la  cárcel  de  corte  á la  curiosidad  de  los  desocupados,  que  provis- 
tos de  los  correspondientes  retratos,  fueron  en  masa  á ver  de  iden- 
tificar la  supuesta  personalidad. 

Con  tal  motivo,  apareció  en  la  puerta  de  palacio  el  siguiente 
pasquín: 

Gariba)’,  son  un  desastre 
tus  temores  y locuras; 
otro  Moreau  será  el  sastre 
que  te  siente  las  costuras. 

* 

Mientras  esto  sucedía  v se  mandaba  á los  tranceses  aquí  residen- 
tes que  se  presentasen  á.las  autoridades,  llegaron  pliegos  de  la 
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Junta  Central  comunicando  que  se  recelaba  que  Napoleón  hubiese 
enviado  á Me'xico  á Carlos  IV  con  objeto  de  tomar  posesión  del 
gobierno  de  la  Nueva  España  para  entregarle  al  francés,  como  lo 
había  hecho  con  el  de  la  península.  Disponíase  en  consecuencia 
que  si  el  anciano  é inútil  rey  se  presentase  en  las  costas,  fuese 
aprehendido  y enviado  á España.  En  cuanto  se  supo  en  el  público 
la  peregrina  ocurrencia,  comenzaron  los  chuscos  á cantar  lo  si- 
guiente: 

Ya  con  cabeza  de  bronce 
le  tenemos  en  la  plaza; 
venga  y le  tendremos  con 
cabeza  de  calabaza. 

Prevenido  todo  para  arrestar  á Carlos  IV,  llegó  á Veracruz  el 
■ bergantín  inglés  Sapho  con  pliegos  de  la  infanta  Carlota,  her- 
mana de  Fernando  VII,  solicitando  que  se  reconociese  como  re- 
gente del  reino  á su  hijo  el  infante  D.  Pedro.  Los  pliegos  proce- 
dían de  Río  Janeiro,  donde  la  infanta  residía.  La  musa  popular 
soltó  con  este  nuevo  motivo  las  siguientes  coplas; 

Miente  quien  de  España  diga 
no  es  nación  afortunada, 
todos  para  rey  le  sirven, 
y ninguno  para  nada. 

Garlos  y Fernando  siete, 

Napoleón,  Pepe  Botellas, 

Carlota,  Pedro  y la  Junta... 
la  peor  de  todas  ellas. 

Al  efecto  producido  por  todas  estas  trapisondas,  agregó  la  Junta 
Central  una  nueva  conmoción  producida  por  la  orden  que  llegó  de 
que  el  mariscal  D.  Pedro  Garibay  dejase  el  gobierno  del  vireinato 
y le  entregase  al  arzobispo  D'.  Francisco  Javier  de  Lizana  y Beau- 
mont,  como  en  efecto  se  verificó  el  19  de  Julio  de  1809. 

Inmejorable  fué  como  prelado  el  buen  arzobispo  de  México;  mas 
de  su  valor  como  hombre  de  energía,  dará  medida  exacta  el  si- 
guiente hecho:  saben  mis  lectores  que  Lizana  estuvo  de  contormi- 
dad  con  Yermo  en  lo  de  la  destitución  de  Iturrigaray;  pues  bien, 
en  el  acto  de  procederse  á ella,  cuando  los  conjurados  se  ilirigían 
al  palacio,  el  arzobispo  mandó  cerrar  las  puertas  del  suyo,  las  vi- 
sitó cuidadosamente,  puso  de  guardia  en  ellas  gente  de  confianza,  y 
haciendo  celebrar  misa  á media  noche,  recibió  la  comunión  como 
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viático.  Bien  prueba  esto,  referido  por  un  verídico  historiador,  la 
debilidad  extremada  de  su  carácter,  acrecida  tambie'n  por  agudas 
enfermedades  que  le  obligaban  frecuentemente  á guardar  cama  por 
varios  días:  era  además  muy  entrado  en  edad,  fatigábale  el  trabajo, 
y diferentes  veces  había  estado  resuelto  á renunciar  la  dirección  de 
la  mitra  como  trabajo  superior  á sus  fuerzas. 

Hé  aquí  como  el  gobierno  español,  cegado  por  Dios  como  todos 
aquellos  que  están  destinados  á perderse,  sin  comprender  que  las 
circunstancias  exigían  para  dirigir  ios  asuntos  de  la  Nueva  España 
caractéres  jóvenes,  enérgicos  y bien  templados,  pasaba  esta  misión 
de  uno  á otro  anciano  buscándolos  como  de  intento  más  débiles 
cada  vez. 

El  partido  independiente  regocijábase  con  semejantes  errores  y 
adquiría  por  instantes  tamaños  colosales:  trabajando  siempre  sin 
descubrirse,  pero  más  activamente  cada  vez,  buscó  la  manera  de 
rodear  con  su  influencia  al  arzobispo-virey  y le  indispuso  con  los 
españoles,  haciéndole  temer  la  perpetración  de  un  atentado  como 
aquel  de  que  Iturrigaray  fué  víctima. 

Garibay  descendió  de  su  elevado  puesto,  tan  insignificante  y po- 
bre como  á él  había  subido:  durante  los  diez  meses  de  su  pasajero 
gobierno,  ni  creó  amigos  ni  se  concitó  enemistades:  modesto,  qui- 
zá por  la  conciencia  de  su  propia  insignificancia,  no  alteró  en  su 
elevación  su  género  de  vida,  ni  dejó  de  consagrar  todas  sus  tardes 
á conversar  en  el  locutorio  del  convento  de  la  Encarnación,  con 
una  hija  monja  que  allí  tenía.  Yermo  y sus  amigos  le  asignaron 
una  pensión  de  quinientos  pesos  mensuales,  á fin  de  que  pudiese 
vivir  con  algún  decoro  después  de  su  destitución,  é influyeron  para 
que  se  le  diese,  como  se  le  dió,  por  el  gobierno  de  España,  el  em- 
pleo de  teniente  general,  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y una  pensión 
de  dos  mil  pesos  anuales.  Poco  hubo  de  disfrutarla,  pues  murió  al- 
gún tiempo  después:  la  historia  dirá  de  él  que,  desprovisto  de  con- 
diciones de'  gobernante,  precipitó  más  y más  á la  nación  en  el  ca- 
mino de  los  desastres  que  la  aguardaban,  siendo  para  los  indepen- 
dientes, y según  su  sentir,  un  agente  de  las  venganzas  del  partido 
europeo,  y para  éste  una  remora  en  sus  proyectos,  encaminados,  á 
su  parecer,  á dar  seguridad  al  dominio  español  en  América  y afir- 
mar las  supuestas  conquistas  de  la  conjuración  acaudillada  por  don 
Gabriel  Yermo. 
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VII 

El  arzohispo-virey  conocía  demasiado  el  carácter  inquieto  y atre- 
vido de  los  españoles  residentes  en  México  para  fiarse  mucho  en 
ellos:  así  es  que  su  desconfianza  fue  aumentándose  rápidamente, 
impulsándole  á tomar  medidas  que  no  podían  por  menos  de  perju- 
dicarle á él  mismo  tanto  como  al  partido  que  abiertamente  comen- 
zaba á mostrársele  contrario. 

Pocos  días  contaba  de  gobierno,  cuando  ya  la  Audiencia  se  le 
hostilizó,  irritada  contra  el  inquisidor  Alfaro  á quien  Lizana  encar- 
gó el  gobierno  de  la  mitra,  á fin  de  poderse  consagrar  por  entero  á 
los  asuntos  del  vireinato.  Alfaro,  que  bien  conocía  el  carácter  débil 
y apocado  de  su  primo  el  arzobispo,  no  se  limitó  á gobernar  la 
mitra,  sino  que  se  lanzó  á hacer  y deshacer  en  asuntos  políticos, 
quitándoles  en  ellos  todo  influjo  á los  oidores,  quienes  tan  á su 
gusto  habíanse  despachado  durante  la  administración  de  Garibay. 

Una  de  sus  primeras  medidas  fue  la  de  investir  á la  Junta  Con- 
sultiva creada  por  su  predecesor,  de  más  latas  y absolutas  atribu- 
ciones. Se  organizó,  pues,  de  nuevo  dándose  el  primer  lugar  en 
ella  al  regente  Catani  que,  como  ya  dejo  dicho,  habíase  enemista- 
do con  la  Audiencia:  la  Junta  se  denominó  de  «Seguridad  y buen 
Orden,»  y se  compuso  del  regente,  del  oidor  Calderón,  del  alcalde 
de  corte  Blayo  y del  fiscal  Robledo.  El  decreto  fechado  el  21  de 
Setiembre  de  1809  expresaba  que  serían  sujetos  á dicho  tribunal 
Otodos  cuantos  tratasen  de  alterar  la  paz  y fidelidad  del  reino  ó 
manifestasen  adhesión  al  partido  francés  por  medio  de  papeles, 
conversaciones  ó niurmuraciones  sediciosas.» 

— Se  pierden  ellos  y nos  pierden  á nosotros, — decía  D.  Juan  Ló- 
pez Cancelada,  editor  de  la  Gaceta  de  México^  en  el  siempre  ani- 
mado y concurrido  café  de  Medina. 

— Dejadlos  hacer,  qué  ellos  volverán  sobre  sus  pasos. 

— Os  engañáis,  D.  Felipe, — repuso  Cancelada: — nos  hallamos 
en  el  principio  de  la  pendiente,  pronto  habremos  resbalado  por 
ella. 

— Todo  lo  veis  por  el  peor  lado. 

— Esa  es  la  fama  que  tengo,  porque  siempre  digo  !a  verdad.  Pero 
lo  mismo  que  yo  piensa  Aguirre,  de  cuya  moderación  no  puede 
Tomo  I h» 
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dudarse.  El  llama  al  arzobispo-virey  el  colegial^  y á fe  que  razón 
ie  sobra:  un. doctrino  daría  menos  pruebas  de  impericia  para  go- 
bernar. 

— Cuidad  la  boca,  Cancelada  ; por  todas  partes  tenemos  espías 
del  franciscano. 

• — Pero,  ;á  qué  nos  ha  enviado  á ese  hombre  la  Junta  Central? 
¿Cuáles  son  sus  propósitos,  qué  fines  se  propone  con  su  conducta 
misteriosa,  incomprensible? 

— Se  dice  que  salvarnos. 

— ¿Cómo  entonces  no  pone  coto  á los  errores  de  Lizana? 

• — Lo  pondrá,  no  lo  dudéis;  lo  pondrá,  Cancelada. 

— A vos,  como  á todo  el  mundo,  os  ha  hechizado  ese  hombre,  y 
•mientras,  no  veis  ni  lo  mismo  que  miráis. 

— ¿Pues  qué  pasa? 

— Que  ya  la  división  de  los  moradores  de  Nueva  España  no  se 
contrae  únicamente  á criollos  y europeos:  la  división  ha  cundido 
también  entre  los  mismos  españoles.  Si  no  se  ataja  este  mal,  sus 
consecuencias  van  á ser  para  todos  desastrosas. 

— Cuando  se  trata  del  bien  de  la  patria  todos  estamos  unidos:  lo 
habéis  visto  con  ocasión  del  préstamo  ó adelanto  de  tres  millones 
-de  pesos  que  acaban  de  hacer  los  particulares. 

— Tenéis  razón. 

— Buena  prueba  es  de  lo  bien  dispuestos  que  estamos  todos 
ú conservarnos  fieles  al  monarca,  la  facilidad  y prontitud  con  que 
ricos  comerciantes  españoles  y mexicanos,  reunieron,  invitados  por 
el  arzobispo  y en  pocos  días,  cerca  de  tres  millones  doscientos  mil 
pesos. 

— Sí,  ¡pero  cómo  se  han  reunido!  apoderándose  indignamente  y 
• á la  fuerza  de  cuatrocientos  mil  pesos  del  duque  de  Terranova, 

■ descendiente  de  Hernán  Cortés. 

— Cancelada,  sois  injusto  y algún  día  vais  á tener  qne  sentir: 
■desde  el  6 de  Setiembre  actual  han  comenzado  á reintegrarse  esa  v 
-otras  sumas,  lo  cual  prueba  que  no  faltan  al  gobierno  dinero  y mora- 
lidad. Además,  si  esos  cuatrocientos  mil  pesos  se  tomaron  con  alguna 
violencia  ¿fué  necesario  emplearla  para  reunir  el  resto  de  la  canti- 
dad? Bien  sabéis  que  no  fué  así:  generosa  y espontáneamente  se 
suscribieron  D.  Antonio  Basoco  con  doscientos  mil  pesos;  don 
Francisco  Alonso  de  Terán,  prior  del  Consulado,  con  igual  suma; 
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D.  Gabriel  Iturbe  y D.  Sebastián  Heras  con  siete  mil  cada  uno;  el 
cabildo  eclesiástico,  el  Consulado,  Yermo,  Escalante,  Eguía  y 
otros  con  cincuenta  mil  tambie'n  cada  uno;  el  marqués  del  Apar- 
tado con  ochenta  mil,  y el  de  Guardiola  con  diez  mil.  Hechos 
como  este  se  repiten  á cada  instante,  ya  para  las  viudas  y los  huér- 
fanos de  los  soldados  que  matan  los  franceses,  para  socorros  á los 
sitiados  y zapatos  para  el  ejército:  las  señoras  de  México  y Gua- 
dalajara  han  reunido  en  pocos' días  treinta  mil  pesos  de  donativos, 
y hasta  las  pobres  indias  del  pueblo  de  Huautla  han  remitido  á 
España  todos  sus  ahorros  para  socorrer  á nuestros  valientes  y mal- 
tratados reclutas.  ¿Qué  más  hubiera  podido  pedirse  á nuestros  her- 
manos de  estos  reinos? 

— Preguntádselo  á la  Junta  Central  que  ahora  nos  exige  un  prés- 
tamo voluntario  de  veinte  millones  de  pesos. 

— ¡Qué  decís! 

— Que  las  necesidades  de  España  van  en  aumento  y que  se  quie- 
re recurrir  á medios  extraordinarios. 

— ¿Pero  qué  va  á ser  de  nosotros? 

— Se  quiere  atraer  sobre  estos  reinos  una  catástrofe  inevitable: 
los  americanos  no  pueden  ver  sin  profundo  disgusto  esta  continua 
extracción  del  dinero  de  Nueva  España:  esto  es  una  especie  de  sa- 
queo que  no  puede  por  menos  de  irritarla  y empobrecerla.  A la 
vez  se  ha  recibido  orden  de  confiscar  los  bienes  del  marqués  de 
Branciforte  por  haber  seguido  á los  franceses  en  su  retirada  de  Ma- 
drid, y del  duque  de  Terranova  por  haber  admitido  la  representa- 
ción de  Murat  en  París:  el  arzobispo  ha  embargado,  no  sólo  los. 
bienes  del  duque,  sino  hasta  los  sagrados  fondos  del  hospital  de 
Jesús  y los  sueldos  de  los  empleados  de  la  casa  del  marqués  del 
Valle.  Desengañaos,  no  se  hace  otra  cosa  que  alimentar  la  hoguera 
que  pronto  habrá  de  devorarnos  á todos. 

Acababa  apenas  de  pronunciar  estas  palabras  Cancelada,  cuando 
se  promovió  un  extraordinario  tumulto  en  el  café. 

Abriéronse  con  violencia  las  puertas,  y con  el  viento  frío  y hú- 
medo de  la  noche,  que  apagó  la  mayor  parte  de  las  escasas  luces 
que  allí  había,  penetraron  varios  individuos  persiguiendo  á un 
hombre  que,  atropellándolo  todo,  se  dirigió  á la  más  escondida  pie- 
za del  local. 

Aquel  hombre  era  mi  padre. 
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Seguíanle  numerosos  agentes  de  la  «Junta  de  seguridad  y buen 
orden,»  todos  armados. 

La  puerta  de  la  retirada  estancia  se  cerró  detrás  de  él: 

— Hemos  sido  denunciados,  amigos,  sálvese  el  que  pueda,  intro- 
duciendo la  confusión  y el  desorden. 

Tremendos  golpes  descargados  sobre  los  macizos  tablones  de  la 
puerta,  la  hacían  bambolearse:  la  gritería  y el  ruido  eran  inmensos: 
los  amigos  de  mi  padre  apagaron  las  luces  y abrieron;  asaltantes  y 
asaltados  dieron  los  unos  sobre  los  otros  en  revuelta  confusión,  y 
entre  los  alaridos  y maldiciones  de  los  que  al  caer  servían  de  alfom- 
bra á los  fugitivos,  éstos  tomaron  las  puertas  del  café  y se  lanzaron 
á las  calles,  oscuras  como  boca  de  lobo  y convertidas  en  inmundos 
lodazales  alimentados  por  una  lluvia  verdaderamente  torrencial. 

Un  instante  después  el  orden  quedó  restablecido  y encendidas 
nuevamente  las  luces:  la  concurrencia  era  escasa  y componíase  de 
los  agentes  de  la  Junta,  de  los  lastimados  en  la  curiosa  refriega,  y 
de  unos  cuantos  individuos  más,  entre  ellos  Cancelada. 

— ¡Así  es  como  servís  al  rey,  canalla  miserable, — les  dijo  con  irri- 
tada voz: — secuaces  del  colegial^  merecíais  la  horca! 

— ¡Prendedle! — ordenó  el  jefe  de  los  alguaciles. 

— ¡Desgraciado  del  que  á mí  se  acerque! — dijo  Cancelada  para- 
petándose detrás  de  una  mesa,  y colocándose  de  espaldas  á la  puer- 
ta de  salida,  dispuesto  á tomarla  en  el  momento  oportuno. 

De  súbito,  y sin  ser  visto  por  Cancelada,  apareció  detrás  de  éste 
un  bulto  azul  que  hizo  retroceder  á cuantos  le  vieron. 

— ¡El  franciscano! — dijo  el  editor  de  la  Gaceta  al  distinguir  la 
causa  del  general  terror. 

— El  mismo, — repitió  éste, — empujándole  con  mano  de  hierro  al 
grupo  de  los  esbirros. 

— ¡Prendedle! — dijo, — y conducidle  á los  calabozos  de  la  Junta. 

La  orden  fué  obedecida  sin  que  Cancelada  opusiese  resistencia. 


VIH 


Desde  que  mi  padre  escuchó  de  los  labios  de  María  la  extraña 
relación  de  la  escena  ocurrida  entre  ella  y el  franciscano,  horrible 
inquietud  se  apoderó  de  su  ánimo,  sin  poderse  explicar  la  causa. 


— ; Quién  puede  ser, — se  dijo, — para  hallarse  tan  instruido  de 
todo? 

Maquinalmente  se  encaminó  á la  casa  del  padre  Acuña. 

— Y bien, — le  preguntó  éste, — ¿habéis  visitado  la  fosa  de  Miguel 
Garrido? 

— La  de  su  cuerpo,  sí. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— Que  su  alma,  odiosa  sin  duda  para  el  diablo  mismo,  vaga  aún 
entre  nosotros. 

— No  os  comprendo. 

— ¿No  comprendéis  ó no  queréis  comprender,  padre  Acuña? 

— ¿Qué  queréis  decirme? 

— Que  no  sois  un  buen  sacerdote, 

— ¡Benito  Arias!... 

— ¡Padre  Acuña!... 

—¿Que  no  soy  buen  sacerdote?... 

— Que  sois  un  mal  sacerdote. 

-¡Yo! 

— ¡Vos! 

— ¡Desventurado! 

— Sí:  sois  un  mal  sacerdote,  porque  habéis  revelado  un  secreto 
de  confesión  al  franciscano. 

— ¡Ved  lo  que  habláis,  Benito! 

— Sé  lo  que  hablo,  padre  Acuña;  no  he  venido  á más  que  á de- 
círoslo 

— Os  han  engañado. 

— No:  él  mismo  lo  ha  dicho  así  á María  en  casa  de  D.  Gabriel. 

— ¿Vos  le  habéis  visto  y hablado? 

— No,  pero  le  veré  y hablaré. 

— ¡Desgraciado  de  vos  si  tal  hacéis! 

— ¿Teméis  que  me  hechice  como  á todos  os  ha  hechizado? 

— A vos  más  que  á nadie:  tiene  sobrado  poder  para  confundiros. 
— Trataremos  de  potencia  á potencia:  también  yo  tengo  poder 
para  anonadarle. 

—¡Vos! 

— Sí,  yo:  si  él  representa  aquí  una  autoridad  casi  imaginaria,  yo 
puedo  ejercerla  efectiva. 

— ¿Contra  él? 
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— Y contra  todos,  lo  repito;  y vengo  á decíroslo,  porque  apura- 
do como  habéis  mi  paciencia  los  unos  y los  otros,  estoy  decidido 
á aceptar  la  guerra  con  que  me  brindáis.  Con  todos  he  sido  bueno, 
con  todos  generoso  y todos  me  pagan  mal:  ¡ay  de  aquellos  que  me 
han  herido  en  el  corazón! 

— Explicaos,  porque  os  juro  que  vuestras  palabras  son  un  enig- 
ma para  mí. 

— Nadie  ignora  que,  excepto  el  virey  y vos,  nadie  puede  acer- 
carse al  franciscano  sin  ser  llamado  por  él. 

— Es  verdad. 

— Pues  bien,  vais  á llevarme  á su  presencia. 

— ¡Imposible! 

— Lo  necesito. 

— Repito  que  es  imposible. 

— ;Y  si  tuviese  que  revelarle  una  conspiración? 

— Ni  aun  así  podría  abriros  la  puerta  de  su  celda. 

— Bien  está:  la  abriré  yo. 

— Ved  bien  lo  que  vais  á hacer. 

— Bien  visto  está. 

— ;Pero  qué  es,  en  fin,  lo  que  os  proponéis? 

— Que  no  vuelva  á salir  de  sus  labios  el  secreto  que  le  habéis 
revelado. 

— ;De  cuál  habláis? 

— Del  atropello  de  que  fué  víctima  María,  por  parte  de  Miguel 
Garrido. 

— Yo  os  juro... 

— ¡Callad!  si  á Dios  habéis  mentido,  y yo  lo  sé,  ;cómo  preten- 
déis que  crea  vuestros  juramentos? 

— Benito,  padecéis  un  error,  del  cual  no  obstante  no  puedo  sa- 
caros. 

— Porque  sin  duda  ignoráis  lo  que  yo  puedo  ser  para  vos. 

— -{Qué  padéis  ser? 

— Lo  que  os  plazca  elegir:  ó vuestro  protector  ó vuestro  verdugo. 
La  hora  de  la  venganza  está  próxima  á sonar:  odio  á los  europeos, 
de  quienes  provienen  todas  mis  desgracias;  sólo  el  respecto  que  don 
Gabriel  me  merece,  ha  podido  apaciguar  en  mí  las  manifestacio- 
nes de  ese  rencor.  Uno  de  ellos  me  hirió  en  lo  más  íntimo  de  mi 
alma,  ensuciando  con  su  aliento  impuro  el  virginal  pudor  de  la 


La  Virgen  de  Guadalupe 


i5i 

mujer  que  más  he  amado.  Y cuando  á viva  fuerza  quiero  olvidarlo 
para  poder  seguir  amándola  como  mi  corazón  lo  necesita,  otro  eu- 
ropeo tiene  la  imprudencia  de  hacerme  saber  que  no  lo  ignora: 
vos,  sólo  vos,  padre  Acuña,  habéis  podido  revelárselo,  y á fin  de 
que  tal  infamia  no  repitáis,  necesito  hacéroslo  olvidar  por  medio 
fiel  terror.  ¡Padre  Acuña! — exclamó  mi  padre  con  voz  terrible, — 
puedo  probar  que  en  vuestro  poder  han  estado  las  perlas  de  la  rei- 
na Luisa! 

— ¡Oh,  desgraciado!  ;cómo  lo  habéis  sabido? — preguntó  Acuña 
palideciendo  mortalmente. 

— ¿Lo  veis,  padre  Acuña,  como  puedo  ser  vuestro  verdugo? 

— Pero  ¡no!  no  es  verdad,  me  engañáis,  no  podríais  probarlo. 

— Y de  un  modo  evidente. 

— No:  no  podríais  probarlo:  es  sólo  una  sospecha  que  han  des- 
pertado en  vos  las  noticias  que  María  puede  haberos  dado  del  robo. 
'Idos!  dejadme  en  paz,  y no  me  atormentéis.  No  tenéis  pruebas: 
sólo  una  existe  en  poder  de  ese  maldecido  franciscano. 

— ¡Maldecido  decís!  ¿luego  entonces  también  vos  le  odiáis?  ¡Oh! 
creo  que  llegaremos  á entendernos. 

— No,  ¡jamás!  ¡jamás!  ese  hombre  posee  la  prueba  única  que  de 
mi  crimen  existe. 

— ¿Es  una  declaración  de  cómo  robasteis  las  perlas  del  pecho  del 
vcadáver  de  Miguel  Garrido? 

— Sí;  ¿pero  cómo  sabéis?... 

— Esa  prueba  no  está  ya  en  poder  del  franciscano. 

— ¡Qué  decís! 

— Esa  prueba  está  en  mi  poder. 

— ¡Imposible!  me  engañáis. 

— Vedla, — dijo  mi  padre  mostrando  un  papel  al  padre  Acuña. 

— ¡La  misma,  justo  cielo!  ¿cómo  está  en  vuestras  manos? 

— ¿Creíais  acaso  que  también  ese  hombre  es  omnipotente  para  los 
<:riollos?  ¿Ignorabáis  que  nuestro  poder  se  fortalece  á cada  instante 
tanto  como  el  vuestro  se  debilitar  ¿Podréis  dudar  desde  ahora  que 
también  nosotros  tenemos  espías  y agentes  en  nuestro  bando? 

— Sabéis  entonces  quién  es  el  franciscano. 

— No,  no  lo  sé,  pero  vos  vais  á decírmelo. 

— Y á vengaros  también. 

— ¿Vengarme?  ¿de  quién? 
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— Del  franciscano,  que  es  vuestro  más  terrible  enemigo. 

— Explicaos. 

— No  pronunciaré  ni  una  palabra  más,  mientras  no  me  devolváis 
ese  documento. 

— Es  mi  arma  contra  vos. 

— Puedo  haceros  una  revelación  que  os  valga  más  que  el  placer 
de  vengaros  de  mí. 

— No  lograréis  engañarme. 

— La  opinión  y la  vida  me  van  en  este  asunto:  loco  sería  al  pre- 
tender  engañaros. 

— Empeño  inútil:  no  me  convenceréis,  pero  yo  sí  puedo  conven- 
ceros de  que  nada  debéis  temer  de  mí;  bien  lejos  de  ello,  vais  á ser 
objeto  de  toda  mi  protección. 

— ;Qué  podríais  vos,  Benito,  si  ante  el  rostro  del  franciscano  cae- 
ríais anonadado? 

— ¿Luego  es,  en  efecto,  según  se  dice,  un  príncipe  real? 

— Nada  menos  que  eso. 

— Entonces,  en  nuestras  manos  está;  poseo  otro  documento  ex- 
traído por  mis  agentes  del  secreto  de  la  mesa  del  franciscano,  que 
podrá  perderle  á él,  como  éste  á vos. 

— ¿Pero  qué  pretendéis? 

— Asegurarme  de  su  silencio  como  ya  lo  estoy  del  vuestro. 

Al  llegar  á este  punto  la  conversación,  oyéronse  tres  leves  gol- 
pes en  una  de  las  puertas  de  la  estancia. 

Acuña  palideció  de  nuevo  horriblemente,  y con  voz  casi  imper- 
ceptible, dijo  á mi  padre: 

— Benito,  si  inmediatamente  no  huís,  estáis  perdido. 

— ¿Por  qué? 

— Esos  tres  golpes  han  sido  dados  por  el  franciscano,  á fin  de 
que  yo  aleje  á las  personas  que  puedan  hallarse  conversando  con- 
migo. 

— ¡Oh!  no:  yo  no  me  voy!  necesito  hablar  á ese  hombre. 

— Por  piedad,  retiraos:  me  tenéis  en  vuestras  manos,  pues  lleváis 
con  vos  ese  fatal  documento;  no  podéis  desconhar  de  mí;  huid,  os 
lo  ruego,  para  que  ambos  nos  salvemos;  mañana  os  entregaré  al 
franciscano;  os  lo  juro. 

Sonaron  de  nuevo  otros  tres  leves  golpes  en  la  puerta:  mi  padre 
no  opuso  resistensia  á salir  de  la  habitación:  iba  también  á hacerlo- 
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dt  la  casa,  cuando  súbitamente  retrocedió  sobre  sus  pasos  y acer- 
cándose á la  puerta  que  tras  él  se  había  cerrado,  púsose  á escuchar. 

Apenas  las  primeras  palabras  del  franciscano  llegaron  á sus  oidos, 
mi  padre  retrocedió  espantado;  su  voz  había  causado  en  él  exacta- 
mente el  mismo  efecto  que  María  contaba  haberle  producido  al  es- 
cucharla en  casa  de  D.  Gabriel. 

Quiso  huir,  y sus  piés  permanecieron  como  clavados  al  pavi- 
mento. 

Creyó  que  iba  á caer  desvanecido  y tuvo  que  apoyarse  en  la  pa- 
red para  mantenerse  en  pié. 

Algunos  minutos  después  comenzó  á sentirse  repuesto,  pero  en 
vano  trató  de  explicarse  lo  que  por  él  había  pasado:  de  nada  pudo 
darse  cuenta:  escuchó  de  nuevo,  pero  sin  duda  el  franciscano  ha- 
bía salido  de  la  habitación. 

Dudaba  entre  marcharse  ó llamar,  cuando  un  nuevo  personaje 
penetró  en  la  estancia  del  sacerdote,  diciéndole: 

— Le  he  seguido. 

— Y bien,  ;á  dónde  se  dirige? 

— Al  café  de  Medina,  seguido  de  varios  alguaciles  de  la  Junta  de 
Seguridad. 

— -;Qué  pretenderá? 

— Claramente  le  he  escuchado  dar  la  orden  de  aprehender  á los 
jefes  de  las  secciones  del  partido  independiente  que  allí  se  reúnen. 

Mi  padre  no  quiso  escuchar  más. 

Rápidamente  se  lanzó  á la  calle,  y al  dirigirse  al  café  á salvar  á 
sus  amigos,  se  encontró  con  el  grupo  de  los  alguaciles:  en  cuanto 
ellos  le  distinguieron,  se  lanzaron  en  su  persecución.  Cuanto  des- 
pués sucedió  mis  lectores  lo  saben,  pues  su  relato  fué  objeto  del 
final  del  anterior^capítulo. 


IX 

Ifjecutando  las  órdenes  de  García  Alonso,  Acuña  había  denun- 
ciado á mi  padre  á la  junta  de  Seguridad,  que  según  el  reglamento 
al  cual  estaba  sujeta,  procedió  inmediatamente  á dictar  la  orden 
de  prisión.  Todo  denunciante  estaba  obligado  á mantener  su  acu- 
sación y presentar  las  pruebas,  sin  cuyo  requisito,  pasados  tres 
Tomo  ! zo 
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días,  el  presunto  reo  recobraba  su  libe/tad,  pudiendo  proceder 
contra  su  denunciante.  Tan  justa  disposición,  no  siempre  recibía, 
su  extricto  cumplimiento,  y se  abusaba  de  ella  ó se  relegaba  al  ol- 
vido, según  á las  intenciones  de  la  Junta  convenía. 

Temiendo  el  padre  Acuña  irritar  más  en  su  contra  á mi  padre,  se 
aguardó  bien  de  decírselo,  pero  bastó  á ponerle  sobre  aviso  la  no- 
ticia de  haberse  ordenado  la  prisión  de  los  jefes  de  las  secciones 
del  partido  popular  independiente. 

Se  ocultó,  pues,  por  de  pronto,  y a su  escondite  acudió  María  á 
llevarle  los  informes  que  él  por  sí  propio  estaba  imposibilitado  de* 
adquirir. 

La  prisión  de  Cancelada  no  había  sido  un  suceso  casual:  el  mis- 
mo arzobispo-virey  habíala  ordenado,  resentido  con  el  editor  de  la 
Gaceta  por  los  términos  descompasados  v expresiones  injuriosas 
con  que  de  él  se  expresaba  abiertamente  en  toda  reunión  ó círculo 
donde  querían  escucharle. 

Cancelada  no  tuvo  solamente  un  acusador  ante  la  Junta  de  Segu- 
ridad: presentáronse  muchos  contra  él,  entre  ellos  el  alcalde  de 
corte  Villa  Urrutia,  contra  quien  Cancelada,  acérrimo  enemigo  de 
Iturrigaray,  había  presentado  un  escrito  sumamente  injurioso,  pi- 
diendo se  le  declarase  traidor  y se  le  castigase  como  á tal,  por 
haber  secundado  los  provectos  ambiciosos  v trastornadores  del  de- 
puesto virey.  El  fiscal  de  la  Junta.  Robledo,  pidió  que  como  á reo 
de  calumnia  grave  se  le  mantuviese  preso  hasta  el  instante  en  que 
se  presentara  la  oportunidad  de  remitirle  á España  bajo  partida  de 
registro.  Así  se  verificó  algún  tiempo  después,  habiendo  salido 
Cancelada  para  Veracruz  en  el  navio  Algeciras:  fué  más  tarde,  y 
ya  en  la  península,  un  decidido  agitador  de  la  opinión  pública  en 
favor  de  los  españoles  y en  contra  de  la  independencia  de  estos 
reinos;  y como  á falta  de  claro  juicio  poseyó  siempre  un  arrojo  y 
una  osadía  sin  segundo,  consiguió  en  varias  ocasiones  hacerse  oir 
por  las  autoridades  de  la  metrópoli,  que  poco  ó nada  instruidas  en 
las  cosas  de  América,  procedían  según  las  últimas  impresiones  re- 
cibidas. Cancelada  hizo,  pues,  mucho  más  daño  á la  causa  de  los 
españoles  en  América,  redundando  en  provecho  de  la  de  los  inde- 
pendientes la  mayor  parte  de  los  escándalos  á que  con  su  impru- 
dente conducta  dió  margen. 

Al  día  siguiente  de  haberse  escondido  mi  padre,  fué  preso  .\cuña 
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por  orden  del  inquisidor  Alfaro,  y se  prohibió  por  medio  de  una 
circular  á todos  los  curas  que  otorgasen  el  sacramento  del  matri- 
monio á mi  padre  y a María. 

Tan  estrambótica  disposición  acabó  de  irritarle  con  sobrada  jus- 
ticia y se  decidió  á dejar  á México  y trasladarse  á Valladolid,  capi- 
tal de  la  provincia  de  Michoacán,  donde  tenía  varios  parientes. 

Enterado  de  todo  D.  Gabriel  por  conducto  de  María,  hizo  cuanto 
estuvo  en  su  mano  porque  cesase  la  injusta  persecución  suscitada 
•contra  mi  padre;  pero  su  influencia  fué  casi  nula  en  la  época  del  go- 
bierno de  Lizana.  Entregó,  pues,  á María,  su  dote  y las  economías 
•de  mi  padre:  todo  ello,  unido  á la  donación  que  voluntariamente 
hizo  de  cuatro  mil  pesos,  ascenció  á mil  onzas  de  oro,  respetable 
cantidad  en  todos  tiempos  para  personas  de  nuestra  clase  y condición. 

María  se  cuidó  muy  bien  de  revelar  á D.  Gabriel  los  propósitos 
de  mi  padre,  limitándose  á decirle  que  sólo  el  deseo  de  reunirse  con 
sus  parientes  le  impulsaba  á dirigirse  á Michoacán,  ya  que  el  hado 
le  obligaba  á separarse  de  su  antiguo  amo  y protector. 

Concertada  ya  la  fuga  de  mi  padre  y de  María  fué  necesario  de- 
sistir de  la  idea  de  efectuarla  á la  vez. 

García  Alonso  casi  no  perdía  de  vista  á María,  haciéndola  seguir 
constantemente  por  algún  ministril  de  la  Junta. 

Mi  padre  salió  en  consecuencia  solo  de  México,  citándose  para 
Valladolid  con  su  adorada. 

Su  viaje,  no  exento- en  verdad  de  diflculiades  y peligros,  pudo  al 
fln  realizarse  con  fortuna. 

Algunos  días  después,  María  se  reunió  con  él  en  Valladolid. 

La  persecución  cesó  de  súbito  y de  una  manera  impensada,  en  lo 
que  referirse  podía  á la  delación  ante  la  Junta  de  Seguridad:  tal  vez 
al  saberse  su  salida  de  México  se  creyó  que  hubiesen  cesado  sus 
inteligencias  con  los  jefes  de  las  secciones  del  partido  criollo. 

Satisfecho,  pues,  de  poder  disfrutar  de  su  libertad,  adquirió  di- 
A'ersas  aunque  rtíducidas  propiedades  en  las  cercanías  de  Valladolid, 
y cuando  María,  hospedada  en  una  de  las  más  respetables  casas  de 
la  ciudad,  merced  á laseflcaces  recomendaciones  de  D.  Gabriel,  tuvo 
por  conveniente  disponerlo,  mi  padre  dió  los  pasos  conducentes  á 
la  celebración  de  su  matrimonio. 

Pero  ¿cual  sería  su  dolorosa  sorpresa  al  no  haber  encontrado  sa- 
cerdote que  no  se  negase  rotundamente  á casarle? 
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La  orden  del  inquisidor  Alfaro  no  había  sido  aún  derogada. 

Se  escribió  á D.  Gabriel,  pero  nada  pudo  conseguir  de  García 
Alonso  que  se  empeñó  en  mantenerla. 

Mi  padre  no  trató  de  poner  límites  á su  indignación,  y donde- 
quiera que  se  le  quiso  oir,  fué  ardiente  propagandista  de  las  ideas 
del  partido  criollo. 

Un  día  que  en  ello  se  ocupaba,  llamó  su  atención  la  insistencia 
con  que  le  observaba  un  religioso  franciscano  allí  presente. 

Mi  pacire  se  imaginó  desde  luego  que  el  religioso  era  un  espía  de 
García  Alonso,  y resuelto  á todo  procuró  acercarse  á cd,  pregun- 
tándole  con  mal  disimulada  cólera: 

— ¿Acaso  me  buscáis? 

— Sí, — contestó  el  religioso. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  ser  vuestro  amigo. 

— No  puedo  tenerlos  en  la  clase  sacerdotal. 

— ¿PÍ)r  qué  razón? 

— Porque  sois  miserables  ejecutores  de  indignas  venganzas. 

— ¿Me  conocéis? 

— No,  pero  conozco  vuestro  traje. 

— ¿Queréis  que  nos  entendamos? 

■ — Os  repito  que  es  imposible. 

— ¿Ni  aun  procediendo  á casaros  con  la  mujer  que  amáis? 

— Si  es  una  asechanza... 

— Sea  lo  que  fuere,  aunque  hacéis  mal  en  dudar  de  mí,  nada  pre-. 
tendo  de  vos  hasta  después  de  haberos  casado.  ¿Os  place  así? 

— No  sé  qué  responderos. 

— ¿Qué  exponéis  en  aceptar? 

— l.o  ignoro. 

— En  fin,  concluyamos.  Hace  días  que  os  vengo  observando,  v os 
creo  partidario  decidido  de  la  independencia  de  estos  reinos. 

— Como  cualquiera  que  lo  sea:  no  tengo  por  qué  ocultarlo,  puesto- 
que  estoy  decidido  á morir  por  ella  si  más  no  puedo  hacer,  "thi  lo- 
sabéis,  denunciadme  cuando  os  plazca:  no  he  de  huir  ni  de  la 
misma  muerte. 

— ¡Denunciaros!  os  engañáis.  Tengo  enteramente  vuestras  mis- 
mas ideas. 

— Si  jugáis  una  farsa,  no  alcanzo  la  razón  que  para  proseguirla 
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tendáis  desde  el  instante  en  que  nada  que  pueda  perderme  os  ocul- 
to. Me  es  molesta  una  vida  que  con  sus  sinsabores  amarga  el  in- 
fortunio, y,  lo  repito,  no  me  asustará  perderla.  Os  lo  pruebo  ha- 
blándoos así,  á pesar  de  que  os  tengo  por  un  espía  del  franciscano. 

— Os  perdono  la  injuria,  puesto  que  no  me  conocéis. 

— Guardad  para  quien  los  solicite  vuestros  perdones,  y creed  que, 
á contar  con  partidarios  en  esta  ciudad,  ya  me  habría  lanzado  á la 
lucha. 

— Teneis  el  partido  que  deseáis. 

— No  os  entiendo. 

— Aquí,  en  esta  ciudad,  está  próxima  á estallar  una  conspiración. 

— ¿Qué  decís? 

— Que  sabemos  que  tenéis  grande  influencia  en  los  círculos  in- 
dependientes de  la  capital  y que  queremos  contar  con  vos. 

— ¿Pero  con  quién  estoy  hablando? 

— Con  Fray  Vicente  de  Santa  María. 

— No  os  conozco. 

— Pero  conocéis  á D.  José  María  Obeso. 

— ¿El  capitán  del  regimiento  provincial  de  infantería  de  Mi- 
choacán?  . 

— El  mismo. 

— Le  tengo  por  un  bravo  militar,  pero  jamás  entre  él  v vo  ha 
mediado  trato  personal  alguno. 

— El  y yo  hemos  dado  los  primeros  pasos  en  esta  conspiración. 

— Si  no  me  engañáis,  contad  conmigo. 

— ¿En  cuerpo  y alma? 

— Sí. 

— ¿Lo  juráis  por  nuestra  naciente  patria? 

— Lo  juro  por  la  mujer  que  amo. 

— Pues  sabedlo  tí)do:  nuestro  es  también  1).  José  Mariano  de 
Michelena. 

— Coní)zco  por  sus  hechí)s  á este  fogoso  v emprendedor  hijo  de 
Michoacán:  es  el  más  bravo  teniente  del  regimiento  de  infantería 
de  línea  de  la  (borona.  Pero,  disculpad  mi  duda,  ¿contáis  realmente 
con  élr 

— d'anto,  que  nuestra  conspiración,  que  hasta  hace  poco  tiempo 
no  había  pasado  de  un  simple  provecto,  ha  sido  reducida  por  él  á 
un  plan  formal  y realizable.  Contamos  además  con  1).  Maiuiel 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


í 58 

Ruiz  de  Chaves,  cura  de  Huango:  con  el  Lie.  Soto  Saldaña,  con 
D.  Mariano  de  Quevedo,  teniente  del  regimiento  de  Nueva  España 
y otros  muchos  que  á su  tiempo  conoceréis. 

— ¿Pero  cuál  es  vuestro  plan? 

• — Seguidme  y os  le  daré  á conocer,  pero  en  mi  propia  casa,  donde 
estaremos  en  seguridad.  ¿Tenéis  inconveniente  en  seguirme? 

— Ninguno:  nada  me  asusta. 

— Vamos,  pues. 

A poco  rato.  Fray  Vicente  y mi  padre  se  encontraban  en  una 
habitación  de  la  casa  del  primero. 

— Repito  mi  pregunta:  ¿cuál  es  vuestro  plan? 

— El  único  posible  por  ahora. 

• — Decidle. 

— Formar  en  Valladolid  una  junta  ó congreso  de  pueblos  de  la 
provincia  que  gobierne  en  nombre  de  Fernando  Vil,  si  España 
sucumbe  al  poder  de  Napoleón,  lo  cual  todo  el  mundo  tiene  por 
seguro. 

— ;Y  de  qué  fuerzas  podréis  disponer? 

— Del  regimiento  provincial  de  infantería,  cuyos  ohciales  todos 
son  nuestros:  con  los  piquetes  que  mandan  Michelena  y Quevedo, 
V con  los  indios  de  los  pueblos  inmediatos  cuyos  gobernadores  se 
nos  han  ofrecido  en  cuerpo  y alma. 

— ¿Quién  es  el  jefe  de  la  conspiración? 

— A García  Obeso  están  encQmendados  tanto  el  mando  político 
como  el  militar.  Michelena,  que  es  el  alma  de  todo,  pasará  á la 
provincia  de  Guanajuato  con  objeto  de  insurreccionar  á los  indios, 
prometiéndoles  dispensarles  del  pago  de  todo  tributo.  Según  cálcu- 
los de  los  más  prudentes,  podremos  contar  con  diez  y ocho  ó veinte 
mil  hombres. 

— Puesto  que  tan  grandes  son  vuestros  elementos  ¿para  qué  ne- 
cesitáis de  mí? 

—Para  que  poniéndoos  en  comunicación  con  los  criollos  de  la 
capital,  generalicéis  cuanto  más  sea  dable  el  movimiento. 

-Así  lo  haré,  os  lo  prometo. 

— Bien  está;  mañana  seréis  el  esposo  de  María. 

-¿Pero  quién  se  atreverá  á desobedecer  el  mandato  del  arzobispor 

— Vo, — dijo  un  sacerdote  que  en  aquel  instante  penetró  en  la  ha- 
Kjtación. 
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El  recién  venido  era  un  hombre  de  mediana  estatura,  algo  levan- 
tado de  espaldas,  vigoroso  y bastante  ágil  á pesar  de  sus  sesenta  y 
dos  años.  Su  rostro  tenía  la  venerable  belleza  de  la  ancianidad  en 
un  cuerpo  sano  y fortificado  en  la  vida  y ejercicios  del  campo.  Co- 
ronaba su  cabeza  esa  calva  extensa,  limpia  y bien  cortada  propia  de 
los  cerebros  pensadores  y estudiosos,  y blancos  mechones  de  canas 
formaban  marco  natural  á aquella  fisonomía  animada  por  unos  ojos 
claros  y expresivos. 

Vestía  de  negro  por  razón  de  su  clase,  chupa  y levitón,  calzón 
corto,  m'edia,  zapatos  con  hebilla,  capa  y sombrero  redondo;  con 
excepción  de  la  chupa,  que  era  de  seda  fabricada  por  él  mismo,  el 
resto  de  su  traje  era  de  paño  de  lana. 

El  sacerdote  en  cuestión  era  natural  de  Pénjamo  en  la  provincia 
de  Guanajuato,  hijo  del  administrador  de  la  hacienda  de  Gorralejo, 
y había  nacido  en  1747. 

Llamábase  Miguel  Hidalgo  y Costilla. 

— Yo, — volvió  á decir  á mi  padre, — yo  os  casaré,  atropellando  al 
arzobispo  y á cualesquiera  que  sean  los  autores  de  tan  injusta  dis- 
posición. 

— <:Nos  escuchabais,  D.  Miguel? — preguntó  Fray  Vicente  á la  vez 
que  estrechaba  con  afecto  la  mano  del  recién  venido;  después,  diri- 
giéndose á mi  padre  y hecha  la  correspondiente  presentación, 
añadió: 

— Ved  en  el  cura  de  Dolores  á uno  de  nuestros  excelentes  amigos; 
más  pronto  ó más  tarde  tomará  parte  activa  en  la  conjuración  que 
pensamos  promover.  No  es  aún  de  los  nuestros,  pero  lo  será,  no  lo 
dudéis;  ;no  es  verdad,  padre  Miguel? 

— Dejad  correr  el  tiempo,  que  en  el  camino  habremos  de  encon- 
trarnos. Pensemos  por  hov  en  reparar  la  injusticia  que  se  hace  pe- 
sar sobre  este  hombre. 

— Bien  está,  padre  Miguel;  os  dejo  con  Benito:  el  teniente  Mi- 
chelena  me  aguarda  hace  más  de  una  hora.  Quedad  con  Dios. 

— El  os  guarde. 

Fray  Vicente  salió;  Hidalgo  y mi  padre  quedaron  solos. 
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Obedeciendo  á un  secreto  impulso  de  veneración,  mi  padre  con- 
templaba entre  admirado  y sorprendido  la  ñsonomía  interesante 
del  anciano  cura,  sin  haberse  atrevido  á pronunciar  ni  una  sola  pa- 
labra. Así  permaneció,  sin  osar  romper  el  silencio  que  había  suce- 
dido á la  marcha  de  Fray  Vicente. 

Flidalgo  sonrió  casi  imperceptiblemente,  y después  dijo: 

— Te  asombra  sin  duda,  hijo  mío,  lo  atrevido  de  mi  promesa. 

— A qué  negarlo,  señor.  • 

— Sin  embargo,  nada  más  natural  en  el  hombre  con  quien  hablas. 

— No  me  lo  explico:  dependéis  de  la  autoridad  eclesiástica  que  á 
mí  me  persigue  y que  á vos  puede  perderos,  excomulgaros. 

— ¡Excomulgarme! — repitió  el  cura  con  desdén, — ¿supones  que 
podría  Dios  poner  el  tesoro  de  su  justicia  infinita  en  manos  de  un 
prelado  vengativo?  ¿Supones  que  Dios  podría  santificar  el  anatema 
lanzado  contra  un  hombre  que,  como  yo,  se  propone  reparar  un 
crimen  de  quienes  se  llaman  sus  representantes  en  la  tierra?  No. 
hijo  mío.  Dios  es  un  Sér  mucho  más  grande  de  lo  que  se  le  ha  he- 
cho creer  á la  humaniciad,  sujeta  á la  tiranía  de  las  preocupaciones. 
El  Dios  verdadero  no  es  el  que  cabe  en  el  pequeño  recinto  de  nues- 
tras catedrales,  en  ellas  sólo  está  el  Dios  que  los  hombres  han  he- 
cho para  servir  á sus  proyectos  y caprichos.  El  Dios  gran-de,  el 
Dios  único,  es  aquel  Dios  que  tenía  por  altares  las  cumbres  del 
Sinaí,  resplandecientes  con  los  relámpagos  de  su  majestad  inmen- 
surable; es  aquel  que  á la  voz  de  Moisés,  anonadaba  á los  Faraones 
en  Egipto;  es  aquel  que  vistiendo  los  ropajes  de  la  libertad,  quizá 
la  más  grande  de  sus  creaciones,  hacía  de  la  manada  de  siervos  is- 
raelitas un  pueblo  grande,  original  y vengador.  El  Dios  grande,  el 
Dios  único,  es  el  que  viendo  pervertidos  á los  hombres,  al  extremo 
de  admirar  la  opresión  romana,  les  envió  con  Jesucristo  nuevas  se- 
millas de  libertad;  el  Dios  grande,  el  Dios  único,  es  el  que  aisló  los 
mundos  que  giran  en  el  espacio  para  que  no  pudieran  dañarse  los 
unos  á los  otros,  impidiendo  á los  más  superiores  entronizar  el 
servilismo  absoluto  en  toda  la  creación. 

Mi  padre  no  pudo  contener  su  asombro  ante  aquel  hombre  ex- 
traño, v la  verdad  es  que  apenas  pudo  comprenderle. 
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Esto,  sin  embargo,  se  explica. 

D.  Miguel  Hidalgo  era  un  hombre  superior  á todos  los  hombres 
de  la  Nueva  España;  y era  superior  porque  había  leído,  y leído  en 
libros  que  los  demás  criollos  no  habríamos  podido  comprender, 
porque  estaban  en  francés,  en  ese  idioma  de  los  filósofos  del  si- 
glo xviii  que  trastornaron  al  mundo  hablándole  por  primera  vez  el 
lenguaje  de  la  verdad  y desmoronando  las  masas  colosales  del  os- 
curantismo antiguo  con  el  sutil  escalpelo  del  análisis  v del  libre 
. examen. 

— Lo  conozco, — dijo  el  padre  Miguel, — no  me  entiendes;  pero 
sin  duda  no  se  oculta  á tu  compresión  que  lo  que  te  hablo  es  her- 
moso y seductor.  No  importa,  tú  me  comprenderás:  nie  basta  por 
ahora  con  que  me  juzgues  mejor  que  á los  demás;  con  que  en  mí 
encuentres  el  bien  que  otros  te  niegan. 

— Pero,,  ep  fin,  señor,  ;quién  sois? 

— Un  criollo  como  tú  y por  lo  tanto  tu  amigo. 

— ;Y  será  válido  el  sacramento  que  vos  me  otorguéis? 

— Sí,  porque  te  lo  otorgaré  en  nombre  no  de  los  hombres,  sino 
de  ese  Dios  que  lo  instituyó  en  los  primeros  días  del  mundo  como 
•complemento  á una  de  sus  leyes  naturales. 

— ;Y  nada  teméis? 

—Nada.  Estoy  acostumbrado  á desafiar  los  grandes  poderes  de 
los  hombres.  Desde  1808  me  bato  con  la  Inquisición  y aún  estoy 
en  pié  y mantengo  sobre  mis  hombros  la  cabeza. 

Efectivamente  era  cierto.  El  ló  de  Junio  de  1808,  Frav  Joaquín 
Huesca  había  denunciado  á Hidalgo  ante  el  comisario  de  Vallado- 
lid  por  sus  peligrosas  opiniones  políticas  y por  sus  costumbres  poco 
conformes  con  el  espíritu  de  la  época.  Acusábasele  de  permitirse 
examinar  y discutir  el  valor  y sentido  de  las  Sagradas  Escrituras  y 
disciplina  eclesiástica.  Dábasele  como  deseoso  de  un  cambio  de  go- 
bierno y de  que  la  libertad  francesa  se  implantase  en  América:  se 
le  había  oido  discutir  sobre  si  era  mejor  el  gobierno  republicano 
que  el  monárquico,  y tachar  de  déspotas  á los  soberanos.  Ifn  la 
causa  que  se  le  instruyó  por  el  Tribunal  de  la  fe,  aparece  no  haber 
sido  muv  ortodoxas  sus  opiniones  y que  se  burlaba  de  nuestros 
dogmas  católicos  y de  casi  la  totalidad  de  los  santos. 

Gracias  á que  la  Inquisición  no  era  ya  aquel  tribunal  terrible- 
mente poderí)So  de  otros  días,  y merced  á lo  vulgar,  calumnioso  y 
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contradictorio  de  las  declaraciones  de  los  testigos  que  depusieron 
en  su  contra,  la  causa  marchó  con  lentitud  y poco  á poco  vino  á 
quedar  casi  olvidada. 

— Bien  está, — contestó  mi  padre,  preocupado,  como  es  lógico 
en  el  hombre,  por  el  triunfo  de  su  propio  interés, — ¿cuándo  y 
dónde? 

— Muy  pronto,  y no  aquí. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Por  una  muy  sencilla. 

— Decidla. 

— Aquí  no  tengo  autoridad  alguna.  He  venido  ocultamente  á Va- 
lladolid,  conocedor  de  los  planes  de  conspiración  que  aquí  se  ur- 
den. Esta  misma  noche  debo  regresar  á mi  curato  de  Dolores.  Ma- 
ría y tú  vendréis  conmigo  y allí  santificaré  vuestro  amor. 

— ¿Y  cómo  podré  seguiros,  habiendo  prometido  mi  cooperación 
á Fray  Vicente? 

— Eso  corre  de  mi  cuenta.  Aun  no  está  bastante  madura  la  cons- 
piración y dilatará  en  estallar. 

— ;Lo  creéis  así? 

— Ciertamente. 

— Padre  Miguel,  miradlo  bien.  Como  vos,  amo  la  libertad,  los 
infortunios  me  la  han  hecho  adorar  y no  quisiera  traicionarla.  Dis- 
puesto á morir  por  ella,  no  debo  con  mi  alejamiento  de  Valladolid 
hacerme  sospechoso  á quienes  á mí  se  han  confiado. 

— Desecha  ese  temor,  hijo  mío;  bien  sabe  Michelena  que  allá  en 
mi  curato  de  Dolores  se  acaricia  y amamanta  también  el  plan  de 
independencia  de  estos  reinos.  Nadie  puede  dudar  de  Hidalgo  en 
la  buena  ciudad  de  Valladolid,  en  cuyo  colegio  de  San  Nicolás  hice 
mis  primeros  estudios,  dando  después  en  él,  y con  bastante  lustre 
á lo  que  creo,  los  cursos  de  filosofía  y teología,  como  rector  y ca- 
tedrático á la  vez.  Aun  viven  aquí  los  antiguos  camaradas  que  me 
sobrellamaban  el  ^{ot'ro  por  mi  carácter  perspicaz  y reservado. 
Bien  saben  todos  que  Hidalgo  no  ha  de  querer  quitar  un  partida^ 
rio  á una  causa  que  es  la  suya.  Ven  á mi  lado,  Benito,  y abriré  tus 
ojos  á esa  luz  que  has  vislumbrado,  é ilustraré  tu  inteligencia  mien- 
tras me  ayudarás  á cultivar  mis  moreras  y criar  mis  gusanos,  for- 
tificándote con  el  vino  de  mis  cepas,  que  si  no  es  tan  bueno  como 
el  de  España  en  cuyo  provecho  á nosotros  se  nos  prohíbe  su  culti- 
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TO,  tiene  el  dulce  sabor  de  lo  vedado:  ven  conmigo  y te  entreten- 
drás honradamente  en  mi  fábrica  de  loza  y de  ladrillos  y en  mi  ta- 
ller de  curtiduría;  ven,  y entregado  al  sano  y fortificante  trabajo, 
elevarás  con  mayor  soltura  tu  alma  hasta  el  trono  de  ese  Dios  que 
bendice  á quienes  piensan  grandes  cosas,  por  más  que  nunca  con- 
ceda á los  autores  de  ellas  ver  completa  su  obra. 

Mi  padre  se  dejó  seducir  sin  dificultad  por  la  palabra  de  aquel 
hombre  y se  preparó  á seguirle. 

XI 

Las  cosas  andaban  mientras  tanto  de  mal  en  peor  en  la  capital 
del  vireinato. 

El  día  3 de  Noviembre  sorprendió  á los  habitantes  de  México 
una  órden  de  plaza  en  que  se  daban  á conocer  todas  las  disposicio- 
nes tomadas  para  evitar  la  reunión  de  grupos  peligrosos  en  las  in- 
mediaciones de  palacio.  El  arzobispo-virev  había  sido  informado 
de  que  los  españoles  pensaban  hacer  con  él  lo  mismo  que  con  Itu- 
rrigaray. 

Procuro,  como  observarán  mis  lectores,  no  olvidar  ninguno  de 
estos  curigsos  detalles,  para  que  se  eche  de  ver  cómo  paulatina- 
mente el  partido  europeo  venía  haciéndose  temible  y odioso.  In- 
justos seríamos  si  pudiésemos  imaginar  que  tal  partido  no  obraba 
de  buena  fe  y guiado  por  las  más  rectas  intenciones:  quería,  y en 
su  derecho  estaba,  conservar  estos  reinos  para  la  nación  que  llevó 
á cabo  su  descubrimiento  y conquista;  pero  su  conducta,  más  im- 
prudente cada  día  para  con  los  criollos,  creábale  sin  cesar  nuevos 
y numerosos  enemigos. 

Nuestros  padres,  lo  repitg,  no  eran  considerados  como  españo- 
les por  más  que  todos  lo  fuesen,  pues  la  Nueva  España,  por  exten- 
so que  fuese  su  territorio  y por  alejada  que  se  hallase  de  la  metró- 
poli, no  era  ni  más  ni  menos  que  una  provincia  de  los  dominios  de 
la  corona.  La  injusticia  con  que  los  criollos  eran  tratados,  no  con- 
siderándoseles para  los  altos  puestos  de  la  administración,  que  en- 
tonces, como  ahora,  eran  el  fin  de  todas  las  ambiciones,  jamás  tuvo 
razón  alguna  de  ser.  Bastaba  esto  sólo  para  irritar  á las  víctimas,  y 
día  llegó  en  que  aquella  clase  olvidada  y oprimida  apareció  tanto 
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más  fuerte,  compacta  y amenazadora,  cuanto  c]ue  no  habiendo  po- 
dido vivir  sino  de  los  empleos  de  poca  monta,  habíase  acercado  á 
la  clase  ínhma  y menesterosa  y enseñádose  á amarla  y compadecer- 
la: de  ella  sacó  á su  tiempo  aquellos  ejércitos  indisciplinados,  pero 
abrumadoramente  numerosos,  que  destruyeron,  sin  plan  ni  con- 
cierto, pero  que  destruyeron  hasta  desmoronar  en  impalpable  pol- 
vo, las  gigantescas  construcciones  políticas  de  tres  siglos  de  pacífi- 
ca dominación. 

Los  españoles  de  1808  quisieron  también  dominar;  pero  enervados- 
con  el  ejercicio  del  mando  absoluto,  carecían  de  todas  las  cualida- 
des con  que  para  tal  empresa  contaron  Hernán  Cortés  y sus  solda- 
dos. Además,  éste  traía  escritas  en  sus  pendones  palabras  de  liber- 
tad, que  fueron  escuchadas  por  la  inmensidad  de  los  siervos  de 
Moteuezoma,  y sin  detenerse  á juzgar  entre  sí  los  profetizados  de 
Quetzalcoatl  venían  tan  sólo  á cambiar  el  nombre  y nacionalidad 
del  señor,  formaron  aquella  coalición  sin  segundo  ejemplar  en  la 
historia,  coalición  en  que  un  pequeño  grupo  de  osados  aventure- 
ros tuvo  por  aliada  contra  sí  misma  á toda  la  nación  que  venía  á 
combatir.  En  1808,  los  españoles  de  las  Américas,  convertidos  tam- 
bién en  pequeños  grupos  por  su  alejamiento  de  los  criollos,  c[uisie- 
ron  renovar  las  hazañas  de  otros  días;  pero  no  en  balde  habían  pa- 
sado tres  siglos  en  la  edad  de  las  sociedades  y la  reproducción  de 
aquello  era  imposible:  además,  las  promesas  de  libertad  estaban  en- 
tonces en  las  banderas  de  los  independientes:  los  españoles  opri- 
mían como  Moteuezoma;  los  criollos  padecían  como  traxcaltecas. 

El  partido  europeo  tuvo  sus  mayores  enemigos  en  sus  propios 
errores;  su  conducta  atropellada,  en  los  mismos  instantes  en  que 
su  patria  renovaba  combates- como  los  que  Homero  buscaba  para 
sus  poemas,  dió  golpe  mortal  al  dominio  de  España  en  América* 
El  respeto  á la  autoridad,  única  fuerza  de  los  gobiernos,  no  existía 
ya:  sus  vireyes  temblaban  ante  la  idea  de  un  nuevo  atropello,  y los 
criollos  decíamos: 

— Si  un  reducido  número  de  europeos  hace  temblar  al  represen- 
tante de  su  mismo  monarca,  podrá  hacer  una  nación  ente- 

ra que  siga  su  ejeiriplo? 

De  ellos  aprendimos  á destituir  gobernantes:  que  lo  aprendimos 
bien  lo  demuestra  lo  poco  que  después  nos  han  durado  la  mayor 
parte  de  los  que  hemos  tenido. 
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Pero  no  nos  divaguemos  en  consideraciones : volvamos  al 
asunto. 

Inquietos  los  españoles  con  la  marcha  de  los  sucesos  é irritados 
contra  el  mismo  gobierno  de  su  patria,  que  lejos  de  castigar  con  la 
muerte  á Iturrigaray  como  se  lo  habían  imaginado,  le  puso  poco 
menos  que  en  libertad,  y ordenó  se  le  devolviesen  sus  bienes,  de- 
terminaron enviar  un  comisionado  que  con  amplios  poderes  y re- 
presentación llevase  en  España  la  voz  de  los  residentes  en  Améri- 
ca. Designaron  para  tal  empresa  á D.  Marcos  Berazaluce,  que  en  la 
noche  del  i5  de  Setiembre  concurrió  como  voluntario  á la  prisión 
de  Iturrigarav;  pero  hé  aquí  que  lo  supo  el  arzobispo-virey  é ima- 
ginándose que  se  trataba  de  solicitar  su  remoción,  por  medio  del 
alcalde  Villa  Urrutia  dió  con  D.  Marcos  Berazaluce  en  la  cárcel 
pública  y se  apoderó  de  sus  papeles,  que  hizo  examinar.  Guando 
se  hubo  convencido  de  que  ai  menos  por  entonces  nada  se  tra- 
maba contra  él,  dió  la  orden  de  libertad  para  el  embajador  del 
comercio,  pero  no  pudo  borrar  la  mala  impresión  que  hizo  su  li- 
gereza. 

Antes  de  haber  llegado  á su  destino,  Berazaluce  murió  en  el  mar, 
de  vómito  negro,  y otro  tanto  sucedió  á D.  Manuel  de  Mier  y Te- 
rán,  con  quien  quiso  reemplazarse  á^aquél,  una  vez  sabido  su  falle- 
cimiento. 

El  arzobispo  de  Lizana,  que  con  la  mejor  intención  del  mundo 
fué  el  más  desventurado  gobernante,  desconfiando  siempre  de  los 
españoles,  dió  otro  nuevo  escándalo  con  el  destierro  del  oidor 
Aguirre;  mientras  le  enviaba  á España  le  ordenó  retirarse  á Pue- 
bla, y tal  fué  el  escándalo  y la  irritación  del  partido  europeo  por 
esta  medida,  que  el  virey  se  vió  obligado  á derogarla,  volviendo 
Aguirre  á los  pocos  días  á México,  donde  fué  recibido  como  un 
triunfador.  Todo  vino  á pagarlo  una  señora  de  distinguida  familia 
á cuyas  intrigas  se  atribuyó  el  suceso,  siendo  por  tal  desterrada  á 
la  ciudad  de  Querétaro. 

IVIedió  á su  tiempo  el  mes  de  Diciembre  de  1809  y nueva  alarma 
cundió  por  lodos  los  ámbitos  del  país.  D.  Francisco  de  la  Concha, 
cura  del  Sagrario  de  la  Catedral  de  Valladolid,  instruido  por  don 
Luis  Correa,  asistente  á las  juntas  convocadas  por  Michelena,  dió 
aviso  de  la  conspiración  al  asesor  D.  José  Alonso  de  Terán  que 
fungía  de  intendente  y al  comandante  de  las  armas  Lejarza.  b^l  re- 
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sultado  fué  que  el  mismo  día  21  de  Diciembre  en  que  debía  haber 
estallado  la  rebelión,  fué  preso  Fray  Vicente  de  Santa  María,  y con 
él  el  resto  de  los  conjurados. 

Comenzó  á instruírseles  la  causa  correspondiente,  resultando  de 
ella  que  el  plan  de  los  conjurados  se  reducía  á defender  los  dere- 
chos de  Fernando  VII  y evitar  que  el  reino  fuese  entregado  á los 
franceses  por  los  españoles  residentes  en  él.  Tan  estrambótica  acu- 
sación al  partido  europeo  tenía  su  razón  de  ser:  con  ella  quisieron 
halagar  los  conjurados  al  arzobispo-virey  á quien  aquel  era  con- 
trario. El  efecto  fué  el  que  sin  duda  aguardaban.  Lizana  dispuso, 
en  Enero  de  1810,  que  García  Obeso  pasase  al  cantón  que  el  coro- 
nel Emparan  estaba  encargado  de  formar  en  San  Luís  Potosí;  el 
teniente  Michelena  al  de  Jalapa  y á los  demás  cómplices  se  les  dió 
■orden  de  presentarse  en  México  á los  unos,  y de  permanecer  en 
Valladolid  á los  otros,  dándoseles  á todos  la  ciudad  por  cárcel. 

Tal  fué  el  término  que  tuvo  la  conspiración  de  Valladolid.  Don 
Agustín  de  Iturbide,  teniente  entonces  del  regimiento  provincial 
de  la  localidad,  fué  quien  aprehendió  á D.  Luis  Correa,  causa  del 
aborto  del  plan  de  los  conjurados;  tuvo  para  ello  que  perseguirle 
en  un  camino  de  más  de  veinticinco  leguas,  y fué  recomendado  al 
arzobispo  por  su  celo  en  servicio  de  su  majestad. 

Interrumpida  la  sumaria  por  las  condescendencias  de  Lizana,  no 
llegó  á averiguarse  si  efectivamente  la  conspiración  de  Valladolid 
había  tenido  ó no  ramificaciones  en  Qaerétaro,  según  en  los  pri- 
meros instantes  se  dijo,  citándose  los  nombres  de  Hidalgo,  Aldama 
y Abasólo. 

Mientras  tanto,  los  sucesos  de  España  fueron  agravándose  más 
y más:  sus  soldados  bisoños  habían  sucumbido  ante  los  vetera- 
nos de  Napoleón  en  la  célebre  batalla  de  Ocaña:  los  franceses  in- 
vadieron las  Andalucías:  la  Junta  Central,  maltrecha  y perseguida, 
habíase  disuelto  en  la  isla.de  León,  nombrando  una  regencia  de 
cinco  individuos  que  salvase  la  nación  de  la  anarquía,  convocan- 
vlo  á este  fin  un  congreso  que  debía  instalarse  el  i de  Marzo  si- 
guiente. 

A Veracruz  llegó  el  aviso  de  estos  sucesos  el  25  de  Abril  de  1810, 
por  el  bergantín  San  Francisco  de  Paula  ^ salido  de  Málaga  el  2 
de  Febrero.  Súpose  también  que  Buenos  Aires,  Caracas  y Santa  Fe 
habían  establecido  Juntas  presididas  por  los  vireyes  y autoridades 
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españolas  que  gobernasen  en  nombre  de  Fernando  VII,  y en  Mé- 
xico llegó  á estimarse  como  definitivamente  perdida  la  causa  de  la 
nación,  habiéndose  pensado  en  ofrecer  el  trono  de  Nueva  España 
á la  infanta  doña  Carlota  Joaquina  quien,  como  ya  dije,  así  lo  ha- 
bía solicitado. 

Se  desistió  de  este  proyecto  al  tenerse  noticia  de  la  instalación  de 
la  Regencia,  á la  cual  se  prestó  juramento  por  el  arzobispo-virey, 
Audiencia  y demás  autoridades  superiores,  el  día  7 de  Mayo,  so-'^ 
lemnizándose  el  acto  con  salvas,  repiques  y otros  regocijos  pú- 
blicos. 

Al  día  siguiente,  8 de  Mayo,  el  arzobispo  Lizana,  obedeciendo 
las  órdenes  de  la  Regencia,  entregó  el  mando  de  la  Nueva  España 
á la  Real  Audiencia  de  México,  dándosele  las  gracias  por  sus  ser- 
vicios y recibiendo  en  recompensa  la  gran  cruz  de  Carlos  III.  El 
imprevisto  suceso  sorprendió  á todo  el  mundo,  menos  al  comercio 
español  que  secretamente  había  solicitado  esta  remoción,  informan- 
do desfavorablemente  del  arzobispo  á la  Junta  de  Cádiz,  entrando 
en  estos  sordos  manejos  un  pariente  y protegido  de  Lizana,  D.  Pe- 
dro José  de  Ponte,  canónigo  lectoral,  que  después  fué  arzobispo  de 
México. 

Este  nuevo  escándalo,  por  más  que  vistiese  el  ropaje  de  la  lega- 
lidad, vino  á poner  en  más  grave  peligro  aún  el  dominio  español 
en  México.  La  Audiencia  estaba  mal  querida  por  la  generalidad 
de  la  clase  criolla,  y además,  sus  individuos  estaban  enemistados 
entre  sí. 

Todo  marchaba  con  trágica  regularidad  y rapidez  á la  catás- 
trofe que  se  cernía  en  el  cielo  tempestuoso  del  vireinato  de  Nueva 
España. 
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Al  dia  siguiente  de  haber  tenido  efecto  la  remoción  del  arzobispo 
Lizana,  es  decir,  el  8 de  Mayo  de  1810,  entró  la  Audiencia  en  ejer- 
cicio del  poder,  instalando  su  gobierno  el  y del  mismo:  Catan  i,  su 
regente,  fué  desde  luego  investido  con  las  atribuciones  de  supremo 
jefe,  por  más  que  se  determinó  que  la  capitanía  general  residiese  en 
la  Audiencia  en  cuerpo. 

La  Junta  de  Seguridad,  cuyas  funciones  ni  Calani  ni  los  oidores 
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•comisionados  podían  seguir  ejerciendo,  se  compuso  del  gobernador 
de  la  sala  del  crimen  y de  los  dos  alcaldes  de  Corte  más  antiguos.  - 

— Se  comprende  que  tal  haya  hecho  la  Regencia — decíase  en  los 
-círculos  políticos  de  la  época; — acostumbrados  los  españoles  á ser 
gobierno  todos  ellos,  desde  que  no  tienen  quien  pueda  ni  sepa  go- 
bernarlos, no  han  querido  que  en  la  Nueva  España  seamos  menos. 

— Sin  duda,  se  han  dicho,  puesto  que  por  allá  la  Audiencia  hace 

y deshace  cuanto  le  acomoda 
sin  tomarse  ni  el  trabajo  de 
consultarnos,  invistámosla  si- 
quiera de  facultades  para  ello. 

— Justo,  hé  aquí  una  salida 
como  la  del  alcalde  de  Lagos, 
que  para  que  los  nopales  no 
echaran  á perder  las  bóvedas 
de  la  iglesia,  la  mandó  derri- 
bar hasta  los  cimientos. 

— Todo  no  ha  sido  más  que 
un  premio  á lo  bien  que  lo 
hizo  después  de  la  destitución 
de  Iturrigaray. 

-Sí,  por  tal  de  que  no 
vuelva  á ponernos  un  Gari- 
bay — se  dijo  la  Regencia.— 
hagamos  vireves  á todos  los 
oidores. 

—Bien  hecho.  Dios  sabe  si  serán  los  últimos. 

— ^Qué?  ¿Qué  quiere  decir  eso?  ;Lo  de  Valladolid  no  ha  concluido? 

— ¡ Phs  !...  j quién  sabe  ! 

— ¡Veamos,  veamos!  ¿Qué  sabéis! 

~ ()ue  por  ahí  andan  libres  Obeso,  Michelena  y todos  los  demás. 

- Pero  ¿qué  hacen? 

-Parece  que  desarrollar  ciertos  planes  concebidos  por  un  Benito 
Arias,  dependiente  que  fué  de  ñV'rmo.  Se  cuenta  que  tan  listo  es  i.l 
tal  Benito,  que  aun  al  franciscano  García  Alonso  le  trae  á mal  traer 
V cariacontecido. 

Eso  no  es  creible. 

Pues  mucho  se  habla  de  ello. 


— ¡Veamos,  veamos!  ¿Qué  sabéis? 
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' — ;Y  qué  se  habla? 

— Poca  cosa:  que  en  su  poder  están  ó han  estado  las  perlas  de  la 
reina  Luisa. 

— ¡Vamos!  eso  no  tiene  ni  viso,s  de  verdad. 

— Pues  también  hay  quien  afirme  que  vive  un  cura  que  se  las 
vendió. 

— ¿Y  dónde  anda  ese  cura  ? 

— Eso,  ; por  qué  no  se  presenta  y le  confunde  ? 

— Porque  el  franciscano  le  ha  puesto  en  condiciones  de  no  serle 
peligroso. 

— I Le  ha  matado? 

— Peor  que  eso. 

— Vamos,  sed  breve  si  gustáis:  ¿qué  ha  hecho  con  él? 

— Primero,  le  hizo  ingresar  en  los  calabozos  de  la  Junta  de  Se- 
guridad. 

— Bien  está:  lo  habrá  descubierto  todo. 

— Nada  menos  que  eso. 

— ¡ Ea  ! concluid. 

— Al  siguiente  dia  de  su  prisión,  el  pobre  cura,  cuyo  nombre  era 
el  padre  Acuña,  amaneció  bañado  en  su  sangre. 

— ¿Muerto? 

— No:  mutilado.  ’ ' 

— i Horror! 

— Habíanle  sacado  los  ojos  y cortádole  la  lengua. 

— ¡ Infeliz!  ¿ Cuál  había  sido  su  crimen  ? 

— Le  achacan  que  el  buen  padre  juraba  haber  visto  retocar  á un 
pintor  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  que  está  en  el  Santua- 
rio de  la  Villa,  y á fin  de  que  no  vuelva  á decir  que  hombre  alguno 
pueda  meterse  á enmendar  lo  que  la  divina  señora  tuvo  á bien  es_ 
tampar  milagrosamente  en  el  ayate  de  Juan  Diego,  se  le  ha  cortado 
la  lengua,  sacándole  á la  vez  los  ojos  para  privarle  de  recrear  su 
vista  en  obra  que  él  pudo  suponer  que  cualquiera  puede  corregir. 

— ¡ Desgraciado  hombre  ! 

— Tanto,  que  por  las  calles  anda  loco  y pidiendo  limosna. 

— ¿Y  á ese  infeliz  se  le  achaca  que  él  vendió  las  perlas  al  fran- 
ciscano ? 

— Y afirman  que  tal  ha  sido  la  causa  de  su  desgracia. 

— Cuanto  malo  sucede  se  le  cuelga  al  franciscano. 

Tomo  l 22 


Ijo 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


— Dicen  que  á él  se  debe  en  mucha  parte  la  remoción  de  Lizana. 

— Eso  es  incuestionable  : tiene,  según  se  asegura,  grandes  in-fluen- 
cias  en  la  Junta  de  Cádiz. 

— ¿Pero  qué  hace  esa  Junta  habiéndose  establecido  la  Regencia? 

—Elegida  popularmente  con  el  fin  de  atender  á la  defensa  del 
puerto,  amenazado  por  los  franceses,  le  gustó,  como  a todos  los 
españoles,  ser  gobierno,  y ha  llegado  á hacerse  superior  á da  Re- 
gencia misma. 

—¿Pero  quiénes  formaron  esa  Junta  ? 

— Comerciantes  en  su  mayor  número,  íntimamente  relacionados 
con  los  de  México,  por  ser  Cádiz  el  puerto  de  cambio  con  la  Nueva 
España. 

— ¡Pobre  Lizana!  la  verdad  es  que  para  gobernante  servía  lo  mis- 
mo que  yo  para  arzobispo:  quiso  convertir  en  cosas  de  iglesia  los 
asuntos  del  vireinato. 

— Con  razón  la  Audiencia  ha  dado  á su  gobierno  el  nombre  de 
pontificado. 

— Ella^  en  cambio,  hará  del  suyo  un  pleito  que  perderá  España. 

—Por  de  pronto  se  salió  con  la  suya  de  alzarse  con  el  santo  y la 
limosna. 

— Bien  dijo  Hernáñ  Cortés  á Carlos  V : mándeme  S.  M.  lo  que 
guste,  menos  licenciados.  Comprendía  que  en  estas  tierras  se  mul- 
tiplicarían como  la  langosta  en  Egipto. 

— -Tiempo  ha  de  llegar  en  que  hasta  para  ser  general  se  neoesite 
ser  licenciado.  ' 

—Ya  veréis,  ya  veréis  que  bien  lo  hace  la  Audiencia. 

— ^^Por  de  pronto,  su  presidente  es  tan  octogenario  como  los  tres 
vireyes  sus  antecesores. 

— ¿De  un  trono  apolillado  qué  tiene  de  salir  si  no  es  -polilla  ? 

— ¡Pobre  España,  dónde  está  tu  pueblo  de  otros  días! 

— ¡ Eh!  alto  ahí:  no  hablemos  mal  de  su  pueblo:  hoy  por  hoy,  es 
lo  único  que  allí  vale  algo. 

— Cierto:  es  un  gran  pueblo. 

— Se  dice  que  Napoleón  repite  á todas  horas  que  si  España  tuviese 
buenos  generales  como  tiene  buenos  soldados,  habría  sido  inven- 
cible. 

— ¡Pobre  pueblo!  ojalá  lleguen  á él  los  socorros  que  últimamente 
le  hemos  remitido. 
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— ¿Pues  qué  se  le  ha  enviado  ? 

—Más  de  doscientos  mil  pesos  para  zapatos. 

— ¿De  los  fondos  reales  ? 

— No;  colectados  en  suscrición  voluntaria. 

— Se  le  ha  enviado  también  un  buque  cargado  de  azufre  y plomo 
para  las  fábricas  de  municiones. 

— ¿Tan  escasas  andan  allí? 

— Tanto,  que  el  ejército  de  Andalucía  ha  cargado  sus  fusjlcs  en 
una  batalla  que  ganó  á los  franceses,  con  huesos  de  aceituna. 

— ¿Y  qué  hay  del  préstamo  de  veinte  millones  solicitado  por  la 
Junta  ? 

— Por  lo  que  hace  á eso,  creo  no  llegará  á reunirse. 

— ¿ Pero  algo  se  ha  hecho  ? 

— Sí,  instalar  la  Junta,  cuyo  presidente  es  Catani,  quién  inauguró 
las  sesiones  el  19  de  Mayo. 

— ¿Han  salido  ya  para  España  los  diputados  por  nuestras  pro- 
vincias, para  las  Córtes  que  dicen  se  celebrarán  en  la  isla  de  Ma- 
llorca? , 

— Casi  todos  se  han  embarcado  en  el  navio  inglés  Baluarte. 

— ¿ Y en  quiénes  recayó  la  elección  ? 

— ¿ En  quiénes  había  de  ser  sino  en  sacerdotes  ? 

— Quiere  decir  que  sólo  hemos  enviado  pretendientes  á canon- 
gías  y altos  puestos  de  la  clerecía. 

— Justamente. 

— ¿ Y cuántos  han  sido  los  diputados  ? 

— Diez  y siete. 

. — ¿A  qué  provincias  representarán? 

— A las  de  México,  Guadalajara,  Valladolid,  Puebla,  Veracruz, 
Mérida  de  Yucatán,  Guanajuato,  San  Luís  Potosí,  Zacatecas,  Ta- 
basco,  Querétaro,  Tlaxcala,  Nuevo  Reino  de  León,  Oaxaca,  Sono- 
ra, Durango  y Coahuila. 

— ¿Por  supuesto  que  pocos  de  esos  diputados  conocerán  las  pro- 
"xáncias  que  representan  ? 

— Por  el  contrario:  casi  todos  son  americanos,  y con  solo  una 
excepción,  nativos  de  las  provincias  que  los  eligieron., 

— ¿Y  qué  tal  serán  recibidos  en  España? 

— Es  de  suponerse  que  admirablemente  bien. 

— ¿Por  qué  motivo? 
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— Porque  parece  que  la  Regencia  considera  á estos  reinos  ni  más 
ni  menos  que  á la  metrópoli  misma. 

— No  entiendo. 

— Pues  por  Dios  que  la  Regencia  no  ha  podido  hablar  más  claro. 

— ;Pues  qué  ha  dicho? 

— Más  de  lo  que  hubieran  debido  decir  los  españoles. 

— ¡Oigamos!  ¡oigamos! 

— En  la  proclama  de  la  Regencia,  publicada  en  el  número  de  la 
Gaceta  de  México  del  i8  de  Mayo  del  corriente,  se  leen  estas  pa- 
labras: «Desde  este  momento,  españoles  americanos,  os  veis  eleva- 
))dos  á la  dignidad  de  hombres  libres:  no  sois  ya  los  mismos  que 
«antes,  encorvados  bajo  un  yugo  mucho  más  duro  mientras  más 
«distantes  estabais  del  centro  del  poder:  mirados  con  indiferencia, 
«vejados  por  la  codicia,  y destruidos  por  la  ignorancia.» 

— Ahí  es  nada  lo  del  ojo  y le  llevaba  en  la  mano.  No  hemos  dicho 
nunca  más  los  amigos  de  la  independencia. 

— Pero  eso  ha  sido  ponerse  ellos  mismos  en  vergüenza. 

— Así  es  la  verdad;  pero  ni  modo  les  queda  de  negarlo  más  tarde 

— ;Y  quién  ha  redactado  ese  proceso  contra  la  monarquía  espa- 
ñola ? 

— Dicen  que  un  poeta.  ^ 

— ; Un  poeta? 

— Justo:  un  gran  poeta:  D.  Manuhl  Josk  Quintana  (i). 

— Anda  y allá  se  la  entiendan  ellos. 

— Es  una  confesión  de  parte  que  ni  réplica  admite. 

— Sin  duda  ha  querido  ganársenos  con  estas  concesiones. 

— Alabo  la  merced:  de  misas  se  lo  diremos. 

— Los  independientes  sólo  podemos  satisfacernos  logrando  nues- 
tro propósito:  hemos  vislumbrado  una  nueva  patria  á quien  amar 
V alentamos  grandes  miras  políticas.  Continuaremos  jugando  hasta 
el  ñn  nuestra  suerte,  y ¡quién  sabe!  quizás  triunfaremos. 

— ; Cómo?  ; hay  algo  ? 

— De  suponerse  es. 

— M^or  qué  razón? 

— Se  dice  que  la  Audiencia  recibe  repetidos  avisos  de  que  algo 
grave  se  trama  en  Querétaro. 

(i)  lAcuso  advertir  á mis  lectores  que  e-^tos  diálogos  (.stún  fundados  en  el 
más  estricto  respeto  á la  verdad  histórica,  y en  irrecusables  documentos. 
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— ¿ Pero  qué  se  trama  ? 

— Se  ignora. 

— Entonces,  nada  habrá. 

• — Algo  sin  duda,  puesto  que  la  Junta  de  Seguridad  parece  que 
hace  días  viene  tomando  serias  disposiciones  para  anonadar  á los 
independientes. 

— ; Es  posible  ? 

— Y tanto;  por  el  pronto  se  hace  seguir  por  hábiles  espías  á Obeso 
y Michelena,  que  ya  he  dicho  están  en  esta  capital. 

— ; Qué  puede  hacerse  aquí  ? 

— Mucho:  los  criollos  están  bastante  bien  organizados  desde  hace 
tiempo  por  el  citado  Benito  Arias,  quien  tiene  dadas  sus  instruc- 
ciones y poderes  al  teniente  Michelena. 

— Pero  sería  un  error  levantarse  en  la  capital,  que  tan  bien  guar- 
necida está. 

— Pero  no  lo  es  tenerla  dispuesta  á echarse  sobre  la  Audiencia 
en  el  instante  en  que  un  levantamiento  en  las  provincias  la  obligue 
á movilizar  algunos  regimientos. 

— Es  verdad. 

— En  fin,  señores,  separémonos,  ya  es  tarde. 

— Sí,  separémonos.  • 

— Y roguemos  á Dios  por  nuestra  nueva  patria. 

— El  la  vea  con  piedad. 

— ; Adiós! 

— ¡ Adiós ! 

— ¡ Libertad  I 

— ¡ Independencia ! 

— ¡ Unión  ! 
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Vivía  en  Querétaro,  desde  muchos  añ<)s  antes  á los  sucesos  que 
relato,  un  buen  anciano  universalmente  querido,  nombrado  I).  Mi- 
guel Domínguez. 

Desempeñaba  á satisfacción  de  todos  el  empleo  de  corregidor 
que  le  confió  el  virey  Marquina,  empleo  tan  distinguido  que  era 
comparado  á una  intendencia,  y tan  lucrativo,  que  subían  sus  pro- 
ductos á más  de  ocho  mil  pesos  al  año. 
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Era  Domínguez  un  magistrado  íntegro  á carta  cabal,  de  una  in- 
teligencia clara  y cultivada,  y con  un  corazón  de  oro  por  lo  noble 
y por  lo  bueno.  Su  práctica  en  el  servicio  público  era  extensa:  como 
mayor  de  uno  de  los  oficios  del  gobierno  encargado  de  los  negocios 
administrativos  y de  particulares  encomendados  á la  vigilancia  de 
los  vireyes,  se  hizo  estimar  grandemente  del  citado  Marquina, 
quien,  sin  solicitarlo  Domínguez,  le  encomendó  el  corregimiento 

de  Querétaro. 

Gozaba,  repito,  de  justas  y exten- 
sas simpatías  en  aquella  ciudad,  mer- 
ced al  satisfactorio  cumplimiento  que 
dió  á una  delicada  misión  que  hubo 
de  confiarle  Iturrigaray. 

Movido  éste  por  su  deseo  de  ha- 
cerse popular  y teniendo  noticia  del 
mal  trato  y opresión  de  que  eran  víc- 
tima los  obreros  empleados  en  los 
obrajes  de  paños  de  Querétaro,  en- 
cargó á Domínguez  los  visitase  y 
pusiese  remedio  al  abuso:  los  tales 
obreros  vivían  sujetos  á irracional 
servidumbre,  vendiendo  su  libertad 
por  un  miserable  adelanto  de  dinerO' 
y quedando  en  prisión  en  las  fábri- 
cas, tratados  como  esclavos,  hasta 
que  pagaban  la  suma  que  se  les  había 
anticipado:  por  más  justo  que  fuese- 
el  arreglo  concluido  con  Domínguez  y dispuesto  y aprobado  por 
el  virey,  los  dueños  de  las  fábricas,  todos  europeos,  tomaron  á mal 
el  celo  del  corregidor,  enemistándose  abiertamente  con  él. 

— Es  un  buen  hombre, — repetíase  por  donde  quiera.  ♦ 

— Al  él  se  le  debe  el  mejoramiento  de  la  policía  de  la  ciudad. 

— Sólo  un  hombre  tan  íntegro  como  él,  podría,  á su  semejanza., 
haber  dado  tan  buen  empleo  al  caudal  legado  á la  ciudad  por  dona 
Josefa  Vergara,  para  objetos  de  beneficencia  y utilidad  pública. 

— A pesar  de  sus  buenas  cualidades  no  le  han  faltado  persecu- 
ciones. 

— El  mismo  Iiurrigarav  le  suspendió  arbitrariamente  en  el  ejer- 


D.  M.  Domínguez 


La  Virgen  de  Guadalupe 


cicio  de  SU  empleo,  por  haber  escrito  la  representación  del  tribunal 
de  minería  contra  el  decreto  de  consolidación  de  los  fondos  piado- 
sos, á los  cuales  tanto  debieron  las  industrias  que  con  ellos  se  fo- 
mentaron. 

— En  este  asunto  anduvo  bien  justa  la  córte  de  Madrid,  que  envió 
reiteradas  órdenes  á Iturrigaray  para  que  repusiese  á Domínguez, 
condenándole  más  tarde  á pagarle 
el  sueldo  correspondiente  al  tiempo 
déla  suspensión,  más  los  -daños  y 
perjuicios  consiguientes. 

Este  anciano  respetable  hallábase 
casado  con  una  mujer  de  bastantes 
años  también,  y tan  buena  como  él 
mismo:  llamábase  doña  Josefa  Ortiz 
y era  además  una  excelente  madre  de 
familia  : su  carácter  era  enérgico  y 
decidido  sobre  toda  ponderación,  y 
en  sus  vivos  ojos  brillaba  la  luz  de 
su  bondad  y de  su  no  vulgar  talento. 

Había  tomado  un  interes  decidido 
por  María,  á quien  amaba  como  una 
verdadera  madre  y de  quien  nunca 
hubiera  querido  separarse. 

María  pagaba  este  amor  con  todo 
el  que  le  sobraba  después  de  consa- 
grar los  tesoros  de  su  cariño  á Dios 
y á mi  padre,  con  quien  el  cura  Hi- 
dalgo la  había  casado  en  su  iglesia  de  Dolores  el  día  4 de  Noviem- 
bre de  1809. 

Dios  había  bendecido  aquella  unión:  María  llevaba  en  su  seno  un 
nuevo  gérmen  de  vida,  y tanto  ella  como  su  marido  disfrutaban  de 
la  más  lata  felicidad:  sólo  amargaba  la  de  María,  á quien  seguiré 
llamando  así,  no  por  falta  de  amor  en  mí  que  soy  su  hijo,  sino  por 
no  confundir  á mis  lectores  que  con  tan  dulce  como  poético  nom- 
bre la  conocen.  Este  pesar  consistía  en  las  continuas  y prolongadas 
ausencias  de  mii  padre:  no  había  querido  éste  vender  las  propieda- 
des que  en  Valladolid  adquirió  al  trasladarse  allí  desde  México,  y 
•SU  vigilancia  le  obligaba  frecuentemente  á trasladarse  á aquella 
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ciudad:  no  corrían  no  obstante  á su  cuidado  inmediato  sino  al  de 
sus  parientes  que  allá  tenía,  y por  su  bondad  todas  prosperaban  v 
rendían  muy  regulares  productos. 

La  residencia  ordinaria  de  mis  padres  era  el  pueblo  de  Dolores; 


...  el  cura  Hidalgo  la  había  casado... 


pero  María  se  trasladaba  á Querctaro  siempre  que  la  ausencia  de  su 
marido  debía  prolongarse  cierto  espacio  largo  de  tiempo. 

— Mucho  llevas  sufrido,  María, — decíale  la  corregidora, — pero 
Dios  ha  querido  compensar  aquellos  amargos  pesares  con  una  com- 
pleta ventura. 

— Decís  verdad,  señora,  intinita  está  siendo  su  bondad,  ;y  sabéis 
á que'  la  airibuvo? 
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— ;A  qué,  hija  mía? 

— A mi  ilimitada  devoción  á Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

— 'Puede  ser, — dijo  sonriendo  dulcemente  D.“  Josefa. 

— Os  reís,  ;no  es  cierto,  señora? 

— No,  María,  yo  respeto  toda  clase  de  creencias. 

— ¡Oh!  ¡si  vierais  qué  dulce  es  creer! 

— Mucho,  hija  mía. 

— Somos  tan  pequeños  los  seres  de  este  mundo,  nos  vemos  com- 
batidos por  pesares  tan  superiores  á nuestras  fuerzas,  que  yo  crec) 
que  sucumbiríamos  á ellos  sin  la  protección  de  un  poder  sobrena- 
tural. 

— ¡Es  verdad! 

— ;Y  es  tan  dulce  poder  dirigirse  á la  providencia!  Qué  grato 
consuelo  infunden  en  el  ánimo  esas  conversaciones  que  en  el  ins- 
tante de  la  oración  entablamos  con  la  divinidad  ante  la  cual  nos 
postramos.  «Virgen  santa  de  mi  vida,  digo  yo  apoyando  mi  frente 
sobre  mis  manos  puestas  en  cruz,  ayúdame,  protégeme,  favoré- 
ceme; yo  te  lo  ruego,  santa  Madre  querida  de  mi  alma:  trátame  se- 
gún tu  grande,  tu  infinita  misericordia:  pasa  de  mí  las  enfermeda- 
des, dame  la  salud,  ayúdame  á salir  de  las  miserias  de  la  vida;  no 
te  pido  grandezas  por  más  que  lo  desee,  pero  sí  la  dulce  tranquili- 
dad de  poseer  algo  que  aleje  de  mí  y de  los  míos  la  angustia  de  la 
pobreza:  bendice  mi  trabajo,  no  sólo  para  las  necesidíKles  de  hov, 
sino  para  permitirme  guardar  algo  para  el  día  en  que  mis  fuerzas 
sean  inferiores  á mi  voluntad:  hazlo  y dame  conformidad  para  en- 
contrarme satisfecha  con  ello.  Perdóname,  Señora,  mis  pecados, 
que  me  han  hecho  acreedora  al  justo,  aunque  severo  castigo,  de  los 
males  que  sobre  mí  han  pesado  ó aun  pesan,  y perdónalos  según 
tu  grande,  tu  infinita  bondad,  no  según  mis  merecimientos  que  no 
son  muchos,  aunque  yo  quisiese  que  lo  fueran:  recibe,  en  fin,  las 
gracias  que  te  doy  por  las  pruebas  numerosísimas  que  me  has  dado 
de  que  ni  me  olvidas  ni  me  olvidarás  jamás.»  ;K  quién  decir  todas 
estas  cosas  que  podrán  parecer  triviales  al  que  las  escucha,  pero 
que  compendian  todos  mis  deseos  y aspiraciones?  ' 

— Pero,  ;quién  responde,  hija  mía,  á tus  trasportes  de  piedad? 

— ;Quién,  señora?  La  misma  Purísima  Virgen. 

— ;Gon  qué  labios? 

— Con  los  de  mi  esperanza  v mi  fe  que  ella  mantiene  en  mí  más 
Tomo  1 
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•grandes  cada  día.  ¿Por  qué  no  ha  de  oirme  si  procuro  hablarla  con 
todo  mi  corazón?  Y si  á ella  no  le  dijese  estas  cosas,  ¿á  quién  se  las 
-diría?  ¿A  los  hombres?  Los  hombres  no  se  conmueven  sino  pasaje- 
Tamente  con  las  desgracias  de  sus  semejantes.  Los  hombres  no 
-comprenden  las  desgracias  de  los  hombres,  porque  no  pueden 
apreciar  el  grado  de  sensibilidad  interior  de  quien  de  ellas  se  queja. 
Los  hombres  no  pueden  dar  más  que  una  limosna,  insignificante 
-casi  siempre;  una  gota  de  agua  dulce  en  un  mar  de  acibarados  su- 
frimientos. Ni  aun  los  mismos  que  os  necesitan,  á cuyo  bienestar 
‘.contribuís  con  vuestro  trabajo,  se  extienden  á otra  cosa  que  á no 
deteneros  vuestro  salario;  no  pueden  hacer  más,  pues  no  sería  na- 
tural que  ellos  empobreciesen  para  enriqueceros;  su  esfera  de  acción 
-está  limitada  por  sus  propias  necesidades  y conveniencias.  Sólo 
Dios  es  inagotable  y puede  con  igual  facilidad  extender  sus  benefi- 
cios á todo  lo  creado.  A él,  pues,  hay  que  recurrir,  y los  que  esti- 
man que  es  empequeñecer  á la  divinidad  pedirle  algo  siempre  que 
.ante  ella  nos  postramos,  no  la  comprenden  en  verdad:  no  hay  padre 
que  no  pueda  explicarse  las  impertinencias  de  sqs  hijos,  y todos  lo 
•somos  de  su  infinita  providencia.  Quitad  á un  hombre  bueno  y en 
desgracia  el  consuelo  de  la  oración,  y le  haréis,  ó un  infeliz,  ó un 
.malvado. 

— Admiro,  María,  tu  piedad;  fuente  de  consuelo  para  tu  co- 
.razón, 

— Lo  es,  señora,  en  efecto,  y á Dios  le  pido  dote  con  ella  á todos 
cuantos  padecen. 

— ¿Perotó  padeces,  María? 

— ¿Y  quién  no,  señora?  . 

— ¿Luego  no  eres  feliz? 

— ¡Lo  soy,  ¡oh!  sí,  lo  soy! 

— Entonces... 

— ¿Quie'n  me  dice  que  no  pueda  dar  motivo  á la  Providencia  para 
•castigarme  en  aquello  que  más  amo? 

— ¡Pobre  María? 

— En  la  felicidad  debemos  rogar  á Dios  con  igual  fe  que  en  P‘ 
desgracia,  para  que  nos  aleje  de  ésta  y nos  conserve  aquélla. 

— ¿Ruguemos,  pues,  por  los  seres  queridos  de  nuestra  alma? 

— ¡Cómo,  señora!  ¿les  amenaza  algún  peligro? 

— El  de  no  triunfar  en  la  empresa  que  meditan. 
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¿La  independencia  de  la  patria? 

— Sí:  la  independencia  de  la  patria. 

— ¡Ohl  ¡si  lo  pusiesen  bajo  la  protección  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe! 

— ¿Crees  tú? 

— ¿Por  que'  no?  ¿No  nos  han  dicho  los  españoles  que  al  venir  át 
nosotros  hizo  lo  que  pon  ninguna  otra  nación  había  hecho? 

— ¡María! 

— ¿Por  qué,  si  su  empresa  es  buena,  no  había  de  escucharlos  la 
Virgen? 

En  aquel  instante  el  anciano  cura  de  Dolores  penetró  en  la  habi- 
tación de  la  corregidora. 

— Llegáis  á tiempo,  padre  Hidalgo, — le  dijo  D.“  Josefa, — Maríí£ 
acaba  de  reforzar  vuestras  futuras  huestes  revolucionarias  con  una 
buena  aliada. 

— Sepamos, — repuso  el  sacerdote  viendo  con  estrañeza  reir  de 
buena  gana  á la  corregidora: — ¿quién  es  esa  aliada  poderosa? 

— ¡La  Virgen  de  Guadalupe!  contestó  la  señora  Ortiz  sin  cesar 
de  reir. 

Hidalgo  quedó  un  instante  pensativo,  y dijo  después  con  grave 
acento: 

— No  riáis,  señora:  quizás  tiene  razón  María. 


XIV 

Apenas  hacía  unos  instantes  que  D.  Miguel  Hidalgo  se  encontra- 
ba en  casa  del  corregidor,  cuando  se  presentó  éste  tendiéndole  los 
brazos,  entre  los  cuales  le  estrechó  cariñqsamente. 

— ¿Vos  aquí?  ¿cuándo  habéis  llegado? 

— Hace  un  cuarto  de  hora. 

— ¿Secretamente  por  supuesto? 

— Y por  pocas  horas. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  esta  misma  noche  debo  regresar  á Dolores. 

— ¿Recibisteis  la  carta  de  Allende? 

— Por  eso  he  venido. 

— Tomaréis  entonces  parte  activa  en  la  conjuración. 
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— Si  me  satisfacen  los  medios  que  se  me  propongan,  desde  luego. 
— ¿Tenéis  noticia  de  ellos? 

— Alguna. 

— ;Y  qué  os  parecen? 

— Insuñcientes. 

— Otro  tanto, he  opinado  yo. 

— Me  satisface  esta  conformidad  de  pareceres. 

— Os  agradezco  la  lisonja. 

— No  lo  es  ciertamente;  en  asuntos  de  esta  importancia  debemos 
todos  ser  sinceros  y claros. 

— Tenéis  razón. 

— Exponernos  á un  fracaso  como  el  de  Valladolid,  sería  retardar 
indehnidamente  la  consecución  de  nuestros  fines. 

^Sobre  todo,  yo  insisto  en  la  necesidad  de  un  plan  al  cual  suje- 
tarse. 

— No  tengo  las  mismas  ideas. 

— No  comprendo. 

— La  discusión  de  un  plan  podría  dividirnos  ó enemistarnos. 

— ¿Procediendo  todos  de  buena  fe? 

— Aun  así,  Domínguez. 

— Pero  ¿cuáles  principios  proclamaremos  entonces? 

— La  independencia  y nada  más  que  ella. 

— ¿Sin  determinar  la  forma  de  gobierno? 

— Sin  determinarla. 

■ — Sobrevendrá  el  caos. 

— Os  engañáis:  por  el  pronto  la  autoridad  militar  dirigirá  las 
<vperaciones. 

— Aun  así,  alguien  debe  ser  el  primero,  el  núcleo,  la  cabeza. 

— Cierto. 

— ¿Y  quién? 

— El  primero  que  se  lance  á la  lucha,  sea  quien  fuere. 

— Vos  entonces. 

— Yo  ó cualquiera  otro  que  sea  aclamado  por  la  generalidad. 

— En  tal  caso,  ese  jefe  necesitará  dar  á conocer  un  plan  que  nor- 
me la  acción  de  sus  delegados. 

— Repitp  que  no. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Por  impracticable.  La  lucha  habrá  de  ser  como  la  que  España 
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viene  sosteniendo  contra  los  franceses.  Levántese  cada  cual  donde 
pueda  y como  pueda,  sin  esperar  órdenes  de  nadie:  llámese  á la  vez 
la  atención  del  enemigo  en  cuantos  puntos  sea  dable,  y obtendre- 
mos desde  luego  la  ventaja  de  fraccionar  las  fuerzas  contrarias  que 
por  fortuna  son  pequeñas.  Ya  lo  estáis  viendo  en  la  península:  con 
excepción  de  la  de  Bailen,  todas  las  batallas  que  los  españoles  han 
presentado  han  sido  un  desastre  para  ellos,  y no  obstante,  los  ejér- 
citos franceses  desaparecen  en  aquella  brava  tierra:  ;por  qué?  por- 
que los  habitantes  de  los  campos  y de  las  aldeas  no  piden  á nadie 
permiso  para  matar  un  francés:  basta  que  lo  sea  para  que  se  le  quite 
de  enmedio,  á la  buena  si  es  posible  á la  buena,  y si  no  lo  es,  ase- 
sinándole, envenenándole,  echándole  de  cabeza  á un  pozo.  Esto 
parecerá  salvaje,  pero  creedlo,  es  muy  patriótico.  Entre  opresores 
y oprimidos,  la  lucha  no  es  igual  ni  puede  exigírsele  que  sea  legal 
y franca. 

— Con  asombro  os  escucho. 

— Os  parezco  poco  cristiano,  ¿no  es  verdad? 

— No,  pero  me  asusta  la  idea  de  los  desórdenes  que  puedan  so^ 
brevenir. 

— ¿Acaso  creéis  que  si  en  mi  mano  estuviese  no  trataria  de  evi- 
tarlos? 

— No  os  hago  tal  ofensa. 

— Y sois  justo  en  ello. 

— Sin  duda  lo  habréis  meditado  bien. 

— Y continúo  meditándolo. 

— Tengo  entonces  esperanza  en  que  encontraréis  el  remedio. 

- Ojalá,  pero  no  lo  creo. 

— Meditadlo  bien,  meditadlo. 

— La  clase  criolla  tiene  grandes  injusticias  que  vengar,  y una  vez 
lanzada  á la  lucha,  no  podrá  contener  la  explosión  de  su  resenti- 
miento. 

— ¡Triste  verdad! 

— Si  nuestra  conjuración  no  aborta,  las  masas  se  levantarán  á la 
voz  del  primer  hombre  que  las  halague  con  ofrecimientos  de  liber- 
tad é independencia,  y masas  como  las  de  nuestro  pueblo,  desgra- 
ciadamente ignorantes,  son  crueles  por  instinto  é indomables  por 
naturaleza. 

— Verdad,  verdad  desgraciadamente. 
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^ — ¿Qué  general,  por  experto  que  fuese,  podría  poner  moderaciónr 

á sus  fuerzas  indisciplinadas? 

— Argumentos  sin  réplica  me  hacéis. 

— Dichoso  pueblo  mexicano  si  pudiera  conquistar  su  indepen- 
dencia sin  derramamiento  de  sangre;  pero  esto  es  imposible.  Ese 
heroico  pueblo  español  que  tanto  ama  su  independencia,  que  hace 
temblar  en  sus  cimientos  el  grandioso  pedestal  de  victorias  del  co- 
loso de  Francia,  es  á la  vez  el  pueblo  más  ambicioso  de  la  tierra,, 
que  de  buena  fe  cree  que  debiera  ser  sólo  suya:  quizás  le  fuera  más 
conveniente  entrar  en  alianzas  con  nosotros  y obtener  de  los  privi- 
legios que  le  otorgaríamos,  compensación  á la  autoridad  que  en  la 
nueva  nación  declinase;  pero  su  orgullo  le  ciega  y luchará  contra 
nosotrps  sin  darse  tregua  ni  conceder  cuartel. 

— Razón  teneis,  es  indudable. 

— Por  otra  parte,  menos  tenemos  que  temer  de  los  españoles  de 
la  península  que  de  los  que  tenemos  aquí.  Estos  son  los  que  á la 
guerra  nos  lanzan  con  sus  imprudentes  provocaciones,  con  su  sór- 
dida avaricia,  con  su  supuesta  superioridad,  con  su  inconmensurable 
desprecio  á la  clase  criolla.  Ellos,  que  hubieran  podido  hacer  con 
Iturrigaray  nuestra  independencia  como  van  á hacerlo  otras  pro- 
vincias españolas  de  la  América,  lograron  impedirlo  con  sin  igual 
audacia;  pero  mataron  moralmente  el  prestigio  del  poder  español 
en  estos  reinos.  Su  falta  de  respeto  á una  autoridad  tenida  hasta 
entonces  poco  menos  que  por  sagrada,*  su  alevoso  modo  de  derro- 
carla, su  desacato  á las  órdenes  del  monarca  y á la  práctica  tradi- 
cional negándose  á abrir  el  pliego  de  providencia,  su  error  al  llevar 
al  vireinato  la  insignificante  p^^rsonalidad  de  Garibay,  el  de  la  Junta 
al  suponer  á un  Lizana  con  los  tamaños  de  un  Palafox,  su  dispa- 
rate en  depositar  en  un  cuerpo  de  enemistados  oidores  una  carga 
que  sólo  pudieran  soportar  los  hombros  de  un  gobernante  nuevo, 
prestigiado  y enérgico,  nos  están  diciendo  á los  criollos  «cread  una 
nueva  patria  antes  que  la  antigua  se  derrumbe  sobre  nosotros.»  I.a 
lucha  ¿á  qué  negarlo?  debe  y va  á ser  terrible;  pero  ni  esto  debe 
asustarnos,  para  lo  cual  bueno  es  que  tengamos  presente  esta  lec- 
ción de  la  historia  de  todos  los  revolucionarios  de  la  humanidad: 
los  autores  de  semejantes  cosas,  no  alcanzan  jamás  á ver  su  obra 
concluida. 

— Pero  tienen  la  gloria  de  iniciarla. 
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— Y demostrarles  que  el  templo  de  la  inmortalidad  no  tiene  más 
puerta  que  la  de  la  muerte. 

— ¡Amarga  contradicción! 

— Lo  es  más  ésta  todavía. 

— Los  héroes  de  los  pueblos  no  tienen  para  subir  al  pedestal  de 
mármoles  y bronces  en  que  la  humanidad  les  coloca,  otras  gradas 
que  las  del  cadalso.  Mas  no  perdamos  el  corto  tiempo  de  que  puedo 
disponer.  La  noche  ha  cerrado  completamente,  las  calles  estarán 
•desiertas  y podremos  llegar  sin  ser  descubiertos  : vamos  en  busca 
de  Allende.  « 

— Vamos. 

— Vos  sabréis  dónde  se  reúnen  esta  noche. 

— Sí,  en  la  calle  del  Serafín,  en  la  casa  de  la  madre  del  boticario 
Estrada. 

— Marchemos,  pues,  allá. 

— Marchemos. 

El  cura  Hidalgo  y el  corregidor  Domínguez  embozáronse  en  sus 
capas  y se  perdieron  en  un  laberinto  de  solitarias  calles  sumidas  en 
Ja  más  profunda  oscuridad. 

✓ 

XV 

Reuníanse  en  Querétaro,  unas  veces  en  casa  del  presbítero  D.  José 
María  Sánchez  y otras  en  la  del  Lie.  Parra,  un  círculo  regularmente 
numeroso  de  personas  pertenecientes  á lo  más  ilustrado  de  la  clase 
criolla.  Limitados  para  ésta  los  horizontes  de  la  vida  pública  y no 
dejándosele  más  medios  para  atender  á su  subsistencia  que  buscar 
en  las  universidades  y colegios  manera  de  encontrarlos  en  el  ejer- 
cicio de  la  teología,  las  leyes  ó la  medicina,  poco  apreciada  la  últi- 
ma, necesariamente  la  no  notable  ilustración  americana  residía  en 
la  castigada  clase  criolla  que  me  ocupa.  Los  europeos,  como  se  lla- 
maba á los  españoles  que  á estos  reinos  se  trasladaban,  no  solían 
tener  por  lo  regular,  los  mejores,  otra  instrucción  que  la  indispen- 
sable para  servir  los  empleos  que  se  les  encomendaban  por  la  córte 
de  Madrid.  La  mayoría  ignoraba  aún  los  rudimentos  de  la  más 
vulgar  educación:  arrancados  á la  embrutecedora  vida  de  las  faenas 
del  campo,  pí)r  la  miseria  de  sus  padres  ó por  el  deseo  de  enrique- 
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cer  en  pocos  años,  trasladábanse  á las  casas  de  sus  compatriotas 
indianos,  y comenzando  por  los  oficios  de  mozos  de  aseo  y limpie- 
za, sólo  á fuerza  de  práctica  llegaban  á desbastárselo  indispensable 
para  servir  en  el  comercio,  las  minas  ó la  labranza.  No  siendo,  sino 
con  escasísimas  excepciones , menos  ignorantes  los  amos  que  sus 
dependientes,  pronto  éstos,  á los  cuales  solo  se  les  exigía  honradez 
y laboriosidad,  llegaban  á poder  aspirar  á la  mano  de  una  de  las 
hijas  de  sus  principales,  convirtiéndose  en  opulentós  capitalistas  sin 
dejar  de  ser  macizos  ignorantes. 

Sus  hijos  los  criollos  pudieran  dividirse  en  dos  clases;  una  for- 
mada por  los  descendientes  de  padres  ricos,  y otra  por  los  derivados 
de  familias  arruinadas:  los  primeros  no  se  dedicaban  regularmente 
á cosa  alguna  útil:  con  pocos  más  conocimientos  primarios  que  sus 
padres,  permitíanles  éstos  malgastar  lindamente  su  dinero  sin  en- 
señarles á ganarlo  y conservarle,  cuya  misión  encomendaban  á sus 
dependientes  y compatriotas.  Mala  es  siempre  la  ociosidad  por  los 
vicios  de  que  es  madre,  pero  peor  es  aún  la  ociosidad  en  la  opulen- 
cia: los  criollos  ricos  adquirían  en  ella  toda  suerte  de  perversas  in- 
clinaciones y concluían  por  justificar  plenamente  el  tan  conocido 
proverbio  que  dice  : 

El  padre  mercader , 
el  hijo  caballero, 
el  nieto  pordiosero. 

Estos  míseros  criollos,  consentidos  por  sus  excelentes  madres  v 
tolerados  por  sus  buenos  padres,  que  por  el  amor  tan  lógico  en 
quienes  lo  son,  querían  para  sus  hijos  vida  menos  fatigosa  que  la 
llevada  por  ellos  á su  arribo  de  España;  estos  míseros  criollos,  re- 
pito, llegaban  á ver  con  desprecio  á los  europeos  cuya  economía  v 
actividad  consideraban  como  ruindad  y codicia,  llegando  á pare- 
cerles  indignos  de  la  clase  á que  habían  sido  elevados  por  el  trabajo 
de  sus  progenitores,  su  tráfico  y profesiones  comerciales.  Muerto 
el  padre,  la  pingüe  herencia  del  criollo  era  desperdiciada  en  pocos 
años  con  esa  liberalidad  que  entonces,  más  que  ahora,  era  el  distin- 
tivo de  los  americanos,  la  cual  Valbuena  celebró  en  aquellos  versos 
de  su  poema  «Grandeza  mexicana,»  que  comienzan  : 

Aquel  pródigamente  darlo  todo 
sin  reparar  en  gastos  excesivos... 

Verdades  v elogios  fueron  estos  que  dieron  origen  á la  errónea 
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creencia,  aún  muy  generalizada  en  Europa,  de  que  aquí  encuentran 
quienes  de  allá  vienen,  las  calles  empedradas  de  pesos  fuertes,  bas- 
tando regresar  de  las  Américas  para  tener  de  sobra  dinero  que  re- 
galar á cuantos  á bien  tengan  pedírselo. 

El  resultado  de  su  prodigalidad  venía  al  fin  á ser  la  miseria  del 
criollo,  originándose  en  ellos  la  segunda  clase  de  que  hablé:  ésta 
tenía  que  buscar  en  el  foro  ó en  la  iglesia  su  refugio,  concurría  á 
los  colegios,  frecuentaba  las  universidades,  y por  más  que  unos  y 
otras  no  fuesen  un  emporio  de  sabiduría,  algo  llegaban  á instruirse 
y no  eran  pocos  quienes,  tomando  afición  al  estudio , adquirían 
cierta  instrucción  en  diversos  ramos,  en  virtud  de  esfuerzos  entera- 
mente privados  y personales,  tanto  más  dignos  de  estima  cuanto 
que  la  escasez  y alto  precio  de  los  libros  dificultaban  en  gran  modo 
su  adquisición. 

A esta  clase  pertenecían  muchos  de  los  miembros  que  componían 
la  citada  «Academia  literaria  de  Querétaro.» 

Pero  no  era  el  cultivo  de  las  letras  el  fin  y ocupación  principales 
de  aquellas  reuniones. 

El  objeto  casi  único  de  ellas  era  el  fomento  y cultivo  del  amor  á 
la  patria,  á esa  patria  que  aun  no  nacía  y ya  era  acariciada  por  todos 
cuantos  la  habían  adivinado. 

El  corregidor  Domínguez  concurría  por  lo  tanto  á ellas:  en  tiem- 
po de  Iturrigaray  había  acogido  con  calor  la  idea  de  aquel  virey 
referente  á la  convocación  de  un  congreso  americano. 

— Si  tal  llega  á suceder, — decía, — y se  nos  permite  discutir  sobre 
los  asuntos  públicos,  por  poco  instruidos  que  en  ellos  estemos,  ya 
nos  daremos  trazas  de  probar  que  más  puede  saber  el  ciego  en  su 
casa  que  el  tuerto  en  la  ajena. 

Tan  decidido  estaba  á ello,  que  la  noticia  de  la  prisión  de  Iturri- 
garay  le  sorprendió  cuando  en  pleno  cabildo  y ante  el  Ayuntamiento 
de  Querétaro,  leía  el  borrador  de  la  representación  que  él  mismo 
había  firmado  proponiendo  la  reunión  del  congreso. 

Concurrían  también  á las  casas  del  presbítero  Sánchez  y del  Li- 
cenciado Parra,  los  de  igual  profesión  Laso  y Altamirano,  los  dos 
hermanos  Epigmenio  y Emeterio  González,  otras  muchas  perso- 
nas civiles  y los  capitanes  1).  Ignacio  María  de  Allende,  del  regi- 
miento de  la  Reina,  D.  Juan  Aldama,  D.  Joaquín  Arias,  del  regi- 
miento de  Cclaya,  Lanzagorta,  del  de  Sierra  Gorda  y varios  oficiales 
Tomo  I ¿4 
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del  regimiento  de  Arias  que  se  hallaba  de  guarnición  en  Quere'taro. 

Contaba  Allende  en  aquel  tiempo  poco  más  de  3i  años  de  edad^ 
y era  fuerte  y vigoroso  sobre  toda  ponderación,  efecto  sin  duda  de 
su  atición  ilimitada  á todo  ejercicio  varonil,  especialmente  el  ma- 
nejo del  caballo  : por  su  hermosa  presencia  y natural  galantería^ 

gozaba  de  mucho  fa- 
vor entre  las  muje- 
res, con  las  que  era 
franco  y desprendido 
y atento  y obsequio- 
so. Muy  joven  aún, 
casó  con  una  hermo- 
sa hija  de  un  rico 
propietario  llama- 
do Fuentes , pero  la 
muerte  inesperada  de 
su  esposa  ennegreció 
en  sus  albores  aque- 
lla felicidad.  Allende 
tenía  todas  las  cuali- 
dades y defectos  pro- 
pios de  la  clase  mili- 
tar á que  pertenecía; 
pero  eran  las  prime- 
ras muy  superiores 
á los  segundos.  En 
tiempo  del  vi  rey 
Marquina  formó  parte  del  cantón  de  San  Luís  y se  distinguió  más 
tarde  en  el  de  Jalapa,  mereciendo  los  elogios  de  Iturrigaray  por  la 
brillantez  de  sus  ejercicios  militares.  Era,  en  el  tiempo  á que  esta 
relación  se  refiere,  capitán  del  regimiento  de  caballería  de  milicias 
de  la  Reina,  cuya  demarcación  estaba  en  San  Miguel  el  Grande,  en 
cuya  población  Allende  había  nacido  el  20  de  Enero  de  1779.  Era 
hijo  de  un  honrado  comerciante  español  que  al  morir  dejó  en  esta- 
do de  quiebra  su  casa,  levantándola  su  dependiente  don  Domingo 
Berrio,  también  español,  quien  no  sólo  cubrió  las  deudas  sino  que 
entregó  á 1).  Ignacio  .\llende  y á sus  hermanos  D.  Domingo  v 
D.  José  una  sana  y regular  fortuna. 
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Si  D.  Ignacio  no  fué  anterior  á Hidalgo  en  concebir  la. idea  de 
la  independencia  de  Nueva  España,  sí  lo  fué  en  trabajar  abierta- 
mente por  su  triunfo:  así  mil  veces  me  lo  dijo  mi  padre  que  estaba 
ligado  al  anciano  cura  de  Dolores  por  ñrmes  lazos  de  admiración 
y gratitud.  Impulsado  sin  duda  por  el  mayor  ardor  de  sn  sangre  é 
imaginación  juveniles,  Allende  haljía  formado  en  San  Miguel  sus 
juntas  para  propagar  sus  proyectos  revolucionarios,  y frecuente- 
mente se  trasladaba  á la  residencia  de  Hidalgo,  y manteniendo  con 
él  largas  conversaciones,  le  invitaba  á avistarse  con  los  conspira- 
dores queretanos.  Sin  duda  meditando  con  más  calma  las  cosas  y 
queriendo  evitar  un  nuevo  fracaso  como  el  de  Valladolid,  el  anciano 
de  Dolores  nunca  quería  entrar  en  los  proyectos  de  Allende,  á dife- 
rencia de  éste  á quien  todos  parecían  buenos:  era  su  buen  amigo  y 
colaborador  D.  Juan  Aldama,  capitán  de  su  mismo  cuerpo,  y am- 
bos consultaban  todas  sus  decisiones  con  el  hermano  del  segundo 
el  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  que  habiendo  abandonado  la  abogacía 
por  el  comercio,  bajo  el  influjo  y protección  de  dos  españoles,  don 
Juan  de  Isasi  y D.  José  Landeta,  con  su  honradez  y laboriosidad  ha- 
bía logrado  reunir  un  capital  de  cuarenta  mil  pesos. 

La  junta  habida  en  la  casa  de  la  madre  del  boticario  Estrada,  á 
la  cual  vimos  dirigirse,  al  final  del  anterior  capítulo,  á D.  Miguel 
Hidalgo  y al  corregidor  Domínguez,  no  dió  el  resultado  que  su  pro- 
movedor Allende  se  había  prometido. 

El  cura  de  Dolores  no  quedó  satisfecho  del  valor  de  los  medios 
con  que  decían  contar  los  conjurados,  y todo  se  aplazó  para  mejor 
ocasión,  si  bien  todos  convinieron  en  que  el  golpe  no  debería  dila- 
tarse más  allá  del  i."  de  Octubre  siguiente. 


XVI 

Reunidos  hallábanse  en  Dolores  en  una  pequeña  casita  próxima 
al  curato,  ocupada  por  mi  padre  v por  María,  D.  Miguel  Hidalgo 
v D.  Mariano  Abasólo,  capitán  también  del  regimiento  de  la  Reina 
y vecino  de  aquel  pueblo:  su  fortuna  era  muy  considerable  y perte- 
necíanle las  haciendas  del  Rincón,  Espejo  y San  José  de  las  Pal- 
mas: parte  de  sus  riquezas  las  había  heredado  de  su  padre  y el  resto 
le  constituía  el  dote  de  su  esposa  I).'"'  María  Manuela  de  Taboada. 
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Abasólo  era  amigo  de  Allende,  quien  le  decidió  á tomar  parte  en 
la  conspiración,  lo  que  aquel  hizo  á pesar  de  que  su  esposa  procura 
siempre  apartarle  de  tan  peligrosas  aventuras. 

Tenia  Abasólo  27  años  de  edad. 

Cual  fuese  el  asunto  de  la  conversación  del  cura  Hidalgo  con  el 
joven  conspirador,  nunca  llegó  á saberlo  mi  padre,  ocupado  en 
aquellos  instantes  en  prodigar  sus  cuidados  á María,  ya  muy  próxi- 
ma á salir  de  su  embarazo:  tres  dias  ántes  se  había  trasladado  de 
Querétaro  á Dolores. 

Nada  presagiaba  ciertamente  que  tan  próximo  á estallar  estuviese 
el  formidable  levantamiento  origen  de  la  larga  y tremenda  lucha 
insurgente. 

Por  lo  regular,  D.  Miguel  y mi  padre  empleaban  una  buena  parte 
de  las  mañanas  en  cuidar  los  plantíos  de  moreras  para  la  cría  de 
gusanos  de  seda  que  el  cura  vigilaba  con  esmero,  y de  las  cuales 
recogía  su  cosecha  correspondiente  haciendo  tejer  telas  que  solían 
salir  muy  regulares,  empleándolas  en  su  prop'o  uso  ó remitiéndo- 
las de  regalo  á la  señora  última  esposa  de  su  padre,  por  la  cual 
sintió  siempre  grande  afecto. 

Trasladábanse  otras  veces  á la  hacienda  de  Jaripeo  que  el  cura 
había  comprado,  estableciendo  en  ella  numerosas  colmenas  de  las 
que  extraía  una  miel  muy  estimada.  Vigilaban  al  paso  sus  fábricas 
de  loza  y de  ladrillo  y recomendaban  á sus  operarios  el  mayor  in- 
terés en  las  manipulaciones  necesarias  para  el  mejor  curtido  de  las 
pieles. 

Al  regresar  al  curato  alegres  y satisfechos  de  su  laboriosidad, 
D.  Miguel  tomaba  de  una  alacena  un  buen  frasco  del  vino  que  él 
propio  fabricaba,  y paladeaban  un  pequeño  vaso  de  él  con  señales 
manifiestas  de  superior  agrado. 

Otras  veces  la  casa  de  Hidalgo  trasformábase  en  una  academia  de 
música:  siendo  muy  afecto  á ella,  habíala  enseñado  á los  indios  de 
la  población,  logrando  formar  una  muy  pasable  orquesta,  con  la 
cual  daba  cierto  esplendor  á las  fiestas  que  ya  en  la  parroquial  ya 
en  la  sala  de  su  curato  daba  con  tanta  frecuencia  como  le  era  posi- 
ble; á ellas  solía  concurrir,  invitada  por  él,  la  banda  del  batallón 
provincial  de  Guanajuato,  que  pasaba  por  muy  buena. 

A fin  de  poderse  ocupar  con  mayor  desahogo  del  fomento  de  sus 
pequeñas  industrias,  1).  Miguel  habíase  casi  desentendido  de  la 
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administración  espiritual  de  sus  feligreses,  que  había  dejado  con  la 
mitad  de  las  rentas  de  su  curato  á un  eclesiástico  nombrado  D.  Fran- 
cisco Iglesias. 

El  tiempo  que  le  quedaba  libre  lo  empleaba  en  visitar  á toda  clase 
de  personas,  repartiéndose  por  igual  entre  los  ricos  y los  pobres, 
los  europeos  v los  indios,  siendo  muy  estimado  por  éstos,  cuyos 
idiomas  conocía  y cuyas  desgracias  aliviaba  con  cristiano  despren- 
dimiento 

Sus  muchas  y estimables  cualidades,  su  notable  instrucción,  su 
interés  por  el  adelanto  de  las  artes  y las  industrias,  su  caridad, 
franqueza  y liberalidad,  le  hacían  generalmente  querido  y conser- 
vaba una  amistad  firme  y estrecha  con  el  obispo  de  Michoacan, 
Abad  y Queipo,  y el  intendente  de  Guanajuato,  Riaño. 

— Crees  tú,  Benito,  — preguntaba  María  á mi  padre,  — que  un 
hombre  tan  bueno  como  el  padre  Miguel  sea  capaz  de  ponerse  al 
frente  de  la  conspiración  que  tramáis? 

— ;Por  qué  dudarlo? 

— Porque  parece  imposible  que  sus  manos,  hechas  para  cultivar 
las  olivas  de  la  paz,  puedan  sostener  la  espada  de  la  guerra. 

— Sin  embargo,  cree  que  sabrá  blandiría  con  dignidad. 

— Parece  imposible. 

— Eso  consiste  en  que  la  conjuración  que  medita,  es  resultada 
no  del  cálculo  sino  de  la  convicción. 

— Tú  estás  enamorado  de  él. 

— No  lo  niego,  pero  razones  me  sobran. 

— Me  basta  que  tú  lo  digas. 

— Sí,  María,  ese  hombre  es  un  sér  superior. 

— ¿Tanto  así? 

— Tanto  así. 

— ¡Quiéralo  Dios! 

— Piensa  unas  cosas  tan  grandes,  habla  de  ellas  con  tal  elocuen- 
cia, que  atrae,  seduce,  asombra.  Que  gran  libro  es,  me  dice  á cada 
instante,  el  trato  íntimo  de  los  que  sufren. 

— ¿Por  qué,  señor?  le  pregunto  yo. 

— Porque  da  valor  para  arrostrarlo  todo  á trueque  de  conso- 
larlos. 

— ¿Y  qué,  señor,  no  consideráis  que  bastante  hacéis  para  ello 
prodigándoles  los  tesoros  de  vuestra  ilimitada  caridad? 
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— No,  Benito,  nada  de  eso:  no  se  mejora  la  suerte  de  todo  un 
pueblo  aliviando  la  de  sus  más  desventurados  individuos. 

— Con  que  cada  uno  hiciese  en  su  esfera  lo  que  vos  en  la  vues- 
tra hacéis... 

— Benito,  cometes  un  error  en  pretender  que  los  hombres  sean 
más  buenos  de  lo  que  realmente  pueden  serlo. 

— Explicaos,  señor. 

— Aquí  lo  que  nos  hace  falta  es  libertad:  nos  hemos  acostum- 
brado á pasarnos  sin  ella  y perecemos  de  inanición. 

— Eso  no  es  creible. 

— Te  comprendo.  En  f)resencia  de  los  grandes  males,  como  en 
presencia  de  los  grandes  bienes,  el  primer  movimiento  del  hom- 
bre sorprendido  es  la  incredulidad. 

— ¡Hablad!  ¡hablad!  os  escucho  — dije  yo  seducido  por  su  pa- 
labra. 

— A nadie  temo  yo  tanto  como  á los  mismos  que  pretendo  salvar. 

— ¿Tan  prostituidos  los  creeis? 

— No  es  «prostituidos»  la  palabra,  sino  «enervados.» 

— Pero  á vuestra  voz  se  levantarán  como  Lázaro. 

— Así  lo  espero,  y con  tal  fin  me  propongo  que  mi  grito  les  lle- 
gará al  alma. 

— Entonces... 

— Pesan  sobre  ellos  las  tradiciones  de  trescientos  años:  el  servi- 
lismo es  casi  su  estado  natural. 

— ¡Pero  la  libertad  es  tan  dulce! 

— Cierto;  ¡pero  cuántos  males  no  va  á traer  sobre  nuestra  na- 
ciente patria  el  abuso  de  la  libertad! 

— ¿Tembláis  acaso  ante  esa  idea? 

— Yo  no  tiemblo  jamás  ante  nada;  pero  me  aflige  la  convicción 
de  que  nadie  llega  al  Thabor  sin  parar  en  el  Calvario. 

— ¿No  hay  modo  alguno  de  remediarlo? 

— Ninguno. 

— Intentadlo. 

— ¡Imposible! 

— Si  vos  lo  creéis  así,  cierto  ha  de  ser  sin  duda. 

* — Sí  lo  es,  Benito,  sí  lo  es.  Vamos  á combatir  no  sólo  contra  el 

poder  de  España,  sino  co.itra  el  más  terrible  aun  de  una  sociedad 
retrógrada,  y tu  mismo  hijo  habrá  de  verlo,  ya  que  nosotros  hemos 


La  Virgen  de  Guadalupe 


19 1 

de  perecer  en  la  lucha.  Unida  toda  esta  nación  contra  toda  influen- 
cia extraña,  habrá  de  dividirse  en  incesantes  luchas  civiles;  cada 
reforma  que  trate  de  plantear  para  hacerla  digna  del  adelanto  de 
los  siglos,  costará  raudales  copiosos  de  generosa  sangre,  y antes 
de  haber  cimentado  prudentemente  sus  conquistas,  cegada  por  la 
fiebre  del  progreso,  llegará  á verse  á punto  de  perecer  por  exceso 
de  libertad:  ésta  no  será  entendida  tal  como  es,  y el  abuso  creará 
una  monstruosidad,  es  decir,  una  amalgama  de  libertinaje  y opre- 
sión á que  le  llamarán  interés  público.  Si  tal  sucede,  la  nación  irá 
perdiendo  paulatinamente  su  vida  y vigor,  y apenas  niña,  morirá 
decrépita,  sin  haber  pasado  por  la  juventud. 

— ¡Espantoso  porvenir!  ¿No  habrá  manera  de  mejorarlo? 

— Sí,  instruyendo  al  pueblo. 

— ;En  qué  libro ? 

— En  el  de  su  propia  historia  ; nada  más  sabio  y provechoso  que 
la  experiencia  propia. 

María,  que  escuchaba  á mi  padre  con  toda  la  atención  de  que 
era  capaz,  dijo  cuando  éste  húbose  detenido. 

— Creo,  como  tú,  que  ese  hombre  es  un  sér  superior. 

— Eso  es  lo  que  me  causa  mayor  espanto. 

— No  te  entiendo. 

— Sí:  cuanto  más  superior  sea  ese  hombre,  más  fuerza  podrán 
tener  sus  previsiones. 

— ¿Nada  te  ha  dicho  de  una  idea  mía  que  allá  en  Querétaro  pa- 
reció encontrar  buena  ? 

— ¿La  de  llamar  en  su  auxilio  á la  Virgen  de  Guadalupe  ? 

— Esa  justamente. 

— Más  de  cuatro  veces  me  tiene  hablado  de  ello. 

— ¿Y  qué  te  dice  ? 

— «Quién  sabe  si  habrá  tenido  razón  María.» 

— ¿Lo  ves? 

— «Una  imágen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  pudiera  ser  un  ver- 
dadero lábaro  para  el  ejército  insurgente.  » 

— ¡Indudable,  Benito,  indudable! 

— «Ella  sirvió  para  hacerles  soportable  á los  vencidos  la  domina- 
ción de  los  vencedores.» 

— Es  claro:  es  nuestra  Virgen  indígena,  cubrió  su  rostro  con  el 
color  de  nuestra  raza  mestiza,  como  diciéndonos  «transad  con  los 
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que  os  han  traído  la  religión  de  mi  hijo  idolatrado,  que  á diferen- 
cia de  nuestros  antiguos  dioses,  no  sólo  no  pide  víctimas  humanas, 
sino  que  él  mismo  las  redime  á todas  con  su  sangre.  Invocar  la 
libertad  en  nombre  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  equivaldría  á na- 
cionalizar la  lucha  y á contar  con  la  totalidad  de  los  indios.» 

— ¡Indudablemente!  ; Podrían  negarse  ellos  á seguir  á la  que  al 
descender  del  cielo  se  acogió  á los  brazos  de  un  indígena,  deján- 
dole su  imagen,  no  en  un  lienzo  extranjero,  sino  en  un  tejido 
^ azteca  ? 

— «María  dice  bien,  — añadió  el  padre  Miguel,  — un  pueblo  que 
lucha  por  la  independencia  de  su  patria,  acomete  una  lucha  santa; 
rpor  qué  no  llamar  á la  religión  en  su  ayuda?  La  humanidad  ha 
sido  siempre  la  misma;  los  antiguos  hacían  tomar  parte  á sus  dio- 
ses en  sus  homéricos  combates;  los  israelitas  vieron  combatir  á los 
ángeles  en  su  bando;  otro  tanto  sucedió  á los  españoles  contra  los 
árabes,  en  Govadonga  y las  Navas;  la  Virgen  indígena,  la  Virgen 
de  Guadalupe,  luchará  también  con  nosotros.  Digan  lo  que  quie- 
ran los  filósofos,  los  poderes  sobrenaturales  no  han  retirado  aún 
su  influencia  de  los  grandes  sucesos  de  las  naciones.» 


XVII 

Inquietos  los  ánimos  de  los  europeos  con  la  proximidad  d,e  la 
tormenta  política  que  todos  veían  cernerse  en  el  antes  purísimo 
cielo  azul  de  la  Nueva  España,  los  negocios  comerciales  comenza- 
ban á languidecer,  multiplicándose  los  círculos  en  que  se  ocupa- 
ban en  conversar  todos  aquellos  que  no  sabían  cómo  entretener  el 
tiempo  otras  veces  dedicado  al  tratamiento  de  productivos  ne- 
gocios. 

Tanta  mayor  razón  de  ser  tenían  estas  pláticas,  cuanto  que  un 
nuevo  cambio  se  había  efectuado  en  la  marcha  de  la  administración. 

Poco  confiada  sin  duda  la  Regencia  en  el  gobierno  de  la  Au- 
diencia de  México,  nombró,  cuando  así  lo  tuvo  por  conveniente 
d un  nuevo  virey  que  llegó  á Veracruz  el  dia  25  de  Agosto  de  i8io, 
es  decir,  tres  meses  y diez  y siete  días  después  de  haberse  cncarga- 
<lo  los  oidores  de  la  dirección  de  los  asuntos  del  vireinato. 

— ;Qu¡én  es  — preguntaban  — el  nuevo  virey? 
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— D.  Francisco  Javier  de  Venegas. 

— Algún  otro  viejo  que  no  pueda  ni  con  su  alma,  ¿no  es  cierto? 

— No  lo  es  seguramente. 

— ¿Le  conocéis? 

— No,  pero  tengo  excelentes  noticias. 

— O gámoslas. 

— Parece  ser  un 
hombre  en  la  me- 
dianía de  su  edad. 

— Pero  sin  ex- 
periencia alguna 
de  seguro. 

— Nada  de  eso. 

— Dícese  que  es 
•expedito  y activo 
-en  el  trabajo  y des- 
pacho de  los  ne- 
gocios y adqui- 
riógrande  conoci- 
miento  de  los 
hombres  en  la  re- 
volución y guerra 
que  mantiene  Es- 
paña con  los  fran- 
ceses. 

— ¿Según  eso  es 

...  ^ D.  Francisco  Javier  de  Venegas 

militar.'' 

— Teniente  coronel  de  las  milicias  de  Ecija'era,  al  tener  princi- 
pio la  guerra  de  Napoleón,  y como  tal  concurrió  á la  batalla  y vic- 
toria de  Bailén:  estuvo  después  encargado  de  proteger  la  retirada 
del  ejército  derrotado  en  Tudela:  por  culpa  de  la  impericia  del 
Duque  del  Infantado,  Venegas  perdió  en  la  de  Uclés  el  cuerpo  que 
mandaba,  y fué  deshecho  en  la  de  Almonacid,  hallándose  encar- 
dado en  jefe  del  ejército  de  la  Mancha.  Al  invadir  los  franceses  las 
Andalucías  y disolverse  la  Junta  Central,  era  Venegas  gobernador 
de  Cádiz,  y á su  parentesco  con  D.  Francisco  de  Saavedra,  indivi- 
duo de  la  Regencia,  debe  el  nombramiento  de  virey  de  esta  Nueva 
España. 

Tomo  I ib 
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— No  son  malas  las  noticias;  pero  allá  veréis  como  al  fin  y ai 
cabo  viene  á ser  uno  de  tantos  en  esto  de  explotar  su  alto  puesto. 

— Niéganlo  cuantos  le  conocen,  y aseguran  por  el  contrario  que 
su  probidad  y desinterés  nada  tienen  de  comunes. 

— Pero  será  un  soldadón  brusco  y ordinario  como  la  mayor  parte. 

— Bien  lejos  de  ello,  se  distingue  por  su  fina  educación  y buenos 
modales,  teniendo  á la  vez  un  trato  sencillo  y agradable.  Elógianle 
por  esto  cuantos  han  tenido  ocasión  de  relacionarse  con  él. 

— No  será  entonces  afecto  al  anticuado  ceremonial  de  los  vireyes 
sus  predecesores. 

— Todo  lo  contrario,  su  traje  es  de  lo  más  sencillo. 

— No  volveremos  entonces  á ver  aquellos  casacones  azules  coh 
vueltas  encarnadas  y bordados  de  oro,  así  como  el  calzón  corto  y 
el  chupín  encarnado  que  hasta  hoy  habían  usado  los  vireyes. 

— Todo  eso  y las  cruces  y placas  de  las  condecoraciones,  lo  ha 
dado  de  mano  D.  Francisco  Javier  de  Venegas. 

Así  había  sucedido  efectivamente:  el  traje  de  Venegas  apenas  se^ 
distinguía  del  de  cualquier  particular,  lo  que  no  dejó  de  ser  explo- 
tado por  los  que  se  interesaban  en  mantener  la  idea  de  que  se  tra- 
taba de  entregar  el  reino  á Jos  franceses.  Venegas  usaba  el  pelo 
cortado  y sin  polvos,  y llevaba  pantalón  y botas.  Esta  conducta 
asombrosa  en  un  alto  funcionario  revestido  de  la  suprema  digni- 
dad, dió  origen  al  siguiente  pasquín: 

¿Con  botas  Y pantalón? 

Hechura  de  Napoleón. 

— ;En  qué  buque  llegó  Venegas  á Veracruz? — preguntó  un  cu- 
rioso del  grupo,  amigo  de  saberlo  todo. 

— En  la  fragata  Atocha. 

— ¿Cuándo  llegará  á México? 

— Dicen  que  es  esperado  para  el  día  de  Setiembre  corriente. 

— Ahora  se  ha  detenido  en  Puebla. 

— Como  en  casi  todas  las  poblaciones  del  tránsito. 

— Dicen  que  ya  son  buenos  amigos  Venegas  y Campillo,  obispo- 
de  Puebla,  con  quien  parece  que  se  está  informando  de  cómo  an- 
dan las  cosas  por  aquí. 

— Es  cierto,  y el  intendente  Flon  parece  que  ayuda  en  su  ocupa- 
ción á Campillo. 
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— ;Nada  se  susurra  respecto  á la  conjuración  de  Querétaro? 

— ¿Qué  ha  de  susurrarse?  todo  se  encuentra  allí  tranquilo  y 
^n  paz. 

— ;Tranquilo  y en  paz,  decís?  No  está  mala  la  tranquilidad. 

— ¡Cómo! 

—¡Qué! 

— ¡Hay  algo! 

— Y aun  algos,  como  decía  Sancho  Panza. 

— ¡Oigamos,  oigamos! 

— Oid;  pero  cuidado  con  la  lengua,  que  puede  costaros  la  vida. 

El  grupo  se  hizo  más  compacto  alrededor  del  que  llevaba  4a 
voz,  que  era  un  comerciante  en  mantas  y estampados  de  la  calle 
de  Flamencos. 


XVI II 

Al  cabo  de  un  minuto,  que  estuvo  muy  cerca  de  convertirse  en 
dos,  empleado  en  hacer  circular  su  caja  de  rapé,  que  fué  gustado 
por  todos  los  circunstantes,  nuestro  hombre  dijo: 

— ¡Al  infierno  debieran  ser  llevados  los  ignorantes  que  niegan 
que  los  trastornos  de  la  naturaleza  no  son  anuncio  seguro  de  las 
grandes  conmociones  políticas! 

Asombrados  quedaron  los  circunstantes  de  tan  brusca  como  in- 
esperada salida,  tanto  que  uno  de  ellos  preguntó: 

— Peroisepamos,  ¿ se  trata  aquí  de  contar  un  cuento  ó de  hablar 
con  formalidad? 

— ¡Oid,  con  cien  mil  de  á caballo,  y no  interrumpáis  ! 

— Proseguid  en  buen  hora. 

— Por  medio  de  los  susodichos  trastornos  suele  advertirnos  la 
Providencia  que  muy  grandes  son  los  males  que  nos  aguardan, 
como  lo  creyeron  los  antiguos  cuyas  historias  están  llenas  de  estas 
noticias,  capaces  de  convencer  al  hombre  más  incrédulo. 

El  orador  se  detuvo. 

— ¡Adelante!  — dijo  el  impaciente  amigo  que  no  há  mucho  le 
interrumpiera. 

— Nadie  había  podido  explicarse  la  causa  del  impetuoso  viento 
del  Norte,  que  cambiando  rápidamente  al  Sur  con  aguaceros  y 
fuerte  marejada,  hizo  se  perdiesen  en  Veracruz  durante  la  noche 
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del  19  de  Agosto  mucho  número  de  buques,  poniendo  en  grave- 
conflicto  á la  población. 

— Con  efecto  así  fué;  pero  ¿y  qué? 

— Cómo  ij  qué  ? 

— Proseguid,  proseguid. 

— Mucho  menos  ha  podido  explicarse  nadie  que  el  mismo  fenó- 
meno se  observase  en  Acapulco,  muchas  de  cuyas  casas  de  madera 
quedaron  arrasadas,  manteniéndose  solamente  en  pié  las  que  esta- 
ban sólidamente  construidas. 

— ¡Hombre,  qué  cosa  tan  maravillosa  en  efecto! — observó  con 
s^rna  el  incrédulo  oyente. 

— Mirad, — díjole  el  narrador, — si  no  os  agrada  mi  modo  de  con- 
tar, podéis  alzaros  de  ahí  y marcharos  á pasear! 

— Continúe  su  señoría,  y no  se  incomode  por  tan  poco. 

— Continúo. 

La  caja  de  rapé  volvió  á circular,  y al  fin  quedó  restablecido  el 
orden. 

— Pero  el  más  tremendo,  claro  y patente  aviso  de  los  males  que- 
nos  aguardan,  está  en... 

— ;En  qué? 

— En  que  en  la  tarde  del  20  de  Mayo... 

— ;Cómo?  ¿retrocedéis  de  Agosto  á Mayo?  así  podéis  llegar  bus- 
cando presagios,  al  diluvio  de  Adán. 

— Decid  de  Noé  y diréis  la  verdad. 

— Es  cierto;  de  Noé. 

— En  la  tarde  del  20  de  Mayo  del  año  de  gracia  corriente  cayó- 
un  rayo  nada  menos,  señores,  que  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  sin  siquiera  habérsele  ocurrido  respetarla  por  ser 
el  edificio  más  alto  de  los  contornos. 

— Precisamente  por  ser  el  más  alto  fué  á dar  á él  el  rayo. 

— Eso  lo  dirá  la  física,  si  queréis, — observó  el  narrador  montado- 
en  cólera; — lo  dirá  la  física,  repito,  pero  lo  prohíbe  la  religión. 

— ¡Es  verdad!  ¡es  verdad!  repitieron  muchos  de  los  circuns- 
tantes. 

— ¡Es  imposible  que  sea  buen  católico  quien  lo  niegue! 

— Pero  si  yo  no  me  meto  á averiguar... 

— Callad  y oid. 

— Escucho. 
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— Un  rayo  precisamente  en  la  ermita  en  que  se  venera  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  de  antiguo  tan  venerada  de 
los  mexicanos,  no  puede  anunciar  sino  desgracias.  Por  esto  fue" 
que  para  aplacar  la  cólera  del  cielo,  la  imagen  fué  trasladada  pri- 
mero á la  Santa  Catedral,  y después  á diversas  iglesias,  adornándo- 
se con  inusitada  pompa  las  calles  del  tránsito. 

— ¿No  negaréis  que  todo  eso  ha  sido  verdad? — observó  uno. 

— ¡Qué  he  de  negar  yo! 

— Haríais  mal,  porque  la  relación  de  estas  solemnidades  fué  es- 
crita por  D.  Carlos  Bustamante,  y corre  impresa  en  casa  de  Onti- 
veros.  ¿Es  cierto? — preguntó  un  modesto  sábelo-todo. 

— Ciertísimo. 

— Pues  prosigo. 

— Decid. 

— Se  encontraba  todavía  el  nuevo  virey  en  Jalapa  cuando  recibió 
aviso  enviado  por  el  oidor  Aguirre,  de  que  D.  Mariano  Galván  ha- 
bía denunciado  por  escrito  una  conspiración  próxima  á estallar  en 
Querétaro. 

— ¿Quién  es  ese  D.  Mariano  Galván? 

— Un  dependiente  de  la  oficina  de  correos  de  Querétaro. 

— ¿Y  merece  fe  su  denuncia? 

— Toma  si  la  merece:  como  era  nada  menos  que  secretario  de  la 
junta  revolucionaria. 

—¿Y  ante  quién  hizo  la  denuncia? 

— Ante  el  administrador  de  correos  de  la  población,  D.  Joaquín 
Quintana. 

— ¿Y  qué  dice  la  denuncia  de  D.  Mariano  Galván? 

— Que  en  las  juntas  se  viene  tratando  de  las  personas  y medios 
con  que  se  cuenta  para  la  rebelión,  siendo  el  principal  seducir  al 
pueblo  y aprehender  á todos  los  europeos,  quitando  la  vida  al  que 
oponga  resistencia. 

— ¡Canastos  con  los  rebeldes!  ¡pues  ahí  es  nada! 

— Habrá  dicho  quiénes  asisten  á las  juntas. 

— Por  supuesto. 

— ¿Y  quiénes  son? 

— Dicen  que  Allende  y Aldama,  quienes. muchas  veces  han  lle- 
vado consigo  varios  soldados  y cinco  o seis  sargentos  de  su  regi- 
miento. 


Episoiios  Históricos  Mexicanos 


198 

— ¿Quiénes  más  andan  en  la  bola? 

— Parece  que  el  cura  de  Dolores,  llamado  Miguel  Hidalgo.  Al 
menos  Galván  asegura  que,  encontrándose  Allende  en  Querétaro, 
recibía  frecuentemente  cartas  de  ese  cura,  leyéndolas  para  sí. 

— ;Y  eso  es  todo? 

— D.  Mariano  Galván  dice  también  que  los  conjurados  cuentan 
con  varias  personas  principales,  aunque  no  especifica  quiénes  ni  de 
dónde  son. 

— No  es  mucho  callar. 

— Afirma  también  que  las  juntas  siguen  celebrándose,  mudando 
frecuentemente  el  lugar  de  la  reunión,  sin  que  Galván  haya  podi- 
do descubrir  más  porque  han  empezado  á desconfiar  y recatarse 
de  él. 

— ¿Cómo  se  ha  sabido  todo  eso  en  esta  capital? 

— Porque  Quintana  lo  ha  comunicado  al  administrador  general 
de  la  renta  de  correos  en  México,  D.  Andrés  de  Mendivil,  y éste  al 
oidor  Aguirre,  en  cuyo  poder  está  la  denuncia  original  de  don  Ma- 
riano Galván. 

— ¡En  su  poder  todavía! 

— ¡Toma!  pues  gracias  que  algo  ha  dicho. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  desconfiando  del  regente  Catani,  no  dió^de  ello  cono- 
cimiento á la  Audiencia. 

— ¿Sin  tomar  ninguna  determinación? 

— Sí  la  tomó. 

— ¿Cuál? 

— Previno  que  se  espiasen  todos  los  pasos  de  los  conspiradores, 
y de  hacerlo  así  se  han  encargado  D.  Fernando  Romero  Martínez, 
rico  comerciante  en  ropa  de  Querétaro,  y D.  José  Alonso,  sargen- 
to mayor  y comandante  de  las  compañías  del  regimiento  de  Cela- 
ya  que  están  allí  de  guarnición. 

— Por  supuesto  que  todo  habrá  quedado  en  tal  estado. 

— Parece  que  no. 

— A estas  horas  todos  los  conspiradores  habrán  corrido  como 
siempre. 

— Nada  de  eso:  al  menos  se  asegura  que  Quintana  continúa  re- 
pitiendo sus  avisos. 

— Y el  famoso  franciscano  ¿qué  hace  á todo  esto? 
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— ;Quién?  ¿García  Alonso? 

— El  mismo. 

— Dicen  que  la  Audiencia  desaprobó  el  bárbaro  castigo  que  por 
blasfemo  impuso  al  pobre  padre  Acuña. 

^ — ¿Pero  es  verdad  que  mandó  cortarle  la  lengua  y sacarle  los 
ojos? 

— Ciertísimo:  por  ahí  anda  loco  y pidiendo  limosna. 

— El  tal  franciscano  me  parece  un  miserable. 

— Ya  no  se  le  ve  por  ningún  lado. 

— En  cambio,  se  ve  á un  hermano  suyo  que  dicen  llegó  hace 
poco  de  España  y que  parece  un  pájaro  de  cuenta. 

— ¿Y  quién  es  ese  hermano? 

— Un  caballero  tan  parecido  en  figura,  modales,  voz  y demás 
circunstancias  al  franciscano,  que  jamás  se  han  visto  dos  coates 
iguales. 

— ¿Y  en  qué  se  ocupa? 

— En  divertirse  y enamorar  mujeres. 

— Es  rico  según  eso. 

— Parece  que  sí,  porque  gasta  y triunfa  grandemente. 

— ¿Y  de  dónde  lo  saca? 

— Se  murmura  que  debe  haber  robado  al  padre  García  Alonso 
parte  de  las  grandes  sumas  de  dinero  que  el  franciscano  reunió 
para  socorrer  á sus  hermanos  cuyos  conventos  han  destruido  los 
franceses  en  España. 

— Poco  habría  reunido. 

— ¿Poco?  ¡friolera!  aseguran  que  más  de  sesenta  mil  pesos. 

— Casi  casi  me  estoy  reconciliando  con  el  franciscano:  no  debe 
tener  pelo  de  tonto. 

— Lo  más  raro  en  este  hombre  que  se  nos  apareció  un  día  en 
Veracruz  trayendo  pliegos  de  la  Junta  Central,  y grandes  recomen- 
daciones de  algunos  de  sus  individuos,  es  que  cada  vez  más  ha  ve- 
nido ocupándose  de  todo,  menos  de  la  misión  que  al  parecer  se  le 
había  encargado  por  la  Junta. 

— Pues  más  curioso  es  todavía  que  jamás  ha  visto  nadie  juntos 
al  padre  García  Alonso  y á su  hermano. 

— ¿Cómo  se  llama  su  hermanó? 

— Nadie  le  conoce  más  que  por  el  capitán  Alonso. 

— ¿Es,  pues,  militar? 
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— Y muy  bravo  á lo  que  aseguran:  dicen  que  tiene  una  herida 
terrible  en  el  pecho. 

— Otra  dicen  que  tiene  el  padre  García  Alonso. 

— ¡Válgame  el  cielo!  que  no  sé  qué  pensar  de  gemelos  tan  pare-  i 
cidos.  . J 

— ¿Qué  pensáis? 

— Perdóneme  Dios  si  no  pienso  que  el  franciscano  y el  capitán 
son  la  misma  y propia  persona. 

— Pues  hay  quien  más  diga.  ¡ 

— ¿Qué  más  puede  decirse? 

— Que  en  tiempo  de  Iturrigaray  hubo  eu  México  un  bribón  muy 
parecido  á los  hermanos  Alonso. 

— Esos  sí  ya  son  cuentos  increíbles. 

— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  ese  bribón  á quien  los  murmuradores  se  refieren,  se 
llamaba  Miguel  Garrido,  y murió  en  la  noche  de  la  prisión  de 
Iturrigaray,  y yo  he  visto  mil  veces  su  sepulcro  en  el  atrio  de  la  ' 
Encarnación. 

— Pues  perdonad,  amigo:  yo  nada  invento,  repito  sólo  loque  me  : 
han  contado. 

Dichas  estas  palabras,  el  grupo  de  amigos  del  comerciante  de  la 
calle  de  Flamencos  se  disolvió,  dirigiéndose  cada  cual  á su  casa.  \ 


XIX 

Indudablemente  era  llegado  el  instante  de  los  grandes  sucesos 
■en  esta  Nueva  España.  La  llegada  del  nuevo  virey  iba  á precipitar 
necesariamente  los  acontecimientos;  todo  cuanto  habíase  ganado 
durante  las  débiles  administraciones  de  Iturrigaray,  Garibay,  Li- 
zana  y la  Audiencia,  sería  perdido  para  los  independientes  si  la 
opinión  general  se  enteraba  de  las  muy  buenas  circunstancias  que 
concurrían  en  Venegas  para  encarrilar  nuevamente  la  combatida 
máquina  del  vireinato. 

Hidalgo  en  Dolores,  Allende  en  San  Miguel,  y Epigmenio  Gon- 
zález en  Querétaro,  por  más  que  ‘procurasen  guardar  un  secreto 
de  tan  vital  importancia  para  ellos,  daban  demasiado  á conocer  en 
todas  sus  acciones  la  actividad  á que  habían  llegado  los  trabajos. 
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Sospechábase  también  la  delación  de  D.  Mariano  Galváii,  y á los 
independientes  de  Querétaro  tenía  sobresaltados  la  mal  disimulada 
vigilancia  que  sobre  ellos  ejercían  el  comerciante  Romero  Aáartí- 
nez  y el  sargento  José  Alonso,  comisionados  con  tal  fin,  como  ya 
dije,  por  el  oidor  Aguirre. 

Todo  esto  que  el  capitán  del  regimiento  de  Celaya  D.  Joaquín 
Arias  sabía  por  hallarse  comprometido  en  la  conspiración,  le  hizo 
sospechar  que  hubiesen  sido  descubiertos,  y cediendo  á un  excep- 
cional terror,  soló  pensó  en  salvarse  él  delantado  á sus  camaradas. 

Hízolo  así  el  día  lo  de  Setiembre  del  mismo  año  de  i8io,  fecha 
á la  cual  corresponde  la  primera  delación  formal  del  levantamien- 
to que  había  de  dar  origen  á la  independencia. 

No  pudiendo  Arias  dirigirse  al  corregidor,  también  comprometido 
en  la  preparación  del  alzamiento,  denuncióse  él  mismo  al  alcalde 
D.  Juan  Ochoa  y al  sargento  mayor  Alonso,  ambos  europeos. 

— Ved  de  evitar, — les  dijo, — el  degüello  general  de  los  españoles, 
que  es  por  donde  deberá  comenzarse  á ejecutar  la  conspiración. 

Escusado  es  decir  que  no  trataron  de  hacer  otra  cosa. 

Ochoa  despachó  inmediatamente  al  capitán  D.  Manuel  Araujo 
con  orden  de  encontrar  á Venegas  y ponerle  en  conocimiento  de 
lo  ocurrido,  no  dándole  comunicación  alguna  por  escrito,  con  el 
fin  de  no  poner  el  secreto  en  peligro. 

Mudando  después  de  parecer,  Ochoa  y Alonso,  de  acuerdo  con 
el  escribano  D.  Juan  Fernando  Domínguez,  redactaron  un  docu- 
mento en  que  constaba  la  denuncia  de  Arias  y la  lista  de  los  cons- 
piradores; este  pliego  fué  inmediatamente  despachado  al  virey. 

Mientras  esto  ocurría,  el  cura  Hidalgo  conferenciaba  en  Dolo- 
res, con  pretexto  de  una  de  las  fiestas  que  celebrar  solía;  conferen- 
ciaba, repito,  con  el  tambor  mayor  y maestro  de  música  del  bata 
llón  provincial  de  infantería  de  Guanajuato,  D.  Juan  Garrido. 
Terminada  la  fiesta,  el  tambor  mayor  regresó  á su  cuartel,  y diri- 
giéndose á D.  Francisco  Bustamante,  capitán  de  su  batallón,  le  re- 
firió su  conferencia  con  Hidalgo. 

— ¿Quiénes  os  acompañaron  á Dolores? — preguntó  Bustamante. 

— Los  sargentos  Domínguez  y Navarro. 

— ¿Y  qué  premio  os  ofreció  si  conseguíais  ganar  al  batallón? 

— Hacernos  oficiales  en  lugar  de  los  españoles  que  lo  son,  y de- 
berán ser  inmediatamente  destituidos. 

Tomo  I 
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— ¿Y  con  qué  armas  cuenta  para  los  indios  que  con  él  se  al- 
zarán? 

— Con  las  lanzas  que  ha  fabricado  en  la  hacienda  de  Santa  Bár- 
bara. 

— ¿A  quién  pertenece  esa  hacienda? 

— A la  familia  Gutiérrez. 

— Bien  está:  esperadme  aquí  mientras  doy  conocimiento  de  lo 
que  pasa  á D.  Diego  Berzábal,  mayor  del  cuerpo. 

— Enterado  Berzábal  del  suceso,  le  comunicó  al  intendente  Ria- 
ño:  éste  hizo  llamar  á Garrido. 

— ¿Confirmáis  vuestra  denuncia? — se  le  preguntó. 

— En  todas  sus  partes. 

— Bien  está:  ¿no  tenéis  algo  más  que  añadir? 

— Sí,  entregar  estos  sesenta  pesos  que  el  padre  Hidalgo  me  dió 
para  seducir  á la  tropa. 

— En  poco  estima  el  buen  cura  la  fidelidad  de  los  soldados  de  su 
majestad. 

— Libre  sois  para  retiraros,  Juan  Garrido;  vuestra  adhesión  á la 
causa  del  monarca  recibirá  su  merecido  premio:  retiraos. 

— Señor.. . 

— ¿Qué  deseáis? 

— Quisiera  no  se  pudiese  sospechar  que  yo  he  sido  el  denun- 
ciante. 

— Os  lo  prometemos. 

— Pido  se  me  ponga  preso  para  alejar  toda  sospecha. 

— Sea  como  gustéis,  daos  por  preso,  pero  con  todas  las  conside- 
raciones á que  os  habéis  hecho  acreedor. 

Esto  tenía  lugar  el  i3  de  Setiembre. 

— Señor  intendente, — dijo  Berzábal  cuando  hubieron  quedado 
solos, — permitidme  salir  con  un  piquete  de  soldados  de  mi  con- 
fianza, y os  prometo  que  hoy  mismo  os  entregaré  en  la  cárcel  al 
cura  y todos  sus  cómplices. 

— Alabo,  señor  mayor,  vuestro  celo  por  el  real  servicio,  pero  de- 
bemos ser  más  cautos:  no  sabemos  qué  ramificaciones  pueda  tener 
la  conspiración,  ni  donde  se  halle  su  verdadero  centro,  y una  vio- 
lencia podría  hacerla  estallar  sabe  Dios  dónde  y con  qué  fuerza. 

— ¿Qué  pensáis  hacer  entonces? 

— Encargar  á D.  Francisco  Iriarte  que  espíe  á los  conjurados  de 
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Dol'ores  desde  su  hacienda  de  la  Tlachiquera  que  está  muy  inme- 
diata. 

— Como  gustéis;  pero  lo  más  seguro  sería  echarles  desde  luego 
el  guante. 

— Descuidad,  que  para  todo  habrá  lugar. 

Sin  pretenderlo  el  intendente  Riaño,  acababa  de  salvar  á la  revo- 
lución; el  golpe  propuesto  por  el  mayor  Berzábal,  en  los  instantes 
en  que  los  conspiradores  no  podían  sospechar  haber  sido  descu- 
biertos, sin  duda  la  hubiese  hecho  fracasar. 

XX 

Felizmente  conjurado  el  primer  peligro  por  una  providencial 
casualidad,  no  tardaron  otros  en  sucederle  con  vertiginosa  ra- 
pidez. 

El  mismo  día  i3  de  Setiembre  el  capitán  Arias  entregó  á Ochoa 
y Alonso  dos  cartas  de  Hidalgo  y Allende  que  acababa  de  recibir, 
recomendándole  estuviese  prevenido  para  el  alzamiento:  al  anoche- 
cer, el  Dr.  D.  Rafael  Gil  de  León,  cura  juez  eclesiástico,  fué  ins- 
truido por  un  español,  D.  Francisco  Bueras,  de  que  aquella  noche 
estallaría  una  conspiración  para  la  cual  existía  grande  acopio  de  ar- 
mas y municiones  en  las  casas  de  Sámano  y de  Epigmenio  Gonzá- 
lez. Un  mozo  de  este  último,  encargado  de  fabricar  cartuchos,  fué 
quien  dió  aviso  á D.  Francisco  Bueras. 

Sin  sospechar  la  parte  que  el  corregidor  pudiese  tener  en  la  aso- 
nada, el  Dr.  Gil  de  León  se  encaminó  inmediatamente  á casa  de 
éste,  á quien  sorprendió  y no  poco  con  la  noticia;  disimuló  no 
obstante  cuanto  pudo,  diciéndole: 

— Allá  veréis  como  después  de  mucho  hablarse,  todo  se  reduce  á 
nada. 

— No  lo  creáis  así;  parece  que  ahora  sí  va  de  veras. 

— Pondría  las  manos  en  el  fuego  á que  la  cosa  no  vale  la  pena: 
yo  os  aconsejaría  que  nada  dijeseis  á nadie,  al  menos  hasta  que  yo 
averigüe  lo  que  pueda  haber  de  cierto,  que  será  mañana. 

— iMe  extraña,  señor  corregidor,  vuestra  indiferencia  en  un  asun- 
to cuya  averiguación  es  de  vuestro  resorte. 

— Amigo  mío, — observó  el  corregidor  disimulando  cuanto  le  era 
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dable, — no  achaquéis  á falta  de  celo-por  el  servicio  lo  que  es  sólo 
resultado  de  una  prudente  conducta. 

— Así  será:  ¿por  qué  he  de  negarlo?  pero  os  aviso  que  lo  que  vos 
no  hagáis  habrá  de  hacerlo  el  comandante  de  brigada  García  Re- 
vollo. 

■ — ¡Cómo!  ¿seríais  capaz  de  ir  á comunicarle  vuestros  temores, 
que  me  atrevo  á califtcar  de  infundados? 

— No  hay  necesidad  de  que  tal  haga. 

— ¡Qué  decís! 

— Que  D.  Francisco  Bueras  me  ha  comunicado  que  de  todo  dió 
ya  aviso  á Revollo. 

El  corregidor  no  pudo  ocultar  la  turbación  que  la  noticia  le  cau- 
•só,  y para  disimularlo  dijo: 

— Más  estoy  para  recogerme  á mi  lecho,  pues  me  siento  mal  de 
mis  achaques;  pero  el  servicio  de  su  majestad  es  lo  primero  y á él 
acudiré  como  debo:  retiraos  tranquilo,  voy  á proceder  inmediata- 
mente al  cateo  de  la  casa  de  Epigmenio  González. 

— Bien  está:  me  retiro  porque  yo  tampoco  estoy  bueno. 

— Idos,  sí;  la  noche  se  prepara  mala,  recogeos,  porque  va  á 
llover. 

—Adiós,  no  dejéis  de  comunicarme  el  resultado  de  las  averigua- 
ciones. 

— Así  lo  haré,  perded  cuidado:  ¡buenas  noches! 

— A todos  nos  las  dé  Dios.  ' 

— Amén. 

Marchóse  el  Dr.  Gil,  y el  corregidor  corrió  inmediatamente  á la 
habitación  de  su  esposa,  que  velaba  como  amorosa  madre  el  sueño 
de  sus  hijos:  sorprendida  de  su  brusca  entrada  le  dijo: 

— ¿Qué  traes,  Miguel,  qué  ocurre? 

— Nada:  ¡que  hemos  sido  descubiertos! 

— ¿Por  quién?  explícame. 

— Bueno  estoy  para  explicaciones:  un  mozo  de  Epigmenio  lo  ha 
revelado  todo. 

— Mejor. 

— ¡Eso  dices! 

— Sí;  con  tal  que  haya  tiempo  de  prevenir  álos  conjurados,  nada 
hemos  perdido;  sólo  así  acabarán  de  una  vez  las  vacilaciones  y de-» 
moras  de  los  unos  y los  otros. 
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— Eso  es:  todo  lo  encuentras  tú  fácil  y sin  tropiezo  como  la  pal- 
ma de  la  mano. 

— Claro  está,  Miguel:  ya  me  iba  yo  fastidiarido  de  que  todo  el 
tiempo  se  os  fuese  en  juntas  y más  juntas  sin  dar  el  golpe  decisivo: 
.así,  si  no  andáis  listos,  otros  os  harán  correr. 

— Bueno,  bueno;  lo  importante  es  aprovechar  los  minutos. 

— ;Qué  piensas  hacer? 

— Lo  único  posible  en  este  caso. 

— ;Y  qué  es  ello? 

— Cumplir  con  mi  obligación:  proceder  al  cateo  de  la  casa  de 
Epigmenio,  haciéndome  acompañar  del  escribano  Domínguez. 

— ¿No  fuera  mejor  avisarles? 

— Seríaimposible:  quizás  en  estos  momentos  el  comandante  Revo- 
11o  está  preparándose  á sorprendernos  y á mí  antes  que  á los  demás. 

— ¿Y  por  qué  prefieres  como  escribano  á Domínguez,  no  estando 
de  semana? 

— Porque  siendo  uno  de  los  más  celosos  y activos  del  partido 
europeo,  me  conviene  averiguar  por  su  medio  lo  c[ue.se  haya  tras- 
cendido. 

— Anda,  pues,  á ver  lo  que  haces:  mientras  también  haré  yo  lo 
que  sea  posible. 

— Josefa,  te  prohíbo  dar  el  menor  paso  que  pueda  comprometer- 
te: bastante  lo  estoy  yo  y es  preciso  que  alguien  piense  en  nuestros 
hijos. 

— Anda,  anda,  que  no  me  he  de  quedar  yo  con  las  manos  cruza- 
das mientras  quizás  tú  caminas  á la  muerte. 

— ¡Voto  va!  ¿quién  piensa  en  la  muerte? — exclamó  el  corregidor 
tan  conmovido  casi  como  su  valerosa  mujer. — ¡Ea!  hija,  dame  un 
abrazo  y hasta  luego. 

Ambos  esposos,  lleno  el  corazón  de  amor  á la  patria  y los  ojos 
de  rebeldes  lágrimas,  uniéronse  unos  segundos  en  un  estrecho 
abrazo,  y ocultándose  respectivamente  la  emoción  de  que  se  ha- 
llaban poseídos,  separáronse. 

— ¡No! — dijo  la  corregidora  al  verse  sola, — no  le  abandonaré  así 
como  se  quiera. 

— ¡No! — dijo  el  corregidor  al  llegar  á la  puerta  del  zaguán, — no 
he  de  permitir  que  mi  buena  mujer  se  entregue  en  manos  de  mis 
verdugos. 
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É inspirado  por  una  súbita  idea,  cerró  tras  de  sí  con  doble  vuel- 
ta de  llave  y se  la  echó  en  el  bolsillo. 


XXI 

Eran  las  once  de  la  noche  cuando  el  corregidor  llegó  á la  puerta 
de  la  casa  del  escribano  Domínguez,  de  quien  ya  dije  hallarse  al 
tanto  de  la  conspiración  por  la  denuncia  del  capitán  Arias.  Había- 
se no  obstante  recogido  tranquilamente,  pues  la  verdad  es  que  los 
conjurados  nada  tenían  dispuesto  para  aquella  noche,  como  falsa- 
mente había  informado  el  mozo  de  Epigmenio  González. 

El  corregidor  ignoraba  completamente  que  el  escribano  supiese- 
cosa  alguna  y mucho  menos  su  participio  en  la  conspiración,  y así 
es  que  fingió  haberle  sorprendido  grandemente  la  denuncia  del 
Dr.  Gil. 

El  astuto  Domínguez  fingió  á su  vez  creerlo  así,  y aun  llegó  á. 
decir: 

— Sospecho,  señor  corregidor,  que  os  han  engañado:  no  creo 
que  haya  nadie  dispuesto  á aventurarse  en  los  peligros  de  una  in- 
tentona de  rebelión.  Mejor  haríamos,  pues,  en  echarnos  á dormir 
tranquilamente,  sin  desvelarnos  con  los  temores  de  un  viejo  asus- 
tadizo. 

— Casi  me  estáis  haciendo  ser  de  vuestro  modo  de  pensar,  pues 
bien  quisto  como  estáis  con  el  partido  europeo,  si  de  algo  hubiese 
e'ste  noticia,  vos,  sin  duda  alguna,  lo  sabríais. 

— ¡Ya  lo  creo! — exclamó  el  pérfido  escribano; — pero  os  juro  que 
nada,  absolutamente  nada  saben  los  españoles. 

— Eso  me  tranquiliza,  y tanto,  que  con  vuestra  licencia  me  reti- 
ro á mi  casa  á dormir:  me  siento  mal  hace  varios  días. 

— No  obstante, — observó  de  súbito  el  escribano; — si  el  Dr.  Gil 
tuviese  razón... 

— No:  ¿qué  la  ha  de  tener?  Dijisteis  muy  bien  antes:  temores  de 
ese  viejo  asustadizo. 

— Sin  embargo... 

—¡Qué! 

— ¿No  estimáis  que  sería  conveniente  pedir  auxilio  al  comandan- 
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te  de  brigada  y proceder  al  cateo  de  la  casa  de  Epigmenio  Gon- 
zález? 

— ¡Qué  disparate!  ¡alarmar  así  á la  población!  no,  no, — añadió 
con  fingida  indiferencia  y forzado  buen  humor, — dice  bien  el  se- 
ñor escribano,  acostémonos,  puesto  que  ni  él  ni  los  españoles  tie- 
nen noticia  alguna  que  justifique  los  temores  de  ese  viejo  asusta- 
dizo. Vaya,  buenas  noches,  dormir  bien. 

— De  ningún  modo, — observó  bruscamente  el  escribano, — hice 
mal  en  disuadiros  de  vuestra  primera  intención:  si  efectivamente 
mañana  resultase  alguna  cosa,  mi  responsabilidad  sería  tremenda. 
Esperadme,  señor  corregidor,  unos  cuantos  momentos  y me  ten- 
dréis dispuesto  á seguiro,s. 

Y así  diciendo  pasó  á la  habitación  inmediata. 

— ¡Necio  de  mí! — pensó  el  corregidor; — quién  hubiese  imagina-  1 
^o  que  este  zoquete  nada  sabía?  pero,  en  fin,  no  nos  desconcerte- 
mos; haré  un  ligero  cateo  procurando  no  descubrir  cosa  alguna. 

El  escribano  entró  de  nuevo  dispuesto  á salir  á la  calle. 

— Héme  aquí  listo:  no  podréis  decir  que  os  hice  esperar  mucho. 

— Ciertamente  que  no:  salgamos. 

— Un  instante;  con  el  fin  de  que  nos  acompañen,  he  mandado 
despertar  á mis  dos  yernos,  D.  Francisco  García  y el  capitán  don 
Juan  Nepomuceno  Rubio. 

— ¡Qué!  nada  de  eso,  es  inútil;  bastan  para  el  caso  con  mi  lacayo 
y mi  cochero  que  me  esperan  en  el  zaguán. 

— Sin  embargo,  cuanta  más  gente  mejor. 

— ¡Cómo!  observó  el  corregidor  fingiéndose  ofendido, — ¿os  atre- 
v.eríais  á desconfiar  del  corregidor  de  Querétaro?  Os  digo  que  con 
mi  gente  basta. 

— Sea  como  gustéis, — contestó  el  escribano,  añadiendo  después 
para  sí:  no,  pues  si  imaginan  intentar  algo  contra  mi  persona,  yo 
Jes  respondo  que  trabajo  les  ha  de  costar. 

Y tomando  su  puñal  y su  espada,  siguió  al  corregidor. 


XXII 


Revollo,  á quien  Domínguez  y el  corregidor  instruyeron  de  lo 
que  pasaba,  hizo  que  tomasen  las  armas  cuarenta  hombres  con 
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veinte  de  los  cuales  fué  él  mismo  á sorprender  la  casa  de  Sámano^. 
poniendo  los  otros  veinte  á las  órdenes  del  corregidor. 

— ¡Voto  al  diablo! — dijo  éste: — el  buen  Dr.  Gil  no  sabía  de  la 
misaá  la  media:  Revollo  lo  ignoraba  todo. 

El  corregidor  con  el  escribano  y sus  veinte  hombres,  se  dirigió 
á la  casa  de  Epigmenio  González,  situada  en  la  plaza  de  San  Fran- 
cisco. 

— Llamemos, — dijo,  disponiéndose  á tocar  con  violencia  el  alda- 
bón, á fin  de  poner  en  alarma  á sus  amigos  y darles  tiempo  de 
huir:  pero  con  rapidez  y violencia  el  escribano  detuvo  el  brazo  del 
corregidor,  y sin  soltarle. 

— ¡Detenéos! — exclamó,  y dirigiéndose  á los  soldados,  les  dió 
imperiosamente  la  orden  de  trepar,  por  una  botica  que  hizo  abrir, 
á la  azotea  de  la  casa  de  Epigmenio. 

Cuando  así  se  hubo  hecho. 

— Llamad  ahora, — dijo  al  corregidor,  que  comenzó  á sospechar 
que  el  escribano  le  había  engañado. 

— Menos  mal, — pensó  para  sí, — me  mataría  la  idea  de  haberlos- 
perdido  por  haberme  precipitado  el  tal  Dr.  Gil. 

Epigmenio  González,  asomándose  á una  ventana,  se  rehusaba 
con  insistencia  á abrir;  pero  amenazado  con  que  se  le  derribaría 
la  puerta,  y á la  vista  de  los  soldados  que  ocupaban  la  azotea,  ce- 
dió al  fin  y abrió  por  la  tienda. 

Hábilmente  conducido  el  cateo  por  el  corregidor  en  persona, 
nada  se  encontró  á primera  vista,  y ya  daba  la  orden  de  salir  á los 
soldados,  disculpándose  ante  Epigmenio  González,  cuando  detrás 
de  unos  tercios  de  algodón  amontonados  contra  una  pared  del  co-' 
medor,  sintióse  algo  como  el  ruido  de  un  objeto  de  madera  que 
hubiese  caído  al  suelo. 

— Alguién  se  oculta  detrás  de  esos  tercios, — dijo  el  escribano; — 
quitadlos  inmediatamente. 

No  hubo  modo  de  impedirlo. 

Los  soldados  habían  hecho  rodar  con  rapidez  uno  de  lostercios,- 
dejando  descubierta  una  habitación  en  que  un  hombre  se  ocupaba 
en  hacer  cartuchos:  procedióse  nuevamente  al  cateo,  y en  distintas 
habitaciones  se  encontraron  grandes  cantidades  de  lanzas  y muni- 
ciones. 

Con  tal  descubrimiento,  el  corregidor  se  vió  obligado  á prender 
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á Epigmenio  González,  á su  hermano  y á cuantas  personas  se  ha- 
llaron en  la  casa,  que  quedó  custodiada  por  la  tropa.- 


XXIII 

Resuelta  á todo  antes  que  consentir  en  el  aborto  de  la  conjura 
•ción,  apenas  pasaron  unos  instantes  de  haber  salido  su  esposo,  la 
corregidora  sólo  pensó  en  los  medios  que  podría  poner  en  pjanta 
para  avisar  á Allende  del  riesgo  en  que  todos  se  encontraban. 

Casi  sin  saber  lo  que  hacía,  tomó  un  manto,  cubrió  con  e'l  su  ca- 
beza y se  dirigió  al  zaguán. 

Grande  fué  su  decepción  al  saber  que  el  corregidor  se  había  lle- 
vado la  llave ; pero  sin  desistir  de  su  intento,  volvió  á su  recámara, 
que  caía  precisamente  sobre  la  habitación  del  alcaide  de  la  cárcel, 
•situada,  como  en  ca'si  todas  las  capitales  de  provincia,  en  la  planta 
baja  de  la  casa  del  gobierno. 

Llamábase  el  alcaide  Ignacio  Pe'rez  y era  uno  de  los  más  entu- 
siastas partidarios  de  la  independencia  de  su  patria:  tenía  la  corre- 
gidora convenido  con  él  que  en  caso  de  algún  peligro  sirvieran  de 
señal  tres  golpes  dados  con  el  pié  sobre  el. piso  que  servía  de  techo 
.á  la  habitación  del  alcaide. 

La  corregidora  hizo  la  señal  y corrió  inmediatamente  al  zaguán, 
y en  él,  á través  de  las  rendijas  de  la  puerta,  instruyó  á Pérez  de  los 
sucesos  ocurridos  y le  previno  buscase  persona  de  su  confianza  que 
saliese  inmediatamente  para  San  Miguel  á dar  aviso  al  capitán 
Allende. 

— Iré  yo  mismo, — dijo  Pérez. 

Y despidiéndose  de  la  corregidora,  se  puso  en  camino  sobre  la 
marcha. 

Entonces  aquella  heróica  mujer  volvió  nuevamente  á su  recáma- 
ra, y sonriendo  al  escuchar  la  tranquila  y reposada  respiración  de 
sus  hijuelos  dormidos,  dijo  con  majestuosa  tranquilidad: 

— Patria,  creo  haber  hecho  por  tí  cuanto  me  exigen  mi  concien- 
cia y el  amor  profundo  que  aun  antes  de  nacer  te  tengo:  sé  digna  tú 
de  mi  sacrificio,  pues  quizá  acabo  de  ofrecerte  en  holocausto  la  vida 
de  mi  marido,  la  de  mis  hijos,  la  mía,  en  fin,  que  por  poco  valor 
que  tenga,  la  necesito  entera  para  amarte  c’on  ilimitado  amor. 

Tomo  I -7 
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Calló,  y un  instante  permaneció  abstraída  en  su  propio  pensa- 
miento: después  sacudió  con  orgullo  la  cabeza,  levantó  los  ojos  y 
su  vista  tropezó  con  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Quién 
sabe  lo  que  entonces  sintió  en  su  corazón,  que  sucumbiendo  á las 
emociones  tanto  tiempo  contenidas,  sintió  inundarse  de  lágrimas 
sus  ojos,  y cayendo  de  rodillas  exclamó: 

— ¡Quizás  María  tiene  razón,  siento  impulsos  de  orar! 

Quiso  enderezarse , pero  otra  vez  volvió  á caer  postrada  di- 
ciendo : 

— ¡Patria!  ¡esposo!  ¡hijos!...  protégenos,  Santa  Virgen  de  Guada- 
lupe! 

XXIV 

Atendiendo  á la  gravedad  de  los  pormenores  que  acerca  de  la 
proyectada  conspiración  se  recibían  á cada  instante,  el  intendente 
de  Guanajuato,  D.  Juan  Antonio  de  Riaño,  libró  orden  el  día  i3  al 
subdelegado  de  San  Miguel,  D.  Pedro  Bellojín,  para  que  de  acuer- 
do con  la  autoridad  militar  procediese  á la  aprehensión  de  Allende, 
Aldama  é Hidalgo. 

Mucho  antes  de  que  esta  orden  saliese,  un  hábil  espía  de  los  in- 
dependientes hizo  avisar  á Allende  del  peligro  que  corría,  aviso 
que  el  caudillo  recibió  hallándose  en  casa  de  Gamúñez,  mayor  de 
su  cuerpo,  jugando  una  partida  de  malilla,  que  era  el  entreteni- 
miento de  los  americanos  de  las  provincias,  como  el  mus  entre  los 
españoles.  Con  un  pretexto  que  por  bien  fingido  á nadie  pareció 
sospechoso.  Allende  dejó  la  casa  de  Gamúñez  y salió  al  camino  á 
interceptar  la  orden  de  prisión  dictada  por  Riaño,  dispuesto  á arros- 
trarlo todo  aún  cuando  le  costase  la  vida. 

Entre  tanto,  el  traidor  capitán  D.  Joaquín  Arias,  buscando  en  la 
importancia  de  sus  delaciones  una  garantía  para  librarse  del  casti- 
go que  iba  á caer  sobre  los  independientes,  manifestó  al  alcalde 
Ochoa  que,  hallándose  el  corregidor  comprometido  con  los  conju- 
rados, no  debía  fiarse  de  él,  pues  sólo  había  de  procurar  la  salvación 
de  sus  cómplices.  En  confirmación  añadió  que  acababa  de  recibir 
un  aviso  de  la  corregidora,  excitándole  á dar  principio  inmediata- 
mente al  levantamiento. 

En  efecto,  así  había  sido:  ignorando  aquella  valerosa  mujer  que 
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Arias  hubiese  denunciado  á sus  amigos,  apenas  amaneció  el  día  14 
le  envió  á su  hijastra,  acompañada  del  padre  Sánchez,  á darle  no- 
ticia de  lo  ocurrido  en  la  noche  anterior  y á pedirle  diese  el  grito 
de  independencia.  Arias  recibió  de  un  modo  indisplicente  á aque- 
lla pobre  niña  que  iba  á pedirle  la  salvación  de  su  padre,  y con  ili- 
mitada hipocresía  se  mostró  ante  ella  irritado  por  lo  sucedido,  atri- 
buyéndolo á torpeza  del  mismo  corregidor. 


...  ¡protégenos,  Santa  Virgen  de  Guadalupe! 


— ¡Pobre  AriasI — dijo  la  corregidora  cuando  lo  supo:  — quizá 
tiene  razón,  quizá  nosotros  solos  le  hemos  comprometido.  • 

Arias,  como  Garrido,  pidió  se  le  declarase  preso  con  el  fin  de 
engañar  más  aún  á los  independientes  ó librarse  de  su  venganza,  y 
al  tomarle  por  fórmula  la  declaración  correspondiente,  lejos  de 
buscar  alguna  salvación  para  sus  camaradas,  acabó  de  comprome- 
terlos á lodos  denunciando  formalmente  á cuantos  concurrían  á las 
Juntas,  y al  corregidor  y su  mujer. 

Ocupábase  éste  en  hallar  recursos  para  quitar  toda  clase  de  im- 
portancia á los  sucesos  de  aquellos  días,  cuando  ya  bastante  avan- 
zada la  noche  del  i5,  el  alcalde  Ochoa,  auxiliado  por  el  comandan- 
te de  brigada,  se  presentó  en  casa  del  corregidor  y se  apoderó  de 
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su  persona,  que  él  mismo  condujo  al  convento  de  la  Cruz,  por  no- 
haberse  abierto  á tiempo  el  de  San  Francisco,  donde  pensó  haberle 
encerrado:  la  corregidora  fué  conducida  primero  á casa  de  Ochoa 
y después  al  convento  de  Santa  Clara.  A las  cuatro  de  la  madruga- 
da del  día  i6  todos  los  demás  comprometidos  quedaban  convenien- 
temente custodiados  en  los  conventos  del  Carmen  y San  Fran- 
cisco. 

Merced  á la  denuncia  de  Arias,  estas  prisiones  estorbaron  el  le- 
vantamiento de  los  conjurados  en  Querétaro.  ' 

En  la  misma  tarde  de  aquel  día  una  veintena  de  dragones  de  Mé- 
xico se  presentó  á las  puertas  de  Querétaro  escoltando  un  coche  de 
camino  medio  desvencijado  por  el  maltrato  de  una  caminata  que 
debía  haberse  hecho  con  extraordinaria  rapidez. 

Después  de  unas  cuantas  preguntas  del  conductor  y de  los  infor- 
mes de  los  transeúntes,  carruaje  y dragones  se  detuvieron  á la 
puerta  de  la  casa  del  alcalde  Ochoa:  avisado  éste  por  uno  de  los. 
dragones,  descendió  á la  calle,  se  llegó  al  coche  y después  de  hablar 
breves  momentos  con  la  persona  que  dentro  de  él  se  encontraba, 
volviéndose  al  conductor  le  dijo: 

— ¡A  San  Miguel  á todo  escape,  aun  cuando  hayas  de  matar  Ios- 
caballos! 

El  conductor  obedeció,  partiendo  verdaderamente  desesperado. 

Al  entrar  de  nuevo  en  su  casa,  dijo  Ochoa: 

— ¡El  franciscano  García  Alonso  por  estos  rumbos!  ¡ay  de  los- 
conspiradores  si  caen  en  sus  manos!  ;ay  de  él  si  cae  en  manos  de 
los  conspiradores! 

XXV 

Reuníanse  casi  todas  las  noches  en  casa  de  D.  Nicolás  Fernán- 
dez de  Rincón,  subdelegado  de  Dolores,  tanto  el  cura  del  lugar. 
D.  Miguel  Hidalgo,  como  los  principales  vecinos  del  pueblo,  casi 
todos  europeos.  En  amigable  sociedad  entreteníanse  los  unos  y los 
otros  en  pláticas  y juegos  de  cartas,  y D.  Miguel  tenía  su  partida 
de  malilla  con  doña  Teresa  Cumplido,  esposa  del  subdelegado,  y 
con  doña  Encarnación  Correa,  casada  pocos  días  antes  con  el  es- 
pañol D.  Ignacio  Diez  Cortina,  encargado  de  colectar  los  diezmos 
de  aquella  jurisdicción. 
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Aunque  Hidalgo  ya  estaba  al  tanto  de  los  sucesos  de  Guanajua- 
to,  pues  de  todo  habíale  instruido  Allende,  que  llegó  ocultamente 
á Dolores  en  la  noche  del  14  después  de  haber  interceptado  la  or- 
den de  prisión  dictada  por  Riaño,  no  quiso  prescindir  de  visitar  la 
casa  de  Rincón  y de  jugar  su  partida  de  malilla  con  las  señoras. 
Hallándose  en  ella,  y como  á las  diez  de  la  noche  del  i5,  se  le  avi- 
só que  un  hombre  que  no  había  querido  pasar  del  zaguán,  necesi- 
taba hablarle. 

Bajó  el  cura,  y al  volver  á la  sala  al  poco  rato,  comprendió  que 
algo  habían  sospechado  sus  tertulianos,  pues  le  acosaron  á pre- 
guntas. 

— La  cosa  nada  tiene  de  extraño,  señores:  quien  me  buscaba  era 
Benito,  que  loco  de  contento  venía  á participarme  que  su  mujer, 
la  hermosa  María,  acaba  de  dar  á luz  un  muchacho  como  un  roble. 

Todos  los  circunstantes  se  tranquilizaron  por  completo. 

Hidalgo,  con  el  más  natural  buen  humor,  dijo: 

— ¡Ea!  volvamos  á nuestra  partida  y dejemos  á ese  padre  feliz  re- 
crearse en  su  criatura,  que  nace  en  bien  solemnes  instantes. 

— ¿Por  qué  decís  solemnes  instantes? 

— ¿Eso  he  dicho?  pues  la  verdad  es  que  no  sé  por  qué  lo  he  di- 
cho: quiero  tanto  á esos  chicos,  que  ni  sé  siquiera  lo  que  hablo.  Ju- 
guemos, juguemos...  á vos,  mi  señora  doña  Encarnación. 

A las  once  de  la  noche  Hidalgo  dejó  su  juego  y al  despedirse 
pidió  á Cortina  le  p-restase  doscientos  pesos,  que  inmediatamen- 
te le  fueron  facilitados  por  su  señora,  quien  entró  con  Hidalga 
á tomarlos  de  la  pieza  en  que  estaba  depositado  el  dinero  del 
diezmo. 

El  cura  regresó  á su  casa,  donde  impaciente  le  aguardaba  Allen- 
de, que  allí  había  permanecido  desde  la  noche  del  14. 

A las  dos  de  la  mañana  del  día  16,  Aldama,  á quien  el  alcaide 
Francisco  Pérez,  había  dado  el  aviso  de  la  corregidora  por  no  ha- 
ber encontrado  á Allende  en  San  Miguel,  llegó  á la  puerta  de  la  casa 
del  cura.  Tardóse  unos  momentos  en  abrírsela,  pues  todos  habían- 
se recogido  tranquilamente.  En  presencia  de  sus  camaradas,  Alda- 
ma les  dió  noticia  de  los  sucesos  de  Querétaro.  Hidalgo  comenzó 
á vestirse  á toda  prisa,  diciendoles: 

— ¡Señores,  no  hay  más  que  acometer  la  empresa:  somos  perdi- 
dos: aquí  no  hay  más  recurso  que  ir  á coger  gachupines! 
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— Señor, — exclamó  Aldama  asustado, — ;qué  va  usted  á hacer?... 
¡por  amor  de  Dios  que  vea  lo  que  hace! 

— Creo  que  la  cosa  no  es  para  andarnos  con  paños  calientes:  pues 
nos  va  en  ello  la  vida,  salvarla  es  lo  que  importa. 

— ¡Por  amor  de  Dios,  vea  lo  que  hace! — repitió  Aldama. 

— Seguir  con  firmeza  nuestra  resolución, — contestó  el  cura. 

No  pasó  mucho  rato  sin  que  en  la  habitación  de  Hidalgo  se  ha- 
llasen reunidos  su  hermano  el  doctor  D.  Mariano,  D.  José  San- 
tos Villa,  Allende,  Aldama,  y diez  hombres  que  tenía  armados  en 
su  casa. 

Sin  ruido  ni  escándalo  de  ninguna  especie,  la  pequeña  fuerza  se 
dirigió  á la  cárcel  pública  é hizo  poner  en  libertad  á los  presos,  á 
pesar  de  la  resistencia  del  alcaide,  y marchando  después  al  cuartel 
del  regimiento  de  la  Reina,  cuyas  puertas  franqueó  el  sargento 
Martínez,  reuniéronse  unos  ochenta  hombres  entre  jefes,  presos  y 
algunos  soldados  que  seles  pasaron. 

Allende  y Aldama  se  hicieron  abrir  la  casa  del  subdelegado  Rin- 
cón, á quien  declararon  su  prisionero,  lo  mismo  que  á Cortina, 
¿apoderándose  á la  vez  del  dinero  del  diezmo:  por  desgracia  se  había 
cometido  el  error  de  dar  libertad  á los  criminales  de  la  cárcel  pú- 
blica, y sin  que  hubiera  sido  dable  evitarlo,  aquellos  miserables  sa- 
quearon en  pocos  momentos  la  habitación. 

Al  enterarse  de  ello  Hidalgo,  exclamó: 

—¡Bandidos!  ¡Dios  mío!  ¿por  qué  no  haces  mis  partidarios  á to- 
dos los  hombres  honrados,  dándoles  á comprender  que  es  el  bien 
de  todos  lo  que  busco? 

Alboreaban  apenas  las  primeras  luces  de  la  mañana  del  día  i6, 
cuando  Hidalgo  hizo  llamar  á la  misa  que  de  madrugada  celebrá- 
base los  días  de  fiesta  en  Dolores,  y cuando  hubo  reunido  al  pue- 
blo, le  manifestó  la  causa  y origen  del  levantamiento:  dirigiéndose 
después  á los  principales  vecinos,  les  habló  de  esta  manera: 

— Ya  ustedes  habrán  visto  este  movimiento,  pues  sepan  que  no 
tiene  más  objeto  que  quitar  el  mando  á los  europeos,  porque  éstos, 
como  ustedes  sabrán,  se  han  entregado  á los  franceses  y quieren 
que  corramos  la  misma  suerte,  lo  cual  no  hemos  de  consentir  ja- 
más; y ustedes,  como  buenos  patriotas,  deben  defender  este  pueblo 
hasta  nuestra  vuelta,  que  no  será  muy  dilatada,  para  organizar  el 
gobierno. 
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Mientras  esto  sucedía,  los  criminales  y gente  perversa  de  la  po- 
blación se  lanzaron  al  saqueo  de  las  principales  casas  españolas  á 
cuyos  dueños  hubieran  asesinado,  si  Abasólo,  que  acababa  de  unir- 
se á los  independientes,  no  hubiese  tomado  la  determinación  de 
agruparlos  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra. 

Con  sentimiento  se  enteró  el  cura  de  lo  que  estaba  sucediendo^ 
y devolviendo  su  libertad  al  subdelegado  Rincón,  á quien  hizo  sa- 
lir para  Valladolid,  dió  la  orden  de  reunir  sus  fuerzas  y salir  inme- 
diatamente de  Dolores,  diciendo  á la  vez  á Allende: 

— Vámonos  de  aquí  cuanto  antes,  no  quiero  que  se  me  aborrezca 
donde  tanto  se  me  ha  querido. 

En  pocas  horas  Hidalgo  había  reunido  como  trescientos  hom- 
bres, con  los  cuales  dió  principio  á la  revolución,  el  domingo  i6 
de  Setiembre  de  i8io,  á los  dos  años  exactos  de  haberse  dado  por 
los  europeos  el  ejemplo  de  una  grave  falta  de  respeto  á la  autori- 
dad, con  la  destitución  del  virey  D.  José  de  Iturrigaray. 

La  semilla  había  dado  su  fruto  con  pasmosa  precisión. 
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Imposibilitado  mi  padre  de  seguir  al  cura  Hidalgo  á consecuen- 
cia del  estado  grave  de  María,  que  acababa  de  darme  á luz,  pudo 
juzgar  por  sí  mismo  del  desolado  aspecto  de  la  población  á la  sali- 
da de  las  fuerzas  del  caudillo  de  Dolores. 

Los  independientes  habíanse  llevado  á diez  y siete  españoles  cu- 
yas familias  lloraban  de  terror  y pena,  y faltaba  á las  calles  su  as- 
pecto animado  de  los  días  festivos,  de  resultas  de  haberlas  abando- 
nado los  vecinos  que  siguieron  á los  conspiradores. 

Mi  padre  aguardaba  que  de  un  momento  á otra  apareciesen  fuer- 
zas del  ejército  español,  que  no  dejarían  de  vengarse  de  todo  aquel 
que  les  pareciese  sospechoso;  pero  dispuesto  estaba  á no  apartarse 
de  nosotros  hasta  morir  por  defendernos 

Así  pasó  todo  el  resto  del  día,  y ya  entrada  la  noche,  se  escuch(> 
el  ruido  que  producía  un  cuerpo  de  jinetes  que  no  tardó  en  entrar 
á la  población. 

Mi  padre  se  sintió  acometido  de  un  terror  súbito,  y procu- 
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rando  no  asustar  á María,  tomó  sus  armas  y salió  á la  puerta  de  la 
casa. 

Al  ruido  cada  vez  más  próximo  de  los  jinetes,  se  unía  el  de  un 
coche  de  camino  que  les  acompañaba:  coche  y jinetes  entraron  al 
tin  en  la  calle,  precedidos  de  un  hombre  que  á todo  correr  procura- 
ba mantenerse  delante  de  los  dragones,  gritando: 

— Ya  vamos  á llegar;  ¡aquí,  en  esta  calle,  vive  el  único  cómplice 
del  cura  que  nos  queda!  ¡Mátenle,  mátenle  como  han  matado  á mi 
amo  sus  amigos! 

Mi  padre  comprendió  que  á él  podrían  referirse  aquellas  pa- 
labras y preparó  sus  pistolas,  tomando  á la  vez  su  sable  entre  los 
dientes. 

Coche  y dragones  llegaron  ante  la  puerta  y se  detuvieron. 

—¡Vivo!  ¡vivo!  ¡no  le  matéis! — gritaba  una  voz  partiendo  de  una 
de  las  ventanillas  del  carruaje. 

—¡Garrido!  gritó  mi  padre  aterrado  á la  vez  que  dejaba  caer  pis- 
t(das  y sable,  quedando  indefenso. 

Rápidamente  un  hombre  saltó  del  carruaje. 

Era  el  temible  franciscano. 

Mi  padre,  ciego  de  desesperación,  luchaba  en  vano  por  desasirse 
de  los  soldados  que,  sujetándole  con  fuerza  hercúlea,  le  maniata- 
ban con  fuertes  reatas. 

El  franciscano  llegó  á él;  echó  atrás  la  capucha;  mostró  su  rostro 
á Benito,  que  lanzó  un  grito  horrible,  y tomando  una  espada,  atra- 
vesó con  ella  á su  víctima,  diciéndole: 

— ¡Estamos  pagados! 

Después  entró  en  la  casa,  otro  grito  espantoso  lanzó  mi  madre, 
y tomándome  el  franciscano  en  sus  brazos,  entró  conmigo  en  su 
coche  y dió  la  orden  de  marcha. 

Aquel  piquete  de  bandidos  también  como  los  otros,  se  alejó  á 
todo  escape  de  sus  caballos,  dejando  en  tierra  y bañado  en  su  san- 
gre á mi  padre  infeliz,  que  con  vida  aún,  nada  podía  hacer  ni  en 
propio  ni  ajeno  bien,  maniatado  como  estaba. 


Las  huestes  de  Hidalgo,  considerablemente  aumentadas  por  las 
gentes  de  los  pueblos  y haciendas  donde  tocaban,  detuviéronse  en 
Atotonilco.  ' 
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Al  entrar  en  el  santuario,  el  cura  descubrió  en  la  sacristía  un 
cuadro  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y haciéndole  suspender  en  el 
asta- de  una  lanza  y mostrándole  á su  entusiasmado  ejército,  gritó: 

— ;Viva  la  Religión!  ¡Viva  Nuestra,  Madre  Santísima  de  Guada- 
lupe! ¡Muera  el  mal  gobierno! 

La  muchedumbre,  ébria  de  satisfacción,  simplificó  el  grito,  di- 
ciendo: 

— ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  y mueran  los  gachupines! 


I 

Como  lo  había  deseado  María,  la  rebelión  quedaba  puesta  al  am- 
paro de  la  Virgen  de  Guadalupe. 
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D.  Juan  Antonio  de  Riaño  uno  de  los  mejores  y más 
ilustrados  españoles  que  en  México  conociéronse  en  aque- 
líos  días,  últimos  de  la  dominación  de  los  descendientes 
de  Hernán  Cortés. 

Mucho  le  trató  mi  padre  con  motivo  de  la  buena  amistad  que 
existió  siempre  entre  D.  Juan  Antonio  y D.  Miguel  Hidalgo  y Cos- 
tilla, cura  de  Dolores. 

— ¡Crande  hombre! — decía  éste  hablando  de  aquél, — lástima  que 
entren  tan  pocos  gachupines  como  Riaño  en  las  hornadas  que  re- 
mite á estos  reinos  la  metrópoli:  este  1).  Juan  merecía  haber  nacido 
criollo. 

Kra  natural  de  Liérganes  en  las  montañas  de'  Santander,  y con- 
taba á la  sazón  53  años,  como  que  había  nacido  en  i6  de  Mavo 
de  1757.  Hizo  con  grande  brillantez  y aprovechamiento  su  carre- 
ra de  marina,  una  de  las  más  honoríhcas  de  España  ne  aquellos 
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tiempos,  y se  halló  en  las  pyncipales  funciones  de  guerra  de  ser 
época,  dejando  memorias  de  su  valor  en  Argel  y en  la  Florida,  v 
en  la  toma  de  Panzacola.  Caballero  del  hábito  de  Calatrava,  que 
debió  á sus  méritos  personales  y no  á compradas  recomendaciones, 
se  retiró  del  servicio  militar  después  de  haber  ganado  en  él  la  efec- 
tividad dé  capitán  de  fragata,  ascenso  de  altísima  importancia  en 
tiempos  en  que  nadie  sentaba,  como  en  los  nuestros,  plaza  de  ge- 
neral, con  descrédito  de  la  noble  profesión  de  las  armas  v vergüen- 
za del  país  que  tal  consien- 
te. Vino  á las  Américas 
formando  parte,  como  oíi- 
cial,  del  ejército  que  al  man- 
do de  D.  Bernardo  Gálvez 
reconquistó  las  Floridas: 
casó  con  D.“  Victoria  Saint- 
Maxent,y  después  de  haber 
desempeñado  un  breve  espa- 
cio de  tiempo  la  intendencia 
de  Valladolid,  fué  elevado  á 
la  de  mayor  importancia  de 
Guanajuato.  Placíase  en  ella 
estimar  universalmente,  y 
si  algunos  restos  de  justicia 
y gratitud  quedan  aún  sobre 
la  tierra,  Guanajuato  debe 
adquirirlos  todos,  y dedi- 
carlos íntegros  á la  memoria  de  aquel  hombre. 

Algo  hablé  va  de  él  en  mi  verídica  historia  de  Las  perlas  de  la 
Reina  Luisa;  pero  hoy  debo  volver  á citarle,  ya  porque  el  perso- 
naje lo  merece,  va  porque  bueno  es  que  mis  lectores  conozcan  bien 
á quien  va  á jugar  en  esta  parte  de  las  Memorias  de  mi  padre,  im- 
portantísimo papel. 

Gomo  va  dije.  Hidalgo  lo  tenía  en  muy  alto  aprecio,  y no  era 
menor  aquel  con  el  cual  Riaño  le  pagaba. 

Entendíanse  muy  bien  aquellos  dos  espíritus  sanes  é ilustrados,, 
y uno  v otro  se  consultaban  respectivamente  en  cuantos  adelantos 
materiales  emprendían. 

Hidalgo  iba  con  frecuercia  á ca^a  del  intendente,  convertida  ctt 
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una  verdadera  academia,  en  la  cual  se  cultivaban  la  literatura  y las 
bellas  artes,  cuvo  gusto  desarrolló  en  Guanajuato,  lo  mismo  que  el 
-estudio  de  las  matemáticas  y la  astronomía,  y la  práctica  y conoci- 
miento de  los  idiomas  español  y latino.  El  protegió  é hizo  arqui- 
tecto al  célebre  D.  Francisco  Eduardo  Tresguerras,  hijo  de  Celaya 
y hombre  superior  á todas  luces. 

Tresguerras  habíase  educado  en  México,  á donde  llegó  á los  quin- 
ce años  de  edad  con  ánimo  de  hacerse  fraile;  curóse  fácilmente  de 
su  hcticia  vocación,  y pudo  con  toda  libertad  dar  expansión  *á  su 
genio  de  artista,  que  le  inclinaba  al  dibujo,  la  pintura  y la  música. 
V'erdadero  prolcsor  en  el  primer  ramo,  y bastante  maestro  en  el 
segundo,  vivía,  sin  embargo,  miserablemente  cuando  fué  conocido 
por  Riaño. 

Así  algunas  veces  lo  dijo  á mi  padre,  que  me  tiene  referida  la  si- 
guiente conversación  en  que  las  frases  y palabras  de  Tresguerras 
son  estrictamente  históricas:  las  repito,  porque  son  cuadro  exactí- 
simo de  los  hombres  de  la  época. 

— «Me  crié  con  Nebrija  y los  vates,  el  trompo  y los  papelotes,  y 
no  podía  entonces  definirse  mi  elección  cc.tre  las  travesuras  y los 
estudios;  pero  yo  siempre  me  incliné  al  dibujo:  esta  inclinación 
nació  conmigo,  mees  propia.» 

— Pronto  sin  embargo  sobrevendría  la  reflexión. 

— Así  fué  en  efecto,  casual  ó providencialmente.  «Cumplí  los 
•quince  años,  y con  ellos  di  fin  á mis  primeros  estudios:  pensé  ser 
fraile,  y Dios,  demasiado  misericordioso,  lo  frustró  por  medio  de 
un  viaje  que  hice  á México  y donde  á impulsos  de  mi  inclinación 
abandoné  las  letras  y me  entregué  al  dibujo  (ib» 

— ;Y  allí  permaneció  usted  mucho  tiempo? 

— (Estuve  como  un  año  absorto  en  tan  hermosa  doctrina.» 

— ;V  pasado  el  año  regresó  usted  á (Tdava? 

— Justamente.  «Volví  á mi  patria  v traté  (de  casarme:  me  estaba 
amonestando  y aun  los  frailes  querían  reconvenirme  con  mi  anti- 
gua pretensión:  habían  creído  virtud  en  mí  lo  que  en  realidad  era 
mojigatez  y poco  mundo.  Valga  esta  sincera  confesión  mía,  sí, 

MI  De  aliora  para  adelante  advierte  el  autor  (.]ue  cuantas  frases  entrecoma- 
das aparezcan  en  los  F.pisodios  nacionales^  son  originales  de  los  personajes  que 
las  pronuncian,  y extraídas  de  librcíS,  cartas  ó documentos  estrictamente  histc)- 
licos. 
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porque  muy  piadoso  Dios,  evitó  mi  inadvertida  pretensión  y me 
ahorré  de  unos  cargos  que,  insoportables  á mi  genio  é incli- 
naciones, me  hubieran  prestado  el  papel  más  disipado  y delin- 
cuente.» 

— qué  resultados  le  produjo  su  nueva  afición? 

— Ahora  verás.  «Sobre  ya  casado,  me  dediqué  á la  noble  arte  de 
la  pintura,  á la  suave  y dulcísima  pintura;  ¡pero  qué  dolor!  nada 
medraba  con  las  producciones  más  difíciles  y graciosas  de  esta  arte 
encantadora;  un  estudio  que  "exponía  al  público  de  raro  pensa- 
miento, magisterial  ejecución,  estilo  hechicero,  dibujo  corregido  y 
en  todo  de  muy  regular  mérito,  se  miraba  con  indiferencia;  ni  po- 
dían mis  deseos  encontrar  un  conocedor;  mas  luego  que  embarraba 
un  coche  de  verde  y colorado,  que  brillaba  el  oro  de  sus  tallas, 
que  campeaban  unos  mamarrachos  á modo  de  monos,  que  se  ma- 
nipulaba el  maque,  el  barniz  y otras  sandeces  de  esta  clase,  enton- 
ces, amigo  mío,  llovían  admiraciones  y elogios,  y yo  tenía  que 
arrinconar  mis  grandes  estudios  y papeles,  y debía,  coincidiendo 
con  tanto  ignorante,  sacrificar  la  razón  y el  buen  gusto  en  obse- 
quio de  tanta  y casi  universal  estupidez.» 

— ¡Amargo  retrato  de  las  decepciones  de  un  artista! 

— Grandes  fueron  efectivamente  las  mías:  así  es  que  «enfadado 
ya,  quise  juntar  la  música  á mi  ocupación;  me  disipaba  y me  ex- 
ponía infinito;  no  convenía  con  mi  educación.  Fui  grabador  una 
temporada, -carpintero  y tallista  otras,  agrimensor  algunas  veces, 
y siempre  vacilando,  di  de  hocicos  en  lo  de  arquitecto,  ^estimulado 
de  ver  que  cualquiera  lo  es  con  sólo  querer  ser.» 

— ¡Válgame,  señor!  que  tal  diga  quien  tan  ilustre  lo  es! 

— «No  diré  que  no  lo  he  procurado;  ¿pero  cuál  es  la  historia  de 
la  mayor  parte  de  nuestros  arquitectos?  Ninguna  ó la  peor.  Desen- 
gáñate; arquitecto  á la  moderna  lo  es  cualquiera  que  desea  serlo.» 

— ¿Por  cuáles  medios? 

— «Para  ello  se  requiere  sólo  aprender  una  jerga  de  disparates 
como  la  de  los  médicos;  babosear  cualquier  autor  de  arquitectura 
de  tantos  como  hay,  en  particular  las  escalas  de  Viñola;  hablar  muy 
hueco  jerigonzas  de  ángulos,  áreas,  tangentes,  curvas,  segmentos, 
dovelas,  imoescapos,  etc...  pero  con  cautela,  siempre  delante  de 
mujeres,  cajoneros  y otr(ts  que  no  los  entiendan;  después  entra  el 
ponderar  unas  obras,  echar  por  tierra  otras,  hablar  mal  de  Iqs  su- 


La  derrota  de  las  Cruces 


22  3 


jetos,  abrogarse  mil  aciertos  y decidir  magisterialmente,  y hételo 
ya  hecho  y derecho.» 

— ¡Triste  pintura  de  la  ignorancia  general! 

— Triste  sí,  pero  exacta  y verdadera. 

— Buenos  están  los  arquitectos. 

— «Así  es  Paz,  que  ha  llenado  á .Querétaro  de  monumentos  ri- 
dículos, y así  son  varios  de  chupa  larga  que  giran  errantes  por 
estos  lugares.  Luego  yo,  dije  á mi  sayo,  puedo  entrar  en  corro  con 
tanto  Seor  Ar quítete. 

— ¿Desqué  manera? 

— «Saqué  á las  tablas  mis  pocos  estudios,  mis  experiencias,  mi 
buen  dibujo  y otras  baratijas  que  me  adornan;  y,  lo  que  es  del  ca- 
so, los  asocié  con  el  engaño  y alucinamiento  ó tontería  de  los  mar- 
chantes, y me  hallé  capaz  de  desempeñar  el  papel  de  Arquitete,  á 
ciencia  y paciencia  de  griegos  y romanos,  vándalos  y suecos.» 

— ¡Exageración  y nada  más! 

— No  lo  creas:  pero,  en  tin,  «ya  soy  arquitecto,  amigo  mío,  á 
pesar  de  follones  y malandrines:  la  academia  me  conoce  por  su 
discípulo  y me  ha  licenciado  para  cualesquiera  obras,  y yo  las  he 
ejecutado  hasta  ahora  con  facilidad,  no  debido  á mi  pericia,  pero 
sí  á mi  fortuna:  se  me  ha  negado  el  fungir,  no  cabe  en  mi  ingenui- 
dad; y se  me  dió  la  obra  del  Carmen  de  Gelaya,  y la  he  continuado 
por  el  padre  que  ahora  es  obispo;  á este  santo  religioso  le  caí  en 
gracia,  es  vizcaíno  y me  valió  que  lo  fuese:  no  pudieron  apearlo  del 
juicio  que  de  mi  tal  cual  habilidad  formó,  ni  las  cartas  de  empeño 
por  Tapari,  por  García,  por  Ortiz,  arquitectos  de  chupa  larga. 

— Siempre  el  mérito  ha  engendrado  la  envidia. 

— No  es  mi  mérito  lo  que  á ninguno  de  ellos  irrita. 

— ¿Qué  entonces?  No  comprendo. 

— Pues  escucha.  «Esta  clase  de  obras,  ruidosas  y solicitadas,  pi- 
den de  por  sí  mucho  dinero,  y en  ellas  es  donde  hacen  un  sumo 
negocio  sus  directores:  no  envidian  el  arte,  no,  se  pudren  por  el 
acomodo.» 

— Ya  alcanzo. 

— «Mas  ya  todos  están  conocidos:  Tapari,  ¡cuán  demasiado!  Or- 
tiz echado  con  desaire  de  la  obra  de  las  Teresas  de  Querétaro; 
García  acabó  con  la  vida,  y Paz  denigrado  por  sus  obras,  tanto  en 
las  de  su  proceder  como  en  las  materiales.» 

Tomo  I , 
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— Pero  el  gran  Tresguerras  está  á salvo  de  hablillas. 

— Nada  de  eso:  «con  rivales  entrometidos  y aduladores,  ;cómo 
no  he  de  ser  cortado?» 

— Pero  de  todo  triunfa  la  opinión. 

— ¡Ya,  va!  «;Gómo  no  he  de  ser  envidiado  por  mis  obrillas,  en 
varios  lugares  ejecutadas  con  algún  acierto,  y disfrutando  en  su 
manípulo  las  mayores  confianzas  en  muchos  miles  de  pesos?» 

— Algo  vale  quien  conquista  envidias. 

— Cierto,  por  mal  que  me  esté  decirlo:  «de  agradecer  son  los  es- 
fuerzos de  la  envidia  contra  mí,  pues  fuera  muy  infeliz  si  no  fuese 
envidiado:  algo  me  donó  y en  mucho  me  singularizó  la  naturaleza 
(Dios  debo  más  decir),  pues  me  envidian:  yo  me  contento.» 

— Y con  sobrada  justicia. 

— «Se  ha  dicho  que  mi  Carmen  de  Celaya  se  parece  al  interior 
del  templo  de  Santa  Genoveva;  mintieron  grandemente  porque  es 
total  su  diferencia  y sólo  coinciden  -en  ser  ambas  de  orden  co- 
rintio, y en  este  caso  será  idéntica  al  Vaticano  San  Pablo  de  Lón- 
dres,  que  son  del  mismo  orden,  y otras  muchas  fábricas;  tengo  esos 
papeles  y podré  refregárselos  al  que  lo  dudare.» 

— Algo  he  oído  de  eso  efectivamente,  y el  extranjero  Humboldt 
dice  que  lo  encontró  parecido  á no  sé  qué  templo  de  España. 

— «No  hubo  tal  con  ese  prusiano  protestante,  ni  la  obra  estaba 
entonces  en  tal  disposición  que  pudiese  compararla.» 

— Otros  han  dicho  que  el  mapa  vino  de  Roma. 

— «Eso  no  es  más  que  una  insigne  mentira:  tengo  en  casa  el  que 
ejecuté  y podrá  verlo  quien  lo  dude  y verá  los  de  los  altares  v al- 
gunos otros  sólo  delineados,  y verá  más  si  quisiere,  que  echo  vo 
mapas  de  cualquier  asunto  uno  por  cada  dedo,  porque  ¡en  paz  sea 
dicho)  estoy  dotado  de  una  invención  y fantasía  fecundísimas,  v 
gozo  de  unas  fuentes  en  mis  libros  y papeles,  que  iluminan  prodi- 
giosamente, y á la  prueba  me  remito.» 

— Sólo  queda  el  desprecio,  y el  no  hacer  caso  de  cuestiones  y 
rencillas. 

— Pero  «si  yo  no  he  tenido  cuestión  alguna  con  artista  grande  ni 
chico:  huyo  de  fungir  de  arquitecto.» 

— Y es  usted  por  demás  modesto. 

— No  por  de  más,  pero  sí  modesto. 

— Me  consta 
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—«Es  menester  que  me  señalen  con  el  dedo  á los  extraños  los 
que  me  conocen,  y digan:  aquel  es:  pues  de  no,  me  confundo  entre 
los  espectadores  y mirones:  soy  en  esto  mojigato  de  primera.)) 

— Pero  el  hombre  vale  por  lo  que  habla. 

— «Jamás  creo  que  puedo  yo  callar  hablando  de  bellas  artes:  en 
ellas  es  mi  afluencia  inagotable:  tengo  buen  gusto:  me  atrevo  á ase- 
gurarlo.)) 

— Además,  justiflea  su  crítica  quien  da  razones  de  ella. 

—¡Oh!  «jamás  censuraré  yo  una  obra  sin  dar  convincentes  prue- 
bas de  por  qué  me  parece  mal:  no  me  aparto  de  la  naturaleza  y 
principios,  y busco  la  verdad  á toda  costa;  y si  no,  que  me  toquen 
con  formalidad,  con  crianza,  y lo  que  es  más,  con  la  razón,  y verán 
de  bulto  mi  ingenuiciad;  mas  si  es  esto  con  charlatanería,  guárden- 
se, amigo,  porque  protesto  que  me  sé  sacudir  como  el  que  más: 
por  lo  tanto,  la  tal  cuestión  téngala  por  una  mera  invención  satíri- 
ca y abribonada.» 

— Quédense,  pues,  á un.lado  esas  miserias,  y continúe  usted  la- 
brando para  su  gloria  los  monumentos  que  brotan  de  su  invención. 

— Sea  Lo  que  te  dicta  tu  afecto  hacia  mí,  y «continúe  yo  en  mis 
obrillas,  que  tiempo  me  sobra  para  cien  menudencias,  y todo  lo 
ejercito  con  cierto  aire  socarrón  y picaresco  que  vale  un  dineral.)) 

La  anterior  conversación  concluyó  con  estrechar  la  mano  de  mi 
padre  aquel  justamente  famoso  D.  Francisco  Eduardo  de  Tres- 
guerras,  á quien  alguien  ha  llamado  el  Miguel  Angel  de  México. 


II 

Nada  tan  original  y pintoresco  como  la  bella  ciudad  de  Guana - 
juato.  Creación  de  una  hada  caprichosa  y juguetona,  sus  casas  pa- 
recen haberse  derramado  sobre  los  declives  de  las  montañas  de  la 
cañada  en  que  se  asientan,  como  cayendo  del  delantal  de  un  niño 
travieso  y enredador:  en  escala  gigantesca  álzanse  las  unas  sobre 
las  otras  como  buscando  elevarse  al  cielo  en  monumento  de  grati- 
tud á la  bondad  con  que  ha  depositado  en  cada  fragmento  de  sus 
arenas  un  grano  de  precioso  metal. 

Serpentean  los  laberintos  de  sus  calles  aquel  terreno  generoso 
sobre  el  que  forman  intrincada  red,  en  la  cual  prendidas  quedan 
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l<is  voluntades  de  los  viajeros  al  cebo  de  su  argentífera  nombradla 
y del  carácter  alegre,  franco  y desprendido  de  sus  naturales.  Ya  en 
la  ciudad,  ásperas  y elevadas  alturas  la  circuyen,  descollando  al  Sur 
el  San  Miguel  con  su  llanura  de  las  Carreras,  } al  INTorte  el  cerro 
del  Cuarto,  así  conocido  por  haberse  colocado  en  él  una  pierna  ó 
cuarto  de  un  malhechor  ejecutado  por  la  justicia.  Reúnense  al  Po- 
niente en  ruidoso  y confuso  torbellino,  acrecidas  por  las  lluvias 
que  recogen  las  vertientes  de  los  cerros,  las  aguas  de  dos  arroyos 
de  escaso  ó ningún  caudal  en  tiempo  de  secas,  tomando  entonces 
la  ciudad  el  aspecto  de  un  torrente  habitado  por  castores.  En  su 
plaza,  cuyo  nombre  puede  apenas  justificarle  el  espacio  que  media 
entre  los  edificios  que  la  forman,  nace  la  cuesta  nombrada  «del 
Marqués,»  por  haber  levantado  en  ella  su  palacio  el  de  San  Cle- 
mente, de  los  condes  de  la  Valenciana  después,  y más  tarde  del  go- 
bierno del  Estado.  No  faltan,  si  no  antes  bien  abundan  en  el 
recinto  de  la  población,  obras  de  notable  arquitectura,  ejemplo  al 
par  de  habilidad  en  los  arquitectos,  y en  sus  propietarios  de  mag- 
nificencia y esplendor,  Sueño  real  de  un  Diablo  Cojuelo,  allí  los 
habitantes  pueden  entretenerse  en  inspeccionar  el  interior  de  las 
casas  circunvecinas,  siendo  común,  por  la  naturaleza  del  terreno, 
■que  allí  donde  concluye  el  piso  de  la  azotea  de  los  unos,  se  abran 
los  cimientos  y las  puertas  de  las  casas  de  los  otros. 

Entrase  á la  ciudad  por  la  cañada  pintoresca  del  Marfil,  á cu- 
yas orillas  se  extienden  las  haciendas  destinadas  al  beneficio  de  los 
metales  extraídos  de  esas  minas  célebres  de  Cata  y de  Mellado,  de 
Santa  Anita  y Rayas,  y la  Valenciana,  cuyos  productos  dieron  opu- 
lenta fama  á los  Obregón,  Perez  Gálvez  y Rui.  A una  legua  de  la 
ciudad  hállase  el  lugar  que  da  su  nombre  del  Marfil  á la  cañada  y 
el  río,  que  después  de  fertilizar  los  campos  de  Silao  y unirlas  con 
los  del  Grande,  va  á verter  sus  aguas  en  la  espléndida  laguna  de 
Chapala  y mar  del  Sur. 

Era  la  población  de  Guanajuato,  en  aquellos  días,  de  cerca  de 
60,000  habitantes,  de  los  cuales  20,000  dependían  de  la  mina 
famosa  de  la  Valenciana:  abundaba  el  dinero,  y con  él  la  prosperi- 
dad y la  alegría,  y en  muchas  leguas  á la  redonda  hacían  tales  ele- 
mentos florecer  grandemente  la  agricultura. 

Riaño  era  querido  no  sólo  por  los  europeos,  en  cuyas  manos 
estabán  casi  todos  los  giros  comerciales,  sino  también  por  las  ía- 
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milias  criollas  que  en  muy  grande  número  disfrutaban  de  cómodo 
y tranquilo  bienestar,  y por  el  mismo  pueblo  trabajador  que  tenía 
en  gruesos  y nunca  retenidos  salarios,  compensación  de  las  fatigas 
y riesgos  del  pesado  laboreo  de  las  minas. 

A ellas  y al  contento  general  debía  Guanajuato  el  movimiento, 
vida  y animación  de  la  ciudad,  muy  superiores  á los  de  muchas  de 
las  de  Nueva  España,  y cosa  era  de  ver  al  ser  de  día  el  ir  y venir  de 


Cañada  del  Marfil 


las  gentes,  muías  y caballos  que  marchaban  á sus  labores,  saludan- 
do al  paso  á la  multitud  de  comerciantes  que  en  tropel  acudían  á 
una  población  en  que  abundaba  el  dinero  y se  sabía  gastarle  con 
largueza  y liberalidad. 

Atento  á todas  las  necesidades  de  sus  gobernados,  el  intendente- 
corregidor  D.  Juan  Antonio  de  Riaño,  concibió  desde  ijSS,  cono- 
cido por  «el  año  de  la  hambre,»  el  proyecto  de  construir  una  espa- 
ciosa albóndiga  don  de  deposita/ anual  mente  una  provisión  suticientc 
de  maíz,  ya  para  prevenir  su  escasez,  ya  para  evitar  el  abuso  de  los 
negociantes  en  esta  semilla  de  primera  necesidad  para  el  pueblo, 
abuso  consistente  en  alterar  de  modo  extraordinario  su  precio,  so 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


pretexto  de  la  dificultad  y carestía  de  las  comunicaciones  en  tiempG> 
de  aguas. 


Para  Riaiio  los  proyectos  eran  siempre  seguidos  de  su  inmediata 
ejecución,  y alzar  un  edificio  le  agradaba  tanto  más  cuanto  que  en 
ello  podía  dar  campo  á sus  grandes  conocimientos  en  arquitectura 
y placer  á su  buen  gusto  en  ella.  Las  construcciones  de  la  época  se 
distinguían  por  su  solidez  y por  su  aspecto  de  fortaleza:  en  la  al- 
bóndiga de  Guanajuato  no  podían  faltar  entrambas  cualidades. 

Eligió  para  levantarla  un  espacio  descubierto  á la  entrada  de  la. 
ciudad  é impuso  para  construirla  una  contribución  de  dos  reales 
por  carga  de  maíz  que  se  introdujese  á Guanajuato:  pronto  los  fon- 
dos fueron  más  que  suficientes  para  la  obra  y Riaño  quiso  impri- 
mirla no  común  aspecto  de  lujo. 

— Mejor  fuera — decía  alguno, — haberlos  gastado  en  hacer  un  ca- 
mino al  norte  de  la  cañada  para  evitar  el  tránsito  por  ésta,  difícil  y 
peligrosa  en  tiempo  de  lluvias. 

— Sólo  á Riaño  ha  podido  ocurrirle  levantar  un  palacio  para  el 


mai'{. 


Esto  decían  otros,  pero  todos  admiraban  la  sencilla  elegancia  del 
nuevo  y extenso  edificio  que  se  reclinaba,  como  orgulloso  de  sí  mis-  ' 
mo,  en  la  loma  que  termina  al  poniente  del  cerro  del  Cuarto,  en  cf  ; 
punto  en  que  se  unen  el  río  que  atraviesa  la  población  y el  arroyo 
de  Cata.  ’ 

Y aquí  estará  bien  que  tome  de  un  autor  muy  conocido,  á quien  > 
el  misnao  préstamo  han  pedido  otros  muchos,  la  descripción  de  la 
albóndiga  famosa  de  Granaditas: 

«Fórmase  de  un  cuadrilongo  cuvo  costado  mavor  mide  ochenta 
varas  de  longitud:  en  el  exterior  no  tiene  más  adorno  que  las  ven- 
tanas practicadas  en  lo  alto  de  cada  troje,  lo  que  le  da  un  aire  de 
cantillo  ó casa  fuerte,  y lo  corona  un  cornisamento  dórico  en  quese 
hallan  combinados  con  buen  efecto  los  dos  colores  verdioso  v rojizo 
de  las  dos  clases  de  piedra  de  las  hermosas  canteras  de  Guanajuato. 

))En  el  interior  hay  un  pórtico  de  dos  altos,  en  el  espacioso  pa- 
tio: el  inferior  con  columnas  v ornato  toscano  y el  superior  dórico 
con  balaustres  de  piedra  en  los  intercolumnios. 

«Dos  magníficas  escaleras  comunican  el  piso  alto  con  el  bajo  y ^ 
en  uno  y otro  hay  dispuestas  trojes  independientes  techadas  con 
buenas  y sólidas  bóvedas  de  piedra  labrada. 
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«Tiene  este  editicio  al  Oriente  una  puerta  adornada  con  dos  co- 
lumnas y entablamento  toscano  que  le  da  entrada  por  la  cuesta  de 
Mendizábal,  que  forma  el  declive  de  la  loma  y se  extiende  hasta  la 
calle  de  Belem,  teniendo  á la  derecha  el  convento  de  este  nom- 
bre y á la  izquierda  la  hacienda  de  Dolores,  situada  en  la  confluen- 
cia de  los  dos  ríos. 

«Al  Sur  y Poniente  de  la  alhóndiga  corre  una  calle  estrecha  que 
la  separa  de  la  mismá  hacienda  de  Dolores,  y en  el  ángulo  Nordes- 
te, viene  á terminar  la  cuesta  que  conduce  al  río  de  Cata  en  la  pla- 
-zoleta  que  se  forma  en  el  frente  del  Norte,  donde  está  la  entrada 
principal  adornada  como  la  de  Oriente,  y en  la  que  también  des- 
embocan frente  al  ángulo  Nordeste  la  calle  que  se  llama  de  los  Po- 
citos  y la  subida  de  los  Mandamientos,  que  es  el  camino  para  las 
minas. 

«El  ediheio  tiene  en  el  exterior  dos  altos  por  el  lado  del  Norte  y 
parte  de  los  de  Oriente  y Poniente:  en  el  resto  de  éstos  y en  el  lien- 
zo del  Sur  tres,  exigiéndolo  así  el  descenso  del  terreno:  el  piso  más 
bajo  no  tiene  comunicación  con  el  interior  y en  el  exterior  no  hay 
más  que  las  puertas  délas  trojes  que  lo  forman.» 

Este  edificio,  que  algunos  malamente  han  considerado  como  una 
fortaleza,  hállase  dominado  y puede  desde  ellos  ser  batido,  por  el 
cerro  del  Cuarto  al  Norte  y por  el  de  San  Miguel  al  Sur. 
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Riaño,  ya  lo  he  dicho,  mantenía  con  D.  Miguel  Hidalgo  íntimas 
y amistosas  relaciones:  ambos  procuraban  el  bien  de  sus  goberna- 
dos y feligreses,  y se  desvelaban  por  el  progreso  de  las  industrias  é 
introducción  de  las  nuevas.  Cualesquiera  que  fuesen  las  prohibi- 
ciones que  pesaran  sobre  la  fabricación  del  vino  en  estos  reinos,  ni 
el  intendente  ni  el  cura  hacían  gran  caso  de  ellas,  y el  primero  en 
la  hacienda  de  Cuevas,  próxima  á Guanajuato,  v el  segundo  en  su 
simpática  república  de  Dolores,  trataron  á la  vez  de  fomentarla. 

Satisfecho  el  cura  de  sus  progresos  en  este  ramo,  hizo  un  convi- 
te al  intendente,  que  lo  aceptó,  para  que  fuese  á pasar  una  tempo- 
rada á Dolores  con  objeto  de  ensenarle  las  manipulaciones  deb 
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vino  que  se  preparaba  á hacer  por  Setiembre,  época  de  las  co- 
sechas. 

— Alguien  ha  asegurado, — decía  mi  padre, — que  la  intención  del 
cura  al  hacer  este  convite  á Riaño  era  apoderarse  de  la  persona  del 
intendente.  Mintió  quien  tal  dijo.  La  invitación  la  hizo  el  cura  ha- 
llándose á la  mesa  del  intendente  en  Guanajuato,  y D.  Miguel  ja- 
más traicionó  á sus  amigos.  Si  más  adelante  los  sucesos  de  la  gue- 
rra los  pusieron  frente  á frente,  Hidalgo  nunca  dejó  de  manifestar 
todo  el  aprecio  que  de  Riano  hacía. 

Veremos  en  efecto  que  mi  padre  tenía  razón. 

— ¿Pero  es  hrme  su  cariño? — preguntaba  María  á su  esposo. 

— ¡Vive  Dios  que  si  lo  es!  Guando  la  revolución  estalle,  á Gua- 
najuato habremos  de  ir;  pero  si  podemos  salvar  al  intendente,  lo 
salvaremos  mal  que  pese  á quien  pese. 

— ¿Por  qué  no  serán  igualmente  buenos  todos  los  europeos? 

— Hija,  porque  los  malos  no  los  dejan  parar  entre  nosotros. 

— Es  cierto. 

— Gomo  en  su  mayoría  carecen  de  ilustración,  les  molesta  la 
presencia  de  los  que  la  tienen,  por  horror  al  contraste  que  con  ellos 
forman. 

— Y nuestro  cura  bien  merece  ser  querido. 

— Claro  que  sí:  lejos  de  buscar  acomodo  con  el  dinero  de  la  igle- 
sia, cede  la  mitad  de  sus  beneficios  á otro  sacerdote  que  le  süstitu- 
ye  y la  porción  que  á él  corresponde  la  emplea  en  el  fomento  de 
útiles  industrias. 

— Y con  fruto,  pues  las  hace  progresar. 

— Gomo  que  la  seda  del  cura  es  tan  buena  ó superior  á la  miste- 
ca,  y su  loza  aventaja  á la  poblana  y se  vende  con  estimación  en  to- 
da la  provincia  de  Guanajuato. 

— Lástima  que  D.  Miguel  y Riaño  no  piensen  de  modo  igual  pol- 
lo que  respecta  al  porvenir  de  estos  reinos. 

— Lástima,  sí;  pero  nada  hay  en  ello  que  perjudique  á ninguno 
de  los  dos. 

— Cierto:  piensa  uno  como  criollo;  piensa  el  otro  como  europeo. 

— Representante  Riaño  del  poder  de  su  monarca,  bien  está  que 
trate  de  cumplir  con  su  obligación.  Desgracia  será  tenerle  por  ene- 
migo; pero  las  luchas  son  tanto  más  nobles  y gloriosas  cuanto  más 
noble  y levantado  es  el  enemigo. 
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Estas  previsiones  de  mi  padre  no  tardaron  en  hallar  su  completa 
realización. 

Lanzado  el  cura  Hidalgo  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  á 
dar  principio  á la  guerra  de  independencia  en  la  madrugada  del  i6 
de  Setiembre  de  i8io,  pasó  á San  Miguel  el  Grande  el  mismo  día, 
después  de  haber  tomado  en  Atotonilco  por  lábaro  y bandera  de  su 
ejército  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe. 

Las  huestes  de  Hidalgo  habíanse  considerablemente  aumentado 
al  paso  por  las  haciendas  y lugares  del  tránsito,  ofreciendo  el  más 
extraño  y sin  igual  conjunto:  la  infantería  formábanla  los  indios 


...  se  le  unió  todo  el  regimiento... 


armados  de  palos,  flechas,  hondas,  lanzas  y fusiles,  y dividíase  en 
cuadrillas  ó pueblos  al  mando  de  sus  propios  capataces:  la  caballe- 
ría, mucho  menos  numerosa  y para  pertenecer  á la  cual  no  se  ne- 
cesitaba más  que  tener  caballo,  no  era  más  uniforme  en  su  arma- 
mento: todos  sus  soldados  llevaban  por  distintivo  en  el  sombrero 
una  estampa  ó medalla  de  la  misma  Virgen  criolla:  á la  gente  de  á 
caballo  se  le  había  asignado  un  peso  diario  y cuatro  reales  á la  in- 
fantería, corriendo  la  tesorería  y aprovisionamiento  de  las  tropas  á 
cargo  de  D.  Mariano  Hidalgo,  hermano  del  cura. 

Entró  éste  en  San  Miguel  sin  resistencia  alguna  y allí  se  le  unió 
todo  el  regimiento  de  caballería  de  la  Reina,  de  que  ya  dije  haber 
sido  capitanes  Allende  y Aldama:  fueron  reducidos  á prisión  va- 
rios españoles  y saqueada  la  casa  de  uno  de  ellos  nombrado  Landc- 
ta,  sin  que  Hidalgo  tuviese  poder  para  impedirlo,  no  gozando  aún 
de  prestigio  bastante  en  aquellas  masas,  que  hubiéranse  desbanda- 
To.mo  i 3o 
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do  si  se  hubiese  pretendido  reprimir  sus  excesos.  Estos  males  son 
consiguientes  á todas  las  revoluciones  y á todos  los  países,  y ahí 
está  la  revolución  francesa  que  no  me  dejará  mentir  y que  los  cau- 
só terribles  á pesar  de  haberse  verificado  en  la  capital  de  un  pueblo 
mucho  más  práctico  y educado  que  el  nuestro.  Los  crímenes  co- 
metidos en  San  Miguel  fueron  obra  principal  de  los  presos  de  la 
cárcel  pública  á quienes  dieron  libertad  los  que  con  el  mismo  ca- 
rácter habíanse  salido  de  la  del  pueblo  de  Dolores. 

Rodeando  la  Sierra  de  Guanajuato,  el  ejército  independiente  se 
presentó  el  jueves  20  de  Setiembre  delante  de  Gelaya,  á cuyo  ayun- 
tamiento se  dirigió  por  escrito  la  siguiente  intimación: 

ISos  hemos  acercado  d esta  ciudad  con  objeto  de  asegurar  las 
personas  de  todos  los  españoles  europeos:  si  se  entregasen  á discre- 
ción serán  tratadas  sus  personas  con  humanidad;  pero  si  por  el  con- 
trario^ se  hiciese  resistencia  por  su  parte  y se  mandare  dar  fuego 
contra  nosotros,  se  tratarán  con  todo  el  rigor  que  corresponda  d 
su  resistencia:  esperamos  pronto  la  respuesta  para  proceder. 

Dios  guarde  á VV.  muchos  años. 

Campo  de  batalla.  Septiembre  i g de  1810. 

^ Miguel  Hidalgo. 

Ignacio  Allende. 

P.  D. 

En  el  mismo  momento  en  que  se  mande  dar  fuego  contra  nuestra 
gente,  serán  degollados  setenta  y ocho  europeos  que  traemos  á 
nuestra  disposición. 

Hidalgo. 

Allende. 


Señores  del  Ayuntamiento  de  Celaj'a. 


Noticiosas  las  autoridades  de  la  población  del  levantamiento  de 
Hidalgo  y temiendo  su  proximidad,  habían  solicitado,  sin  fruto, 
auxilios  de  los  de  Querétaro,  y no  habiendo  venido,  se  determinó 
por  el  subdelegado  Duro,  el  Sr.  D.  Manuel  Fernández  Solano,  co- 
ronel del  regimiento  provincial  de  infantería,  y los  europeos,  no 
hacer  resistencia  alguna  y retirarse  á Querétaro.  y así  se  verificó. 
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Impuesto  Hidalgo  del  abandono  de  la  ciudad  por  sus  autorida- 
des, dispuso  para  el  día  siguiente  21  su  entrada  solemne  en  ella; 

Con  asombro  sin  límites  viéronse  tales  sucesos  en  la  población,  y 
nadie  acertaba  á darse  cuenta  de  que'  clase  de  poder  sería  aquel  que 
Á los  cinco  días  de  haberse  levantado,  ponía  en  fuga  á los  represen- 
tantes de  una  autoridad  secular,  tomando  sin  combate  alguno  los 
pueblos  ante  los  cuales  se  presentaba. 

La  multitud  apiñábase  en  las  calles  de  la  población,  ávida  de 
contemplar  á los  atrevidos  triunfadores  que  ya  llegaban  á las  puer- 
tas de  la  ciudad. 

Precedido  por  un  soldado  que  á guisa  de  estandarte  conducía 
pendiente  de  una  lanza  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  mar- 
chaba el  cura  Hidalgo  vistiendo  su  traje  habitual,  y jinete  en  un 
magnífico  caballo  negro  ricamentq  enjaezado:  seguíanle  Allende, 
Aldama,  Abasólo  v demás  jefes  independientes,  y á éstos  la  banda 
de  música  del  regimiento  de  la  Reina  tocando  marciales  sonatas, 
al  frente  de  los  dragones  del  cuerpo  mandados  por  un  oficial:  ve- 
nía detrás  de  éstos  la  gente  de  á caballo,  y por  último,  el  grueso  del 
ejército  formado  por  la  infantería  y masas  de  indios  con  sus  hijos 
y mujeres  en  revuelta  confusión.  El  grito  de  guerra  repetíase  por 
los  unos  y los  otros  atronando  las  calles  del  tránsito,  á la  vez  que 
los  muchachos  repicaban  con  furor  los  bronces  de  las  iglesias. 

Así  llegaron  los  independientes  á la  plaza  principal,  sorprendido 
cada  uno  de  la  moderación  de  ios  demás,  cuando  la  casualidad  hi- 
zo que  á alguien  se  le  escapase  un  tiro  que  fue  como  la  seña  para 
el  desbandamiento  de  la  multitud,  que  esparciéndose  por  la  ciudad 
<lió  principio  al  saqueo  y la  devastación,  entrando  á viva  fuerza  y 
robando  cuantié  pudo  en  las  casas  de  los  europeos,  sin  que  una  vez 
más  pudiese  evitarlo  ninguno  de  los  caudillos,  quienes  al  pre- 
tender reprimir  el  desorden,  recibieron  por  respuesta  estas  pre- 
gu  mas: 

— ;Pues  qué  otros  medios  tenéis  de  haceros  partidarios.'' 

— ¿Quiénes  os  han  dado  autoridad  para  mandarnos? 

— ¿Qué  podréis  darnos  si  no  nos  lo  buscamos  noso’.ros? 
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Tanto  se  irritó  Aldama  con  estas  voces,  que  estuvo  á punto  de 
disparar  sus  pistolas  contra  los  amotinados. 

Los  demás  jefes  procuraron  calmar  su  indignación,  tan  justa  co- 
mo imprudente  en  aquellos  instantes.  , 

La  porción  más  moralizada  del  ejército,  es  decir,  los  dragones  v 
soldados  de  los  cuerpos  de  milicias  que  habíanseles  pasado,  reci- 


Abí  llegaron  los  independientes  á la  plaza  principal,... 


bieron  orden  de  recoger  y trasladar  á la  tesorería  las  gruesas  sumas 
que  los  europeos  habían  ocultado  en  los  sepulcros  de  las  religiosos 
del  convento  del  Carmen,  sumas  que  pudieron  sustraerse  á la  rapi- 
ña de  la  desenfrenada  plebe. 

Al  siguiente  día  22,  Hidalgo  crevó  oportuno  convocar  al  Avun- 
tamiento  con  el  lin  de  darle  á conocer  los  motivos  de  la  insurrec- 
ción y obtener  de  él  que  aprobase  sus  actos  como  autoridad  legíti- 
mamente constituida  por  el  monarca,  cuya  personalidad  aun  no 
había  sido  atacada  por  los  rebeldes,  irritados  no  contra  la  meirópo 
li,  sino  contra  los  españoles  americanos.  Por  más  e.xtraño  que  pue- 
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da  verse  tal  proceder,  Hidalgo  dejábase  guiar  por  un  buen  pensa- 
miento, cual  era  el  de  dará  los  ojos  déla  multitud  cierta  apariencia 
de  legalidad  á sus  actos. 

En  aquella  sesión,  á la  que  concurrieron  los  regidores  celayenses 
criollos  únicamente,  por  haberse  fugado  los  europeos.  Hidalgo  fue 
nombrado  general  y Allende  su  teniente,  confiriéndose  los  demás 
grados  superiores  á los  otros  caudillos  del  levantamiento. 

El  suceso  se  celebró  con  un  paseo  alrededor  de  la  plaza,  llevan- 
do el  mismo  Hidalgo  la  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  y 
aclamándole  la  multitud  excitada  por  los  guerreros  acordes  de  la 
banda  militar. 

Presentóse  después  el  general  en  el  balcón  de  su  alojamiento,  y 
desde  allí  dirigió  la  palabra  al  pueblo  vitoreando  á la  libertad  y 
ensalzando  la  nueva  causa. 


V 

Quien  quiera  que  haya  leído  las  dos  anteriores  partes  de  esta 
historia  de  las  luchas  de  nuestra  independencia,  recordará  el  infame 
acto  de  venganza  llevado  á cabo  por  Miguel  Garrido,  el  primo  de 
la  esposa  de  mi  padre,  el  generoso  Benito  Arias  Martínez. 

Pocas  horas  después  de  haber  el  cura  Hidalgo  salido  de  Dolores 
con  sus  huestes,  mi  buen  padre,  que  prodigaba  sus  cuidados  á la 
bella  María,  quien  la  noche  anterior  habíame  dado  á luz,  era  sor- 
prendido por  Miguel  disfrazado  de  franciscano,  y poco  menos  que 
asesinado  cobarde  y miserablemente.  A la  vez  aquel  bárbaro  ene- 
migo penetró  en  la  habitación  de  mi  madre,  llegó  á su  lecho,  la 
aterró  con  su  presencia,  y tomándome  en  sus  brazos,  salió  de  la 
casa  y huyó  á todo  el  escape  de  los  caballos  de  su  coche  de  camino. 

¡Cuán  horrible  fué  la  desesperación  de  mis  infelices  padres! 

María  permaneció  un  largo  espacio  de  tiempo  privada  de  sentido, 
y misericordia  grande  de  Dios  fué  que  no  muriese  al  volver  en  sí! 

— ¡Mi  hijo! — exclamó  con  esa  voz  terrible  de  la  desesperación 
maternal. 

Sacando  fuerzas  asombrosas  de  donde  sólo  había  falta  absoluta 
de  ellas,  se  levantó  y cubrió  honestamente  saliendo  en  busca  de 
mi  padre. 
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¡Cuál  no  sería  su  indescriptible  espanto  al  verle  en  el  zaguán 
maniatado  y revolcándose  en  su  sangre! 

Acudió  como  era  consiguiente  en  su  ayuda,  y yo  dejo  al  lector 
que  él  se  imagine  las  escenas  que  á todo  este  drama  seguirían. 

El  hecho  es,  que  á los  dos  días  del  suceso,  mis  padres,  arros- 
trándolo todo,  se  pusieron  en  camino  para  México,  casi  moribun- 
dos, pero  sostenidos  por  una  fuerza  sobrenatural,  pero  asequible  á 
la  enérgica  clase  criolla  de  aquellos  días. 

Si  alguna  vez  uno  de  ellos  desmayaba,  recordábale  el  otro  el 
tierno  hijo  robado  del  seno  de  sus  padres,  y el  débil  sentía  renacer 
y multiplicarse  sus  fuerzas. 

Otra  razón  había  para  hacerlas  mayores  atan. 

Cuantas  personas  hallaban  á su  paso,  les  informaban  haber  visto 
pasar  al  franciscano  con  dirección  á México. 

Alguno  añadió  que  le  acompañaba  una  mujer  criando  á un  tierno 
pequeñuelo. 

Al  fin,  nuestros  dos  héroes  llegaron  á la  capital. 

Todo  era  en  ella  movimiento  y agitación  indescriptibles. 

El  día  i3  de  Setiembre  el  nuevo  virey  D.  Francisco  Javier  Ve- 
negas,  llegado  de  Puebla  con  el  intendente  de  aquella  ciudad,  don 
Manuel  de  Flon,  conde  de  la  Cadena,  recibió  en  la  Villa  de  Gua- 
dalupe el  mando  que  le  entregó  la  Audiencia  gobernadora.  El  14 
hizo  su  solemne  entrada  en  la  capital,  y tres  días  después  convocó 
una  junta  numerosa  en  los  salones  del  palacio  vireinal,  asistiendo 
las  principales  dignidades  eclesiásticas,  los  prelados  de  las  religio- 
nes, los  jefes  civiles  y militares,  todas  las  autoridades,  los  dos  vire- 
ves  sus  predecesores  y los  títulos  y principales  comerciantes  de  la 
ciudad. 

Los  objetos  primordiales  de  la  reunión,  fueron  la  lectura  de  la 
proclama  de  la  regencia  española,  llamando  á participar  del  go- 
bierno á los  americanos;  la  noticia  de  las  gracias  otorgadas  á los 
más  fieles  súbditos  de  su  majestad,  y el  modo  de  colectíir  el  nuevo 
préstamo  solicitado  para  la  continuación  de  la  guerra  contra  los 
franceses. 

— Ya  decíamos  que  al  fin  se  resolvería  todo  con  una  nueva  de- 
manda de  dinero. 

— Sólo  se  nos  considera  como  cajeros  de  la  metrópoli. 

— El  mejor  día  nos  quedamos  á pedir  limosna. 
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— Dicen  que  el  arzobispo  Lizana  se  ha  suscrito  con  treinta  mil 
pesos. 

— Lo  creo. 

— ;Por  qué? 

— Porque  su  capital  es  tan  grande  como  escaso  su  talento  para 
gobernante. 

— Pues  anda,  que  el  arcediano  Beristany  entregó  al  virey  como 
representación  de  su  cuota  un  anillo  de  brillantes  que  llevaba  al 
dedo,  estimado  en  cuatro  mil  pesos. 

— ;Qué  cosa?  ;el  dedo? 

— No,  hombre;  el  anillo.^ 

— Le  habrán  otorgado  alguna  gracia. 

— Qué  habían  de  otorgarle:  sólo  aquellos  que  contribuyeron  á 
la  prisión  de  Iturrigaray  las  han  obtenido. 

— Veamos,  veamos  quiénes. 

— A Lizana  y á Garibay  la  gran  cruz  de  Carlos  III.' 

— Gananciosos  han  salido  ese  par  de  inútiles. 

— Título  de  Castilla  á D.  Gabriel  Yermo. 

— Sin  duda  habrá  sido  el  de  Duque  de  la  Emboscada. 

— Se  ignora,  pues  no  ha  querido  admitirle. 

— Y á Gatani,  ¿qué  le  han  dado? 

— Ün  disgusto  que  no  habrá  de  salirle  del  cuerpo. 

— ¡Cómo! 

— Sí.  Al  buen  regente  le  liiin  otorgado  su  jubilación,  con  goce  de 
todo  su  sueldo. 

— Es  decir,  «un  quítese  usted  de  en  medio.» 

— Eso  es. 

— Y el  bueno  del  oidor  D.  Guillermo  Aguirre,  el  enemigo  jurado 
de  los  criollos  ¿qué  ha  pescado? 

— La  Regencia  que  deja  vacante  Gatani. 

— ¡Vaya,  buen  bocado! 

— ¿Y  qué  se  dice  del  levantamiento  del  cura  Hidalgo  en  Dolores-'* 

— Que  Venegas  no  sabe  cómo  salir  del  atolladero. 

— ¿No  decían  que  era  hombre  muy  expedito? 

— Lo  es;  ¿pero  de  qué  puede  servirle  su  expedición  si  carece  de 
ejército  de  que  disponer? 

— Ahora  comprenderán  que  fué  un  disparate  la  disídución  del 
cantón  de  Jalapa. 
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— Bien  es  verdad  que  poco  puede  conñaren  la  íidelidad  del  ejér- 
c ito. 

— ¡Toma!  como  que  se  tiene  noticia  de  que  varios  cuerpos  de 
Valladolid  y San  Miguel  se  han  unido  á los  revolucionarios. 

— Parece  que  el  buen  curita  no  se  duerme  sobre  las  pajas. 

— Todo  lo  contrario,  da  sus  primeros  pasos  con  seguridad  y ra- 
pidez. 

— Lo  malo  es  que,  según  parece,  su  entrada  en  las  poblaciones 
va  acompañada  de  grandes  crímenes  y abusos. 

— Dicen  que  en  Ghamacuero  han  preso  de  mala  manera  al  cura 
del  pueblo,  cometiendo  grandes  violencias  para  apoderarse  de  una 
fuerte  suma  que  allí  había. 

— Tambie'n  se  asegura  que  en  el  dinero  que  en  Celaya  han  co- 
gido, había  una  respetable  cantidad  perteneciente  á la  mujer  de 
Abasólo,  que  este  jefe  quiso  recobrarla  y no  se  lo  consintieron  sus 
camaradas. 

— ¡Malo,  malo!  esas  cosas  acabarán  por  introducir  la  división 
entre  ellos,  y perderán  todo  lo  que  han  adelantado. 

— Por  íin,  lo  de  Querétaro  ya  concluyó  ;no  es  cierto? 

— Aseguran  que  sí. 

— Creo  que  el  virev  está  que  truena  contra  Collado. 

— ;Quién?  ¿el  alcalde  al  cual  se  comisionó  para  la  prosecución 
de  las  causas? 

— El  mismo. 

— ¿Por  que'? 

— Porque  á su  llegada  á Quere'taro,  lo  primero  que  hizo  fue  poner 
en  libertad  al  corregidor  Domínguez  y restituirle  su  empleo. 

— Mucho  debe  haber  influido  en  ello  la  amistad  de  Collado  con 
el  ex-regente  Catani. 

— Bien  puede  ser. 

— Lo  es  de  seguro.  Catani  simpatizaba  con  los  americanos. 

— Hay  quien  dice  que  todo  ha  sido  una  medida  política. 

— No  entiendo. 

— Ha  querido  ganarse  á los  independientes,  tratándolos  con  mo- 
deración para  no  asustar  ó precipitar  á los  demás. 

— No  lo  creo. 

— Afírmase  también  que  el  gobierno  recibió  un  anónimo  amena- 
zándole con  un  levantamiento  de  los  indios  del  pueblo  de  la  Ca- 
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liada,  contiguo  á Querétaro,  si  no  se  ponía  en  libertad  al  corre- 
gidor. 

— Y con  el  capitán  D.  Joaquín  Arias  que  vendió  á los  conspira- 
dores, ;qué  ha  sucedido? 

— ¡Ahí  es  nada  lo  que  ha  sucedido! 

— ¿Qué  es  ello? 

— En  primer  lugar,  como  usted  acaba  de  decir,  él  fué  quien  de- 
lató formalmente  á los  conspiradores  con  los  cuales  trabajaba  de 
acuerdo.  Hízose  poner  preso  para  alejar  de  sí  las  sospechas,  y fué 
quien  perdió  á esa  valerosa  mujer  D.^  Josefa  Domínguez,  reducida 
á prisión  en  el  convento  de  Santa  Clara.  Collado  le  puso  en  liber- 
tad alzándole  su  fingida  prisión,  y el  muy  canalla  acaba  de  ir  á 
unirse  con  Hidalgo  que  no  sospecha  cosa  alguna  de  él. 

— ¿Pero  cómo  se  le  permitió  salir  de  Querétaro? 

— Porque  prometió  á Collado  que  con  su  influjo  haría  cesar  la 
rebelión. 

— Lo  que  sí  hará  ha  de  ser  venderlos  una  vez  más. 

— Ese  la  entiende,  juega  con  dos  barajas  á fin  de  ganar  con  al- 
guna. 

— ¡Oh!  de  eso  hemos  de  ver  mucho. 

— Por  supuesto  que  el  cura  habrá  salido  ya  de  Celaya. 

— Dicen  que  ya  ha  pasado  por  Salamanca,  írapuato  y Silao,  y 
que  en  todas  ellas  se  le  ha  entregado  la  gente,  aumentando  colosal- 
mente su  ejército.  Ahora  creo  que  se  dirige  á Guanajato. 

— Y de  seguro  le  tomará. 

— Ya  lo  creo. 

— ¿Por  qué? 

— Pues  es  bien  sencillo.  Todas  aquellas  poblaciones  están  punto 
menos  que  desguarnecidas.  El  vireinato  carece  de  tropas  que  opo- 
ner á las  muchedumbres  del  cura. 

— ¡Pero  qué  maravilloso  es  después  de  todo  este  alzamiento! 

— Lo  curioso  es  que  los  mismos  españoles  han  venido  preparán- 
dole. Todo  seguía  su  curso  reposado  y tranquilo,  cuando  de  súbito 
la  prisión  del  monarca  realizada  por  Napoleón,  conmovió  los  do- 
minios de  España  en  uno  y otro  hemisferio.  Dispuestos  todos  á 
sacrificarse  por  la  monarquía,  se  le  ocurre  al  Ayuntamiento  de 
México  echar  á volar  la  idea  de  nuestra  autonomía,  halagando  las 
ambiciones  de  Iturrigaray;  logra  éste  hacérsenos  simpático  hala- 
Tomo  I 3 I 
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gando  á la  clase  criolla,  y el  atrevido  golpe  de  mano  de  D.  Gabriel 
de  Yermo,  corta  de  una  vez  todo  lazo  de  unión  entre  criollos  y eu- 
ropeos y desacredita  el  poder  vireinal,  víctima  de  un  grave  atentado 
contra  la  autoridad  que  hasta  entonces  habíamos  considerado  como 
sagrada.  Distraída  España  con  sus  combates  contra  Napoleón,  en 
vez  de  enviar  en  tales  momentos  un  hombre  prestigiado  y enérgico 
que  volviera  á encauzar  el  desbordamiento,  acaba  de  atraer  el  des- 
prestigio sobre  su  administración,  confiándola  á las  manos  débiles 
é inexpertas  de  Garibay  y Lizana,  hundiéndola  al  fin  al  concedér- 
sela al  enemistado  cuerpo  de  la  Audiencia.  Al  fin  de  estos  dos  años 
de  errores,  cuando  ya  la  rebelión  ha  levantado  poderosa  su  cabeza, 
pretende  seducirnos  con  gracias  y concesiones  tardías,  y á la  vez 
justifica  y da  valor  á nuestras  quejas,  confesando  indiscretamente 
en  el  manifiesto  de  la  Regencia,  que  hasta  hoy'  había  pesado  sobre 
nosotros  el  férreo  yugo  de  la  opresión,  habiendo  sido  «mirados 
con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y destruidos  por  la  igno- 
rancia.» 

— Bueno  ha  sido  el  tal  manifiesto  de  la  Regencia. 

— Apenas  se  concibe  que  haya  sido  redactado  por  españoles. 

— Por  halagarnos,  soltaron  la  sin  hueso,  y...  por  la  boca  muere 
el  pez. 

— Lo  más  curioso  es,  que  el  tal  manifiesto  fué  redactado  por  un 
poeta  español  muy  patriota. 

— Justo;  por  D.  Manuel  José  Quintana. 

— Siempre  les  sucede  lo  mismo  á los  poetas:  hablan  más  de  lo 
que  les  conviene. 

— Bien  puede  decirse  esto  de  Quintana:  por  ensalzar  á la  liber- 
tad, denigró  á su  patria. 

— Y de  modo  que  no  le  dejó  ni  cara  en  que  persignarse. 

— ;Por  qué? 

— Porque  él  también  ha  sido  quien  acusó  á los  conquistadores 
de  atro-{  codicia  é inclemente  saña. 

Los  interlocutores  salieron  del  café  de  Medina  en  que  tan  sabro- 
samente conversaban,  y continuaron  haciéndolo  en  voz  tan  baja, 
que  imposible  fué  enterarse  del  resto  de  su  plática. 
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Una  vez  llegados  á México  mis  padres,  su  primera  intención  fué 
dirigirse  á casa  de  D.  Gabriel  y enterarle  de  su  desgracia  y pedirle 
su  protección;  pero  bien  pronto  reflexionó  mi  padre  y dijo: 

— María  mi  María,  idolatrada,  ni  aun  por  nuestro  propio  hijo 
debemos  hacer  tal  cosa. 

— ¡Oh!  Benito,  ese  es  un  mal  entendido  orgullo. 

— No,  no  lo  es.  D.  Gabriel  debe  al  presente  aborrecernos. 

— No  lo  creas:  Yermo  tiene  un  grande,  un  inmenso  corazón,  y 
la  generosidad  de  su  alma  no  reconoce  límite. 

— No  lo  niego:  pero  es  español. 

— ;Qué  quieres  probar  con  eso?  ;que  te  aborrecerá  por  criollo? 
No  le  conoces;  ese  hombre  no  aborrece  á nadie:  luchará  como 
bueno  por  su  causa,  pero  sin  odio  hacia  sus  enemigos. 

— Lo  creo  también;  pero  no  me  refería  á eso  al  recordarte  que 
es  español. 

— Explícate  entonces. 

— Es  español, — repitió  mi  padre; — es  decir,  es  de  esa  raza  de  la 
que  nació  Guzmán  el  Bueno,  que  no  pidió  á sus  enemigos  ni  por  la 
vida  de  su  hijo,  tan  inocente  y mal  tratado  como  ei  nuestro. 

— ¿Y  qué? 

— Que  aunque  yo  le  pida  por  el  mío,  aunque  á sus  plantas  de- 
rrame el  torrente  de  martirizadoras  lágrimas,  que  mal  puedo  con- 
tener dentro  de  mis  párpados,  le  pareceré  despreciable  é indigno 
de  compasión. 

— ¡Funesto  error! 

— Pero  á mí  no  me  lo  parece,  y no,  María,  no  acudiré  yo  á 
Yermo. 

— Pero  yo  que  amo  más  que  tú  á nuestro  hijo... 

— ¡María!  ¡María!  ¡por  piedad! — exclamó  mi  padre, — di  que  las 
palabras  que  acabas  de  pronunciar  no  puedes  creerlas  tú!  ¡Suplicio 
horroroso!  ¡oirte  decir  á tí  misma  que  no  amo  á nuestro  hijo!... 
¡No,  no,  María  de  mi  alma!  Desdícete  é imponme  tus  órdenes  y yo 
las  acataré,  aun  cuando  deba  morir  de  dolor  y de  vergüenza  un 
instante  después  de  haberte  devuelto  á tu  hijo. 

María  no  supo  qué  contestar  á mi  pobre  padre,  á quien  abrió 
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amorosa  sus  brazos  para  que  en  ellos  vertiese  aquellas  lágrimas  que 
ya  no  pudo  contener. 

— ¡Perdóname,  Benito,  perdóname!  ¡estoy  loca!  ¡no  sé  lo  que  me 
digo!  ¡haz  lo  que  más  justo  estimes!  ¡No  me  lo  consultes  siquieral 
¡pero  salva  á nuestro  hijo! 

— ¡Oh,  sí,  yo  le  salvaré,  María,  yo  le  salvaré!  ^ 

Y sin  esperar  observación 
alguna,  mi  padre  salió  de  la 
casa  donde  habíase  alojado 
con  su  esposa. 

Un  instante  después  había 
tomado  su  partido. 

Apresuró  el  paso,  y atrave- 
sando varias  calles  sumidas 
en  la  profunda  oscuridad  de 
una  noche  tempestuosa, llegó 
á las  puertas  del  convento  de 
San  Francisco. 

Llamó,  acudió  el  lego  por- 
tero, y fingiendo  mi  padrepla- 
ñidera  voz,  pidió  y obtuvo,  no 
sin  dificultad,  que  se  abriese 
la  puerta  para  darle  asilo  por 
aquella  noche. 

Impulsos  sintió  de  lanzarse 
sobre  el  lego  y comprar  su  si- 
lencio quitándole  la  vida,  pe- 
ro reflexionó  y se  contuvo. 

El  portero  le  condujo  á uno  de  los  corredores  de  la  planta  baja 
y allí  le  indicó  que  se  tendiese  sobre  una  larga  fila  de  petates  en 
que  otros  mendigos  dormían  como  en  mullido  lecho. 

Una  mala  vela  de  sebo  despedía  débil  é incierta  claridad,  balan- 
ceándose á impulsos  del  viento  en  un  pobre  farol  pendiente  de  una 
cuerda. 

La  tempestad  arreciaba  por  instantes,  la  lluvia  caía  á torrentes, 
y el  viento,  silbando  con  violencia  en  las  columnas  de  piedra  con 
que  se  rozaba,  seguía  moviendo  el  farol  que  al  fin  vino  al  suelo 
haciéndose  pedazos  y matando  la  luz  de  la  vela. 


...  llegó  á las  puertas  del  convento... 
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Mi  padre  se  levantó  entonces  y á tientas  recorrió  los  corredores 
y se  lanzó  á los  claustros,  apagando  cuantas  luces  halló  en  ellos  y 
escuchando  y observando  en  todas  las  puertas  de  las  celdas. 

Buscaba  la  del  maldecido  franciscano. 

Largo  espacio  de  tiempo  empleó  en  sus  pesquisas,  pero  todas 
fueron  infructuosas;  el  silencio  y el  reposo  eran  absolutos. 

Desesperado  y casi  demente  volvió  á su  petate  del  corredor  y 
sentado  en  él  púsose  á pensar. 

Pasado  un  instante  se  levantó  y fuese  resueltamente  á la  por- 
tería. 

El  lego  dormía  como  un  santo  varón. 

Mi  padre  le  tocó  suavemente  en  el  hombro  y después  más  fuerte 
hasta  que  logró  despertarle. 

— ¿Qué  es?  ¿qué  ocurre? — preguntó  con  sobresalto  el  portero. 

— Perdóneme,  padre. 

— ¡Ah!  ¿eres  tú?  ¿qué  haces  aquí?  A tu  lugar  ó te  echo  á la 
calle. 

— Perdóneme,  padre. 

— No  soy  padre,  y sobre  todo  déjame  en  paz,  porque  si  una 
palabra  más  me  hablas,  te  lanzo  á puntapiés  de  aquí. 

Mi  padre  estuvo  á punto  de  acogotar  al  lego. 

Por  fin,  con  mil  trabajos,  consiguió  hacerse  escuchar  por  él,  y 
supo  donde  se  hallaba  situada  la  celda  del  franciscano:  mi  padre 
había  puesto  en  manos  del  lego  cuantas  monedas  llevaba  en  el 
bolsillo,  entre  las  cuales  había  onzas  de  oro. 

— ¡Ah,  bribón! — habíale  dicho  el  portero, — ¿quién  te  da  á tí 
monedas  de  oro  por  limosna?  ¡Hum!  ¡las  habrás  robado!  pero,  en 
fin,  las  restituyes  á la  Iglesia;  sin  duda  Dios  te  ha  tocado  en  la 
conciencia.  Está  bien:  yo  las  aplicaré  á misas  y oraciones  por  tu 
completa  contrición. 

Mi  padre  todo  lo  sufrió,  hasta  el  cinismo  con  que  el  lego  tomaba 
el  nombre  de  Dios  para  disculpar  su  aceptación  de  un  dinero  que 
suponía  robado. 

— ¿Podré  hablar  al  padre  García  Alonso? 

— Ni  aun  cuando  la  Inquisición  lo  mandase  te  abriría  su  puerta. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  llegó  esta  noche  poco  antes  que  tú  y dió  orden  de  que 
por  ningún  concepto  se  le  despertase. 
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— ¡Cómo!  ¿tan  tarde  vino? 

— No  lo  sé:  llegó  hace  tres  días,  creo  que  del  interior;  pero  hasta 
esta  noche  no  ha  entrado  en  el  convento. 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras  el  lego,  se  volvió  del  lado  de  la 
pared  quedándose  profundísimamente  dormido. 

La  celda  del  franciscano  hallábase  situada  en  un  pasillo  cuya 
puerta  había  pasado  desapercibida  para  mi  padre  por  efecto  de  la 
oscuridad. 

Llegado  que  hubo  á ella,  penetró  resueltamente  en  el  corredor, 
decidido  á hacerse  abrir  la  celda  del  franciscano,  costárale  lo  que 
le  costase. 

Sabía  ya  quién  era  el  misterioso  personaje  y no  habría  de  faltarle 
modo  de  llegar  á entenderse  con  él. 

Iba  á poner  la  mano  sobre  el  picaporte  de  la  puerta,  cuando 
sintió  que  tropezaban  sus  piés  con  un  bulto  que  despidió  un  extraño 
gruñido. 

— ¡Quién  va! — preguntó  en  voz  bastante  baja  desnudando  á la  vez 
su  puñal. 

El  bulto  se  enderezó  tomando  la  forma  de  un  hombre  que  le 
imponía  cautelosamente  silencio. 

Mi  padre  apenas  pudo  distinguirle,  pero  comprendió  que  nada 
tenía  que  temer. 

— ¿Quién  eres  y qué  haces  aquí? — preguntó  de  nuevo  mi  padre 
cuya  voz  hizo  lanzar  un  grito  de  satisfacción  á aquel  á quien  se 
dirigía. 

— ¡Habla  con  mil  diablos! — exclamó  mi  padre  sin  obtener  res- 
puesta alguna  de  aquel  hombre  que  imponiéndole  siempre  silencio, 
le  invitó  á seguirle  hasta  el  lugar  en  que  su  mano,  que  fue  rozando 
sobre  la  pared,  tropezó  en  un  farol  provisto  de  una  mortecina  luz. 

Cuando  lo¿  dos  personajes  de  esta  escena  llegaron  debajo  de 
aquélla,  se  repitió  el  grito  de  sorpresa,  pero  entonces  fué  mi  padre 
quien  le  lanzó. 

— ¡Padre  Acuña!  ¿es  usted  el  padre  Acuña? 

El  infeliz  sacerdote  indicó,  moviendo  la  cabeza  en  sentido  afir- 
mativo, que  en  efecto  era  él. 

Vestía  un  traje  indescriptible,  compuesto  en  lo  absoluto  de  hara- 
pos, y su  rostro  demacrado  y enjuto  hacíanlo  más  espantoso  las 
vacías  cavidndés  de  sus  ojos. 
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Era  en  efecto  aquel  padre  Acuña  á quien  el  franciscano  había 
hecho  sacar  los  ojos  y cortar  la  lengua  para  impedirle  descubrir  el 
secreto  del  robo  de  las  perlas  de  la  reina  María  Luisa. 

— ¡Infeliz! — exclamó  mi  padre  horrorizado: — ^^ué  hace  usted 
aquí? 

El  padre  Acuña  señaló  la  puerta  del  cuarto  del  franciscano,  y 
sacando  de  entre  sus  harapos  un  puñal,  hizo  ademán  de  herir  á un 
hombre. 

— ;Quiere  usted  matar  al  franciscano? 

Acuña  indicó  que  sí,  sonriendo  ferozmente. 

— ¿Pero  sabe  usted  quién  es? 

El  desgraciado  manifestó  que  sí,  y después  gesticuló  con  violen- 
cia y desesperación,  como  queriendo  explicar  algo  á mi  padre. 

Este,  que  á tan  caro  precio  conocía  al  franciscano,  comprendió 
lo  que  Acuña  deseaba,  y le  dijo: 

— Quiere  usted  decirme  quién  es  ¿no  es  cierto? 

Al  ser  contestado  afirmativamente,  díjole  mi  padre: 

— Bien  está:  yo  ayudaré  á usted,  padre  Acuña.  Iré  preguntándole, 
y con  un  movimiento  de  cabeza  determinará  si  acierto  ó no  acierto. 

— ¿El  franciscano  es  el  mismo  granadero  Miguel  Garrido  que 
suponíamos  muerto  en  la  noche  de  la  prisión  de  Iturrigaray? 

Acuña  contestó  que  sí,  mostrándose  asombrado  de  lo  que  supo- 
nía adivinación  milagrosa. 

— ¿Podrá  demostrarlo  cuando  le  acomode? 

El  sacerdote  movió  negativamente  la  cabeza. 

— ¡Oh! — exclamó  con  júbilo  mi  pabre:  ¿cómo  podría  yo  saber  en 
qué  puede  estribar  esa  imposibilidad? 

Acuña  sacó  de  su  seno  un  rollo  de  papeles  que  mostró  á mi 
padre,  quien  rápidamente  los  examinó:  efectivamente,  sin  ellos, 
Miguel  Garrido  no  podría  demostrar  su  primitiva  personalidad. 

— ¿Cómo  están  en  poder  de  usted?...  Comprendo:  han  sido  extraí- 
do de  su  celda...  ¿No?...  ¿De  dónde  entonces?...  ¿De  otra  casa?... 
¿Sí?...  ¿Con  que  tiene  otra  casa?...  Ya  adivino:  la  que  pasa  por 
casa  de  su  supuesto  hermano  el  capitán,  cuyo  capitán  no  es  otro 
que  el  mismo  franciscano...  ¿Dónde  estará  esa  casa?  ¿podrá  usted 
conducirme  á ella?...  ¿Sí?  ¿A  pesar  de  hallarse  usted  ciego?...  ¿Sí? 

Como  para  demostrar  aquel  desgraciado  que  su  carencia  de  vista 
no  le  impediría  cumplir  su  ofrecimiento,  anduvo  varias  veces  por 
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el  corredor,  dando  vueltas  alrededor  de  mi  padre  sin  tropezar 
nunca  con  él. 

— Estoy  convencido:  ¿tiene  usted  algún  inconveniente  en  vender- 
me esos  papeles?...  ¿No?  ¿Cuánto  quiere  usted  por  ellos?  veamos, 
iré  yo  ofreciendo...  ¿Cien  pesos?...  ¿Dos  cientos?...  ¿Quinientos?... 
¿Sí?...  Está  bien:  mañana  podrá  usted  disponer  de  esa  cantidad... 
¿Pero  son  verdaderos  esos  papeles?...  No,  no,  nada  tiene  de  extraño 
mi  pregunta:  el  franciscano  sin  duda  hubiera  ofrecido  más. 

Acuña  comenzó  haciendo  una  mueca  de  desdén  hacia  los  papeles 
entregándose  después  á una  pantomima  que  mi  padre  se  hizo  repe- 
tir varias  veces  hasta  que  suponiendo  haber  comprendido,  observó: 

— Comprendo,  sin  duda  tiene  usted  algo  de  mayor  importancia 
con  que  perder  al  franciscano. 

El  sacerdote  indicó  que  así  era  en  efecto. 

— ¿Sería  indiscreción  pretender  saberlo?...  ¿No?...  Bien:  ¿qué 
cosa  es  ello? 

Acuña  hizo  ademán  de  arrullar  una  criatura  de  pecho. 

Mi  padre  sintió  latir  con  violencia  su  corazón. 

— ¡Un  niño! — exclamó, — ¿dónde  está  ese  niño! 

El  sacerdote  indicó  que  en  su  poder. 

— ¿Pero  ese  niño  es  hijo  suyo?...  ¡Ah!  ¿no  lo  sabe  usted?...  ¿Le 
tenía  antes  de  haber  salido  para  el  interior?...  ¡No!...  ¿Le  ha  traído 
consigo  al  volver  de  su  viaje?...  ¡Sí!...  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡padre 
Acuna!  ese  niño  es  hijo  mío  y de  María;  este  hombre  miserable  le 
robó  del  lecho  de  mi  infortunada  María.  ¡Condúzcame,  condúzca- 
me á su  lado,  y toda  mi  fortuna  es  de  usted,  de  usted  enteramente! 
¡Oh!  por  todos  los  santos  del  cielo,  vamos,  cerca  está  mi  casa,  aquí 
en  el  Hospital  Real,  la  segunda  casa,  entrando  á manó  izquierda, 
allí  está  María  que  nos  acompañará,  haciendo  antes  á usted  las 
mismas  promesas!  ¡Vamos! 

Acuña  y mi  padre  salieron  del  corredor. 


Vil 

Estaban  haciéndose  abrir  á viva  fuerza  por  el  lego  la  puerta  del 
zaguán  del  convento,  cuando  en  ella,  sonaron  tres  violentos 
golpes. 
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Abierta  que  fué,  aparecieron  en  su  dintel  media  docena  de  caba- 
lleros, de  los  cuales  el  que  parecía  el  principal  dijo  con  imperio:  . 

— Necesitamos  ver  inmediatamente  al  padre  García  Alonso. 

Lo  mismo  fué  escuchar  su  voz  que  perder  mi  padre  todo  instinto 
de  prudencia  y lanzarse  sobre  el  caballero,  gritando: 

— ¡Miserable!  ¡qué  has  hecho  de  mi  hijo! 

Inútil  me  parece  decir  que  fué  inmediatamente  sujetado  por  los 
acompañantes  del  tal  caballero,  que  no  era  otro  que  el  capitán 
García  Alonso. 

Un  momento  después,  amordazado,  vendado  y agarrotado  con 
fuertes  cuerdas,  mi  padre  fué  conducido  por  aquellos  siete  hombres 
á un  calabozo  de  las  cárceles  de  la  Inquisición. 

Acuña  había  logrado  escapar  sin  ser  descubierto. 

Con  grande  inquietud  de  mi  desventurada  madre,  amaneció  el 
siguiente  día  sin  ver  llegar  á su  marido. 

¿Qué  podría  haberle  sucedido? 

En  vano  procuró  explicarse  su  prolongada  ausencia. 

Así  transcurrieron  las  horas  y volvió  la  noche  y mi  madre  no 
pudo  esperar  más  y se  lanzó  á la  calle. 

Arrostrando  por  todo,  se  dirigió  á la  calle  de  Cordobanes,  á la 
casa  de  Yermo;  pero  los  criados  no  le  permitieron  pasar:  todos 
eran  nuevos,  ninguno  la  conocía  y por  más  que  les  suplicó  y lloró, 
no  alcanzó  más  que  le  tomaran  por  loca  y le  cerrasen  la  puerta. 

Moribunda  de  dolor  y de  crueles  padecimientos,  María  sintió 
que  sus  fuerzas  le  abandonaban,  quiso  apresurarse  á llegar  á su 
casa,  y en  la  esquina  de  la  calle  de  Tacuba  cayó  al  fin  desfallecida. 

Así  permaneció  más  de  dos  horas  sin  que  persona  alguna  á la 
cual  pedir  socorro,  acertase  á pasar  por  allí. 

Al  fin  escucháronse  unos  pasos  y poco  después  un  caballero 
llegó  á la  esquina  de  Tacuba,  y fijándose  en  mi  madre,  se  detuvo  y 
la  ayudó  á levantarse,  casi  perdido  el  conocimiento,  por  lo  cual 
no  pudo  responder  á ninguna  de  las  preguntas  que  el  caballero 
la  hizo. 

Este,  con  el  instinto  de  la  gente  joven  y enamorada,  comprendió, 
á pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche,  que  aquella  mujer  era  una 
mujer  hermosa,  y haciéndola  sentar  en  el  poyo  de  una  puerta,  sacó 
de  su  bolsillo  una  pequeña  linterna,  hizo  fuego  y alumbró  el  rostro 
de  mi  desfallecida  madre. 
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Apenas  húbole  visto,  apagó  con  rapidez  la  linterna,  excla- 
mando: 

— ¡María!  ¡María!  y más  hermosa  que  nunca.  Bendigo  mi  estre- 
lla que  así  la  trae  de  nuevo  á mis  manos.  Me  han  robado  á su  hijo, 
pero  la  tengo  á ella:  yo  la  consolaré. 

Y tomándola  en  sus  brazos  siguió  la  calle  adelante. 

Pero  en  la  esquina  de  la  de  Manrique  se  detuvo  fatigado  y vol- 
viendo á colocarla  en  otro  poyo,  dijo: 

— ¡Maldita  herida!  desde  que  la  recibí  soy  hombre  inútil  para 
todo:  por  fortuna  estoy  en  buen  lugar:  próxima  está  la  casa  del 
Licenciado  Martínez:  haré  que  mande  poner  una  litera  y en  ella 
haré  conducirá  mi  fugitiva  esposa. 

Diciendo  tal,  abandonó  á mi  madre  seguro  de  que  á tales  horas 
de  la  noche  ningún  peligro  había  en  ello,  y llamando  á una  puerta 
próxima,  la  hizo  abrir  y penetró  en  la  casa. 

María  comenzó  entonces  á volver  en  sí  y con  suprema  energía 
se  incorporó,  á tiempo  que  un  hombre  que  llegaba  resbalando  na 
de  sus  manos  en  las  paredes  viniendo  en  aquella  dirección,  trope- 
zó con  mi  madre,  que  estuvo  á punto  de  perder  el  equilibrio. 

Al  golpe  que  sin  duda  recibió,  comenzó  á llorar  amargamente 
una  pequeña  criatura  que  aquel  hombre  conducía. 

María  intentó  disculparse  con  el  desconocido,  quien  al  escuchar 
su  voz  se  detuvo. 

¡Providencial  casualidad!  mi  madre  reconoció  desde  luego  al  pa- 
dre Acuña,  quien  le  entregó  el  niño;  indicándole,  como  pudo,  que 
era  el  suyo. 

María  le  reconoció,  en  efecto,  y Dios  quiso  por  tan  extraño  modo 
devolverme  á los  brazos  de  mi  madre. 

Acuña  y María  pusiéronse  inmediatamente  en  marcha. 

Apenas  habían  doblado  la  esquina  opuesta,  cuando  el  caballero 
de  la  linterna,  acompañado  del  Lie.  Martínez  y varios  criados  con 
luces,  salió  de  su  casa  en  busca  de  la  dama  de  la  aventura,  no  en- 
contrando ya  ni  rastros  de  ella. 

— Capitán  García  Alonso, — dijo  el  licenciado, — acabas  de  jugar- 
me una  pesada  broma. 

— Te  juro... 

— No  jures,  porque  al  hn  no  he  de  creerte. 

— Te  digo  que  la  dejé  aquí,  en  este  mismo  lugar.^ 


La  derrota  de  las  Cruces 


zbi 

— Bien  hacía  yo  en  no  creerte. 

— Fatalidad  y nada  más. 

— Vete  en  hora  mala  con  tus  cuentos:  apoderarte  de  una  mujer 
hermosa  y dejarla  en  mitad  de  la  calle  desmayada,  es  cosa  in- 
creíble. 

— Increíble,  pero  cierta. 

— ¿Cómo  no  la  condujiste  á mi  casa?  soy  soltero  y sabes  que 
puedes  disponer  de  toda  ella. 

— Me  importaba  que  nada  se  supiese,  y sin  la  oHciosidad  del 
criado  que  te  despertó... 

— ¡Vaya,  vaya!  me  has  jugado  una  buena  broma,  haciéndome  de- 
jar la  cama  para  nada;  pero,  en  íin,  lo  merezco  por  tonto,  y te  per- 
dono, con  la  condición  de  que  ya  que  me  hiciste  levantar,  tú  tam- 
poco te  acuestes. 

— ¿Y  qué  diablos  vamos  á hacer? — dijo  el  capitán  procurando  di- 
simular su  mal  humor. 

— Allá  veremos:  á las  dos  hermanas  del  Dr.  Gil  no  ha  de  pare- 
cerles  mal  que  vayamos  á despertarlas  de  su  sueño.  ¿Vamos? 

— Vamos. 

Martínez  dió  á sus  criaáos  orden  de  meterse  en  casa  y cerrar,  y 
tomando  del  brazo  al  capitán,  dirigióse  con  él  á la  del  Dr.  Gil. 

VIII 
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Desde  que  Hidalgo  comprendió  la  necesidad  de  violentar  los 
primeros  pasos  de  su  rebelión,  envió  por  todas  partes  emisarios 
encargados  de  propagar  sus  ideas  y crear  amigos  y simpatizadores. 

F'uá  uno  de  estos  agentes  un  mozo  de  la  hacienda  de  Santa  Bár- 
bara, próxima  á Dolores,  llamado  Cleto,  quien  recibió  la  comi- 
sión de  dirigirse  el  día  í5  de  Setiembre  á D.  Vicente  Urbano  Ghá- 
vez,  residente  en  Santa  María  del  Río. 

Era  este  D.  Vicente  amigo  de  D.  JosJ  Gabriel  Armijo,  íntimo  de 
D.  Pedro  García,  subdelegado  del  pueblo. 

Diplomático  nada  hábil,  Cleto  puso  desde  luego  en  todos  los 
pormenores  de  la  revolución  á los  tres  citados  personajes. 

— ¿Pero  crees  tu  que  no  nos  comprometeremos  inútilmente? — 
preguntaron. 
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— ¿Inútilmente^  ¿por  qué  inútilmente? 

— Porque  no  vaya  á ser  que  el  plan  del  cura  esté  tan  poco  medi- 
tado como  el  de  Valladolid. 

— Nada  de  eso;  lo  que  es  esta  vez  no  erraremos  el  golpe. 

— ¿Pero  tiene  armas  al  menos? 

—¿Que  si  tiene?  ya  lo  creo. 

— Veamos,  di  cuales  son. 

— En  la  hacienda  de  Santa  Bárbara  tenemos  escondidas  grandes 
cantidades  de  lanzas  y fusiles,  monturas  y caballos.  Por  lo  que 
hace  á las  lanzas,  yo  solo  he  construido  más  de  doscientas  y de  lo 
mejor. 

— ¿Y  cuándo  debe  darse  principio  al  movimiento? 

— El  28  de  Setiembre  á lo  más  tarde. 

— Pues  mira,  Cleto,  puedes  contar  con  nosotros  siempre  que  nos 
traigas  alguna  constancia  por  escrito  y con  la  tirma  del  cura. 

— Pues  si  no  es  más  que  eso,  la  traeré  en  el  tiempo  indispensable 
para  ir'y  volver  nada  más. 

Efectivamente,  Cleto  regresó  el  17  á media  noche  trayendo  no 
ya  la  constancia  que  se  le  habia  pedido  sino  un  papel  firmado 
por  Hidalgo,  participando  que  en  la  madrugada  del  dia  16  habia 
dado  principio  á la  revolución. 

Chávez,  Armijo  y Garcia,  por  medio  del  capitán  D.  Pedro  Me- 
neso,  dieron  parte  de  todo  al  comandante  de  San  Luis  Potosi,  bri- 
gadier D.  Félix  Maria  Calleja,  que  se  encontraba  en  aquellos  ins- 
tantes en  la  hacienda  de  Bledos,  perteneciente  á su  esposa.  Púsose 
en  seguida  en  marcha  para  San  Luis,  y con  tal  fortuna,  que  dos 
horas  después  de  haber  salido  de  Bledos,  se  presentó  en  la  hacien- 
da una  partida  enviada  en  su  busca  por  Hidalgo. 

Instruido  y activo  Calleja  sobre  toda  ponderación;  haciendo  uso 
de  las  facultades  omnimodas  que  autorizaban  las  circunstancias, 
dispuso  se  pusiesen  inmediatamente  sobre  las  armas  los  regimien- 
tos provinciales  de  dragones  de  San  Luis  y San  Carlos,  y por  me- 
dio de  circulares  excitó  á todos  los  pueblos  y haciendas  de  sus  dis- 
tritos para  que  le  enviasen  toda  la  gente  armada  que  de  ellos 
pudiese  sacarse. 

El  resultado  fué  de  lo  más  satisfactorio  para  él,  gracias  á su  acti 
vidad  y la  naturaleza  misma  de  la  división  de  la  propiedad  en  la 
provincia  de  San  Luis:  distribuida  ésta  entre  pocos  individuos, 


todos  aquellos  opulentos  propietarios  pusieron  en  corto  espacio  de 
días  á disposición  de  Calleja  gran  número  de  gente  armada  y diri- 
gida por  sus  propios  amos  ó principales  dependientes. 

Distinguióse  en  ello  D.  Juan  de  Moneada,  conde  de  San  Mateo 
de  Valparaíso  y marqués  del  Jaral  de  Berrio,  con  quien  Allende 
tenía  tan  estrecha  amistad,  que  en  algún  tiempo  creyó  que  se  afilia- 
ría en  el  bando  independiente:  lejos  de  hacerlo  así,  se  puso,  como 
voy  diciendo,  á las  órdenes  de  Calleja,  presentándosele  con  una 
regular  partida  de  sus  dependientes  y servidores,  mandados  por  el 
conde  en  persona. 

En  tanto  se  organizaba  este  pequeño  cuerpo  de  ejército,  que  tan 
temible  había  de  hacerse  apenas  entrase  en  campaña,  poníanse  en 
juego  en  Valladolid  de  Michoacán  armas  de  otro  género  contra  Hi- 
dalgo. 

El  obispo  de  aquella  diócesis.  Abad  y Queipo,  apenas  tuvo  noti- 
cia de  la  rebelión,  publicó  en  24  de  Setiembre  un  edicto  excomul- 
gando al  cura  y á todos  los  suyos  por  haber  reducido  á prisión  y 
maltratado  al  sacristán  de  Dolores,  al  cura  de  Chamacueroy  varios 
religiosos  del  convento  del  Carmen  de  Celaya.  Acusábale  de  tras- 
tornador  del  orden  público,  seductor  del  pueblo,  sacrilego  y perju- 
ro, y según  los  cánones,  exhortaba  y requería  á sus  ejércitos  á que 
le  abandonasen  y se  restituyesen  á sus  hogares  dentro  de  tercero 
día,  incurriendo,  de  no  hacerlo  así,  en  la  pena  de  excomunión 
mayor  extensiva  á cuantos  directa  ó indirectamente  favoreciesen  la 
revolución. 

Excusado  me  parece  decir  que  Hidalgo  procuró  que  tal  edicto 
no  llegase  á conocimiento  de  su  gente,  y que  ponderándola  la  san- 
tidad de  su  causa  y la  felicidad  y esplendor  de  sus  primeros  triun- 
fos, la  invitó  á caer  sobre  Guanajuato,  rica  plaza  de  comercio  que 
les  brindaba  con  recursos  sobrados  para  dar  impulso  á la  lucha. 

Este  partido  tomó  Hidalgo  en  presencia  de  las  noticias  que  reci- 
bió de  haberse  fortificado  Querétaro,  sobre  el  cual  pensó  en  un 
principio  haberse  dirigido.  En  efecto,  para  esta  plaza  había  salido 
el  26  D.  Manuel  de  Flon,  conde  de  la  Cadena,  intendente  de  Pue- 
bla, al  mando  en  jefe  de  una  fuerza  respetable  compuesta  de  las 
tropas  que  guarnecían  la  capital  y del  regimiento  de  infantería  de 
línea  de  la  Corona  formado  por  dos  batallones,  más  cuatro  caño- 
nes de  á cuatro,  que  mandaba  D.  Ramón  Díaz  de  Ortega,  teniente 
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coronel  de  artillería:  dispúsose  igualmente  para  la  marcha  otra  co- 
lumna de  granaderos  y dragones  de  línea  de  .México  y del  provin- 
cial de  Puebla,  al  mando  de  D.  José  Jalón,  oficial  venido  de  Espa- 
ña con  D.  Francisco  Javier  Venegas. 

Ya  desde  el  17  había  el  virey  ordenado  al  brigadier  D.  Félix  Ma- 
ría Calleja  se  uniese  en  Querétaro  con  la  columna  al  mando  de 
D.  Manuel  de  Flon;  pero  esto  no  pudo  entonces  verificarse,  como- 
lo  manifestó  por  escrito  Calleja,  por  los  rápidos  progresos  de  Fli- 
dalgo  y por  el  peligro  que  hubiese  corrido  San  Luis,  en  donde- 
habíase  descubierto  una  conspiración  tramada  por  algunos  oficia- 
les, dispuestos  á pasarse  á los  independientes  en  cuanto  éstos  se 
presentasen  á las  puertas  de  la  población.  Fué  el  agente  y coordi- 
nador de  este  plan  un  clérigo  que  se  suicidó  al  verse  descubierto^ 
por  la  denuncia  de  un  sargento  de  las  milicias  provinciales. 

Calleja  continuaba  entre  tanto  organizando  é instruyendo  sus- 
fuerzas, á las  que  dotó  de  oficiales  de  su  gusto  y confianza,  impro- 
visando á muchos  de  ellos,  llamados  más  tarde  á distinguirse  en  lai 
encarni^ada  lucha. 

Fué  uno  de  éstos  D.  José  Antonio  Oviedo,  administrador  de  la 
hacienda  de  Bocas,  con  cuya  gente  y la  del  pueblo  del  Venado  se- 
formó  un  lucido  batallón  de  infantería,  que  fué  llamado  «/05  tama- 
rindos,y)  por  habérsele  uniformado  con  trajes  de  gamuza,  que  tiene 
el  color  de  aquel  fruto. 

— ^Tamarindos,  eh? — exclamaba  alguno  de  ellos; — yo  les  juro- 
que  agrios  nos  han  de  encontrar. 

— Que  nos  dé  el  aamo  Oviedoy>  la  señaldel  combatey...  ya  verán. 

El  (.iamo  Oviedoy^  era  el  nombre  que  daban  á su  jefe. 

— ¿Y  hasta  cuándo  vamos  á estarnos  sin  entrar  en  campaña? 

— No  te  apures,  que  no  tardaremos. 

— ¿Pero  á qué  esperamos?  ;No  hay  ya  bastante  gente> 

— Vaya  si  la  hay:  como  que  ha  venido  más  de  la  que  buenamen- 
te puede  armarse. 

Así  había  sido  en  efecto:  Calleja  hizo  volver  á muchos  á sus  ca- 
sas por  no  tener  modo  de  armarlos. 

— Dicen  que  tenemos  varios  cuerpos  de  caballería  muy  bien, 
montados. 

— Y hasta  cuatro  piezas  de  á cuatro  y de  á seis. 

— ¿De  dónde  han  salido? 
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— ¡Toma!  de  la  fundición. 

— Sí,  lo  creo;  pero  ¿de  qué  fundición? 

— De  la  que  estableció  el  mismo  D.  Félix  María  Calleja. 

— ¿De  dónde  habrá  sacado  tanto  peso  como  lleva  gastado? 

— En  primer  lugar  de  los  fondos  délas  cajas  reales  que  ascendían 
•á  cerca  de  cuatrocientos  mil  pesos,  puestos  á su  disposición  por  el 
intendente  D.  Manuel  Acevedo. 

— Pero  eso  no  habría  bastado. 

— Claro;  pero  ha  tomado  también  las  platas  de  la  conducta  que 
caminaba  para  México. 

— ¿No  estaba  ya  en  camino? 

— El  subdelegado  García  la  hizo  detener  en  Santa  María  del  Río 
luego  que  supo  el  alzamiento  del  cura,  para  impedir  que  cayese  en 
su  poder. 

— ¡Buena  presa! 

— Como  que  traía  un  tejo  de  oro  y trescientas  quince  barras  de 
plata. 

— Asegúrase  también  que  varios  comerciantes  españoles  le  han 
prestado  en  calidad  de  reintegro  doscientos  veinticinco  mil  pesos 
itcuñados,  noventa  y cuatro  barras  de  plata  quintada  y dos  mil 
ochocientas  sin  quintar. 

— ¡Válgame  Dios  y qué  riquezas  han  producido  las  minas,  y 
•como  abunda  el  dinero  en  Nueva  España! 


IX 

En  marcha  para  Guanajuato  dejé  á Hidalgo  en  un  párrafo  del  an- 
terior capítulo:  veamos  lo  que  allí  había  pasado  en  los  últimos  días. 

Don  Juan  Antonio  de  Riaño  tuvo  noticia  del  levantamiento  de 
D.  Miguel  Hidalgo  el  día  i8  de  Setiembre  á las  once  y media  de  la 
mañana,  por  un  criado  que  1).  Francisco  triarte  le  mandó  desde  la 
hacienda  de  San  Juan  de  los  ídanos. 

Ignorando  el  punto  en  que  pudiese  encontrarse  el  ejército  del 
•cura  é imaginándose  que  no  lardaría  en  ser  atacado  por  él,  mandó 
locar  generala  á la  guardia  que  hallábase  á las  puertas  de  las  Casas  , 
Reales,  y con  la  alarma  consiguiente  acudieron  á la  intendencia  los 
soldados  lodos  del  batallón  provincial  de  infantería  y los  vecinos 
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^principales,  comerciantes,  mineros  y resto  de  población,  armados 
cada  uno  con  lo  que  primero  hubieron  á la  mano. 

Súpose  entonces  que  D.  Miguel  Hidalgo  habíase  rebelado  en 
Dolores  contra  las  autoridades  españolas  y que  se  temía  no  tardara 
en  atacar  á Guanajuato. 

Las  fuerzas  regulares  quedaron  desde  luego  sobre  las  armas^ 
á los  vecinos  que  las  tenían  se  les  ordenó  presentarse  con  ellas 

en  el  cuartel  del  batallón 
provincial,  y á los  útiles, 
pero  desarmados,  se  les 
previno  estuvieran  pron- 
tos á acudir  á la  defensa 
en  cuanto  volviese  á tocar- 
se generala. 

Al  entrar  la  noche,  y 
cuando  hubieron  cesado 
los  e|uehaceres  del  día,  las 
gentes  formaron  corrillos 
en  todas  las  tiendas,  con- 
versando acerca  de  los  su- 
cesos que  á todos  ténían 
impresionados. 

— I Se  celebró  por  fin  la 
junta? 

— ¿Cuál? 

— Laque  citó  el  inten- 
dente para  la  tarde  de  hov. 

Al  entrar  la  noche,...  i . . 

— Si  se  celebro. 

— ^¿Quiénes  asistieron? 

— El  Ayuntamiento,  los  prelados  de  las  religiones  y los  vecinos 
principales. 

— Dicen  que  comenzó  dando  á conocer  el  intendente  los  infor- 
mes que  ha  recibido. 

— ¿Qué  informes  han  sido  esos? 

— No  se  sabe;  pero  se  asegura  que  á juzgar  por  ellos  no  ha  de 
tardar  el  cura  en  atacarnos. 

— El  intendente  parece  que  está  muy  preocupado  y que  ha  dicho 
que  dentro  de  pocas  horas  rodará  su  cabeza  por  las  calles  de  la  ciudad. 


La  derrota  de  las  Cruces 


257 


— No  lo  quiera  Dios;  es  un  excelente  hombre. 

— Pero  algo  habrán  determinado. 

— Dudan  qué  partido  tomar. 

— Parece  que  D.  Diego  Berzábal,  sargento  mayor  del  regimiento 
I provincial  de  Guanajuato,  propuso,  secundado  por  algunos  regido- 
^ ; res,  salir  inmediatamente  á atacar  al  cura. 

ip 

^ ^ — A ese  bravo  D.  Diego  nada  le  asusta  ni  intimida. 

— Es  un  valiente  como  hay  pocos. 

F —¡Viva  D.  Diego! 

P El  hombre  que  así  excitaba  el  entusiasmo  era  verdaderamente 
P digno  de  aquella  demostración:  contaba  cuarenta  y un  años  de 
V edad  y á la  de  doce  ingresó  como  cadete  en  el  regimiento  de  Gra- 
* ' nada. 

\ Había  nacido  en  Oaxaca  el  12  de  Noviembre  de  1769,  pasó  des- 
pués  á España  y de  ella  regresó  casado  con  una  distinguida  señora 
■ ■ de  la  Coruña. 

Guando  en  1789  se  crearon  los  regimientos  de  Nueva  España, 
í Puebla  y México,  D.  Diego  fué  colocado  en  el  primero,  sirviendo 
' en  él  hasta  llegar  á capitán:  en  1809  le  promovió  á sargento  ma* 

■ yor  del  batallón  provincial  de  Guanajuato,  que  puso  en  un  bri- 
; liante  pié  de  guerra,  uniformándole  y armándole  á expensas  de  los 

'fondos  municipales. 

Hallándose  fuera  de  México' concurrió  á varias  acciones  de  gue- 
f rra  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  distinguiéndose  por  su  arrojo  y 
• sereno  valof. 

' A él  comunicó  el  tambor  mayor  de  su  batallón,  José  María  Ga- 
í rrido,  la  denuncia  de  la  conjuración  del  cura  Hidalgo,  de  cuya 
^ persona  hubiérase  apoderado  si  el  intendente  no  se  hubiese  iñani- 
festado  opuesto  á ello. 

; En  esta  historia  de  la  vida  de  mi  padre  vengo,  como  mis  lecto- 
¡ res  habrán  observado,  rindiendo  justo  tributo  de  justicia  á todos 
' los  hombres,  cualesquiera  que  hayan  sido  sus  opiniones,  y en 
i ella  merece  D.  Diego  Berzábal  homenaje  de  consideración  y res- 
' peto.  j 

■ — ¿Y  se  resolvió  por  fin  la  salida? — preguntó  el  personaje  cuya 
I relación  interrumpí  por  hacer  yo  la  mía. 

■;  — No  se  resolvió. 

y — No  alcanzo  la  causa, 

o , ' Tomo  I 
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— Se  dijo  que  no  sabiéndose  el  número  y fuerza  del  enemigo, 
era  una  temeridad  aventurarse. 

— Bien  pudiera  ser. 

— Se  objetó  también  que  existiendo  en  poder  del  intendente 
grandes  caudales  públicos,  podrían  correr  algún  grave  riesgo  de 
perderse. 

— Entonces  sí  ha  quedado  resuelto  el  punto. 

— ¿Cómo? 

‘ — Resolviéndose  no  salir. 

— Es  cierto.  > 

— Sólo  Dios  sabe  si  habrá  cometido  un  error. 

— ¿Pero  de  parte  de  quién  están  ustedes? — preguntó  en  aquel 
instante  un  hombre  del  pueblo  que  al  pasar  había  escuchado  las 
últimas  frases  pronunciadas  en  el  grupo. 

— ¡Pipila! — exclamaron  algunos. 

— Sí,  Pipila,  ¿y  qué? 

— ¡A  tí  quién  te  mete  en  lo  que  no  entiendes! 

— ¡Que  no  entiendes! — repitió  el  llamado  Pipila  con  acento  des- 
preciativo y desdeñoso; — creen  ustedes  que  se  necesita  talento  para 
entender  estas  cosas:  basta  con  tener  corazón. 

— ¡Miren  el  tal,  con  la  que  se  nos  viene!  ;Si  será  agente  del  cura? 

— No,  no  lo  soy;  pero  me  simpatiza  ese  hombre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  les  ha  de  cortar  la  cabeza  á todos  aquellos  á quienes 
les  sirve  para  maldita  de  Dios  la  cosa. 

— Oye  tú,  deslenguado,  ¿quieres  que  te  denunciemos  al  inten- 
dente para  que  te  haga  colgar  de  una  horca?' 

— ¡Si  creerán  ustedes  que  tengo  miedo  de  morir! 

— ¿No?  pues  rompámosle  á palos  las  costillas  para  que  tenga  de 
qué  quejarse. 

Pipila  dió  un  salto  atrás  como  un  tigre,  y arrancando  con  fuerza 
hercúlea  una  losa  de  la  banqueta^  la  levantó  en  alto  dispuesto  á 
aplastar  con  ella  al  primero  que  se  le  acercase. 

— ¡Eh! — dijo, — al  que  dé  un  paso  adelante  le  aplasto  como  una 
oblea! 

En  tal  postura  seguía  cuando  llegándose  á él  y por  la  espalda  un 
chiquillo  harapiento  y desgreñado,  dióle  en  mitad  de  la  espalda  un 
golpe  tal,  que  Pipila  soltó  la  losa  yendo  á caer  á los  pies  de  sus 
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competidores,  quienes  vie'ndole  en  el  suelo  le  aporrearon  con  en- 
cono y brutalidad,  echando  á correr  después  por  las  calles  adya- 
centes. 

— ¡Ah,  cobardes! — exclamó, — si  el  cura  llega  á venir,  juntas  me 
las  habrán  de  pagar. 

Al  día  siguiente  19,  la  población  entera  de  Guanajuato,  invitada 
á ello  por  el  intendente,  se  ocupó  en  cerrar  las  principales  calles 
con  parapetos  de  madera  y piedras,  abriendo  á la  vez  anchos  y 
profundos  fosos:  así  se  logró  formar  un  recinto  regularmente  for- 
tificado, que  comprendía  la  plaza  y las  más  importantes  calles  y 
manzanas  de  las  casas. 

Pipila,  que  trabajaba  tanto  como  cualquiera  otro  y con  menos 
fatiga  que  nadie,  se  burlaba  cruelmente  de  todo  aquel  á quien  veía 
detenerse  sucumbiendo  al  cansancio. 

— ¡Imbéciles! — les  decía: — aun  no  llega  el  cura  y están  rendidos: 
;de  dónde  sacarán  ustedes  fuerzas  para  cuando  llegue?  ¡Ea!  ¡hol- 
gazanes! á trabajar  para  defender  á sus  amos,  que  ellos  en  premio 
les  abandonarán  al  furor  de  las  tropas  del  cura.  ¿No  lo  están  vien- 
do? El  recinto  fortificado  protegerá  las  casas  de  los  ricos;  las  oe 
ustedes  quedarán  del  lado  de  afuera,  porque  cuanto  poseen  no  vale 
el  trabajo  de  defenderlo. 

— Y tú  ¿por  qué  trabajas  entonces,  si  estás  en  el  mismo  caso? 

— ¿Por  qué  ha  de  ser  sino  porque  ustedes  trabajan? 

— ¡Buena  salida! 

— Sí  que  lo  es:  si  todos  ustedes  pensaran  como  yo,  ninguno  tra- 
bajaría; ni  yo  tampoco;  todos  se  portan  como  esclavos,  y yo  tengo 
que  imitarlos  para  salvar  al  menos  la  pelleja. 

— Pipila,  tú  no  sabes  lo  que  dices.  ¿No  has  oído  decir  que  los 
soldados  del  cura  vienen  robando  y destruyendo  cuanto  encuen 
tran! 

— Y ¿qué  tienen  ustedes  que  se  les  pueda  robar?  Dónde  están  sus 
barras  de  plata?  ¿dónde  sus  talegas?  Jornaleros  miserables,  pasan  la 
semana  debajo  de  tierra  presos  en  las  minas,  y el  salario  que  reciben 
en  la  tarde  del  sábado  se  lo  beben  en  la  mañana  del  domingo,  único 
día  de  libertad  y de  expansión  para  ustedes.  ¿Y  para  quiénes  llevan 
esta  vida?  para  los  ricos  y los  gachupines  que  les  explotan  y á los 
cuales  van  á defender  para  que  sigan  explotando  á los  que  queden 
vivos.  Dejen  de  ser  salvajes  alguna  vez,  y no  piensen  en  resistir  al 
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hombre  que  llega  á darles  Ja  libertad.  Que  sus  soldados  roban, 
dicen:  á ustedes  que  nada  tienen  ¿qué  les  han  de  robar?  Déjenlos, 
pues,  hacer,  únanse  á ellos  y puede  ser  que  algo  les  toque  del  bo' 
tín.  Lo  que  nosotros  no  nos  cojamos  se  lo  han  de  llevar  los  espa- 
ñoles á los  franceses  que  hoy  son  sus  amos;  con  que  elijan  lo  que 
les  parezca. 

— Pero  ¿y  si  matan  al  Sr.  Riaño? 

— No  lo  matarán:  ¿no  saben  ustedes  que  es  muy  amigo  del  cura 
y que  se  quieren  bien?  No.  Todos  sabemos  que  Riaño  es  bueno,  y 
ni  el  cura,  ni  Allende,  ni  Aldama,  ni  ninguno  de  ellos  se  habría 
levantado  contra  los  españoles  si  todos  fuesen  como  él. 

— Es  verdad,  pero... 

— ¡Qué  pero  ni  qué  nada!  seamos  hombres  alguna  vez  y unámo- 
nos al  cura. 

Una  verdadera  multitud  había  hecho  círculo  al  improvisado 
orador,  quién  sabe  Dios  lo  que  hubiera  obtenido  de  ella,  si  por 
ser  llegada  la  noche  no  hubiese  dado  un  clarín  la  orden  de  regre- 
sar cada  cual  á la  ciudad. 

Poco  después  comenzaron  á salir  los  relevos  de  los  destacamen- 
tos enviados  á observar  y defender  las  entradas  más  conocidas, 
especialmente  los  caminos  de  Santa  Rosa  y Villalpando,  por  los 
cuales  los  pueblos  de  Dolores  y San  Miguel  apenas  distan  diez  ó 
doce  leguas  de  Guanajuato. 


X 

Organizado  á lo  militar  todo  el  sistema  y servicio  de  la  ciudad, 
á consecuencia  del  estado  de  alarma  en  que  los  ánimos  se  encon- 
traban, todos  su  moradores  tenían  la  obligación  de  estar  prepara- 
dos al  primer  toque  de  llamada  y reunión. 

Cómo  acataban  todos  esta  orden,  lo  demostraron  en  la  madru- 
gada del  día  20  en  que,  á consecuencia  de  un  aviso  de  la  avanzada 
del  Marfil,  se  creyó  que  Hidalgo  iba  sobre  la  ciudad. 

El  intendente  fué  el  primero  en  ponerse  á la  cabeza  de  la  colum- 
na compuesta  de  la  tropa  y paisanaje  armado,  y con  valor  y sere- 
nidad avanzó  por  la  cañada  dispuesto  á habérselas  con  el  cura. 

Conocedor  de  su  pueblo,  y acostumbrado  como  valiente  marino 
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•que  había  sido,  á estudiar  su  gente  antes  de  entrar  en  combate, 
D.  Juan  Antonio  de  Riaño  observó  con  ojo  perspicaz  cierta  pre- 
disposición en  los  ánimos  á unirse  á los  independientes  si  éstos 
Regaban  á presentarse. 

No  sucedió  lo  último  y la  columna  regresó  á la  ciudad. 

En  cuanto  en  ella  estuvo  el  intendente,  hizo  llamar  á Berzábal. 

— ;Ha  observado  usted? — le  preguntó  lacónicamente. 

— Todo, — contestó  D.  Diego. 

— El  pueblo  va  á faltarnos  á lo  mejor. 

— Me  parece  lo  mismo. 

— ;Y  qué  hacer? 

— Someternos  á la  voluntad  de  Dios. 

— Sí,  está  bien;  pero  algo  hay  que  hacer  por  nuestra  parte. 

— Luchar  hasta  morir. 

— Sí,  ;pero  ajustándose  á qué  plan? 

— Al  que  V.  S.  determine.  ^ 

— ;Echa  usted  sobre  mí  solo  toda  la  carga? 

— De  ningún  modo;  pero  V.  S.  no  aprobó  mi  proyecto  de  salir 
á encontrar  al  cura. 

— Pues  salgamos,  Berzábal,  salgamos. 

— Ya  no  es  tiempo. 

— ; Por  qué? 

— -V.  S.  lo  sabe  como  yo:  D:  Miguel  triunfa  donde  se  presenta, 
los  pueblos  se  le  unen  por  donde  pasa:  su  ejército  debe  ser  ya  de- 
masiado numeroso. 

— Entonces,  ¿que  debemos  hacer? 

— Esperar. 

— Esperar  ¿qué  cosa? 

— Los  auxilios  que  hemos  solicitado  de  Calleja,  comandante  de 
la  brigada  de  San  Luis,  y del  presidente  de  Guadalajara;  y si  ni 
los  unos  ni  los  otros  llegan,  esperar  al  cura  y venderle  caras  nues- 
tras vidas 

— ¿Pero  debemos  confiar  en  la  adhesión  del  pueblo? 

— Creo  que  no. 

— Entonces  hay  que  tomar  algún  partido. 

— Ya  le  tengo  y le  propongo  á V.  S. 

— ¿Cuál  es? 

— Mezclar  en  las  trincheras  á los  paisanos  con  los  militares:  es- 
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tos  se  portarán  como  quienes  son,  yo  los  fío;  y cuando  el  pueblo 
vea  que  los  independientes  disparan  sobre  él,  disparará  también, 
aunque  no  sea  más  que  para  defenderse. 

— Berzábal,  no  opino  yo  del  mismo  modo. 

— ¿Lo  ve  V.  S.? 

• — ¿Qué  he  de  ver? 

— Que  nunca  encuentra  buenas  mis  proposiciones. 

— ¡Berzábal!  ¡por  piedad  no  se  ofenda! 

— V.  S.  me  conoce  mal,  nunca  me  ofendo  porque  un  superior 
piense  de  distinto  modo  que  yo. 

— Deje  usted  á un  lado  la  superioridad  y hablemos  como  buenos 
amigos  que  somos.  ¿Usted  cree  que  el  pueblo  nos  secunde  de  buen 
grado? 

— No,  señor  intendente,  no  lo  creo:  en  el  de  Guanajuato  existe 
cierta  predisposición  á secundar  la  rebelión  de  D.  Miguel.  Mis 
provinciales,  mis  bravos  y muy  queridos  provinciales,  me  han 
dado  noticia  de  haber  oído  que  la  plebe  estaba  resuelta  á no  dispa- 
rar sobre  los  independientes  y á pasárseles  en  la  primera  ocasión. 
Anda  por  ahí  un  tal  Pipila  que  parece  es  el  agitador  de  semejantes 
ideas.  Si  no  hubiese  sido  por  temor  de  una  asonada,  ya  le  hubiera 
yo  colgado  de  un  madero  en  la  mitad  de  la  plaza. 

— Algo  de  eso  sabía  yo,  pero  no  le  he  dado  crédito. 

— Señor  intendente, — observó  Berzábal  con  seriedad: — lo  dicen 
mis  provinciales  y mis  provinciales  no'saben  mentir. 

— No  niego  que  merezcan  fe;  pero  bien  pueden  haberse  enga- 
ñado. 

— ; Por  qué? 

— Porque  Pipila  es  un  hombre  excelente;  pobre,  pero  honrado 
y leal. 

— Señor  intendente,  en  ciertas  ocasiones  es  una  desgracia  que 
los  hombres  sean  buenos. 

— ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

— Porque  V.  S.  lo  es. 

— ¡ Berzábal! 

— Sí,  lo  es,  y supone  que  todos  lo  son,  y en  ocasiones  como  la 
presente,  sólo  puede  acertar  quien  piense  mal  de  todos. 

— Puedo  asegurar  á usted  que  Pipila  y todo  el  pueblo  de  Gua- 
najuato quieren  á su  intendente. 


— También  lo  creo  yo;  pero  sólo  á su  intendente. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  á todos  los  demás  nos  aborrecen.  V.  S.  ha  sabido  ser  un 
padre  para  su  pueblo,  inclinándole  á ello  su  carácter  particular  y 
la  misma  naturaleza  de  su  alto  puesto. 

— Berzábal,  no  hablemos  de  mí, — observó  con  naturalidad  el 
intendente: — ¿por  qué  no  han  de  querer  lo  mismo  á usted? 

— Porque  si  á V.  S.  lo  ven  armado  de  la  vara  que  gobierna  y re- 
gula, á mí  me  miran  empuñando  la  espada  que  castiga.  En  V.  S. 
ven  al  español  de  nacimiento  que  cumple  con  su  deber,  y en  mí  al 
•criollo  que  sirve  á sus  señores. 

— Berzábal,  le  prohíbo  que  hable  así:  usted  es  hijo  de  español  y 
ha  nacido  en  posesiones  españolas,  cumple,  pues,  con  su  deber. 

— Lo  sé,  señor  intendente,  y no  me  asustan  habladurías  de  na- 
die. Yo  entiendo  mi  obligación  y mi  obligación  es  defender  los 
derechos  del  monarca  á cuya  bandera  he  jurado  fidelidad.  Un  mi- 
litar que  se  respete  y sepa  serlo,  no  debe  ser  un  político  ni  un  agi- 
tador, lleva  las  armas  para  defender  el  orden  no  para  trastornarlo, 
y el  representante  del  orden  es  aquel  que  gobierna  según  las  leyes 
establecidas.  Si  hubiera  de  seguir  y secundar  átodo  el  que  concibe 
una  nueva  idea,  ó se  erige  en  vengador  del  pueblo,  ó en  censor  de 
la  autoridad  existente,  no  habría  en  los  reinos  paz  posible,  pues 
nadie  jamás  gobierna  á gusto  de  todos,  ni  puede  contentar  las  am- 
biciones de  todos.  El  puesto  del  militar  está  al  lado  de  aquel  que 
una  vez  aceptó.  Los  cambios  en  las  instituciones  debe  hacerlos  la 
nación  en  masa,  el  pueblo  que  arma  é improvisa  ejércitos,  no  el 
militar  que  abusa  del  poder  que  se  le  ha  confiado  en  nombre  de 
una  autoridad  que  él  reconoció  al  aceptarla.  Pero  así  es  el  mundo 
y por  sus  contradicciones  se  distingue.  Se  llama  ladrón  al  depen- 
diente infiel  que  abusando  de  la  confianza  de  su  amo,  roba  su  caja 
y le  hace  quebrar,  y no  se  llama  ladrón  al  militar  que  roba  á su 
gobierno  sus  hombres,  sus  armas  y la  instrucción  que  en  su  mane- 
jo le  ha  proporcionado,  y antes  por  el  contrario,  se  le  titula  héroe 
y se  le  premia  con  grados  y honores  que  roba  á todos  sus  compa- 
ñeros fieles  á su  bandera.  ¡Canallas!  si  el  gobierno  á quien  servís 
no  os  acomoda,  dejadle  en  buen  hora,  pero  con  todos  sus  elemen- 
tos: cread  vosotros  otros  nuevos  y probad  al  menos  así,  que  si  os 
cegó  la  avaricia  de  llegar  en  pocos  días  á los  altos  grados  del  cjér- 


264 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


cito,  al  menos  serviréis  en  ellos  para  algo  más  que  para  afrentar 
con  vuestros  mal  ganados  galones  y entorchados  á aquellos  que, 
fieles  á nuestra  bandera  y al  honor  militar,  vimos  en  el  servicio  de 
las  armas  un  medio  de  hacernos  acreedores  á la  gratitud  de  la  pa- 
tria y no  un  recurso  para  medrar  y enriquecerse. 

Concluyó  de  hablar  Berzábal  y Riafio  le  tendió  sus  brazos,  la- 
tiendo juntos  un  instante  aquellos  dos  nobles  y grandes  corazones. 


XI 

La  ciudad  de  Guanajuato  había  cambiado  enteramente  de  aspecto 
sin  haber  perdido  por  ello  su  animación:  antes  al  contrario,  sus- 
pendidos los  trabajos  de  las  minas,  toda  la  multitud  de  los  que  vi- 
vían de  sus  labores  discurría  dentro  ó fuera  del  recinto  fortificado, 
entreteniendo  el  ocio  en  murmurar  sobre  los  sucesos  del  presente: 

— Qué  sucederá  por  fin,  ¿llega  ó no  llega  el  cura^  Sabes  algo,, 
Euduwiges? 

— ¡Quién  sabe! — contestó  socarronamente  el  llamado  Euduwiges, 
añadiendo  después: — dicen  que  hace  tres  días  entró  i Celaya  con 
gran  solemnidad. 

— ¿Y  qué  tal  les  habrá^do  á los  gachupines? 

— Como  en  todas  partes,  ellos  han  hecho  el  gasto. 

— ¿Quién  les  manda  tener  dinero? — observó  un  mal  encarado  á 
quien  llamaban  el  roto. 

— ¡Es  claro!  tiene  razón  el  roto. 

— No,  como  el  cura  entre  á Guanajuato,  algo  me  ha  de  tocar  á 
mí  del  que  aquí  abunda. 

-=jY  á mí! 

— ¡Y  á mí! 

— ¿Sí?  pues  trabajillo  os  ha  de  dar  el  descubrirlo, — observó  el 
roto. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  han  comenzado  los  entierros  y los  etnparedados. 

— ¡Cómo! 

— ¡Sí:  casi  no  se  encuentra  un  costal  ni  de  yeso,  ni  de  cal,  ni  de 
arena  en  todo  Guanajuato  : todo  lo  han  comprado  los  ricos  para 
tapar  los  socavones  en  que  han  ocultado  sus  talegas. 
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— Vaya  que  ya  se  encontrarán  algunas. 

— ¿Sabes  algo? 

— Un  cargador  que  intervino  en  la  faena,  me  ha  dicho  que  en  la 
•tienda  del  gachupín  D.  José  Posadas,  hay  oculta  una  gruesa  canti- 
dad de  dinero  en  una  bodega  que  da  al  patio  interior. 

— ;No  vive  ese  Posadas  en  la  casa  de  los  Alamanes? 

— Justamente. 

— Bien  está,  no  lo  echaremos  en  olvido. 

— ¿Pero  no  son  criollos  los  Alamanes? 

— Y bien  que  sí,  y castigúeme  Dios  si  no  son  todás  unas  personas 
excelentes. 

— Lo  mismo  digo:  y vaya  que  la  señora  es  de  lo  mejor  que  yo  he 
conocido,  os  juro  que  es  más  buena  que  el  pan. 

— ;Pues  quién  tiene  nada  que  decir  de  su  hijo  el  niño  Lucas?  ¡qué 
diez  y ocho  años  tan  bien  aprovechados!  es  un  real  mozo  y dicen 
que  tiene  mucho  talento  y que  ha  de  hacer  mucho  papel.  Dicen  que 
da  gusto  leer  las  bonitas  cosas  que  escribe. 

— ¡Con  tal  que  no  se  pase  á los  gachupines! 

— Pues  anda,  que  no  vale  menos  D.  Gilberto  Riaño. 

— ¿El  hijo  del  intendente? 

— El  mismo:  da  gusto  verle  mandando  su  avanzada  del  puente  de 
Nuestra  Señora  de  Guanajuato. 

— ¡Pobre!  ¡quién  sabe  cómo  le  vaya! 

— ¿Y  el  niño  Lucas  Alamán  no  tomará  también  las  armas? 

— Dicen  que  no,  pues  su  señora  madre,  que  apenas  hace  año  y 
medio  que  quedó  viuda,  no  quiere  separarle  de  su  lado. 

— Hace  bien,  pobrecilla;  si  él  faltase,  ¿quién  dirigiría,  andando  el 
tiempo,  su  casa  de  banco? 

— ¿Qué  casa  de  banco  es  esa? 

— Una  de  las  que  en  Guanajuato  se  ocupan  en  fomentar  la  mi- 
nería, adelantando  fondos  para  el  beneficio  de  metales,  con  un  des- 
cuento módico  en  el  valor  de  la  plata  que  en  pago  reciben. 

— Buenas  gentes  son  todos:  ¡lástima  que  tan  grandes  peligros  va- 
-yan  á correr! 

— Pues  anda,  que  el  pobre  intendente  está  con  un  buen  cuidado. 

— ¿Qué  cuidado  es  ese?. 

— Que  su  hija  D.“  Rosita,  casada  con  D.  Miguel  Sepilen,  tiene 
muy  enfermo  al  niño  que  hace  poco  nació. 
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— ¡Vaya!  ¡Dios  querrá  que  se  alivie! 

— Pero  en  fin,  ¿llegan  ó no  los  auxilios  que  Riaño  ha  pedido  á 
Calleja? 

— Dicen  que  hoy  ha  llegado  correo  de  éste,  exhortando  al  inten- 
dente á que  se  sostenga  y ofreciéndole  que  en  toda  la  próxima  se- 
mana estará  con  sus  tropas  delante  de  Guanajuato,  avisándole  anti- 
cipadamente su  aproximación. 

— ¡Pues  ahí  es  nada!  En  la  próxima  semana,  y estamos  hoy  á lúnes 
aqdel  mes!  Si  llega  antesel  cura,  buena  se  le  aguarda  al  intendente. 

Mientras  esto  conversaban  las  gentes  del  pueblo,  otra  muy  im- 
portante conferencia  tenía  lugar  en  casa  de  Riaño. 

— Ya  lo  ven  ustedes, — decía  éste: — el  brigadier  Calleja  no  podrá 
auxiliarlos  hasta  la  semana  próxima,  y según  mis  noticias  no  tar- 
daremos en  ser  atacados  por  el  cura. 

— Ya  le  haremos  esperar, — observó  el  sargento  mayor  Berzábal: 
— no  ha  de  ser  todo  puñalada  de  picaro:  haremos  lo  posible  para  no 
rendirnos  al  primer  envite. 

— Admiro  la  fe  de  V., — repuso  el  intendente, — sólo  parece  que 
contamos  con  un  numeroso  ejército. 

— Siento  no  abrigar  las  mismas  esperanzas  de  mi  mayor, — dijo  á 
su  vez  D.  Gilberto  Riaño,  que  asistía  á la  reunión  por  ser  hijo  de 
la  primera  autoridad,  y militar,  pues  servía  como  teniente  en  el 
regimiento  de  línea  fijo  de  México,  hallándose  en  aquellos  días  con 
licencia  en  la  casa  paterna. 

— ¿También  V.? — preguntó  Berzábal. 

— Sí,  mi  mayor;  creo  que  cuanto  más  se  generalice  la  defensa  más 
riesgo  llevamos  de  perder  la  plaza. 

— ¿Cuál  es  entonces  el  plan  de  V.? 

— Que  abandonemos  la  ciudad  concentrando  la  defensa  y la  guarda 
de  los  caudales  en  un  edificio  fuerte,  la  albóndiga  de  Granaditas 
por  ejemplo. 

— Salva  mejor  opinión,  me  parece  inaceptable  ese  plan. 

— ;Por  qué  razón? 

— Porque  dominada  como  está  la  albóndiga  por  los  cerros  del 
Cuarto  y San  Miguel,  seremos  enteramente  aplastados. 

— Es  verdad  ; pero  si  ha  de  defenderse  la  ciudad  ó al  menos  el 
recinto  atrincherado,  es  de  toda  precisión  contar  c(m  toda  la  masa 
de  sus  habitantes  unidos.  ¿No  lo  cree  así  mi  mayor? 
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— Ciertamente. 

— ;Y  podemos  contar  con  tal  unión? 

— Desgraciadamente  no.  ■ 

— Entonces  nuestro  plan  debe  reducirse^á  conservar  aquello  que 
se  puede  defender,  para  no  perderlo  todo. 

— Lógico  es  el  muchacho, — dijo  Berzábal  á Riaño,  sonriendo  por 
primera  vez  y tendiendo  la  mano  al  joven. 

— Gracias,  mi  mayo; — contestó  con  reconocimiento  éste. 

— Sin  embargo,  yo  no  apruebo  ese  plan:  es  preciso  jugar  el  todo 
por  el  todo:  si  el  cura  viene  antes  que  Calleja,  nos  perderemos  lo 
mismo  en  la  albóndiga  que  en  el  recinto  fortificado. 

— Pero  quizá  podamos  sostenernos  más  tiempo  en  la  alhón- 
•diga. 

— ’^Qué  artillería  tenemos  para  rechazar  un  ataque? 

— Ya  he  pensado  yo  en  eso. 

— ;Sí?  pues  entonces  sabrá  el  señor  intendente  que  no  tenemos 
ninguna. 

— Se  engaña  el  señor  mayor, — contestó  con  seguridad  D,  Gil- 
berto. 

Berzábal  vió  al  joven  con  asombrados  ojos. 

—Tendremos  nada  menos  que  granadas. 

— ¿Qué  dices,  Gilberto? — preguntó  el  intendente  con  no  menos 
asombro  que  el  mayor. 

— Sí:  disponemos  de  una  gran  cantidad  de  frascos  de  azogue:  esos 
cilindros  de  fierro  serán  nuestras  granadas  de  mano:  se  les  llena  de 
pólvora,  se  les  atornilla  la  boca,  se  les  abre  un  pequeño  agujero  por 
donde  pase  una  mecha,  se  les  da  fuego  al  llegar  la  ocasión,  y...  yo 
respondo  del  destrozo  que  causen  en  los  asaltantes. 

La  invención  de  D.  Gilberto  fué  recibida  con  aclamaciones  de 
entusiasmo  : Berzábal  y Riaño  estaban  orgullosos  del  talento  del 
joven. 

— Yo  solicito  el  honor  de  trabajar  en  la  improvisación  de  esas 
granadas, — dijo,  levantándose,  un  simpático  criollo  tan  joven  como 
D.  Gilberto. 

Llamábase  D.  José  Francisco  Valcnzuela  y era  nativo  de  Irapuato 
y teniente  de  la  compañía  de  aquel  pueblo. 

Por  más  que  el  partido  de  aquellos  hombres  fuese  tan  c(>nirario 
al  mío  y de  seguro  al  de  muchos  de  mis  lectores,  no  píjdemos  por 
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menos  de  reconocer  que  eran  unos  valientes  dignos  de  todo  nuestro 
respeto. 

La  reunión  continuó  ya  sin  incidente  alguno  que  merezca  ser 
referido:  la  mayoría  decidió  fortificarse  en  la  albóndiga,  contra  el 
parecer  del  sargento  mayor  D.  Diego  Berzábal. 
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A la  siguiente  mañana,  es  decir,  el  25,  la  población  se  enteró  con 
disgusto  y sorpresa  de  lo  determinado  por  el  intendente. 

Durante  la  noche  habíanse  trasladado  á la  albóndiga  la  tropa  y 
paisanos  armados,  el  intendente,  los  principales  vecinos  y casi  todas 
las  familias  de  éstos. 

También  se  habían  depositado  allí  el  tesoro  real,  los  fondos  mu- 
nicipales, y los  archivos  del  gobierno  y el  ayuntamiento:  no  tarda- 
ron en  unírseles  los  caudales  de  muchos  ricos  europeos  y criollos, 
y asombra  verdaderamente  la  riqueza  que  con  tal  motivo  se  acumuló- 
dentro  de  aquellas  paredes. 

De  las  cajas  reales  se  llevaron  trescientas  nueve  barras  de  plata  de 
valor  de  mil  cien  pesos  cada  una ; ciento  sesenta  mil  pesos  en  mo- 
neda también  de  plata,  y treinta  y dos  mil  en  onzas  de  oro:  de  Ios- 
fondos  de  la  ciudad  treinta  y ocho  mil  pesos  de  las  arcas  de  la  pro- 
vincia y treinta  y tres  mil  de  las  de  cabildo:  veinte  mil  de  la  mine- 
ría, catorce  mil  de  la  renta  de  tabacos  y mil  y pico  de  la  de  correos: 
unidos  á esto  los  caudales  de  los  particulares  que  se  acogieron  á la 
albóndiga,  depositáronse  en  ella  en  una  noche  más  de  tres  millones- 
de  pesos.  Tal  era  en  aquellos  días  la  riqueza  de  una  simple  ciudad 
de  provincia! 

La  alarma  de  los  moradores  de  la  población  fué  indescriptible.' 

— Las  trincheras  han  sido  derribadas  y cegados  los  fosos,  — 
decían. 

— jSe  nos  abandona  á nuestra  propia  suerte! 

— ¡Se  nos  lanza  á pasarnos  al  cura  ó á ser  sus  víctimas! 

— ¡Qué  más  quieren,  llorones! — les  dijo  Pipila  presentándose  en 
el  grupo, — les  dan  reunidos  á los  principales  gachupines  de  Guana- 
juato,  y aún  se  quejan? 
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— Pipila  tiene  razón:  en  cuanto  se  presente  el  cura  nos  pasamos 
á él. 

— ¡Gracias  á Dios  que  se  resolvieron  á alguna  cosa! 

— Ellos  mismos  se  han  encerrado  en  la  ratonera. 

— Y con  un  buen  cebo  para  los  gatos. 

— Dicen  que  es  una  maravilla  el  dinero  que  allí  se  ha  reunido. 

— No  será  tanto  como  cuentan. 


Durante  la  noche  habíanse  trasladado... 


— Anda,  tonto,  que  si  no  tienes  miedo,  tu  entrarás  á verlo  con 
tus  propios  ojos, 

— ¿A  verlo."  y también  á cargar  con  lo  que  pueda. 

— ¡Ladrones! — dijo  Pipila,— esto  es  lo  único  que  seduce  á ustedes 
de  la  revolución  del  cura  : lo  grande  de  su  plan,  eso  no  lo  com- 
prenden. 

— ¿Pues  en  qué  consiste  lo  grande? 

— En  abrirles  á todos  las  puertas  de  la  prosperidad,  haciéndoles 
libres  para  pretender  por  medio  del  mérito  y del  trabajo  los  altos 
puestos  y dignidades  que  hoy  sólo  disfrutan  los  europeos. 

— ¡El  trabajo!  ¡el  trabajo!  este  Pipila  está  loco. 
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• — No,  los  locos  son  ustedes. 

— ;Te  parece  p@co  trabajo  el  de  las  minas? 

— Es  verdad,  ¿qué  mayor  trabajo  que  éste? 

— Pero  anda,  que  ya  vamos  á recoger  el  producto.  Allí  está,  enla 
albóndiga,  y hasta  acuñado  y entalegado. 

Los  moradores  del  palacio  del  mai:^  ocupábanse  en  tanto 

de  ponerle  en  estado  de  defensa  y de  sostener  un  sitio  que  todos 
conceptuaban  no  sería  largo,  fundándose  en  los  ofrecimientos  de 
auxilio  hechos  por  Calleja. 

Bajo  la  dirección  de  D.  Gilberto  construyéronse  tres  trincheras, 
una  al  pié  de  la  cuesta  de  Granaditas,  entre  el  convento  de  Belén  y 
la  hacienda  de  Dolores  ; otra  en  las  bocacalles  de  los  Pocitos  y 
subida  de  los  Mandamientos,  y la  última  en  la  cuesta  del  río  de  la 
Cata. 

En  el  interior  de  la  albóndiga  amontonáronse  en  abundancia  los 
comestibles,  no  faltando  ni  aún  el  agua  por  estar  provisto  el  ediñcio 
de  un  magnífico  aljibe:  en  cuanto  á maíz,  hallábanse  en  las  trojes 
nada  menos  de  cinco  mil  fanegas,  y veinticuatro  molenderas  se 
emplearon  en  hacer  suficiente  provisión  de  tortillas  para  los  qui- 
nientos ó seiscientos  hombres  que  allí  se  habían  reunido. 

El  ayuntamiento  vió  con  el  más  grande  desagrado  la  determina- 
ción del  intendente,  y acordó  invitarle  á un  cabildo  extraordinario 
que  se  celebraría  en  la  mañana  del  2 5 en  las  casas  consistoriales, 
con  asistencia  de  los  curas,  prelados  de  las  religiones  v principales 
vecinos. 

Al  hacérsele  la  invitación,  Riaño  se  excusó,  para  no  salir  de  la 
albóndiga,  con  las  fatigas  y cansancio  de  la  noche  anterior,  y pro- 
puso que  la  conferencia  se  verificase  aquella  misma  tarde  en  el  edi- 
ficio de  su  residencia. 

Llegada  la  noche,  se  comentaba  en  los  grupos  de  vecinos  la  citada 
reunión,  en  los  siguientes  términos: 

— La  junta  de  nada  ha  servido:  el  intendente  se  ha  mantenido 
firme  en  su  resolución. 

— Dicen  que  Habló  en  contra  y con  grande  acopio  de  razones,  el 
alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Marañón. 

— Y otros  muchos  también. 

— Sobre  todo,  el  regidor  D.  José  María  Septien,que  pidió  se  vol- 
viesen las  cosas  á su  primitivo  estado. 
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— Marañón  recomendó  que  regresaran  las  tropas  á sus  cuarteles, 
encomendando  á gente  de  confianza  la  custodia  de  la  ciudad. 

— Se  dijo  que  si  no  se  procuraba  restablecer  la  confianza  pública, 
la  plebe  se  entregaría  á toda  clase  de  excesos. 

— ;Y  qué? — contestó  Riaño. 

— Que  por  ningún  motivo  saldría  de  la  albóndiga  ; que  en  ella 
considera  seguros  los  caudales  reales  que  es  su  obligación  custo- 
diar; que  la  tropa  ha  de  permanecer  en  aquel  lugar  y que  cada 
cual  que  no  quiera  unírsele,  se  defienda  como  pueda  del  chubasco. 

— Ya  lo  oven  ustedes, — decíales  Pipila  á varios  individuos, — loH 
señores  y los  gachupines  quieren  defenderse  solos,  dejándonos 
abandonados  al  enemigo. 

— Y bien,  j^qué  hemos  de  hacer? 

— Pues  la  cosa  es  clara  : antes  que  perecer  á sus  manos,  unirnos 
á ellos. 

— Mejor  sería  atacar  esta  misma  noche  la  albóndiga,  apoderarnos 
del  dinero  y colgar  al  intendente  del  pescuezo. 

— ¡Canalla! — gritó  Pipila  arrojándose  como  un  tigre  sobre  el  que 
había  pronunciado  lo  anterior. 

— ¡Ah!  maldecido! — gritó  á su  vez  el  atacado  dando  un  salto  atrás 
y blandiendo  un  enorme  machete; — hablas  y hablas  y estabas  ven- 
dido al  intendente. 

Pipila  volvió  á saltar  sobre  su  presa,  que  con  todo  y machete  vino 
al  suelo,  quedando  debajo  del  Hércules,  quien  en  un  dos  por  tres 
le  ahogó,  no  dejando  de  oprimirle  el  cuello,  hasta  que  hubo  dado 
las  últimas  boqueadas. 

— Amigos, — dijo  después  levantándose  y poniéndole  un  pié  sobre 
el  pecho: — cualquiera  que  se  atreva  á decir  ó pensar  algo  como  lo 
que  á ese  hombre  ha  costado  la  vida,  morirá  como  él  á mis  manos. 
El  intendente  es  sagrado,  escúchenlo  bien.  Allí  están  en  la  albón- 
diga la  plata  y los  gachupines,  hagan  de  la  una  y de  los  otros  lo 
que  mejor  les  acomode;  pero  quien  toque  al  pelo  de  la  ropa  al  in- 
tendente, juro  á Dios  que  le  he  de  partir  á patadas  la  cabeza.  Y 
ahora,  los  que  han  escuchado  á este  hombre  sin  escupirle  á la  cara, 
pónganse  en  seguida  á abrirle  una  fosa  para  que  no  apeste,  y de 
buena  gana  y de  prisa,  si  no  quieren  probar  á lo  que  saben  los 
puños  de  Pipila.  ' 

El  extraño  personaje  fue,  según  lo  deseaba,  obedecido. 
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Vendido  Pipila  por  los  jnismos  que  habían  temblado  ante  sus 
amenazas  y ejecutado  sumisos  sus  órdenes,  fue  á los  dos  días  apre- 
hendido  por  una  patrulla  que  le  condujo  á presencia  del  intenden- 
te, y como  ante  éste  llegase  con  las  manos  atadas  á la  espalda  y el 
sombrero  ancho  puesto,  antes  que  nadie  hubiese  pronunciado  una 
palabra,  díjole: 

— Señor  intendente,  mande  V.  S.  que  me  desaten  para  poder  qui- 
tarme el  sombrerote  y saludarle  como  se  merece. 

— ¡Desátenle! — ordenó  el  intendente. 

Y como  los  soldados  dudasen  en  obedecer, 

— ¡Desátenle! — repitió; — Pipila  no  necesita  estar  atado  para  ser 
mi  prisionero. 

— ¡Desátenme! — dijo  Pipila *á  su  vez: — V.  S.  me  conoce  bien. 

Los  soldados  obedecieron  al  fin. 

— Gracias,  señor  intendente, — dijo  Pipila,  añadiendo,  después: — 
me  han  traído  aquí  por  haber  ahogado  á un  hombre  que  se  atrevió 
á hablar  mal  de  V.  S.:  hice  mal,  puesto  que  yo  no  era  el  ofendido; 
pero  hecho  está,  no  tiene  remedio,  y no  me  arrepiento.  Venga  el 
castigo. 

— Déjenme  solo  con  Pipila, — dijo  el  intendente  con  tan  imperio- 
so acento,  que  todos  se  apresuraron  á obedecer. 

Cuando  estuvieron  solos,  preguntó  el  intendente: 

— ;Has  dicho  que  un  hombre  habló  mal  de  mí? 

— Sí,  señor;  pero  no  volverá  á repetirlo. 

— Y;  qué  dijo? 

— Señor,  ¿para  qué  quiere  V.  S.  saberlo? 

— Repítelo,  te  lo  ruego. 

— Pero...  si... 

— Repítelo. 

— ¡Vaya! — observó  Pipila  con  entereza; — pues  digo  que  no  lo 
repito. 

—¡Pipila! 

— Que  no,  señor;  ¡que  no  lo  repito! 

— ¿Me  obligarás  á emplear  la  violencia? — preguntó  irritado  el 
intendente. 
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— Emplee  V.  S.  lo  que  guste,  pero  no  lo  repito. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  soy  más  justo  que  V.  S.,  y si  maté  á ese  hombre  por 
'decir  lo  que  dijo,  tendría  que  matarme  á mí  mismo  por  repetirlo, 
y los  soldados  de  V.  S.  me  han  dejado  sin  arma  alguna  para  el  caso. 

Riaño  no  pudo  disimular  la  emoción  que  le  causó  tal  respuesta, 
y levantándose  apresuradamente,  dió  una  vuelta  al  salón  á grandes 
pasos. 

— ¡Pipila!  yo  deseo  saber  en  qué  disposición  de  ánimo  se  encuen- 
ítra  el  pueblo  de  Guanajuato. 

— Respecto  á V.  S.,  excelente. 

— ¿Excelente? 

— Sí,  señor. 

— ¿Podré  entonces  contar  con  él  para  la  defensa  de  la  ciudad? 
Pipila  guardó  silencio. 

— ¿No  respondes?  Contesta:  ¿puedo  contar  con  él? 

— Pues  con  franqueza... 

— ¡Acaba! 

— No,  señor. 

Riaño  se  sorprendió  como  si  le  tomase  de  nuevo  la  noticia. 

— El  cura  os  ha  enviado  sus  agentes,  ¿no  es  cierto? 

— No,  señor,  no  lo  es. 

— Entonces... 

— Con  franqueza,  señor  intendente,  con  excepción  de  V.  S.,  todos 
los  españoles  son  aborrecidos  por  el  pueblo. 

— Pero  ¿por  qué  razón? 

— No  es  fácil  decirla,  pero  los  aborrecen. 

—¿Y  tú? 

— ¡Señor!... 

— Habla,  te  lo  ruego. 

— Yo  tampoco  quiero  á nadie  que  sea  distinto  de  V.  S. 

— ¿Con  nadie  puedo  entonces  contar? 

— Con  Pipila,  siempre. 

— ¿Y  con  todos  los  tuyos  también? 

— No,  señor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  á todos  les  seduce  la  idea  del  saqueo  y del  pillaje,  y á 
nadie  seguirán  que  se  los  impida. 

Tomo  I 
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— Pero  entonces  nada  agradece  mi  buen  pueblo  de  Guanajuato. 

— ¿Lo  dice  V.  S.  por  el  bando  publicado  con  tanta  solemnidad 
en  la  mañana  de  hoy  aboliendo  el  pago  de  tributos? 

— Justamente. 

— Jamás  han  aconsejado  á V.  S.  cosa  más  contraproducente. 

— ¡Pipila! 

— Señor,  yo  hablo  á V.  S.  con  franqueza:  si  así  no  le  agrada, 
mándeme  callar  y cerraré  mi  boca. 

— ¿Pués  qué  dice  el  pueblo? 

— Dice  que  el  tal  bando  no  es  más  que  una  concesión  del  miedo. 

— ¡Miedo  yo!  ^ 

— Yo  bien  sé  que  V.  S.  á nada  le  tiene  miedo;  pero  eso  dicen  del 
bando. 

— ¿Y  que  más  añaden? 

— Que  mucho  deben  valer  los  ejércitos  del  cura,  cuando  su  sola 
proximidad  hace  dictar  una  concesión  que,  aunque  otorgada  por  la 
Regencia  desde  26  de  Mayo,  no  se  había  llevado  á efecto  hasta  hoy 
en  esta  Nueva  España. 

— ¡Oh  justicia  de  los  sucesos!  La  falta  de  oportunidad  en  los  mo- 
mentos de  una  revolución,  da  á las  más  benéficas  disposiciones  un 
resultado  enteramente  opuesto  al  que  se  desea. 

— Señor  intendente, — dijo  Pipila  con  acento  cortado  y sin  atre- 
verse á fijar  los  ojos  en  su  interlocutor, — ¿me  permite  V.  S.  meter- 
me en  lo  que  no  me  llaman  y darle  un  consejo? 

— ¡Venga  el  consejo!— contestó  Riaño. 

— V.  S.  no  debe  intentar  sostenerse  en  Guanajuato. 

— ¡Pipila! 

— No  se  ofenda  V.  S.,  que  no  hay  motivo  para  ello. 

— Continúa. 

— V.  S.  es  un  valiente,  se  ha  fogueado  lindamente  en  Argel,  le 
Florida  y Panzacola,  pero  ha  combatido  con  enemigos  francos  y 
que  luchaban  frente  á frente  y según  las  artes  de  la  guerra. 

— ¿Y  qué? 

— Que  la  lucha  que  va  á sostener  V.  S.  en  la  presente  ocasión  le 
es  enteramente  desconocida.  Nosotros  no  tenemos  ejército  ni  cono- 
cemos las  leyes  de. la  guerra. 

— ¡Nosotros  dices!  luego  tú  también... 

— ¿A  qué  negarlo,  señor?  estoy  en  las  manos  de  V.  S.  que  puede 
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mandar  quitarme  la  vida,  y no  obstante  le  hablo  como  le  hablo:  esto 
abona  mi  sinceridad,  y debe  creerme.  Si  V.  S.  no  estuviese  de  por 
medio,  Pipila  ya  habría  atacado  la  albóndiga. 

— Pipila,  ¡abusas  de  mi  prudencia! 

— ¡Qué  tan  grande  idea  no  tendré  de  V.  S.  que  me  atrevo  á ha- 
cerlo! 

— Habla,  pues,  pero  sé  breve.  ¿A  quién  debo  temer  más? 

— A la  plebe  de  Guanajuato:  odia  á los  europeos  poseedores  de 
la  mayor  riqueza  de  la  población,  y el  ejemplo  de  lo  sucedido  en 
San  Miguel  y Celaya  la  tiene  predispuesta  al  pillaje  y al  saqueo. 
Ella  será  la  primera  en  atacar  la  albóndiga  si  persiste  V.  S.  en  de- 
fenderse en  ella. 

— ¿Debo  entonces  generalizar  la  defensa? 

— Ya  me  permití  decir  á V.  S.  que  no. 

— ¿Entonces?... 

— V.  S.  debe  salir  inmediatamente  con  la  tropa  y caudales  para 
San  Luis. 

— ¡ Pipila!  Huir  yo... 

— Huir,  no;  retirarse:  esta  es  la  palabra. 

— ¡Jamás! 

— Vea  V.  S.  que  le  aconsejo  en  contra  del  interés  de  los  criollos, 
que  es  el  mío. 

— Nunca,  Pipila:  tengo  la  convicción  de  que  son  cortos  ios  días 
que  me  quedan  de  vida:  una  voz  interior  me  dice  que  voy  á morir; 
mas  quiero  luchar  contra  el  destino,  quiero  sucumbir  ante  la  fata- 
lidad, pero  sin  retroceder  ni  un  solo  paso.  Yo  no  debo  abandonar 
á Guanajuato.  Riaho  no  dará  prestigio  al  cura  huyendo  ante  sus 
hucste>.  Además,  mis  elementos  no  son  tan  escasos  como  quizás  se 
supone:  puedo  sostenerme  en  la  albóndiga  lo  bastante  para  dar 
tiempo  al  brigadier  Calleja  de  llegar  en  mi  socorro.  Una  vez  más 
voy  á avisarle  mi  angustiosa  situación. 

— Sería  inútil. 

— ;Por  qué? 

— Porque  desde  anoche  han  comenzado  los  habitantes  de  Gua- 
najuato á desbandarse  en  grupos  por  los  caminos  que  le  rodean,  y 
los  correos  de  V.  S.  no  llegarán  á su  destino. 

\ bien, — observó  el  intendente, — no  importa:  yo  haré  llegar  al 
brigadier  (Ldleja  un  nuevo  correo. 
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— Imposible,  señor. 

— No,  Pipila,  no  es  imposible,  mi  correo  pasará. 

— ¿Por  qué  lo  asegura  V.  S.? 

— Porque  mi  correo  lo  serás  tú. 

— ¡Yo! — dijo  Pipila,  retrocediendo  asombrado. 

— Tú,  si,  tú,  yo  te  fio  á ti  mismo. 

— ¡Señor!  vea  V.  S.  lo  que  exige  de  mi! 

— ¿Te  resistes  á ello?  está  bien, — repuso  el  intendente  con  sem- 
blante airado;  y haciendo  sonar  una  campanilla,  ordenó  imperio- 
samente al  soldado  que  se  presentó  en  la  puerta: — ¡que  venga  en  el 
acto  un  oficial  con  doce  hombres!  - 

— Lo  estoy  viendo  y no  lo  creo — dijo  Pipila  para  si: — va  á man- 
dar fusilarme:  es  un  gachupin  como  otro  cualquiera. 

El  oficial  se  presentó  haciendo  detener  á la  puerta  á sus  doce  sol- 
dados: el  intendente,  demostrando  en  su  voz  su  irritación  cada  vez 
más  ilimitada,  dijo: 

— Señor  oficial,  escolte  usted  á Pipila  hasta  la  trinchera  de  la 
calle  de  los  Pocitos,  y alli,  entiéndalo  bien,  pues  con  la  vida  me 
responde,  déjele  usted  en  absoluta  libertad. 

Pipila  sintió  no  sé  qué  golpe  en  el  corazón  ante  proceder  tan  ge- 
neroso, y reponiéndose,  observó  con  la  más  natural  serenidad: 

— Perdone  V.  S.,  pero  aun  no  me  ha  entregado  el  pliego  que 
debo  conducir  á su  destino. 

Riaño  comprendió  la  mutación  operada  en  el  ánimo  de  Pipila,  y 
sentándose  á una  mesa  escribió: 

Señor  brigadier  D.  Félix  María  Calleja. — Aquí  cunde  la  seduc- 
ción, faltó  la  seguridad,  faltó  la  confianza,  yo  me  he  fortificado  en 
el  paraje  de  la  ciudad  más  idóneo,  y pelearé  hasta  morir  si  no  me 
dejan  con  los  quinientos  hombres  que  tengo  á mi  lado.  Tengo  poca 
pólvora,  porque  no  la  hay  absolutamente,  y la  caballeriamal  mon- 
tada y artnada  sin  otra  arma  que  espadas  de  vidrio  por  lo  frágiles, 
y la  infantería  con  fusiles  remendados,  no  siendo  imposible  que 
estas  tropas  sean  seducidas:  tengo  á los  insurgentes  sobre  mi  ca~ 
be^a;  los  víveres  están  impedidos;  los  correos  interceptados.  El  se- 
ñor Abarca  trabaja  con  toda  actividad, y V.S.yélde  acuerda 
vuelen  á mi  socorro,  porque  temo  ser  atacado  de  un  momento  á 
otro.  No  soy  más  largo,  porque  desde  el  77  no  descanso  ni  me  des- 
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nudo^  Y hace  tres  dias  que  no  duermo  una  hora  seguida.  Guana- 
juato,  26  de  Setiembre  de  1810. 

Riaño  cerró  el'pliego,  y entregándole  á Pipila,  díjole  aparte: 

— Toma,  y adiós,  hasta  la  eternidad! 

Pipila,  al  tomar  el  papel,  besó  rápidamente  la  mano  que  se  le  en- 
tregaba, diciendo  para  si: 

— ¡Gomo  él  deben  haber  sido  los  santos! 

Al  salir  Pipila  de  la  habitación  se  cruzó  con  D.  Diego  Berzábal, 
que  casi  sin  fijarse  en  él,  se  dirigió  al  intendente. 

— ¿Qué  ocurre,  señor  mayor? 

— Nada  que  no  pueda  esperarse. 

— ¿Qué  es  ello? 

— Que  el  desaliento  cunde  en  los  europeos,  muchos  de  los  cuales 
han  abandonado  la  ciudad  dirigiéndose  á Guadalajara. 

— Déjelo  usted:  mejor  que  mejor,  asi  tendremos  menos  compa- 
triotas á quienes  defender.  ¿Cuándo  nos  batimos  con  Hidalgo? 

— ¡Vaya  V.  S.  á saberlo! 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  las  avanzadas  de  europeos  situadas  en  los  caminos  de 
Santa  Rosa  y Villalpando,  han  huido  también  á Guadalajara  dejan- 
do desamparados  aquellos  puntos. 

— ¡Vaya  por  Dios!  cuantos  menos  seamos  á defendernos,  más 
heróica  será  nuestra  muerte. 


XIV 

A media  tarde  del  dia  27,  Riaño  y Berzábal  dispusieron  pasar 
muestra  ó revista  que  hoy  decimos,  á sus  tropas:  dejando  unacorta 
guarnición  en  la  albóndiga,  las  fuerzas  del  intendente  comenzaron 
á salir  por  la  puerta  principal  que  estaba  al  Norte,  y era  ya  la  única 
practicable,  pues  la  de  Oriente  habia  sido  tapiada  por  dentro  con 
una  gruesa  pared  de  adobes. 

Ya  en  la  plaza,  formaron  en  batalla  las  cuatro  compañías  del  ba- 
tallón provincial  de  infantería,  mandadas  por  el  capitán  de  la  pri- 
mera D.  Manuel  de  la  Escalera,  por  enfermedad  del  teniente  coro- 
nel Quintana,  con  licencia  en  León:  otra  formada  por  los  paisanos 
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armados,  "casi  todos  europeos,  y por  último,  otras  dos  del  regi- 
miento de  caballería  del  Príncipe  venidas  de  Irapuato  y Silao,  man- 
dadas por  el  capitán  D.  José  Castillo,  en  total  quinientos  hombres 
malamente  armados,  una  cuarta  parte  de  ellos  sin  instrucción  mili- 
tar de  ningún  género. 

Atraída  por  los  ecos  marciales  de  las  cajas  y clarines,  una  porción 
de  los  moradores  de  la  ciudad,  ya  muy  diezmada  por  haber  huido 
muchos  de  ellos  á los  cerros  comarcanos,  acudió  á la  plaza  á pre- 
senciar la  revista. 

La  contemplación  de  tan  reducido  ejército  inspiró  á la  plebe,  ya 
declaradamente  hostil,  las  burlas  y los  chistes  más  sangrientos. 

— ¡Se  necesita  ser  muy  cobarde  para  no  sentirse  uno  entusias- 
mado con  ejército  tan  poderoso! 

— Parecen  muchachos  de  escuela  jugando  al  ejercicio. 

— ;Lo  dices  por  la  compañía  de  los  comerciantes? 

— ¡Oh!  lo  que  es  esos  han  de  ser  invencibles 

— ;Por  qué? 

— Porque  acostumbrados  á despellejar  á los  marchantes^  si  tratan 
á Hidalgo  como  á tal  no  habrán  de  dejarle  hueso  sano. 

— Sí,  pero  acostumbrados  también  á sisar  al  comprador  una  ter- 
cia en  vara  y cuatro  onzas  en  libra,  serán  capaces  de  cogerse  la 
mitad  del  cartucho,  y las  balas  no  llegarán  al  enemigo. 

— Si  no  es  que  tomando  las  trincheras  por  mostrador,  reciben  á 
los  insurgentes  ofreciéndoles  á buen  precio  chaconada  de  la  China 
ó chilitos  en  vinagre. 

— Oye  tú,  ;y  por  qué  llamas  «insurgentes»  á nuestros  amigos? 

— ¡Toma!  porque  dicen  que  así  los  llama  el  virey  Venegas. 

— ¿Y  de  dónde  ha  sacado  ese  nombre? 

—De  que  así  llaman  los  franceses  á los  españoles  que  se  han  le- 
vantado contra  ellos  en  la  península. 

— Y á los  suyos  ;qué  nombre  les  ha  puesto? 

— El  de  «realistas,»  pues  pelean  por  la  prolongación  del  gobierno 
de  su  monarca  en  las  Américas. 

— ¡Mira!  ¡mira! — dijo  un  individuo  del  pueblo  volviendo  á llamar 
la  atención  sobre  las  tropas  del  intendente: — mira  qué  satisfecho 
recorre  el  sargento  mayor  D.  Diego  Berzábal  su  poderosa  línea  de 
batalla. 

— Si  estos  gachupinesson  más  orgullososque  D.  Diego  enlahorca. 
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— Sin  duda  se  está  creyendo  un  nuevo  Hernán  Cortés. 

— Por  el  número  de  sus  soldados  bien  pudiera  creérselo. 

— Sí,  pero  no  por  la  clase. 

— Aquello  sucedió  una  vez,  pero  no  volverá  á repetirse. 

— ;Qué  significa  ese  toque? 

— Que  concluyó  la  revista  y que  regresan  á su  castillo  del  pala^ 
cío  del  maí\. 

— Y de  la  plata:  dicen  que  hay  en  la  albóndiga  veinte  millones  de 
pesos. 

— No,  sino  tres;  pero  lo  bastante  para  que  se  saque  más  de  dar 
una  vuelta  por  allí  que  dos  por  la  plaza. 

— Lo  que  es  yo,  juro  que  he  de  darla. 

— Y yo  también. 

— Lo  que  tiene  es  que  no  hay  que  dormirse,  porque,  según  cuen- 
tan, los  indios  de  Hidalgo  arrebatan  con  todo. 

— Pues  no  ha  de  ser  lo  mismo  en  Guanajuato:  bueno  fuera  que 
después  de  haber  tenido  nosotros  el  trabajo  de  sacar  la  plata  de  las 
entrañas  de  la  tierra,  fuéramos  á abandonársela  acuñada  á los  de 
afuera. 

— Vaya,  retirémonos,  la  revista  ha  concluido  entrando  las  tropas 
en  la  albóndiga. 

— Es  decir,  que  ya  están  los  gatos  en  acecho. 

— Sí,  pero  en, esta  ocasión  somos  más  los  ratones  que  los  gatos. 

— Pues  hasta  que  venga  el  cura. 

— Hasta  que  venga. 

— ¡Adiós! 

—¡Adiós! 

— ¡Hasta  más  ver! 

La  gran  mayoría  de  los  que  formaban  el  grupo  de  curiosos,  se 
disolvió  pronunciadas  aquellas  últimas  frases,  pero  algunos  detu- 
. viéronse  prolongando  el  diálogo  de  la  siguiente  manera: 

— ;Por  fin  ha  vuelto  Pipila? 

— Sí,  yo  he  hablado  con  él. 

— ;Y  se  ha  vendido  al  intendente? 

— Nada  de  eso:  continúa  del  lado  de  los  insurgentes. 

— ;Pero  qué  noticias  trae  de  ellos? 

— Que  se  encuentran  á cinco  leguas  de  Guanajuato 

— ¿Tan  cerca? 
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— Sí,  en  la  hacienda  de  Burras. 

— Y bien,  ¿qué  hacemos  entonces? 

— Yo  os  aconsejo  que  me  sigáis. 

— ¿Pero  á dónde? 

— Al  cerro  del  Cuarto,  que  está  cubierto  de  casas  que  dominan  la 
albóndiga. 

— ¿Pero  qué  vamos  á hacer  allí? 

— Unirnos  con  la  gente  de  la  mina  de  la  Valenciana,  cuyo  admi- 
nistrador, D.  Casimiro  Chovell,  está  de  acuerdo  con  el  cura  para 
ayudarle  cuando  llegue  la  ocasión. 

— Pues  vamos  allá. 

— Vamos. 


XV 

Riaño  no  quedó  muy  satisfecho  de  la  importancia  de  las  fuerzas 
militares  á sus  órdenes;  pero  no  siendo  su  intención  atacar,  una 
vez  más  concibió  la  esperanza  de  que  podría  defenderse  dando 
tiempo  á la  llegada  de  los  auxilios  del  brigadier  Calleja. 

A las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  día,  viernes  28  de  Se- 
tiembre de  1810,  el  destacamento  situado  en  la  trinchera  de  la  calle 
de  Belén,  al  pié  de  la  cuesta  de  Mendizábal,  avisó  que  dos  parla- 
mentarios de  D.  Miguel  Hidalgo  pedían  permiso  para  tratar  con  el 
intendente  y entregarle  ciertos  pliegos. 

Los  comisionados  eran  los  coroneles  D.  Mariano  Abasólo  y don 
Ignacio  Camargo. 

Riaño  contestó  que  esperasen  mientras  consultaba  con  los  demás 
jefes,  y con  tal  respuesta,  Abasólo  regresó  á encontrar  al  cura  de- 
jando todos  sus  poderes  á Camargo. 

Este  fué  introducido  en  la  albóndiga,  vendados  los  ojos  y con  las 
demás  precauciones  propias-del  caso,  y puso  en  manos  del  inten- 
dente dos  pliegos  cuyo  texto  copio  á continuación: 

Cuartel  general  en  la  hacienda  de  Burras  , 28  de  Setiembre 
de  1810. 

El  numeroso  ejército  que  mando,  me  eligió  por  capitán  general 
y protector  déla  nación  en  los  campos  de  Celaya.  La  misma  ciu* 
dad,  d presencia  de  cincuenta  mil  hombres,  ratificó  esta  elección. 
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que  han  hecho  todos  los  lugares  por  donde  he  pasado:  lo  que  dará 
á conocer  d V.  S.  que  estoy  legítimamente  aut  oreado  por  mi  nación 
para  los  proyectos  benéficos  que  me  han  parecido  necesarios  á su 
favor. 

Estos  son  igualmente  útiles  á los  americanos  y á los  europeos 
que  se  han  hecho  ánimo  de  residir  en  este  reino.,  y se  reducen  á 
proclamar  la  independencia  y libertad  de  la  nación;  de  consiguie- 
te, yo  no  veo  á los  europeos  como  enemigos.,  sino  solamente  como 
á un  obstáculo  que  embaraza  el  buen  éxito  de  nuestra  empresa. 

V.  S.  se  servirá  manifestar  estas  ideas  á los  europeos  que  se  han 
reunido  en  esa  albóndiga,  para  que  resuelvan  si  se  declaran  por 
enemigos,  ó convienen  en  quedar  en  calidad  de  prisioneros,  reci- 
biendo un  trato  humano  y benigno,  como  lo  están  experimentando 
los  que  traemos  en  nuestra  compañía,  hasta  que  se  consiga  la  insi- 
nuada libertad  é independencia,  en  cuyo  caso  entrarán  en  la  clase 
de  ciudadanos,  quedando  con  derecho  á que  se  les  restituyan  los 
bienes  de  que  por  ahora,  para  las  urgencias  de  la  nación,  nos  ser- 
vimos. 

Si,  por  el  contrario,  no  accedieren  á esta  solicitud,  aplicaré 
todas  las  fuer:{asy  ardides  para  destruirlos,  sin  que  les  quede  es- 
peranza de  cuartel. 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años,  como  desea  su  atento  servidor, 

Miguel  Hidalgo  y Costilla, 

Capitán  general  de  América. 


El  segundo  pliego  contenía  la  siguiente  carta  amistosa  para 
Riaño: 

Sr.  D.  Juan  Antonio  Riaño. 

Cuartel  de  Burras,  Setiembre  2S  de  iSio. 

Muy  señor  mío: 

La  estimación  que  siempre  he  manifestado  á V.  es  sincera, y la 
creo  debida  á las  grandes  cualidades  que  le  adornan. 

La  diferencia  en  el  modo  de  pensar  no  la  debe  disminuir.  V.  se- 
guirá lo  que  le  parezca  más  justo  y prudente,  sin  que  esto  acarree 
perjuicio  á su  familia. 

Nos  batiremos  como  enemigos  si  asi  se  determinare;  pero  desde 
Tomo  I 3G 
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hoy  ofrezco  d la  señora  intendenta  un  asilo  y protección  decidida 
en  cualquier  lugar  que  elija  para  su  residencia,  en  atención  alas 
enfermedades  que  padece. 

Esta  oferta  no  nace  de  temor,  sino  de  una  sensibilidad  de  que  no 
puedo  desprenderme. 

Dios  guarde  d V.  muchos  años,  como  desea  su  atento  servidor, 

Q.  S.  M.  B. 

Miguel  Hidalgo  y Costilla. 

En  la  hacienda  de  Burras,  d 28  de  Setiembre  de  1810. 

Riaño  no  pudo  disimular  su  emoción  al  enterarse  de  la  carta  que 
he  transcrito. 

Camargo  se  dirigió  á él  y le  tendió  la  mano  que  el  intendente 
oprimió  con  afecto,  á la  vez  que  le  decía: 

— ¡Imposible,  coronel,  imposible! 

— ¿Ni  por  la  señora? 

— Ni  por  ella,  ni  por  mis  hijos. 

— Señor... 

— Camargo,  abrace  usted  en  mi  nombre  al  cura,  y...  ¡gracias!... 
¡muchas  gracias! 

Berzábal  mientras  tanto,  por  orden  del  intendente,  había  hecho 
formar  en  las  azoteas  del  edificio,  y separadamente,  á los  europeos 
armados  y al  batallón  provincial. 

Riaño  se  presentó  ante  sus  filas  y con  voz  segura  y reposada,  dió 
lectura  á la  intimación  de  Hidalgo,  diciendo  después: 

— Ya  lo  saben  ustedes:  ¿cuál  es  su  resolución? 

Durante  unos  momentos,  toda  aquella  masa  de  gente  permane- 
ció muda  y sin  inmutarse  ni  moverse. 

Había  pasado  sobre  ellos  la  muerte,  derribando  con  el  viento  de 
las  alas  que  cubren  toda  la  extensión  de  lo  creado,  la  columna  de  su 
vida,  el  pedestal  de  su  libertad,  la  base  de  sus  intereses. 

Disponíase  Riaño  á repetir  su  pregunta,  cuando  D.  Bernardo  del 
Castillo,  capitán  de  la  compañía  de  vecinos,  dando  dos  pasos  al 
frente;  dijo  con  no  reprimida  indignación: 

— Señor  intendente:  ningún  crimen  hemos  cometido  para  que  se 
nos  quiera  someter  á perder  libertad  y bienes.  Para  defender  una  y 
otros,  nos  resolvemos  á pelear  hasta  morir  ó vencer. 


La  derrota  de  las  Cruces 


28:> 

— ¡Síj  hasta  morir  ó vencer! — repitieron  con  entusiasmo  los  co- 
merciantes y vecinos. 

— Y mis  hijos  del  batallón, — dijo  entonces  el  intendente  diri- 
giéndose á éste, — ;podré  dudar  si  están  resueltos  á cumplir  con  su 
deber? 

Una  aclamación  unánime,  resuelta,  conmovedora  partió  de  todos 
y cada  uno  de  los  trescientos  soldados  del  batallón  provincial,  que 
repitieron: 

— ¡Viva  el  rey! 

Riaño  tomó  pluma  y papel,  y sobre  una  mesa  de  campaña  escri- 
bió unas  cuantas  líneas,  y levantándose  y descubriéndose  su  cabeza 
leyó  en  voz  alta: 

Señor  cura  del  pueblo  de  los  Dolores,  D.  Miguel  Hidalgo. 

No  reconozco  otra  autoridad  ni  me  consta  que  haya  establecido, 
ni  otro  Capitán  General  en  el  remo  de  la  Nueva  España,  que  e¡ 
Excmo.  Sr.  D.  Erancisco  Xavier  de  Venegas,  Virey  de  ella,  ni  más 
legítimas  reformas,  que  aquellas  que  acuerde  la  Nación  entera  en 
las  Cortes  generales  que  van  á verificarse.  Mi  deber  es  pelear,  como 
soldado,  cuyo  noble  sentimiento  anima  á cuantos  me  rodean. 

Giianajuato,  2S  de  Setiembre  de  1810. 

Juan  Antonio  de  Riaño. 

Vecinos  y soldados  repitieron  á una  voz: 

— ¡Viva  el  rey! 

El  intendente  volvió  de  nuevo  á la  habitación  en  que  el  coronel 
Camargo  le  aguardaba,  y puso  en  sus  manos  las  líneas  que  acababa 
de  escribir. 

— ¡Lástima  de  valientes! — exclamó  el  enviado  del  cura,  y des- 
pués preguntó:  -;qué  contesto  al  general  por  lo  que  á usted  res- 
pecta? 

— Que  con  toda  el  alma  agradezco  su  oferta,  y que  no  obstante 
mis  contrarias  opiniones,  la  admitiré  si  fuese  necesario, — y toman- 
do papel  y pluma  escribió  la  siguiente  carta  que  entregó  á Camargf): 

Señor  cura  D.  Miguel  Hidalgo. 

Muy  Sr.  mío:  no  es  incompatible  el  ejercicio  de  las  armas  con  la 
sensibilidad:  esta  e.xige  de  mi  cora\ón  la  debida  gratitud  d las  ex~ 
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presiones  de  V.  en  beneficio  de  mi  familia,  cuya  suerte  no  me  per 
turba  en  la  presente  ocasión. 

Dios  guarde  á V . muchos  años. 

Guanajuato,  28  de  Setiembre  de  1810. 

Riaño. 

El  coronel  Camargo  salió  de  la  albóndiga  con  las  mismas  for- 
malidades con  que  entró  en  ella,  y ya  fuera  de  trincheras  dijo 
para  sí: 

— Necesario  es  que  este  hombre  caiga  vivo  en  nuestro  poder:  la 
conservación  de  su  existencia  será  una  honra  para  nuestro  ejército. 

Guando  Riaño  se  vió  solo,  trazó  en  un  papel  las  siguientes  pala- 
bras, entregándole  á un  emisario  de  su  conftanza: 

Seño,)'  brigadier  D.  Félix  María  Calleja:  Voy  á pelear porque 
voy  á ser  atacado  en  este  instante:  resistiré  cuanto  pueda  porque 
Soy  honrado:  vuele  V.  S.  á mi  socorro...  á mi  socorro. 

Guanajuato , 28  de  Setiembre  á las  once  de  la  mañana. 

Riaño. 

Después  dijo  en  voz  alta  como  si  alguien  le  escuchase. 

— Cumplí  ya  con  lo  que  debo  á Dios,  preparándome  á morir 
como  cristiano:  cumplamos,  muriendo,  con  lo  que  debo  al  rey. 


XVI 

Resuelta  á defenderse  la  guarnición  de  la  albóndiga,  Berzábal  y 
Riaño  acordaron  su  plan  distribuyendo  convenientemente  la  fuerza. 

D.  Gilberto,  el  hijo  del  intendente,  recibió  la  comisión  de  defen- 
der con  un  destacamento  de  provinciales  la  trinchera  situada  al 
pié  de  la  cuesta  de  Mendizábal,  tocándole  á él  romper  el  fuego  con- 
tra las  avanzadas  insurgentes. 

Medio  día  iba  á ser  cuando  un  grupo  numeroso  de  indios  arma- 
dos de  fusiles,  hondas,  flechas  y lanzas,  se  presentó  en  la  calzada 
de  Nuestra  Señora  de  Guanajuaio,  y pasando  resueltamente  el 
' puente  del  mismo  nombre,  llegó  al  pié  de  la  trinchera;  como  no  se 
detuviesen  al  marcárseles  el  alto,  el  destacamento  hizo  fuego  ma- 
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lando  á varios  y haciendo  huir  precipitadamente  á los  demás.  Un 
instante  después  volvió  á presentarse  la  avanzada,  pero  no  ya  sola, 
sino  seguida  por  una  verdadera  muchedumbre  de  más  de  veinte 
mil  indios,  que  conservándose  á buena  distancia  de  la  trinchera, 
entraron  lentamente  en  la  población,  yendo  á ocupar  todas  las  al- 
turas y azoteas  próximas  á la  albóndiga:  un  cuarto  de  hora  más 
tarde,  D.  Miguel  Hidalgo,  á la  cabeza  de  los  cuerpos  de  caballería, 
formados  por  más  de  dos  mil  hombres,  apareció  en  el  llano  de 
«las  Carreras,»  y descendió  á la  ciudad  seguido  del  resto  de  su  ejér- 
cito, que  empleó  largo  tiempo  en  acabar  de  desfilar  y tomar  las 
posiciones  á que  fué  guiado  por  los  mismos  guanajuatenses,  ya  en  su 
mayor  parte  unidos  á las  tropas  independientes:  ásu  paso  éstas  por 
la  cárcel  pública,  dieron  libertad  á cerca  de  cuatrocientos  crimina- 
les y detenidos,  á quienes  obligaron  á marchar  á la  vanguardia. 

Las  alturas  próximas  á la  albóndiga  veíanse  coronadas  por  una 
multitud  que  parecía  esperar  la  señal  del  ataque  para  dejarse  caer 
sobre  el  edificio:  ésta  sonó  al  fin,  y la  gritería  de  los  indios  subió 
imponente  á los  aires,  que  eran  á la  vez  sulcados  por  una  tupida 
granizada  de  piedras,  disparadas  contra  las  tropas  y vecinos  situa- 
dos en  la  azotea  del  palacio  del  mai{.  Las  casas  próximas  á éste  fue- 
ron ocupadas  por  los  soldados  del  regimiento  de  Celaya  armados 
de  fusiles. 

Al  mismo  tiempo  las  trincheras  eran  atacadas  con  encarniza- 
miento por  los  asaltantes,  siendo  la  que  en  mayor  peligro  se  encon- 
traba la  de  la  calle  de  los  Pocitos,  al  mando  del  capitán  español  don 
Pedro  Telmo  Primo. 

Riaño,  que  todo  lo  observaba,  tomó  de  la  reserva  veinte  paisanos 
armados,  y queriendo  estimularlos  con  su  valor,  él  mismo  los  fué 
á situar  en  el  punto  en  que  más  parecía  cargar  el  grueso  de  los  ene- 
migos. Felizmente  llevada  á término  la  difícil  é imprudente  opera- 
ción, Riaño  regresó  á la  albóndiga  entre  un  diluvio  de  piedras, 
cuando  al  ir  á poner  el  pié  en  el  primer  escalón  de  acceso  á la  puer- 
ta del  edificio  y en  el  instante  en  que  volvía  la  cabeza  para  dar  una 
orden  á su  ayudante  D.  José  María  Bustamante,  una  bala  dispara- 
da por  un  cabo  del  regimiento  dé  Celaya,  desde  una  casa  no  muy 
distante,  vino  á herirle  en  la  frente  sobre  el  ojo  izquierdo,  produ- 
ciéndole una  muerte  instantánea. 

Si  ya  no  hubiese  comenzado  el  ataque,  los  defensores  de  la  al- 
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hóndiga  no  habrían  opuesto  resistencia  alguna  al  enemigo:  tal  fue 
el  efecto  que  en  todos  produjo  la  vista  del  cadáver  del  intendente 
conducido  en  hombros  por  su  pálido  y lloroso  ayudante.  La  con- 
fusión en  tales  momentos  fué  espantosa  en  el  interior  del  edihcior 
había  muerto,  no  sólo  un  hombre  querido,  valiente  y magnánimo, 
sino  el  alma  de  los  sitiados,  su  organizador  y general  en  jefe.  Sólo- 
las  tropas  de  la  azotea  mantenían  el  fuego  con  heróico  valor  entre- 
la  lluvia  de  piedras  arrojadas  por  los  honderos,  á quienes  surtía  en 
abundancia  de  ellas  la  plebe  de  Guanajuato,  bajando  á cogerlas  al 
lecho  del  rio  de  la  Gata. 

En  aquellos  supremos  instantes,  nadie,  sin  embargo,  se  atrevió  á 
hablar  de  rendición,  si  no  fué  el  asesor  de  la  intendencia  D.  Manuel 
Perez  Valdés,  que  quiso  asumir  el  mando  como  sucesor  accidental 
del  propietario. 

Pero  allí  estaba  D.  Diego  Berzábal,  que  echando  fuego  por  Ios- 
ojos,  increpó  la  cobardía  de  Valdés,  haciéndose  cargo  de  la  autori- 
dad vacante  como  oficial  veterano  de  mayor  graduación  en  campa- 
'ña:  en  su  virtud,  y una  vez  que  tomó  el  mando,  secundado  por  el 
elemento  militar,  dió  orden  de  recogerse  al  interior  de  la  albóndiga 
á los  destacamentos  próximos  á sucumbir  al  número  en  las  avan- 
zadas. Imposible  describir  la  escena  á que  dió  margen  el  encuentro 
de  D.  Gilberto  Riaño  con  el  cadáver  de  su  padre:  su  desesperación 
le  entregó  en  lo  absoluto  al  deseo  de  venganza,  y comenzó  á luchar 
de  nuevo  con  esa  cólera  sublime  que  Homero  cantó  en  Aquiles  irri- 
tado contra  el  valeroso  Héctor. 

Cada  vez  que  con  certera  puntería  hacía  rodar  de  las  alturas  el 
cuerpo  de  un  sitiador, 

— ¡Miserable! — gritaba: — ¡por  qué  no  está  á tu  lado  tu  hijo  para 
verle  retorcerse  con  el  dolor  que  me  está  asesinando  á mí! 

Y multiplicándose  con  la  fuerza  creadora  de  víctimas  de  su  ren- 
cor sangriento,  hallábase  en  todo  lugar  en  que  el  peligro  era  mayor 
y más  probable  dar  muerte  á un  enemigo,  y á los  suyos,  si  eran 
más  fuertes,  emulaba,  y si  más  débiles,  increpaba  con  maldiciones 
terribles. 

La  retirada  de  las  tropas  de  las  trincheras  dejó  á la  multitud  de 
los  asaltantes  libre  acceso  hasta  las  macizas  paredes  de  la  albóndi- 
ga, y por  las  ya  indefensas  calles  derramóse  con  la  violencia  del  to- 
rrente que  arrolla  el  obstáculo  en  que  se  estrellaba:  los  combatien- 
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tes  avanzaban,  sin  poder  resistirse  al  empuje  de  las  masas  que  les 
•seguían  descendiendo  de  las  alturas  y azoteas;  y al  llegar  al  edificio, 
contra  él  eran  aplastados  en  confusión  tremenda,  sin  espacio  para 
retroceder  ni  combatir. 

— ¡Las  granadas! — gritó  entonces  D.  Gilberto  tomando  en  sus 


Imposible  describir  la  escena... 


manos  los  primeros  frascos  de  azogue  por  él  convertidos  en  mor- 
tíferas armas. 

— ¡Allá  van! — dijo  prendiéndoles  las  mechas  y arrojándolas  por 
las  ventanas. 

l:n  instante  después  las  granadas  estallaron,  dando  la  muerte 
cada  una  á cien  personas  á la  vez:  las  mujeres  y los  niños  surtían 
''in  cesar  á los  sitiados  de  los  tremendos  proyectiles  que  abrían  cla- 
ros inmens(')s  en  todo  el  contorno  del  edificio,  á cada  explosión  so- 
focada por  los  lamentos  de  los  heridos;  pero  aquellos  claros  cu- 
bríanse inmediatamente  con  nuevos  asaltantes,  que  rugían  como 
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ruge  el  huracán  al  pié  de  las  encinas  que  se  propone  derribar:  como 
ruge  en  mitad  de  los  mares,  al  combatir  con  las  montañas  de  las 
olas  que  en  gigantesca  cordillera  abren  los  profundos  abismos  en 
que  se  sepulta  cada  año  la  mitad  de  la  humanidad  navegante  y dos 
terceras  partes  del  comercio  entre  ambos  mundos.  Otro  mar  de 
combatientes  se  agitaba  en  revuelto  oleaje  de  cabezas  en  torno  del 
palacio  del  mai\^  que  como  el  Sinaí,  vomitaba  centellas  y truenos 
y como  el  arca  de  Noé  pretendía  al  flotar  poner  en  salvo  las  tradi- 
ciones de  los  siglos,  silbadas  por  los  desencadenados  vientos  de  las 
nacientes  conquistas.  Las  escenas  de  este  combate  de  dos  titanes, 
formado  uno  por  un  centenar  de  hombres  incrustados  en  un  cua- 
drilátero de  piedras,  formado  el  otro  por  la  cólera  de  veinte  mil 
asaltantes;  las  escenas  de  este  combate,  repito,  sólo  tenían  alguna 
variación  en  la  cuesta  del  río  de  la  Cata,  en  la  cual  el  regimiento 
de  caballería  del  Príncipe,  acosado  por  la  muchedumbre,  abríase 
la  puerta  de  otra  vida  mejor  vendiendo  caras  las  de  sus  soldados: 
muerto  su  capitán  Castillo,  tomó  el  mando  D.  José  Francisco  Va- 
lenzuela,  teniente  y natural  de  Irapuato,  y arrancado  del  caballo 
por  las  lanzas  de  los  que  le  cercaban,  «Viva  España,»  gritó  y des- 
apareció como  grano  de  arena  que  traga  el  mar,  bajando,  sin  ser 
polvo  todavía,  á servir  de  alfombra  á los  piés  de  sus  vencedores. 

Las  horas  transcurrían  y los  dos  titanes  continuaban  combatiendo 
muerte  se  cebaba  en  el  uno  y en  el  otro,  y la  masa  de  los  muer- 
tos al  derredor  de  la  albóndiga  habría  alzado  el  piso  de  la  plaza 
medio  cuerpo  de  hombre. 

— ¡Esto  es  horrible! — dijo  D.  Miguel  Hidalgo  apareciendo  con 
su  estado  mayor.. 

— Si  la  lucha  se  prolonga, — observó  Allende, — quedaremos  al  fin 
sin  un  soldado. 

— ¡Heroísmo  admirable! — repuso  Hidalgo: — salvas  las  opiniones 
distintas  de  unos  y otros  combatientes,  juro  á usted  que  tan  honra- 
do me  creería  siendo  jefe  de  los  de  adentro  como  de  los  de  afuera. 
Créalo  usted,  muchos  años  pasarán  antes  de  que  desaparezcan  las 
pasiones  que  acabamos  de  despertar;  pero  cuando  el  criterio  recto 
sobrevenga,  dirán  los  historiadores  que  el  combate  de  la  albón- 
diga ha  sido  una  hoja  arrancada  de  los  poemas  épicos  de  la  anti- 
güedad. 

— Pero  es  necesario  poner  un  término  á esta  lucha. 
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— Le  pondremos;  nuestros  indios  se  han  cegado  y mueren,  no  por 
la  victoria,  sino  por  la  venganza. 

Los  sitiados  mientras  tanto  combatían  cada  vez  más  sin  orden  ni 
concierto  alguno;  la  autoridad  de  D.  Diego  Berzábal  ya  no  era  por 
nadie  reconocida;  D.  Gilberto  Riaño  luchaba  por  su  cuenta,  heri- 
do por  el  dolor  de  la  muerte  de  su  padre:  las  mujeres,  exaltadas  á 
la  vista  de  la  sangre  y ante  el  clamor  de  los  moribundos,  obligaban 
al  asesor  D.  Manuel  Pérez  Valdés  á enarbolar  bandera  blanca;  pero 
como  Berzábal,  D.  Gilberto  y las  tropas  seguían  disparando  so- 
bre la  multitud, -achacándolo  ésta  á felonía,  renovaba  con  furor  el 
asalto. 

Valdés  hizo  entonces  descolgar  por  una  ventana  á un  soldado 
que  fuera  á tratar  de  parlamento;  pero  apenas  comenzaba  á descen- 
der, cuando  vino  á tierra  acribillado  de  mortales  heridas:  quiso 
seguirle  el  padre  D.  Martín  Septien,  y así  lo  hizo,  vistiendo  su  tra- 
je sacerdotal  y enarbolando  en  señal  de  paz  un  crucifijo  de  buen 
tamaño:  la  imagen  saltó  hecha  pedazos,  y el  sacerdote,  al  llegar  he- 
rido pero  con  vida  al  suelo,  hubo  de  defenderse  y salvarse  al  fin, 
arremetiendo  á golpes  terribles  con  el  árbol  de  la  cruz  que  le  había 
quedado. 

Hidalgo,  que  nada  de  esto  podía  saber  por  hallarse  frente  á otra 
fachada  de  la  albóndiga,  gritó  de  súbito  con  fuerte  voz  á uno  de  sus 
soldados,  ya  conocido  para  mis  lectores: 

— ¡Pipila!  la  patria  necesita  de  tu  valor.  ¿Te  atreverás  á prender 
fuego  á la  puerta  de  la  albóndiga? 

Inmediatamente  que  tal  pregunta  oyó  Pipila,  dijo  saludando  ai 
general: 

— Eso  no  se  pregunta;  se  manda,  y se  hace. 

En  la  esquina  de  la  calle  de  los  Pocitos  y subida  de  los  Manda- 
mientos existía  una  tienda  de  rajas  de  ocote:  abriéronse  á golpes 
las  puertas  y Pipila  tomó  unos  cuantos  manojos  de  ese  palo  resino- 
so que  arde  con  facilidad,  produciendo  una  luz  viva,  y se  lanzó  re- 
sueltamente á la  empresa. 

Ün  grande  espacio  mediaba  entre  la  puerta  de  la  albóndiga  y las 
filas  de  los  sitiadores,  espacio  que  nadie  se  atrevía  á franquear,  pites 
en  él  imperaba  sólo  la  muerte. 

Pipila,  con  la  fuerza  hercúlea  de  que  ya  hablé,  limpió  de  tierra 
con  la  hoja  de  su  puñal  la  hendidura  que  entre  sí  dejaban  dos 
Tomo  í 37 


290 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


enormes  losas,  y arrancando  una  de  ellas,  la  echó  sobre  sus  espal- 
das y agachándose  casi  hasta  tocar  el  suelo,  avanzó:  una  lluvia  de 
proyectiles  cayó  sobre  él  sin  causarle  el  menor  daño,  entre  los  gri- 
tos de  cólera  de  los  sitiados  y las  aclamaciones  de  los  sitiadores. 

Pipila  llegó  á la  puerta  de  la  albóndiga:  un  humo  espeso  le  en- 
volvía: las  llamas  lamieron  en  un  principio  aquellos  macizos  table- 
ros, y después,  haciendo  presa  en  ellos,  consumíanlos  con  rapidez. 

Berzábal,  que  supo  lo  que  pasaba,  reunió  á los  soldados  que  le 
quedaban  aún  de  su  heróico  batallón  y los  formó  detrás  de  la  puer- 
ta, preparados  á disparar  sus  armas. 

— ¡Adelante!  — gritó  Hidalgo,  y la  multitud  se  lanzó  al  asalto 
de  la  puerta  que  formaba  una  cortina  de  llamas  verdaderamente 
fantástica. 

■ — ¡Fuego! — gritó  Berzábal  á su  vez,  y una  descarga  de  los  solda- 
dos diezmó  las  primeras  filas  de  los  insurgentes,  pero  las  segundas 
avanzaron  abriéndose  paso  al  interior. 

Espantoso  fué  entonces  lo  que  allí  pasó;  los  indios  del  cura  ce- 
saron en  su  mayor  parte  de  combatir,  seducidos  por  la  idea  de  apo- 
derarse de  los  tesoros  en  la  albóndiga  acumulados;  pero  la  plebe 
de  Guanajuato,  hasta  entonces  casi  impasible  espectadora,  quiso 
ser  la  primera  y única  en  repartirse  el  botín,  y echándose  sobre  las 
tropas  independientes,  las  atacó  sin  piedad  y con  violencia,  y la  lu- 
cha fué  terrible  y sangrienta:  á la  vez,  los  pocos  defensores  del  edi- 
ficio que  aun  conservaban  la  vida,  peleaban  como  leones  por  la 
salvación  de  sus  intereses,  y los  gritos,  la  confusión,  las  maldicio- 
nes, las  blasfemias  y las  voces  de  muerte  ensordecían  aquel  recinto, 
por  cuyas  escaleras  rodaban,  envueltos  en  desorden  repugnante, 
los  vivos  y los  muertos,  los  papeles  de  los  archivos,  los  sacos  de 
dinero,  las  barras  de  plata,  los  tejos  de  oro  y los  muebles  que  se 
suponía  guardaban  alguna  oculta  cantidad  ó codiciadas  alhajas. 
Las  mujeres  acogidas  en  la  albóndiga,  buscando,  para  salvarse,  el 
modo  de  impedir  la  entrada  á los  que  no  la  habían  logrado,  vacia- 
ban los  sacos  de  moneda  acuñada  por  las  ventanas,  y entonces  la 
ambición  del  pillaje  embriagaba  más  y más  á la  multitud. 

Los  más  desalmados  de  la  plebe  de  Guanajuato  se  apoderaron  de 
los  frascos  de  azogue  convertidos  en  granadas  que  aún  existían,  y 
los  dispararon  sobre  las  tropas  insurgentes,  á fin  de  contenerlas  y 
ejercer  solos  el  saqueo. 
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Berzábal  se  retiró  con  sus  provinciales  y los  abanderados  Mar- 
niolejo  y González  á un  ángulo  del  patio,  defendiendo  allí  sus  pa- 
bellones, que  su  resistencia  cubría  de  esplendente  gloria.  Acosados 
por  el  número,  cayeron  Marmolejo  y González,  vitoreando  la  cau- 
sa por  la  cual  morían,  y sólo  ya  Berzábal  cayó  á su  vez  también 
abrazado  á las  banderas  que  oprimía  contra  su  corazón,  después  de 
habérsele  roto  la  espada  y disparado  su  pistola  con  cuyo  cañón, 
ya  vacío,  aun  pudo  romper  el  cráneo  al  más  próximo  de  sus  ene- 
migos. 

El  combate  con  los  sitiados  cesó  entonces;  pero  la  muerte  conti- 
nuó segando  vidas  en  aras  del  rencor  de  los  vencedores  que  se  por- 
taron sin  piedad  ni  conmiseración  alguna. 

Poco  menos  de  cinco  horas  había  durado  aquel  encuentro  terri- 
ble, el  primero  ocurrido  entre  insurgentes  y realistas:  de  aquellos 
perecieron  en  el  asalto  y en  el  interior  de  la  albóndiga  tres  mil  hom- 
bres; de  los  segundos,  cerca  de  trescientos  cincuenta,  esto  es,  las 
cuatro  quintas  partes  de  sus  defensores. 

Pipila  había  entrado  también  en  la  albóndiga,  pero  en  vano  se  le 
buscó  durante  mucho  espacio  de  tiempo:  creíasele  ya  un  cadáver 
envuelto  entre  los  de  los  demás,  cuando  un  fortísimo  grupo  de 
guanajuatenses  é indios  del  cura,  derribando  la  puerta  de  la  troje 
número  21,  fueron  á encontrarle  oculto  en  ella. 

— ¡Miserables!  ¡atrás! — les  gritó  con  voz  semejante  al  rugido  del 
tigre  que  defiende  su  presa. 

— Algún  tesoro  hay  aquí  y le  quiere  para  sí  sólo, — gritó  un  indi- 
viduo que  casi  sin  poder  con  ella  cargaba  una  barra  de  plata. 

Pipila,  poniéndose  en  pié,  aguardó  que  el  individuo  se  le  acer- 
case, y apenas  le  tuvo  á buena  distancia,  le  descargó  un  golpe  tal, 
que  la  víctima  soltó  la  barra  y cayó  arrojando  sangre  por  la  boca: 
el  grupo  quiso  echarse  sobre  Pipila,  pero  tomando  éste  la  barra  la 
levantó  en  alto,  y lanzándola  con  violencia,  mató  de  una  sola  vez 
cinco  individuos,  diciendo  á los  restantes  que  no  osaban  pasar  de 
la  puerta: 

— Llévenla  ustedes  si  quieren,  se  la  cedo. 

— ;Guántas  más  tienes  ahí  ocultas? 

— Ningu  na. 

— ¡Mientes! 

— ¡Pasen  dos  de  ustedes  á convencerse  de  que  ni  un  sólo  peso 
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hay  en  esta  troje,  y después  salgan  y déjenme,  si  no  e-[uieren  que 
les  pruebe  que  Pipila  se  basta  él  sólo  para  concluir  con  ustedes,' 
cuadrilla  de  ladrones! 

Impuestos  por  la  voz  terrible  de  Pipila,  nadie  se  atrevió  á res- 
ponder, pero  si  dos  de  aquellos  hombres  hicieron  en  pocos  instan- 
tes el  registro  á que  habían  sido  invitados. 

Pipila  mientras  tanto  tomó  una  raja  de  ocote  encendida  y la  con- 
servó en  su  mano  izquierda,  mientras  apoyaba  la  derecha  en 
un  montón  de  pistolas  de  las  cuales  dijo  mostrándolas  á los  asal- 
tantes: 

— ¡Todas  tienen  carga,  se  lo  advierto! 

Esto  pasaba  en  muchísimo  menos  tiempo  que  el  que  estoy  nece- 
sitando para  referirlo. 

Iba  á retirarse  el  grupo,  cuando  uno  de  los  cadáveres  que  á su 
lado  tenía  Pipila  se  sentó  sobre  el  piso  que  le  servía  de  fúnebre  le* 
cho,  diciendo: 

— ¡Ah!  ¡aun  vivo!  ¡yo  te  vengaré,  padre  mío! 

— ¡El  hijo  del  intendente!... — exclamaron  los  que  habíanle  reco- 
nocido, á la  vez  que  manifestaron  impulso  de  lanzarse  sobre  él. 

— ¡Atrás! — rugió  Pipila, — sí,  D.  Gilberto. herido  malamente,  y el 
cadáverde  su  padre  también.  ¡Descúbranse  ante  el  valor  desgraciado! 

— ¡Arrastremos  por  las  calles  el  cuerpo  del  gachupín! — dijo  una 
voz. 

Pipila  no  aguardó  más,  y acercando  la  llama  del  ocote  á la  me- 
cha de  una  de  las  granadas  de  la  invención  de  D.  Gilberto,  la  arro- 
jó sobre  el  grupo  que  empezaba  á traspasar  la  puerta. 

La  explosión  fué  espantosa  en  aquel  recinto  abovedado  y espe- 
sísima la  humareda. 

Cuando  húbose  disipado,  solo  Pipila  quedaba  en  pié,  siempre  al 
lado  del  cadáver  del  intendente  y del  cuerpo  mal  herido  de  don 
Gilberto. 


XVIII 

A la  plebe  de  Guanajuato  han  achacado  todos  los  historiadores 
el  saqueo  terrible  y sangriento  de  aquella  población:  la  hez  de  sus 
moradores  en  aquellos  días  fué,  en  efecto,  la  promovedora  de  esce- 
nas cuyo  relato  lastimaría  el  corazón  del  lector  más  insensible. 
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La  noche  del  28  de  Setiembre  fué  digna  continuación  de  aquel’a 
tarde,  y sólo  tiene  semejante  en  la  historia  del  pueblo  france's  en 
los  días  asombrosos  del  terror. 

Saqueada  la  albóndiga,  puestos  en  prisión  sus  defensores  que 
quedaron  con  vida,  indios  y plebe,  á la  luz  pavorosa  de  las  teas,  se 
entregaron  á un  nuevo  saqueo  en  la  ciudad,  no  perdonando  en  su 
furor  ni  á los  mismos  criollos  y pacíficos  vecinos:  la  multitud  ha- 
bíase posesionado  de  las  tiendas  de  abarrotes  de  la  propiedad  "de 
los  españoles,  'embriagándose  con  los  vinos  y licores  en  ellas  exis- 
tentes, y no  ya  al  saqueo  sino  al  pillaje  fué  á lo  que  desenfrenada- 
mente se  entregó.  Repugna  referirlo,  y quiero  no  detenerme  en 
ponderarlo. 

D.  Miguel  Hidalgo,  Allende,  Aldama  y demás  jefes,  hicieron 
cuanto  les  fué  dable  para  poner  fin  á aquella  exaltación  del  bandi- 
daje; pero  las  fuerzas  regulares  á sus  órdenes  no  pudieron  conse- 
guirlo, y bien  al  contrario,  fueron  atacadas  por  la  plebe  con  el 
mismo  encono  que  si  hubieran  sido  realistas. 

Hidalgo  no  podía  contener  su  indignación. 

— Estos  miserables, — decía, — van  á desacreditar  mi  causa. 

El  domingo  3o  de  Setiembre  ya  no  quiso  esperar  más,  y expidió 
un  bando  disponiendo  cesase  aquel  desorden;  y queriendo  borrar 
la  impresión  de  aquellos  crímenes  que  él  no  había  cometido  ni  po- 
dido evitar,  dictó  un  buen  número  de  disposiciones  acertadas  y 
benéficas. 

Mandó  poner  en  libertad  á todos  los  criollos  aprehendidos  en  la 
albóndiga,  y á algunos  españoles  devolvió  á sus  casas,  y al  resto 
de  los  prisioneros  dispuso  se  asistiese  con  cuanto  pudieran  necesi- 
tar, ordenando  se  les  curasen  las  heridas,  ya  por  enfermeros  de  su 
ejército,  ya  por  sus  propias  familias. 

A su  alojamiento  del  cuartel  del  Príncipe,  acudieron  varias  per- 
sonas en  demanda  de  protección,  y á todas  se  las  acordó  Hidalgo 
amplísima. 

En  este  caso  se  encontraron  la  señora  é hijo  de  un  opulento  es- 
pañol, D.  M.  Baranda,  prisionero  de  las  tropas  independientes. 

Al  postrarse  ante  el  cura  aquella  madre  y aquel  niño  que  después 
había  de  figurar  de  un  modo  ilustre  en  su  nueva  patria.  Hidalgo 
les  hizo  levantar,  y tendiéndoles  conmovido  sus  brazos,  les  dijo: 

— «Señora,  las  circunstancias  me  obligan  á disimular  estos  males 
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necesarios,  que  soy  el  primero  en  sentir  y lamentar...  Su  marido 
de  usted  queda  en  libertad,  ya  que  se  ha'librado  del  furor  de  mis 
soldados,  y ojalá  que  así  pudiera  yo  salvar  á todos  sus  compañeros 
de  infortunio.» 

Una  prueba  más  quiero  citar  entre  mil  que  justifican  al  cura  de 
Dolores  como  inocente  de  los  crímenes  de  Guanajuato. 

El  mismo  interesado  D.  Lucas  Alamán  la  ha  referido  después, 
con  palabras  de  las  cuales  yo  me  permito  tomar  las  que  hacen  al 
caso. 

En  la  planta  baja  de  la  casa  habitada  por  aquella  ilustre  familia,, 
hallábase  la  tienda  de  un  español,  D.  José  Posadas,  de  cuyo  nom- 
bre tienen  noticia  mis  lectores  por  una  conversación  que  figura  al 
principio  del  capítulo  XI  de  mi  libro,  entre  un  hombre  llamadO' 
el  roto,  y otros  de  sus  camaradas. 

Los  miserables  que  en  ella  intervinieron  preparábanse  en  aque- 
llos instantes  á cumplir  su  malvado  propósito  de  apoderarse  de  los 
efectos  y dinero  ocultos  por  Posadas  en  una  bodega  del  patio  inte- 
rior: el  roto  los  acaudillaba. 

La  empresa  la  consideraban  tanto  más  segura,  cuanto  que  el  po- 
bre comerciante  había  muerto  en  la  defensa  de  la  hacienda  de  Do- 
lores: separada  ésta  de  la  albóndiga  por  una  estrecha  calle,  Riaño 
había  comprendido  que  no  era  dable  abandonarla  sin  grave  riesgo 
del  edificio  en  que  pensaba  hacerse  fuerte,  y encomendó  su  guarda 
y defensa  á una  sección  de  la  compañía  de  vecinos  armados. 

Cuando  se  hizo  imposible  sostener  las  trincheras  y mandó  Ber- 
zábal  retirarse  á sus  destacamentos,  los  paisanos  de  la  hacienda  se 
consideraron,  con  justicia,  perdidos  y sólo  pensaron  en  vender 
caras  sus  vidas. 

Un  instante  creyeron  poder 'ponerse  en  salvo  por  la  puerta  que- 
daba al  puente  de  palo  del  río  de  la  Cata;  pero  los  insurgentes  ha- 
bíanse adelantado,  y rechazaron  á los  vecinos  hasta  el  punto  en 
que  se  hallaba  la  noria  de  la  hacienda,  en  el  cual  se  hicieron  fuer- 
tes hasta  que  se  les  acabaron  las  municiones:  su  jefe  D.  Francisco 
Iriarte,  el  mismo  quefué  el  primero  en  avisar  al  intendente  el  prin- 
cipio de  la  revolución,  mató  él  solo  diez  y ocho  insurgentes. 

Viéndose,  como  ya  dije,  sin  municiones,  aquellos  comerciantes 
entre  los  cuales  se  hallaba  Posadas,  primero  que  entregarse  prefi- 
rieron morir  y se  arrojaron  á la  noria  pereciendo  en  ella  ahogados. 
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La  ocasión  no  podía  presentárseles  más  favorable  á el  roto  y á 
sus  camaradas,  enterados  de  la  existencia  del  tesoro  por  el  mismo 
irargador  que  ayudó  á Posadas  á ocultarlo. 

Por  más  que  el  roto  procuró  no  llamar  la  atención  de  los  indios 
süel  ejército,  un  gran  número  de  ellos  se  le  unió,  mal  á su  pesar,  á 
-consecuencia  del  escándalo  promovido  al  negarles  la  entrada  los 
criados  de  la  casa  de  la  señora  de  Alamán.  Mientras  los  unos  man- 
lenían  la  disputa,  los  otros  asaltaron  la  casa  por  el  entresuelo,  y 
•en  el  descanso  de  la  escalera  se  apoderaron  del  jóven  D.  Lucas,  en- 
tonces de  diez  y ocho  años  de  edad,  y ya  le  arrastraban  tras  de  sí 
•creyéndole  europeo,  cuando  los  criados  y algunos  de  la  plebe  de 
Guanajuato  que  le  conocían,  obligaron  á los  aprehensores  á dejarle 
€n  libertad,  conteniéndose  por  entonces  los  asaltantes. 

Aprovechando  la  tregua  la  señora  Alamán  y su  hijo  D.  Lucas, 
dirigiéronse  atravesando  no  sin  peligro  las  calles,  al  cuartel  del 
Príncipe,  donde  Hidalgo  se  alojaba. 

Hallábase  D.  Miguel  en  una  pieza  llena  de  gentes  de  todas  cla- 
ses: había  en  un  rincón  una  porción  considerable  de  barras  de  plata 
recogidas  á los  asaltantes  de  la  albóndiga  y manchadas  aún  de  san- 
gre: en  otro  una  buena  cantidad  de  lanzas,  y arrimado  á la  pared  y 
suspendido  de  una  de  aquellas  el  cuadro  con  la  imagen  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe. 

El  cura  estaba  sentado  en  su  catre  de  camino,  con  una  pequeña 
mesa  delante,  con  su  traje  ordinario  y sobre  su  pecho  una  especie 
-de  tahalí  morado. 

Recibió  á la  señora  y á su  hijo  con  agrado,  y sabedor  del  suceso 
que  los  llevaba  allí,  asegurándoles  su  antigua  amistad,  les  dió  una 
escolla  mandada  por  el  capitán  Ignacio  Centeno,  ordenando  á éste 
custodiar  tanto  la  casa  como  los  efectos  que  en  ella  pudiese  haber 
pertenecientes  al  desventurado  comerciante. 

En  vez  de  someterse  á las  disposiciones  de  su  general  que  Cen- 
teno le  comunicó,  ei  roto  excitó  á la  multitud  á que  le  secundase 
en  el  asalto  de  la  bodega  de  Posadas,  y siendo  casi  imposible  con- 
tener tal  intento,  un  soldado  recibió  la  comisión  de  enterar  á Hidal- 
go de  ello. 

Encolerizado  D.  Miguel  con  este  nuevo  acto  de  rebeldía  y des- 
pícalo á su  autoridad,  dió  inmediatamente  la  orden  de  montar  á ca- 
ballo, y él  mismo  quiso  en  persona  trasladarse  al  lugar  del  suceso. 
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Llevaba  al  frente  el  cuadro  de  la  imagen  de  Guadalupe,  precedi- 
do de  un  indio  á pié  tocando  el  tambor;  seguían  porción  de  hom- 
bres del  campo,  á caballo,  y algunos  dragones  de  la  Reina  en  dos 
filas:  marchaban  por  último  el  cura,  sus  generales,  ayudantes  y 
oficialidad,  todos  con  una  estampa  de  la  Virgen  de  Guadalupe  en 
los  sombreros. 

El  tumulto  de  los  asaltantes  de  la  casa  de  Posadas  había  llegado 
al  extremo  del  escándalo.  La  plebe  y la  indiada  arremetían  con 
furor  contra  el  capitán  Centeno  y sus  soldados,  y las  voces  de 
muerte  y de  saqueo  eran  por  todos  repetidas.  La  presencia  del  ge- 
neral en  nada  disminuyó  el  desorden,  á pesar  de  haberse  intimado 
á los  grupos  que  se  retirasen  inmediatamente. 

Conteniendo  Hidalgo  su  indignación,  adelantó  cuanto  pudo  su 
caballo,  y dirigiéndose  á la  plebe,  habló  de  esta  manera: 

— Hijos  míos,  soldados  de  la  América,  yo,  vuestro  caudillo,  os 
hablo  en  nombre  de  la  honra  de  nuestro  ejército:  aquello  de  que  el 
soldado  se  apodera  en  el  momento  del  combate  es  su  legítimo  bo- 
tín, y paga  justa  de  su  valor  mientras  puede  regularizarse  mi  go- 
bierno, y atender  con  sus  rentas  al  pago  de  sus  servidores;  pero 
cuando  la  victoria  nos  ha  hecho  dueños  de  toda  la  provincia  con 
la  toma  de  su  capital,  y los  ejércitos  de  los  europeos  son  nuestros 
prisioneros,  lo  que  intentáis  es  un  criminal  pillaje  y una  defrauda- 
ción de  los  fondos  que  deben  ingresar  en  la  tesorería  del  ejército. 
Retiraos,  pues,  y no  manchando  la  gloria  de  que  os  habéis  cubier- 
to en  la  toma  del  Castillo  de  Granaditas,  me  obliguéis  á castigaros 
severamente. 

— ¿Quién  eres  tú  para  hablarnos  de  castigos? — preguntó  con  in- 
solencia el  ?'Oto  adelantándose  y tomando  del  freno  al  caballo,  que 
se  encabritó  como  ofendido  del  contacto  de  aquella  mano  cri- 
minal. 

— ¡Miserable! — gritó  Allende  levantando  su  espada  y dejándola 
caer  sobre  el  atrevido. 

— ¡Quieren  asesinar  al  pueblo! — vociferó  el  roto  esquivando  el 
golpe  con  suma  destreza. 

— ¡Canalla!  ¡ladrón! —repuso  Allende  acometiéndole  de  nuevo. 

— ¡Nos  insultan! 

— ¡A  ellos! 

— ¡Mueran! 
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Así  repetía  con  desaforadas  voces  aquella  multitud,  que  arremo- 
linándose en  revuelta  confusión,  rodeaba  á Allende  á quien  hizo 
caer  del  caballo,  y hubiérale  tal  vez  muerto,  si  las  tropas  y gente 
del  cura  no  hubiesen  cargado  sobre  ellos  haciéndolos  primero  huir 
V persiguiéndolos  después  por  la  plaza,  en  una  de  cuyas  esquinas 
hallábase  la  casa  de  los  Alamanes. 

En  el  breve  espacio  que  estas  escenas  exigieron  para  verificarse, 
la  voz  había  corrido  de  un  nuevo  saqueo,  y numerosos  grupos  de 
plebe  se  echaban  sobre  las  casas  de  mexicanos  ricos,  y no  logrando 
se  les  abrieran,  comenzaron  á arrancar  á barretazos  las  rejas  de  las 
ventanas. 

Indignado  el  cura,  mandó  hacer  fuego  sobre  ellos,  resultando 
varios  muertos  y heridos,  lo  que  impuso  á la  muchedumbre  que 
¿icababa  de  recibir  tan  severa  lección. 

— General, — dijo  Allende, — ha  vuelto  usted  por  el  honor  de  nues- 
tra causa:  ya  se  hacía  esto  necesario. 

— Señor  teniente  general, — repuso  D.  Miguel  Hidalgo, — ese  cum- 
plimiento parece  una  recriminación. 

— Aseguro  á usted  que  no  lo  es. 

— -Me  complace  que  así  sea.  A nadie  más  que  á mí  irritan  el  sa- 
queo y latrocinio  de  mis  tropas;  pero  estos  daños  son  inevitables 
en  revoluciones  como  la  nuestra,  obligada  á echar  mano  de  cuan- 
tos elementos  de  triunfo  se  le  presentan.  Pero  si  la  Providencia 
quiere  que  bien  siga  lo  que  tan  bien  ha  comenzado,  yo  demostraré 
no  serme  desconocidos  los  principios  de  moralidad  y administra- 
ción. Deje  usted  nada  más  que  los  hombres  que  me  rodean  lo  per- 
mitan. Hoy  por  hoy,  si  yo  castigase  á quienes  en  mi  ejército  lo 
merecen,  creálo,  Sr.  Allende,  nos  abandonarían  las  masas  que  solo 
por  numerosas  nos  han  dado  hasta  el  presente  la  victoria.  Hay 
males  necesarios  que  justifican  los  fines:  también  del  caos  b.rotó 
la  luz. 

— Dice  usted,  bien  general, — repuso  Allende, — y mi  deseo  no  es 
otro  sino  el  de  evitar  que  se  nos  llame  bandidos. 

— Pienso  como  usted,  pero  no  habremos  de  conseguirlo. 

— ;Y  por  qué  no,  si  ponemos  los  medios  para  ello? 

— Porque  en  las  luchas  políticas,  sólo  dos  calificativos  pueden 
obtener  los  que  en  ellas  intervienen:  el  de  mártires  ó el  de  ban- 
didos. 
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— Pues  antes  pretendemos  aquél. 

— Allende,  obtendremos  los  dos. 

— ¿Qué  dice  usted? 

— Que  por  los  hombres  de  nuestras  ideas,  seremos  llamados 
mártires,  y por  los  de  las  contrarias,  bandidos.  Tal  es  la  eterna 
ley;  para  nosotros  Jesucristo  es  un  Dios;  para  los  judíos  un  crimi- 
nal justamente  castigado  con  un  suplicio  vil  en  la  cumbre  del  Gól- 
gota. 

XIX 

Ya  es  tiempo  de  volver  á ocuparnos  de  mis  padres  y de  mi  mis- 
mo, que  tan  mal  parados  quedamos  en  anteriores  capítulos,  gra- 
cias á la  persecución  de  la  funesta  trinidad  de  Miguel  Garrido,  el  . 
Franciscano,  y capitán  García  Alonso,  ó sean  los  tres  nuestro 
único  y solo  enemigo  verdadero. 

Cosa  de  cuento  parecerá  á mis  lectores  la  maravillosa  fortaleza 
de  aquellos  hombres  medio  muertos  y atrozmente  heridos  por  las 
manos  de  sus  contrarios  ó de  su  suerte  infausta;  pero  bien  sabe 
Dios  si  todas  las  partes  de  mi  narración  no  son  estrictamente  ver- 
daderas. 

Por  más  asombrosos  que  estos  incidentes  y accidentes  parezcan, 
no  son  menos  ciertos  que  otros  de  que  las  historias  andan  llenas, 
por  más  difícil  que  nos  sea  comprenderlos,  como  tampoco  com- 
prendemos cómo  nuestros  antepasados  podían  moverse  y combatir 
con  esas  armaduras  que,  para  ser  actualmente  trasladadas  de  una  á 
otra  sala  de  un  museo,  necesitan  de  dos  mozos  por  lo  menos  que 
las  carguen. 

Mucho  me  aflige  no  poseer  en  esta  ocasión  toda  esa  ciencia  infu- 
sa de  que  hacen  gala  muchos  escritores  que  no  saben  decir  buenos 
días  tenga  usted^  sin  apoyarse  en  las  obras  y autoridad  de  todos  los 
sabios  habidos  en  las  antiguas  v modernas  edades  de  la  humani- 
dad; pero  ya  mis  lectores  saben  que.  nacido  en  días  de  combates  y 
desorden  y cuando  la  instrucción  pública  no  estaba  en  verdad  mu- 
cho más  adelantada  que  hov,  mis  buenos  padres  no  pudieron  hacer 
de  mí  un  sabio  ni  cosa  que  se  le  parezca. 

No  nací  en  pobres  pañales,  pero  sí  en  la  cuna  del  pueblo;  hago, 
pues,  mi  narración  sin  pretensiones  v buscando  solamenie  ser  en- 
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tendido  por  mis  hermanos  de  la  clase  ínfima  en  que  nací:  soy  el 
historiador  del  pueblo,  y como  el  pueblo  hablo  sin  meterme  en 
más  dibujos. 

La  verdad  de  las  cosas  es  que  la  vigorosa  naturaleza  de  mi  padre 
le  hizo  sobreponerse  á los  accidentes  que  á cualquiera  otro  hubie- 
ra producido  la  herida  que  le  causó  el  franciscano,  la  misma  noche 
del  día  en  que  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  dió  principio  á la  lucha 
armada  de  nuestra  independencia. 

Cualesquiera  que  sus  sufrimientos  fuesen,  ni  le  salían  á la  cara 
ni  le  estorbaban  para  proseguir  sus  empresas,  y como  hombre  de 
hierro,  resistía  á todas  las  injurias  del  sino  sin  doblegarse  á sus 
embates. 

Algunos  días  después  de  haber  caído  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisición, sintió  por  primera  vez  en  su  cautiverio  que  las  llaves  y 
cerrojos  de  la  puerta  giraban  entre  los  dedos  de  un  carcelero  ó un 
salvador. 

Por  su  fortuna,  lo  último  era  lo  cierto,  aunque  en  la  persona  de 
lo  primero. 

Quiero  decir  que  su  mismo  carcelero  era  su  salvador. 

— Benito, — entró  diciéndole, — esta  misma  tarde  he  sabido  quién 
vres:  la  honra  de  los  criollos;  y estoy  resuelto  á salvarte,  tope  en  lo 
que  topare. 

— ¿No  vienes, — le  preguntó  receloso  mi  padre,  enviado  por  Gar- 
cía Alonso? 

— No  me  ofende  tu  pregunta;  es  natural  que  desconú'es  de  mí. 

— Entonces  déjame  en  paz. 

— Oye,  Benito,  yo  soy  criollo  como  tú. 

— Y como  tantos  otros  que  combaten  contra  los  indi-pendientes: 
eso  nada  prueba. 

— Sí  prueba,  si  te  fijas  en  que  he  dicho  criollo  coiud  iii^  es  decir, 
que  tengo  tus  mismas  ideas. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

— Sin  duda  no  me  conoces;  pero,  en  fin,  me  llamo  Marcos 
Cuevas. 

— Pues  bien,  Marcos  Cuevas,  ve  á decir  á tu  amo  el  franciscano 
que  desde  este  momento  no  he  querido  hablarte  ni  una  sola 
palabra  más. 

— ¿Ni  por  tu  hijo? 
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— ¡Por  mi  hijo!...  ¿qué  quieres  decir,  Marcos?  ¡habla  por  piedad!" 
¡ha  caído  de  nuevo  en  poder  de  García  Alonso! 

■ — Lejos  de  ello,  está  enteramente  en  salvo. 

— ¡Oh!  maldito  seas  si  me  engañas. 

— Hé  aquí  la  prueba, — repuso  Marcos  Cuevas,  entregándole  un 
papel. 

Era  letra  de  María,  una  carta  que  mi  padre  besó  con  transporte 
antes  de  leerla. 

— ¡Gracias,  Dios  mío! — dijo  postrándose. 

— Levántate,  Benito,  y léela,  aquí  está  mi  farol. 

Mi  padre  leyó  lo  siguiente: 

Benito,  mi  Benito,  Benito  de  mi  corazón:  ¡Bendita  sea  nuestra 
Madre  Santísima  de  Guadalupe,  bendita  mil  veces!  Mi  hijo,  nues- 
tro idolatrado  hijo  Carlos  Miguel,  está  en  salvo  y en  mis  bracos,  y 
hoy  mismo  sal go  con  él  para  Valladolid,  donde  me  acogeré  y me 
ocultaré  en  la  casa  de  tus  parientes. 

A Acuña,  el  infeli\  padre  Acuña  que  me  llevaré  conmigo,  debo- 
este  supremo  bien.  Su  encuentro  fué  casi  milagroso.  Figúrate 
que...  pero  ya  te  lo  contaré  cuando  nos  veamos,  porque  por  carta 
nunca  acabaría. 

Aunque  me  voy  á Valladolid  no  creas  que  te  abandono.  Esta  car- 
ta te  la  entregará  tu  mismo  carcelero  en  quien  puedes  tener  com-- 
pleta  confianza,  pues  es  un  buen  criollo  que  quiere  al  cura  y á la 
independencia  de  nuestra  patria. 

No  te  digo  más:  el  franciscano  anda  en  nuestra  busca  j'  yo  esca- 
po en  seguridad,  merced  d un  plan  del  pobre  padre  Acuña:  Dios 
perdone  á Garrido  que  tanto  mal  ha  hecho  d un  hombre  tan  bueno 
y de  tanto  talento  como  Acuña. 

Repito  que  cono:{co  bien  d Marcos  Guevasy  que  debes  fiar  ente- 
ramente en  él. 

Tuya  siempre,  mi  Benito,  tu 

María. 

— Marcos, — dijo  mi  padre  tendiéndole  la  mano — María  me  dice 
que  confíe  en  tí:  ¿debo  hacerlo? 

— Benito, — contestó  Marcos  con  sinceridad, — si  tú  no  quieres  liar 
eit  mí,  después  de  esa  carta,  me  es  imposible  darte  otra  prueba  más 
patente  y expresiva. 


La  derrota  de  las  Cruces 


-->01 


— Sí,  puedes. 

— Comprendo:  dejándote  salir  de  tu  calabozo,  ¿no  es  cierto? 

— Sí. 

— Ahora  no  es  tiempo  aún. 

— ¡Lo  vesi — anadió  con  desaliento  mi  padre. 

— Escucha:  García  Alonso  debe  venir  á hablar  contigo  dentro  de 
unos  momentos. 

— ¡Oh!  entonces  dame  un  puñal,  y no  te  exijo  más. 


Mi  padre  leyó  lo  siguiente: 


— Calma,  todo  eso  va  lo  arreglaremos:  le  tengo  preparada  una 
muerte  menos  agradable  que  una  puñalada  en  el  corazón. 

— ;Qué  quieres  decir? 

— Que  te  encuentras  en  uno  de  los  calabozos  de  hierro  de  la  In- 
quisición. 

— ¿Y  qué?  ya  lo  he  notado. 

— Que  debajo  del  piso  de  este  calabozo  existe  un  hornillo  tan 
grande  como  él:  cuando  el  reo  que  en  él  se  aloja  es  sentenciado  á 
muerte,  se  enciende  gran  cantidad  de  leña  en  ese  hornillo,  y algu- 
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ñas  horas  después  el  reo  deja  de  existir  en  medio  de  atroces  tor- 
mentos. 

— Lo  sé,  lo  sé,  ¿pero  qué  quieres  decir? 

— Que  tú  estás  condenado  á este  suplicio,  y que  la  leña  está  ya 
preparada  con  aceite,  para  que  arda  mejor  y más  pronto. 

— ¡Marcos  Cuevas! — gritó  con  desesperación  mi  padre. 

— No  tiembles,  criollo:  tienes  sangre  de  la  raza  de  Guatimotzín  á 
quien  quemaroií’los  piés  sin  arrancarle  una  sola  queja.  Además,  no 
serás  tú  al  que  asen  en  este  calabozo,  sino  á tu  enemigo  el  francis- 
cano. 

— i Horror!... 

— Calla  tú  y déjame  hacer  á mí. 

— ¡Eso  es  una  crueldad  espantosa! 

— Para  tí,  lo  creo:  para  mí  es  cosa  común  y corriente:  hace  diez 
años  que  soy  carcelero  de  la  Inquisición,  y tengo  el  alma  más 
dura  que  un  bronce.  He  presenciado  este  suplicio  muchas  veces; 
desde  que  se  suprimieron  los  autos  de  fe  en  público,  los  calabozos 
de  hierro  han  sustituido  á los  quemaderos,  con  ventaja  para  la 
crueldad.  Esto  no  lo  saben  los  de  afuera,  pero  lo  sabemos  nos- 
otros. 

— ¡Oh!  quisiera  huir  de  aquí! 

— Te  he  dicho  que  por  el  momento  es  imposible:  el  pasillo  en 
que  está  este  calabozo  no  tiene  más  salida  que  la  sala  secreta  del 
tribunal,  y en  ella  están  reunidos  en  este  instante  los  inquisidores 
con  García  Alonso. 

— ¿Y  cuándo  podremos  salir? 

— Lo  menos  ha  de  pasar  media  hora.  Pero,  ¡con  mil  de  á caba- 
llo! tranquilízate  y no  desconfíes  de  mí  ni  del  éxito  de  tu  salvación: 
toma  y vístete  este  traje. 

Esto  diciendo,  Marcos  entregó  á mi  padre  una  túnica  con  capu- 
cha. de  lana  negra,  exactamente  igual  á la  que  él  mismo  llevaba. 

— ¿Qué  es  esto? 

— El  vestido  de  mi  ayudante  cuyo  lugar  he  comprado  para  tí  al 
propietario,  gracias  á diez  onzas  de  oro  que  para  ello  me  entregó 
María.  Pocas  veces  te  habrás  puesto  un  traje  más  feo  ni  más  caro, 
pero  ninguno  ha  de  haber  sido  tampoco  más  útil  para  tí. 

— Tan  extraño  y tan  horrible  es  todo  lo  que  me  pasa  que... 

— (.)ue  desconfías  de  mí, — le  interrumpió  Marcos. 
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— No  lo  niego, — contestó  mi  padre. 

— Bien  está, — observó  Marcos  sin  inmutarse  y sacando  un  largo 
puñal  que  entregó  al  encarcelado  diciéndole:  Toma,  ahí  tienes  el 
arma  que  deseabas,  regístrame  á tu  satisfacción  y te  convencerás 
de  que  no  tengo  otra  alguna;  si  algo  notas  en  mí  que  te  parezca 
sospechoso,  puedes  impunemente  clavarme  ese  puñal  en  el  cora- 
zón; pero  no  pierdas  el  tiempo,  vístete  ese  traje  y sal  del  calabozo 
cuya  puerta  voy  á cerrar.  , 

Así  se  hizo  todo,  quedando  mi  padre  de  la  parte  de  afuera. 
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Firmemente  resuelto  á dar  muerte  á Marcos  Cuevas  si  algo  sos- 
pechoso llegaba  á notar  en  e'l,  mi  padre  fué  poco  á poco  recobran- 
do su  reposo  v calma  de  costumbre,  y al  fin  preguntó  á su  extraño 
salvador: 

— ;Eres  realmente  de  los  nuestros? 

— Lo  soy,  Benito,  te  lo  ¡uro. 

— ¿Y  qué  te  ha  movido  á ello? 

— Soy  franco:  el  oficio  de  carcelero  del  Tribunal  Secreto  me  tie- 
ne ya  fastidiado:  diez  años  de  presenciar  bárbaros  suplicios,  me 
tienen  asqueado  el  estómago:  no  me  hacen  ya  impresión  los  aves 
y clamores  de  los  reos,  pero  el  olor  de  la  carne  humana  muerta  y 
podrida  me  repugna:  casi  he  perdido  ya  las  ganas  de  comer. 

Mi  padre  escuchaba  horrorizado  las  palabras  de  Marcos,  pro- 
nunciadas con  la  más  grande  naturalidad  y sangre  fría. 

— Además, — continuó  diciendo,  — hablan  tanto  de  los  triunfos 
del  cura  y corre  tal  miedo  por  la  capital,  que  yo  creo  que  esto  va 
á durar  poco  y es  preciso  ir  pensando  en  tomar  otro  oficio  del  cual 
vivir. 

— ;SegLin  eso,  D.  Miguel  Hidalgo  cuenta  ya  con  un  buen  ejér- 
cito ? 

— ¡Anda!  ¡anda!  como  que  dicen  que  ha  entrado  en  Valladolid 
con  ochenta  mil  hombres. 

— ¡En  Valladolid  está! 

— Sí:  el  día  lo  del  corriente  Octubre  salió  de  Guanajuato,  donde 
dicen  que  no  dejó  t'tere  con  cabeza. 
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Marcos  refirió  en  pocas  palabras  á mi  padre  los  hechos  que  por- 
menorizadamente  conocen  ya  mis  lectores. 

— ¡Espantosamente  ha  comenzado  la  lucha! 

— Sí;  pero  aseguran  que  el  cura  está  poniendo  eficaz  remedio  á 
tantos  horrores:  ya  ha  planteado  una  fábrica  de  cañones  y una 
casa  de  moneda. 

— ;Pero  con  qué  máquinas? 

— Con  las  que  están  construyendo  los  artesanos  guanajuatenses, 
según  las  indicaciones  del  mismo  cura,  que  parece  estudió  bien  el 
punto  en  un  cierto  Diccionario  de  Artes  y Oficios  que  á su  tiempo 
se  proporcionó. 

— ¡Oh!  ¡es  un  hombre  de  gran  talento! — exclamó  con  orgullo  mi 
padre. 

— Dicen  que  sí,  y que  además  ha  sabido  atraerse  para  el  objeto  á 
personas  muy  entendidas,  tales  como  D.  Rafael  Dávalos,  que  es  el 
encargado  de  la  fundición  de  cañones. 

— Le  conozco,  fué  alumno  del  colegio  de  Minería  y daba  el  cur- 
so de  matemáticas  en  el  colegio  de  Guanajuato. 

— Eso  dicen.  También  le  ayuda  D.  Mariano  Giménez,  y su  gra- 
bador de  troqueles  para  la  moneda  es  D.  Francisco  Robles,  muy 
hábil  según  parece . 

— ;De  modo  que  Guanajuato  y su  provincia  acatan  la  autoridad 
del  nuevo  caudillo? 

— Gomo  que  hasta  ha  nombrado  su  intendente  á D.  José  Fran- 
cisco Gómez,  ayudante  mayor  que  fué  de  provinciales  de  Vallado- 
lid  y administrador  de  tabacos  de  Guanajuato:  su  asesor  es  el  señor 
D.  Carlos  Montes  de  Oca.  También  ha  levantado  dos  regimientos 
de  infantería,  uno  de  los  cuales  manda  como  coronel  D.  Casimiro 
Chovell,  administrador  de  la  Valenciana,  y el  otro  D.  Bernardo 
Chico,  hijo  de  un  europeo  del  mismo  nombre  y perteneciente  á 
familia  muy  distinguida  de  Guanajuato.  Da  gusto  ver  cómo  se  as- 
ciende en  el  ejército  del  cura.  Figúrate  que  á D.  José  María  Licea- 
ga,  que  en  los  dragones  de  España  era  cadete,  le  ascendió  á capi- 
tán, y habiéndole  manifestado  que  en  la  población  no  había 
galoneros  que  supiesen  hacer  las  charreteras,  distintivo  del  grado, 
le  ascendió  á coronel  porque  era  más  fácil  encontrar  en  Guanajua- 
10  los  dos  galones  que  en  la  manga  llevan  los  coroneles. 

— Pero  eso  no  ha  de  ser  verdad. 
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— No  lo  será;  pero  así  se  cuenta. 

— ; Dónde  se  ha  establecido  la  casa  de  moneda? 

— En  la  hacienda  de  San  Pedro;  perteneciente  á D.  Joaquín  Pe- 
Jáez;  pero  dicen  que  no  estará  lista  hasta  dentro  de  dos  meses. 

— ¿Dices  que-ya  no  está  D.  Miguel  en  Guanajuato^ 

— Parece  que  el  día  2 de  Octubre,  temiendo  ser  atacado  por  el 
brigadier  Calleja,  dió  orden  de  salir  á sus  tropas  á las  nueve  de  la 
noche,  haciendo  iluminar  la  ciudad  para  evitar  la  confusión;  pero 
no  llegó  más  que  á la  Valenciana  y regresó  sin  novedad:  el  día  3 
volvió  á salir,  pero  no  pasó  de  la  hacienda  de  la  Quemada,  y desde 
allí  envió  á Aldama  con  parte  de  su  gente  á recorrer  todos  los  pue- 
blos de  la  falda  de  la  Sierra. 

— ¿No  se  tiene  noticia  de  alguna  otra  batalla? 

— Mucho  que  sí;  seiscientos  hombres  de  la  división  del  conde  de 
la  Cadena,  que  se  halla  en  Querétaro,  y un  cuerpo  de  insurgentes 
que  venía  por  el  camino  de  San  Miguel  el  Grande,  se  encontraron 
en  el  puerto  de  Carroza,  y el  día  6 se  batieron,  quedando  victorio- 
sos los  realistas  al  mando  del  oficial  Linares,  pues  su  jefe  el  sargen- 
to mayor  D.  Bernardo  Tello,  echó  á correr  dando  por  pretexto 
que  se  aproximaba  la  noche.  Todo  no  vale  la  pena,  pues  sólo  hubo 
un  soldado  realista  muerto;  pero  se  ha  celebrado  como  la  primera 
batalla  campal  ganada  á los  insurgentes,  en  los  cuales  hizo  gran 
destrozo  la  artillería,  arma  de  que  ellos  carecen.  El  lunes  8 de 
Octubre  corriente,  D.  Mariano  Jiménez  salió  de  Guanajuato  con 
una  vanguardia  de  tres  mil  hombres,  y el  10  le  siguió  Hidalgo  con 
toda  su  gente.  Se  creyó  que  marchaba  sobre  Querétaro,  pero  á 
Valladolid  es  á donde  se  dirigió  por  el  valle  de  Santiago  y Acám- 
baro, habiéndosele  unido  Aldama  con  su  gente  en  Indaparapeo. 


XXI 

Efectivamente,  así  habían  pasado  las  cosas. 

A la  vez  que  Guanajuato  se  preparaba  á la  heróica  y desgraciada 
defensa  de  que  ya  hice  mención,  el  cabildo  de  la  catedral  de  Valla- 
dolid ponía  en  pié  todos  los  recursos  militares  á sus  alcances:  el 
cabildo  dije,  porque  en  aquella  población  todo  lo  hacían  los  canó- 
nigos, y prueba  de  ello  fué  el  haberse  puesto  á la  cabeza  de  las 
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'tropas  el  prebendado  D.  Agustín  Ledos,  encargándose  de  dirigir- 
la fundición  de  cañones  el  obispo  Abad  y Queipo  en  persona,  quien, 
hizo  bajar,  para  tal  fin,  de  las  torres  de  la  catedral  la  campana, 
mayor. 

Pero  todo  este  entusiasmo  vino  á tierra  cuando  se  supo  que 
habían  caído  en  poder  del  torero  Luna,  cabecilla  insurgente  que 
merodeaba  en  los  alrededores  de  Acámbaro,  el  intendente  de  la 
provincia  de  Valladolid  D.  Manuel  Merino,  el  coronel  D.  Diego 
García  Conde,  comandante  de  las  armas,  y el  conde  de  Casa  Rui, 
coronel  del  provincial  de  infantería  de  Michoacán.  Los  tres  habían 
sido  enviados  por  el  virey  con  el  fin  de  regularizar  los  planes  de 
defensa  de  los  canónigos. 

En  cuanto  en  Valladolid  se  tuvo  noticia  del  suceso,  el  obispo 
dijo: — Piés  para  qué  os  quiero, — y no  paró  hasta  la  capital,  llegan- 
do á ella  felizmente:  no  pudo  decir  otro  tanto  el  asesor  intendente 
D.  José  Alonso  de  Terán,  á quien  echó  la  mano  el  cura  de  Huetamo,. 
quien  se  le  remitió  á D.  Miguel  Hidalgo. 

El  cabildo,  que  tal  supo,  sólo  trató  de  dulcificar  el  golpe  que  se 
le  esperaba,  y de  acuerdo  con  las  demás  autoridades,  envió  al  capi- 
tán general  insurgente  una  comisión-  compuesta  del  canónigo 
Betancourt,  del  capitán  D.  José  María  Arancibia  y del  regidor 
D.  Isidro  Ruarte,  con  orden  de  salir  á recibirle  á Indaparapeo,  á 
cinco  leguas  de  Valladolid,  como  en  efecto  lo  hizo. 

El  resultado  fué  que  el  1 5 de  Octubre  entró  en  aquella  ciudad 
el  coronel  Rosales,  el  i6  el  general  Jiménez,  con  sus  tres  mil  hom- 
bres de  vanguardia,  y el  17  D.  Miguel  Hidalgo  con  todo  el  grueso- 
de  su  gente.  La  entrada  fué  de  lo  más  solemne  y festejosa  imagi- 
nable, ensordeciendo  los  aires  los  alegrísimos  repiques  de  las- 
campanas  de  todos  los  templos.  Al  siguiente  día  se  celebró  en  la 
catedral  una  misa  en  acción  de  gracias  por  el  triunfo  y progresos 
de  las  armas  insurgentes,  y aquel  cabildo  que  había  sido  el  primera 
en  excomulgar  á Hidalgo  y á toda  su  gente,  fué  el  primero  también 
en  ceder  al  miedo,  alzando  la  excomunión,  lo  cual  se  encargó 
de  ejecutar  el  canónigo  conde  de  Sierra  Gorda,  gobernador  de  la. 
mitra. 

No  habiendo  hecho  resistencia  alguna  la  ciudad,  la  entrada  de 
las  tropas  insurgentes  no  dió  margen  á las  escenas  de  saqueo  y 
asalto  que  tan  gratas  les  eran. 
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Hidalgo  y sus  generales  entregábanse,  contentos  del  suceso,  á 
regularizar  la  administración  de  su  nueva  conquista,  nombrando 
intendente  á D.  José  María  Anzorena,  persona  distinguida  y respe- 
table, y llenando  los  puestos  vacantes  por  la  fuga  de  los  españoles, 
cuando  vino  un  soldado  á avisarles  que  los  indios  habían  comen- 
zado á asaltar  algunas  casas  de  europeos. 

Inmediatamente  Allende  montó  á caballo,  y seguido  de  fuerzas 
regulares,  se  presentó  colérico  á reprimir  el  desorden:  en  pocos  ins- 
tantes habían  sido  saqueadas,  hasta  el  punto  de  no  quedar  en  ellas 
mueble  útil  ni  entero,  las  habitaciones  del  asesor  Terán,  del  canó- 
nigo Bárcena  y las  de  los  Sres.  Aguilera,  Olarte,  Losal  y Aguirre. 

Como  en  Guanajuato,  Allende  estuvo  á punto  de  perecer  á manos 
de  sus  mismas  tropas,  cuyos  instintos  de  pillaje  y cínica  insolencia 
sólo  pudo  tener  á raya  haciendo  disparar  un  cañón  cargado  de 
metralla,  que  dió  muerte  ó hirió  á un  buen  número  de  los  crimi- 
nales que  ante  tan  severa  y merecida  lección  hubieron  mal  á su 
pesar  de  apaciguarse. 

Retirábase  Allende  satisfecho  de  haber  honrado  una  vez  más  la 
•causa  que  defendía  cuando  de  nuevo  cundió  la  alarma  por  la  pobla- 
ción, en  cuyas  calles  resonaban  gritos  de  muerte,  de  venganza  y de 
-saqueo. 

— ¡Maldita  gente! — dijo  sin  poderse  contener; — sólo  parece  que 
5e  ha  propuesto  hacernos  aborrecibles. 

Cuando  hubo  llegado  al  lugar  en  que  rnayor  era  la  irritación  de 
la  multitud,  preguntó  la  causa  del  alboroto. 

— ¡Que  los  gapuchines  nos  han  envenenado! — se  le  contestó, 
mostrándosele  los  cadáveres  de  algunos  indios. 

Habiendo  muchos  de  éstos  hartádose  de  frutas  y dulces  y bebido 
gran  porción  de  aguardiente  cuyo  fermento  les  fué  mortal,  creyé- 
ronse en  la  embriaguez  envenenados,  siendo  tal  la  razón  del 
■escándalo. 

Así  se  lo  explicó  Allende,  censurando  con  energía  los  excesos 
de  la  indiada,  recomendándole  la  moderación  y el  orden;  pero 
xiquella  masa  burda  é ignorante,  lejos  de  aceptar  las  explicacio- 
nes del  caudillo,  apoderándose  del  dueño  del  aguardiente  que 
suponían  envenenado,  quiso  despedezarle  con  encono  feroz. 

Entonces  Allende  hízose  servir  por  el  infortunado  tendero  un 
vaso  del  mismo  aguardiente,  y apurando  su  contenido,  exclamó: 
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— Si  este  aguardiente  está  envenenado  y obra  en  mí  su  terrible 
efecto,  vosotros  me  vengaréis;  si  tal  no  hiciese,  retiraos  en  paz  y en 
orden  y pensad  que  la  causa  más  santa  se  desacredita  con  el  abuso, 
el  pillaje  y el  asesinato. 

Este  rasgo  de  Allende  que  casi  todos  los  historiadores  no  han 
sabido  apreciar  en  su  verdadero  valor,  que  fue  el  de  imponer  con 
él  á la  muchedumbre,  produjo  el  efecto  deseado,  calmándose  la 
injustificada  agitación  del  populacho. 

La  rendición  de  Valladolid  puso  en  manos  del  cura  Hidalgo 
preciosos  elementos  para  la  lucha:  su  ejército  regular,  digamósle 
así,  se  aumentó  con  el  regimiento  provincial  de  infantería,  com- 
puesto de  dos  batallones:  uniéronsele  también  el  regimiento  de 
dragones  de  Michoacan,  más  conmunmente  conocido  por  drago- 
nes de  Pátzcuaro,  y unos  doscientos  infantes  más. 

En  las  arcas  de  la  catedral  había  existentes  cuatrocientos  doce 
mil  pesos  que  tomó,  menos  los  doce  mil,  para  los  gastos  de  su 
ejército,  y después  de  haber  despachado  copias  del  acta  del  levan- 
tamiento de  la  excomunión  á todos  los  curas  de  los  lugares  some- 
tidos  á su  mando,  con  orden  de  leerlas  en  sus  parroquias  durante 
la  misa  de  los  días  festivos,  determinó  salir  con  sus  fuerzas  de  Va- 
lladolid,  como  en  efecto  lo  hizo  el  día  19  de  Octubre,  tres  días- 
después  de  haber  entrado  en  la  ciudad. 


XXII 

Reunidas  en  Acámbaro  todas  las  fuerzas  insurgentes  y resuelta 
por  su  caudillo,  á quien  la  victoria  tan  manifiestamente  distinguía, 
caer  sobre  la  capital  del  vireinato,  se  determinó  pasar  una  revista 
y organizar  de  un  modo  permanente  ya  aquel  asombroso  ejército. 

Así  se  hizo,  formando  en  la  gran  parada  ochenta  mil  hombrea 
de  caballería  é infantería:  dividiéronse  unos  y otros  en  regimientos 
de  mil  plazas,  al  mando  cada  uno  de  un  coronel,  á cuya  clase  se 
asignó  el  sueldo  de  tres  pesos  diarios,  así  como  uno  al  soldado  de 
caballería  y cuatro  reales  al  infante. 

D.  Miguel  Hidalgo  fué  proclamado  generalísimo,  y por  primera 
vez  vistió  entonces  el  traje  militar  correspondiente  á su  alto  empleo^ 
distinguiéndose  por  una  casaca  azul  con  vueltas  encarnadas  y bor- 
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dadas  de  oro  y plata,  tahalí  de  terciopelo  negro  bordado,  y en  el 
pecho  una  imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe  de  mucho  tamaño  y 
de  oro  también. 

Allende  fué  ascendido  á capitán  general,  siendo  su  uniforme 
chaqueta  de  paño  azul  con  vueltas  encarnadas  bordadas,  y galones 
de  plata  en  todas  las  costuras,  y en  cada  hombro  un  cordón,  que 
dando  vuelta  por  debajo  del  brazo,  remataba  en  una  gran  borla 
pendiente  de  un  botón. 

Ascendieron  á tenientes  generales  Aldama,  Balleza,  Jiménez  y 
Arias,  el  denunciador  en  Querétaro  de  sus  camaradas,  y obtuvie- 
ron el  grado  de  mariscales  de  campo  Abasólo,  Ocón,  los  dos 
Martínez  y otros:  su  uniforme  era  el  mismo  que  el  de  Allende, 
sin  más  diferencia  que  llevar  un  sólo  cordón,  colocado,  en  los 
tenientes  generales,  en  el  hombro  derecho,  y los  mariscales  en  el 
izquierdo. 

Los  brigadieres,  á más  de  los  tres  galones  de  coronel,  llevaban 
un  bordado  angostito,  y los  demás  grados  los  mismos  distintivos 
que  el  ejército  español. 

El  suceso  se  celebró  con  misa  cantada,  Te  Deum^  salvas  y repi- 
ques, y excusado  es  decirlo,  con  el  entusiasmo  general  y sin  límite 
de  aquella  muchedumbre. 

Uno  de  los  grupos  en  que  mayor  era  la  alegría,  gracias  á las  fre- 
cuentes libaciones,  hallábase  á la  puerta  de  la  casa  que  servía  á 
Hidalgo  de  alojamiento.  El  grupo  se  componía  de  soldados  de  in- 
fantería de  Celaya  y guanajuatenses,  entre  ellos  Pipila  y el  roto. 

— ;Pero  qué  tiene  este  condenado  Pipila, — preguntaba  el  roto., — 
que  siempre  anda  triste  y cabizbajo? 

— ¡Qué  ha  de  tener!  que  está  arrepentido  de  haber  abrazado  nues- 
tra causa. 

— ¡Mientes,  maldecido! — exclamó  Pipila, — ninguno  de  ustedes  ha 
hecho  por  ella  más  que  yo. 

— ¡Ya  salió  Pipila  con  su  hazaña!  ¡Cuándo  había  de  perder  la 
ocasión  de  recordarnos  que  él  prendió  fuego  á la  puerta  de  la  al- 
bóndiga! 

— Gracias  á él, — observó  el  roto, — yo  fui  de  los  primeros  en 
tomar  mi  parte  del  botín  : un  saco  de  onzas  de  oro  que  lo  menos 
tenía  trescientas,  y por  cierto  que  me  costó  un  disgusto  apoderarme 
de  ellas. 
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■ — ¿Qué  disgusto  fué  ese? 

— Uno  que  después  de  todo  debió  haber  premiado  el  cura  en  vez 
de  ponerme  casi  á la  muerte  en  lo  del  asalto  de  la  casa  de  los  Ala- 
manes,  cuando  el  ataque  á la  bodega  del  gachupín  Posadas. 

— Pero  en  fin,  ¿qué  fué  ello? 

■ — Que  contra  toda  mi  voluntad  tuve  que  derribar  de  un  lanzazo 
al  pobre  D.  Gilberto  Riaño. 

— ¡Ah!  ¿conque  tú  fuiste? — preguntó  Pipila  disimulando  su  en- 
cono. 

— Me  llamó  ladrón  y quiso  oponerse  á que  me  apoderase  del  saco,  J 
que  según  parece  le  pertenecía.  i 

— Anda,  que  para  consolarle,  D.  Miguel  hizo  devolver  á la  inten-  J 
denta  los  efectos  que  había  en  la  albóndiga,  pertenecientes  á su  ^ 
marido,  más  una  barra  de  plata  que  le  regaló,  proponiendo  á Don 
Gilberto  una  alta  graduación  si  se  adhería  á su  partido;  pero  el  j 
mozo  rechazó  el  ofrecimiento.  Ú 

— Eso  se  dice,  pero  quién  sabe  lo  que  hubiera  hecho  si  no  llega  á 
morir  á los  pocos  días  de  resultas  del  lanzazo  de  el  roto.  i 

• — ¡Canalla! — exclamó  Pipila, — ¡no  ofendas  á los  muertos! 

— ¡Mira  y cómo  le  defiendes!  sólo  parece  que  era  cosa  tuya.  ■ 

— Como  que  él  impidió  que  la  plebe  arrastrase  por  las  calles  el 
cuerpo  del  intendente  y curó  las  heridas  de  D.  Gilberto,  enterrando 
después  al  padre  y llevando  á su  casa  y sobre  sus  hombros  al  hijo. 

— Yo  estaba, — dijo  el  roto^ — en  el  grupo  que  derribó  la  puerta  de 
la  troje  número  21  y fui  de  los  pocos  que  salvamos  de  la  cólera  de  ' 
Pipila. 

— Pues,  ¿qué  hizo?  ] 

— Poca  cosa,  nos  disparó  uno  de  los  maldecidos  frascos  de  azogue 
que  D.  Gilberto  había  convertido  en  granadas:  éramos  más  de  ciento 
y sólo  ocho  quedamos  con  vida;  pero  en  gracia  de  la  intención,  todo  ^ 
se  lo. he  perdonado.  : 

— Mira, — observó  Pipila  colérico, — guarda  tus  perdones  para  ! 
quien  sea  más  débil  que  tú,  no  para  quien  puede  aplastarte  de  un  ^ 
puñetazo  como  y cuando  lo  desee. 

— No  se  enoje  V.  S., — repuso  el  roto  con  acento  socarrón. 

— Vamos  á ver,  haya  paz  y tengan  menos  revoltosa  la  borrachera, 

— dijo  un  cabo  del  regimiento  de  Celaya; — ó les  planto  un  balazo  , 
sobre  el  ojo  izquierdo,  igual  al  que  le  planté...  " 
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— ¿A  quién? — gritó  Pipila  saltando  como  un  tigre  sobre  el  cabo, 
que  era  el  individuo  más  beodo  del  grupo. 

— Sólo  parece  que  hay  más  balazos  célebres  sobre  el  ojo  izquierdo 
que  el  que  yo  planté  al  intendente. 

Pipila  se  habia  trasformado  en  una  hiena. 


— ¡Miserable!  — exclamó  Pipila... 


— ¿Conque  tú  fuiste? 

— Yo,  si,  ¿y  qué? 

— ¡Miserable! — exclamó  Pipila  clavándole  su  puñal  en  el  corazón 
y dejándole  muerto  instantáneamente, — mataste  ál  hombre  más 
honrado  del  mundo;  no  repetirás  ya  con  otro  tu  felonia. 

El  roto  fué  el  primero  en  lanzarse  sobre  Pipila;  pero  éste,  cum- 
pliendo su  amenaza,  de  un  solo  puñetazo  le  hizo  caer  muerto  en 
tierra  arrojando  sangre  por  boca,  narices  y oidos. 

Los  demás  individuos  del  grupo  pusiéronse  en  fuga,  y Pipila  en- 
tró en  el  alojamiento  de  Hidalgo,  diciéndole: 

— Acabo  de  matar  á los  asesinos  del  señor  intendente  D.  Juan 
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Antonio  Riaño,  y de  su  hijo  D.  Gilberto;  sé  que  merezco  un 
castigo,  pero  en  gracia  de  lo  de  la  albóndiga,  no  me  lo  aplique 
el  señor  cura;  yo  me  haré  matar  en  la  primera  acción  en  que  en- 
tremos. 

Y sin  aguardar  respuesta,  salió  de  la  habitación. 

— No  hará  tal, — díjose  á sí  mismo  Hidalgo, — yo  sabré  evitarlo: 
me  privaría  del  más  honrado  y valiente  soldado  de  mi  ejército. 


XXIII 

Repentinamente  sonaron  pasos  al  extremo  del  corredor  en  que 
mi  padre  y Marcos  Cuevas  conversaban,  como  dije  al  final  del  vi- 
gésimo capítulo. 

Mi  padre  sintió  latir  con  atroz  violencia  su  corazón. 

Había  llegado  el  instante  supremo. 

García  Alonso  iba  á recibir  el  castigo  de  sus  infamias,  castigo 
justo  pero  horrible,  muerte  espantosamente  cruel. 

— ¡No! — dijo  para  sí, — yo  no  puedo  aceptar  esta  venganza  que 
me  depara  Dios  : le  mataré  , pero  con  la  hoja  del  puñal  de 
Marcos. 

El  franciscano  llegó,  y abriendo  el  calabozo  Marcos,  se  dispuso 
á arrojarle  dentro  de  él;  pero  mi  padre,  con  un  movimiento  rápido 
y brusco  lo  impidió,  haciendo  caer  la  capucha  que  cubría  el  rostro 
del  fraile. 

Marcos  y mi  padre  lanzaron  una  exclamación  de  sorpresa. 

El  franciscano  no  era  García  Alonso. 

Era  el  confesor  encargado  de  preparar  á mi  padre  á bien 
morir. 

Marcos  quiso  á toda  costa  encerrar  en  el  calabozo  al  pobre  fraile, 
pero  mi  padre  no  lo  consintió,  y de  acuerdo  con  el  pobre  francis- 
cano, que  no  cabía  en  sí  de  temor,  se  convino  en  amordazarle  de- 
jándole amarrado  á una  fuerte  reja. 

Marcos  y mi  padre,  merced  al  disfraz  de  éste,  salieron  sin  contra- 
tiempo de  la  Inquisición:  una  hora  después,  habían  también  salido 
de  la  capital. 

Para  fortuna  suya,  la  buena  ciudad  de  México  tenía  algo  más 
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grave  de  que  ocuparse  que  la  fuga  de  un  carcelero  y un  reo  de  la 
Inquisición. 

Las  tropas  del  virey  habían  tenido  su  primer  encuentro  con  las 
avanzadas  del  cura  Hidalgo  en  el  puente  de  Don  Bernabé,  sobre  el 
rio  Grande  ó de  Lerma,  el  día  27  de  Octubre.  El  ejército  indepen- 
diente, después  de  haber  pasado  por  Maravatío  é Ixtlahuaca,  se  di- 
rigía sobre  México. 

El  encargado  de  salir  al  encuentro  era  el  teniente  coronel  D.  Tor- 
cuato  Trujillo,  oficial  español  que  Venegas  había  traído  con  él  de 
la  península  : sus  fuerzas  consistían  en  el  regimiento  provincial  de 
Tres  Villas,  de  dos  batallones  con  ochocientos  hombres,  al  mando 
de  su  mayor  D.  José  de  Mendivil,  natural  de  Veracruz,  y algunos 
dragones  de  España.  El  29,  Hidalgo  se  presentó  en  el  camino  de 
Toluca:  Trujillo,  por  temor  de  ser  cortado,  hubo  de  salir  de  Lerma, 
siguiéndole  Mendivil,  como  á las  cinco  de  la  tarde.  Aquella  misma 
noche  las  tropas  del  virey  tomaron  posiciones  á seis  leguas  de  la 
capital,  en  el  Monte  de  las  Cruces,  así  llamado  por  las  muchas  que 
en  él  señalaban  los  lugares  en  que  habían  sido  muertos  por  los 
bandidos,  algunos  pasajeros  que  por  aquel  inseguro  paraje  transi- 
taban. 

A las  ocho  de  la  mañana  del  día  3o  las  guerrillas  de  Hidalgo 
abrieron  la  acción,  pero  las  puso  en  fuga  un  grupo  de  caballería? 
haciéndoles  algunos  muertos  y prisioneros,  algunos  de  los  cuales 
anunció  á Trujillo  que  dentro  de  pocas  horas  sería  atacado  por  los 
ochenta  mil  hombres  del  ejército  insurgente. 

En  tales  momentos,  llegaron  enviados  por  el  virey  dos  cañones 
de  á cuatro  dirigidos  por  el  teniente  de  navio  D.  Juan  Bautista  de 
Ustariz,  con  una  escolta  de  cincuenta  voluntarios,  al  mando  del 
capitán  D.  Antonio  Bringas,  doscientos  setenta  y nueve  mulatos 
criados  de  las  haciendas  de  D.  Gabriel  de  Yermo  armados  de  lanzas, 
y cincuenta  de  D.  José  María  Manzano. 

El  ejército  de  Trujillo  se  componía,  pues,  de  mil  infantes,  cua- 
trocientos caballos  y dos  piezas  de  artillería. 

Su  jefe  comprendió  que  por  disciplinadas  que  tan  reducidas  fuer- 
zas estuviesen,  á lo  más  que  podía  aspirar  era  á detener  al  enemigo 
causándole  las  mayores  pérdidas  posibles,  y á este  fin  hizo  á parte 
de  sus  fuerzas  ocupar  las  alturas  inmediatas  á la  meseta  central  del 
monte,  situando  sus  dos  cañones  en  puntos  que  les  permitiesen  ba- 
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rrer  á metrallazos  las  filas  independientes:  para  hacer  más  seguro  el 
efecto  de  las  piezas,  mandó  cubrirlas  con  ramas,  con  el  propósito  de 
que  ignorando  que  las  hubiese,  el  enemigo  se  acercase  lo  más  po- 
sible á ellas. 

El  capitán  D.  Antonio  Bringas  recibió  el  encargo  de  atacar  la  iz- 
quierda del  ejército  insurgente  con  sus  voluntarios,  los  lanceros  cié 
Yermo  y dos  compañías  de  Tres  Villas. 

Igual  comisión  recibió  para  la  derecha  con  dos  compañías  del 
mismo  cuerpo  y una  del  provincial  de  México,  D.  Agustín  de 
Iturbide,  quien  por  primera  vez  iba  á encontrarse  en  una  acción  de 
guerra.  s 

El  mayor  D.  José  de  Mendivil  se  encargó  de  defender  con  un 
cañón  la  avenida  principal;  el  otro  se  colocó  en  el  pequeño  llano 
que  hay  sobre  el  camino  real. 

A las  once  de  la  mañana  el  ejército  insurgente  se  presentó  en  el 
lugar  de  la  acción,  que  fué  dirigida  por  Allende,  en  quien  Elidalgo 
declinó  aquella  vez  este  honor  : formaban  su  vanguardia  el  regi- 
miento de  infantería  de  Valladolid,  parte  de  los  de  Celaya  y Gua- 
najuato  y la  caballería  de  la  Reina,  Príncipe  y Pátzcuaro:  al  frente 
de  la  columna  iban  cuatro  cañones  servidos  por  infantes  del  regi- 
miento de  Valladolid  á las  órdenes  de  D.  Mariano  Jiménez. 

Abasólo,  con  las  masas  menos  disciplinadas  del  ejército,  ocupó 
las  alturas  del  bosque  frente  á la  línea  española,  y los  demás  jefes 
permanecieron  con  el  resto  de  sus  fuerzas  á los  dos  lados  del  camino, 
preparadas  á entrar  en  batalla  tan  pronto  como  se  lo  permitiese  la 
estrechez  y dificultades  naturales  del  terreno. 
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Algunos  momentos  después  comenzó  la  batalla,  causando  los 
cañones  de  Trujillo  un  resultado  tanto  más  desastroso  cuanto  que 
los  indios,  ignorando  los  efectos  de  la  artillería,  arrojábanse  en 
masa  sobre  las  piezas  queriendo  tomarlas  á brazo. 

Entonces  fué  cuando  el  capitán  Bringas  atacó  el  flanco  izquier- 
do enemigo  con  tan  desgraciada  suerte,  que  él  mismo  cayó  herido 
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de  suma  gravedad,  pudiendo  á duras  penas  regresar  vivo  á su  pri- 
mera posición.  Desbaratados  con  esto  los  planes  de  Trujillo,  don 
Agustín  de  Iturbide,  que  con  mejor  e'xito  había  acometido  por  la 
izquierda  la  línea  contraria,  hubo  de  replegarse  al  llano  en  que  se  ♦ 

encontraba  su  jefe:  Mendivil  continuó  defendiendo  bizarramente 
la  entrada  del  camino,  pero  al  fin  concluyó  su  parque  y recibió 
una  herida. 

Jiménez  tomó  entonces  dos  de  sus  mejores  cañones,  pues  los 
otros  eran  de  madera  y uno  lo  incendió  Trujillo,  y estableció  con 
ellos  una  batería  que  enfilando  la  línea  de  combate  délos  realistas, 
los  diezmó  con  certera  puntería.  Allende,  con  extrema  habilidad  y 
salvando  enormes  peligros,  rodeó  entonces  con  su  gente  la  posi- 
ción de  Trujillo,  presentándosele  tan  cerca,  que  los  contrarios  pu- 
dieron entrar  en  réplicas  y contestaciones. 

Allende,  que  como  de  costumbre,  sólo  buscaba  medios  de  hacer 
menos  sangrientas  sus  victorias,  y dotado  de  una  alma  elevada  y 
de  un  corazón  generoso,  veía  con  admiración  la  heróica  resisten- 
cia de  aquel  puñado  de  valientes,  todos  ellos  mexicanos,  con  ex- 
cepción de  Trujillo,  Ustariz,  Bringas  y algunos  otros  oficiales, 
quiso  hacerles  proposiciones  de  avenimiento  y paz. 

Dió  el  encargo  á algunos  de  los  suyos,  y tales  promesas  hicieron 
á los  realistas,  que  tres  veces  salió  á escucharlos  Trujillo  con  don 
José  Maldonado,  ayudante  mayor  de  Tres  Villas;  pero  pugnando 
estas  proposiciones  con  su  honor  militar,  cometió  la  infamia  de 
no  considerar,  según  las  leyes  de  la  guerra,  al  enemigo  al  cual  se 
había  prestado  á oir;  le  atrajo  á su  línea,  y cuando  le  tuvo  dentro 
de  ella,  con  felonía  que  en  la  misma  España  mereció  ser  severa- 
mente censurada,  se  apoderó  de  una  bandera  que  con  la  imagen  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  le  presentaban  los  independientes,  y man- 
dó hacer  fuego  matando  un  buen  número  de  ellos. 

Conocida  la  villana  acción  de  Trujillo,  el  combate  se  recrudeció 
de  nuevo,  y á las  cinco  y media  de  la  tarde,  su  pequeño  ejército  se 
había  de  tal  modo  reducido,  que  consideró  no  quedarle  otro  me- 
dio de  salvación  que  la  retirada. 

Para  ello  tuvo  que  abandonar  sus  dos  cañones  y abrirse  paso  á 
viva  fuerza,  haciendo  prodigios  de  valor  y no  salvando  más  que 
unos  cuatrocientos  hombres  de  sus  tropas. 

Por  parte  de  los  insurgentes  no  fueron  menos  asombrosos  los 
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rasgos  de  valentía  y temeridad,  y sembrado  quedó  con  millares  de 
sus  cadáveres  el  campo  de  batalla. 
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Recibida  en  México  la  noticia  de  la  proximidad  de  un  encuentro 
entre  los  realistas  y los  insurgentes,  la  consternación  se  hizo  gene- 
ral: por  primera  vez  en  la  historia  de  la  colonia,  un  hombre  oscu- 
ro, sin  antecedentes  militares,  y alejado  por  la  naturaleza  misma 
de  su  pacífico  ministerio  de  esta  clase  de  asonadas,  habíase  en 
poco  más  de  un  mes  hecho  dueño  de  casi  la  mitad  del  país,  levan- 
tando un  ejército  asombroso  por  su  número  y por  sus  hechos, 
pues  las  poblaciones  y las  provincias,  ó se  le  entregaban  sin  comba- 
tir, ó eran  vencidas  en  una  sola  batalla  y en  corto  espacio  de  horas. 

Además,  este  ejército  caía  como  avalancha  sobre  los  pueblos  y 
ciudades  y destruía  y devastaba  todo  aquello  que  no  consentía 
desde  luego  en  asimilársele.  Las  gentes  devotas  y timoratas  veían 
en  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  nada  menos  que  el  ante-cristo,  y 
estaban  á sucumbir  dispuestas  ante  él  como  ante  una  calamidad 
decretada  por  Dios  y en  consecuencia  inevitable  é irresistible. 

El  mismo  virey  se  encontraba  desconcertado  y decidido  á su- 
cumbir ante  el  peso  de  la  fatalidad,  preparándose  no  obstante  á la 
lucha  como  de  él  lo  exigían  el  honor  militar  y sus  deberes  para 
con  su  soberano. 

Hé  aquí  lo  que  al  saber  la  gravedad  de  la  situación  escribía  á 
Trujillo: 

Trescientos  años  de  triunfos  y conquistas  de  las  armas  españo- 
las en  estas  regiones  nos  contemplan;  la  Europa  tiene  sus  ojos 
fijos  sobre  nosotros;  el  mundo  entero  va  á jungarnos;  la  España^ 
esa  cara  patria  por  la  que  tanto  suspiramos,  tiene  pendiente  su 
destino  de  nuestros  esfuerzos,  y lo  espera  todo  de  nuestro  celoy 
decisión.  Vencer  ó morir  es  nuestra  divisa.  Si  d usted  le  toca  pa- 
gar este  tributo  en  ese  punto,  tendrá  la  gloria  de  haberse  antici- 
pado á mi  pocas  horas  en  consumar  tan  grato  holocausto:  yo  no 
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^odré  sobrevivir  á la  mengua  de  ser  vencido  por  gente  vil  y fe^ 
mentida. 

La  suerte  estaba  jugada. 

Sobre  el  glorioso  escudo  de  la  monarquía  española,  la  mano  del 
poder  superior  que  transforma  las  sociedades,  había  escrito  las  pa- 
labras fatídicas  del  festín  de  Baltasar: 

Dios  ha  contado  los  días  de  tu  reino  y ha  dispuesto  darles  fin. 
Os  ha  pesado  en  su  balanza  y os  encuentra  por  demás  ligeros. 
Vuestro  reino  ha  sido  dividido  y entregado  á los  mismos  que  os 
combaten. 

¡Ay  de  vosotros! 
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Indignado  contra  la  fuerza  del  destino,  pero  satisfecho  de  haber 
cumplido  con  su  deber,  Trujillo  se  retiró  á Cuajimalpa  perseguido 
por  la  caballería  insurgente  que  más  que  con  las  armas  le  com- 
batía mezclándose  á sus  soldados  y haciéndoles  ventajosas  pro- 
posiciones para  el  caso  de  que  quisieran  unirse  al  partido  ven- 
cedor. 

Mientras  tanto,  el  ejército  insurgente  por  primera  vez  en  su  bre- 
ve historia  acampaba  en  el  lugar  mismo  de  la  acción,  sin  sacar 
ventaja  alguna  de  su  triunfo. 

Qué  fué  lo  que  en  tales  momentos  pesó  sobre  el  ánimo  de  sus 
caudillos,  nadie  lo  sabe  todavía,  no  podiendo  satisfacer  las  expli- 
caciones que  al  hecho  han  dado  ni  amigos  ni  enemigos. 

Sobre  tan  grave  suceso  ninguno  de  aquellos  hombres  tuvo  á 
bien  hacer  revelación  de  ninguna  especie. 

La  clave  de  su  secreto  consta  sólo  en  el  libro  de  los  destinos, 
que  sólo  después  de  la  muerte  se  lee. 

Así  lo  decía  á mi  padre  aquel  héroe  popular  que  en  este  libro  ha 
figurado  con  el  sobrenombre  de  Pipila. 

El  infeliz  había  cumplido  su  promesa. 

Después  de  haberse  batido  como  un  león  por  su  nueva  causa, 
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no  separándose  ni  un  solo  momento  de  Allende  y acometiendo^ 
con  él  todas  las  acciones  en  que  mayores  eran  el  riesgo  y peligro- 
de  perecer,  había  recibido  una  herida  mortal  en  el  instante  en  que 
Trujillo  deslució  la  gloria  de  su  resistencia  con  su  pérfida  con- 
ducta. 

Pipila  también  había  procurado  salvar  á aquel  puñado  de  realis- 
tas, compuesto  de  hermanos  de  la  gran  familia  nacional  y de  hé- 
roes como  el  intendente  de  Guanajuato  y su  hijo,  que  podían  dor- 
mir en  calma  su  eterno  sueño  una  vez  vengados  por  él. 

Mi  padre  había  llegado  á las  Cruces  en  los  momentos  de  la  ac- 
ción y se  ocupaba  después  de  ella  en  auxiliar  á los  heridos. 

Pipila  y él  habíanse  reconocido,  y por  los  labios  del  moribundo 
acababa  de  saber  de  María  y de  su  hijo. 

A los  dos  había  visto  en  Valladolid  sanos  y en  salvo,  suspirando 
por  su  vuelta. 

— ^;Y  tú  no  tienes  familia  á quien  yo  pueda  consolar? 

— Sí,  Benito,  sí  la  tengo. 

— ; Dónde,  dónde  está  para  que  yo  la  busque  y la  haga  mía? 

— Está  como  Dios,  en  todas  partes,  por  donde  quiera  que  vayas 
mientras  vivas  en  este  mundo.  Mi  familia  es  la  humanidad  entera. 
No  conocí  ni  á mis  padres  ni  á mis  hermanos  naturales:  por  eso 
he  amado  como  padres  á mis  jefes  y como  hermanos  á todos  los 
hombres  que  nunca  me  hicieron  mal.  Hazlo  tú  así,  Benito,  y ensé- 
ñalo á hacer  á tu  hijo;  y si  alguna  vez  acordándote  de  mí  y de  los 
que  como  yo  han  perecido,  haces  memoria  de  nuestras  acciones  y 
cuentas  nuestros  hechos,  hazlo  sin  pasión,  rinde  á todos  justicia,  y 
despertando  el  amor  de  la  patria,  no  cometas  el  error  de  renovar 
los  odios  de  estos  días,  sino  antes  al  contrario,  ensalza  á la  vez  á 
los  héroes  que  enseñaron  á esta  nación  el  camino  de  la  grandeza  y 
felicidad  de  los  pueblos,  y honra  á nuestros  enemigos  que  luchan- 
do contra  la  justicia  y santidad  de  nuestra  causa,  nos  enseñaron 
que  el  hombre  debe  morir  fiel  al  respeto  que  debe  á la  autoridad^ 
base  de  todo  progreso  y adelanto  social. 

Al  concluir  de  hablar  Pipila,  espiró  en  los  brazos  de  mi  padre. 

Iba  á inclinarse  sobre  aquellos  restos  para  bendecirlos  con  sus 
lágrimas,  cuando  D.  Miguel  Hidalgo,  extendiendo  sobre  el  cadá- 
ver el  lienzo  de  su  sagrada  bandera,  dijo: 

— ¡Dios!  Poderoso  Señor  de  lo  creado,  si  aun  merece  el  humilde 


La  derrota  de  las  Cruces  3 19 

sacerdote  de  Dolores  ser  oído  por  tí,  yo  te  lo  ruego,  abre  las  puer- 
tas de  tu  bondad  infinita  á el  alma  de  este  hombre  bueno! 


Tal  fue  el  hasta  hoy  ignorado  epílogo  de  aquella  acción  san- 
grienta conocida  en  la  historia  por  La  Derrota  de  las  Cruces. 


IV 


LA  VIRGEN 

DE 

LOS  REMEDIOS 


Memorias  de  un  Criollo  i8io 


Tomo  I 


41 


— Repite  la  lectura,  Guadalupe.  (Pág.  338) 
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pN  tanto  que  los  ejércitos  de  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla, 
||  acariciados  por  la  victoria  donde  quiera  se  presentaban, 
infundían  el  asombro  y el  espanto  en  el  ánimo  de  los 
moradores  del  extenso  territorio  de  la  Nueva  España,  su 
vlrey  D.  Francisco  de  Javier  Venegas,  el  alto  clero  y principales 
corporaciones  se  entretenían  en  combatir  la  tremenda  rebelión  con 
las  armas  de  la  Iglesia,  la  Inquisición  y el  ridículo. 

El  primero  en  excomulgar  á Hidalgo  y sus  partidarios  fué  el 
obispo  D.  Manuel  Abad  y Queipo,  de  Valladolid  de  Michoacan, 
por  edicto  de  24  de  Setiembre  de  1810,  confirmado  y ampliado  por 
otro  del  8 de  Octubre,  que  obtuvo  la  legitimación  y aprobación  del 
íirzobispo  de  México  D.  Francisco  Javier  de  Lizana,  el  ii  del  mis- 
mo mes;  expidió  además  el  jefe  de  la  Iglesia  mexicana  una  pasto- 
ral con  fecha  18,  dirigida  á los  curas,  combatiendo  los  principios  en 
que-D.  Miguel  fundaba  su  alzamiento,  la  cual  mandó  se  leyera  y 
fijase  en  todas  las  iglesias. 
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A Queipo  y Lizana  siguió  Campillo,  obispo  de  Puebla,  quien 
con  toda  solemnidad  y en  el  coro  de  la  Catedral,  hizo,  á cuantos 
sacerdotes  de  él  dependían,  prestar  juramento,  no  sólo  de  comba- 
tir la  rebelión  en  el  púlpito  y el  confesonario,  sino  de  delatar  al 
gobierno  á cuantas  personas  la  fomentasen  de  algún  modo. 

Removió  también  la  Inquisición  sus  ya  medio  empolvados  arse- 
nales, y acusándole  de  impío,  hereje,  protestante  y posesor  y prac- 
ticador  de  los  vicios  más  sucios  é indecorosos,  citó  á comparecer 
dentro  de  trigésimo  día  ante  aquel  tribunal  á Hidalgo  y todos  los 
suyos,  so  pena  de  hacer  caer  sobre  ellos  cuantas  penas  y maldicio- 
nes amontonábanse  en  sus  archivos,  siguiéndosele,  de  no  obede- 
cer, la  causa  en  rebeldía,  hasta  la  relajación  en  estatua  si  no  fuese 
habida  su  persona,  con  lo  que  Hidalgo  debió  decir  para  su  capote: 
«ahí  me  las  den  todas.» 

La  Universidad  no  quiso  quedarse  atrás,  y ofendida  de  que  don 
Miguel  hubiese  llamado  á su  claustro  (.acuadrilla  de  ignorantes, 
hizo  publicar  una  información  en  que  constaba  que  el  caudillo  in- 
dependiente no  había  recibido  en  ella  ningún  grado  mayor. 

De  una  medida  semejante  fue  objeto  el  Lie.  D.  Ignacio  Aldama. 
hermano  de  D.  Juan,  uno  de  los  amigos  y compañeros  del  cura:  el 
Colegio  de  abogados  le  borró  de  sus  listas  por  haber  secundado  el 
alzamiento. 

En  tiempos  anteriores  á aquellos,  dichas  armas  pudieron  haber 
tenido  importancia  bastante  para  que  el  edificio  levantado  por  el 
cura  se  hubiese  desmoronado  en  un  día;  pero  el  espíritu  de  la  li- 
bertad y del  progreso,  el  análisis  y la  despreocupación  habían  pasa- 
do sobre  el  mundo  en  alas  de  los  filósofos  del  siglo  xviii  y de  la  gi- 
gantesca revolución  francesa. 

Los  poderes  absolutos  habían  comenzado  á desaparecer  de  sobre 
la  faz  de  la  tierra,  y en  México  habíase  desacreditado,  ya  por  sus 
propios  errores,  ya  por  los  golpes  recibidos  en  corto  espacio  de 
tiempo  por  el  más  extraño  y original  de  los  alzamientos. 

Además,  el  mismo  clero  que  tanto  había  trabajado  por  el  oscu- 
rantismo en  estas  regiones,  era  en  aquella  ocasión  el  principal  agi- 
tador y promovedor  de  la  idea:  los  conventos  y los  curatos  eran  los 
focos  principales  del  movimiento:  en  el  curso  de  esta  historia  vere- 
mos vestir  la  sotana  á muchos  de  los  caudillos  del  pueblo. 

La  Iglesia  entre  nosotros  era  esencialmente  revolucionaria:  el 
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primero  que  de  un  modo  formal  se  atrevió  á negar  la  milagrosa 
tradición  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  fué  el  P.  Dr.  Fr.  Servando 
Mier,  del  Orden  de  Santo  Domingo,  el  12  de  Diciembre  de  1794, 
en  la  insigne  y real  Colegiata  de  la  Villa,  en  un  sermón  que  predicó 
ante  el  arzobispo,  virey,  real  Audiencia,  tribunales  y autoridades 
de  la  Nueva  España.  El  buen  sacerdote  no  hizo  menos  que  negar 
que  la  Virgen  estuviese  pintada  en  el  ayate  de  Juan  Diego,  preten- 
diendo probar  haberlo  sido  en  la  capa  de  Santo  Tomás  Apóstol,  eii 
el  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 

En  los  días  de  Hidalgo,  el  bajo  clero,  criollo  en  su  totalidad,, 
simpatizaba  con  las  ideas  de  éste,  y desconociendo  la  validez  de  las 
censuras,  combatía  al  gobierno  en  el  confesonario,  entrando  en 
arreglos  y acomodos  con  los  penitentes. 

Tanto  lo  comprendió  así  la  autoridad  civil,  que  ya  veremos  cómo 
más  adelante  se  dió  orden  de  que  los  curas  y religiosos  aprehendi- 
dos en  toda  clase  de  encuentro,  fuesen  inmediatamente  fusilados, 
sin  concederles  más  tiempo  que  el  indispensable  para  confesarse  si 
así  lo  pedían. 

Por  esto  fué  que  el  virey,  comprendiendo  la  importancia  de  bus- 
car en  medidas  de  otro  género  más  poderosas  armas  que  las  de  la 
Iglesia,  expidió  el  siguiente  decreto,  que  estimo  oportuno  reprodu. 
cir  íntegro  para  dar  á mis  lectores  idea -de  esta  clase  de  papeles  de 
la  época: 

«DON  FRANCISCO  JAVIER  VENEGAS  DE  SAAVEDRA, 
Rodríguez  de  Arenzana,  Güemes,  Mora,  Pacheco,  Daza  y Mal- 
donado,  Caballero  del  Orden  de  Calatrava,  Teniente  Gene- 
ral DE  LOS  Reales  Ejércitos,  Virey,  Gobernador  y Capitán 
General  de  esta  N.  E.,  Presidente  de  su  Real  Audiencia, 
Superintendente  General  Subdelegado  de  Real  Hacienda,  Ml- 
NAS,  Azogues  y Ramo  del  Tabaco,  Juez  conservador  de  éste. 
Presidente  de  su  Real  Junta  y Subdelegado  General  de  Co- 
rreos en  el  mismo  reino. 

l 

)>Los  inauditos  y escandalosos  atentados  que  han  cometido  y 
continúan  cometiendo  el  cura  de  los  Dolores  Dr.  D.  Miguel  Hi- 
dalgo, y los  capitanes  del  Regimiento  de  Dragones  Provinciales  de 
la  Reina  D.  Ignacio  Allende  y D.  Juan  Aldama,  que  después  de 


320 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


haber  seducido  á los  incautos  vecinos  de  dicho  pueblo,  los  han  lie- 
vado  tumultuariamente  y en  forma  de  asonada,  primero  á la  Villa 
de  San  Miguel  el  Grande,  y sucesivamente  al  pueblo  de  Chama-  " 
cuero,  á la  ciudad  de  Celaya  y al  valle  de  Salamanca,  haciendo  en 
todos  estos  parajes  la  más  infame  ostentación  de  su  inmoralidad  y -i 
perversas  costumbres;  robando  y saqueando  las  casas  de  los  veci-  i 

nos  más  honrados  para  saciar  su  vil  codicia,  y profanando  con  | 

iguales  insultos  los  claustros  religiosos  y los  lugares  más  sagrados:  ^ 
me  han  puesto  en  la  necesidad  de  tomar  prontas,  eficaces  y opor-  | 
tunas  providencias  para  contenerlos  y corregirlos,  y de  enviar  tro-  | 
pas  escogidas  al  cargo  de  jefes  y oficiales  de  muy  acreditado  valor,  J 
pericia  militar,  fidelidad  y patriotismo,  que  sabrán  arrollarlos  y 
destruirlos  con  todos  sus  secuaces  si  se  atreven  á esperarlos  y no  i 
toman  antes  el  único  recurso  que  les  queda,  de  una  fuga  precipita- 
da  para  librarse  del  brazo  terrible  de  la  justicia  que  habrá  de  des- 
cargar  sobre  ellos  toda  la  severidad  y rigor  de  las  leyes,  como  co-  \ 
rresponde  á la  enormidad  de  sus  delitos,  no  sólo  para  imponerles  ; 

el  castigo  que  merecen  como  alborotadores  de  la  quietud  pública,  [\ 

sino  también  para  vindicar  á los  fidelísimos  Americanos  Españoles  ^ 
y naturales  de  este  afortunado  Reino,  cuya  reputación,  honor  y 
lealtad  inmaculada  han  intentado  manchar  osadamente,  queriendo 
aparentar  una  causa  común  contra  sus  amados  hermanos  los  euro- 
peos y llegado  hasta  el  sacrilego  medio  de  valerse  de  la  sacrosanta 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  Patrona  y Protectora  de 
este  Reino,  para  deslumbrar  á los  incautos  con  esta  apariencia  de 
religión,  que  no  es  otra  cosa  que  la  hipocresía  más  impudente. 

»Y  como  puede  suceder  que  arredrados  de  sus  crímenes  y espan- 
tados con  sola  la  noticia  de  las  tropas  enviadas  para  perseguirlos, 
se  divaguen  por  otras  poblaciones,  haciendo  iguales  pillajes  y aten- 
tando contra  la  vida  de  sus  mismos  paisanos,  como  lo  hicieron  en 
el  citado  pueblo,  dando  inhumanamente  la  muerte  á dos  america- 
nos y mutilando  en  San  Miguel  el  Grande  á otro,  porque,  fieles  en 
sus  deberes,  no  quisieron  seguir  su  facción  perversa,  he  tenido  por 
oportuno  que  se  comunique  este  aviso  á todas  las  ciudades,  villas, 
pueblos,  reducciones,  haciendas  y rancherías  de  este  Reino  para 
que  todos  se  preparen  contra  la  sorpresa  de  esos  bandidos  tumul- 
tuarios y se  dispongan  á rechazarlos  con  la  fuerza,  procurando  su 
aprehensión  en  cualquier  paraje  donde  pueda  conseguirse;  en  el 
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concepto  de  que  á los  que  verificaren  la  de  los  tres  principales  ca- 
becillas de  la  facción,  ó les  dieren  la  muerte  que  tan  justamente 
merecen  por  sus  horrorosos  delitos,  se  les  gratificará  con  la  cantidad 
de  diez  mil  pesos  inmediatamente,  y se  les  atenderá  con  los  demás 
premios  y distinciones  debidas  á los  restauradores  del  sosiego  pú- 
blico, y en  inteligencia  de  que  se  dará  también  igual  premio  y re- 
compensa con  el  indulto  de  su  complicidad,  á cualquiera  que  des- 
graciadamente los  haya  seguido  en  su  partido  faccionario,  y loa- 
blemente arrepentido  los  entregare  vivos  ó muertos.  Y para  que- 
llegue  á noticia  de  todos,  mando  que  publicado  por  bando  en  esta 
capital,  se  circulen  con  toda  prontitud  y con  los  mismos  fines  los 
correspondientes  ejemplares  á los  tribunales,  magistrados,  jefes  y 
ministros  á quienes  toque  su  promulgación,  inteligencia  y cumj51i- 
miento.  Dado  en  el  Real  Palacio  de  México,  á 27  de  Setiembre^ 
de  1810. 

y>Francisco  Xavier  Venegas. 

«Por  mandado  de  Su  Excelencia, 
y>Josef  Ignacio  Negreirosy  Soria. y) 


II 

No  quisieron  ser  menos  expresivos  en  dicterios  contra  los  inde- 
pendientes, los  cuerpos  colegiados,  corporaciones  y particulares 
de  la  buena  capital. 

A imitación  del  virey,  soltáronse,  á partir  de  Setiembre,  mil  y 
mil  individuos  que  ya  anónimamente,  ya  á cara  descubierta,  die- 
ron á luz  innumerable  serie  de  folletos  y papeles  en  que  se  ponía 
de  ropa  de  pascua  á cuantos  en  el  alzamiento  figuraban. 

La  Universidad,  el  Colegio  de  abogados,  las  Ordenes  religiosas,, 
cofradías  y particulares  dieron  expansión  á su  mezquino  ingenio, 
y agotando  las  fuentes  de  lo  soez  y lo  chocarrero,  pusiéronse  ellos 
en  ridículo  tratando  de  ridiculizar  á los  contrarios. 

Hízose  notar  entre  dichos  papeles  el  publicado  por  el  Dr.  Pom- 
poso con  el  título  de  «Diálogo  entre  el  coronel  Ghepe  Michiljuivas 
y Pancha  la  jorobadita,  dedicado  al  respetable  público,»  escrito  á 
la  usanza  del  lenguaje  del  pueblo.  Qué  tal  sería  ello,  que  el  virev^ 
con  buen  sentido,  no  permitió  saliese  á luz  la  segunda  parte. 


328 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


Un  individuo  de  la  Universidad,  en  representación  y venganza 
del  claustro  á quien  D.  Miguel  llamaba  cuadrilla  de  ignorantes^ 
escribió  una  serie  de  cartas  con  este  título: 

«De  un  Bachiller  mexicano  al  Br.  Miguel  Hidalgo  Costilla,  ex- 
cura de  Dolores,  ex-Sacerdote  de  Cristo,  ex-cristiano,  ex-america- 
no,  ex-hombre,  y Generalísimo  capataz  de  salteadores  y ase- 
sinos.» 

En  dichas  cartas  no  hay  una  sola  expresión  que  no  sea  sóez  y 
degradante ; y si  mi  objeto  no  fuese  dar  en  estos  libros  una  idea 
completa  de  cómo  nuestros  padres  combatieron  en  aquellos  días, 
hubiese  pasado  por  alto  esta  clase  de  papeles  tan  raros  en  la  actua- 
lidad, que  su  valor  para  los  coleccionadores  de  antigüedades  curio- 
sas es  tan  grande,  como  si  en  realidad  mereciesen  dárseles  valor. 
Una  de  estas  cartas,  que  son  diez  y seis,  termina  con  estos  cuatro 
versos: 

«Has  de  llorar  y rabiar, 
tenie'ndote  todo  el  orbe 
por  loco,  infame,  rebelde 
cura  hereje  de  l'íolores.» 

Otro  de  estos  papeles,  escrito  en  fines  de  Noviembre  del  mismo 
año  de  i8io,  se  tituló:  «Contra  la  infernal  conspiración  del  Br.  Mi- 
guel Hidalgo  y Costilla,  de  Tierra-adentro;  Rasgo  épico  ó escara- 
muza poética;  por  el  Lie.  D.  Miguel  Anti-Costilla,  natural  de  Tie- 
rra-afuera. Compuesto  par-a  desengaño  é instrucción  de  los  idiotas, 
que  han  olvidado  ó borrado  de  sus  almas  la  Doctrina  Cristiana  y 
la  ley  natural;  y para  ignominia  sempiterna  de  los  malignos  facine- 
rosos que  abrazan  y siguen,  fomentan  y apoyan,  la  rebelión  y 
apostasía  del  Sobre-Diablo,  aquí  diseñado  y perseguido  y arrolla- 
do en  todas  partes  por  nuestras  Tropas  pías,  leales  y valientes.» 

Hé  aquí  una  muestra: 

«Quisiera  de  Claudiano 
tener  la  trompa  horrenda 
al  pintar  la  perfidia  y la  contienda 
de  un  monstruo  más  feroz,  más  inhumano 
que  aquel  tan  vil  Rufino  ; 

pues  que  le  excede  en  mucho  este  cochino.  ; 

«Cochino  más  soez  y más  inmundo 
en  revolcarse  siempre  en  lodazares, 
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pero  menos  profundo 

en  política  y artes  militares: 

nada  tiene  de  cuerdo, 

más  él  es  de-Epicuro  el  gordo  cerdo. 

))A1  contar  las  hazañas  del  marrano, 
que  costeó  á su  placer  allá  en  Dolores, 
que  juntó  mil  traidores 
para  mover  la  guerra  al  Soberano, 
y á nuestra  patria  amada, 
y á Cristo  y á su  Madre  venerada. 

«Que  arrancó  á muchas  almas 
los  laureles  y palmas 
de  nuestra  fe  divina 
con  intención  dañina; 
que  degolló  al  Cordero 
de  Dios,  cual  carnicero 
el  más  brutal  que  dió  la  Sinagoga; 

¡ay!  que  el  llanto  me  ahoga: 
la  musa  nada  canta, 
y enronquecida  queda  mi  garganta. 

«Quiero  empezar;  no  atino 
se  me  atora  el  cochino. 

Sólo  que  gruñe  siento, 
y escucho  del  jumento 
los  rebuznos  furiosos; 
y que  los  tigres  y osos 
leopardos  y panteras, 
y otras  crueles  fieras 
responden  con  rugidos  ominosos. 


«Después  dice  con  tono  majestuoso 
á los  tres  más  insignes  majaderos 
que  con  su  recua  vienen, 
y caras  de  homicidas  los  tres  tienen 
te  doy  para  perpetuos  compañeros, 
«En  el  veleta  Aldama 
que  naipes  y hembras  ama, 
tendrás  para  este  juego 
inseparable  lego. 

«En  el  bobo  Abasólo 
un  arlequín  y bolo, 
que  sea  el  Sancho  Panza 
en  esta  mi  diablesca  contradanza. 

«En  el  altivo  Allende 
encontrarás  un  duende 
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que  lleno  de  ambición  el  reino  corra 
bribones  enganchando  en  la  camorra. 

))En  tan  bravos  y diestros  militares 
tienes  de  tu  edificio  los  sillares; 
que  puestos  por  más  sólidos  cimientos 
bien  dentro  de  la  tierra 
harán  sangrienta  g’uerra, 
como  pueden  hacerla  los  jumentos.» 

Grandes  parecerán  á mis  lectores  estos  insultos;  pero  sepan  que 
aun  los  hoy  mayores  en  la  tal  escaramuza  poética^  y no  los  repro- 
duzco por  no  ser  posible  incluirlos  en  unas  páginas  destinadas  á 
ser  leídas,  cuando  menos  por  personas  decentes. 

Lo  más  triste  de  estas  memorias  del  tiempo  pasado,  es  que  casi 
todas  estas  coplas  y folletos  fueron  escritos  por  mexicanos  que,  al 
adular  al  virey,  ofendían  al  hombre  que  por  darles  independencia 
y patria,  corría  á un  horrible  y próximo  suplicio. 

Más  hay  aún:  el  Colegio  de  abogados  de  México  dirigió  tam- 
bién, como  dije,  su  alocución  al  pueblo,  alocución  que  concluye 
con  estas  palabras: 

«Esta  es  una  pintura  ligera,  pero  muy  horrorosa,  de  Iqs  males 
que  experimentaréis  si  continúa  nuestra  rivalidad.  En  un  instante 
desaparecerá  cuanto  hizo  vuestra  prudencia  y celo  en  tres  siglos: 
acabará  el  orden,'  la  virtud,  la  justicia:  las  ciudades  hermosas  se 
convertirán  en  montones  de  piedras:  las  ciencias,  las  artes,  el  co- 
mercio, la  minería,  la  industria  y la  agricultura  tendrán  fin:  vues- 
tro suelo  feraz,  pero  pobre  y sin  cultivo,  producirá  espinas,  y 
quiera  Dios  paren  los  males  en  sólo  el  trastorno  político  y no  tras- 
ciendan al  culto  y seáis  privados  de  la  religión  santa  que  profesáis, 
como  lo  fué  la  Asia,  la  Africa,  y mucha  parte  de  la  Europa.» 

El  autor  de  este  documento  fué  el  mismo  Lie.  D.  Juan  Francis- 
co de  Azcárate,  que,  asociado  al  síndico  Verdad,  fué  el  primero  en 
promover  la  idea  de  la  independencia  en  las  famosas  juntas  de  Iturri- 
garay;  por  su  escrito  le  gratificó  el  Colegio  de  abogados  con  cin- 
cuenta pesos,  que  cedió  al  virey  para  los  gastos  de  la  guerra,  cesión 
que  Venegas  no  aceptó,  no  levantándole  tampoco  la  prisión  á que 
habíale  condenado  Garibay. 

Pocos  son  los  hombres  que  en  la  desgracia  dejan  de  sacrificar  al 
interés  personal  el  ideal  político. 
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Referiré  á aquellos  de  mis  lectores  que  vengan  siguiendo  por  su 
orden  esta  verídica  historia,  los  movimientos  efectuados  por  las 
fuerzas  realistas  de  Celaya  y el  conde  de  la  Cadena,  que  van  bien 
pronto  á medirse  con  nuestros  independientes. 

El  22  de  Octubre  la  división  del  conde  salió  de  Querétaro  para 
ir  á reunirse  en  Dolores  con  la  de  Calleja,  expidiendo  antes  la  pro- 
clama siguiente,  que  da  exacta  idea  del  carácter  que  iba  á impri- 
mírsele á la  lucha: 

«EL  CONDE  DE  LA  CADENA,  Comandante  en  jefe  de  la  pri- 
mera DIVISIÓN  DEL  EJÉRCITO  DE  S.  M.  EL  Sr.  D.  FeRNANDO  VII 
(Q.  D.  G.),  DESTINADO  POR  EL  ExCMO.  Sr.  ViREY  PARA  ANIQUILAR 
LA  GAVILLA  DE  LADRONES  QUE  HAN  REUNIDO  LOS  DOS  MONSTRUOS 
AMERICANOS,  CURA  DE  DoLORES  Y AlLENDE. 

)^A  los  ciudadanos  de  Querétaro. 

«Queretanos: 

» Vuestro  proceder  durante  la  residencia  de  mi  ejército  en  estci 
ciudad:  vuestra  sumisión  á las  legítimas  autoridades:  vuestro  em- 
peño y eficacia  en  defender  la  ciudad  y la  buena  causa,  me  han 
llenado  de  satisfacción  y exigen  que  os  corresponda,  noticiándoos 
que  salgo  mañana  á convertir  en  polvo  esa  despreciable  cuadrilla 
de  malvados.  Es  de  mi  obligación  y la  cumpliré,  el  instruir  al 
superior  gobierno  de  vuestra  fidelidad;  pero  algunos  genios  suspi- 
caces quieren  atribuir  vuestra  docilidad  á las  fuerzas  que  tengo  en 
esta:  no  pienso  yo  de  esta  manera,  y en  prueba  de  ello,  dejo  la 
ciudad  confiada  á vosotros  y á la  guarnición  vídiente  que  os  queda. 
Vosotros  habéis  también  de  ser  los  defensores;  pero  si  contra  mi 
modo  de  pensar  sucediese  lo  contrario,  volveré  como  un  rayo 
sobre  ella,  quintaré  á sus  individuos,  y haré  correr  arroyos  de 
sangre  por  las  calles. 

«Querétaro,  21  de  Octubre  de  1810. 

vFA  ('onde  de  la  Cadena 
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Llegado  que  hubo  á San  Miguel  el  Grande  D.  Manuel  de  Flon, 
conde  de  la  Cadena,  dió  principio  á la  larga  serie  de  represalias 
que  tan  terribles  habían  de  ser  en  lo  de  adelante  por  parte  de  los 
dos  ejércitos,  insurgente  y realista. 

Irritado  contra  los  jefes  enemigos,  en  vez  de  castigarlos,  si  así 
lo  estimaba  justo,  con  embargarles  sus  bienes,  según  sus  legales 
facultades,  quiso,  cosa  indigna  de  un  ejército  regular,  pagarles  en 
la  misma  moneda,  y autorizó  á sus  soldados,  que  se  llamaban  del 
orden  y del  rey,  para'q.ue  saqueasen,  como  lo  hicieron  las  casas  de 
Aldama  y Allende  y la  del  coronel  Canal,  del  regimiento  de  la 
Reina,  castigando  así  en  éste  el  delito  de  no  haber  opuesto  resis- 
tencia á que  su  tropa  se  hubiese  pasado  á Hidalgo,  el  día  i6  de 
Setiembre. 

El  28  de  Octubre  Flon  y Calleja  se  reunieron  en  Dolores,  entre- 
gando allí  también  al  pillaje  de  su  ejército  la  casa  de  D.  Miguel 
Hidalgo  y Costilla. 

Sus  fuerzas,  que  ascendían  á siete  mil  hombres  y ocho  cañones 
de  á cuatro,  estaban  formadas  por  los  regimientos  de  Granaderos  y 
de  la  Corona  y el  batallón  ligero  de  San  Luis,  llamado  de  los 
Tamarindos,  á causa  de  hallarse  uniformados  con  trajes  de  gamu- 
za, que  tiene  el  color  de  aquel  fruto;  esto  por  lo  que  respecta  á la 
infantería,  fuerte  de  dos  mil  hombres:  mucho  más  numerosa  la 
caballería,  formábanla  los  dragones  de  México,  un  escuadrón  del 
de  España,  los  provinciales  de  Puebla,  San  Luis,  San  Carlos,  Río 
Verde,  parte  del  de  Querétaro,  dos  compañías  de  voluntarios  espa- 
ñoles y los  lanceros  levantados  en  San  Luis  por  Calleja,  quien  tomó 
el  mando  en  jefe,  quedando  Flon  como  su  segundo. 

Un  día  antes  de  su  llegada  á Querétaro,  es  decir,  el  3o  de  Octu- 
bre, la  ciudad  fué  atacada  por  los  jefes  insurgentes  Miguel  Sánchez 
y Julián  Villagrán,  siendo  victoriosamente  rechazados  por  los  ve- 
cinos y guarnición  al  mando  del  comandante  García  Revollo, 
acertadamente  secundado  por  el  corregidor  D.  Miguel  Domínguez. 
La  pérdida  de  los  independientes  fué  grande,  pues,  armados  tan 
sólo  de  hondas  y flechas,  los  realistas  los  acribillaron,  sin  riesgo 
alguno,  á balazos. 

En  el  camino  tuvo  Calleja  noticias  satisfactorias  de  San  Luis,  de 
donde  había  salido  para  reunirse  con  Flon,  dejando  su  campa- 
mento de  la  hacienda  de  la  Pila,  en  el  cual  reunió  y ejercitó  sus 
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tropas,  en  número  de  tres  mil  caballos,  seiscientos  infantes  y cuatro 
piezas  de  artillería. 

El  plan  de  Calleja  había  sido  pasar  por  Celaya  y iVcámbaro  y 
caer  en  el  valle  de  Toluca  sobre  el  ejército  de  Hidalgo;  pero  avisa- 
do el  día  3o  por  el  comandante  García  Revollo  del  peligro  en  que 
se  encontraba  Querétaro,  á él  se  dirigió  destacando  en  su  socorro 
una  columna  de  mil  trescientos  caballos  al  mando  del  coronel  don 
Manuel  Pastor:  cuando  éste  llegó,  Sánchez  y Villagrán  habían 
sido  ya  rechazados. 

En  Querétaro  recibió  el  brigadier  D.  Félix  María  Calleja,  un 
pliego  en  que  el  virey  le  comunicaba  la  angustiosa  situación  de  la 
capital,  en  cuyo  auxilio  salió  inmediatamente. 


IV 

Tan  pronto  como  en  México  se  supo  haberse  trabado  la  batalla 
de  las  Cruces,  la  buena  capital  fué  presa  de  un  pánico  y terror  in- 
descriptibles. 

El  virey  hizo  acampar  la  poca  tropa  de  que  podía  disponer  en  el 
paseo  nuevo  de  Bucareli  y calzada  de  la  Piedad,  situando  en  Cha- 
pultepec  la  artillería.  El  interior  de  la  ciudad  se  confió  al  regimien- 
to del  Comercio,  al  escuadrón  urbano  y á los  cuerpos  de  patriotas 
que  acababan  de  levantarse:  el  día  5 del  mes  en  que  estos  sucesos 
tenían  lugar  , despacháronse  á la  vez  emisarios  á Calleja,  y se  dió 
■orden  de  trasladarse  á la  capital  al  regimiento  de  infantería  de 
Toluca  que  estaba  en  Puebla,  y á las  tripulaciones  de  los  buques 
que  en  Veracruz  se  encontrasen,  siendo  portador  de  esta  última 
disposición  el  capitán  de  navio  D.  Rosendo^  Porlier. 

Al  siguiente  día  de  la  batalla  de  las  Cruces,  es  decir,  el  día  3 i de 
Octubre  de  i8io,  comenzaron  á entrar  en  México  los  restos  de  la 
valerosa  división  del  teniente  Coronel  D.  Torcuato  Trujillo;  había- 
se detenido  en  la  tarde  del  3o  en  la  venta  de  Guajimalpa  durante 
cortos  momentos,  y pasado  la  noche  en  Santa  Fe;  jefes  y soldados 
regresaban  en  lastimosa  situación  y heridos  casi  todos.  D.  Agustín 
Iturbide  había  salvado  al  mayor  D.  José  de  Mendivil,  considerán- 
dose próxima  é inevitable  la  muerte,  tanto  de  éste,  como  del  capi- 
tán D.  Antonio  Fringas. 
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A las  tres  y media  de  la  tarde  del  ji  llegó  á Chapultepec  uo 
coche  con  bandera  blanca,  escoltado  por  cuatro  dragones:  venían 
en  e'l  el  general  Jiménez  y otros  tres  oficiales  de  graduación,  siendo 
portadores  de  un  pliego  para  el  virey,  al  cual  se  le  envió  el  oficial 
de  guardia,  no  permitiendo  pasar  á los  parlamentarios. 

La  única  respuesta  de  Venegas  fué  una  orden  verbal  para 
que  se  retirasen  los  portadores  de  aquel  pliego,  cuyo  contenido  no 
se  hizo  público,  lo  cual,  no  dejó  no  obstante,  de  alarmar  al  vecin- 
dario. 

— No  cabe  duda,  el  Sr.  Hidalgo  intima  en  él  al  virey  la  ren- 
*dición. 

— Lizardi,  todo  lo  ves  tú  de  color  de  rosa,  con  tal  que  halague 
tus  ideas. 

— Amigo  Ochoa,  todo  lo  ves  tú  negro  y sombrío  como  buen 
poeta. 

— Te  engañas;  pero  soy  lógico. 

— ¿En  dónde  está  tu  lógica? 

— En  no  pedir  á los  curas  más  de  lo  que  pueden  dar  de  sí.  No  es 
lo  mismo  tomar  una  capital  que  apoderarse  de  San  Miguel,  Cela- 
ya,  Guanajuato  ó Valladolid. 

— No  veo  la  razón:  ¿acaso  tiene  relativamente  México  mayores 
fuerzas  que  cualquiera  de  esas  poblaciones  para  resistir  al  cura? 

— Puede  ser  que  no,  pero  en  fin... 

— Pero  en  fin,  ¿qué? 

— Que  verás  cómo  no  entra  el  cura  en  México. 

— Hablas  como  muchacho  de  veintisiete  años,  que  son  los  que 
tienes,  pero  tu  fe  descansa  en  el  vacío. 

— Tú  en  cambio  pretendes  asombrarme  con  tu  experiencia  de 
los  treinta  y cinco  que  cuentas,  como  si  sólo  á fuerza  de  edad  se 
hiciesen  los  hombres:  soy  más  joven  que  tú,  pero  tanto  como  tú 
he  vivido  la  vida  del  espíritu. 

— Como  poeta  puede  ser,  pero  los  poetas  viven  soñando,  y hasta 
que  el  desengaño  los  despierta,  no  comprenden  la  realidad:  yo  he 
vivido  siempre  en  ésta  y esa  ventaja  te  llevo. 

— Pues,  D.  Joaquín  Fernández  de  Lizardi,  te  hago  una  apuesta: 
el  cura  no  entrará  en  México. 

— Pues,  D.  Anastasio  Ochoa  de  Acuña,  si  la  pierdo  no  será  por 
culpa  mía  sino  por  tontera  de  D.  Miguel  Hidalgo:  tal  es  el  miedo 
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de  todo, el  vecindario  de  la  capital,  que  estoy  seguro  de  que  al  pri- 
mer disparo  de  los  cañones  de  Chapultepec,  no  habrá  quien  no 
prefiera  rendirse  á discreción.  Ya  lo  ves,  Ochoa,  los  cajones  del 
comercio  están  cerrados,  los  ricos  han  ocultado  en  los  techos,  en 
las  paredes,  en  los  pisos,  su  dinero;  otros  han  llevado  sus  alhajas  á 
los  conventos,  esperando  sean  respetados  por  el  vencedor;  las 
señoras  se  han  acogido  á las  celdas  de  las  religiosas,  nadie  discurre 
por  las  calles;  esto  demuestra  que  lodos  consideran  segura  la  pér- 
dida, desconfiando  de  la  victoria. 

— No  lo  niego;  pero  no  obstante  esto,  el  cura  no  entrará. 

— Pues  repito  que  hará  mal. 

— ¡Lizardi! 

— Es  claro,  ayer  ha  deshecho  lo  más  granado  y florido  de  las 
fuerzas  del  virey. 

— Que  se  batieron  como  valientes  que  son. 

— No  lo  pongo  en  duda  ni  un  solo  instante:  bien  acreditaron  su 
valor  entrando  en  batalla  mil  quinientos  hombres  contra  un  ejérci- 
to de  ochenta  mil;  pero  aquí  no  tratamos  de  lo  que  puede  el  valor, 
sino  de  lo  qué  es  capaz  de  hacer  el  número,  y el  número  pertenece 
á Hidalgo;  y,  ya  lo  ves,  tan  tienen  grande  ánimo,  que  se  han  atre- 
vido á enviar  sus  parlamentarios  al  virey,  como  diciéndole:  «trate- 
mos de  potencia  á potencia.» 

— En  ese  caso,  muy  superior  considera  la  suya  Venegas,  cuando 
ni  siquiera  ha  querido  tratar  con  formalidad  á la  contraria. 

— Sobre  eso  mucho  podríamos  decir:  es  español  y como  tal  orgu- 
lloso: quizás  su  orgullo  se  ha  sobrepuesto  á la  prudencia. 

— Está  visto  que  no  llegaremos  á entendernos. 

— Así  lo  creo  yo  también. 

— Pues  hagamos  á un  lado  la  cuestión  y hablemos  de  otra  cosa. 

— Bien  dicho,  y por  mi  parte  aceptado. 

Algo  debo  decir  á mis  lectores  acerca  de  los  nuevos  personajes 
que  acaban  de  conocer  por  el  diálogo  anterior:  no  seré  no  obstante 
muy  profuso  en  mis  noticias,  pues  ambos  han  de  acompañarnos 
en  el  curso  de  mi  relación  tomando  en  ella  parte  activa. 

D.  Anastasio  Ochoa  de  Acuña  fué  uno  de  aquellos  nada  sor- 
prendentes poetas  mexicanos  de  la  época  colonial:  por  más  que 
otra  cosa  quiera  decírsenos  por  aquellos  que  de  todo  se  apasionan 
con  tal  que  tenga  carácter  nacional,  exceptuados  Alarcón  y Sor 
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Juana  Inés  de  la  Cruz,  nuestros  poetas  de  los  tres  siglos,  no  mere- 
cen como  poetas  más  que  la  escasísima  nombradla  de  que  gozan 
sólo  entre  unos  cuantos  bibliófilos,  pues  la  generalidad  de  las  gen- 
tes, ni  la  más  leve  noticia  tiene  de  ellos.  No  debe  ni  puede  acha- 
carse esto  á la  humana  Injusticia,  ni  á falta  de  patriotismo:  ante- 
riores á ellos  fueron  Alarcón  y Sor  Juana  y todos  los  conocemos 
aunque  no  sean  más  que  de  nombre:  si  á los  que  aludo  no  les  pasa 
igual  cosa,  indudable  prueba  es  de  que  su  mérito  no  pasa  de  la 
esfera  de  lo  vulgar. 

D.  Anastasio  de  Ochoa  tenía,  sin  embargo,  un  gran  talento,  pero 
no  era  poeta  en  lo  que  por  tal  debe  entenderse:  versificaba  con 
cierta  fluidez,  pero  ahí  pare  usted  de  contar:  su  inspiración  no  va 
lía  dos  cominos.  En  cuanto  á su  instrucción,  nada  tengo  que  cen- 
surar: para  su  época  fué  más  que  sobrada:  su  conocimiento  de  los 
clásicos  latinos  podrían  envidiársele  la  inmensa  mayoría  de  nues- 
tros modernos  literatos,  que  apénas  conocen  de  nombre  á-Virgilio, 
Horacio,  Ovidio,  Juvenal  y Marcial;  poseía  las  obras  de  éstos, 
como  en  aquellos  tiempos  se  poseían  todos  los  autores  latinos,  y 
siendo  por  entonces  la  primera  cualidad  del  literato  conocer  su 
propio  idioma,  Ochoa  hubiera  podido  dar  lecciones  de  español  á 
más  de  un  académico:  inclinado  por  naturaleza  al  estudio,  llegó  á 
perfeccionarse  casi,  y sin  auxilio  de  maestros,  en  los  idiomas 
francés,  italiano,  portugués  é inglés:  le  eran,  en  fin,  familiares  las 
composiciones  de  los  clásicos  castellanos  y podría  haber  recitado, 
por  ser  sus  favoritos,  los  versos  de  Quevedo,  Góngora,  Iglesias  y 
Baltasar  de  Alcázar. 

Ochoa  era  hijo  de  padres  españoles  y había  nacido  en  Huichapan 
en  1783;  cursó  filosofía  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso,  y pasó 
después  á la  Real  y Pontificia  Universidad  de  México,  en  la  cual 
obtuvo  el  destino  de  maestro  de  aposetitos.  Más  tarde  hubo  de 
aceptar  una  plaza  de  escribiente  en  el  Juzgado  de  Capellanías  del 
Arzobispado. 

El  17  de  Mayo  de  1806  publicó  sus  primeros  versos  en  é[  Diario 
de  México^  y en  1810  fué  recibido  con  grande  estimación  en  la 
Arcadia  mexicana,  sociedad  literaria  de  la  época. 

Uníale  grande  y franca  amistad  con  D.  José  Joaquín  Fernández 
de  Lizardi,  nacido  en  México  en  1771;  como  Ochoa,  hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  San  Ildefonso  y se  graduó  de  bachiller  en  la 
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Universidad,  á los  diez  y seis  años  de  edad:  Lizardi  llegó  á hacerse 
famoso  más  tarde  bajo  el  seudónimo  de  el  pensador  mexicano. 


V 

Quinientos  pasos  distante  de  la  plaza  principal  de  México  había 
en  la  calle  del  Reloj  una  pequeña  casa,  de  pobre  pero  limpio  aspec- 
to: su  fachada  revestíase  de  ladrillos  caprichosamente  recortados 
y unos  con  otros  embonados  á manera  de  tosco  mosaico:  interrum- 
pían las  blancas  líneas  de  la  fuerte  mezcla  que  marcaba  las  junturas, 
innumerables  pedacitos  de  negra  y brillante  obsidiana:  abríanse 
en  su  fachada  cinco  irregulares  huecos:  la  puerta  estrecha  y no  muy 
alta,  y cuatro  irregulares  ventanas  provistas  de  fuertes  rejas  todas 
rematadas  en  cruces  perdidas  entre  las  más  curiosas  hojarascas  de- 
hierro:  sobre  la  barda  de  la  azotea  alzábase  un  enorme  altar  de 
ladrillo,  imitando  bárbaramente  en  su  pintura  mármoles  y jaspes 
sin  ejemplar  en  los  criaderos  de  la  naturaleza:  dos  farolillos  pen- 
dientes del  extremo  de  unas  palmas  de  hierro  completaban  el  ador- 
no de  aquel  altar,  en  el  cual  la  piedad  del  propietario  habia  colo- 
cado una  copia  de  la  pequeña  imagen  de  Nut^gtra  Señora  de  Ios- 
Remedios. 

Era  el  zaguán  de  la  casa  un  estrecho  y largo  corredor  á cuvo 
extremo  nacía  una  escalera  de  palo  que  daba  acceso  á una  media 
docena  de  habitaciones  decente  y limpiamente  amuebladas:  cuatro 
de  las  habitaciones  abrían  sus  puertas  á un  corredor  cuya  gruesa 
barda  de  ladrillos  ostentaba  larga  serie  de  sencillas  macetas  con 
escogidas  plantas. 

Lo  primero  que  en  la  sala  llamaba  la  atención  era  la  limpieza  de 
su  piso,  cuidadosamente  pintado  de  rojo:  una  mesa  redonda  ocu- 
paba el  centro,  cubierta  de  figuritas  de  barro  de  Guadalajara  y de 
trapo  de  Puebla,  y de  varios  objetos  y chucherías  de  porcelana  v 
cristal:  en  las  cuatro  rinconeras  ostentábanse  en  urnas  de  cristal, 
distintas  imágenes  de  talla  vestidas  primorosamente:  los  muebles 
ya  dichos,  así  como  los  del  estrado  y las  sillas,  eran,  salvos  los 
asientos  de  paja,  de  madera  pintadas  y cubierta  de  flores  y frutas 
doradas  y filetes  de  colores. 

En  medio  de  tanta  sencillez,  ostentábala  majestad  de  su  suprema 
Tomo  I 
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belleza  una  joven  hermosísima,  como  de  diez  y ocho  años:  blanca 
y rubia  era,  como  nieve  alumbrada  por  los  primeros  amarillos 
reflejos  de  la  aurora:  sus  ojos,  contraviniendo  á lo  común  en  la 
naturaleza,  por  lo  que  á las  rubias  hace,  eran  negros  y de  irresisti- 
ble brillo  en  las  miradas:  vestía  el  traje  de  la  época:  falda  de  escaso 
vuelo;  alto  el  talle;  abollonadas  las  mangas  y tan  pequeñas,  que, 
apenas  cubriendo  el  hombro,  descubrían  los  brazos  preciosísimos: 
escotado  el  vestido,  adivinábase  la  blancura  del  pecho  bajo  las 
tenues  blondas  del  pañuelo  que  le  cubría,  yendo  á unirse  sus  pun- 
tas en  gracioso  lazo  sujeto  á la  cintura:  formábase  el  peinado  de 
tres  preciosos  grupos  de  bucles,  y las  hermosas  trenzas  tejíanse  en 
un  gracioso  rodete,  atravesado  por  las  púas  de  un  grande  y bien 
trabajado  peine  de  carey  con  incrustaciones  de  oro. 

La  falda  del  vestido  era  corta  y descubría  hasta  más  arriba  del 
tobillo  un  pié  deliciosamente  pequeño,  con  media  de  seda  calada  y 
calzado  con  lindos  zapatos  bajos  de  charol  negro. 

Formaba  contraste  con  su  juventud  una  señora  anciana  de  blan- 
cos cabellos,  cuya  hermosura  y el  recreo  á que  se  entregaba  con- 
templando á la  joven,  decían  claramente 'que  el  grupo  le  forman 
madre  é hija:  ésta  tenía  en  su  mano  un  número  del  Diario  de  Me- 
xico^  y aquella  con  sonriente  faz,  le  decía: 

— Repite  la  lectura,  Guadalupe,  que  es  curioso  el  soneto. 

— Madre,  me  incomoda  que  de  tales  tonterías  se  ría  usted. 

— Por  lo  mismo,  hija,  por  lo  mismo  que  son  tonterías  me  río. 

— Pero  es  que  estas  tonterías  son  casi  un  insulto  para  mí. 

— i Insultos  de  poetas!  ¿quién  hace  caso  ni  de  ellos  ni  de  sus 
loores? 

— Sin  embargo... 

— Vaya,  Guadalupe,  que  eres  tonta.  ¿Qué  culpa  tienes  tú  de 
que  Ochoa  se  haya  enamorado  de  tí?  ¿has  hecho  tú  algo  para 
atraerle? 

— Bien  sabe  mi  patrona  la  Virgen  de  los  Remedios,  que  no  puede 
D.  Anastasio  acusarme  de  semejante  felonía. 

— Entonces,  ríete  como  yo,  hija  mía.  Además,  ese  soneto  no 
contiene  ni  una  palabra  de  verdad:  ya  ves,  comienza  por  hacerse 
pasar  por  viejo  cuando  apenas  cuenta  veintisiete  años!  pero  este  es 
achaque  de  la  humanidad:  cuando  somos  jóvenes,  suspiramos  por 
pasar  por  personas  formales,  y cuando  llega  la  formalidad,  vestida 
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con  la  plata  de  las  canas,  teñimos  e'stas  como  queriendo  engañar- 
nos á nosotros  mismos.  Pero,  anda,  Guadalupe,  hija  mía,  repite  el 
soneto. 

— Allá  va, — contestó  la  joven  comenzando  á leer: 

«Yo  fui  joven  y amé.  ¡Vanos  anhelos! 

Pues  buscando  placeres  y dulzura, 

Hallé  tan  sólo,  do  esperé  ventura. 

Sustos,  temores,  ansias  y desvelos. 

»Quise  á Silvia,  probé  mil  desconsuelos; 

Amé  á Lesbia,  llenéme  de  amargura 
Adoré  á Clori,  vi  mi  desventura; 

Idolatré  á Dorisa  y tuve  celos. 

«Supe  ¡con  qué  dolor!  que  entre  aflicciones 
Para  dar  muerte  tiene  el  pecho  humano 
Vileza,  ingratitud,  dolo,  traiciones. 

«Yo  te  detesto,  en  fin,  amor  insano; 

Lleva,  lleva  á otra  parte  tus  arpones 
Y huye  lejos  de  mí,  numen  tirano.» 

« La  joven  dejó  de  leer,  y con  infantil  enojo,  dijo  á la  anciana: 

— ¡Ya  lo  ve  usted,  madre,  me  llama  vil,  ingrata  y traidora! 

— ¡Pero,  muchacha,  tú  estas  loca!  ¿Quién  te  ha  dicho  que  tú  seas 
ni  Silvia,  ni  Lesbia,  ni  Clori,  ni  Dorisa?  Además,  Guadalupe,  ni 
derecho  tiene  á quejarse  quien  de  buenas  á primeras  te  viene 
diciendo  que  quiso,  amó,  adoró  é idolatró  á esas  cuatro  señoras, 
que,  á juzgar  por  sus  alrevesados  nombres,  ni  siquiera  deben  haber 
sido  cristianas,  pues  de  seguro  no  hubiera  habido  padre  que  se 
prestara  á bautizar  á gente  humana  con  nombres  de  perritas 
falderas. 

— ¡Vamos,  madre;  no  se  burle  usted  por  Dios! 

— ¡Ea!  Guadalupe,  déjate  de  versos  y tonterías  y serénate,  que  si 
acierta  á venir  el  capitán  García  Alonso  y te  encuentra  preocupada 
con  lo  que  no  te  va  ni  te  viene,  contento  se  va  á poner. 

— ¡Ay,  madre! — observó  Guadalupe  con  melancólico  acento, — 
el  señor  capitán  me  hace  padecer  el  solo,  más  que  áOchoa  las  cua- 
tro damas  de  su  soneto.  ¿Me  amará  de  veras  ese  hombre? 

— ¿Por  qué  dudarlo,  hija  mía?  Hasta  hoy  ha  sido  todo  un  caba- 
llero para  con  nosotras,  y ¡guay  de  él!  el  día  que  no  lo  fuese. 

— Pero,  entonces,  ;por  qué  no  se  casa  conmigo? 
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— Ya  nos  lo  ha  dicho;  porque  su  hermano  el  franciscano  se  ha 
•opuesto  hasta  hoy. 

— ¡Maldecido  franciscano! — dijo  Guadalupe  sin  poder  conte- 
nerse. 

—¡Hija  mía!  ¡qué  modo  de  hablar  es  ese! 

— Tiene  usted  razón,  madre;  Dios  me  perdone;  amén. 

— Por  fortuna  hace  tiempo  que  nadie  ve  al  franciscano  y hasta 
dicen  que  ha  regresado  á España  ofendido  con  Su  Excelencia  el 
señor  virey. 

— El  capitán  García  Alonso  ni  lo  afirma  ni  lo  niega. 

— Ya,  pero  lo  da  á entender:  esto  basta  en  un  hombre  de  su  pru- 
dencia. 

— Tiene  una  fama  de  enamorado  y disipador  el  señor  capitán, 
que  francamente  me  siento  inquieta. 

— Eso  no  te  apure,  hija  mía;  el  hombre  debe  conocer  bien  el 
mundo  antes  de  ser  aceptado  por  una  mujer:  será  un  mal,  pero  es 
un  mal  necesario,  y hasta  útil. 

— ¡Cómo  es  eso,  madre! 

— Sí,  hija,  el  que  no  es  revoltoso  antes  del  matrimonio,  lo  es  sij¡i 
falta  después. 

• — Muy  confiada  en  el  capitán  veo  á usted. 

— Pero  no  tanto  que  no  atienda  á tu  bien  y á tu  decoro.  Yo  te 
afirmo,  Guadalupe,  que  el  día  que  el  capitán  no  se  porte  como 
nosotras  merecemos,  no  volverá  á pisar  los  umbrales  de  nuestra 
casa. 

— Y ese  día,  madre,  yo  me  moriré. 

— Nuestro  Señor  Jesucristo  y su  Madre  Santísima  Nuestra  Seño- 
ra de  los  Remedios  no  querrán  que  tal  suceda;  pero  si  así  no  fuese, 
mejor  estarás  en  su  santa  gloria  que  en  brazos  del  deshonor  y del 
crimen. 

— ¡Ay,  madre,  me  asusta  usted  con  ese  tono! 

— Perdóname,  Guadalupe;  pero  no  ha  sido  esa  mi  intención. 

— ¡Dios  mío,  soy  muy  desgraciada! — repuso  Guadalupe  hume- 
deciendo sus  ojos  con  infantiles  lágrimas. 

— ¡Desgraciada! — repitió  la  madre  con  ternura, — no  digas  tal: 
muy  niña  es  lo  que  has  de  decir:  seducida  por  la  gentileza  de  ese 
hombre,  y halagada  por  unas  cuantas  veces  que  rondó  tus  ventanas, 
fuiste  sobrado  pronta  en  enamorarte  de  él:  para  tu  fortuna,  tú  ves 
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en  mí  lo  que  todas  las  hijas  debieran  ver  en  sus  madres,  la  mejor 
de  tus  amigas,  y no  tardaste  en  descubrirme  un  secreto  que  ya  no 
lo  era  para  mí:  yo  hice  cuanto  pude  para  apartarte  de  esa  pasión, 
aunque  sin  contrariarte  para  no  perder  tu  confianza:  no  logré 
borrar  este  amor  de  tí,  y entonces  cooperé  á él:  contigo  voy  siguien- 
do paso  á paso  las  fases  diferentes  de  tu  cariño,  y también  te  ayu- 
daré á borrarle  de  tu  corazón  el  día  que  tú  así  lo  estimes  necesario. 
¡Morirte!  no,  tú  no  te  morirás  cuando  sea  preciso  desprenderte  de 
esos  amorosos  lazos,  porque  si  tal  llega  á suceder,  no  habrá  de  ser 
sin  motivo,  y sería  indigno  de  tí  sufrir  por  quien  no  lo  mereciese: 
padecerás  más  ó menos  durante  algún  tiempo;  pero  al  fin  sobre- 
vendrá el  consuelo,  porque  no  hay  dolor  que  no  lleve  el  consuelo 
tras  de  sí,  máxime  para  aquellos  que  son  nacidos  de  la  infamia  ó 
ingratitud  de  un  hombre.  Pero  hagamos  estas  cuestiones  á un  lado, 
hija  de  mi  corazón,  y no  nos  atormentemos  con  meras  conjeturas 
y males  que  aun  no  han  venido. 

Madre  é hija  confundiéronse  en  un  estrecho  abrazo,  y si  por  acaso 
el  espectro  de  la  desgracia  vagaba  por  allí,  cosa  que  aun  no  pode- 
mos saber,  sí  estamos  seguros  se  alejó  convencido  de  que  aun  no 
era  el  momento  de  poder  triunfar  de  tanta  virtud  y de  tan  grande 
amor. 


VI 

Unidos  por  lazos  de  amistad  igualmente  firmes,  conversaban 
mientras  tanto  Ochoa  y Lizardi  de  la  hermosa  habitadora  de  la  casa 
de  la  calle  del  Reloj.  ' 

— ¿Pero  tú  la  amas  de  veras? — preguntaba  el  segundo. 

— Con  todo  mi  corazón, — respondía  Ochoa. 

— En  verdad  que  ambos  sois  dignos  el  uno  del  otro. 

— Pero  mi  pobreza  es  tal,  que  nada  me  he  atrevido  á decirle  por 
temor  de  ser  rechazado. 

— No  obstante,  tienes  ingenio  y no  faltaría  modo  de  abrirte  lugar. 

'—¡Lugar!  ;y  en  dónde? 

— En  una  oficina  del  gobierno. 

— Esto  es  imposible  para  un  criollo. 

— No  lo  creas:  la  revolución  del  cura  Hidalgo  hará  que  los  crio- 
llos seamos  más  considerados  por  los  europeos. 
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— Si  tal  llegase  á suceder,  yo  lo  arrostraría  todo,  y quizás,  quizás 
pudiese  conseguir  ser  preferido  al  capitán  García  Alonso. 

— Pero  ¿querrá  Guadalupe  verdaderamente  á ese  hombre? 

— ¿Por  qué  no  si  es  mujer  y no  hay  una  en  México  que  no  sienta 
simpatías  por  el  gentil  capitán? 

— Entonces  no  adivino  la  razón  de  tus  esperanzas. 

— Yo  te  la  diré. 

— Te  escucho. 

— García  Alonso  es  un  aventurero  de  la  peor  clase. 

— Eso  se  dice. 

— Se  dice  y lo  es,  créeme:  el  misterio  de  que  vive  rodeado  puede 
ser  su  perdición,  una  vez  descubierta  la  clave. 

— Sí,  pero,  ¿como  descubrirla? 

— Yo  podré  hacerlo. 

— Veamos,  cuenta,  cuenta. 

— Hay  un  hombre  que  conoce  íntimamente  al  capitán  García 
Alonso  y á su  hermano  el  franciscano. 

— Ya  te  perdiste,  mi  querido  Ochoa. 

— ¿Qué  me  quieres  decir? 

— Que  ese  hombre  que  conoce  íntimamente  al  capitán  García 
Alonso  y á su  hermano  el  franciscano,  no  sabe  de  la  misa  la 
media. 

— Explícate. 

— Sí,  querido  Ochoa;  el  capitán  y el  franciscano  no  son  sino  la 
misma  persona;  es  voz  general  desde  hace  algún  tiempo. 

— Pues  la.  voz  general  se  engaña,  mi  querido  Lizardi,  diré  yo  á 
mi  vez.  No  son  sino  dos  distintas  y diferentes  personas,  tan  distin- 
tas y diferentes  como  nosotros  lo  somos. 

— ¿Tú  los  has  visto? 

— Sí,  yo  mismo  los  he  visto,  hace  un  mes  ó poco  más  que  el  capi- 
tán me  ofreció  recomendarme  y hacer  mi  presentación  á su  herma- 
no, que  sabes  que  apenas  se  deja  ver  de  nadie. 

— Una  prueba  más  en  mi  favor. 

— Escucha:  cumplióme  efectivamente  la  promesa  y me  llevó 
consigo  al  convento  grande  : entró  un  instante  en  la  celda,  y yo, 
perdóname  la  falta,  queriendo  saber  qué  clase  de  recomendación 
iba  á hacer  de  mí,  póseme  á escuchar  pegando  mi  oido  en  la  puer- 
ta: clara  y distintamente  escuché  las  voces  de  los  dos  hermanos:  la 
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del  capitán  fresca  y de  alegre  timbre,  la  del  franciscano  severa  y 
reposada;  es  más  pusiéronse  á pasear  y sentí  á la  vez  el  tableteo  de 
las  sandalias  del  franciscano  y el  ruido  de  los  tacones  y el  roce  de 
las  espuelas  del  capitán.  Un  momento  después,  salió  éste,  habló 
conmigo  algunos  instantes  y al  escucharse  en  el  interior  de  la  cel- 
da decir  al  franciscano:  «Adelante,  Ochoa,»  abrí  la  puerta  y allí 
estaba  el  tranciscano  viendo  un  legajo  de  papeles  que  pasó  á dejar 
á la  pieza  inmediata,  volviendo  á salir  en  menos  espacio  de  tiempo 
que  el  que  para  contártelo  necesito.  Largo  rato  conversé  con  él 
amigablemente,  y al  fin  salí,  no  tardando  mucho  en  encontrar  al 
capitán  entre  la  multitud  de  gentes  que  esperaban  á ser  recibidas 
por  el  franciscano.  García  Alonso  salió  acompañándome,  y no  aca- 
baba de  despedirse  de  mí  á la  puerta  del  atrio,  cuando  vimos  bajar 
á las  personas  que  habían  logrado  audiencia,  y á la  vista  tanto  mía 
como  de  ellos,  el  franciscano  apareció  á la  puerta  del  atrio  en  una 
carroza  en  la  cual  entró  también  el  capitán. 

— Necesario  es  convenir  en  que  tu  rival  sabe  hacer  las  comedias 
mucho  mejor  que  los  cómicos  del  coliseo. 

— A quien  ofenden  tus  palabras  no  es  al  franciscano,  sino  á mí, 
tino  te  digo  que  esto  nadie  me  lo  ha  contado  sino  que  yo  lo  he 
visto? 

— No  obstante,  estás  en  un  error.  El  capitán  ó el  franciscano,  es 
lo  mismo,  sabiendo  que  tú  habrías  de  contarlo,  te  hizo  asistir,  so 
pretexto  de  protección,  á la  farsa  que  me  has  referido. 

— ¿Pero  qué  fin  podía  haberse  propuesto? 

— El  de  acallar  las  murmuraciones  de  los  que  creen  ridicula  la 
comedia  del  famoso  franciscano. 

— Está  visto  que  no  llegaremos  á entendernos. 

— Tienes  razón,  Ochoa,  y volvamos  á tu  asunto:  ¿qué  misterio 
es  ese  del  cual  supones  rodeado  al  capitán  García  Alonso,  ó cómo, 
si  lo  ignoras,  se  llama  el  hombre  que  debe  hacerte  su  revelación? 

— El  padre  Acuña. 

— ¿Quién?  ¿ese  pobre  mutilado  víctima  del  franciscano? 

— El  mismo. 

— Buenas  están  entonces  tus  esperanzas  y ahora  me  convenzo  de 
que  estás  enamorado  realmente. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  fías  y esperas  en  un  loco.- 
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— Pero  Acuña  no  está  loco. 

— Lo  está,  y rematado,  desde  que  se  quedó  ciego  y mudo.  Pero, 
en  fín,  ^qué  te  ha  descubierto  el  pobre  sacerdote? 

— Nada  todavía:  no  le  he  visto  en  toda  la  semana. 

— ¿Por  que'  no  le  buscas?  si  no  te  estorbo,  me  ofrezco  á acompa- 
ñarte. 

— Le  he  buscado,  sí,  pero  no  he  podido  dar  con  él. 

— ¿Pues  dónde  anda? 

— Nadie  lo  sabe:  hace  días  que  no  se  le  ve  en  los  lugares  que  solía 
frecuentar. 

— Pero  en  su  casa  sabrán  de  él. 

• — No  tiene  casa. 

— ¿Entonces?.. . 

— Esto  es  lo  que  me  tiene  desesperado. 

— Pues  con  tal  que  no  vuelva  á parecer... 

— Sí  parecerá:  dicen  que  á cada  instante  hace  lo  mismo  y que  pa- 
sados unos  días  vuelve  á salir  como  de  debajo  de  la  tierra  y donde 
menos  se  le  aguarda. 

, — ¿Pero  ya  te  has  visto  con  él? 

— Sí,  hace  quince  días. 

— ¿Y  qué  supiste  y cómo  os  entendisteis? 

— Sería  largo  de  referir  y sólo  puedo  decirte  que  Acuña  me  ase- 
guró que  mediante  cien  pesos,  me  proporcionaría  armas  terribles 
contra  los  dos  hermanos.  Le  pedí  esperase  mientras  reunía  los  cien 
pesos;  pero  ya  lo  dije,  cuando  le  busqué  no  pude  encontrarle. 

— Misterioso  y extraño  es  todo  esto;  pero,  en  fin,  allá  veremos. 


VII 

En  tal  punto  de  su  conversación  se  encontraban  ambos  amigos, 
cuando  vieron  llegar  una  verdadera  columna  de  gentes  de  todas 
clases,  militares  y paisanos. 

Serían  como  las  cinco  y media  de  la  tarde. 

Con  asombro  notaron  que  aquella  muchedumbre  venía  prece- 
diendo, rodeando  y siguiendo  á un  coche. 

Lizardi,  decidido  partidario  de  las  ideas  proclamadas  por  el  cura 
de  Dolores,  sintió  un  verdadero  golpe  en  el  corazón. 


A las  once  salieron  del  santuario,. 
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Su  primer  pensamiento  fué  que  el  caudillo  independiente  había 
caído  en  poder  de  los  realistas. 

Acercáronse  á un  pobre  hombre  y preguntaron: 

— ¿Quién  viene  en  ese  coche? 

— La  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios. 

Lizardi  respiró,  y uniéndose  con  Ocha  á la  comitiva,  continuó 
preguntando: 

— ¿De  dónde  viene? 

— De  su  santuario  de  Totoltepec,  á dos  leguas  y media  de  Mé- 
xico. 

— Sí,  ya  conozco  la  distancia;  ¿pero  por  qué  la  han  traído. 

— Su  Excelencia  el  señor  virey  lo  ha  mandado  así  para  evitar  que 
caiga  en  manos  de  los  insurgentes.  A las  nueve  de  la  mañana  de 
hoy  salieron  en  su  busca  en  ese  coche  el  Sr.  D.  Antonio  .Méndez 
Prieto,  contador  mayor  honorario  del  Real  tribunal  y audiencia  de 
cuentas,  regidor  decano  de  la  ciudad,  el  sacristán  del  convento  de 
San  Bernardo  y D.  Francisco  Galapiz,  escribano  del  Excelentísimo 
Ayuntamiento.  Alas  once  salieron  del  santuario  con  la  imagen  de 
Nuestra  Señora,  y por  poco  los  matan  los  indios  de  San  Bartolomé 
Naulcalpán  y Tacuba,  que,  creyendo  que  se  traíanrobada  ála  Santa 
Señora,  quitaron  las  muías  del  coche  y comenzaron  á llevarlo  á 
brazo  en  dirección  al  templo  de  donde  habían  salido.  Gracias  á doña 
Josefa  Montes  de  Oca,  vecina  de  San  Bartolomé,  la  comitiva  pudo 
seguir  su  marcha. 

— ¿Y  de  qué  medio  se  valió  para  ello? 

— De  una  obligación  otorgada  por  escrito  prometiendo  que  vol- 
verá la  imagen  á su  santuario  después  de  pocó  tiempo. 

— Pero  el  coche  continúa  sin  muías. 

— Sí,  señor;  los  indios  no  permitieron  volver  á ponérselas  y se 
empeñaron  en  seguir  estirando  el  coche  á brazo,  diciendo  que  así 
y no  de  otro  modo  habían  de  conducir  á la  Virgen  Santa  á la  iglesia 
Catedral.  Antes  de  llegar  á México  fué  necesario  despachar  aviso 
al  comandante  de  la  tropa  que  guarnecía  el  punto  de  entrada,  no 
fuera  á ser  que  en  el  estado  de  alarma  en  que  se  halla  México,  al 
ver  la  multitud  de  la  gente,  é ignorando  lo  sucedido,  se  le  hubiese 
ocurrido  hacer  fuego  de  artillería. 

Permitida  la  entrada  por  el  citado  jefe,  el  coche  tomó  por  la  cal- 
zada de  San  Cosme  y las  calles  de  San  Fernando  y San  Hipólito^ 
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San  Juan  de  Dios,  Santa  Veracruz,  Puente  de  la  Maríscala,  San 
Andrés,  Santa  Clara,  Tacuba,  Escalerillas,  y dando  vuelta  por  eF 
Seminario,  llegó  á la  puerta  de  la  Catedral  que  mira  al  Oriente,  á 
donde  salió  á tomarla  el  Sr.  Dr.  D.  José  Mariano  de  Beristain,  ca- 
nónigo de  la  iglesia,  y fué  colocada  en  el  altar  mayor. 

¡Curiosa  y respetable  fe  de  nuestros  padres  en  aquellos  días! 

Apenas  hubo  corrido  la  noticia  de  que  la  imagen  de  la  Virgen  de 
los  Remedios  había  entrado  ya  en  la  Catedral,  el  susto  y terror  ge- 
nerales se  convirtieron  en  ilimitada  alegría,  y las  gentes  salieron  á 
las  calles  lanzando  ¡vivas!  y entregándose  á toda  clase  de  manifes- 
taciones de  entusiasmo. 

— ¡Todo  está  ya  acabado! — gritaban  unos  á voz  en  cuello. 

— ¡Quién  teme  al  enemigo! — vociferaban  los  de  más  allá, — ¡si  la 
Madre  de  Dios  está  entre  nosotros! 

Un  gran  número  de  gentes  se  agolpó  á las  puertas  del  templo, 
pidiendo  le  fuesen  abiertas. 

No  quiso  accederse  á su  petición  por  haber  ya  entrado  la  noche. 

No  por  esto  se  retiraron  aquéllas,  sino  que  arrodillándose  en 
todo  el  circuito  del  atrio,  en  voz  alta  y esforzada  por  la  devoción, 
invocaron  el  favor  de  la  Virgen  con  oraciones,  cantos  y letanías 
que  se  escuchaban  á muchas  cuadras  de  la  plaza. 

Eran  ya  las  nueve  de  la  noche  y aun  no  se  vaciaba  el  atrio  de  la- 
iglesia,  por  lo  que  fué  necesario  que  las  patrullas  y rondas  que  cir- 
culaban para  velar  sobre  la  quietud  del  pueblo,  hicieran  retirarse  á 
los  que  permanecían  en  oración  á las  puertas  del  templo. 

Las  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  encontraba  la  capi- 
tal á consecuencia  de  la  proximidad  de  las  tropas  del  cura  Hidalgo, 
habían  quitado  toda  su  solemnidad  á la  entrada  de  la  Virgen  de  los 
Remedios  en  la  Catedral  de  México. 

Creo  que  mis  lectores  me  agradecerán  les  haga  el  relato  de  aque- 
lla ceremonia,  sin  duda  de  muy  pocos  conocida,  y aprovecharé 
para  ello  la  coyuntura  que  me  ofrece  la  hora  á que  ha  quedado 
suspendida  la  verídica  historia  á que  me  refiero.  Entretengamos, 
pues,  el  tiempo  mientras  la  hermosa  Guadalupe  duerme  en  su 
lecho  virginal  soñando  con  el  capitán  García  Alonso,  sin  imagi- 
narse que  éste,  en  invencible  vigilia  también,  con  ella  sueña,  pero- 
despierto. 

Así  era  la  verdad;  García  Alonso  encontrábase  en  una  hermosa 
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habitación  de  su  casa  de  la  calle  de  D.  Juan  Manuel,  adornada  con 
tanto  lujo  por  lo  menos  como  el  palacio  vireinal:  nada  se  veía  en 
ella  que  no  fuera  un  mueble  ó un  objeto  de  artístico  gusto  é intrín- 
seco valor:  nuestro  personaje  era  en  aquellos  días  un  envidiable 
hombre  rico.  Su  capital  podía  competir  con  los  primeros  de  la 
Nueva  España.  Muchas  veces  se  decía  á sí  mismo: 

— Cuando  se  me  ocurra  solicitar  un  título  de  nobleza,  constituirá 
mis  armas  un  campo  de  oro  y en  el  centro  una  perla  con  corona 
real.  La  perla  ha  sido  para  mí  el  huevo  de  Léda,  y como  de  él  sa- 
lieron Castor  y Polux,  de  aquélla  han  nacido  el  franciscano  y el 
capitán  García  Alonso,  gemelos  que  dejarán  atrás  la  fama  de  unión 
fraternal  de  los  hijos  de  Júpiter. 

En  aquellos  instantes,  á la  luz  de  cinco  velas  colocadas  en  un 
candelabro  de  plata,  el  capitán  contemplaba  sentado  en  un  sillón 
magnífico  una  espléndida  miniatura  orlada  de  diamantes,  retrato 
de  la  hermosa  Guadalupe. 

Al  fin  la  besó,  y después  de  mantenerla  un  buen  espacio  unida  á 
sus  labios,  se  preguntó: 

— ¿Amaré  realmente  á esta  mujer?  Si  realmente  la  amo,  ¿por  qué 
la  amo?  ¿Es  acaso  más,  bella  que  cualquiera  de  tantas  como  han 
sido  mías  mientras  no  me  he  fastidiado  de  ellas?  ¿Es  más  angelical 
y pura  que  lo  fué  María?  ¡María!  ¡pobre  víctima  de  la  mayor  de 
mis  infamias?  (Cuánto  la  tengo  hecho  padecer  y cuán  injustamente! 
Para  consuelo  mío,  María  es  feliz,  sí,  muy  feliz.  Necesito  que  todaí^ 
mis  víctimas  sean  felices,  para  que  ninguna  pueda  maldecirme.  Yo’ 
necesito  que  nadie  pueda  maldecirme,  porque  necesito  ser  feliz 
para  disfrutar  de  este  mi  nuevo  amor,  único  verdadero  que  he  sen- 
tido. Sí:  ¿á  qué  negarlo?  Yo  amo,  yo  amo,  yo  amo  á Guadalupe- 
como  nunca  creí  que  fuese  posible  amar,  como  deben  amar  aqué- 
llos á quienes  el  amor  regenera.  ¿Regenerado  yo? — y al  decir  así^ 
García  Alonso  soltó  una  estrepitosa  carcajada. 

A la  mitad  de  ella  llevó  rápidamente  las  manos  á su  pecho  en  el 
que  con  violencia  latía  su  corazón:  su  fisonomía  habíase  desenca- 
jado  y su  voz  grave  y severa  dijo: 

— ¡Regenerado!  sí,  ¡regenerado!  ¡inútil  es  quererme  burlar  de  mí 
mismo!  la  amo,  la  amo  con  todo  mi  corazón.  Quiero  ser  feliz,  ne- 
cesito ser  feliz;  pero  ¿cómo  serlo  si  he  sembrado  el  reino  de  ene- 
migos que  en  cuanto  conozcan  mi  dicha  tratarán  de  destruirla  para: 
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vengarse  de  mí?  ¡Oh!  ¡maldita  seas,  juventud,  hija  de  la  locura, 
aborto  de  la  inexperiencia!  ¿por  qué  te  empleé  como  lo  hice!  Dios, 
poderoso  Dios,  á quien  tanto  he  burlado  y escarnecido,  escúchame: 
dicen  que  el  arrepentimiento  es  puerta  que  da  libre  acceso  á tu  mi- 
sericordia: ¡tenia  de  mí  que  te  invoco  arrepentido!  Necesito  que  me 
dejes  amar  en  paz  á esa  mujer,  porque  ¡ay  de  aquéllos  que  preten- 
dan hacer  la  guerra  á mi  amor!  ¡Oh!  ¡tú,  retrato  de  la  mujer  idola- 
trada, inspírame:  candorosa  imagen  del  ángel  adorado,  escúcha- 
me, ¡Guadalupe,  Guadalupe  mía,  mi  Guadalupe,  te  amo,  te  amo, 
te  amo! 

El  rudo  combate  que  con  su  oonciencia  mantenía  aquel  hombre, 
le  hizo  caer  desfallecido  sobre  el  sillón,  así  permaneció  largo  espa- 
cio de  tiempo,  hasta  que  repuesto  exclamó  lanzando  relámpagos 
por  los  ojos: 

— No,  yo  no  puedo  ser  feliz,  porque  no  me  dejarán  serlo.  Benito 
Arias,  fugado  de  su  calabozo,  el  padre  Acuña  desaparecido  de  la 
capital,  sin  duda  conciertan  en  estos  instantes  mi  segura  perdición. 
Acuña,  ese  maldito  mutilado,  tiene  en  su  poder  los  papeles  que 
pueden  acreditar  mi  personalidad  primera  é impedir  ó nuliñcar  mi 
boda  con  Guadalupe.  ¡Malditos  papeles,  armas  que  yo  mismo  pre- 
paré para  anular  el  matrimonio  de  Benito  con  María  á quien  creí 
amar!  ¿Cómo  hacerme  de  esos  papeles?  ¡Pero  no,  Benito  no  hará 
uso  de  ellos,  no  le  convendría,  es  tan  feliz  con  María!  ¡Loco  de  mí! 
sí,  sí  hará  uso  de  esas  pruebas  de  perdición,  porque  Acuña  puede 
probar  mi  robo  de  las  perlas  y María  también,  y el  virey  mandará 
ahorcarme  y con  mi  muerte  todos  podrán  ser  enteramente  felices 
porque  se  habrán  vengado,  privándome  de  la  vida,  del  amor  de 
Guadalupe,  de  estas  cuantiosas  riquezas  que -tan  diestramente  he 
sabido  acumular.  No,  no  existe  posible  avenimiento:  si  yo  fuese  á 
cdlos  con  proposiciones  de  paz,  no  me  creerían,  porque  veces  mil 
los  he  engañado.  No  hay  más  recurso  que  luchar,  y luchar  hasta 
destruirnos:  yo  necesito  perecer  á sus  manos  ó pulverizarlos  entre 
las  mías.  ¡Oh!  yo  los  pulverizaré;  aun  no  ha  podido  quitar  nadie 
su  terrible  poder  al  franciscano:  aun  vive  para  asombro  de  las  le- 
yendas de  todos  los  siglos  este  personaje  tan  imposible  como  real: 
creación  de  la  necesidad,  yo  sabré  mantenerle  mientras  sea  preciso 
á mis  hncs.  El  público  le  cree  fuera  de  México,  yo  le  haré  volver, 
mañana  mismo  si  es  preciso,  á quitar  de  mi  senda  los  obstáculos, 
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llámense  como  se  llamaren  y tengan  la  fuerza  que  tuvieren.  Cielo 
ó iníierno,  ;me  desafiáis?  está  bien,  admito  el  reto,  pero  combatid 
con  todo  vuestro  poder,  porque  yo  voy  á emplear  todo  el  mío 
contra  vosotros. 

García  Alonso  se  dejó  caer  vestido  sobre  un  lecho  verdadera- 
mente imperial  por  su  lujo,  y haciendo  sonar  una  campanilla  de 
oro,  dijo  á la  persona  que  acudió  al  llamamiento:  «apaga  esas  luces 
y retírate.» 

Sus  órdenes  fueron  obedecidas  por  una  mujer  casi  ideal,  que  sin 
duda  había  sido  alguna  vez  algo  más  que  su  sirvienta,  como  lo 
•comprobaron  las  siguientes  palabras  que  al  retirarse  pronunció 
para  sí  misma. 

—¡Cómo  la  ama!  pero  de  nadie  será  sino  mío:  los  papeles  que 
tanto  le  desvelan  están  en  mi  poder;  en  cambio  de  ellos,  he  hecho 
•rico  al  padre  Acuña:  ó García  Alonso  llegará  á amarme  como  le 
amo  yo,  ó entregaré  á la  Inquisición  á Miguel  Garrido.  Así  ama- 
mos quienes  hemos  nacido  en  la  misma  cuna  de  Marina. 

VIH 

Desde  los  tiempos  de  la  conquista,  la  Virgen  de  los  Remedios 
había  venido  siendo  considerada  la  patrona  y protectora  de  los  es- 
pañoles: tal  era  el  origen  del  culto  á aquella  pequeña  imagen  de 
.altura  de  una  cuarta,  y cuyo  niño  que  lleva  én  su  brazo  izquierdo 
mide  apenas  una  sesma. 

Gonducida  á México  desde  su  santuario  siempre  que  alguna  ca- 
lamidad afligía  á la  Nueva  España,  su  arribo  á la  capital  era  objeto 
de  las  siguientes  ceremonias,  relación  que  tomo  de  un  documento 
de  la  época: 

«Concedida  por  el  superior  gobierno  la  licencia  necesaria,  dos 
capitulares  eclesiásticos  y dos  caballeros  regidores  la  trasladaban 
en  un  coche  hasta  la  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  habiendo 
otorgado  antes  escritura  los  dos  primeros  en  nombre  de  su  cabildo 
á favor  del  secular,  que  obtenía  el  patronato  del  santuario,  de  que 
volvería  á él  la  imagen  concluido  el  tiempo  de  nueve  días. 

»Por  todas  las  parroquias  y conventos  de  religiosos  que  l;iabía  en 
el  camino,  se  entonaba  la  letanía  y salve,  acompañándola  desde  su 
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salida  una  multitud  innumerable  de  gente  de  todas  clases,  en  co- 
ches, á caballo  y muchísimos  á pié,  sin  que  jamás  se  hubiese  veri- 
ficado el  más  leve  desorden  ó desgracia,  ocupándose  todos  general- 
mente en  rezar  el  rosario  á coro  ó cantar  alguna  letra  devota. 

))A1  día  siguiente  se  juntaban  en  la  citada  iglesia  parroquial  de  la 
Santa  Veracruz  todas  las  parcialidades  de  los  indios,  presididas  por 
sus  alcaldes  y gobernadores,  las  cofradías,  hermandades  y demás 
órdenes  con  sus  guiones  y estandartes,  las  comunidades  religiosas 
de  padres  belemitas,  los  de  la  caridad  de  San  Hipólito,  y de  la  de 
San  Juan  de  Dios,  las  órdenes  de  regulares  sacerdotes  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  del  Carmen  descalzo,  de  San  Agustín,  de 
San  Francisco,  en  la  que  iban  unidas  sus  cuatro  familias,  y la  de 
Santo  Domingo,  cada  una  bajo  cruz  alta  y ciriales  y presidida  del 
preste  y de  sus  ministros  que  llevaban  ornamentos  morados.  Orde- 
nada ya  así  la  procesión,  seguía  la  archicofradía  de  Nuestra  Señora 
de  los  Remedios,  compuesta  de  los  principales  individuos  de  la 
nobleza  y cuyo  instituto  era  solicitar  el  mayor  culto  de  la  imagen. 
Luego  caminaba  todo  el  clero  secular  con  sobrepellices,  precedido 
de  la  cruz  déla  Catedral,  á quien  seguían  todos  los  miembros  del 
coro  de  la  misma  santa  iglesia,  entonando  las  letanías  de  los  santos, 
y últimamente,  en  el  centro  del  cabildo  eclesiástico,  era  llevada  la 
dicha  imagen  bajo  de  palio  y en  hombros  de  sacerdotes  del  mismo 
clero,  precediéndola  un  gran  número  de  niños  de  ambos  sexos,  di- 
versamente vestidos  de  ángeles,  ó á la  española  antigua,  ó á mane- 
ra de  los  nobles  mexicanos,  los  cuales  esparcían  por  toda  la  carrera 
clavel,  rosa,  amapola  y otras  flores  de  que  en  todos  tiempos  abun- 
da este  fértilísimo  país;  cerrando  la  procesión  el  limo.  Sr.  Arzo- 
bispo, ó en  su  defecto,  la  primera  dignidad  del  coro,  asistido  de 
sus  ministros,  también  con  ornamentos  morados. 

))A  la  procesión  seguía  inmediatamente  el  acompañamiento  de 
los  tribunales,  real  y pontificia  Universidad  bajo  sus  mazas,  y lle- 
vando sus  individuos  las  infulas  de  sus  respectivos  grados,  la  nobi- 
lísima ciudad  igualmente  bajo  de  mazas,  en  cuyo  cuerpo  se  daba 
lugar  á toda  la  nobleza,  y jefes  militares  y de  oficinas,  después  el 
Real  Tribunal  de  Cuentas,  y Real  Audiencia,  á quien  precedía  el 
Exemo.  Sr.  Virey,  y últimamente  una  compañía  de  granaderos  de 
infantería  y otra  de  caballería. 

«Luego  que  la  santa  imagen  llegaba  al  umbral  del  templo  de  don- 
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■de  salía,  se  hacía  salva  en  la  plaza  mayor  con  quince  tiros  de  ca- 
ñón: la  misma  se  repetía  cuando  ya  estaba  en  mitad  de  la  carrera,  y 
tercera  al  entrar  por  la  puerta  principal  de  la  Catedral.  En  ella  ter- 
minaban las  letanías  con  las  preces  correspondientes  á la  necesidad 
por  que  se  había  traído  la  santa  imagen,  y al  día  siguiente  inme- 
diato comenzaba  el  novenario  de  misas  solemnes  con  asistencia  en 
yl  primero  y último  del  virey,  magistrados  y tribunales  referidos;  y 
por  las  tardes,  finalizado  el  coro,  turnaban  por  antigüedad  las  co- 
munidades religiosas  en  cantar  la  salve  y letanía  lauretana. 

«Concluido  el  novenario,  se  ordenaba  la  procesión  en  la  misma 
forma,  sin  más  diferencia  que  usarse  en  esta  ocasión  del  color  blan- 
co en  los  sagrados  paramentos,  y seguida  de  las  clases  del  estado  y 
nobleza,  y con  iguales  anuncios  de  la  artillería,  se  trasladaba  á la 
citada  parroquia  de  la  Santa  Veracruz,  de  donde  á las  siete  de  la 
mañana  siguiente  era  conducida  á su  santuario  como  antes  lo  había 
sido  á México:  allí,  entregados  los  padres  capellanes  de  la  santa 
imagen  á presencia  de  los  dos  caballeros  regidores,  se  chancelaba 
la  escritura  que  se  había  otorgado.» 

El  miércoles  19  de  Abril  de  1809  se  trasladó  con  dichas  ceremo- 
nias á México  la  Virgen  de  los  Remedios,  con  el  fin  de  implorar  de 
ella  su  socorro  en  favor  de  las  tropas  españolas  contra  los  ejércitos 
de  Napoleón. 

El  viernes  1 1 de  Mayo  de  1810  volvió  á traérsela  con  el  mismo 
objeto,  permaneciendo  en  México  tres  meses:  el  relato  de  aquellas 
solemnidades  religiosas  le  hizo  en  su  Memoria  Piadosa  el  Lie.  don 
Carlos  María  Bustamante,  hallándose  los  pormenores  en  las  Gace- 
tas de  México  del  12  de  Mayo  al  16  de  Agosto  de  aquel  año.  La 
razón  de  haberse  detenido  la  imagen  tanto  tiempo  en  la  capital, 
contraviniendo  á las  reales  disposiciones  sobre  la  materia,  fué  que 
el  lunes  14  de  Mayo  un  rayo  derribó  la  mitad  de  la  torre  del  san- 
tuario de  Totoltepec,  lastimando  también  las  bóvedas  del  templo, 
cuya  reparación  dilató  tres  meses.  Durante  el  tiempo  de  setenta 
días  que  anduvo  en  peregrinación  la  imagen  por  los  templos  de  la 
ciudad,  se  predicaron  ochenta  y ocho  sermones  y compusiéronse 
millares  de  poesías,  alegorías,  empresas  y otras  obras  de  ingenio, 
muchas  de  ellas  excelentes,  como  que  eran  compuestas  por  los  in- 
genios poéticos  de  la  época,  el  P.  D.  Juan  Ignacio  Villaseñor,  don 
Francisco  Alonso  y Ruiz  de  Conejares,  y D.  José  María  Villaseñor 


336 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


y Cervantes,  conocido, — dice  un  cronista, — por  su  rara  y extraordi- 
naria facilidad  de  improvisar  con  acierto:  era  Cervantes  contador 
de  la  Real  Lotería.  Hé  aquí  como  curiosidad  uno  de  sus  sonetos  de 
aquellos  días: 

«Alarde  quiere  hacer  necia  la  Francia 
De  haber  vencido  á Ignacio  allá  en  Pamplona, 

Añadiendo  un  borrón  á la  corona, 

Que  hoy  esmalta  con  lutos  su  arrogancia. 

))Con  vana  presunción,  loca  jactancia, 

Soberbia,  altiva,  bárbara  pregona 
Que  ha  vencido  de  Ignacio  en  la  persona 
El  esfuerzo,  el  valor  y la  constancia. 

«¿Francia'á  Ignacio  vencer?  ¡qué  desatino! 

Mire  la  Francia,  mire  ese  cuaderno 
Que  á Loyola  dictó  numen  divino; 

»Y  al  hn  dirá  que  con  blasón  eterno 
Venció  Loyola  sólo  en  un  Calvino 
A la  herejía,  á la  Francia  y al  intierno.» 

Cedo  á mis  lectores  el  derecho  de  resolver  por  sí  mismos  acerca- 
de  la  «rara  y extraordinaria  facilidad  de  improvisar  con  acierto» 
que  distinguía  á D.  José  María  Villaseñor  y Cervantes. 

El  jueves  12  de  Julio  del  mismo  1810,  «les  ocurrió  á las  religio- 
sas del  convento  de  San  Gerónimo  vestirla  con  las  insignias  de  un 
capitán  general  del  ejército,  y á las  ocho  de  la  mañana  siguiente, 
hora  en  que  salió  de  aquella  iglesia  para  la  de  Santa  Catalina  de 
Sena,  causó  un  extraño  regocijo  en  todo  México  el  verla  con  una 
banda  de  general  y empuñando  con  la  derecha  un  bastón  de  oro 
proporcionado  á su  estatura,  y al  niño  con  otra  banda  del  mismo 
grado  y ceñido  un  sable  muy  pequeño.» 

Para  hacer  esto  se  fundaron  en  las  siguientes  palabras  de  San  Al- 
berto el  Magno: 

«Ella, — María  Santísima^ — es  la  capitana  de  nuestras  batallas, 
porque  debe  caminar  delante  de  nosotros  en  ejercicio  del  cargo  que 
se  le  ha  encomendado  por  toda  la  Trinidad.» 

IX 

El  día  I .®  de  Noviembre,  festividad  de  Todos  Santos,  estuvo  muy 
distante  la  buena  población  de  México  de  pensar  en  recrear  á sus 
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hijos  con  las  famosas  tumbas,  entierros,  mesas  de  ofrenda  y pan  de 
muerto  que  hasta  hoy  vienen  haciendo  las  delicias  de  nuestros  chi- 
quitines. 

El  ejército  insurgente  permanecía  en  sus  posesiones  desde  la  tar- 
de de  la  batalla  de  las  Cruces. 

Todos  atribuían  esta  detención,  que  lo  mismo  que  la  retirada 
que  le  siguió  aún  la  Historia  no  ha  podido  explicarse  satisfactoria- 
mente, á estarse  los  independientes  preparando  para  caer  sobre  una 
ciudad  que  no  tenía  fuerzas  capaces  de  rechazarlos. 

Al  llegar  la  tarde,  con  motivo  de  haberse  acercado  alguna  tropa 
del  cura  á la  fábrica  de  pólvora  de  Santa  Fe,  hubo  gran  alarma  en 
la  población,  se  tocó  generala  y las  gentes  corrían  despavoridas  á 
encerrarse  en  sus  casas,  no  oyéndose  más  que  el  estrépito  de  las 
puertas  que  de  golpe  se  cerraban  y atrancaban. 

El  ejército  independiente  no  había,  no  obstante,  hecho  movi- 
miento alguno  de  importancia,  limitándose  á enviar  partidas  que 
se  extendieron  por  los  pueblos  de  Coyoacan,  San  Angel  y San 
Agustín  de  las  Cuevas.  En  Coyoacan  cayó  en  poder  del  gobernador 
de  los  indios,  que  era  decidido  realista,  el  capitán  insurgente  Cen- 
teno, quien  remitido  á México,  enteró  al  virey  de  que  las  tropas  de 
D.  Miguel  Hidalgo  habían  comenzado  á retirarse  de  las  cercanías 
de  la  capital,  tomando  el  camino  de  Querétaro,  en  virtud  de  haber 
sabido  que  el  ejército  de  Flon  y Calleja  venía  á marchas  forzadas 
en  auxilio  de  la  capital.  Se  tenía  en  el  campo  insurgente  esta  noti- 
cia por  haber  interceptado  Allende  un  correo  al  virey. 

Inmediatamente  se  hicieron  circular  tan  faustas  noticias  para  los 
moradores  de  la  ciudad,  y la  voz  públicTa  achacó  ambos  sucesos  al 
favor  celestial  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios, 
Los  ¡vivas!  y las  aclamaciones  á la  Virgen  resonaron  por  doquier,, 
las  puertas  y balcones  volvieron  á abrirse  y la  multitud  se  encami- 
nó á la  Catedral  cuyas  campanas  repicaban  festejosas. 

El  mismo  D.  Francisco  Javier  Venegas  pasó  al  templo  á dar  gra- 
cias á la  milagrosa  imagen. 

«Imposible  es, — dice  el  citado  cronista, — describir  la  emoción 
que  causó  en  el  devoto  pueblo  que  allí  derramaba  tiernas  lágrimas, 
ante  el  augusto  solio  de  la  Reina  de  las  misericordias,  la  presencia 
de  este  digno  jefe;  el  cual,  dobladas  ambas  rodillas  sobre  el  suelo, 
y bajada  de  su  trono  la  santa  imagen  por  uno  de  los  padres  sacris- 
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tañes  para  que  S.  E.  la  besase,  no  pudo  contener  el  religioso  ímpe-  j 
tu  de  su  devoción;  se  abrazó  estrechamente  con  ella,  la  dió  repeti-  ¡ 
dos  y reverentes  ósculos,  y puso  en  aquellas  benditas  y sagradas  i 
manos  el  mismo  bastón  de  virey  y capitán  general  que  S.  E.  lleva-  í 
ba  en  las  suyas  y que  cuarenta  y ocho  días  antes  había  recibido.  .i 
Aumentáronse  con  este  público  y solemne  acto,  tan  lleno  de  pie-  ‘ j 
dad,  las  lágrimas  del  numeroso  concurso  que  ocupaba  la  iglesia,  i 
adquirieron  nuevo  fervor  las  oraciones  de  todo  el  pueblo,  ninguno  ■! 
reparaba  en  el  que  tenía  á su  lado  para  levantar  la  voz,  y todos  lie-  : 

naban  de  bendiciones  al  Padre  de  clemencia  y á su  santa  y digna 
Madre,  animándolos  desde  entonces  la  confianza  más  segura  de 
que  México  nunca  llegaría  á experimentar  dentro  de  su  recinto  los 
horrores  de  una  devastación  tan  destructora. 

))La  tropa  acampada  en  la  ciudad  quiso  también  ponerse  bajo  la 
protección  de  la  imagen,  y solicitó  desde  luego  medallas,  estampas 
y escapularios  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  esperando  alcanzar 
los  más  señalados  triunfos  por  la  mediación  de  la  benigna  Reina 
del  cielo. 

«Sobre  la  marcha  fueron  obsequiados  con  las  dichas  medallas, 
estampas  y escapularios  todos  los  jefes,  oficiales  y soldados,  repar- 
tiéndose entre  los  regimientos  fijos  de  México,  Puebla  y Nueva  Es- 
paña y los  provinciales  del  mismo  México,  Toluca,  Cuautitlan, 
Tres  Villas,  Tulancingo  y Escuadrón  Urbano  de  la  capital,  cinco 
mil  novecientos  treinta  objetos  de  los  solicitados,  cuyo  importe, 
satisfecho  á la  tesorería  de  la  ciudad,  fué  de  quinientos  setenta  y 
siete  pesos  tres  reales. 

«Los  militares  usaban  la  medalla  pendiente  de  un  ojal  del  lado 
izquierdo  de  la  casaca. « 

Según  las  noticias  comunicadas  por  el  capitán  insurgente  Cente- 
no, el  día  2 de  Noviembre,  D.  Miguel  Hidalgo  abandonó  las  posi- 
ciones en  que  se  mantenía,  con  motivo  y después  de  la  batalla  de 
las  Cruces,  regresando  por  el  mismo  camino  que  había  traído  á Ix- 
tlahuaca,  desde  donde  se  dirigió  á Querétaro. 

Largas  discusiones  mantuvo  con  sus  generales  antes  de  decidirse 
Á abrazar  tal  partido. 

— Es  el  único  que  nos  queda, — decía  el  cura. 

— ¿El  único? — preguntó  Allende. 

— El  único. 
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— No  veo  la  razón:  en  la  acción  de  las  Cruces  he  desbaratado  el 
ejército  de  Trujillo:  según  nuestros  partidarios  de  dentro  de  la  ciu- 
dad, las  tropas  del  virey  apenas  llegarán  á cinco  mil  hombres,  la 
mayor  parte  sin  más  instrucción  militar  que  nuestros  indios.  Déje- 
me, usted,  señor  cura,  dirigir  el  ataque,  y yo  respondo  del  éxito: 
tomaré  la  capital. 

— General  Allende, — observó  reposadamente  Hidalgo, — el  resul- 
tado de  la  acción  de  las  Cruces  que  yo  le  permití  dirigir,  parece 
que  ha  ensoberbecido  á usted,  y por  Dios  que  lo  siento,  pues  una 
imprudente  rivalidad  podría  comprometer  el  éxito  de  nuestra  cam- 
paña. 

— Estoy  muy  distante,  señor  cura,  de  pensar  en  suscitar  rivalida- 
des; pero  el  hecho  es  que  desde  los  primeros  pasos,  usted  se  ha  apo- 
derado de  todo  el  mando  pólítico  y militar  (i). 

— General  Allende,  me  hace  usted  un  cargo  verdaderamente  in- 
justo: ¿en  cuál  de  las  acciones  grandes  ó pequeñas  que  hasta  hoy 
hemos  dado  me  ha  visto  nadie  echarla  de  generalísimo?  Bien  lejos 
de  esto,  en  las  Cruces  he  puesto  en  manos  de  usted  el  mando 
supremo,  porque,  considerando  que  era  la  primera  vez  en  que  el 
lance  iba  á ser  serio,  estimé  que,  siendo  usted  distinguido  militar, 
podría  hacerlo  mejor  que  yo,  que  no  tuve  ocasión  de  practicarlo, 
como  usted  lo  practicó,  en  los  simulacros  habidos  en  el  cantón  de 
Jalapa. 

— ¿Envuelven  un  reproche  esas  palabras?  ¿Quiere  recordarme  el 
señor  cura  que  he  servido  al  virey  y que  actualmente  falto  á la  fide- 
lidad que  juré  al  monarca  español? 

— General  Allende,  no  se  irrite,  por  todos  los  santos  del  cielo!  y 
crea  que  si  algún  reproche  quisiera  hacerle,  no  me  faltaría  valor 
personal  para  hacérsele  cara  á cara.  Discutamos  tranquilamen- 
te y no  vayamos  á perderlo  todo  cuando  la  fortuna  está  de  nuestra 
parte. 

— Así  lo  creo  yo,  y por  lo  mismo  desapruebo  la  retirada  que  se 
nos  propone. 

— General  Allende,  la  retirada  es  nuestro  único  recurso. 

— Pero  ¡con  mil  de  á caballo!  ¿cuál  es  la  razón? 

— La  razón  es  la  siguiente:  nuestro  ejército  no  está  hecho  toda- 


(i)  Palabras  textuales  de  D,  Ignacio  Allende. 
Tomo  I 
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vía  á los  combates  y nuestra  autoridad  sobre  las  masas  que  lo  for- 
man es,  Allende,  casi  nula:  no  conocen,  ni  es  posi43le  que  lo  conoz- 
can, el  hábito  de  la  disciplina. 

— Pero  el  número  está  de  nuestra  parte:  México  es  una  ciudad 
descubierta,  extenso  su  perímetro  y escasas  las  tropas  del  virey:  si 
atacamos  á la  vez  la  capital  por  los  cuatro  vientos,  la  tomaremos, 
yo  lo  afirmo,  en  un  par  de  horas. 

— No  quiero  negarlo. 

— Haría  usted  mal,  porque  negaría  una  verdad. 

— Por  eso  sin  duda,  no  quiero  negarlo:  lo  repito. 

— ¿Entonces?. .. 

— ¿Pero  cree  usted  que  podríamos  mantenernos  en  la  ciudad? 

— Sí  lo  creo. 

— Pues  en  este  punto  pensamos  de  distinto  modo. 

— No  lo  alcanzo. 

— Escuche,  general:  nuestra  potencia  ha  estado  hasta  hoy  en  el 
ataque:  con  las  grandes  masas  se  ataca  muy  bien,  se  da  la  orden  de 
¡adelante!  en  columna  cerrada,  perecen  las  primeras,  las  segundas, 
las  terceras,  la  mitad  de  las  filas,  en  fin,  pero  se  triunfa  por  la  fuer- 
za del  número. 

— Lo  mismo  podríamos  hacer  al  vernos  atacados. 

— Error,  general  Allende:  las  masas  sin  disciplina  se  desbandan 
y desbaratan  en  el  momento  en  que  son  atacadas  por  distintos  pun- 
tos á la  vez:  su  fuerza  está  en  que  sus  elementos  coincidan  sobre  un 
sólo  sitio  bien  determinado;  y usted  lo  verá,  Allende,  nuestra  pér- 
dida será  segura  el  día  en  que  nos  veamos  atacados. 

— No  lo  creo  yo  así. 

— Ojalá  acierte  usted,  y gustoso  confesaré  mi  error. 

— Pues  hagamos  la  prueba. 

— No  la  haremos,  general,  no  la  haremos. 

— ¿Lo  ve  usted,  señor  cura,  como  quiere  sabérselo  todo? 

— Soy  más  prudente  que  usted,  y esto  es  cuanto.  Quiero  que 
nuestras  tropas  adquieran  la  confianza  en  el  triunfo,  procurándoles 
victorias  fáciles  y seguras:  quiero  que  aprendan  á combatir  como 
soldados,  por  honor  de  su  causa  y no  por  el  aliciente  del  botín. 
Quiero  dar  importancia  á nuestro  levantamiento,  evitando  las  de- 
rrotas y paseando  la  bandera  independiente  por  todo  el  país. 

— ¿Y  qué  obtendremos  con  esto? 
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— Lo  que  hemos  obtenido  hasta  hoy:  que  se  nos -una  toda  la 
población  criolla  por  donde  quiera  que  pasemos;  mi  objeto  es  que 
el  levantamiento  sea  general,  que  una  vez  más  sigamos  el  ejemplo 
y tradiciones  de  la  península.  Vuelva  los  ojos  á España,  general 
Allende,  ábralos  y mire.  Los  aguerridos  ejércitos  de  Napoleón,  que 
ha  hecho  de  las  más  adelantadas  naciones  de  Europa  lo  que  mejor 
le  ha  acomodado,  están  poniéndose  en  ridículo  en  España;  ¿y  cuál 
es  la  causa?  la  de  que  todas  las  provincias  se  han  levantado  contra 
él  como  un  solo  hombre,  y Napoleón  sabe  combatir  con  ejércitos, 
pero  no  con  guerrillas.  Cuando  los  bisoños  ejércitos  insurgentes 
de  la  península  aguardan  el  choque  de  una  división  francesa,  son 
completamente  desbaratados  ; pero  cuando  ellos  atacan,  el  triunfo 
es  suyo.  Napoleón  se  desespera  porque  el  espíritu  de  independen- 
cia cunde  por  todas  partes,  y sólo  Dios  puede  estar  en  todas  par- 
tes, si  esto  puede  hacerse  en  España  cuyas  provincias  son  en  su 
generalidad  más  chicas  que  una  de  nuestras  haciendas,  ¿qué  no 
podremos  hacer  nosotros  si  el  levantamiento  se  generaliza  en  un 
reino  de  la  colosal  extensión  de  la  Nueva  España? 

— ¿Pero  entonces,  qué  objeto  ha  tenido  acercarnos  á la  capital? 

— Por  lo  menos  el  de  intimidarla  como  lo  hemos  conseguido. 

— ¿Pero  en  qué  fundaremos  nuestra  retirada? 

— En  cualquier  cosa;  en  que  nos  faltan  municiones,  por  ejemplo. 

— ¿Y  qué  opinión  se  formarán  de  nosotros  quienes  se  detengan  á 
pensar  que  acometimos  la  empresa  de  apoderarnos  de  México,  no 
trayendo  municiones  más  que  para  un  día  de  combate? 

— Dejémoslos  que  piensen  lo  que  mejor  les  acomode. 

— Dirán  que  somos  necios  ó locos. 

— O que  nuestra  osadía  no  tiene  límite. 

— Pero  no  tomar  á México  es  confesar  nuestra  impotencia. 

— Créalo  usted,  general  Allende,  debemos  ser  prudentes;  no  po- 
dríamos sostenernos  en  la  capital. 

— ¿Por  qué  lo  estima  usted  así? 

— Porque  el  brigadier  Calleja  viene  en  auxilio  de  la  ciudad. 

— Pero  apenas  trae  seis  ó siete  mil  hombres. 

— Sí,  pero  perfectamente  armados,  mientras  la  generalidad  délos 
nuestros  carece  de  armas. 

— ¿Y  por  qué  no  tratamos  de  imponer  al  virey  entrando  con  él  en 
contestaciones? 
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— Porque  el  virey  no  quiere  escucharnos:  ya  lo  vió  usted,  no  se 
dignó  hacer  caso  ni  de  Jiménez  ni  de  Abasólo,  á quienes  no  per- 
mitió pasar  de  Chapultepec. 

— Si  usted  hubiese  atendido  mis  indicaciones... 

— ¿Cuáles?  la  de  entrar  en  tratos  con  él  por  medio  de  García 
Conde,  Rui  y Merino,  aprehendidos  por  el  torero  Luna  y prisione- 
ros de  nuestro  ejército? 

— Justamente. 

— ¿Y  acaso  cree  usted  que  nos  servirían  de  buena  fe? 

— ¿Por  qué  nO? 

— Porque  son  unos  habladores  y nada  más. 

— Con  tal  argumentación  no  hay  modo  de  discutir. 

— General,  bastante  hemos  discutido;  pero  aun  no  he  dicho  á 
usted  otra  de  las  razones  que  me  impelen  á no  atacar  á México. 

— ¿Cuál  es  ella?  dígala,  que  no  deseo  más  sino  convencerme  de 
sus  razones. 

— La  mitad  de  las  fuerzas  con  que  hemos  llegado  á las  cercanías 
de  la  capital  no  nos  ha  seguido  con  otros  fines  ni  espectativa-que 
los  del  saqueo  y el  pillaje. 

— Lo  creo  como  usted. 

— Y bien,  yo  no  quiero  que  desacrediten  nuestra  causa  con  tales 
actos  de  desenfrenado  bandidaje;  yo,  que  no  descanso,  que  todo  lo 
observo,  que  todo  lo  vigilo,  sé  que  la  indiada  ha  convertido  sus 
tilmas  en  sacos' para  llevarse  el  fruto  de  sus  rapiñas.  Anoche  han 
estado  á punto  de  asesinar  á mi  protegido  el  noble  criollo  Benito 
Arias  Martínez,  que  acaba  de  escaparse  milagrosamente  de  un 
calabozo  de  la  Inquisición,  y quisieron  matarle  porque  castigó  con 
la  muerte  á un  mulato  aprehendido  en  la  acción  de  las  Cruces,  cuyo 
mulato  les  estaba  dando  instrucciones  para  apoderarse  de  las  rique- 
zas de  D.  Gabriel  de  Yermo.  Con  tal  motivo,  la  indiada  ha  gritado 
que  nosotros  queremos  apoderarnos  de  todo  el  oro  de  la  Nueva 
España  y que  si  un  solo  peso  entra  en  las  cajas  de  la  tesorería  del 
ejército  y no  se  les  dejan  á ellos  todos  los  de  la  capital,  se  apodera- 
rán de  nosotros,  nos  cortarán  las  cabezas  y las  entregarán  por  diez 
mil  pesos  que  el  virey  ha  ofrecido  por  ellas. 

— Si  hubiera  usted  mandado  fusilar  á vista  del  ejército  á los  que 
tal  cosa  hablaron,  habríamos  dado  una  lección  á todos  los  que... 

— Se  engaña  usted.  Allende:  nos  habríamos  perdido. 
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— ¿Luego  cree  usted  que  debemos  contemporizar  con  el  bandi- 
daje? 

— General,  ¡está  usted  faltando  al  jefe  y al  amigo! 

— Bueno  es  que  las  cosas  se  hablen  de  una  vez. 

— ¡General!  yo  no  contemporizo  con  el  bandidaje;  pero  si  nos 
arrojamos  á castigar,  presto  nos  quedaremos  sin  tropas.  Por  esta 
causa  estimo  con  mayores  fundamentos  necesaria  é indispensable 
nuestra  retirada.  Nada  perdemos  en  ello:  por  el  contrario,  retiré- 
monos al  interior,  organicemos  allí  nuestras  fuerzas,  moralicémos- 
las cuanto  nos  sea  dable,  y á su  tiempo  caeremos  sobre  la  capital 
con  mejores  probabilidades  de  éxito.  Como  yo,  conoce  usted  las 
satisfactorias  noticias  que  hemos  recibido:  el  fuego  de  la  insurrec- 
ción se  ha  propagado  rápidamente  en  las  provincias  del  Norte  y 
litoral  del  mar  Pacífico:  San  Luis,  Aguascalientes  y Zacatecas  han 
sido  levantados  por  mis  agentes;  D.  José  Antonio  Torres  tiene  casi 
bajo  sus  piés  á la  Nueva-Galicia,  y el  cura  D.  José  María  Morelos, 
á quien  di  el  grado  de  coronel  al  salir  de  Valladolid  y á mi  paso 
por  el  pueblo  de  Charo,  ha  comenzado  á insurreccionar  con  éxito 
las  provincias  del  Sur.  La  mitad  del  reino  es  ya  nuestro,  y si  no 
cometemos  una  locura,  pronto  lo  será  la  otra  mitad.  Pero  seamos 
prudentes,  general,  y no  nos  enemistemos  ; vea  usted  en  mí  el  ge- 
neralísimo del  ejército,  porque  alguien  debe  servir  de  centro  y ca- 
beza; pero  no  olvide  al  mismo  tiempo  que  yo  soy  su  mejor  amigo, 
dispuesto  á reconocer  siempre  en  usted  las  grandes  cualidades  que 
adornan  al  vencedor  de  las  Cruces.  Y ahora  convenza  á sus  com- 
pañeros de  que  bien  determinado  está  lo  que  he  determinado,  y 
comuníqueles  á todos  la  orden  de  levantar  el  campo  y ponerse  en 
marcha. 

Sin  la  menor  ostentación  de  orgullo  ni  soberbia,  D.  Miguel  Hi- 
dalgo dió  á esta  orden  tan  majestuoso  imperio,  que  Allende  partió 
sin  resistencia  á ejecutarla.  ' 


X 

Opuesta  la  mayoría  de  los  jefes  insurgentes  á la  determinación  de 
Hidalgo  de  retirarse  de  la  capital,  la  mitad  de  sus  tropas,  enterada 
de  este  principio  de  desacuerdo,  comenzó  á murmurar  y á desban- 
darse, al  grado  de  que  cuatro  días  después  de  haber  salido  de  las 
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fragosidades  de  las  Cruces,  los  ochenta  mil  hombres  del  ejército* 
independiente,  se  habían  reducido  á cuarenta  mil. 

El  día  6 de  Noviembre  Hidalgo  entró  en  el  pueblo  de  San  Geró- 
nimo Acúleo  y allí  se  reunió  con  el  Lie.  Aldama  que,  con  su  fami- 
lia y unos  mil  hombres  mal  armados,  había  salido  de  San  Miguel 
el  Grande. 

— ¿Qué  noticias  trae  usted? — preguntó  el  cura. 

— De  todo,  señor  Hidalgo, — contestó  Aldama. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Sí:  la  opinión  sigue  declarándose  en  nuestro  favor. 

— Eso  es  bueno. 

— Pero  los  abusos  y crímenes  de  algunas  partidas  insurgentes 
comprometerán  el  resultado  de  nuestros  triunfos. 

— Pues  ¿qué  es  ello? 

— Que  al  pasar  por  el  pueblo  de  San  Felipe,  he  encontrado  des- 
pedazados tres  europeos  y un  criollo,  todos  con  un  papel  de  segu- 
ridad de  usted;  los  indios,  que  están  muy  alzados,  no  permitieron 
que  el  cura  los  enterrase  y allí  quedan  sus  cadáveres  para  pasto  de 
animales  y horror  de  cuantos  los  ven:  si  no  se  castigan  estos  exce- 
sos, estamos  mal,  y cuando  se  quiera,  no  habrá  quien  los  con- 
tenga. 

— Sólo  parece, — señor  licenciado, — observó  Allende, — que  yo  he 
dictado  á usted  esa  reflexión. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  lo  mismo  repito  á todas  horas  á D.  Miguel. 

— Bien  puede  usted  entonces, — repuso  con  calma  el  cura,— repe- 
tir al  licenciado  mi  contestación  de  todas  horas. 

— ¿Cuál  es  esa  contestación? 

— Que  es  menester  prudencia:  que  no  tenemos  otras  armas  que 
nos  deflendan  que  el  ejército  que  nos  sigue,  y si  empezamos  á cas- 
tigar, al  necesitarlas  no  las  hallaremos. 

Y sin  tratar  de  proseguir  una  discusión  que  pudiera  haber  enco- 
nado los  ánimos,  el  cura  se  apartó  del  grupo  para  ir  á conversar 
con  las  señoras. 

— ¿Qué  pasa  aquí? — preguntó  el  licenciado  á Allende  y su  her- 
mano Aldama  cuando  hubieron  quedado  solos. 

— Que  este  D.  Miguel  no  escucha  ni  atiende  á razones,  y sóla 
encuentra  buenas  las  suyas. 
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— ¡Malo,  málol  ¿comienzan  las  rivalidades? 

— No,  pero  falta  paciencia  para  ver  con  tranquilidad  lo  que  su- 
cede. 

— Pero  ¿qué  sucede? 

— Que  podríamos  haber  tomado  á México  y que  no  lo  hemos 
hecho.  Que  hemos  sostenido  una  gloriosa  acción  en  el  monte  de 
las  Cruces,  perdiendo  diez  mil  hombres,  y ningún  fruto  hemos  sa- 
cado de  ella.  ¿Para  qué  nos  acercamos  á México?  ¿para  qué  comba- 
timos si  no  habíamos  de  pasar  de  ahí? 

— Quizás  no  haya  querido  esperar  á ser  atacado  por  Calleja. 

— Eso  es,  y nos  ha  traído  á encontrarnos  con  él. 

— ¿Cómo? 

— Acaso  ¿lo  ignoraba  usted? 

— Nada  sé  todavía. 

— Pues  esta  mañana,  á dos  leguas  y media  de  Acúleo,  se  han 
encontrado  nuestras  avanzadas  con  las  de  Calleja  en  Arroyo- 
zarco. 

— ¡Gran  golpe  serííí  derrotar  á ese  ejército! 

— Lo  intentaremos, — dijo  Hidalgo  dejando  de  hablar  con  las  se- 
ñoras y acercándose  al  grupo  de  Allende^y  los  Aldamas. 

— Pero  no  le  derrotaremos, — observó  secamente  el  segundo  del 
generalísimo. 

— ¿Así  lo  cree  usted? 

— Así  lo  creo. 

— ¿Y  en  qué  se  funda  para  casi  asegurarlo? 

— En  que  nuestra  gente  anda  descontenta  por  lo  de  la  retirada  de 
México,  en  que  se  nos  han  desbandado  cuarenta  mil  hombres  y 
sólo  nos  quedan  otros  cuarenta  mil. 

— Pero  aquí  puede  lucirse  el  señor  Allende,  á quien  parece  que 
no  asusta  el  ejército  de  Calleja. 

— Si  el  señor  cura  quiere  ser  exacto  en  sus  referencias  á otras 
conversaciones,  cambie  el  tiempo  y diga  no  asusta  sino  asustaba. 
Nuestras  tropas  no  son  en  la  actualidad  lo  que  hubiesen  sido  des- 
pués de  la  toma  de  México:  orgullosas  con  su  triunfo,  habríansc 
mostrado  invencibles:  en  el  presente  caso,  están  ya  desmoralizadas, 
y murmuran,  con  sobrada  razón,  que  poca  confianza  debemos  te- 
ner en  ellas,  cuando  las  hemos  hecho  huir. 

— Y bien,  ¡voto  á cien  mil  de  á caballo! — exclamó  irritado  do  n 
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Miguel,  si  desconfían  de  mi  buena  fe,  quítenme  en  buen  hora  un 
mando  que  no  tengo  interés  alguno  en  conservar.  ¡Ea!  iseiioresl 
¡llamen  ustedes  á junta  de  generales  y elijan  su  nuevo  jefe,  ya  que 
el  cura  no  sirve  para  ello! 

— Señor,  — dijo  el  Lie.  Aldama,  — piense  usted  lo  que  habla,  y si 
las  observaciones  le  irritan,  dígalo  y nos  guardaremos  de  volver  á 
hacérselas. 

— No  me  irritan  las  observaciones  sino  las  injusticias. 

— ¿Qué  injusticia  puede  haber  en  exponer  descarnadamente  Ios- 
hechos? 

—¿Cuáles  son  esos  hechos? 

— La  reducción  de  nuestras  tropas. 

— ¿No  acaba  usted  de  decir  que  aún  nos  quedan  cuarenta  mil 
hombres? 

— Es  la  verdad. 

— ¿Y  cuántos  trae  Calleja? 

— Escasamente  siete  mil. 

— De  nuestra  parte  está  entonces  la  superioridad  del  número. 

— Sí;  pero  de  la  suya  la  de  las  armas. 

— General, — repuso  con  .desaliento  Hidalgo: — mañana  seremos- 
derrotados  por  Calleja  ; pero  la  culpa  será  de  quienes  en  vez  de 
levantar  el  espíritu  de  las  tropas,  le  amortiguan  y matan,  con  su 
ejemplo. 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras,  D.  Miguel  salió  de  la  sala  en 
que  las  había  pronunciado. 

— Me  parece, — dijo  el  Lie.  Aldama  dirigiéndose  á Allende, — que 
ha  hecho  usted  mal  en  hablar  así  al  cura. 

— ¿Y  qué  otro  recurso  quedaba? 

— Tratar  de  convencerle  á la  buena. 

— ¿Cree  usted  que  no  lo  he  intentado  antes  de  ahora? 

— Pero  ¿cuál  era  el  plan  de  usted? 

— Haber  tratado  con  el  virey  por  conducto  de  García  Conde  que 
á ello  estaba  dispuesto. 

— Pero  ¿qué  habríamos  conseguido? 

— Un  arreglo  honroso  tal  vez. 

— ¿Y  si  no  hubiesen  salido  las  cosas  así? 

— Siempre  nos  hubiera  quedado  el  recurso  de  dar  un  golpe  maes- 
tro, apoderándonos  de  la  capital. 
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— Pero  esto  ya  no  tiene  remedio. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  me  desespera. 

— Pues  hagamos  ánimo  fuerte  y derrotemos  á Calleja. 

— Repito  que  no  tengo  fe  en  nuestras  tropas. 

— Pues  entonces  perezcamos  como  buenos. 

— Triste  recurso  el  de  resignarnos  á perecer  cuando  hasta  hoy  la 
•fortuna  ha  estado  de  nuestra  parte. 

La  conversación  terminó,  sin  poderse  deducir  de  ella  otra  cosa 
que  el  anuncio  de  una  fatal  y próxima  división. 


XI 

La  luz  de  la  mañana  del  día  7 era  apenas  perceptible  cuando  se 
puso  en  movimiento  el  ejército  del  brigadier  D.  Félix  María  Calle, 
ja  y D.  Manuel  de  Flon,  conde  de  la  Cadena,  dividido  en  cinco 
columnas.  La  de  la  derecha  componíase  del  regimiento  de  drago- 
nes de  México,  dos  escuadrones  del  de  San  Luis,  un  piquete  del  de 
Querétaro,  y cuatro  escuadrones  de  lanceros  con  dos  cañones  de 
artillería  de  á caballo,  á las  órdenes  de  D.  Miguel  Emparan:  la  de 
la  izquierda,  compuesta  de  tres  escuadrones  de  provinciales  de 
Puebla  y el  cuerpo  de  caballería  de  Frontera  de  la  Colonia,  al  man- 
do del  coronel  D.  Manuel  Espinosa:  las  tres  del  centro  las  forma- 
ban los  dos  batallones  de  la  alta  fuerza  de  la  columna  de  granade- 
ros provinciales,  y el  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,  con 
dos  cañones  cada  una,  á las  órdenes  de  sus  respectivos  jefes  el  co- 
ronel D.  José  María  Jalón,  el  teniente  coronel  D.  Joaquín  del  Cas- 
tillo y Bustamante  y el  coronel  D.  Nicolás  Iberri:  formaban  la 
retaguardia  el  regimiento  de  dragones  de  San  Carlos,  mandado  por 
el  sargento  mayor  del  de  Puebla  D.  Miguel  del  Campo:  la  reserva, 
compuesta  de  un  escuadrón  del  regimiento  de  dragones  de  España, 
dos  del  de  San  Luis  y uno  del  de  Puebla,  iba  al  mando  del  teniente 
coronel  D.José  María  Tovar,  yen  segunda  línea  de  reserva  un 
cuerpo  de  lanceros  de  seiscientos  caballos,  al  cargo  de  su  coman- 
dante el  capitán  de  dragones  provinciales  D.  Pedro  Meneso:  en  la 
posición  en  que  había  hecho  noche,  dejó  Calleja  los  ranchos  y 
bagajes  del  ejército  al  cuidado  del  teniente  coronel  D.  Diego  Oroz 
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con  una  competente  escolta,  llevando  sólo  consigo  el  parque  de 
artillería  á retaguardia,  para  el  auxilio  pronto  de  municiones. 

El  cuerpo  de  tropas  ligeras,  al  cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan 
Nepomuceno  de  Oviedo,  lo  componían  ciento  ochenta  hombres  del 
batallón  de  patriotas  de  San  Luis  Potosí,  un  piquete  de  cuarenta  y 
ocho  hombres  de  la  columna  de  granaderos  y otro  de  igual  número 
de  la  Corona,  con  una  compañía  de  escopeteros  á caballo  del  cuer- 


po de  Frontera,  los  cuales 
marchaban  á vanguardia  con 
el  objeto  de  su  instituto,  y 
con  el  de  sostener  los  movi- 
mientos de  la  columna  de 
caballería  de  la  derecha:  ésta 
y la  de  la  izquierda,  alineadas 
sus  colas  con  las  cabeceras 
de  las  de  infantería  del  cen- 
tro, con  orden  de  estrechar 
el  ataque  por  sus  respectivos 
costados,  al  tiempo  que  las- 
de  infantería  avanzasen  á su 
frente. 


Me  he  detenido  en  detallar 
la  composición  y formación 
del  ejército  de  Calleja,  á fín  de 
poner  á mis  lectores  en  rela- 
ción, por  así  decirlo,  con  estas 


Conde  de  la  Cadena 


tropas  que  van  á entrar  en  los  sucesivos  combates  que  habrán  de 
figurar  en  esta  historia. 

Durante  la  marcha,  que  se  verificó  con  el  mejor  orden,  se  adelantó 
Calleja  con  el  cuartel-maestre  general  D.  Ramón  Díaz  Ortega  y sus 
ayudantes,  á reconocer  el  terreno  y la  posición  de  los  enemigos, 
que  se  reducía  á una  loma  casi  rectangular  que  dominaba  el  pueblo 
y toda  la  campiña  por  sus  dos  lados  de  Oriente  y Norte  que  había 
de  abrazar  el  ataque,  circundada  de  un  arroyo  y barranca  casi  im- 
practicable aun  para  la  infantería,  quedando  los  otros  dos  lados,  el 
menor  de  cuatrocientas  varas,  sobre  un  cerro  alto,  aislado,  y la 
sierra  ó montes  espesos,  y el  otro  lado,  mayor  de  mil  y quinientas 
varas,  principio  de  la  falda  muy  suave  de  la  misma  sierra,  que  á 
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-distancia  de  media  legua  comenzaba  á ser  ya  escabrosa  y difíciL 

El  ejército  insurgente  formaba  en  batalla  en  dos  líneas,  y entre 
ellas  el  grueso  de  la  muchedumbre  apiñada  en  una  figura  oblonga: 
la  artillería  abocada  en  los  bordes  de  la  loma  : del  pueblo  á ésta 
había  otra  línea  de  batalla  que  se  replegó  al  acercarse  los  rea- 
listas. 

La  situación  de  las  fuerzas  de  Hidalgo,  muy  favorable  á ellas 
bajo  un  aspecto,  tenía  en  cambio  la  desventaja  de  dar  demasiada 
elevación  á su  artillería,  compuesta  de  doce  piezas. 

Calleja  determinó  avanzar,  mandando  á la  caballería  del  ala  iz- 
quierda que  con  la  compañía  de  voluntarios  europeos,  á las  órdenes 
de  su  capitán  D.  Antonio  Linares,  ocupaba  unas  lomas  tendidas 
ante  el  pueblo,  que  amenazase  atacar  por  este  lado  mientras  el  jefe 
extendía  su  línea  sobre  la  derecha,  haciendo  que  la  columna  de 
caballería  de  esta  parte  tomase  la  cima  de  una  loma  tendida  que 
■comenzaba  en  el  campo  llamado  de  la  Presa  de  Arroyozarco,  hasta 
más  allá  de  la  izquierda  enemiga,  con  el  fin  de  cortarle  la  retirada, 
situando  sobre  la  derecha  la  columna  del  centro  para  abrazar  mejor 
el  campo. 

Estas  maniobras  fueron  ejecutadas  con  precisión,  y á toque  de 
caja  y demás  instrumentos  militares. 

Próxima  ya  la  infantería  realista  al  alcance  del  cañón  insurgente, 
desplegó  Calleja  en  dos  filas,  para  disminuir  el  efecto  de  los  fuegos 
•contrarios,  cubriendo  inmediatamente  su  izquierda  el  regimiento 
de  dragones  de  San  Carlos,  á fin  de  apoyar  mejor  las  maniobras  de 
la  caballería  de  aquel  costado,  formando  la  reserva  y parque  á reta- 
guardia y poniendo  su  artillería  al  mando,  como  segundo,  del  te- 
niente coronel  D.  Juan  Diez,  distribuida  en  todo  el  frente  y costados, 
inclusos  los  dos  cañones  de  á caballo  de  la  derecha,  que  por  las 
dificultades  del  terreno  no  pudieron  seguir  á la  caballería  á que 
estaban  destinados. 

En  tal  orden  marchó  Calleja  hacia  la  loma,  sin  contestar  el  fuego 
de  la  artillería  hasta  colocarse  debajo  de  él,  y comenzó  el  asalto 
mandando  formar  tres  columnas  de  ataque,  que,  sostenidas  por  el 
bien  servido  fuego  de  los  cañones  realistas,  empezaron  á subir  la 
pendiente  venciendo  los  obstáculos  que  presentaban  el  río  y la 
zanja. 

Aconteció  entonces,  lo  que  por  diferentes  motivos  hemos  oído  en 
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el  capítulo  anterior  predecir  á D.  Miguel  Hidalgo  y á D.  Ignacio- 
María  de  Allende:  su  ejército  comenzó  á desordenarse  en  medio  de 
grande  vocerío,  completando  la  confusión  el  movimiento  de  ataque 
de  la  caballería  realista,  que  no  sin  mucho  rodeo  por  las  dificulta- 
des de  la  localidad,  amenazó  la  izquierda  independiente. 

Cuando  prosiguiendo  su  marcha  las  columnas  se  apoderaron  al 
fin  de  la  loma,  siendo  el  primero  en  formar  sobre  ella  el  batallón 
de  granaderos  mandado  por  el  coronel  Jalón,  el  ejército  insurgente 
se  retiraba  en  abierta  fuga,  sin  haber  ni  aun  pretendido  hacer  frente 
á Calleja,  quien  ganó  aquella  original  batalla  con  lasóla  pérdida  de 
un  soldado  muerto  y otro  herido. 

¿Qué  era  lo  que  allí  había  pasado? 

¿Qué  mal  espíritu  había  hecho  retroceder  sin  combatir  á los  que 
tan  bravamente  se  portaron  en  la  acción  sangrienta  de  las  Cruces? 

¿Dónde  habían  estado  aquellos  valientes  á quienes  durante  largas 
horas  no  pudieron  amedrentar  los  fuegos  certeros  y terribles  del 
bravo  Trujillo? 

¿Qué  fué  de  aquel  Allende  que  con  tanta  habilidad  dirigiera  la 
memorable  batalla  de  las  Cruces?  ¿Cómo  pudo  dejar  de  estar  en  su 
puesto  el  bravo  D,  Mariano  Jiménez,  que  tan  horrible  destrozo 
causó  en 'las  filas  del  virey  con  la  certera  puntería  de  sus  ca- 
ñones? 

¿Qué  más  podían  valer  las  tropas  del  brigadier  Calleja  que  el 
heróico  grupo  de  soldados  del  teniente  coronel  D.  Torcuato  Tru- 
jillo? 

Para  todas  estas  preguntas  no  hay  ni  una  sola  contestación  capaz 
de  satisfacerlas. 

La  Historia  sólo  dice  que  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  empren- 
dió sólo  la  retirada  hacia  Valladolid,  en  tanto  que  Allende  se  dirigió 
á Guanajuato  acompañado  de  Jiménez,  Abasólo,  los  Aldama,  Ba- 
lleza  y Arias. 

El  caudillo  había  sido  abandonado  por  los  suyos. 


XII 

Alentados  por  la  inexplicable  fuga  del  enemigo,  los  realistas  se 
lanzaron  con  encarnizamiento  en  su  persecución,  siendo  el  primero 
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en  hacerlo  el  conde  de  San  Mateo  de  Valparaíso  con  sus  voluntarios. 

En  esta  acción  Calleja  recobró  los  dos  cañones  que  Trujillo  dejó 
abandonados  en  el  monte  de  las  Cruces  y se  apoderó  de  ocho  caño- 
nes de  á cuatro,  de  uno  de  á ocho  que  no  tomó  por  hallarse  desmu- 
ñonadoy  embalado,  de  ciento  veinte  cajones  de  pólvora,  de  cuarenta 
cartuchos  de  bala  y metralla,  tres  cajones  de  municiones,  cincuenta 
balas  de  hierro  tomadas  á Trujillo,  también  en  las  Cruces,  dos 
banderas  del  regimiento  de  Celaya,  una  del  de  Valladolid,  cuatro 
de  los  insurgentes,  y diez  cajas  de  guerra.  Tomó  también  un  carro 
de  víveres,  mil  doscientas  cincuenta  reses,  mil  seiscientos  carnerps, 
doscientos  caballos  y muías,  trece  mil  quinientos  cincuenta  pesos 
en  metálico,  y porción  de  fusiles,  equipajes,  ropa,  papeles  y diez  y 
seis  coches  de  camino. 

El  justicia  de  Acúleo  dió  sepultura  á ochenta  y cinco  cadáveres 
de  insurgentes,  no  pudiendo  calcularse  cuál  sería  su  pérdida  total. 
Cayeron  en  poder  dé  los  realistas  unos  seiscientos  prisioneros,  entre 
ellos  veintiséis  soldados  de  los  cuerpos  provinciales  que  habíanse 
pasado  á Hidalgo:  éstos  fueron  quintados,  siendo  pasados  por  las 
armas  aquellos  en  quienes  cayó  la  suerte  fatal  : al  resto  se  condenó 
á diez  años  de  presidio:  en  cuanto  á los  demás  prisioneros,  los  de 
mayor  distinción  fueron  conducidos  á Querétaro,  y á los  menos 
importantes  se  les  dió  libertad. 

Del  campo  de  datalla  pasó  Calleja  al  pueblo  de  Acúleo,  donde  se 
le  reunieron  García  Conde,  Rui  y Merino,  que  desde  7 de  Octubre 
anterior  en  que  habían  caído  en  Acámbaro  en  poder  del  torero  Luna, 
seguían  en  calidad  de  prisioneros  de  guerra  al  ejército  del  cura  de 
Dolores. 

El  mismo  día  de  la  batalla  de  Acúleo,  Calleja  comunicó  al  virey 
que,  no  considerando  ya  necesaria  su  ida  á la  capital,  seguía  en 
persecución  de  los  insurrectos  con  dirección  á los  parajes  afectos  á 
su  partido,  á fin  de  pacificarlos  y de  impedir  que  volvieran  á re- 
unirse. 

A su  paso  por  San  Juan  del  Río  publicó  un  bando  concediendo 
indulto  y perdón  general  á todos  cuantos  hallándose  en  el  ejército 
insurgente  lo  abandonasen  y se  retirasen  á sus  casas,  con  toda  clase 
de  garantías,  exceptuando  únicamente  á los  principales  jefes  que 
sólo  podían  librarse  de  la  pena  capital  entregando  á alguno  de  sus 
compañeros  : el  virey  hizo  extensiv'as  estas  disposiciones  á todo  el 
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territorio  invadido  por  los  insurgentes,  y tanto  Calleja  como  Vene- 
gas,  dispusieron  fuesen  entregadas  á las  autoridades  de  los  pueblos 
toda  arma  de  cualquiera  especie,  inclusive  los  instrumentos  de  la- 
branza que  pudieran  ser  utilizados  como  tal. 

En  cuanto  los  independientes  tuvieron  noticia  de  este  indulto, 
dieron  á luz  la  siguiente  proclama: 

«Americanos:  Severidades  del  Gobierno  de  México  en  San  Miguel 
el'  Grande  y en  Dolores,  deben  hacer  temblar  á todas  las  provincias 
del  reino.  Luego  que  han  visto  nuestra  fuerza  y nuestra  resolución 
no  ha  habido  medio  de  que  no  se  valgan  para  intimidarnos  y sepa-  j 

rar  del  ejército  á las  armas  religiosas.  Nos  llaman  herejes  y el  Tri-  i 

bunal  de  la  Inquisición  con  el  obispo  de  Valladolid,  todos  espado-  ^ 

les,  nos  excomulgan  y quieren  separar  á nuestros  compatriotas  de  i 

nuestra  compañía,  queriéndonos  engañar  con  un  indulto  general  > 

que  han  publicado  ; abuso  incalificable,  pues  luego  que  nos  vieran 
sin  armas  desterrarían,  degradarían  y aun  matarían  á los  mismos 
que  no  las  hubiesen  tomado.  Si  cuando  no  les  dábamos  motivo  nos  ' 
trataban  mal,  ¿creeréis  que  después  que  nos  hemos  levantado  contra  , 
ellos  nos  perdonen?  no  os  dejéis  alucinar.  Americanos:  se  os  tienden 
lazos  de  los  cuales  no  podréis  después  escapar.  El  español  es  inca- 
paz de  conciliación  y de  buena  fe ; recorred  si  no  las  crueldades  de 
sus  victorias. 

»No  resta  más  que  elegir  entre  el  fierro,  los  horrores  y la  muerte, 
y el  yugo  de  la  obediencia  más  baja  y servil ; ved  aquí  llegada  la 
época  de  una  importante  revolución,  cuyo  acontecimiento,  funesto 
ó feliz,  fijará  para  siempre  los  sentimientos  ó la  admiración  de  la 
prosperidad. 

«¿Seremos  libres?  ¿seremos  esclavos?  aquí  está  la  solución  de  este 
gran  problema  que  va  á resolver  la  suerte  de  siete  millones  de  hom- 
bres que  ocupan  nuestro  Hemisferio,  y para  lo  futuro  la  felicidad  ó 
miseria  de  sus  innumerables  descendientes. 

«Despertad,  pues.  Americanos,  jamás  la  región  que  habitáis  estuvo 
cubierta  por  nubes  tan  sombrías.  Se  os  llama  rebeldes  porque  no 
queréis  sufrir  por  más  tiempo  el  yugo  español,  sus  preferencias  in- 
justas y las  extracciones  cuantiosas  de  dinero  para  los  ingleses.  Jus- 
tificad vuestra  pretensión  con  vuestro  valor,  ó selladla  con  la  pér- 
dida de  vuestra  sangre. 
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»Ya  no  es  tiempo  de  deliberar:  cuando  la  mano  del  opresor  tra- 
baja sin  intermisión  en  forjar  cadenas,  el  silencio  sería  un  crimen 
y la  inacción  una  infamia. 

))Aquel  sería  el  último  de  los  esclavos  que  en  el  peligro  en  que 
se  ve  la  libertad  no  hiciera  todos  sus  esfuerzos  para  conservarla.» 

La  anterior  proclama  fué  enviada  á las  localidades  en  que  el  espí- 
ritu independiente  había  cundido  y arraigádose : para  las  que  no 
estaban  en  este  caso  se  escribió  y dió  á luz  la  siguiente,  que  casi  es 
la  misma,  sin  más  variantes  que  las  necesarias  para  crear  simpati- 
zadores entre  quienes,  no  habiéndose  independido  aún  de  la  tradi- 
ción y acatamiento  al  monarca,  no  aprobaban  la  independencia 
absoluta.  Dice  así: 

«La  orgullosa  donación  de  los  ultramarinos  contra  la  nación 
Americana,  debe  hacer  temblar  á todas  estas  provincias,  y ya  no  les 
queda  otro  arbitrio  que  elegir  las  prisiones,  el  fuego  y los  horrores 
de  la  muerte,  ó el  yugo  de  una  obediencia  baja  y servil;  llegó  la 
época  de  una  revolución  importante,  cuyo  suceso,  feliz  ó desgra- 
ciado, perpetuará  para  siempre  el  sentimiento  ó la  admiración  de 
la  posteridad.  La  libertad  ó la  esclavitud  es  la  solución  del  gran 
problema  que  ha  de  decidir  la  suerte  de  siete  millones  de  hombres, 
y la  felicidad  ó .la  miseria  futura  de  sus  innumerables  descen- 
dientes. 

«Despertad,  pues.  Americanos:  nunca  la  región  que  habitáis  se 
vió  cubierta  de  tan  oscuras  nubes  ; se  os  llama  traidores  y rebeldes 
porque  no  queréis  ser  esclavos  de  esos  déspotas  que  se  han  abrogado 
la  autoridad  contra  nuestros  derechos  y contra  los  de  nuestro  amado 
monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII;  justificad  la  pretensión  con  vuestrO' 
valor,  ó selladla  con  la  pérdida  de  vuestra  sangre. 

»Ya  no  es  lícito  dudar  acerca  de  la  resolución  que  debe  tomarse: 
la  mano  del  opresor  trabaja  en  labrar  nuestras  cadenas  : el  silencio 
ó la  indiferencia  serían  un  delito,  y la  opresión  una  infamia. 

«La  conservación  de  la  Religión,  la  de  nuestro  legítimo  soberano 
y nuestros  derechos,  es  la  suprema  ley,  y el  que  huya  de  trabajar 
por  la  libertad  americana,  sería  reputado  como  el  más  infeliz  de  los 
esclavos.» 
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XIII 

Venegas  hizo  celebrar  én  la  capital  con  públicas  demostraciones 
de  regocijo  la  victoria  de  Acúleo,  y excusado  me  parece  decir  que 
con  entusiasmo  secundaron  sus  disposiciones  los  moradores  todos 
de  la  ciudad. 

— De  buena  hemos  escapado, — decían. 

— Vaya, — observaba  otro  que  había  sido  de  los  primeros  en  es- 
conderse;— sólo  parece  que  creían  ustedes  tan  fácil  de  tomar  la 
capital. 

— ¿No?  pues  poquito  ha  faltado. 

— ¡Qué  poquito  ni  qué  ojo  de  hacha!  Con  Trujillo  y con  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios  no  hubiese  quedado  ni  polvo  de  los 
ochenta.mil  hombres  del  cura. 

— ¡Oh!  lo  que  es  eso  bien  pudiera  ser. 

— ¡Es  claro,  hombre,  es  claro!  Se  necesita  ser  ó muy  ignorante  ó 
muy  impío  para  desconocer  la  parte  que  Nuestra  Señora  délos  Re- 
medios ha  tomado  en  esta  victoria. 

— ¡Bendita  sea  nuestra  Madre  Santísima  de  los  Remedios! 

— ¡Amén! — contestaron  los  circunstantes,  descubriendo  sus  ca- 
bezas. 

— Y por  si  alguien  se  atreviera  á ponerlo  en  duda,  ahí  está  la  ex- 
celente Sra.  Doña  Ana  Irraeta  de  Mier,  que  tiene  las  pruebas  de  su 
protección. 

— ¿Quién  es  Doña  Ana  Irraeta? 

— La  fundadora  de  la  asociación  de  «patriotas  marianas»  en  cu- 
yas listas  se  han  inscrito  todas  las  señoras  de  la  capital,  con  el  fin. 
de  velar  por  turnos  á la  Santa  Imagen  mientras  permanezca  en  la 
Catedral. 

— ¿Y  cuál  es  esa  prueba  de  su  protección? 

— ¿Cómo?  usted  ignora  que  el  mismo  día  de  la  batalla  de  Acúleo  se 
•descubrieron  unas  nubes  en  forma  de  palmas  sobre  el  templo  mayor? 

— Nada  sabía. 

— Pero,  hombre,  ¿en  qué  mundo  vive  usted? 

— Señores,  no  se  alarmen,  que  el  que  pregunta  no  yerra. 

— Pues  oiga, — dijo  el  que  llevaba  la  voz,  sacando  un  papel  im- 
preso, desdoblándole  y preparándose  á leer. 
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— ¿Qué  es  ese  papel? 

— Una  certificación  del  suceso  en  papel  del  sello  segundo,  auto- 
rizada por  el  notario  D.  Manuel  Imaz  y Cabanillas. 

— Lea  usted,  que  con  devoción  escucho. 

— Empiezo:  «Yo  el  infrascrito,  escribano  de  S.  M.  (que  Dios 
guarde),  de  su  real  guardia  de  alabarderos,  de  cámara  y gobierno 
del  Estado  y marquesado  del  valle  de  Oaxaca,  certifico  y doy  fe  en 
testimonio  de  verdad,  que  estando  en  la  contaduría  del  Estado  la 
tarde  del  día  7 de  Noviembre  último  á las  cinco  poco  más  ó menos, 
entró  uñ  hijo  mío  llamado  José  María,  que  tiene  poco  más  de  diez 
años,  diciéndome  saliera  á ver  unas  palmas  que  estaban  en  el  cielo. 
En  efecto  salí  al  corredor,  y vi  que  estaban  unas  nubes  blancas 
figurando  tres  palmas  grandes  y dos  chicas  ya  desfiguradas:  y que- 
daban sobre  la  Catedral  con  los  piés  para  el  Poniente,  algo  incli- 
nadas al  Sur:  de  forma  que  una  de  ellas  tenía  la  luna,  que  aunque 
oscura  por  la  hora  que  era,  se  percibía  bien.  Llamé  entonces  al  se- 
ñor D.  Manuel  Saenz  de  Santa  María,  comisario  ordenador  de 
ejército  y gobernador  del  referido  Estado,  al  contador  D.  Juan 
Manuel  Ramírez,  á D.  Marcos  Vázquez,  ministro  ejecutor,  y á don 
José  Vicente  Villar,  oficial  de  dicha  contaduría,  quienes  vieron  lo 
mismo;  y aun  el  contador  al  verlas  dijo:  Ahora  si  tenemos  paces^ 
porque  ésta  es  seña  de  ellas.  Y para  que  conste,  de  orden  del  señor 
Gobernador,  pongo  la  presente  que  firmamos  el  mismo  señor  Go- 
bernador y demás  personas  referidas;  siendo  testigos  D.  Rodrigo 
de  los  Ríos,  D.  Mariano  Elizalde,  y D.  Antonio  García,  de  esta 
vecindad.  México,  etc.»  y siguen  las  firmas. 

— Verdaderamente  la  cosa  es  extraordinaria,  exclamaron  los 
oyentes. 

— Pues  oigan  ustedes,  que  aun  quiere  Dios  que  haya  más  de  qué 
asombrarse. 

— ¿Pues  qué  es  ello? 

— Una  carta  que  original  posee  el  padre  Díaz  Calvillo,  proce- 
dente de  un  oficial  de  muy  alta  graduación  del  ejército  del  Sr.  Ca- 
lleja, carta  escrita  á un  su  hermano  por  dicho  citado  oficial. 

— Oigamos. 

— Dice,  .salvos  ciertos  pormenores  que  no  interesan  á sus  merce- 
des, y después  de  la  fecha,  que  resulta  ser  en  el  campo  de  batalla 
de  Acúleo  á 8 de  Noviembre:  «Ayer  vimos  una  palma  en  el  cielo 
Tomo  I 4(S 
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sobre  nuestro  ejército,  que  nos  hizo  derramar  lágrimas  al  mismo 
tiempo  que  nos  infundió  el  mayor  vigor:  bien  que  este  fenómeno 
se  apareció  al  concluirse  la  acción.» 

— ¡Milagro,  señores!  sólo  á milagro  puede  atribuirse  tal  ma- 
ravilla. 

— Son  hechos  públicos  y notorios,  de  suerte  que  es  imposible 
dudar  de  que  es  verdad  sin  admitir  un  necio  escepticismo. 

— No  habiendo  en  qué  tropezar  sobre  estos  sucesos  porque  se 

hallan  autorizados  por  el  di- 
cho del  público,  y siendo  cier- 
ta la  observación  de  las  cinco 
palmas  que  aparecieron  sobre 
esta  Catedral  en  la  tarde  del 
7 de  Noviembre,  á la  hora 
misma  en  que  se  consiguió 
de  los  rebeldes  la  primera  vic- 
toria formal,  claro  es  que  Ma- 
ría Santísima  ha  tomado  bajo  * 
su  protección  la  justa  causa 
que  defienden  las  gloriosas  , 
armas  del  rey.  • 

— Ni  hay  tampoco  que  ma-  j 
ravillarse  de  que  en  la  dicha  j| 
acción  haya  sido  tan  escasa 
nuestra  pérdida.  • 

— Como  que  un  oficial  de 
dragones  de  España,  en  carta  i 
que  también  tiene  original  el  padre  Díaz  Calvillo,  hablando  del 
efecto  que  causaban  en  nuestro  ejército  los  cañones  y demás  armas  | 
de  Hidalgo,  escribe  así  á una  persona  residente  en  esta  córte:  «Vi  j 
caer  las  balas  en  nuestras  filas  y no  hacernos  nada:  teniendo  yo  4 
una  guardada  que  dió  en  los  pies  del  caballo.» 

— Vea  usted  hasta  dónde  ha  llegado  la  benignidad  de  la  Madre 
de  Dios  para  con  nosotros,  y su  eficaz  y poderoso  auxilio  en  favor 
de  la  causa  del  rey.  Tf 

— Por  supuesto  que  aprovechando  la  buena  disposición  de  las  J-, 
celestes  jerarquías,  el  virey  habrá  tomado  por  su  cuenta  otras  dis- 
posiciones  para  batir  á los  rebeldes. 
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— ¡Oh!  eso  es  claro.  Por  de  pronto  ha  salido  á campaña  otro 
nuevo  campeón  realista. 

— ;Sí?  ;y  quién  es  él? 

— El  brigadier  D.  José  de  la  Cruz,  que  acaba  de  llegar  de  Espa- 
ña, donde  ha  servido  con  distinción  en  una  de  las  divisiones  de 
ejercito. 

— ;Y  para  dónde  saldrá  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz? 

— Para  Huichapan,  donde  parece  que  el  cabecillo  Villagrán  está 
haciendo  perrería  y media.  . 

— Creo  conocer  á ese  Villagrán. 

— Bien  puede  ser. 

— Sí:  se  llama  D.  Julián  Villagrán  y fué  capitán  de  la  compañía 
de  milicias  de  Huichapan,  que  hacía  parte  del  batallón  de  Tula. 
El  fué  quien  aprehendió  al  alcalde  de  córte,  Collado,  cuando  re- 
gresaba de  Querétaro  de  hacer  sus  averiguaciones  sobre  lo  de  la 
conspiración  del  corregidor  Domínguez. 

— Justamente,  y el  mismo  también  que,  asociado  á D.  Miguel 
Sánchez,  atacó  el  3o  de  Setiembre  á Querétaro,  siendo  rechazado 
por  el  comandante  García  Revollo. 

— Dicen  que  es  hombre  de  malos  antecedentes. 

— Sí,  parece  que  es  un  arriero  bien  acomodado,  hombre  feroz  y 
maestro  en  toda  clase  de  vicios:  por  rivalidad  de  mando  atravesó, 
no  hace  mucho,  de  un  lanzazo  á Sánchez,  en  la  casa  del  cura  de 
Alfajayucan. 

— Vaya  usted  á saber  la  verdad;  se  cuentan  tales  cosas  de  los  in- 
surgentes, que  el  que  vaya  á creerlas  todas,  los  tendrá  por  carbo- 
narios ó dejados  de  la  mano  de  Dios  é hijos  primogénitos  del  mis- 
mísimo demonio. 

— ;Y  qué  hace  ahora  Villagrán? 

— Dueño  de  Huichapan  y sus  inmediaciones,  tiene  interceptado 
el  camino  de  la  capital  y se  ha  apoderado  de  un  convoy  con  muni- 
ciones para  el  ejército  realista  y ha  fusilado  al  asesor  general  don 
José  Ignacio  Vélez. 

— La  verdad  es  que  asombra  la  osadía  de  los  insurgentes. 

— ¡Toma!  como  que  conozco  yo  algunos  que  anckiban  más  ale- 
gres que  unas  sonajas  cuando  nadie  podía  tenerse  en  pié  con  moti- 
vo de  lo  de  las  Cruces. 

— ¿Quién  norecuerda  lo  que  sucedió  cuandoel  entierrodeBringasp 
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— ¿Pues  qué  fué  ello? 

— ¡Hombre,  nada  sabe  usted;  sólo  parece  que  vive  en  el  limbo! 

— Déjese  de  pullas  y dígame  quién  fué  Bringas. 

— Uno  de  los  valientes  defensores  de  México  en  la  acción  del 
Monte  de  las  Cruces;  llamábase  D.  Antonio  Bringas,  y tan  mal 
herido  quedó  en  la  acción,  que  el  día  3 de  Noviembre  murió.  El 
virey  creyó  deber  honrarlo  con  un  magnífico  entierro  en  Catedral, 
al  cual  asistieron  las  primeras  autoridades:  pocos  días  después 
murió,  de  resultas  de  la  misma  acción,  otro  oficial  llamado  Gó- 
mez, al  cual  se  enterró  sin  pompa  alguna.  Pues  bien,  los  m.alque- 
rientes  del  actual  orden  de  cosas,  sacando  á colación  que  Bringas 
era  español  y Gómez  criollo,  pegaron  en  la  puerta  de  palacio  un 
pasquín  que  decía: 


¿Bringas  era  gachupín? 

Su  entierro  fué  un  San  Quintín. 

¿Gómez  era  americano? 

Su  entierro  fué  liso  y llano. 

— ¡Qué  gente,  válgame  Dios,  qué  gente! 

— Y á propósito:  de  resultas  del  brillante  comportamiento  de  don 
Agustín  Iturbide  en  la  acción  de  las  Cruces,  ¿no  fué  ascendido  á 
capitán? 

— Justamente,  y se  le  dió  la  compañía  de  Huichapan  del  batallón 
de  Tula,  vacante  por  haberse  declarado  D.  Julián  Villagrán  por  la 
revolución. 

— También  á los  soldados  se  les  concedió  en  recompensa  el  uso 
de  un  escudo,  del  cual  les  dijo  el  virey:  «En  ese  distintivo  tenéis 
grabados  los  blasones  de  vuestra  fidelidad,  de  vuestro  valor  y de 
vuestra  gloria.  Tened  siempre  presente  el  gran  precio  de  esta  ad- 
quisición: que  «e/  monte  de  las  Crucesy)  sea  vuestro  grito  guerrero 
en  el  momento  de  vuestros  futuros  combates,  y la  voz  que  os  con- 
duzca á la  victoria:  temed  oscurecer  por  un  porte  menos  digno  la 
fama  qpe  conquistáis  á tanta  costa.» 

— ¿Pero  en  qué  quedamos?  ¿quién  fué  el  vencedor  y quién  el 
vencido  en  el  Monte  de  las  Cruces?  ¿No  han  celebrado  los  inde- 
pendientes la  acción  como  una  victoria? 

— Pues  ahí  verá  usted. 

— No  lo  entiendo. 
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— Dicen  que  aun  cuando  fué  grande  la  pérdida  de  los  realistas^ 
Trujillo  consiguió  no  obstante  intimidar  á los  insurgentes,  siendo 
■esta  la  causa  de  que  no  se  resolvieran  á atacar  á México. 

— La  verdad  es  que  la  conducta  de  Hidalgo  en  este  asunto  da  lu- 
gar á creerlo  así. 

— ;Y  qué  premio  han  obtenido  los  vencedores  de  Acúleo?  . 

— Poca  cosa;  ya  sabe  usted  que  en  el  ejército  español  no  se  pro- 
digan los  ascensos. 

— Cosa  que  yo  apruebo:  esto  de  convertir  de  una  plumada  al 
soldado  raso  en  general,  no  habla  mucho  en  favor  de  los  ejércitos, 
y da  el  triste  resultado  de  que  se  vean,  como  se  ven  en  algunas  na- 
ciones, altos  grados  militares  que  no  saben  ni  redactar  un  parte  de 
una  batalla  ni  escribir  una  carta. 

— Pero,  en  fin,  ¿quiénes  han  sido  premiados? 

— Calleja  recomendó  en  su  parte  á la  madre  del  soldado  del  regi- 
miento de  dragones  de  San  Luis,  Ignacio  Labrada,  que  murió  en 
la  acción,  llamada  María  Ramos  Ponce,  que  es  viuda  y tiene  hijos 
pequeños;  y al  granadero  de  la  columna  Mariano  Islas,  que  herido 
de  metralla  en  la  frente,  no  quiso  retirarse  como  se  lo  previno  su 
oficial,  expresando  que  quería  seguir  hasta  derramar  la  última  gota 
de  su  sangre.  A María  Ramos  Ponce  se  la  ha  gratificado  con  cien 
pesos,  y con  veinticinco  á Mariano  Islas,  concediéndole  también 
el  uso  de  un  escudo  de  distinción  sobre  el  brazo  izquierdo,  en 
cuyo  centro  estén  marcadas  las  iniciales  de  Fernando  VII  y en  su 
orla  este  letrero:  (-^Herido  en  Acúleo,  no  abandonó  sus  filas.  y> 


XIV 

Acompañado,  como  ya  dije,  por  muy  pocos  de  los  partidarios 
■de  aquella  santa  causa  de  la  Independencia  á que  había  dado  vida 
por  sólo  su  arranque  personal,  el  cura  de  Dolores  D.  Miguel  Hi- 
dalgo y Costilla  se  dirigió  á Valladolid,  capital  de  la  provincia  de 
Michoacan. 

Para  consuelo  sin  duda  de  las  terribles  decepciones  que  había 
sufrido  en  pocos  días,  la  ciudad  de  Valladolid  le  recibió  con  ilimi- 
tadas demostraciones  de  entusiasmo  y de  cariño. 

Del  espectáculo  de  ellas  gozó  mi  buen  padre,  que  casi  á la  en- 
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trada  de  la  población  tuvo  el  gusto  inefable  de  estrechar  en  sus- 
brazos  á María  y á su  hijo. 

Pero  cuál  no  sería  su  amarga  decepción  al  escuchar  á su  esposa 
decirle:  ; 

— Benito,  con  impaciencia  te  aguardaba  para  obligarte  á aban- 
donar la  causa  que  sigues:  esta  misma  noche  saldremos  para  Mé-  , 
xico. 

— María, — preguntó  mi  padre  con  severo  tono, — ¿sabes  lo  que 
dices?  ¿estás  en  tu  juicio?  ; 

— Sí,  Benito,  lo  estoy  y mi  resolución  es  irrevocable.  ' 

— ¿Tanto  te  han  intimidado  los  peligros  de  que  gracias  á Dios-  ^ 
hemos  salvado?  i 

— No  es  eso',  Benito,  no  es  eso.  j 

— Entonces,  explícate.  1 

— La  plebe,  la  vil  canalla,  esta  es  la  verdadera  expresión,  se  ha  ^ 
hecho  dueña  de  las  cosas,  y el  mismo  D.  Miguel  Hidalgo  tendrá  j 
que  sucumbir  á su  preponderancia.  Dentro  de  pocos  días  la  causa  1 
del  cura  será  vista  con  horror  general  de  las  gentes.  i 

— Pero  habla  de  una  vez,  ¡por  todos  los  santos  del  cielo!  porque  : 
tus  palabras  me  anonadan  y desconciertan.  : 

— El  intendente  D.  José  María  de  Anzorena  es  un  hombre  dema-  ' 
siado  bueno  y demasiado  débil  para  gobernar  á la  canalla  que 
en  esta  ciudad  se  ha  adherido  á los  proyectos  de  independencia 
del  cura.  Sus  medidas  y conciliador  carácter  se  estrellan  contra  el 
desenfrenado  bandidaje  que  aquí  impera.  La  población  de  Valla- 
dolid  está  consternada,  no  hay  un  solo  europeo  que  no  haya  sido-  7 
encarcelado  ó puéstose  en  precipitada  fuga. 

— Todo  lo  arreglará  D.  Miguel.  • 

— Te  engañas,  y repito  que  el  cura  no  podrá  hacer  más  que  An- 
zorena. - 

— ¿Pero  quiénes  son  los  agi^adores.de  esa  canalla?  ^ 

— Está  á la  cabeza  el  padre  D.  Luciano  Navarrete,  hombre  cruel 
y sanguinario  sobre  toda  ponderación,  que  hace  tres  días  ha  dado 
muerte  á la  esposa  del  español  D.  Alberto  Arana,  á quien  han 
puesto  preso.  El  padre  Navarrete  andaba  enamorado  de  aquella 
infeliz,  y no  pudiendo  saciar  sus  repugnantes  instintos  por  virtud 
de  la  señora,  la  hizo  sujetar  por  piernas  y brazos  y la  atravesó  él 
mismo  con  una  espada  que  antes  hizo  enrojecer  al  fuego.  í 
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— ¡Esto  es  horrible!  ¡no  tiene  nombre! 

— No  son  menos  temibles  que  él  el  indio  Ulloa  y un  toluqueño 
á quien  nombran  el  Anglo-americano,  y se  rebaja  hasta  tratar  con 
ellos  y secundar  sus  proyectos  de  venganza  y asesinato  D.  Manuel 
Muñiz,  que  fué  capitán  del  regimiento  de  infantería  provincial  de 
Valladolid.  Desempeña  en  sus  bárbaros  odios  el  oficio  de  verdugo 
otro  indio  conocido  por  Tata  Ignacio,  y es  de  todos  el  más  bárba- 
ro y cruel.  Tu  prima  Mercedes  estuvo  á punto  de  sucumbir  á sus' 
lúbricos  atropellos  en  la  noche  de  ayer,  y yo  debí  haber  recibido 
una  puñalada  que  por  defenderla  me  asestó  el  maldecido  indio. 

— ¡Pero  por  la  Virgen  Santísima!  ¿ha  podido  desnaturalizarse  así 
en  dos  meses  la  revolución?  ' 

— Ya  lo  estás  viendo,  Benito:  el  bandidaje  se  ha  desarrollado  con 
exuberancia,  y si  no  se  reprime  con  mano  fuerte,  tomará  incre- 
mento tal  que,  Dios  me  perdone,  será  cosa  de  desear  que  nuestra 
causa  no  triunfe. 

— No,  eso  no,  ¡vive  el  cielo!  corro  á hablar  con  D.  Miguel;  es 
demasiado  severo  para  que  no  trate  de  atajar  el  mal. 

— Urge  atajarlo,  Benito  de  mi  alma;  yo  sé  lo  que  te  digo,  la  ple- 
be, acaudillada  por  los  hombres  que  acabo  de  nombrarte,  está  dis- 
puesta á asesinar  á los  españoles  que  en  número  de  más  de  dos- 
cientos tiene  presos  en  la  cárcel  del  Obispado. 

— ¡Canallas!  ¿qué  motivo  reconocerán  sus  odios?  ¿Por  qué  si  tan 
grande  es  su  rencor  no  salen  á combatir  á Calleja  en  vez  de  preten- 
der asesinar  á indefensos  y medrosos  comerciantes?  ¡Oh!  no,  Ma- 
ría, yo  lo  impediré  hasta  donde  sea  dable:  corro  á hablar  con  don 
Miguel  y,  yo  te  lo  aseguro,  me  escuchará;  sí,  yo  te  lo  afirmo,  por- 
que me  conoce  bien  y sabe  que  mis  expresiones,  cualesquiera  que 
ellas  sean,  me  las  dicta  el  grande  cariño  que  por  él  y por  su  causa 
tengo. 

Mi  padre  salió  de  la  habitación  donde  este  diálogo  había  sosteni- 
do con  María. 

La  pared  de  esta  habitación  era  medianera  con  una  tienda  de 
abarrotes  y géneros  de  un  español  preso,  como  lo.s  demás,  en  la 
cárcel  del  Obispado.  Esta  tienda,  no  mal  surtida,  era  la  morada 
constante  del  indio  Ulloa,  el  Anglo-americano  y Tata  Ignacio, 
que  entraban  en  ella  por  una  horadación  practicada  en  el  patio  de 
la  casa,  pues  las  puertas  que  á la  calle  daban  habían  sido  atranca- 
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das  y clavadas  por  dentro,  quizás  por  el  mismo  dueño  de  la  tien- 
da, antes  de  la  primera  entrada  de  Hidalgo  en  Valladolid. 

Los  tres  individuos,  medio  beodos,  habíanse  agrupado,  durante 
el  diálogo  anterior,  al  lado  de  un  agujero  abierto  en  dicha  pared 
medianera. 

— La  invención  ha  sido  excelente,— decía  el  Anglo-americano: — ■ 
el  agujero  que  Tata  Ignacio  hizo  para  ver  á la  prima  de  María  y 
sorprender  el  instante  en  que  se  encuentre  sola,  nos  ha  valido  para 
enterarnos  de  la  conversación. 

— Y para  oir  nuestras  alabanzas. 

— De  veras  que  han  sido  de  lo  mejor. 

— Lo  mejor  que  nos  han  llamado  ha  sido  viles  y canallas. 

— ¡Bah!  quie'n  hace  caso  de  eso:  yo  me  encargo  de  dejar  esta  no-  q| 
che  al  tal  Benito  más  seco  que  un  bacalao!  En  cuanto  á su  mujer...  \ 

— Esa  es  mía, — dijo  Ulloa: — me  gusta  esa  criolla  y nadie  le  toca-  j 
rá  sino  despue's  que  yo  la  haya  dejado.  j 

— De  eso  ya  hablaremos,  — observó  el  Anglo-americano  to-  í 
mando  una  botella  cuyo  cuello  rompió,  apurando  después  su  con-  i 
tenido. 

— Lo  importante  es  qué  Benito  Arias  no  vaya  á convencer  al  cura  - 
de  la  importancia  de  pegarnos  cuatro  tiros. 

— No  haya  miedo  de  tal. 

— ¿Por  qué?  Según  dicen,  el  cura  es  muy  capaz  de  hacerlo. 

— Ya,  pero  no  lo  hará. 

— ¿Por  qué  razón? 

— ¡Toma!  porque  no  le  conviene. 

— Lo  que  es  eso... 

— Es  la  verdad:  según  dicen,  Calleja  les  ha  dado  una  batida  en 
Acúleo,  de  tales  tamaños,  que  ni  cara  en  que  persignarse  les  ha 
dejado.  Si  quiere,  pues,  tener  gente  para  seguir  haciendo  su  papel 
de  generalísimo,  tiene  que  aceptarnos  á nosotros  tales  como  somos, 
y aguantar  y tragar  camote. 

— Que  no  lo  haga  así, — observó  Tata  Ignacio, — y le  corto  la  ca- 
beza, que  es  una  gran  cabeza,  como  que  el  gachupín  Venegas  da 
por  ella  diez  mil  pesos. 

— Tiene  razón  Tata  Ignacio;  cuando  hayaanos  pelado  á todos  los 
gachupines  y ya  no  quede  en  el  país  un  peso  de  que  disponer,  ven- 
demos á Venegas  la  cabeza  del  cura  y rellenamos  los  bolsillos. 
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— Bien  está,  pero  no  seas  ahora  bruto  y vayas  á hacer  una  barba- 
ridad: por  el  pronto,  lo  que  nos  conviene  es  que  viva  para  que  no 
se  lleve  el  diablo  esta  campaña  que  tanto  y tan  bien  está  haciendo 
circular  el  dinero  de  los  gachupines. 

— Pero  ;y  si  le  da  al  cura  por  hacer  caso  de  las  recomendaciones 
de  Benito? 

— Tienes  razón,  bueno  es  ponerse  en  todo. 

— ¿Y  qué  hacemos? 

— Vámonos  á los  barrios  y levantemos  á nuestros  amigos  para 
que  nos  sigan  al  alojamiento  del  cura  á vitorearle:  esto  dicen  que  le 
gusta  mucho. 

— ¡Bien  dicho!  vamos  á ello. 

— Vamos;  pero  mira,  Tata  Ignacio,  llevaremos  cada  uno  un 
par  de  botellas  de  este  Jerez,  que  es  de  lo  mejor  que  yo  he  bebido. 

— Tienes  razón,  échame  dos. 

— Y á mí  también. 

— Allá  van. 

— ;Ea!  ahora  en  marcha. 

— En  marcha. 


XV 

Retirado  Hidalgo  en  la  más  silenciosa  pieza  de  su  alojamiento, 
ocupábase  en  aquellos  instantes  en  escribir  un  manifiesto  dirigido 
á los  americanos. 

Mientras  el  caudillo  trasladaba  sus  pensamientos  al  papel,  el  in- 
tendente Anzorena  media  á grandes  pasos  la  habitación,  no  menos 
preocupado  que  su  ilustre  colega. 

— Bien  está  así, — dijo  I).  Miguel  suspendiendo  la  escritura: — no 
quiero  mal  á los  españoles  como  particulares ; pero  si  no  se  le  ha- 
bla de  este  modo  á nuestra  gente,  nada  podremos  conseguir.  Por 
desgracia  nuestro  pueblo  es  ignorante  y es  preciso  halagar  sus  ren- 
cores y pasiones. 

— Véalo  usted  bien,  señor  general;  si  le  damos  más  alas  de  las 
que  ya  se  ha  tomado,  tiempo  llegará  en  que  nos  sea  imposible  con- 
tenerle. 

— Señor  intendente:  lleva  usted  sus  ideas  conciliadoras  á un  gra- 
do que  alcanza  á la  mayor  e.xageración. 

Tomo  I 
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— Pero  usted  tiene  más  talento  que  yo,  y tomará  de  ellas  lo  ne- 
cesario y lo  útil. 

— Gracias  por  la  lisonja;  pero  la  pretensión  de  usted  es  casi  impo- 
sible: aun  cuando  los  españoles  llegaran  á comprender  la  justicia 
de  nuestra  causa  y quisieran  aprovecharse  de  las  ventajas  que  nos- 
otros les  diéramos,  nada  podrían  hacer  para  ayudarnos. 

— No  sé  por  qué. 


1 'i 

s;  \ i&i 

— Véalo  V,  bien,  señor  general... 


—Pues  es  muy  sencillo:  porque  tienen  á sus  autoridades  un  mie- 
do cerval  y hasta  cierto  punto  con  sobrada  razón:  Calleja  ha  hecha 
ahorcar  dos  de  sus  soldados  sólo  por  haber  sabido  que  habían  sa- 
ludado á unos  insurgentes.  Entre  los  prisioneros  que  me  hizo  en 
Acúleo  cogió  á una  veintena  de  provinciales  que  se  me  habían  pa- 
sado, y sin  pararse  en  pelillos  los  hizo  fusilar,  en  tanto  que  dejaba 
en  libertad  á mis  indios.  En  San  Miguel  entregó  al  saqueo  la  casa 
del  coronel  de  la  Reina,  Canal,  sólo  porque  no  se  opuso  á que  se 
me  pasaran  sus  soldados,  como  si  el  pobre  hombre  hubiera  podida 
impedirlo  sin  haber  sido  muerto  por  los  míos.  Yo  le  aseguro  á us- 
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ted,  señor  intendente,  que  si  con  nosotros  serán  crueles  el  día  que 
caigamos  en  sus  manos,  lo  serán  más  aún  con  todo  español  que 
con  nosotros  simpatice. 

— Razón  de  más  para  que  no  empeoremos  nosotros  su  situación. 

— Se  conoce,  Sr.  Anzorena,  que  usted  sirve  á nuestra  causa  con- 
tra su  voluntad. 

— Señor  general,  creo  no  haberme  portado  mal  con  usted. 

— Es  verdad;  pero  no  he  olvidado  que  usted  se  resistió  con  todas 
sus  fuerzas  á desempeñar  la  intendencia  de  Valladolid  que  yo  le 
propuse  y que  sólo  aceptó  cuando  yo  le  manifesté  que  su  intención 
era,  sin  duda,  la  de  desacreditar  la  causa  de  la  independencia,  por- 
que sería  enemigo  de  ella,  y que  esto  me  pondría  en  el  caso  de  tra- 
tar á usted  como  á los  españoles,  pues  estaba  y estoy  resuelto  á 
obrar  así  con  todos  los  malos  mexicanos.  Ya  ve  usted  que  no  me 
olvido  fácilmente  de  las  cosas. 

— Ya  lo  veo,  señor  cura,  pero  mis  motivos  tenía  yo. 

— ¿Cuáles  eran? 

— Extraño  que  no  los  recuerde  quien  tan  buena  memoria  prueba 
tener. 

— En  fin,  repítalos  usted. 

— Yo  no  he  sido  nunca  afecto  á desempeñar  cargos  públicos  y 
menos  en  circunstancias  como  las  que  atravesamos.  La  misma  re- 
sistencia que  mostré  á usted  para  aceptar  el  puesto  de  que  estoy  en- 
cargado, le  mostré  á su  vez  al  asesor  D.  José  Alonso  Terán,  preso 
hoy  en  poder  de  usted,  y al  mismo  D.  Manuel  Abad  y Queipo. 
Cuando  estos  señores,  sabiendo  la  proximidad  de  las  tropas  inde- 
pendientes, determinaron  escapar  de  Valladolid,  quisieron  que  yo 
me  encargase  de  la  intendencia,  y sólo  cedí  á la  fuerza  pero  no  ála 
convicción.  No  me  arrepiento,  no  obstante,  de  haberla  admitido 
en  ambas  ocasiones:  en  la  primera  me  sirvió  mi  autoridad  para  li- 
brar á Valladolid  de  los  horrores  de  un  asalto;  temiendo  no  poder 
resistir  al  ataque  de  los  insurgentes,  envié  á usted  una  comisión 
que  le  entregase  la  ciudad  en  Indaparapeo.  En  la  segunda,  la  in- 
tendencia me  ha  servido  para  contener,  Dios  sabe  con  qué  traba- 
jos, la  ferocidad  de  la  plebe  que  quiere  asesinar  á los  pobres  euro- 
peos después  de  haberles  robado  cuanto  poseían.  Quizás  seré  algún 
•día  mal  juzgado  y escarnecida  mi  memoria  por  los  unos  y los  otros; 
pero  mi  conciencia  está  tranquila,  porque  he  procurado  el  bien  ge- 
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neral  hasta  donde  mis  débiles  fuerzas  han  llegado.  No  puedo  de- 
jarles á mis  buenos  hijos  otra  herencia  que  el  ejemplo  de  mi  hon- 
radez y de  los  martirios  que  por  la  humanidad  he  sufrido.  Porque^ 
créalo  usted,  señor  general,  para  mí  es  un  martirio  tener  que 
aceptar  un  papel  en  el  drama  imponente  que  estamos  representando. 
Así  lo  manifiesto  á usted,  no  con  la  intención  de  ofenderle,  pero  sí 
con  la  entereza  que  no  debe  faltar  á ningún  hombre  de  bien. 

Hidalgo  no  respondió  palabra  alguna  á Anzorena,  y como  pre- 
ocupado con  su  idea,  tomó  de  nuevo  la  pluma  y continuó  escri- 
biendo. 

Mi  padre,  que  gozaba  de  todas  las  preferencias  de  D.  Miguel^ 
penetró  en  aquel  momento  en  la  habitación,  sin  que  nadie,  cono- 
ciéndole, le  hubiera  puesto  impedimento. 

— Llegas  á tiempo,  Benito, — observó  dejando  de  escribir: — señor 
intendente,  tenga  usted  la  bondad  de  escuchar  mi  manifiesto:  oye 
tú  también,  Benito. 

Y reuniendo  sus  papeles,  comenzó  á leer  lo  siguiente: 

«MANIFIESTO  QUE  EL  Sr.  D.  Miguel  .Hidalgo  y Costilla,  ge- 
neralísimo DE  LAS  ARMAS  AMERICANAS,  Y ELECTO  POR  LA  MAYOR  PARTE 

DE  LOS  PUEBLOS  DEL  REINO  PARA  DEFENDER  SUS  DERECHOS  Y LOS 

DE  SUS  CONCIUDADANOS,  HACE  AL  PUEBLO: 

))Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á las  gentes  sobre  un 
punto  que  nunca  creí  se  me  pudiese  tildar,  ni  menos  declarárseme 
» sospechoso  para  mis  compatriotas.  Hablo  de  la  cosa  más  intere- 
sante, más  sagrada,  y para  mí  la  más  respetable:  de  la  Religión 
santa,  de  la  fe  sobrenatural  que  recibí  en  el  bautismo. 

»Os  juro  desde  luego,  amados  conciudadanos  míos,  que  jamás 
me  he  apartado,  ni  en  un  ápice,  de  la  creencia  de  la  Santa  Iglesia 
Católica:  jamás  he  dudado  de  ninguna  de  sus  verdades;  siempre 
he  estado  íntimamente  convencido  de  la  infalibilidad  de  sus  dogmas, 
y estoy  pronto  á derramar  mi  sangre  en  defensa  de  todos  y cada 
uno  de  ellos. 

«Testigos  de  esta  protesta  son  los  feligreses  de  Dolores  y de  San 
Felipe,  á quienes  continuamente  explicaba  las  terribles  penas 
que  sufren  los  condenados  en  el  infierno,  á quienes  procuraba  ins- 
pirar horror  á los  vicios  y amor  á la  virtud,  para  que  no  quedaran 
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envueltos  en  la  desgraciada  suerte  de  los  que  mueren  en  pecado: 
testigos  las  gentes  todas  que  me  han  tratado,  los  pueblos  donde  he 
vivido,  y el  ejército  todo  que  comando. 

«¿Pero  para  qué  testigos  sobre  un  hecho  é imputación  que  ella 
misma  manifiesta  su  falsedad?  Se  me  acusa  de  que  niego  la  exis- 
tencia del  infierno,  y un  poco  antes  se  me  hace  cargo  de  haber 
asentado  que  algún  Pontífice  de  los  canonizados  por  santos  está  en 
ese  lugar.  ¿Cómo,  pues,  concordar  que  un  Pontífice  está  en  el  in- 
fierno, negando  la  existencia  de  éste? 

»Se  me  imputa  también  el  haber  negado  la  autenticidad  de  los 
Sagrados  Libros  y se  me  acusa  de  seguir  los  perversos  dogmas  de 
Lutero:  si  Lutero  deduce  sus  errores  de  los  libros  que  cree  inspi- 
pirados  por  Dios,  ¿cómo  el  que  niega  esta  inspiración  sostendrá 
los  suyos  deducidos  de  los  mismos  libros  que  tiene  por  fabulosos? 
Del  mismo  modo  son  todas  las  acusaciones. 

«¿Os  persuadiréis,  americanos,  que  un  Tribunal  tan  respetable, 
y cuyo  instituto  es  el  más  santo,  se  dejase  arrastrar  del  amor  del 
paisanaje  hasta  prostituir  su  honor  y su  reputación?  Estad  ciertos, 
amados  conciudadanos  míos,  que  si  no  hubiese  emprendido  liber- 
tar nuestro  Reino  de  los  grandes  males  que  le  oprimían,  y de  los 
mucho  mayores  que  le  amenazaban,  y que  por  instantes  iban  á 
caer  sobre  él,  jamás  hubiera  sido  yo  acusado  de  la  hereje. 

«Todos  mis  delitos  traen  su  origen  del  deseo  de  vuestra  felici- 
dad: si  éste  no  me  hubiese  hecho  tomar  las  armas,  yo  disfrutaría 
una  vida  dulce,  suave  y tranquila,  yo  pasaría  por  verdadero  cató- 
lico, como  lo  soy  y me  lisonjeo  de  serlo,  jamás  habría  habido  qüien 
se  atreviese  á denigrarme  con  la  infame  nota  de  la  herejía. 

«¿Pero  de  qué  medio  se  habrían  de  valer  los  españoles  europeos, 
en  cuyas  opresoras  manos  estaba  nuestra  suerte?  La  empresa  era 
demasiado  ardua:  la  nación  que  tanto  tiempo  estuvo  aletargada, 
despierta  repentinamente  de  su  sueño  á la  dulce  voz  de  la  libertad; 
corren  apresurados  los  pueblos  y toman  las  armas  para  sostenerla 
á toda  costa. 

«Los  opresores  no  tienen  armas,  ni  gentes,  para  obligarnos  con 
la  fuerza  á seguir  en  la  horrorosa  esclavitud  á que  nos  tenían  con- 
denados. ¿Pues  qué  recurso  les  quedaba?  valerse  de  toda  especie  de 
medios,  por  injustos,  ilícitos  y torpes  que  fuesen,  con  tal  que  con- 
dujeran á sostener  su  despotismo  y la  opresión  de  la  América: 
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abandonan  hasta  la  última  reliquia  de  honradez  y hombría  de  bien, 
se  prostituyen  las  autoridades  más  recomendables,  fulminan  exco- 
muniones, que  nadie  mejor  que  ellas  saben  no  tienen  fuerza  algu- 
na: procuran  amedrentar  á los  incautos  y aterrorizar  á los  ignoran- 
tes, para  que,  espantados  con  el  nombre  de  anatema,  teman  donde 
no  hay  motivo  que  temer. 

«¿Quién  creería,  amados  conciudadanos,  que  llegase  hasta  ese 
punto  el  descaro  y atrevimiento  de  los  gachupines?  ¿Profanar  las 
cosas  más  sagradas,  para  asegurar  su  intolerable  dominación? 
¿Valerse  de  la  misma  religión  santa  para  abatirla  y destruirla? 
¿Usar  de  excomuniones  contra  toda  la  mente  de  la  Iglesia,  fulmi- 
narlas sin  que  intervenga  motivo  de  Religión? 

«Abrid  los  ojos,  Americanos,  no  os  dejéis  seducir  de  nuestros 
enemigos:  ellos  no  son  católicos  sino  por  política : su  Dios  es  el 
dinero  y sus  combinaciones  sólo  tienen  por  objeto  la  opresión? 
¿Creéis  acaso  que  no  pueda  ser  verdadero  católico  el  que  no  esté 
sujeto  al  déspota  español?  ¿De  dónde  nos  ha  venido  este  nuevo 
dogma,  este  nuevo  artículo  de  fe?  Abrid  los  ojos,  vuelvo  á decir, 
meditad  sobre  vuestros  verdaderos  intereses,  de  este  precioso  mo- 
mento depende  la  felicidad  ó infelicidad  de  vuestros  hijos  y vuestra 
numerosa  posteridad.  Son  ciertamente  incalculables,  amados  con- 
ciudadanos míos,  los  males  á que  quedáis  expuestos,  si  no  aprove- 
cháis este  momento  feliz  que  la  Divina  Providencia  os  ha  puesto 
en  las  manos:  no  escuchéis  las  seductoras  voces  de  nuestros  enemi- 
gos, que  bajo  el  velo  de  la  Religión  y de  la  amistad,  os  quieren 
hacer  víctimas  de  su  insaciable  codicia.  . 

«Os  persuadís,  amados  conciudadanos,  que  los  gachupines, 
hombres  desnaturalizados,  que  han  roto  los  más  estrechos  vínculos 
de  la  sangre  ¡se  estremece  la  naturaleza!  que  abandonando  á sus 
padres,  á sus  hermanos,  á sus  mujeres  y á sus  propios  hijos,  sean 
capaces  de  tener  afectos  de  humanidad  á otra  persona?  ¿Podréis 
tener  con  ellos  algún  enlace  superior  á los  que  la  misma  naturaleza 
puso  en  las  relaciones  de  su  familia?  ¿No  los  atropellan  todos  por 
sólo  el  interés  de  hacerse  ricos  en  América?  Pues  no  creáis  que 
unos  hombres  nutridos  de  esos  sentimientos  puedan  mantener 
amistad  sincera  con  nosotros:  siempre  que  se  les  presente  el  vil 
interés,  os  sacrificarán  con  la  misma  frescura  que  han  abandona- 
do á sus  propios  padres. 
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«¿Creéis  que  el  atravesar  inmensos  mares,  exponerse  al  hambre, 
á la  desnudez,  á los  peligros  de  la  vida  inseparables  de  la  navega- 
ción, lo  han  emprendido  por  venir  á haceros  felices?  Os  engañáis, 
Americanos.  ¿Abrazarían  ellos  ese  cúmulo  de  trabajos  por  hacer 
dichosos  á unos  hombres  que  no  conocen?  El  móvil  de  todas  esas 
fatigas  no  es  sino  su  sórdida  avaricia.  Ellos  no  han  venido  más 
que  para  despojarnos  de  nuestros  bienes,  por  quitarnos  nuestras 
tierras,  por  tenernos  siempre  avasallados  bajo  de  sus  piés. 

«Rompamos,  Americanos,  estos  lazos  de  ignominia  con  que  nos 
han  tenido  ligados  tanto  tiempo:  para  conseguirlo  no  necesitamos 
sino  de  unirnos;  si  nosotros  no  peleamos  contra  nosotros  mismos, 
la  guerra  está  concluida  y nuestros  derechos  á salvo.  Unámonos, 
pues,  todos  los  que  hemos  nacido  en  este  dichoso  suelo,  veamos 
desde  hoy  como  extranjeros  y como  enemigos  de  nuestras  preroga- 
tivas  á todos  los  que  no  sean  americanos. 

«Establezcamos  un  Congreso  que  se  componga  de  representan- 
tes de  todas  las  Ciudades,  Villas  y lugares  de  este  Reino,  que  te- 
niendo por  objeto  principal  mantener  nuestra  Santa  Religión,  dicte 
leyes  suaves,  benéficas  y acomodadas  á las  circunstancias  de  cada 
Pueblo:  ellos  entonces  gobernarán  con  la  dulzura  de  padres,  nos 
tratarán  como  á sus  hermanos,  desterrarán  la  pobreza,  moderando 
la  devastación  del  Reino  y la  extracción  de  su  dinero,  fomentarán 
las  artes,  se  avivará  la  industria,  haremos  uso  libre  de  las  riquísi- 
mas producciones  de  nuestros  feraces  países,  y á la  vuelta  de  pocos 
años,  disfrutarán  sus  habitantes  de  todas  las  delicias  que  el  Supre- 
mo Autor  de  la  naturaleza  ha  derramado  sobre  este  vasto  conti- 
tinente.« 


XVI 

Repentinamente,  se  escuchó  el  estrépito  de  la  multitud  que  con 
desaforadas  voces  y atropellándose  unas  á otras  gentes,  acababa  de 
penetrar  en  la  casa  habitación  del  cura. 

Este,  Anzorena  y mi  padre  pusiéronse  en  pié  sorprendidos,  y 
tomando  sus  armas,  abrieron  la  puerta  de  la  habitación,  y en  ella 
detuvieron  á la  muchedumbre  acaudillada  por  los  cinco  indivi 
dúos  de  que  tengo  hecha  ya  mención. 

— ¿Qué  ocurre,  hijos  míos? — preguntó  cariñosamente  Hidalgo. 
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Cien  voces  contestaron  al  mismo  tiempo  en  tan  revuelta  confu- 
sión, que  fué  imposible  comprender  lo  que  habían  dicho:  largo 
rato  duró  la  gritería,  sin  que  fuera  dable  á persona  alguna  resta- 
blecer el  silencio. 

— ¿Qué  ocurre? — volvió  á preguntar  Hidalgo,  pero  no  dulce  y 
mesuradamente  como  en  un  principio,  sino  con  tan  imponente  voz 
de  trueno,  que  nadie  osó  continuar  levantando  la  suya. 

— ¿Qué  ocurre? — repitió  una  vez  más, — ¿ha  dado  algún  traidor 
la  señal  de  una  contrarevolución  y venís  por  mi  cabeza? 

— ¡No!  ¡no! — gritaron  con  nuevo  estrépito  los  amotinados, 

— ¡Viva  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla! 

— ¡Viva  el  generalísimo  de  América! 

— ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe! 

— ¡Mueran  los  gachupines! 

— ¡Mueran! — gritaron  entonces  con  furor  aquellas  turbas,  cuyas 
voces  de  muerte  se  generalizaron  de  tal  modo,  que  la  atmósfera 
pareció  saturarse  con  ellas  de  vapores  de  sangre. 

— Por  fin, — exclamó  Hidalgo, — ¿sabremos  de  qué  se  trata? 

— El  gachupín  D.  José  de  la  Cruz  ha  salido  de  Acámbaro  para 
atacar  á Valladolid. 

—Y  bien, — observó  el  cura, — si  así  es  cierto,  no  es  mi  casa  el 
lugar  de  mis  soldados,  sino  la  entrada  de  la  ciudad.  ¡Al  arma!  y á 
su  puesto  cada  uno!  ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe! 

— ¡Viva! 

— ¡Paso! — ¡abridme  paso!  quiero  ser  el  primero  en  combatir. 

— Un  momento,  cura  Hidalgo,  — dijo  Tata  Ignacio  dete- 
niéndole. 

— ¿Qué  quieres? 

— Que  sepas  que  tus  enemigos  más  temibles  están  dentro  de  la 
ciudad. 

— ¿Quiénes  son? 

— Los  gachupines  presos  en  la  cárcel  del  Obispado. 

— ¡Canalla  embustero! — exclamó  mi  padre  sin  pocferse  contener. 

— ¡Canalla  ¡yo! — gritó  Tata  Ignacio  pretendiendo  arrojarse  sobre 
mi  padre. 

— ¡Pueblo! — dijo  el  Anglo-americano , volviéndose  á los  que 
le  seguían,  — te  llaman  canalla  porque  quieres  vengarte  de  los 
europeos  traidores:  puesto  que  no  quieren  hacernos  justicia, 
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hagámosla  nosotros  mismos:  al  Obispado  y mueran  los  gachu- 
pines! 

— ¡Al  Obispado!  ¡al  Obispado! 

Y retrocediendo  sobre  sí  misma,  la  multitud  salió  atropellada- 
mente de  la  casa. 

— Señor  intendente — dijo  Hidalgo, — tome  usted  cuanta  fuerza 
regular  se  .encuentre  á sus  órdenes:  corra  al  Obispado,  y si  es  pre- 
ciso no  dejar  vivo  ni  á uno  sólo  de  los  nuestros,  ametrállelos  á to- 
dos antes  que  consentir  que  se  le  arranque  la  vida  ni  á uno  sólo  de 
los  europeos! 

Anzorena  partió  á ejecutar  la  orden  de  D.  Miguel,  y volviéndo- 
se éste  con  severidad  hacia  mi  padre, 

— Ya  lo  ves, — le  dijo: — la  imprudencia  en  oponerse  á los  instin- 
tos populares  sólo  consigue  precipitarlos. 

— ¡Señor! — contestó  mi  padre, — el  honor  de  nuestra  causa  está 
en  reprimir  los  excesos  de  las  tropas. 

— ;Tú  también,  Benito? 

— ¡Señor! 

— ¿Tú  también  me  crees  cruel  y sanguinario? 

— ¡Señor!  no  le  hago  tal'ofensa,  pero  preveo  que  la  Historia  hará 
recaer  sobre  usted  la  culpa  de  tales  excesos. 

— Una  vez  más  repito  que  yo,  como  el  que  más  los  lamente,  los 
lamento;  pero  que  no  veo  la  manera  de  impedirlos  sin  exponerme 
á que  todos  nuestros  planes  se  desbaraten:  las  luchas  de  la  libertad 
contra  la  opresión,  necesariamente  hacen  derramar  á los  pueblos 
ríos  de  sangre. 

— D.  Miguel,  corra  en  buen  hora  la  sangre  en  los  campos  de  ba- 
talla y combatiendo  contra  enemigos  que  se  defienden;  pero  no  en 
el  interior  de  las  ciudades  ya  conquistadas  y asesinando  á infelices 
prisioneros. 

Sin  dar  tiempo  á Hidalgo  á contestar,  escuchóse  de  súbito 
un  repique  general  de  campanas  en  todos  los  templos  de  la  pobla- 
ción. 

A la  vez  Anzorena,  acompañado  de  un  ayudante,  llegó  á la  estan- 
cia del  cura,  quien  le  preguntó: 

— ¿Ha  entrado  Cruz  en  Valladolidi" 

— Los  nuestros  son  quienes  han  entrado  en  Guadalajara. 

— ¡Qué  dice  usted! 

Tomo  I 
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— Hé  aquí  el  parte. 

— Déme  usted; — é Hidalgo  leyó  lo  siguiente: 

A las  Jiueve  de  la  mañana  de  este  día  he  hecho  mi  entrada  en  esta 
capital  de  Guadalajara,  de  pa^,  pues  la  Noble  Ciudad  desde  el  día 
seis  del  corriente  me  la  propuso  por  medio  de  tres  sujetos  princi- 
pales que  mandó  á parlamentarla  conmigo  al  pueblo  de  Santa  Ana, 
Los  europeos  que  tenían  en  movimiento  esta  gran  ciudad  se  han 
profugado  y llevado  muchos  caudales  así  suyos  como  ajenos  tocan- 
tes á Reales  Rentas ; pero  ya  he  dado  comisión  para  que  los  sigan 
y creo  no  escaparán. 

Estoy  arreglando  este  gobierno  como  mejor  hallo  por  conve- 
niejíte  hasta  que  S,  E.  me  mande  sus  órdenes.,  ó si  le]es  asequible 
pase  á tomar  posesión  de  la  córte  de  este  reino  sujeta  ya  á su  go- 
bierno. 

Pongo  á V.  E.  igualmente  en  su  noticia  que  el  día  citado  se  ha- 
brá tomado  á la  villa  de  Colima  por  un  hijo  mío  D.  José  Antonio 
Torres^  en  compañía  del  capitán  D.  Rafael  Arteaga,  según  se  me 
ha  asegurado.,  aunque  nada  sé  de  oficio. 

Por  si  no  hubiera  llegado  á manos  de  V.  E.  mi  oficio  en  que  le 
comunico  haber  ganado  una  batalla  en  el  pueblo  de  Zocoalco  en 
donde  murieron  doscientos  sesenta  y seis,  y entre  ellos  cien  euro- 
peos y los  demás  criollos  á quienes  forjadamente  sacaron  á lidiar, 
lo  participo  á V.  E.  para  su  inteligencia  y gobierno,  desde  cuyo 
día  se  me  indicó  se  rendiría  esta  ciudad  sin  tropiezo,  como  se  ha 
verificado. 

En  esta  cárcel  hay  cerca  de  quinientos  reos  los  más  de  demasia- 
da gravedad  á quienes  no  he  dado  libertad  hasta  la  resolución 
de  V.  E.,pues  este  Ayuntamiento  me  ha  representado  y hecho  ver 
sus  justos  temores  si  se  les  da  á todos  la  referida  libertad. 

Todo  esto  tengo  la  satisfacción  de  ponerlo  á las  órdenes  de  V.  E. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Cuadalajara  y Noviembre  1 1 
de  i8io. 

Joseph  Antonio  Torres. 

Excmo.  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  Generalísimo  de  los 
ejércitos  americanos. 
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— Señor  intendente, — dijo  D.  Miguel  cesando  de  leer; — ¿se  ha  lo- 
grado impedir  el  asalto  á la  cárcel  del  Obispado? 

— Sí,  señor:  el  pueblo  se  entrega  por  completo  á celebrar  á su 
modo  esta  victoria. 

— Bien  está:  disponga  usted  se  solemnice  el  suceso  con  misa  de 
gracias  en  la  Catedral;  á ella  asistiré  yo  bajo  dosel,  acompañado  de 
toda  mi  oficialidad. 

El  intendente  salió,  quedando  el  ayudante  que  con  él  había  ve- 
nido. 

— ¿Usted  trajo  ese  parte  del  bravo  D.  José  Torres? 

— No,  señor:  su  excelencia  el  teniente  general  D.  Ignacio  Allen- 
de, me  envía  á V.  E.  con  una  comisión  reservada. 

Mi  padre  salió  de  la  habitación,  dejando  sólo  á D.  Miguel  y al 
enviado  de  Allende. 


XVII 

Inútil  fué  cuanto  Hidalgo  y Anzorena  hicieron  para  calmar  el 
furor  del  populacho  que  pedía  á toda  costa  las  cabezas  de  los  infe- 
lices españoles  prisioneros.  La  agitación  era  cada  vez  más  crecien- 
te y los  amotinados  aseguraban  que  si  no  se  les  complacía  no  opon- 
drían resistencia  alguna  á las  tropas  del  jefe  realista  Cruz,  que 
marchaba,  según  rumor  público,  sobre  Valladolid. 

D.  Miguel  y el  intendente  convinieron  entonces  en  que  los  pre- 
sos fueran  trasladados  en  diversas  partidas  á Guanajuato  y Guada- 
lajara,  disponiendo  que  saliesen  en  las  noches,  á fin  de  procurar 
que  la  sanguinaria  plebe  no  se  enterase  de  ello. 

En  la  noche  del  i3  de  Noviembre  se  puso  en  camino  la  primera 
partida,  compuesta  de  cuarenta  españoles,  y se  dió  la  misión  de  es- 
coltarla á un  destacamento  de  caballería  á las  órdenes  de  D.  Ma- 
nuel Muñiz,  de  quien  no  se  sospechaba  que  estuviera  de  acuerdo 
con  los  bandidos  que  ya  conocen  mis  lectores,  y que  no  nombro 
una  vez  más  porque  me  repugna  hacerlo. 

Todo  parecía  marchar  de  la  mejor  manera;  y á merced  de  la  pro- 
funda oscuridad  de  la  noche,  la  partida  caminaba  sin  haber  sido 
por  nadie  descubierta,  cuando  á tres  leguas  de  Valladolid,  al  ir  á 
entrar  en  la  barranca  conocida  por  de  las  Baleas,  un  agudo  y pro- 
longado silbido  se  dejó  escuchar  partiendo  de  la  escolta:  un  mo- 
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mentó  después,  aparecieron  como  brotando  de  la  tierra  diversos 
grupos  de  gente  abyecta  y miserable  que  iluminó  la  oscuridad  con 
la  luz  de  unas  teas  á que  prendieron  fuego. 

Lo  que  después  pasó,  se  resiste  la  pluma  á describirlo:  la  gente 
de  los  grupos  se  arrojó  sobre  los  desventurados  españoles,  que  en 
cortos  momentos  fueron  degollados  por  Tata  Ignacio,  formando 
tremendo  concierto  las  voces  de  muerte  y gritería  de  la  indiada  y 
los  lamentos  de  las  víctimas,  que  pedían  á Dios  misericordia  des- 


Los  despojos  de  las  víctimas... 


pués  de  haber  intentado  vanamente  seducir  con  ilimitadas  prome- 
sas á sus  bárbaros  verdugos,  que  lanzaban  atroces  carcajadas  cada 
vez  que  Tata  Ignacio  erraba  el  golpe  y el  desventurado  español  se 
debatía  á medio  degollar  con  las  angustias  terribles  de  la  muerte. 
I.as  víctimas  eran  previamente  despojadas  de  todos  sus  vestidos 
y efectos,  siendo  entregadas  á Tata  Ignacio  en  mortificante  des- 
nudez. 

D José  Alonso  Gutiérrez  de  Terán,  que  antes  de  la  primera  en- 
trada de  D.  Miguel  funcionaba  de  intendente  en  Valladolid,  del 
cual  huyó  al  mismo  tiempo  que  el  obispo  D.  Manuel  Abad  y Quei- 
po  y otros  funcionarios  y fué  capturado  y remitido  á Hidalgo,  for- 
maba parte  de  esta  primera  partida,  y habiendo  obtenido  la  gracia 
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de  perecer  el  último,  empleó  aquellos  momentos  de  su  vida  en  au- 
xiliar y esforzar  á sus  infortunados  compañeros. 

Los  despojos  de  las  víctimas  quedaron  abandonados  en  el  lugar 
de  la  ejecución,  para  servir  de  pasto  á las  fieras  y animales  carní- 
voros. 

Bien  ajeno  D.  Miguel  de  lo  que  había  pasado,  y comprendiendo 
que  con  los  siete  mil  hombres  y algunos  cañones  que  había  podi- 
do reunir,  no  era  fácil  ni  prudente  aguardar  á ser  atacado  por  el 
brigadier  D.  José  de  la  Cruz,  determinó  salir  de  la  ciudad,  como  en 
efecto  lo  hizo,  el  17  del  mismo  mes  de  Noviembre. 

Mi  padre  convino  en  ir  á reunirse  con  él  en  Guadalajara. 

— ¿Por  qué  no  en  Guana juato? — le  observó  éste. 

— Porque  pienso  no  ir  á esa  población. 

— ¿Pero  no  ha  escrito  á usted  el  Sr.  Allende  pidiéndole  re- 
fuerzos? 

— Sí,  pero  le  he  contestado  que  la  plaza  de  Guadalajara  es  mucho 
más  importante  para  nosotros.  Además,  Allende  ya  no  me  quiere 
bien,  ambiciona  hacerse  del  mando  supremo,  cuenta  con  todos  los 
principales  genérales  que  con  él  han  huido  dejándome  abandona- 
do, y aunque  no  me  seduce  á mí  la  posesión  en  que  estoy  de  la  au- 
toridad superior,  quiero  conservarla  mientras  dure  la  situación 
anómala  en  que  nos  dejó  la  derrota  de  Acúleo.  Él  considera  de  mu- 
cha importancia  la  posesión  de  Guanajuato  y la  tiene  sin  duda  por 
la  Casa  de  moneda  y fundición  de  cañones  allí  planteadas;  pero  es 
una  temeridad  pretender  resistir  á Calleja  en  tal  ciudad,  que  puede 
ser  batida  desde  todos  los  cerros  próximos.  Si  atendiendo  á sus 
reiteradas  instancias,  yo  me  trasladase  á Guanajuato,  podríamos 
todos  perecer  en  ella  como  Riaño,  y aquella  cuna  de  nuestra  sus- 
pirada independencia  vendría  á ser  á la  vez  su  sepulcro.  No,  no  iré 
á Guanajuato,  por  más  que  Allende  lo  quiera  y me  lo  exija  con 
bien  irrespetuosas  cartas  por  cierto.  Allende  es  hijo  de  español  y 
tiene  todo  el  colosal  orgullo  de  sus  padres;  ve  con  malos  ojos  que 
siendo  él  un  distinguido  militar,  yo  ocupe  el  puesto  de  generalísi- 
mo, y su  orgullo  y su  emulación  podrían  impulsarle  á cometer  un 
atentado  conmigo,  que  quizá  fuera  el  origen  de  nuestra  completa  y 
fatal  ruina.  Voy,  pues,,  á Guadalajara,  donde  Torres  pondrá  á 
mis  órdenes  elementos  que  me  permitan  conjurar  el  daño  que 
preveo. 
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Hidalgo,  firme  en  su  propósito,  salió,  como  dije,  de  Valladolid 
el  día  17,  dejando  encomendada  al  intendente  Anzorena  la  guarda 
de  la  ciudad. 

Apenas  la  plebe  tuvo  conocimiento  de  su  marcha,  ya  no  recono- 
ció límite  la  pública  expresión  de  su  odio  contra  los  españoles  pre- 
sos, y Anzorena  determinó,  según  las  instrucciones  de  Hidalgo,, 
que  en  la  noche  del  18  saliese  la  segunda  partida  de  cuarenta  y 
cuatro  europeos:  el  sanguinario  sacerdote  D.  Luciano  Navarrete 
exigió  se  le  encargase  de  su  custodia,  protestando  que  sólo  él  po« 
dría  responder  de  los  prisioneros,  por  estar  al  tanto  de  los  proyec- 
tos de  la  canalla,  á la  cual  él  se  ofrecía  á desorientar. 

Anzorena,  que  ignoraba  los  antecedentes  del  susodicho  padre,, 
no  puso  obstáculo  de  ninguna  especie,  y bien  ajeno  del  crimen  que- 
iba  á cometerse,  dió,  como  ya  dije,  las  órdenes  para  la  salida. 

Los  cuarenta  y cuatro  españoles  que  se  le  entregaron,  corrieron 
en  un  todo  la  misma  suerte  que  los  sacrificados  por  Muñiz,  sin  más 
diferencia  que  haber  sido  el  lugar  de  su  suplicio  el  cerro  del  Mol- 
cajete, algo  más  distante  de  Valladolid  que  la  barranca  de  las  Ba- 
teas. 

Aquella  salvaje  y espantosa  carnicería  atrajo  á los  alrededores  de 
Valladolid  tan  inmensa  cantidad  de  aves  de  rapiña,  que  no  pudo 
por  menos  de  llamar  la  atención  general. 

Las  atribuladas  familias  de  los  españoles  extraídos  de  su  prisión, 
sospecharon  desde  luego  lo  que  tal  abundancia  de  repugnantes 
aves  podía  significar,  y enviaron  personas  que  pudieran  esclarecer 
sus  sospechas. 

Cuando  se  tuvo  conciencia  de  lo  que  había  sucedido,  el  espanto 
V el  horror  se  hicieron  indescriptibles:  toda  la  gente  honrada  de 
Valladolid  se  dirigió  á la  intendencia,  y no  con  manifestaciones  de 
ira  sino  con  súplicas  y amargos  lamentos,  solicitó,  no  ya  justicia 
para  los  muertos,  sino  piedad  para  los  vivos. 

Anzorena,  que  todo  lo  ignoraba,  negó  que  tan  horrendos  críme- 
nes hubiéranse  perpetrado;  pero  ¡cuál  no  fué  su  consternación 
cuando  el  padre  Caballero,  prior  de  San  Agustín,  le  presentó  en 
un  tompeate  la  desfigurada  cabeza  de  una  de  las  víctimas,  recogida 
en  la  barranca  de  las  Bateas! 

Ante  tan  horrible  como  convincente  prueba,  Anzorena  dispuso 
que  se  suspendiese  la  salida  de  otras  partidas,  y puso  en  seguridad 
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á los  españoles  que  aun  tenía  prisioneros,  trasladándolos  á los  con- 
ventos de  religiosos  de  la  Compañía,  San  Agustín,  San  Francisco, 
y San  Juan  de  Dios. 

Así  comenzaron  aquellas  bárbaras  matanzas  que  tanto  influyeron 
en  el  mal  éxito  del  primer  período  de  nuestra  revolución,  y dieron 
origen  á las  no  menos  salvajes  represalias  de  los  realistas,  con  cuya 
relación  habrán  mis  lectores  de  horrorizarse  más  de  una  vez  por 
desgracia. 


XVIII 

Atormentado  por  su  amorosa  incertidumbre,  tanto  más  cruel 
cuanto  que  los  movimientos  de  la  pasión  se  efectuaban  sobre  un 
corazón  ya  gastado,  y por  lo  mismo  menos  capaz  de  resistirlos,  el 
capitán  García  Alonso  padecía  tormentos  inexplicables. 

Guadalupe  por  su  parte  no  se  sentía  más  dichosa  que  el  hombre 
á quien  adoraba  con  toda  la  fuerza  de  su  alma.  Estaba  celosa,  ce- 
losa de  todas  las  mujeres  á la  vez  y de  ninguna  determinadamente, 
yes  que  amaba  sin  imaginarse  ni  remotamente  que  su  propia  valía 
fuese  bastante  para  merecer  que  aquel  hombre  se  encontrase  dichoso 
por  el  hecho  de  ser  amado  por  ella.  Lo  más  raro  era  que  el  rencor 
inherente  á los  celos  no  le  hacía  recaer  sobre  el  hombre  idolatrado 
sino  sobre  todo  el  bello  sexo,  sin  exceptuar  á sus  más  íntimas  ami- 
gas. Quisiera  haber  vivido  sola  en  el  mundo,  no  para  que  García 
Alonso  no  se  enamorase  de  otra  mujer,  sino  para  que  ellas  no  se 
prendasen  de  él:  esto  es,  hubiese  querido  negar  á todo  sér  humano 
femenino  el  derecho  de  amar,  haciéndole  su  exclusivo  privilegio 
para  haber  amado  al  capitán  con  todo  el  amor  del  mundo  reunido. 
Guadalupe  era  en  amor  lo  que  Nerón  en  crueldad:  si  bien  en  justi- 
cia, no  era  una  Nerón  sino  á medias:  el  Gésar  romano  quería  á 
toda  la  humanidad  con  una  sola  cabeza;  á Guadalupe  le  habría 
bastado  con  que  la  sola  cabeza  la  hubiese  tenido  el  bello  sexo. 

Afortunadamente  para  ella,  las  cosas  habían  marchado  tan  lige- 
ras en  pocos  días,  que  aquel  hombre  era  ya  casi  suyo,  puesto  que 
su  matrimonio  con  él  era  negocio  que  podía  darse  por  hecho. 

— Tengo  entre  mis  manos  la  ventura, — le  decía, — la  oprimo  con- 
tra mi  corazón  y todavía  temo  que  pueda  escapárseme. 

— ¿Tanto  me  amas,  Guadalupe  de  mi  corazón? — le  preguntó 
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García  Alonso,  que  en  pié  y apoyado  en  el  sillón  de  la  hermosa 
joven  la  devoraba  con  todas  las  miradas  de  sus  ojos. 

— Tanto  te  amo,  García  Alonso: — ¿crees  tú  poder  amarme  de 
modo  igual? 

— Sí,  te  amo  tanto  como  tú  me  amas,  porque  yo  creo  que  tú  me 
amas  como  yo  necesito  que  me  ames;  como  te  amo  yo  en  fin. 

García  Alonso  decía,  sin  duda  alguna,  verdad;  y lo  prueba  que 
hablaba  como  los  enamorados  verdaderos  hablan,  en  estilo  enreda- 
do y lleno  de  repeticiones,  y casi  sin  emplear  más  de  un  solo  verbo. 

— Te  creo, — contestó  Guadalupe, — porque  necesito  creerte,  para 
que  tú  me  creas  como  te  creo  yo. 

Los  dos  amantes  llevaban  largo  rato  de  estarse  repitiendo  con 
cortas  diferencias  casi  las  mismas  palabras;  pero  lejos  de  cansarse, 
tomaron  muy  á mal  que  cuando  á reproducirlas  iban  en  una  nueva 
edición,  sonaran  en  el  corredor  que  á la  sala  conducía,  pasos  de 
persona  que  en  ella  iba  á entrar. 

Esto  hizo  efectivamente  D.^  Mercedes,  la  madre  de  Guadalupe, 
diciéndoles: 

— Hijos  míos,  Ochoa  y Lizardi  desean  pasar  á saludaros; — y sin 
esperar  respuesta,  que  no  podía  por  menos  de  haber  sido  desabrida, 
D.-'*  Mercedes  se  acercó  á una  puerta  vidriera  próxima,  y dijo: — 
adelante,  señores. 

Lizardi,  que  era  de  todos  el  más  sereno,  observó  no  sin  inquie- 
tud que  Ochoa  y el  capitán  habíanse  puesto,  al  saludarse,  igual- 
mente pálidos. 

Pasado  un  instante,  durante  el  cual  nadie  supo  qué  decir,  la  con- 
versación comenzó  á hacerse  general. 

Para  suerte  de  todos,  en  aquellos  días  había  asuntos  de  sobra  de 
que  hablar. 

— Parece  que  la  rebelión  del  cura  se  sofocará  más  pronto  de  lo 
que  se  creía. 

— Según  y como. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  si  el  brigadier  Calleja  continúa  siendo,  como  hasta  hoy, 
lento  en  sus  operaciones,  las  ventajas  estarán  del  lado  independiente. 

— Es  realmente  incomprensible  este  hombre. 

— Hay,  sin  embargo,  quienes  se  expliquen  la  razón  de  su  con- 
ducta. 
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— ¿Cómo  se  la  explican? 

— Dicen  que  su  objeto  al  dejar  rehacerse  á los  insurgentes,  tiene 
por  mira  dar  mayor  lucimiento  á sus  victorias. t 

— Más  bien  creo  yo  que  el  fin  que  en  ello  se  lleva,  es  hacerse 
pasar  por  hombre  necesario. 

— Todo  puede  ser. 

— Se  dice  que  ahora  se  dirige  sobre  Guanajuato. 

— ¿Saliendo  de  dónde? 

— De  Querétaro,  que,  según  afirman,  le  hizo  un  gran  recibi- 
miento. 

— Célebre  se  va  á hacer  Guanajuato  en  la  historia  de  nuestros 
días. 

— Cierto  que  sí,  y esta  vez  será  á costa  de  Allende. 

— ¿Cree  usted  que  será  vencido? 

— Con  toda  seguridad:  no  es  Guanajuato  plaza  defendible. 

— Aseguran,  no  obstante,  que  Allende  ha  emprendido  en  ella 
grandes  obras  de  fortificación  y defensa. 

— Tanto  como  grandes  no  lo  creo;  pues  ni  de  tiempo  suficiente 
ha  podido  disponer:  entró  en  la  ciudad  el  día  i3  por  la  tarde. 

— ¿Con  qué  fuerza? 

— Con  unos  dos  mil  hombres  de  caballería  que  tenía  en  Celaya 
el  brigadier  D.  Toribio  Huidrobo,  los  más  de  ellos  sin  armas,  cosa 
de  treinta  dragones  de  la  Reina  y ocho  cañones  de  á cuatro.  Entra- 
ron con  él  casi  todos  los  altos  grados  de  su  ejército,  y por  disposi- 
ción del  intendente  se  les  hizo  un  gran  recibimiento  con  repiques 
y salvas.  Sus  primeras  disposiciones  fueron  encaminadas  á activar 
la  fundición  de  cañones  y la  fabricación  de  moneda,  que  dicen  es 
de  una  rara  perfección,  por  haber  salido  magníficas  las  máquinas 
construidas  por  los  artesanos  guanajuatenses  dirigidos  por  Dávalos 
y Favié. 

— Creo  que  al  mismo  tiempo  han  tratado  de  levantar  el  espíritu 
religioso  de  las  masas  por  medio  de  actos  públicos  de  devoción. 

— Así  es  la  verdad;  el  domingo  18  por  la  tarde  sacaron  en  solem- 
ne procesión  al  Santísimo  Sacramento  y á Nuestra  Señora  de  Gua- 
najuato, llevando  las  andas  de  ésta  los  tenientes  generales  Aldama 
y Jiménez,  el  mariscal  de  campo  Abasólo  y el  intendente  Gómez: 
el  mismo  Allende  llevaba  la  cauda  del  manto  que  vestía  la  Virgen, 

— Difícilmente  habrá  en  la  historia  del  mundo  una  revolución 
Tomo  I 5 I 
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que  por  una  y otra  parte  haya  hecho  más  gasto  de  procesiones,  Te- 
Deum,  misas  cantadas,  sermones  y repiques. 

— Y á propósito.  Guadalupe;  usted  habrá  ingresado  en  la  asocia- 
ción de  «patriotas  marianas.» 

— Ya  se  ha  echado  eso  á perder. 

— ¿Cómo? 

— Sí:  casi  ninguna  señora  hace  ya  la  guardia  á la  Virgen  de  los 
Remedios. 

— ¿Pues  qué  hacen? 

— Ha  brotado  una  porción  de  mujeres  que  mediante  una  limos- 
na que  se  les  da,  se  encargan  de  hacer  las  susodichas  guardias  en 
lugar  de  las  señoras  á quienes  corresponden. 

— En  ftn,  del  mal  el  menos,  esa  utilidad  sacan  esas  pobres  mu- 
jeres. 

— ¿Y  á qué  se  reducen  las  obias  de  fortificación  y defensa  em- 
prendidas por  Allende? 

— Dicen  que  ha  cubierto  de  cañones  las  alturas. 

— ¡Cómo  cubierto!  ¿tantos  tiene? 

— Veintidós. 

— Además,  han  llenado  de  barrenos  las  rocas  que  forman  la  es- 
trecha y tortuosa  cañada  del  Marfil,  y los  han  rellenado  de  pólvora 
con  el  objeto  de  que,  al  hacer  explosión,  lancen  una  inesperada 
lluvia  de  piedras  sobre  los  realistas. 

— ¿Pero  cómo  se  sabe  aquí  todo  esto? 

— Porque  lo  ha  comunicado  cierta  persona  que  los  indepen- 
dientes tienen  por  muy  suya. 

— También  parece  que  han  invitado  á los  eclesiásticos  de  Guana- 
juato  á que  prediquen  en  las  calles  en  favor  de  la  insurrección,  y 
que  algunos  de  ellos  han  tomado  la  empresa  con  calor. 

— Y á propósito, — dijo  García  Alonso,  sacando  un  papel  y desdo- 
blándolo para  leerle; — el  señor  Ochoa,  que  tan  buen  poeta  es,  va  á 
darnos  su  opinión  sobre  los  siguientes  versos. 

— ¿Qué  versos  son? — preguntó  Guadalupe,  que  no  se  distraía 
mucho  que  digamos,  con  tan  larga  conversación  acerca  de  la  polí- 
tica, pareciéndose  en  ello  á las  señoras  de  todas  las  épocas  y de 
todos  los  países. 

— Son  unos  versos  que,  compuestos  por  un  eclesiástico  de  San 
Miguel,  parece  que  están  de  moda, al  presente  en  Guanajuato, 
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cuya  gente  los  ha  aprendido  mejor  que  la  doctrina  cristiana.  Hé 
aquí  los  versos: 

;Quién  es  tu  perfecta  guía? 

María. 

¿Quie'n  reina  en  tu  corazón? 

La  Religión.  . , 

;Y  quién  tu  causa  defiende? 

Allende. 

Pues  mira,  escucha  y atiende, 
que  el  valor  es  lo  que  importa, 
pues  que  por  eso  te  exhorta 
María,  Religión  y Allende. 

— 'Vaya  una  estrambótica  mezcolanza  y unos  detestables  versos. 

— ¡Triste  cosa  es  que  unos  y otros  estemos  haciendo  jugar  á la 
religión  tan  ridículo  papel! 

— Y sabe  Dios  hasta  dónde  vamos  á llegar  en  este  punto. 

— Yo  bien  lo  sé,  al  descrédito  de  todas  las  cosas  santas. 

— Y si  quieren  ustedes  una  prueba  de  ello,  pronto  estoy  á dár- 
sela. 

— ¡Veamos!  ¡veamos! 

— Aquí  está:  es  una  sátira  que  termina  con  lo  siguiente:  «Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  ha  dicho  á Nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les : — mira,  niña,  lo  que  han  hecho:  Mariquita  de  los  Remedios, 
siendo  más  fea  que  nosotras,  más  chiquita  y cacarañada,  sólo  por 
ser  gachupina  le  hacen  caso,  y no  de  nosotras  porque  somos  ame- 
ricanas (i).» 

— Esto  ya  es  llevar  el  sarcasmo  á la  exageración. 

— Eso  no  tiene  nombre. 

— Sí. 

— ¿Cuál  es? 

— Encono  y odio  políticos. 

Siendo  ya  bastante  entrada  la  noche,  García  Alonso  dió  la  señal 
de  partir,  y con  él  Ochoa  y Lizardi  salieron  de  la  casa  de  doña 
Mercedes. 

Pero  Ochoa  salió  con  el  corazón  despedazado,  porque  acababa 
de  asistir  al  triunfo  de  su  rival. 

En  cambio.  García  Alonso  se  mostraba  radiante  de  felicidad. 


(i.  'Codas  estas  citas  están  tomadas  de  Documentos  h¡stór¡cos  de  la  época. 
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Ya  bastante  adelantado  en  su  marcha  á Guadalajara  D.  Miguel 
Hidalgo,’  recibió  Anzorena  dos  cartas  de  Allende  dirigidas  al  gene- 
ralísimo, cartas  que  mi  padre  se  encargó  de  hacer  llegar  á sus  ma- 
nos en  el  menos  espacio  de  tiempo  posible. 

Bien  podía  cumplir  mi  padre  esta  comisión,  por  ser  excesiva- 
mente diestro  en  todo  ejercicio  de  á caballo  y poseerlos  magníficos 
por  efecto  de  su  misma  afición. 

Agradeciendo  D,  Miguel,  como  por  instinto  agradecía  todo  ser- 
vicio que  se  le  prestase  por  mínimo  que  fuese,  excusado  parece 
decir  en  cuánto  no  estimaría  aquella  prueba  de  afecto  de  su  apadri- 
nado y protegido. 

— Tiemblo,  no  obstante, — dijo, — al  tomar  en  mis  manos  estas 
cartas. 

— ¿Qué,  señor,  teme  usted  algún  nuevo  desastre? 

— Sí,  Benito,  el  más  doloroso:  el  de  la  enemistad  de  aquellos  á 
quienes  más  he  querido:  ya  lo  viste,  todos  me  abandonaron  por 
seguir  á Allende  á quien  juzgan  en  más  que  á mí:  ¡ingratos!  no 
puedo  negar  que  como  soldado  necesariamente  ha  de  valer  más 
que  yo;  pero,  ¿por  qué  quieren  arrancar  de  mis  brazos  en  que  ha 
nacido,  mi  hija  idolatrada,  la  santa  causa  que  defendemos?. Pero 
tengamos  valor:  á ver  qué  dicen  esas  cartas;  — y tomando  una  de 
ellas,  leyó  lo  siguiente: 


Sr.  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla, — Cuartel  gene- 
ral  de  Guanajuato. 


Noviembre  ig  de  iSio. 


Queridísimo  amigo  y compañero  mío:  Recibí  la  apreciable  de 
usted  de  1 5 del  corriente,,  y en  su  vista  digo,  que  nada  seria  más 
perjudicial  á la  nación  y al  logro  de  nuestras  empresas,,  que  el  que 
usted  se  retirase  con  sus  tropas  á Guadalajara,  porque  eso  seria 
tratar  de  la  seguridad  propia  y no  de  la  común  felicidad,,  y asi  lo 
había  de  creer  y censurar  todo  el  mundo.  El  ejercito  de  operacio- 
nes al  mando  de  Calleja  y Flon  entra  por  nuestros  pueblos  con- 
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quistados  como  por  su  casa,  y lo  peor  es  que  los  seduce  con  prome- 
sas  lisonjeras,  de  suerte  que  hasta  con  repique  lo  recibieron  en 
Celajya,  y tienen  rayón,  porque  se  les  ha  dejado  indefensos. 

Todo  esto  va  introduciendo  en  los  pueblos  un  desaliento  univer- 
sal  que  dentro  de  breve  puede  convertirse  en  odio  de  nosotros  y de 
nuestro  gobierno, y tal  ve^  estimularlos  á una  vile:{a  de  maquinar 
por  conseguir  su  seguridad  propia.  No  debemos,  pues,  desatender- 
nos de  la  defensa  de  estas  pla’{as  tan  importantes,  ni  de  la  destruc- 
ción de  dicho  ejército,  que  por  todas  partes  esparce,  con  harto 
dolor  mío,  la  idea  de  que  somos  cobardes  y hasta  los  mismos  indios 
lo  han  censurado. 

De  otro  modo,  abandonada  esta  preciosa  ciudad,  la  más  intere- 
sante del  reino,  ó si  somos  derrotados  en  ella  por  el  enemigo,  ¿qué 
será  de  Valladolid,  de  Zacatecas,  Potosí  y de  los  pueblos  cortos? 
¿y  qué  será  de  la  misma  Guadalajara,  para  donde  se  dirigirá  el 
enemigo  cada  ve{  más  triunfante  y glorioso  con  sus  reconquistas? 
Me  parece  infalible  la  total  pérdida  de  lo  conquistado  y de  toda  la 
empresa,  con  el  agregado  de  la  de  nuestras  propias  vidasy  seguri- 
dad, pues  ni  en  la  más  infeVy  ranchería  la  hallaríamos,  viéndonos 
cobardes  y fugitivos,  sino  que  ellos  mismos  serian  nuestros  ver- 
dugos. 

El  mismo  Huidrobo\‘  en  su  ejército,  pedían,  envista  de  que  Gua- 
dalajara nos  esperaba  de  pay  que  pasase  yo  en  persona;  para  ma- 
yor solemnidad  y mejor  arreglo  de  las  cosas;  pero  como  no  trata- 
ba yo  de  asegurarme,  sino  de  la  defensa  de  esta  ciudad  (Guana- 
juato'i,  de  tanto  mérito  por  su  entusiasmo,  por  los  muchos  intereses 
que  tenemos  en  ella,  por  la  Casa  de  moneda  que  tanto  importa,  y 
por  tantos  mil  títulos,  no  quise  hacerlo,  sino  permanecer  aquí  y 
prevenir  á V.,  como  lo  he  hecho,  y á las  divisiones  Iriarte  y Hui- 
drobo,  se  acerquen  con  cuanta  fuer\a  puedan  para  atacar  al  ene- 
migo por  todas  partes,  destruirlos  y abrirnos  el  paso  á Querétaro 
y México,  ó cuando  menos,  conseguir  la  seguridad  délo  conquista- 
do, y hacer  fuertes  en  sus  fronteras  para  cortar  á México  víveres 
y comunicaciones. 

El  Lie.  Avendaño  acompañó  á Huidrobo  á Guadalajara  para  el 
arreglo  del  gobierno  y demás,  y también  hice  lo  acompañase  Balle- 
\a  á las  órdenes  de  Huidrobo  , previniendo  á éste,  en  presencia  del 
mismo  Ballena,  que  no  se  le  obedeciese,  por  ser  tan  manifiesta  su 
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debilidad,  y que  sólo  pensaba  en  la  seguridad  personal.  No  fué 
necesario  que  llegaseis  d Guadalajara,  ni  para  su  toma  ni  para  el 
arreglo  del  gobierno  en  todas  sus  partes, 'porque  el  famoso  capitán 
Torres  jr  los  mistnos  patriotas  buenos  y vecinos  de  Guadalajara, 
lo  han  puesto  todo  en  el  mejor  orden  que  se  puede  desear,  según 
los  partes  que  recibí  ayer,  y así,  cualquiera  otra  cosa,  lejos  de 
fomentar  el  orden  lo  destruirá,  é introduciría  el  desorden  que 
tantos  estragos  nos  ha  ocasionado. 

En  esta  virtud,  en  justicia  y por  amor  propio,  no  puede  ni  debe 
usted  ni  nosotros  pensar  en  otra  cosa  que  en  esta  preciosa  ciudad 
que  debe  ser  capital  del  mundo,  y asi  sin  pérdida  de  momentos  po- 
nerse en  marcha,  con  cuantas  tropas  y cañones  haya  juntado  para 
volver  á ocupar  el  valle  de  Santiago  y los  pueblos  ocupados  por  el 
enemigo  hasta  esta  frontera,  y atacarlo  con  valor  por  la  retaguar- 
dia, y que,  cercado  por  todas  partes,  quede  destruido  y aniquilado 
y nosotros  con  un  completo  triunfo. 

Ignacio  Allende, 

Capitán  general  de  América 


P.  D.  Es  llegado  el  tiempo  de  hablar  con  la  libertad  que  pide 
nuestro  comprometimiento.  Yo  no  soy  capa^  de  apartarme  del  fin 
de  nuestra  conquista;  mas  si  empegamos  á tratar  de  las  segurida- 
des personales,  tomaré  el  separado  partido  que  me  convenga,  lo 
que  será  imposible  practique , siempre  qile  usted  se  preste  con  vigor 
á nuestra  empresa,  y usted  y no  otro  debe  ser  el  que  comande  esas 
tropas.  Guadalajara,  aun  cuando  le  faltase  algún  arreglo,  des- 
pués se  remediaría  y Guanajuato  acaso  seria  imposible  volverlo  d 
hacer  nuestro  adicto. — Vale. 

¡Triste  opinión  tiene  de  nuestras  tropas  el  Sr.  Allende,  y mal 
encubre  y disculpa  sus  amenazas! 

— Espera,  Benito,  que  más  expresivo  en  sus  rencores  ha  de  ser 
en  esta  segunda  carta. 

— ¿Y  por  qué  escribir  dos  cuando  pudiera  haberlo  hecho  en  uñar 

— Porque  sin  duda  tenía  escrita  ya  la  que  he  leído  cuando  reci- 
bió la  mía,  en  que  le  manifesté  terminantemente  mi  resolución  de 
salir  para  Guadalajara  á poner  en  orden  nuestros  va  desbaratados 
planes.  Veamos  qué  dice: 
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Guanajiiato,  20  de  Noviembre  de  1810. 

Mi  apreciable  compañero:  Usted  se  ha  desentendido  de  todo 
nuestro  comprometimiento ^ y lo  que  es  más,  que  trata  usted  de 
declararme  cándido,  incluyendo  en  ello  el  más  negro  desprecio 
hacia  mi  amistad.  Desde  Salvatierra  contesté  á usted  diciendo,  que 
mi  parecer  era  el  de  que  fuese  usted  d Valladolid  y yo  á Guana^ 
juato,  para  que  levantando  tropas  y cañones  pudiésemos  auxiliar- 
nos mutuamente  según  que  se  presentase  el  enemigo:  puse  d usted 
tres  oficios  con  distintos  mo\os,  pidiendo  que  en  vista  de  dirigirse 
d ésta  el  ejército  de  Calleja,  fuese  usted  poniendo  en  camino  la  tro- 
pa y la  artillería  que  hubiese,  que  d Iriarte  le  comunicaba  lo  mis- 
mo para  que  d tres  fuegos  desbaratásemos  la  única  espina  qne  nos 
molesta:  ¿qué  resultó  de  todo  esto?  que  tomase  usted  el  partido  de 
desentenderse  de  mis  oficios  y sólo  tratase  de  su  seguridad  perso- 
nal, dejando  tantas  familias  comprometidas,  ahora  que  podíamos 
hacerlas  felices:  no  hallo  cómo  un  corayón  humano  en  quien  quepa 
tanto  egoismo;  mas  lo  veo  en  usted  y veo  que  paso  d otro  extremo: 
ya  leo  su  corazón  y hallo  la  resolución  de  hacerse  en  Guadalajara 
de  caudal,  y á pretexto  de  tomar  el  puerto  de  San  Blas,  hacerse 
de  un  barco  y dejarnos  sumergidos  en  el  desorden  causado  por 
usted.  Y ¿qué  motivo  ha  dado  Allende  para  no  merecer  estas  con- 
fian\as? 

No  puedo  menos  que  agriarme  demasiado,  cuando  me  dice  usted 
que  el  desorden  en  Guadajara  lo  violenta;  ¿de  cuándo  acá  usted 
así?  Tenga  presente  lo  que  en  todos  los  países  conquistados  me  ha 
respondido  usted  cuando  yo  decía:  aes  necesario  un  dia  más  para 
dar  algún  orden,  etc.y> 

Que  usted  no  tuviera  noticia,  como  me  dice  del  enemigo  ni  de 
Querétaro,  es  una  quimera,  cuando  de  Acámbaro,  de  Salvatierra, 
y Valle  de  Santiago,  desde  la  semana  pasada  me  están  dando  par- 
tes, y lo  que  es  más,  con  los  dos  primeros  oficios  que  mandé  d usted 
acompañé  dos  cartas  y ellas  llegaron  d Valladolid  y se  me  contes- 
taron; pero  d usted  no  llegan  mis  letras,  según  que  se  desentiende 
en  su  carta. 

Espero  que  usted  d la  mayor  brevedad  me  ponga  en  marcha  las 
tropas  y cañones,  ó la  declaración  verdadera  de  su  corazón,  en 
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inteligencia  que  si  es  como  sospecho^  el  que  usted  trata  sólo  de  su  J 
segw'idad  y burlarse  hasta  de  mi,  juro  á usted  por  quien  soj',  que  5 
me  separaré  de  todo,  mas  no  de  la  justa  venganza  personal. 

Por  el  contrario,  vuelvo  á jurar,  que  si  usted  procede  conforme  ^ 
á nuestros  deberes,  seré  inseparable  y siempre  consecuente  amigo  í 
de  usted. 

Ignacio  Allende.  \ 

y 

Apenas  concluyó  D.  Miguel,  mi  padre,  que  durante  la  lectura  de  : 
la  carta  había  estado  sintiendo  crecer  su  cólera  y su  indignación, 
pretendió  hacer  sus  observaciones;  pero  el  cura  le  impuso  silencio, 
irguiendo  con  suprema  dignidad  su  figura  y acentuando  con  marca- 
da serenidad  sus  palabras.  1 

Silencio, — dijo, — ni  á nosotros  mismos  nos  digamos  qué  pensará  | 
la  Historia  de  estos  insultos  dirigidos  al  humilde  cura  de  los 
Dolores.  ^ 1 

— ¡Señorl...  i 

— ¡Silencio!  ¡silencio  otra  vez,  Benito!  i 

— Pero  si  lo  dicho  en  esa  carta  corre...  | 

— No  hay  más  grande  justificador  que  el  tiempo.  El  hombre  es  J 
hijo  de  sus  obras.  ¡A  Guadalajara!  así  lo  dispone  el  generalísimo  J 
de  América.  4 

XX  I 

Flon  y Calleja,  después  de  la  batalla  de  Acúleo,  ocurrida  el  7 de 
Noviembre,  levantaron  el  campo  al  siguiente  día,  dirigiéndose  á 
Querétaro,  donde  dieron  algún  descanso  á las  tropas;  pero  sabedor 
Calleja  de  que  el  mayor  número  de  los  independientes  se  había  í 
reunido  en  Cuanajuato  con  Allende  y los  principales  jefes,  y pro-  * 
puéstose  hacer  en  él  la  mayor  resistencia  para  la  cual  contaban  con  ** 
buena  artillería,  municiones  y gente,  se  encaminó  á aquel  punto 
por  los  pueblos  de  Apaseo,  Celaya,  Salamanca  é Irapuato,  con  el 
doble  objeto  de  reducirlos  á su  obediencia  y organizar  el  gobierno, 
como  lo  verificó  privando  al  enemigo  de  recursos  que  él  procuró 
utilizar  en  favor  suyo. 

El  viernes  23  tomó  posición  en  Puerto  Molinero,  distante  cuatro 
leguas  de  Cuanajuato,  y á las  siete  de  la  mañana  siguiente  empren- 
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dió  el  ejército  su  marcha  hacia  la  cañada  del  Marfil,  que  es  la  entra- 
da principal  de  aquella  ciudad,  sin  más  objeto  qu^.  practicar  un 
reconocimiento  y disponer  en  consecuencia  el  ataque  para  el  do- 
mingo 25. 

Tan  bien  dispuesto  tenía  x\llende  todo  el  servicio  de  su  campo 
de  acción,  que  inmediatamente  que  Calleja  se  presentó  á la  vista  de 
la  primera  batería  situada  en  Rancho  Seco,  puso  en  movimiento 
su  gente  y artillería  al  mando  del  general  Jiménez,  encargado  de 
dirigir  la  defensa. 

Calleja  no  pudo  verificar  su  proyectado  reconocimiento,  pues 
apenas  se  presentó  fué  recibido  á cañonazos  por  los  independientes, 
obligándole  á retroceder  para  comenzar  desde  luego  el  ataque. 

Así  lo  verificó,  disponiendo  que  un  cuerpo  de  caballería  com- 
puesto de  dos  escuadrones  de  México  con  sus  comandantes  D.  Fran- 
cisco Astudillo  y el  barón  Antoneli,  otro  de  España  mandado  por 
el  capitán  D.  Gabriel  Martínez,  dos  compañías  de  escopeteros  y 
patriotas  de  San  Luis  al  cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Nepo- 
muceno  Oviedo,  y el  piquete  de  dragones  de  Querétaro  al  de 
D.  Manuel  Pastor,  todo  á las  órdenes  de  D.  Miguel  de  Emparan, 
general  de  caballería,  se  dirigiese  por  la  izquierda  de  las  alturas 
fortificadas  á tomar  el  camino  de  Silao  y cortar  la  retirada  al  ene- 
migo, al  mismo  tiempo  que  atacasen  por  el  frente  la  compañía  de 
voluntarios  de  Querétaro  con  su  capitán  D.  Antonio  Linares,  dos 
escuadrones  de  San  Carlos  con  su  coronel  D.  Antonio  Gutiérrez, 
la  compañía  de  la  escolta  de  Calleja  con  su  capitán  D.  Ramón 
Falcó  y otra  de  patriotas  de  San  Luis;  debían  proteger  este  ata- 
que cuatro  cañones  de  á caballo  situados  sobre  la  derecha  del 
camino. 

Esta  división  se  lanzó  al  combate  á las  órdenes  del  conde  de  la 
Cadena  rompiendo  el  fuego  á las  diez  y media  de  la  mañana:  á las 
once  los  realistas  se  habían  apoderado  de  las  dos  alturas  atacadas  y 
de  la  artillería  situada  en  ellas. 

Entonces  fué  cuando  Calleja  pudo  apreciar  las  dificultades  de  la 
acción  que  se  proponía  emprender  y las  muy  notables  disposicio- 
nes de  Allende  para  defender  la  ciudad,  aprovechando  con  suprema 
inteligencia  los  multiplicados  accidentes  del  terreno. 

Emulado  sin  duda  ante  la  contemplación  de  las  hábiles  medidas 
tomadas  por  Allende,  Calleja  sintió  invencible  deseo  de  medir  desde 
Tomo  I 52 
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luego  sus  fuerzas  con  las  del  único  verdadero  militar  con  que  por 
entonces  cont^í^a  la  revolución,  y quizá  el  temor  de  ser  vencido  le 
impelió  á acometer  la  empresa  de  salir  vencedor. 

Por  lo  tanto,  en  vez  de  diferir  el  ataque  para  el  siguiente  día’^ 
como  en  sus  planes  estaba  dispuesto,  hizo  desde  luego  la  señal  de 
que  seguiría  su  marcha  el  ejército,  á fin  de  internarse  en  la  cañada, 
á cuya  izquierda  comienza  el  camino  de  Santa  Ana,  que  se  había 
propuesto  seguir  con  el  grueso  de  las  tropas,  á fin  de  flanquear  la 
mayor  parte  de  otras  diez  posiciones  que  en  otros  tantos  cerros 
elevados  ocupaban  los  insurgentes  á derecha  é izquierda,  evitando' 
á la  vez  el  paso  del  resto  de  la  cañada  cuyos  espaldones  estaban 
minados  por  más  de  mil  quinientos  barrenos  comunicados  por  una 
misma  mecha  y enfilados  varios  puntos  por  las  baterías  enemigas, 
é ir  sucesivamente  batiendo  y dominando  el  terreno. 

Allende,  mientras  tanto,  mandó  tocar  generala  y con  la  campana 
mayor  de  la  parroquia  á rebato,  para  reunir  al  pueblo;  pero  éste, 
que  tan  sanguinario  y cruel  habíase  mostrado  al  apoderarse  de  la 
alhóndi  -a  el  viernes  28  de  Setiembre  anterior;  presa  de  súbita 
consternación,  no  acudió  sino  en  reducidísimo  número  al  llama- 
miento. 

Una  parte  del  vecindario  se  retiró  y encerró  en  sus  casas,  otras 
familias  se  acogieron  á las  iglesias  y conventos  y la  plebe  se  retiró, 
según  su  costumbre,  á los  cerros,  para  ser  simple  espectadora  de  la 
acción. 

Puesto  Calleja  al  frente  de  su  ejército  con  la  artillería  de  á caba- 
llo, seguido  de  la  columna  de  granaderos  al  mando  del  coronel 
D.  José  María  Jalón  y el  sargento  mayor  D.  Agustín  de  la  Viña, 
continuó  su  marcha  por  la  cañada  internándose  en  el  caserío  del 
Marfil,  abandonado  por  sus  moradores,  y paso  á paso  y sin  dejar 
de  batirse  con  valor  igual  por  ambas  partes,  llegó  al  punto  de 
comunicación  de  la  cañada  con  el  camino  de  Santa  Ana,  teniendo 
que  subir  á brazos  los  cañones,  lo  que  ejecutó  la  columna  de  gas- 
tadores, hasta  situarse  en  una  ladera  desde  donde  podía  batir  al 
enemigo  con  mayor  facilidad. 

Entre  tanto,  dió  orden  para  que  por  el  mismo  paso  le  siguiese 
el  resto  del  ejército,  sostenido  por  el  segundo  batallón  de  la  colum- 
na de  granaderos  al  mando  de  D.  Joaquín  de  Castillo  y Bustaman- 
te,  dejando  para  que  lo  ordenase  al  mayor  general  de  caballería 
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D.  Diego  García  Conde:  protegía  el  paso  de  las  columnas  la  arti- 
llería de  Calleja,  hasta  que  habiendo  hecho  cesar  el  fuego  de  la 
contraria,  se  encaminó  por  el  propio  rumbo  á batir  otras  alturas 
que  por  su  frente  y costado  izquierdo  le  molestaban  grande- 
mente. ' 

Viéndose  ya  en  estado  de  apoyar  con  sus  movimientos  sobre  la 
izquierda  los  ataques  de  los  demás  cuerpos,  dispuso  que  una  parte 
de  éstos,  á las  órdenes  de  los  condes  de  casa  Rui  y San  Mateo  Val- 
paraíso se  dirigiesen  por  su  derecha  hacia  los  cerros  del  Marfil  para 
coger  la  ciudad  entre  dos  fuegos,  auxiliando  al  conde  de  la  Cadena, 
que  después  del  ataque  de  la  entrada  se  había  dirigido  con  alguna 
caballería  á aquel  punto,  y poco  después  dió  orden  para  que  lo 
siguiese  el  segundo  batallón  del  regimiento  de  la  Corona,  al  mismo 
jiempo  que  la  reserva  y cuerpos  de  lanceros  de  la  retaguardia  estu- 
viesen prontos  á acudir  donde  lo  exigiese  la  necesidad,  de  modo 
que  apoyándose  y sosteniéndose  entre  sí  todos  los  cuerpos,  se  viesen 
atacados  y rodeados  los  independientes  por  todas  partes. 

Sus  órdenes  fueron  ejecutadas  con  precisión,  y los  batallones  de 
la  Corona  comenzaron  á subir  la  montaña  que  hacía  sobre  ellos  un 
fuego  terrible  de  cañón  y fusilería,  dejando  caer  una  tupida  lluvia 
de  piedras:  el  triunfo  quedó  por  los  realistas,  que,  empeñados  en  el 
avance,  se  apoderaron  también  del  cerro  de  San  Miguel. 


XXI 

En  tanto  que  la  división  del  conde  de  la  Cadena  realizaba  lo  que 
acabo  de  referir,  la  caballería  al  mando  de  Emparan  cortaba  á sus 
contrarios  en  las  cañadas,  siendo  en  éstas  sangrienta  y terrible  la 
jucha. 

Al  paso  que  se  ejecutaban  estos  ataques  por  la  vanguardia,  el 
cuerpo  de  reserva,  mandado  por  el  coronel  Espinosa,  compuesto 
por  el  regimiento  de  dragones  de  Puebla  y cuerpo  de  Frontera  de 
la  Colonia,  apoyaba  desde  la  entrada  de  la  cañada,  con  el  fuego  de 
sus  dos  cañones  que  cubrían  la  retaguardia  del  parque,  el  ataque  de 
los  cerros  del  Marfil. 

Los  insurgentes,  no  menos  valerosos  y decididos  que  los  realis- 

h .ib  íanse  mientras  tanto  rehecho  á la  derecha  del  ejército  y 


412 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


vuelto  á situar  otra  batería,  avanzando  á la  vez  con  tal  ánimo  y 
decisión,  que  estuvieron  á punto  de  cortar  la  retaguardia  de  Calle- 
ja. La  caballería  de  reserva  impidió  el  logro  de  la  maniobra  tan 
brillantemente  comenzada,  y los  insurgentes  hubieron  de  retirarse 
á su  primera  posición. 

El  general  en  jefe  había  continuado  su  marcha  por  la  izquierda, 
venciendo  todos  los  obstáculos  que  se  le  ofrecían,  y teniendo  que 
subir  su  artillería  por  parajes  difíciles  y encumbrados,  batiéndose 
alternativamente,  ya  á derecha,  ya  á izquierda,  con  el  fin  de  prote- 
ger las  operaciones  generales  del  ejército.  Durante  esta  marcha, 
destacó  varias  compañías  de  gastadores  á tomar  otras  dos  alturas 
que  hacía  temibles  el  fuego  enemigo,  logrando  completamente  su 
objeto. 

Pero  aun  quedaba  por  tomar  otra  batería  de  cuatro  cañones,  que 
colocada  entre  la  ciudad  y el  camino  de  Santa  Ana,  en  el  cerro 
llamado  de  Pánuco,  imposibilitaba  la  marcha  de  Calleja:  destacó 
para  ello  al  sargento  mayor  de  dragones  de  Puebla,  D.  Miguel  del 
Campo,  comandante  de  la  izquierda  del  ejército,  con  orden  de  que 
atacase  á toda  costa,  y asilo  verificó,  con  el  regimiento  de  dragones 
de  San  Carlos,  desalojando  no  sin  grande  pérdida  á los  insurgentes, 
que  le  opusieron  una  resistencia  obstinada  y heróica. 

Desalojados  los  combatientes  de  todas  las  alturas,  Calleja  se  diri- 
gió al  cerro  de  la  Valenciana  con  objeto  de  tomar  un  puesto  domi- 
nante, que  se  prestara  á batir  á la  ciudad  en  caso  de  resistencia,  y 
llegó  á aquel  punto  á las  cinco  de  la  tarde,  teniendo  que  situar  sus 
tropas  en  posición  militar,  pues  los  insurgentes  se  dejaban  aún  ver 
ocupando  los  cerros. 

El  conde  de  la  Cadena  tomó  disposiciones  semejantes  y se  prepa- 
ró á pasar  la  noche  en  el  cerro  de  San  Miguel. 

En  cuanto  al  brigadier  Calleja  llegó  á la  Valenciana,  se  le  pre- 
sentaron los  encargados  de  justicia,  y habiéndoseles  preguntado 
por  quién  eran  puestos,  respondieron  que  por  D.  Miguel  Hidalgo, 

Les  ordenó  que  siguiesen  por  entonces  en  el  desempeño  de  sus 
cargos,  proveyendo  al  ejército  de  cuanto  pudiese  necesitar,  en  la 
inteligencia  de  que  todo  les  sería  pagado. 

Dispuso  también  que  á la  siguiente  mañana  se  fijase  el  bando  de 
indulto  y el  Edicto  del  Santo  Oficio  excomulgando  d D.  Miguel,  y 
á este  fin  les  entregó  varios  ejemplares  de  uno  y otro. 
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Preparados  estaban  á ponerse  en  fuga  D.  Casimiro  Chovell,  su 
cuñado  Ayala  y los  capellanes  Zúñiga  y Azpeitia,  sumamente  com- 
prometidos en  la  revolución,  cuando,  teniendo  noticia  del  bando  y 
de  que  el  siguiente  día  habría  de  fijarse,  con  ciega  é increible  con- 
fianza desistieron  de  su  fuga,  permaneciendo  en  las  minas. 

¡Cuán  cierto  es  que  el  hombre  busca  por  lo  regular,  por  sí  mis- 
mo, su  propia  perdición! 
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Rechazados  los  independientes  de  todas  las  alturas  fortificadas,  y 
desbaratado  por  la  delación  el  plan  de  haber  hecho  desplomarse 
los  espaldones  de  la  cañada  sobre  el  ejército  de  Calleja,  Allende  dió 
sus  órdenes  para  efectuar  una  retirada  que  le  permitiese  salvar  la 
mayor  porción  posible  de  sus  tropas  y con  ellas  continuar  en  lo  de 
adelante  la  encarnizada  lucha. 

Dejó,  pues,  la  ciudad  y se  retiró  á una  hacienda  próxima,  dis- 
puesto á combatir  allí  hasta  el  último  instante:  para  ello  situó  en 
el  cerro  del  Cuarto,  un  cañón  de  gran  tamaño  que  había  hecho 
fundir,  bautizándole  con  el  título  de  El  defensor  de  América. 

Apenas  vió  la  plebe, abandonada  la  ciudad,  despertáronse  sus 
instintos  de  asesinato  y bandidaje,  y sordas  voces  de  muerte  y de 
venganza,  dejáronse  escuchar  por  todos  lados. 

Los  vecinos  y comerciantes  que  habíanse  hecho  fuertes  en  sus 
casas  respectivas,  se  prepararon  á resistir  hasta  el  último  extremo 
á la  canalla,  que  no  tardó  en  convencerse  de  que  su  empresa  no 
sería  tan  fácil  como  se  la  había  imaginado.  A la  cólera  de  aquellos 
miserables  faltaba  sólo  un  objeto  en  que  saciarla  y no  faltó  por  des- 
gracia quien  se  le  proporcionase. 

Serian  las  tres  y media  de  la  tarde  cuando  un  negro  platero  lla- 
mado Lino,  natural  del  pueblo  de  Dolores,  noticioso  de  que  la  vic- 
toria estaba  de  parte  de  Calleja  y de  que  las  tropas  de  Allende 
habían  comenzado  á salir  de  la  ciudad,  salió  por  todas  las  calles  y 
plazas  juntando  cuanta  gente  de  la  plebe  encontró,  y con  diabólica 
elocuencia  la  invitó  á que  fuese  á la  albóndiga  de  Granaditas  á 
matar  á los  europeos  que  en  aquel  edificio  estaban  presos,  dicicn- 
doles  para  inclinarlos  á cometer  aquel  horrible  asesinato,  que  ya 
(ialleja  había  ganado  la  batalla  y estaba  pronto  á entrar  á sangre  y 
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fuego  por  las  calles  de  la  población:  añadió  que  los  presos  de  la 
albóndiga  se  unirían  á las  tropas  para  hacer  más  sangrienta  su  ven- 
ganza contra  los  guanajuatenses,  por  lo  cual  sería  bueno  matar  á 
cuantos  estaban  en  Granaditas,  para  tener  esos  menos  enemigos. 

Irritada  como  estaba  la  plebe,  acogió  con  frenéticos  gritos  de 
entusiasmo  la  proposición  del  platero  Lino,  quien  con  un  gran  nú- 
mero de  aquellas  gentes  se  dirigió  al  funesto  palacio  del  mai^. 

Daba  aquel  día  la  guardia  el  regimiento  levantado  en  la  ciudad 
por  orden  de  Hidalgo  y montaba  el  puesto  el  capitán  D.  Mariano 
Covarrubias,  en  cuyo  auxilio  volo,  noticioso  de  la  asonada,  el  señor 
D.  Mariano  Liceaga;  pero  ya  mis  lectores  saben  loque  en  aquellos 
días  era  el  populacho  de  la  ciudad  que  Allende  creía  pudiera  ser  la 
capital  del  mundo. 

Liceaga  quiso  contener  á los  asaltantes  hiriendo  á varios;  pero 
derribado  de  una  pedrada,  vino  á tierra,  donde  tantos  golpes  reci- 
bió, que  por  milagro  pudo  salvar  la  vida:  no  tuvieron  mejor  suerte 
el  capitán  D.  Pedro  Otero  y el  sargento  Francisco  Tovar,  á quie- 
nes poco  faltó  para  morir  á manos  de  aquella  multitud  desenfre- 
nada. 

En  cuanto  el  padre  D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  se  informó  de  lo 
que  pasaba,  se  dirigió  para  Granaditas  acompañado  de  varios  sa- 
cerdotes ; pero  de  nada  valió  su  diligencia,  pues  cuando  llegaron, 
ya  aquellos  hombres  habían  forzado  las  puertas  de  los  cuartos  en 
que  habíanse  encerrado  los  españoles  y matado  la  mayor  parte  de 
ellos,  haciendo  tal  carnicería,  que  de  doscientos  cuarenta  y siete 
que  allí  existían,  más  dos  señoras  que  acompañaban  á sus  maridos, 
sólo  escaparon  unas  treinta  personas  y una  délas  señoras. 

Esta  infeliz  fue  llevada  á la  casa  de  los  Alamanes,  enteramente 
despojada  de  sus  ropas  por  los  bandidos,  envuelta  en  una  sábana  y 
cubierta  de  sangre. 

Estaba, — dice  un  testigo  presencial, — como  demente,  mostrán- 
dose insensible  al  dolor  de  sus  heridas  y de  la  curación,  ocupada 
su  imaginación  siempre  con  la  imagen  del  horrible  espectáculo  que 
había  presenciado,  viendo  asesinar  ante  sus  ojos,  á su  padre,  á su 
madre  y marido,  después  de  haber  perdido  toda  su  fortuna. 

Dada  la  señal  del  saqueo,  no  quedó  en  todo  el  edificio  objetoútil 
ó de  valor  que  no  fuese  tobado,  inclusive  las  camas  y ropa  de  los 
europeos,  cuyos  cadáveres  dejaron  enteramente  desnudos. 
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Una  falsa  alarma  promovida  sin  duda  por  algunas  personas  ho- 
rrorizadas de  lo  que  estaba  sucediendo,  puso  en  fuga  á aquellos 
miserables  que  creyeron  atacada  ya  la  ciudad  por  los  soldados’de 
Calleja. 

Los  europeos  que  quedaron  vivos,  en  cuanto  pudieron  salir  déla 


...haciendo  tal  carnicería.,. 


albóndiga,  se  refugiaron  unos  en  el  convento  de  Belén,  donde  fue- 
ron recibidos  y curados  por  los  religiosos,  y otros  en  distintas  ca- 
sas particulares,  en  las  cuales  hallaron  la  misma  piadosa  acogida. 

Al  pasado  terror  sucedió  otro  no  menos  angustioso  producido  al 
imaginarse  el  enojo  que  tal  crimen  había  de  causar  á Calleja, quien 
tal  vez  le  haría  caer  sobre  la  población  en  general,  aunque  para 
cometerlo  nadie  había  recibido  orden  del  jefe  insurgente  y sólo 
había  sido  proyectado  y ejecutado  por  el  infame  negro  Lino  y la 
hez  de  la  plebe  más  abyecta. 
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En  tan  horrible  intranquilidad  se  pasó  la  noche  de  aquel  infaus- 
to día,  interrumpiéndose  solamente  el  fúnebre  silencio  á las  tres  y 
media  de  la  mañana,  á cuya  hora  un  cañón  insurgente  hizo  un  dis- 
paro que  contestó  con  otro  el  conde  de  la  Cadena,  desde  el  cerro 
de  San  Miguel. 
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Repentinamente,  y apenas  habían  sonado  las  siete  de  la  mañana 
del  domingo  28,  Allende  mandó  hacer  fuego  sobre  las  posiciones 
de  Calleja  con  su  cañón  del  cerro  del  Cuarto,  por  cuya  inmedia- 
ción debía  pasar  el  ejército:  á las  ocho  y media  comenzó  á bajar 
éste  por  el  camino  de  la  Valenciana.  Sobre  la  marcha  hizo  batirle 
por  dos  cañones  de  á caballo,  con  tal  fortuna,  que  al  segundo  dis- 
paro quedó  hecha  pedazos  la  cureña  y desmontado  el  Defensor.  A 
la  vez  la  división  del  conde  de  la  Cadena  entraba  en  la  ciudad  por 
el  camino  que  baja  del  cerro  de  las  Carreras. 

En  el  camino  supo  Calleja  por  uno  de  los  españoles  escapados 
de  ha  alhóndiga  lo  sucedido  en  la  tarde  anterior,  y en  el  primer 
ímpetu  de  su  indignación,  mandó  tocar  á degüello  pereciendo  en 
tal  virtud  una  media  docena  de  individuos,  únicos  que  habían  teni- 
do valor  suficiente  para  abandonar  sus  moradas. 

A solicitud  de  varias  personas  importantes,  Calleja  mandó  sus- 
pender su  bárbara  disposición,  y ya  más  tranquilo,  se  dirigió  álas 
Casas  Consistoriales:  en  cuanto  estuvo  en  ellas,  hizo  salir  á la  ma- 
yor parte  de  sus  tropas  á acampar  en  las  alturas  de  la  Jalapita,  á la 
entrada  de  la  cañada  del  Marfil,  quedando  sólo  en  la  ciudad  el  re- 
gimiento de  la  Corona  y el  de  dragones  de  Puebla. 

Como  era  de  esperarse,  Calleja  expidió  á los  cortos  momentos 
un  bando  amenazador,  imponiendo,  bajo  severísimas  penas,  la  pre- 
sentación de  toda  clase  de  armas  y municiones,  la  delación  de  cuan- 
tos individuos  hubiesen  tomado  parte  en  los  sucesos  de  los  últimos 
meses,  á la  vez  que  prohibía  toda  clase  de  reunión  que  excediese 
de  tres  personas  y salir  á la  calle  en  las  noches,  sin  previo  permiso 
por  escrito  de  la  autoridad  competente. 

Mandó  también  hacer  un  número  considerable  de  prisiones,  y 
las  personas  objeto  de  ellas  fueron  conducidas  al  campamento  de 
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la  Jalapita,  mientras  quedaba  útil  para  servirles  de  cárcel  el  edifi- 
cio de  la  albóndiga. 

Extendió  nombramiento  de  intendente  interino  á favor  del  alfé- 
rez Real  D.  Fernando  Pérez  Marañón-,  que  había  rehusado  servir 
•en  la  misma  calidad  á D,  Miguel  Hidalgo,  y al  cual  se  atribuyó 
haber  dado  á conocer  á Calleja  cuanto  pasaba  en  la  ciudad,  á fin  de 


que  pudiera  dirigir  con  acierto  sus  operaciones:  haya  sido  de  esto, 
lo  que  se  fuere,  la  verdad  es  que  el  jefe  español  tuvo  puntual  cono- 
cimiento de  los  barrenos  practicados  en  las  rocas  de  la  cañada  del 
Maríil  y por  eso  evitó  el  paso  por  ella. 

lunes  26,  el  brigadier  Calleja  comenzó  la  serie  de  terribles 
castigos  á que  por  carácter  era  tan  propenso,  y cuya  repetición  ha- 
bía de  darle  execrable  renombre  de  cruel  y sanguinario. 

Ocupó  todos  los  carpinteros  de  la  ciudad  en  construir  horcas  en 
las  principales  plazas  de  la  ciudad  y de  las  minas,  y comisionó  al 
Tomo  I 53 
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conde  de  la  Cadena  para  que,  asistido  del  escribano  de  cabildo,, 
fuese  á examinar  á los  individuos  de  la  plebe  aprehendidos,  pusiese 
en  libertad  á los  no  culpados  y á los  criminales  diezmase  para  ahor- 
car á los  que  les  tocara  la  suerte.  Así  se  verificó,  y veinte  de  ellos 
fueron  fusilados  en  la  misma  albóndiga  por  falta  de  verdugo  que 
los  ahorcase.  El  mismo  género  de  muerte  sufrieron  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Gómez,  intendente  de  Guanajuato  nombrado  por  Hidalgo, 
D.  Rafael  Dávalos,  director  de  la  fundición  de  cañones,  y D.  José 
Ordóñez,  sargento  mayor  del  regimiento  de  infantería  levantado 
en  la  ciudad  después  de  tomada  por  los  insurgentes. 

El  martes  27  se  diezmaron  ciento  ochenta  individuos,  y los  diez 
y ocho  á quienes  tocó  la  fatal  suerte,  fueron  ahorcados  en  la  Plaza 
Mayor:  el  miércoles  28  perecieron  en  la  misma  horca  ocho  senten- 
ciados, entre  ellos  D.  Casimiro  Chovell,  administrador  de  la  Va- 
lenciana y decidido  partidario  insurgente.  El  jueves  29,  en  fin,  su- 
frieron la  última  pena  otros  dos  individuos,  salvándose  otros  dos 
porque  en  el  instante  en  que  iban  á ser  suspendidbs  de  la  horca,  se 
oyó  el  repique  general  con  que  se  solemnizaba  el  indulto  general 
expedido  por  Calleja. 

Cincuenta  y un  individuos  fueron,  pues,  sacrificados  por  Calleja 
en  cuatro  días,  sembrando  el  espanto  y el  terror  con  tan  repetidas 
ejecuciones,  en  la  desventurada  población  de  Guanajuato. 

Un  abuso  de  bien  mala  espepie  cometió  en  aquellos  días  el  jefe 
español,  y fué  apoderarse  de  los  puños  de  los  espadines  que  las 
gentes  principales  entregaron  en  virtud  del  bando  que  impuso  la 
presentación  de  toda  especie  de  armas.  Muchas  de  estas  empuña- 
duras eran  de  piedras  y metales  preciosos,  y su  valor  sirvió  más 
adelante  para  pagar  el  importe  de  las  alhajas  que  el  platero  Vera 
construyó  para  adorno  de  la  esposa  del  brigadier 

XXIV 

Aquí  debemos  hacer  punto  por  ahora  en  el  relato  de  los  sucesos 
políticos  que  comprende  este  período  de  mi  histórica  narración, 
correspondiendo  al  siguiente  dar  noticia  de  los  hechos  de  D.  Mi- 
guel Hidalgo  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  en  camino  para  la  cual 
le  hemos  dejado. 
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Regresemos,  pues,  á México  y á las  calles  del  Reloj,  volviendo  á 
unirnos  con  el  capitán  García  Alonso,  el  poeta  Ochoa  y su  amigo 
Lizardi,  que  salen  de  la  casa  de  la  hermosa  Guadalupe. 

Oscura  era  la  noche,  y mucho  de  medroso  tenían  aquellas  soli- 
tarias calles,  sin  más  luz  que  la  incierta  producida  por  el  azul  y 
estrellado  cielo. 

Lizardi  y el  capitán  continuaron  conversando  animadamente,  de 
cien  y cien  cosas  á cual  menos  importante  para  mis  lectores,  mien- 
tras Ochoa,  cuyo  corazón  vertía  lágrimas  de  sangre,  se  ocupaba  en 
su  silencio  de  excogitar  un  recurso  para  ofender  á García  Alonso, 
tramando  con  él  querella.  Cuando  le  pareció  haberle  encontrado, 
dijo  con  esa  voz  temblona  que  acusa  en  quien  en  grave  situación 
vierte  algunas  palabras,  un  corazón  inquieto  que  late  con  angustio- 
sa violencia. 

— ¿Quién  ha  de  casar  á ustedes,  capitán? 

Probablemente  García  Alonso  comprendió  á donde  iba  dirigida 
la  pregunta,  porque  deteniéndose  de  súbito  y clavando  sus  mira- 
das en  Ochoa,  tardó  unos  segundos  en  responder,  pero  serenándo- 
se, con  no  menor  rapidez  que  habíase  turbado,  contestó  con  natu- 
ralidad: 

— El  arzobispo. 

— ¿Piensa  usted,  según  eso,  dar  á sus  bodas  gran  solemnidad? 

— El  virey  será  mi  padrino. 

— Bien, — dijo  por  única  contestación  Ochoa  cada  vez  menos  due- 
ño de  sí  mismo. 

Reinó  un  momento  de  silencio,  durante  el  cual  nuestros  tres 
personajes,  que  caminaban  con  rapidez,  acabaron  de  pasar  al  fren- 
te de  palacio  y entraron  en  la  calle  de  Flamencos. 

— Pero..., — observó  García  Alonso  marcando  sílaba  por  sílaba 
sus  palabras, — ¿por  qué  me  hizo  usted  esa  pregunta? 

— Ideas  de  Ochoa, — respondió  Lizardi. 

— ¿Qué  ideas  son  esas^ 

— Cree  que  sería  curioso  que  el  hermano  de  usted  celebrase  la 
ceremonia  nupcial. 

García  Alonso  acabó  de  convencerse  de  la  intención  de  aquellos 
hombres. 

— Sí, — dijo: — en  efecto;  pero  el  franciscano  no  se  halla  en  Méxi- 
co en  la  actualidad. 
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— Lástima,  porque  la  ocasión  es  solemne,  y podría  ser  para  usted 
muy  importante. 

— ¿Muy  importante?...  Perdonen  ustedes  les  manifieste  la  extra- 
ñeza  que  me  están  causando  sus  palabras:  ¿envuelven  ellas  alguna 
oculta  intención? 

— ¡Oh!  nada  de  eso, — se  apresuró  á decir  Lizardi. 

— ¡Oh!  sí,  sí  la  envuelven, — añadió  ya  sin  prudencia  Ochoa. 

— Y...  ¿podría  saberse  esa  oculta  intención:^ 

— Ochoa,  ve  lo  que  dices. 

— Déjame,  Lizardi,  déjame  hablar. 

— Sí,  Lizardi,  déjele  usted  hablar. 

; — Dan  las  gentes  en  repetir  que  el  franciscano  ha... 

— ¿Ha  qué?  ¡concluya  usted,  con  mil  diablos! 

— Ha  muerto. 

— ¡Muerto!  ¿muerto?  ¿á  manos  de  quién,  Ochoa? — gritó  con  im- 
paciencia y próximo  á estallar  el  capitán: — no  se  detenga  usted, 
Ochoa,  no  se  detenga  usted,  porque... 

— ¿Por  qué? 

— Porque  no  estoy  dispuesto  á consentirlo.  ¡Ea! 

— ¡Hola!  ¡parece  que  se  violenta  el  señor  capitán  ! — observa 
Ochoa  con  acento  provocativo. 

— ¡Vive  el  cielo! — exclamó  García  Alonso  echando  mano  á su 
espadín. 

— ¡Señor  capitán!  — prorumpió  á su  vez  Lizardi  deteniendo  el 
brazo  de  su  contrincante; — ¡vea  usted  lo  que  va  á hacer! 

En  esto  habían  llegado  los  tres  contendientes  casi  frente  á la  casa 
de  García  Alonso,  quien  de  súbito  despidió  un  silbido  agudo,  bre- 
ve y de  un  timbre  particular. 

Ochoa  le  detuvo  entonces  con  violencia,  poniéndole  la  mano 
sobre  el  hombro  á la  vez  que  le  decía : 

— Si  ese  silbido  es  una  seña  para  que  los  criados  de  usted  se 
arrojen  sobre  nosotros  y nos  asesinen,  juro  á Dios,  García  Alonso, 
que  atravieso  á usted  de  una  estocada. 

García  Alonso  dió  un  salto  atrás  y desenvainó  su  espadín,  imi- 
tándole Ochoa  y Lizardi,  que,  ciegos  de  cólera,  arremetieron  con 
él  á estocadas. 

El  capitán  los  llevó,  retrocediendo  siempre,  hasta  la  puerta  de  su 
casa,  que  en  aquel  instante  se  abrió,  saliendo  por  ella  una  docena 
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de  hombres  que  arremetieron  á estocadas  con  Lizardi  y Ochoa  que 
gritaban  con  justa  indignación  contra  villanía  semejante,  impropia 
de  caballeros. 

Al  mismo  tiempo  se  verificó  un  juego  extraño  y rápido:  un  hom- 
bre exactamente  vestido  como  el  capitán,  entregó  á éste  un  peque- 
ño bulto  que  deslió  mientras  los  criados  acorralaban  á Ochoa  y 
Lizardi,  con  los  cuales  corrió  á combatir  el  que  llamaré  segundo 
García  Alonso. 

— Con  usted,  con  usted,  capitán, — dijo  Ochoa  en  cuanto  vió,  al 
que  tomó  por  tal,  abrirse  paso  entre  los  criados  ; y uno  á uno  si 
usted  quiere. 

Los  hombres  hiciéronse  á un  lado  como  si  ya  hubiese  terminado 
su  misión,  y con  igual  encarnecimiento  siguió  la  lucha  de  aquellos 
tres  personajes. 

Lástima  es  que  para  describir  escenas  semejantes  sean  necesarias 
tantas  palabras,  que  destruyen  la  idea  de  la  brevedad  con  que  el  su- 
ceso se  verifica. 

Tanto,  tan  rápido  fué,  que  el  principio  del  combate  y la  aparición 
del  franciscano  en  el  grupo  de  los  combatientes,  fueron  casi  simul- 
táneos. 

— ¡Señores!  ¡señores! — exclamó  con  grave  voz  el  misterioso  per- 
sonaje. 

— ¡El  franciscano! — dijeron  á la  vez  Ochoa  y Lizardi,  retrocedien- 
do y clavando  con  asombro  sus  miradas  en  el  capitán  que  delante 
tenían,  y que,  habiéndose  retirado  diez  ó doce  pasos,  también  bajaba 
avergonzado  su  cabeza  cubierta  por  un  sombrero  de  anchas  alas. 

— ¡El  franciscano,  sí! — repitió  éste  con  la  misma  voz  grave  y se- 
rena,— el  franciscano  que  siempre  llega  á tiempo  para  escandalizar- 
se con  las  continuas  querellas  del  hermano  que  le  deshonra,  del 
pendenciero  capitán  Garc^d  Alonso. 

— 1 Señor! — exclamó  con  voz  ahogada  por  la  cólera  el  personaje 
al  cual  el  franciscano  se  dirigía. 

— ¡Letírese  usted,  capitán! — dijo  el  fraile. 

— ¡Señor! — repitió  aquél  que,  conservando  aún  desenvainado  su 
espadín,  hizo  impulso  de  lanzarse  sobre  Ochoa  y Lizardi. 

El  franciscano  cubrió  con  su  cuerpo  á los  dos  amigos  y repitió 
con  voz  de  trueno  su  orden  de 

— ¡Retírese  usted,  capitán! 


4-2 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


Esta  vez  fué  inmediatamente  obedecido. 

El  franciscano  quedó  hablando  unos  momentos  con  Lizardi  v 
Ochoa:  éstos  se  retiraron  después  calle  arriba. 

— Ya  lo  has  visto,  Lizardi,  me  has  hecho  cometer  una  necedad: 
el  franciscano  y el  capitán  son  dos  distintas  y diferentes  personas. 
¿Te  has  convencido  de  ello? 

— ¿A  qué  negarlo?  los  he  tenido  delante  de  mí. 

— Mañana  será  necesario  buscar  al  capitán  y darle  una  satis- 
facción. 

— Ochoa,  Ochoa,  estos  dos  hombres... 

— ¡Qué!  ¿dudarás  aún?  no  los  has  visto  tú  mismo? 

— Sí,  los  he  visto...  y sin  embargo...  ^ 

— ¡Ea!  ¡déjame  en  paz!  te  pasas  la  vida  soñando  cómedias. 

El  eco  de  la  conversación  de  los  dos  amigos  fué  perdiéndose 
poco  á poco  en  la  distancia. 
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Retirado  García  Alonso  en  la  habitación  que  ya  conocen  mis 
lectores,  ocupábase  en  despojarse  del  hábito  de  que  tan  oportuna- 
mente se  había  servido,  cuando  al  girar  sobre  sus  goznes  la  mam- 
para que  le  ponía  en -comunicación  con  las  piezas  inmediatas,  apa- 
reció la  misma  hermosísima  mujer  que  al  ftnal  del  capítulo  VII  se 
nos  presentó  por  primera  vez. 

— Gracias,  Remedios, — dijo  el  capitán;  lo  de  menos  hubiera  sido 
haber  dado  muerte  á esos  dos  hombres,  y habríalo  hecho  si  no  tue 
repugnasen  ya  en  gran  manera  esta  especie  de  lances:  con  auxilio 
del  papel  que  tan  oportunamente  jugaste,  he  alcanzado  sobre  ellos 
mayor  victoria,  y ellos  mismos... 

— García  Alonso, — observó  interrumpiéndole  la  dama, — dejemos 
á un  lado  esta  tu  nueva  aventura  y escúchame  con  paciencia,  pues 
necesito  distraerte  largo  rato. 

— Qué  quieres,  qué  te  ocurre,  Remedios;  ¿vienes  á darme  la  para 
mí  grata  noticia  de  haber  olvidado  tu  funesta  pasión? 

— ¡Olvidarla!  ¿olvidarla  yo?  no,  no  la  he  olvidado,  no  puedo  ol- 
vidarla. 

— ¿Y  bien? 
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— ;García  Alonso,  no  me  hables  así,  te  amo,  te  amo  más  cada  día; 
ya  verás  tú  cómo  podré  olvidarte! 

— ¡Pero  eso  es  una  demencia! 

— ¡Sí  pero  una  demencia  de  amor! 

— Remedios,  no  comprendo  tu  carácter:  reúnes  á un  orgullo  des- 
medido una... 

— Dílo  de  una  vez;  una  bajeza  sin  límites:  ¿no  es  eso  lo  que  ibas 
á decir.  García  Alonso?  No  me  importa.  Te  .conozco  bien,  como 
nadie  te  ha  conocido,  y sé  que  á tus  ofensas  no  debe  dárseles  valor 
alguno:  las  vierten  tus  labios,  pero  no  salen  del  corazón,  porque 
no  le  tienes:  eres  un  niño  que  no  comprende  el  verdadero  signiñca- 
do  de  las  expresiones  que  emplea. 

— ¡Bien!  ¡bien!  cree  lo  que  mejor  te  acomode,  pero  déjame  en 
paz:  vete! 

— No  me  iré  sin  haber  sabido  antes  tu  última  resolución. 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  tu  matrimonio  con  Guadalupe. 

— Pues  bien,  se  celebrará  de  un  momento  á otro. 

— ¿Luego  buscas  mi  perdición  y la  tuya? 

— ¡Qué  me  quieres  decir! 

— Yo  iba  á ser  la  esposa  de  un  hombre  á quien  creía  amar  con 
todo  mi  corazón. 

— Sí,  ya  lo  sé;  te  vi  días  antes  de  que  te  hubieses  casado;  rondé 
tus  ventanas  y tu  puerta,  y cuando  el  momento  fué  oportuno,  me 
apoderé  de  tí,  te  traje  á mi  casa  y fuiste  mía. 

— Es  cierto  y lo  es  también  que  de  dicha  tan  grande  disfruté  átu 
lado,  que  lejos  de  aborrecerte  te  amé,  te  adoré,  te  idolatré,  y lejos 
de  pretender  huir  de  tu  casa,  te  exigí  el  juramento  de  que  jamás 
me  harías  salir  de  ella. 

— Creo  haberlo  cumplido,  como  haber  hecho... 

— Sí,  más  de  lo  que  era  tu  obligación;  interesándome  en  tus 
colosales  negocios,  me  has  dado  una  fortuna  de  inmensa  impor- 
tancia. 

— Y bien,  ¿qué  más  quieres  de  mí  entonces? 

— Quiero  que  este  paraíso  que  para  mí  ha  sido  tu  casa,  no  le 
conviertas  en  un  mundo  trayendo  á él  otra  mujer. 

— Remedios,  ¡eso  no  es  posible! 

— ¿Por  qué? 
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— Porque  yo  amo  á Guadalupe  quizás  no  tanto  como  te  he 
amado  á tí,  pero  sí  de  un  modo  que  hace  imposible  todo  desisti- 
miento. No  puedo  dejarla  de  amar. 

De  ese,  de  ese  mismo  modo  te  amo  yo:  yo  tampoco  puedo  dejar 
de  amarte,  y así  como  tú  sientes  en  tu  corazón,  llamémosle  así,  un 
nuevo  y basta  hoy  no  adivinado  impulso,  también  yo  padezco  una 
fuerte  y terrible  pasión:  los  celos.  Si  hasta  el  presente  ni  me  he 
conmovido  ni  irritado  por  la  multiplicidad  de  tus  amores,  sabía 
bien  que  no  habrían  de  durarte  mucho;  pero  tu  pasión  por  Guada- 
lupe es  realmente  una  pasión  temible,  porque  puede  hacerte  olvi- 
dar la  mía  á la  cual  siempre  volviste  hasta  hoy,  cansado  de  las 
demás. 

— Entonces,  pobre  Remedios,  si  tú  misma  comprendes  que  hoy, 
por  primera  vez  de  mi  vida  siento  quizás  el  verdadero  amor,  ¿cómo 
puedes  imaginarte  que  las  memorias  del  tuyo  me  conmuevan? 

— No  sé  cómo  lo  quiero;  pero.  García  Alonso,  lo  quiero  y ha 
de  ser. 

— ¡Nunca! 

— ¿Nunca? 

— Sí,  mil  veces  nunca! 

Remedios  se  levantó  sobre  sí  misma  lastimada,  no  tanto  por  la 
expresión  misma  de  García  Alonso,  como  por  el  tono  resuelto  con 
que  fué  pronunciada,  y como  el  verdugo  que  da  la  voz  de  muerte  á 
su  víctima,  dijo: 

— ¡Repítelo,  Miguel  Garrido! 

García  Alonso  se  alzó  á su  vez  como  soberbio  león,  y sin 
temblar. 

— Soy  tuyo, — exclamó, — pero  no  podrás  hacerme  apartar  de 
Guadalupe. 

— Pero  sí  podré  hacer  que  ella  se  aparte  de  tí:  soy  poseedora  de 
una  certificación  del  acta  de  tu  matrimonio  con  María  Pacz. 

— ¡Mi  fortuna,  toda  mi  fortuna  por  esc  papel! 

— ¡Tu  amor,  sólo  tu  amor,  y es  tuyo! 

García  Alonso  dudó  un  instante,  pero  solo  un  instante,  porque 
resueltamente  contestó: 

— Remedios, ‘soy  otro  hombre  diferente  del  que  siempre  he  sido: 
podría  engañarte,  sí,  lo  podría,  porque  me  conozco  á mí  mismo  y 
te  conozco  á tí:  podría  engañarle,  repito,  y sin  embargo,  no  te  en- 
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ganaré.  No  puedo,  ni  lo  deseo,  aborrecerte;  pero  no  puedo  amarte 
más  que  á esa  mujer.  Eres  sagrada  para  mí,  una  vez  lo  juré,  y, 
quizás  soy  un  loco,  pero  cumpliré  esta  vez  mi  juramento.  Nada 
temas  de  mí,  ni  siquiera  que  trate  de  defenderme.  Piérdeme  si  así 
lo  exige  tu  pasión;  pero  si  lo  has  de  hacer,  hazlo,  te  lo  ruego, 
hazlo  pronto;  por  tu  mismo  amor  te  lo  suplico. 

Una  vez  que  García  Alonso  pronunció  estas  frases,  sin  esperar 
contestación  se  acercó  á la  puerta  de  su  dormitorio,  la  abrió,  la 
pasó,  la  cerró  detrás  de  sí  y todo  quedó  en  silencio. 
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Interin  tenía  lugar  la  escena  que  acabo  de  describir,  un  hombre 
vestido  de  negro,  con  bastante  decencia,  pero  con  traje  extrema- 
damente estrambótico,  aguardaba  impaciente  en  una  de  las  habita- 
ciones particulares  de  la  hermosa  Remedios. 

Cuando  ésta  vió  de  modo  tan  brusco  cortada  su  conversación 
con  García  Alonso,  procurando  dominarse , se  retiró  encaminán- 
dose á sus  aposentos. 

El  hombre  salió  apresuradamente  á recibirla. 

— Acuña, — díjole  ella: — no  los  tres  mil  pesos  que  deseas,  sino 
nueve  mil  pondré  en  tus  manos  si  ejecutas  la  orden  que  voy  á darte. 

El  padre  Acuña,  que  en  efecto  era  él,  manifestó  como  pudo  su 
satisfacción  y su  deseo  de  cumplir  cuanto  antes  orden  tan  bien 
pagada. 

Remedios  se  acercó  entonces  al  oído  del  infeliz  mutilado,  y con 
reserva  tan  grande  como  si  ni  ella  misma  quisiese  escucharse, 
habló  al  padre  Acuña,  que  marchó  inmediatamente  y con  tal  segu- 
ridad como  si  sus  ojos  hubiesen  sido  capaces  de  servirle  para 
algo. 

Algunas  horas  después  de  acontecido  todo  esto,  otro  hombre 
estacionado  frente  á la  casa  de  la  hermosa  Guadalupe,  derramaba 
lágrimas  de  desesperación,  no  tratando  de  sofocar  sus  angustiados 
sollozos:  junto  á él  un  amigo  procuraba  en  vano  apartarle  de  aquel 
lugar. 

— No,  no  quiero  apartarme  de  aquí:  será  si  quieres  un  necio 
consuelo  de  enamorado,  pero  en  fin,  consuelo  es. 

Tomo  í 
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— Consuelo  dices,  y jamás  te  he  visto  padecer  tan  grandemente. 

— Cállate,  si  no  sabes  comprender  lo  que  por  mí  pasa;  dichoso 
tú  que  no  has  visto  morir  una  ilusión,  porque  nunca  la  has  tenido. 

— ¡Calla,  infeliz!  no  despiertes  al  dolor  que  duerme. 

— ¡Cuál  más  grande  que  el  mío! 

— El  que  llevo  aquí  en  el  fondo  del  alma  revuelto  con  los  despo- 
jos de  un  corazón  destrozado:  tú  amas,  es  cierto,  como  yo  ame', 
como  aman  los  locos  que  creen  realizables  las  ilusiones  ; pero  ésta 
no  te  ama. 

— ¡Qué  mayor  infortunio! 

— El  mío  repito,  porque  aquella  me  amaba. 

• — ¿Y  de  ello  te  dueles? 

— Sí:  porque  cuando  yo  creía  realizada  mi  felicidad,  cuando  iba 
á ser  mi  esposa,  un  hombre  se  apoderó  de  ella  robándola  de  su 
propio  lecho,  y ni  el  consuelo  de  la  venganza  tuve,  porque  hasta 
hoy  es  para  mí  un  misterio  el  lugar  en  que  se  ocultan  el  miserable 
raptor  y la  víctima  infeliz.  ¡Quiera  el  cielo  que  yo  pueda  algún 
día  descubrirlos,  ¡oh!  ese  será  el  más  venturoso  de  mi  vida! 

— ¿Cuál  era  el  nombre  de  esa  pérhda,  porque  no  lo  dudes,  ella, 
si  vive,  ama  á su  raptor,  porque  todas  las  mujeres  son  iguales  en 
perfidia  : ¿cómo  se  llamaba?  di,  de  seguro  que  se  llamaba  Gua- 
dalupe. 

— No,  sino  Remedios. 

— ¡Extraña  casualidad!  independiente  tú,  yo  realista,  llevamos 
destrozado  el  corazón  por  mujeres  que  se  nombraron  como  las 
vírgenes  enemigas! 

— ¡Ea!  no  tardará  en  sonar  en  el  próximo  convento  la  campana 
de  media  noche:  retirémonos. 

— Retirémonos,  sí,  necesito  estar  solo  para  llorar  mejor. 

Pocos  instantes  después,  la  casa  de  la  hermosa  Guadalupe  co- 
menzó á verse  envuelta  en  una  espesa  columna  de  humo,  de  entre 
cuyas  espirales  salió  con  apresuramiento  la  figurilla  miserable  del 
padre  Acuña,  quien  con  sorprendente  agilidad  pasó  una  cuerda 
sobre  el  pretil  de  la  azotea  y se  deslizó  por  ella,  perdiéndose  des- 
pués en  la  oscuridad  de  las  calles  próximas. 
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A la  siguiente  mañana  García  Alonso  supo  con  espanto  terrible 
que  un  incendio,  cuyo  origen  nadie  pudo  explicarse,  había  consu- 
mido en  cortos  instantes  la  casa  de  Guadalupe,  pereciendo,  según 
unos,  sus  moradoras,  habiéndolas  salvado,  según  otros,  dos  caba- 
lleros que  por  casualidad  se  hallaban  próximos  á las  calles  del 
Reloj  en  los  instantes  en  que  tuvo  lugar  el  accidente. 


A pesar  de  las  noticias  plausibles  para  los  realistas  comunicadas 
por  Calleja  desde  Guanajuato,  el  incendio  de  la  casa  de  Guadalupe 
tuviéronlo  las  viejas  por  de  muy  mal  agüero. 

En  efecto,  no  había  podido  salvarse  del  furor  de  las  llamas  la 
imagen  con  que  remataba,  como  recordarán  mis  lectores,  la 
citada  casita,  y la  imagen  era  nada  menos  que  la  de  La  Virgen  de 
LOS  Remedios. 
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Memorias  de  un  Criollo 
1810-181 I 


El  general  D.  José  Antonio  Torres  (pág.  467). 
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EL  PUENTE  DE  CALDERÓN 


el  « amo  Torres,  » el  hombre  más  á carta  cabal  de  toda 
la  provincia  de  Guanajuato:  administraba  una  hacienda 
inmediata  al  pueblo  de  San  Pedro  Piedragorda  de  donde 
era  nativo,  y aunque  escaso  de  instrucción,  á todo  suplía 
con  su  astucia,  su  actividad,  su  viveza  y su  valor. 

Como  buen  criollo  que  era,  había  simpatizado  desde  luego  con 
la  atrevida  causa  del  cura  D.  Miguel  Hidalgo,  y deseaba  lanzarse 
á prestarle  el  concurso  de  sus  fuerzas,  no  por  odio  álos  españoles, 
sino  por  ver  realizados  planes  que  él  creía  de  buena  fe  convenientes 
á su  patria. 
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D.  José  Antonio  Torres,  que  tal  era  su  nombre,  no  tué  uno  de 
los  muchos,  de  los  muchísimos  diré  mejor,  que  abrazáronla  causa 
del  cura  sin  otro  móvil  que  el  de  engrandecerse  ó vivir  sobre  el 
país  con  poco  ó ningún  trabajo.  Torres  no  era  rico,  pero  tenía  todo 
cuanto  podía  contentar  sus  aspiraciones.  Esta  es  una  riqueza  tan 
grande  como  cualquiera  otra,  quizás  más  grande  que  la  de  muchos 
opulentos,  porque  carecía  de  ambición  personal  y son  muchos  los 
ricos  que  no  pueden  decir  tal  cosa. 

Ordinariamente  las  aspiraciones  del  hombre  no  reconocen  lími- 
te: en  ciertas  clases  sociales^ 
la  llamada  media,  por  ejem- 
plo, el  individuo,  no  po- 
diendo consagrarse  al  traba- 
jo jornalero  de  la  ínftma,  ni 
ála  holganza  de  la  superior, 
tiene  que  buscar  en  el  estu- 
dio una  carrera  honrosa  con 
que  atender  á su  sustento,  y 
es  lo  más  desgraciado  imagi- 
nable. Le  falta  la  instintiva 
resignación  del  hijo  del  pue- 
blo, que  vive  al  día,  sin  pre- 
ocuparse nunca  del  porve- 
nir, y carecedel  capital  here' 
dado  que  envidia  al  magnate 
ó simplemente  opulento. 

Para  su  mayorinfortunio, 
es  casi  común  y ordinario 
que  suceda  que  no  le  basta  el  talento  para  elevarse  á la  altura  de  sus 
deseos,  y entonces  su  martirio  es  tanto  más  doloroso  cuanto  que 
tiene  que  servir  con  su  ciencia  y su  saber  á un  hombre,  ya  de  su 
misma  clase  ó ya  de  la  inferior,  que  de  él  se  sirve  como  peldaño 
de  escalera  útil  antes  de  subir,  pero  despreciable  después  que  so" 
bre  él  se  ha  puesto  el'pié. 

Mas  supongamos  que  tal  no  sucede  y demos  por  hecho  lo  con 
irario  y coloquemos  á nuestro  hombre  en  el  buen  lugar  á que 
aspiraba. 

Con  más  ó menos  trabajo,  le  tenemos  disfrutando  ciertas  como- 
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,didades  relativas,  pudiéramos  creerle  contento, y no,  no  lo  está.  Su 
cerebro  no  conoce  el  reposo:  se  atormenta  pensando  que  sus  fuer- 
zas se  agotan,  que  con  cada  año  que  pasa  trabaja  con  mayor  difi- 
cultad, que  algún  día  llegará  en  que  ya  no  pueda  hacerlo,  y enton- 
ces á su  comodidad  de  hoy  sucederán  las  escaseces  en  la  vejez:  el 
mañana  y el  pasado  mañana  se  le  aparecen  preñados  de  lágrimas  y 
angustias  sin  cuento,  y con  cada  hora  que  transcurre,  esas  lágrimas 
y angustias  crecen,  y crecen  y crecen  aumentadas  con  la  proxi- 
midad. 

Extendámonos  en  nuevas  suposiciones,  demos  por  realizados 
sus  nobles  deseos:  á fuerza  de  laboriosidad  é inteligencia,  ese  hom- 
bre ha  reunido  un  modesto  pero  seguro  capital:  podría  darse  por 
dichoso,  pero  una  víbora  anida  en  sus  arcas;  esa  víbora  se  llama 
la  ambición:  ya  no  aspira,  ambiciona.  Ve  tantos  necios  ó brutos 
ricos  y poderosos,  que  no  puede  sufrir  con  calma  que  él,  teniendo 
más  inteligencia  que  ellos  pesos  acuñados,  pueda  pesar  menos  en 
la  balanza  de  las  consideraciones  sociales. 

¡Pobre  loco!  trabaja,  lucha,  no  reposa,  encanece  y muere  al  fin 
■sin  haber  querido  convencerse  de  que  en  el  océano  de  nuestras 
sociedades,  cuanto  mayores  tormentas  le  combaten,  más  crece  y 
se  levanta  la  espuma  de  la  ignorancia  y de  la  bestialidad  opu- 
lentas. 

¡Dichoso  mil  veces,  por  lo  tanto,  aquel  que  á nada  aspira  y puede 
demostrar  hallarse  contento  con  su  suerte! 

D.  José  Antonio  Torres,  á quien  se  llamaba  solamente  el  «amo 
Torres,»  porque  este  título  se  daba  á los  que  tenían  algún  mando 
en  las  fincas  de  campo,  tenía  esa  felicidad,  es  decir,  estaba  contento 
de  sí  mismo  y de  su  posición:  de  sí  mismo,  porque  nada  inquietaba 
su  sana  conciencia;  de  su  posición;  porque  cubría  con  holgura 
las  necesidades  de  su  familia. 

Mil  veces  lo  había  dicho  así  á su  propio  hijo,  guapo  joven  de  unos 
veinticinco  años,  tan  noble  y honrado  como  su  propio  padre,  que 
es  cuanto  se  puede  decir:  llevaba  el  mismo  nombre  de  éste  y se  le 
distinguía  por  las  gentes  de  la  hacienda  y del  pueblo,  llamándole  el 
«niño  José  Antonio.» 

— Oye, — le  había  dicho  su  padre: — tú  eres  bueno  y entiendes  de 
los  trabajos  de  campo,  estoy  por  decir  que  más  que  yo:  no  sé  lo 
que  os  pasa  á los  muchachos  de  hoy  día;  pero  casi  todos  salís  muy 
TomoI 
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aprovechados:  una  de  dos,  ó tene'is  más  talento  que  el  que  nosotros 
tuvimos,  ó somos  mejores  maestros  para  vosotros  que  loque  nues- 
tros padres  lo  fueron  para  nosotros.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo 
cierto  es  que  tú  puedes  ser  un  excelente  administrador  de  esta  finca, 
y en  consecuencia,  voy  á dejarte  en  mi  lugar  mientras  yo  me  ocupo 
de  otras  cosas  que  tienen  para  mí  mayor  importancia. 

— ¿Es  decir,  padre,  que  quiere  usted  abandonarnos,  exponernos 
á que  no  le  volvamos  á ver? 

— ¿Eh?  ¿Qué  dices,  muchacho?  ¿Qué  sabes  tú  lo  que  yo  pre- 
tendo ? 

— Lo  sé,  y prueba  de  ello  es  que  manifiesto  á usted  mis  te- 
mores. 

— Vamos,  ya  veo  que  se  te  ha  subido  la  vanidad  á la  cabeza:  te 
he  elogiado  tu  capacidad  y ya  pretendes  saber  más  de  lo  que  te  he 
ensenado. 

— Por  lo  menos  más  de  lo  que  me  ha  dicho  usted. 

— ¡Hola,  hola!  veamos  lo  que  yo  no  te  he  dicho  y tú  sabes. 

— Sé,  que  quiere  usted  lanzarse  á una  vida  de  peligrosas  aven- 
turas. 

— Muchacho,  tú  estás  loco;  con  mis  canas  no  se  piensa  en  aven- 
turas. 

— Por  lo  menos  no  debería  pensarse. 

— ¡Amiguito! — observó  Torres  con  buen  humor, — parece  que  me 
reprendes. 

— No  me  faltaría  motivo. 

— ¡Niño,  niño!  creo  que  te  me  subes  á las  barbas! 

— No  bromee  usted,  padre,  y hablemos  con  toda  la  seriedad  que 
el  caso  exige.  Es  usted  demasiado  bueno  para  conmigo  y yo  le 
quiero  demasiado  para  que  no  considere  necesario  que  hablemos 
con  formalidad. 

— ¡Ah,  picaro  zalamero!  voy  sospechando  que  algo  tienes  que 
pedirme. 

— Es  cierto,  padre  mío. 

— Pues  concedido  desde  luego,  con  tal  que  no  sea  la  licencia 
para  que  te  cases:  eres  demasiado  joven  todavía  y...  á propósito, — 
dijo  interrumpiéndose  á sí  mismo  y sacando  una  carta  que  entregó 
á su  hijo, — toma,  nie  ha  escrito  D.  Manuel  y me  ha  incluido  esa 
para  tí,  que  supongo  será  de  Carmen:  tómala,  te  doy  permiso  de 
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leerla,  mientras  yo  enciendo  un  cigarro:  después  seguiremos 
nuestra  plática, 

José  Antonio  no  se  hizo  repetir  el  permiso  y devoró,  más  bien 
que  leyó,  aquellos  renglones. 

— ¿Qué  te  dice  la  simpática  güera? — preguntó  Torres, — que  te 
ama  y que  la  ames  ¿no  es  cierto?  las  cartas  de  los  enamorados 
bien  podrían  estar  impresas  y servir  para  todos  los  amantes  del 
universo. 

— Carmen  me  dice  algo  más  que  eso. 

— Sí,  ya  adivino,  que  quiere  casarse  pronto. 

— No,  no  señor. 

— ¿No?  Ahí  tienes,  eso  sí  me  extraña. 

— Me  dice... 

— Vamos,  ¿ qué  te  dice? 

— Que  entre  usted  y su  padre  traman  algo  difícil  y peligroso. 

— ¡Vaya  con  la  muchachuela!  ¿quién  la  meterá  á ella  á hablar  de 
lo  que  no  entiende! 

— Padre,  no  me  engañe  usted:  yo  soy  muy  joven,  pero  capaz  de 
hacer  todo  lo  que  pueda  intentar  un  hombie:  yo  soy  digno  de  usted 
y quiero  acompañarle  en  sus  aventuras. 

— Pero,  muchacho,  ¿qué  aventuras  quieres  que  tenga  yo? 

— Yo  quisiera  que  ningunas  tuviese,  pero  ya  que  esto  no  sea 
posible,  yo  quiero,  ¿lo  oye  usted,  buen  padre?  yo  quiero  correrlas 
con  usted. 

— José  Antonio,  ¡mira  lo  que  dices! 

— Lo  repito,  padre,  quiero  correrlas  con  usted. 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  tú  te  has  imaginado? 

— Que  desde  el  viaje  de  usted  á Irapuato  á fines  de  Setiembre 
último,  medita  usted  algo  muy  grave, 

— Pero,  en  fin,  ¿á  tí  que  te  importa? 

— Me  hace  usted  tal  pregunta  y sabe  que  le  quiero  con  todo  mi 
corazón;  ¡no,  pa  Ire  mío,  usted  no  me  quiere  como  yo  le  quiero! 
usted  es  tanto  más  malo  conmigo  cuanto  que  yo  no  merezco  la 
injustic’a  que  me  hace  al  suponerme  menos  amante  que  usted  de 
mi  patria. 

— ¿De  tu  patria? 

— Sí.  de  mi  patria,  porque  yo  sé  que  lo  que  usted  trama  es  la 
independencia  y libertad  de  nuestra  patria  querida,  á la  cual  amo 
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yo,  padre,  tanto  como  la  puede  amar  cualquiera  otro  que  esté  dis* 
puesto  á sacrificarse  por  ella.  Padre,  padre  mío,  asocíeme  usted  á 
su  obra  de  redención. 

— ¡Hijo,  hijo  mío! — exclamo  Torres  conmovido, — toma  mis  bra- 
zos, une  tu  corazón  á mi  corazón  y dame  el  inefable  consuelo  de 
estrechar  en  las  cadenas  de  mi  cariño  al  hijo  idolatrado  por  mi 
alma. 

Padre  é hijo  confundieron,  estrechamente  enlazados,  sus  pechos 
generosos. 


II 

No  sé  acertivamente  cuánto  duraría  aquella  expansión  del  afecto 
del  padre  y del  hijo,  pero  sí  puedo  asegurar  que  fué  lo  bastante 
para  que  uno  y otro  se  cambiaran  en  dos  entusiastas  razonadores 
sobre  la  suerte  de  su  patria. 

— No  quiero  negártelo  más, — dijo  Torres, — el  plan  de  D.  Mi- 
guel Hidalgo  me  atrae  y seduce ; veo  sus  dificultades  sin  cuento, 
y no  obstante,  mi  fe  en  que  ha  de  llegar  á verse  realizado  no 
decae. 

— Es  que  se  trata  de  una  causa  noble  y justa,  padre  mío. 

— Sí,  sin  duda  por  eso  debe  ser. 

— Lo  es. 

— Además,  he  hablado  con  el  cura,  y me  ha  encantado  oirle. 

— ¿Dónde  le  habló  usted,  padre  mío? 

— Gomo  ya  lo  habías  supuesto,  en  Irapuato,  á fines  de  Setiem- 
bre último,  cuando  se  dirigía  á Guanajuato:  entonces  fué  cuando 
me  comisionó  para  levantar  en  favor  de  su  causa  la  provincia  de 
Nueva  Galicia,  en  cuya  capital,  Guadalajara,  cuento,  como  sabes,, 
con  buenos  amigos,  entre  ellos  D.  Manuel,  padre  de  tu  novia 
Garmen. 

— Pero  D.  Manuel  es  español. 

— Sí,  lo  es,  en  efecto. 

— ¿Y  es  no  obstante  aliado  de  usted 

— Hasta  cierto  punto. 

— No  entiendo. 

— Me  explicaré;  me  supone  fiel  al  gobierno  español. 

— Entonces,  ¿de  qué  puede  servir  á nuestros  planes? 
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— De  mucho:  es  enemigo  del  brigadier  D.  Roque  Abarca,  inten- 
dente de  Guadalajara  y á la  vez  presidente  de  su  Audiencia.  Sin 
carácter  alguno  para  dominar  la  situación  que  se  le  viene  encima» 
se  ha  enemistado  con  la  Audiencia  y los  comerciantes  europeos  de 
la  localidad.  Débil  y desacertado  en  todas  sus  determinaciones, 
estuvo,  cuando  la  destitución  de  Iturrigaray,  á punto  de  que  otro 
tanto  hubiese  hecho  con  él  el  partido  español,  sabedor  de  que  Abar- 
ca desaprobó  la  conducta 
de  Yermo,  si  bien  no  dejó 
de  reconocer  á Garibay.  Al 
conmover  al  país  el  levan- 
tamiento de  D.  Miguel,  le- 
jos de  aprovechar  Abarca 
los  grandes  elementos  de 
que  podía  disponer  para 
contrarestar  la  rebelión, 
aceptó  la  formación  de  lo 
que  el  llama  «Junta  Supe- 
rior auxiliar  de  Gobierno, 

Seguridad  y Defensa,»  no 
menos  desacertada  y lenta 
en  sus  procedimientos  que 
el  mismo  intendente  que 
la  preside.  Los  comercian- 
tes europeos  han  perdido  la  fe  en  los  unos  y en  los  otros,  los  arma- 
mentos y recluta  que  se  han  hecho  han  consumido  los  recursos  de 
aquella  administración,  y todo  es  allí  desorden  y baraúnda  de  las 
cuales  me  propongo  yo  sacar  partido.  Preparados  están  á levantarse 
en  distintos  puntos,  y en  cuanto  yo  dé  la  voz,  Gómez  Portugal, 
Alatorre,  Godínez  y Toribio  Huidrobo,  soldado  del  regimiento  de 
Páizcuaro,  del  cual  ha  sido  expulsado  sin  prudencia  alguna  por 
habérsele  denunciado  como  amigo  de  la  independencia  de  estos 
reinos.  Hé  aquí,  hijo  mío,  lo  que  á tu  padre  preocupa;  nada,  ni  el 
mismo  amor  á la  familia  podrá  obligarme  á desistir  de  mi  propó- 
sito, en  el  que  ningún  interés  personal  me  guía,  seduciéndome  sóla 
el  atrevido  proyecto  de  hacer  de  estos  dilatados  reinos  una  nación 
independiente  y nueva  que  puede  llegar  á ser,  por  sus  grandes  ele- 
mentos, la  primera  de  la  América. 


¡Hijo  ! ¡ hijo  mió  ! 
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— Y bien,  padre  mío,  yo  solicito  el  honor  de  ser  empleado  en 
esa  obra  regeneradora:  yo,  como  usted,  deseo  hacer  algo  por  mi 
patria. 

— Ve,  hijo  mío,  que  muy  bien  pudiera  suceder  que  pereciésemos 
en  la  demanda. 

— Lo  sé. 

— Ve,  hijo  mío,  que  por  más  facilidades  que  en  la  apariencia  se 
nos  ofrezcan,  pueden  esas  facilidades  desaparecer. 

— Lo  creo. 

— Ve,  que  si  caemos  en  poder  de  las  tropas  españolas,  no  habrá 
medio  de  huir  á la  muerte  en  afrentoso  suplicio. 

— No  importa,  padre  mío,  quiero  correr  en  todo  la  suerte  de 
usted. 

— Bien  está:  acepto  tus  servicios  en  nombre  de  tu  patria. 

— Disponga  usted  de  mí  cuanto  antes. 

— Sí,  lo  haré:  necesitaba  edguién  que  se  dirija  sobre  Colima;  tú 
serás  quien  te  apoderes  de  este  puerto. 

— Sí,  padre  mío,  lo  seré;  pero,  una  pregunta. 

— Hazla. 

— ¿Habremos  de  ensañarnos  con  crueldad  horrible  en  los  euro- 
peos que  no  tomen  personalmente  las  armas? 

— ¿Por  qué  lo  preguntas? 

— Porque  si  nosotros  hemos  de  reproducir  los  salvajes  atentados 
de  Guanajuato  y Valladolid  contra  indefensos  españoles,  yo  me 
niego  á todo,  aun  á la  defensa  de  la  patria. 

— ¡José  i\ntonio! 

— Lo  dije,  y lo  repito. 

— No  me  ofende  tu  amenaza  sino  tu  duda:  tu  padre  no  puede 
considerar  como  enemigos  á quienes  realmente  no  lo  sean;  los 
europeos  honrados  y pacíricos  encontrarán  en  mí  un  escudo  que 
los  proteja. 

— Está  bien,  renuevo  el  ofrecimiento  de  mis  servicios. 

— Y yo  también  de  nuevo  los  acepto. 

Pocos  días  después  de  esta  conversación,  los  pueblos  de  Colima, 
Sayula  y Zacoalco,  habíanse  levantado  contra  el  gobierno  del 
virey,  y á fines  de  Octubre  estaban  en  completa  insurrección  todos 
los  distritos  que  confinan  con  las  provincias  de  Guanajuato  y Mi- 
choacán. 
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El  peligro  era  inminente  para  Guadalajara,  cuyos  moradores,  en 
vez  de  buscar  la  fuerza  en  la  unión,  daban  ejemplo  de  desavenen- 
cias y desorden  sin  límite. 

No  ofreciéndoles  contianza  alguna  ni  el  brigadier  Abarca,  ni  la 
Junta  Auxiliar  de  Seguridad  ni  el  Ayuntamiento,  todos  enemista- 
dos entre  sí,  ni  los  mismos  europeos  quisieron  ponerse  del  lado  de 
ninguno  de  los  tres. 

Abarca  les  pedía  dinero  y exigió  sus  servicios  personales,  y 
ambos  le  fueron  negados  con  supremo  egoismo,  sin  que  pudiera 
conmoverlos  el  ejemplo  del  intendente,  que  de  su  propio  peculio 
dedicó  cinco  mil  pesos  á las  necesidades  del  momento. 

La  Junta  y Abarca  tenían  por  traidores  á los  oficiales  que  no  les 
eran  personalmente  afectos,  y lejos  de  organizar  bien  sus  fuerzas  y 
procurar  infundirles  el  espíritu  de  cuerpo,  dábanles  con  su  con- 
ducta desconfiada,  incierta  y vacilante,  motivos  de  enojo  y des- 
aliento. 

Pusiéronse  sóbrelas  armas  los  cuerpos  de  milicias  provinciales, 
formados  por  el  batallón  de  infantería  de  la  capital,  y el  regimien- 
to de  dragones  de  Nueva  Galicia  ó de  Aguascalientes:  se  movili- 
lizaron  las  compañías  de  la  frontera  de  Colotlán,  y las  cuadrillas 
de  indios,  y en  total  vinieron  á reunirse  unos  doce  mil  hombres: 
sin  amor  alguno  por  la  causa  por  la  cual  se  les  llamaba  á combatir, 
la  mayor  parte  de  estas  fuerzas  se  pasaron  en  cuanto  les  fué  dable 
al  enemigo,  siendo  los  primeros  en  hacerlo  así,  los  indios  de  Co- 
lotlán y el  regimiento  de  Aguascalientes,  cuyo  jefe,  europeo  por 
más  señas,  aceptó  el  puesto  de  segundo  comandante  con  que  le 
brindó  Gómez  Portugal. 

Los  estudiantes  de  la  Universidad  y los  dependientes  del  comer- 
cio, formaron  escasamente  dos  compañías  de  voluntarios,  y si- 
guiendo el  ejemplo  que  se  les  daba  de  hacer  cada  cual  loque  mejor 
en  mientes  le  venía,  el  obispo  D.  Juan  Ruiz  de  Cabañas  formó 
un  cuerpo  llamado  de  la  Cruzada,  con  los  individuos  del  clero  y 
cuantos  g ¡staron  alistarse,  dándoles  por  distintivo  una  cruz  roja 
sobre  el  pecho. 

Todos  los  días  el  batallón  de  la  Cruzada  era  convocado  á hacer 
el  ejercicio  al  toque  de  la  campana  mayor  de  la  catedral,  y se  re- 
unían en  el  palacio  episcopal,  donde  el  obispo  les  aguardaba  con 
un  estandarte  blanco  provisto  de  una  cruz  roja.  Montaban  á caballo, 
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desenvainaban  sus  sables  y salían  disparados  por  las  calles  de  la 
ciudad  al  grito  que  la  plebe  secundaba  de  «¡Viva  la  fe  católica.» 

Mientras  tanto  el  «amo  Torres»  íbase  posesionando  de  todos  los 
pueblos  y lugares  por  donde  pasaba;  Toribio  Huidrobo,  que  se 
daba  el  título  de  brigadier,  habíase  hecho  dueño  de  la  Barca  y de 
Zacoalco,  y el  fuego  de  la  rebelión  cundía  por  donde  quiera  sin 
descanso. 

Abarca. formó  con  las  fuerzas  que  poseía,  dos  divisiones,  enco- 
mendando el  mando  de  la  primera  al  oidor  D.  Juan  José  de  Reca- 
cho, capitán  que  había  sido  en  España  de  dragones,  y que  merced 
á sus  amistades  con  el  Príncipe  de  la  Paz,  obtuvo  el  nombramien- 
to y empleo  de  oidor  de  Guadalajara.  De  la  segunda  división  se 
encargó  á D.  Tomás  Ignacio  Villaseñor,  joven  y rico  hacendado,  á 
quien  la  Junta  ascendió  de  un  golpe  á teniente  general. 


III 

Recacho  con  su  división,  fuerte  de  quinientos  hombres,  de  los 
cuales  más  de  la  mitad  desconocían  el  ejercicio  y prácticas  milita- 
res, y no  estaban  sino  medianamente  armados,  salió  el  día  3o  de 
Octubre  de  Atequizar  con  dirección  á la  Barca:  el  3r  dejó  á Pon- 
citlán,  donde  había  pasado  la  noche,  pasó  por  Sula,  y á tres  leguas 
de  la  Barca  supo  que  el  insurgente  Godínez  la  había  abandonado, 
retirándose  al  otro  lado  del  río  con  ánimo  de  dirigirse  á Zamora. 

Recacho  determinó  entrar  en  la  población,  y así  lo  verificó, 
siendo  recibido  por  los  vecinos  y el  clero  entre  los  repiques  de  las 
campanas  de  las  iglesias:  ya  en  la  plaza,  hizo  leer  el  edicto  de  la 
Inquisición  contra  Hidalgo  y el  bando  de  indulto  á los  que  se  le 
presentasen,  solemnizándolo  todo  con  un  Te-Deum. 

En  la  mañana  del  día  3 de  Noviembre,  el  cabo  de  voluntarios 
D.  Juan  Valdés,  colocado  de  vigía  en  la  torre,  dió  aviso  de  que  por 
el  camino  de  Zamora  se  aproximaba  un  gran  número  de  gente, 
que  en  efecto  se  presentó  á la  orilla  opuesta  del  río:  la  batalla  ter- 
minó aquel  día  retirándose  los  insurgentes;  pero  á la  una  de  la 
tarde  del  4 volvieron  á atacar  á los  realistas,  saliendo  de  un  monte 
inmediato  al  arrabal  de  San  Pedro. 

Recacho  los  esperó  en  la  plaza  del  pueblo,  por  cuya  calle  prin- 
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cipal  avanzaron  los  insurgentes  con  una  heroicidad  á toda  prueba, 
sin  detenerse  ante  el  daño  que  les  causaban  los  metrallazos  realis- 
tas. El  combate  se  generalizó  bien  pronto,  siendo  por  una  y otra 
parte  iguales  las  pruebas  de  valor;  pereciendo  muchos  de  los  asaltan- 
tes y perdiendo  Recacho  el  mayor  número  de  sus  mejores  oficiales. 

Sobrevino  en  esto  la  noche,  y los  insurgentes  se  retiraron  acam- 
pando á la  vista  de  la  ciudad. 

Recacho  consideró  insostenible  su  posición  y segura  su  pérdida 
si  no  la  abandonaba,  y así  lo  resolvió  efectivamente;  y formando 
sus  tropas  en  columna  de  frente  de  diez  hombres,  dió  la  señal  de 
partir  á las  ocho  de  la  mañana  del  día  5;  pero  antes  recurrió  á un 
curioso  y original  expediente  que  le  garantizase  no  ser  atacado  por 
las  avanzadas  enemigas  compuestas  de  fanáticos  indios. 

Hizo  al  cura  sacar  de  la  iglesia  la  Sagrada  Forma,  dispuso  que 
el  clero,  vestido  con  sobrepellices  y tomando  velas  encendidas,  en- 
tonase los  cánticos  del  ritual  y ordenó  sus  tropas  en  procesión,  ba- 
tiendo las  cajas  y clarines  la  correspondiente  marcha. 

En  este  orden  salió  de  la  Barca  procesionalmente  y pasó  entre 
las  filas  enemigas,  que,  descubriéndose  con  el  mayor  respeto  y de- 
voción, en  nada  pensaron  menos  que  desbaratar  aquel  puñado  de 
realistas  que  al  fin  se  perdió  en  la  distancia.  • 

Cuando  Recacho  se  consideró  seguro,  hizo  subir  al  cura  en  el 
coche  que  conducía  á los  heridos,  y apresuró  su  marcha  forzándola 
cuanto  le  fué  dable,  en  vista  de  la  orden  que  recibió  de  Abarca 
disponiendo  se  replegase  á Guadalajara. 

Este  suceso  extraordinario  no  es  de  ningún  modo  invención  mía, 
y como  yo,  le  refieren  los  historiadores  para  asombro  de  cuantos 
de  él  se  enteren. 

La  segunda  división  del  ejército  de  Abarca,  al  mando,  como  ya 
dije,  del  rico  hacendado  D.  Tomás  Ignacio  Villaseñor,  ascendido 
por  la  Junta  á teniente  general,  salió  por  los  mismos  días  de  Gua- 
dalajara para  ir  á batir  á Torres  que  se  encontraba  por  los  rumbos 
de  Zacoalco.  El  ejército  de  D.  José  Antonio  Torres  se  componía 
de  más  de  tres  mil  hombres,  pero  tan  mal  armados,  que  entre  todos 
sólo  reunían  poco  más  de  treinta  fusiles  de  mala  clase:  el  resto  de 
la  gente  de  á pié  no  disponía  de  más  armas  que  palos,  hondas,  pu- 
ñales y cuchillos:  la  caballería  sólo  contaba  con  garrochas,  lanzas 
y reatas. 
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El  día  3 de  Noviembre  de  i8io,  llegó  Villaseñor  á los  ranchos 
de  Santa  Catarina,  y Torres  se  preparó  al  combate  situando  su 
gente  en  la  playa  al  norte  de  Zacoalco,  donde  pasó  la  noche.  Al 
amanecer  del  siguiente  día  se  organizó  lo  mejor  que  fué  posible 
aquella  masa  de  combatientes,  y á las  ocho  de  la  mañana  los  caño- 
nes de  Villaseñor  hicieron  sus  primeros  disparos  contra  los  inde- 
pendientes: las  ñlas  de  éstos,  aleccionadas  por  Torres,  se  arrojaban 
pecho  á tierra  á cada  disparo,  evitando  así  las  balas  y avanzando 
mientras  tanto  con  serenidad  y rapidez,  hasta  llegar  á las  manos 
con  los  realistas. 

Aquello,  más  que  batalla,  fué  una  escena  de  pugilato:  los  indios 
atacaron  con  tal  violencia  y tal  superioridad  en  el  número,  que  los 
quinientos  hombres  de  Villaseñor  quedaron  deshechos  y perdidos 
á ios  cortos  instantes,  y una  vez  disparadas  sus  armas  eran  muer- 
tos ó tomados  prisioneros  antes  que  pudiesen  volver  á hacer  uso 
de  ellas:  además,  el  ejército  dé  Abarca,  aunque  bastante  bien  ar- 
mado, estaba  compuesto  en  su  mayor  parte  de  compañías  de  volun- 
tarios, formadas  de  jóvenes  particulares  y comerciantes  ó depen- 
dientes españoles,  que  así  sabían  combatir  como  coger  la  luna  con 
la  mano. 

Una  hora  apenas  duró  la  batalla,  y la  victoria  fué  tan  completa 
para  Torres,  que  se  apoderó  del  teniente  general  D.  Ignacio  Villa- 
señor,  de  D.  Salvador  Batres,  capitán  de  voluntarios,  de  D.  Leo- 
nardo Pintado,  que  lo  era  de  la  de  Tepic,  de  muchos  prisioneros, 
de  todas  sus  armas,  municiones  y equipo  y de  un  rico  botín  en 
dinero  y efectos.  Quedaron  muertos  en  el  campo  más  de  doscien- 
tos cincuenta  realistas,  y sin  que  Torres  pudiese  evitarlo,  la  indiada 
se  entregó  á toda  clase  de  excesos,  con  los  cadáveres  de  los  españo- 
les y aun  con  muchos  de  la  juventud  de  Guadalajara,  cuya  flor  vino 
á morir  en  aquella  acción:  á unos  y otros  despojó  de  sus  ropas  y de 
cuanto  sobre  sí  llevaban,  siendo  tal  la  ignorancia  de  aquellos  semi- 
salvajes,  que  apoderados  de  los  relojes  de  los  españoles  muertos, 
al  oir  el  ruido  de  la  máquina  y observar  su  incesante  movimiento, 
los  arrojaban  horrorizados  contra  las  piedras,  porque  decían, 
tienen  el  diablo  dentro. 

Villaseñor  fué  conducido  á la  presencia  de  Torres. 

■ — Lamento, — díjole  éste, — la  suerte  desventurada  de  usted,  por 
más  que  tan  grata  me  sea  la  victoria  que  acabo  de  obtener. 
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— Gracias,  señor  Torres, — contestó  Villaseñor, — así  lo  ha  que- 
rido Dios,  quien  en  esta  ocasión  ha  salvado  á usted  de  la  suerte 
que  le  reservaba  yo. 

— ¿Podría  saberla? 

— Sí. 

— ¿Qué  pensaba  usted  haber  hecho  conmigo? 

— ¡Ahorcarle! — respondió  temerariamente  Villaseñor. 

Torres,  sin  hacer  traición  á su  sangre  fría,  observó  tranquila- 
mente: 

— Entonces,  no  esperará  usted  mejor  fortuna. 

— Ciertamente  que  no,  y dispuesto  estoy  á morir. 

— Bien  está:  me  agrada  ver  á usted  resignado  y desprovisto  de 
ilusiones  y esperanzas,  porque  así  podrá  mejor  agradecer  lo  que 
por  él  quiero  hacer:  usted  no  morirá,  yo  le  garantizo  la  vida. 

— Sr.  Torres...  no  comprendo... 

— No  quiero  con  esto  ganar  á usted  para  mi  causa.  Mi  determi- 
nación no  reconoce  otro  motivo  que  el  de  ser  usted  americano:  yo 
no  peleo  contra  mis  compatriotas  sino  contra  los  españoles,  y aun 
éstos  nada  tienen  que  temer  de  mí,  si  no  se  me  presentan  con  las 
armas  en  la  mano. 

— ¿Qué  se  propone  usted  entonces? 

— Que  América  sea  gobernada  por  americanos,  ^ 

— Esto  es,  el  medro  personal. 

— Nada  de  eso. 

— Pues  lo  parece. 

— No  lo  veo  yo  así. 

— Y sin  embargo,  es  una  verdad  manifiesta  deducida  déla  propia 
contestación  de  usted,  señor  Torres. 

— Pues  hágamelo  usted  ver  así. 

— No  se  trata  de  una  lucha  á muerte  entre  dos  razas  enemigas, 
puesto  que  españoles  y americanos  formamos  la  misma. 

— Así  es  la  verdad.  ' 

-^No  se  trata  tampoco  de  la  satisfacción  de  personales  vengan- 
zas, puesto  que  garantiza  usted  la  vida  á los  españoles  que  no  estén 
en  armas. 

— También  es  cierto. 

— Entonces  lo  que  á ustedes  seduce,  es  asaltar  los  altos  puestos 
administrativos. 
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— ¡No,  no,  y mil  veces  no! — exclamó  Torres  interrumpiéndole, 
— lo  que  aquí  se  pretende,  es  que  las  autoridades  que  gobiernen 
estos  reinos  nos  miren  como  hermanos  y no  como  siervos:  que  las 
rentas  de  la  nación  se  utilicen  en  provecho  de  la  nación  misma,  y 
no  en  provecho  de  una  metrópoli  cuya  voracidad  no  se  ha  satisfe- 
cho con  la  explotación  absoluta  de  la  América  durante  tres  siglos: 
queremos,  en  fín,  que  se  le  den  á la  hija  los  cierechos  que  en  toda 
familia  humana  se  acuerdan  á la  mayor  edad. 

— ;Y  quién  dice  que  hayamos  llegado  ya  á la  mayor  edad? 

• — La  muy  avanzada  de  la  metrópoli. 

• — Luego  considera  usted  á España  como  una  nación  vieja. 

■ — Si  no  vieja,  sí  gastada. 

— Gastada  dice  usted,  y su  pueblo,  con  un  patriotismo  sin  ejem- 
plo, está  derribando  el  pedestal  del  coloso  de  la  Francia. 

— Fíjese  usted,  Villaseñor,  en  sus  propias  palabras. 

— Podría  repetirlas. 

— No  es  que  las  desapruebo,  por  el  contrario,  las  hago  mías. 

— Qué  me^'place. 

— Fíjese  en  que  ha  dicho  usted:  el  pueblo  de  España  y no  la 
nación  española. 

— Así  ha  sido  en  efecto. 

— ¡Y  por  qué  no  ha  dicho  usted  la  nación! 

— Porque..’. 

— Porque  la  nación  la  constituye  el  conjunto  de  todas  sus  clases, 
desde  las  más  elevadas  á las  más  ínñmas,  y no  es  la  nación  espa- 
ñola sino  el  pueblo  español  el  que  lucha  contra  los  franceses.  Las 
altas  clases  á cuya  cabeza  está  el  rey,  están  corrompidas  y son  las 
que  han  puesto  á su  patria  en  el  peligro  en  que  se  encuentra:  el 
remedio  tiene  que  venir  de  abajo;  encima  están  la  desmoralización, 
la  falta  de  dignidad,  la  crápula  administrativa.  No  niego  que  en 
España  puede  operarse  una  regeneración,  pero  esto  no  destruye  el 
fundamento  que  he  tenido  para  llamar  á España  nación  gastada. 

c — ;Y  por  qué  no  aguardamos  á que  esa  regeneración  se  opere? 

— Porque  este  es  el  momento  supremo  para  la  América:  éste  el 
solo  instante  en  que  puede  llegar  á constituirse  sobre  las  bases  de 
su  independencia  y autonomía.  El  pueblo  español  es  orgulloso 
como  no  lo  es  otro  alguno,  y del  mismo  modo  que  no  hay  pueblo 
de  la  tierra  que  más  terrible  y constante  haya  sido  en  sus  luchas 
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contra  sus  opresores,  tampoco  hay  otro  que  se  haya  enamorado 
como  él  de  sus  conquistas,  y que  crea  más  justos  sus  derechos  de 
propiedad.  Es  el  pueblo  más  egoista  de  la  lierra,  y en  la  exagera- 
ción de  sus  odios,  ni  da  cuartel  al  vencido  ni  le  otorga  más  que  su 
desprecio.  Se  ama  á sí  mismo  demasiado  y nada  quiere  de  su  ene- 
migo: por  eso  no  sacó  utilidad  alguna  ni  de  los  cartagineses,  ni  de 
los  romanos,  ni  de  los  árabes,  ni  de  los  franceses,  á pesar  de  que 
todos  ellos  han  sido  superiores  á España  en  civilización.  Ante 
el  logro  de  sus  derechos  á la  independencia,  todo  lo  ha  sacrificado, 
hasta  su  propia  utilidad.  Los  pueblos  que  en  este  terreno  hayan 
hecho  ó hayan  de  hacer  mucho,  habrán  hecho  tanto  como  España, 
pero  no  más.  En  esta  ocasión  debemos  nosotros  seguir  su  ejemplo, 
y sólo  haciéndolo  triunfaremos.  Si  aguardamos  á que  se  opere  la 
regeneración  á que  venimos  refiriéndonos,  España  creerá  que  de- 
bemos darnos  por  contentos  con  el  reflejo  que  su  gloria  esparza 
sobre  nosotros,  y no  se  extenderá  á concedernos  derecho  alguno 
que  nos  pueda  hacer  salir  de  nuestra  condición  de  colonia.  Y ya  lo 
veremos,  me  atrevo  á profetizarlo,  si  la  victoria  nos  ayuda  y algún 
día  triunfamos,  España  será  la  última  en  entrar  en  relaciones  de 
amistad  con  nosotros. 

— ¿Y  de  dónde  deduce  usted  que  á la  América  convenga  la  inde- 
pendencia de  que  se  le  habla? 

— Lo  deduzco  de  la  propia  naturaleza  y extensión  de  su  levanta- 
miento. 

— No  me  lo  explico. 

— Sin  embargo,  tal  es  la  verdad.  Un  solo  hombre,  el  cura  don 
Miguel  Hidalgo,  ha  bastado  para  alzar  la  nación  contra  su  gobier- 
no, y quince  días  después  ha  contado  con  un  ejército  de  cien  mil 
hombres. 

— ¿Pero  acaso  supone  usted  que  lo  que  á esos  cien  mil  hombres 
sedujo  fué  la  idea  y conquista  de  su  independencia? 

— ¿Qué  otra  cosa  entonces? 

— El  robo,  el  pillaje,  el  latrocinio:  nada  más  que  eso. 

— Villaseñor,  no  quiero  manifestarme  ofendido  con  las  palabras 
de  usted,  por  más  que  tan  duras  sean. 

— No  las  hago  extensivas  ni  á usted,  Sr.  Torres,  ni  á los  princi- 
pales jefes;  las  refiero  únicamente  á los  soldados  de  sus  ejércitos:  á 
ustedes  no  puede  acusárseles  sino  de  haberlo  consentido. 
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— ¿Cómo  hubiéramos  podido  evitarlo  si  carecíamos  de  fuerza 
para  ello? 

— Ese,  ese  solo  es  el  mal. 

— Convengo  en  ello,  pero  á veces  los  males  son  necesarios. 

— Necesarios  para  el  interés  y seguridad  de  ustedes,  pero  no  para  . 
el  interés  y seguridad  de  la  nación,  á la  que  están  arruinando  en 
esta  lucha  y desmoralizándola  de  tal  modo,  que  muchos  años  pa-  j 
sarán  antes  de  que  nuestros  descendientes  dejen  de  ver  en  las  revo-  \ 
lociones  y discordias  intestinas  un  modo  de  vida  y un  medio  para  ' 
vivir  y enriquecerse. 

— Pero  no  siempre  los  gobiernos  tendrán  que  contemporizar  con 
los  revolucionarios,  y algún  día  vendrá  alguno  que,  considerándose 
bastante  fuerte  para  castigar,  restablezca  el  imperio  de  la  morali- 
dad y la  justicia. 

— Ojalá  escuche  Dios  á usted,  y haga  salir  el  sol  en  medio  de  la 
oscuridad  que  nos  cerca. 

— Así  lo  hará:  tengo  en  ello  entera  fe. 

— Y hasta  tanto  ¿cuál  será  mi  suerte? 

— Será  usted  mi  prisionero,  mientras  no  lleguemos  á Guadala-  " 
jara:  en  entrando  en  ella,  será  puesto  en  libertad. 

— Señor  Torres...  • 

— Ni  una  palabra  más:  doy  á usted  mi  palabra  de  honor  y puede  4 
fiar  en  ella. 

IV 

Imposible  ó punto  menos  se  hace  poder  seguir  el  estricto  orden 
cronológico  en  la  historia  del  glorioso  levantamiento  que  dió  ori- 
gen á la  independencia  de  nuestra  patria. 

El  fuego  de  la  rebelión  había  cundido  con  asombrosa  rapidez,  y 
en  todas  partes  alzábanse  cabecillas  que  sin  más  elementos  que  los 
del  número,  combatían  al  gobierno  vireinal,  al  cual  faltaban  tro- 
pas bastantes  para  acudir  á tantas  y tan  diversas  partes  á la  vez. 

Desde  el  2 i de  Setiembre,  en  cuyo  día  se  tuvo  noticia  de  los  su- 
cesos de  Dolores,  Zacatecas  habíase  convenido  en  un  núcleo  de 
agitación  y desorden  imponderable.  La  cosa  era  tanto  más  grave, 
cuanto  que  toda  la  provincia  estaba  enteramente  desarmada  y des- 
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provista  de  medios  para  hacerle  frente  á un  alzamiento,  por  insig- 
nificantes que  sus  proporciones  fuesen:  esto  que  hemos  venido 
viendo  acontecer  en  casi  toda  la  comarca  sometida  á la  acción  de 
los  insurgentes,  demuestra  bien  á las  claras  hasta  qué  punto  el 
servilismo  habíase  infiltrado  en  las  venas  de  la  población  de  la  co- 
lonia. Su  pasivo  acatamiento  á las  autoridades,  había  hecho  por 
tantos  siglos  innecesario  que  el  gobierno  español  crease  cuerpos 
militares,  destinados  á hacer  pesar  su  influencia  sobre  aquel  enton- 
ces tan  extenso  territorio. 

Era  en  tales  días  intendente  de  la  provincia  de  Zacatecas  el  señor 
D.  Francisco  Rendón,  magistrado  respetable  por  su  integridad  y 
conocimientos,  y querido  y bien  mirado  por  cuantos  le  conocían  y 
gobernaba. 

Su  primer  cuidado  al  tener  noticia  del  alzamiento,  fué  invitar  á 
los  europeos  á formar  compañías  de  voluntarios  que  defendiesen 
la  ciudad,  y abrir  una  suscrición  para  la  compra  de  armas,  por  ser 
en  extremo  escaso  el  número  de  las  que  podrían  reunirse:  aquel 
dinero  se  empleó  en  construcción  de  lañzas,  llegando  apenas  á cua- 
trocientas las  que  por  este  medio  pudieron  reunirse:  á la  vez  se 
invitó  á los  pueblos  y hacendados  á levantar  toda  la  gente  útil  en 
cada  lugar,  y á remitirla  á Zacatecas,  cuyo  intendente  la  pagaría 
con  los  fondos  de  la  real  hacienda. 

D.  Francisco  Rendón  no  disponía  de  más  fuerzas  que  pudiéra- 
mos llamar  regulares,  que  el  regimiento  de  Dragones  provinciales 
de  Aguascalientes. 

La  situación  de  las  intendencias  de  San  Luis,  Guadalajara  y Du- 
rango,  á las  cuales  se  dirigió  en  solicitud  de  auxilios,  no  era  tam- 
poco de  lo  más  boyante.  La  de  San  Luis  no  podía  extenderse  á 
más  que  á facilitar  al  brigadier  D.  Félix  María  Calleja  los  elemen- 
tos para  la  formación  del  cuerpo  de  tropas  con  que  se  preparaba  á 
■entrar  en  campaña;  en  Guadalajara  nadie  se  entendía,  gracias  á la 
debilidad  é insuficiencia  de  D.  Roque  Abarca,  y á los  errores  de  la 
Junta  llamada  auxiliar:  el  intendente  de  Durango  apenas  contaba 
con  unos  cuantos  hombres  para  defender  su  capital. 

Tan  sólo  el  gobernador  de  los  indios  de  Colotlán,  pudo  reunir 
y enviarle  seis  compañías  de  voluntarios  que  fueron  armados  con 
las  lanzas  que  acababan  de  construirse. 

Llegó  en  esto  la  noticia  de  la  toma  de  Guanajuato  por  Hidalgo, 
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j la  plebe  de  Zacatecas  acentuó  más  y más  sus  instintos  y mani- 
festaciones de  hallarse  dispuesta  al  alzamiento  y al  saqueo  de  las 
casas  de  los  españoles,  dueños  y explotadores  principales  de  aquel 
rico  distrito  minero. 

El  día  6 de  Octubre  se  presentó  en  Zacatecas  el  Conde  de  San- 
tiago de  la  Laguna  con  doscientos  hombres  á caballo,  reclutados 
entre  los  sirvientes  de  sus  valiosas  haciendas:  dicho  conde  era  per- 
sona que  por  sus  cualidades  y riquezas  gozaba  de  grande  influjo  en 
las  masas  del  pueblo  zacatecano,y  puso  á disposición  del  intenden- 
te dicho  influjo  y sus  doscientos  hombres. 

Todo  esto,  por  más  que  fuese  ofrecido  con  buena  voluntad,  no 
hacía  menos  difícil  la  situación  del  intendente,  y así  lo  expresó  en 
la  junta  á que  invitó  y concurrieron  el  ayuntamiento,  las  diputa- 
ciones de  comercio  y minería,  los  administradores  de  rentas,  cle- 
ro, prelados  de  las  religiones,  y vecinos  acomodados:  en  esta  junta, 
D.  Francisco  Rendón  dió  lectura  al  aviso  de  Calleja  en  que  se  le 
participaba,  que  los  insurgentes  habían  salido  de  Guanajuato  para 
Zacatecas,  y manifestó,  en  vista  de  que  el  peligro  era  inminente 
y los  medios  de  evitarle  ningunos,  que  era  imposible  la  defensa  de 
la  ciudad. 

El  resultado  de  la  junta  fué  que  aquella  misma  tarde  los  euro- 
peos resolviesen  abandonar  la  ciudad  salvando  sus  personas  é inte- 
reses, como  en  efecto  lo  hizo  la  mayor  parte,  saliendo  con  direc- 
ción á San  Luis,  donde  Calleja  se  encontraba. 

Los  indios  de  Colotlán,  que  tal  vieron,  obligaron  á su  goberna- 
dor á presentarse  al  intendente  y exponer  que  no  se  hallaban  dis- 
puestos á combatir  contra  los  independientes,  y que  por  lo  tanto 
viese  de  no  comprometerlos  en  cosa  alguna  que  pudiese  redundar 
en  beneficio  de  los  españoles.  La  respuesta  de  Rendón  fué  darles 
licencia  de  que  regresaran  al  distrito  de  su  origen,  encargándoles 
esperasen  en  él  las  órdenes  del  comandante  de  brigada  de  Guada- 
lajara. 

Al  amanecer  del  día  7,  la  plebe  de  Zacatecas,  formada  por  gentes 
no  menos  desmoralizadas  que  la  de  Guanajuato,  se  lanzó  á las  ca- 
lles pidiendo  en  confusa  gritería  las  cabezas  del  rico  minero  Ape- 
zechea,  uno  de  los  dueños  del  mineral  de  la  Quebradilla,  y del  ad- 
ministrador de  correos  D.  Angel  Abella:  á la  vez  quiso  impedir 
que  los  dependientes  de  los  españoles  fugitivos  continuasen  po- 
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niendo  en  salvo  las  fortunas  de  sus  amos,  y seducida  la  canalla  con 
la  perspectiva  de  un  productivo  saqueo,  desobedeció  con  cínica 
insolencia  á cuantas  autoridades  intentaron  reducirla  al  orden. 

Nada  pudo  hacer  el  populacho  contra  el  Sr.  Apezechea,  por  ha- 
ber salido  éste  en  la  noche  anterior  para  San  Luis;  pero  D.  Angel 
Abclla  sólo  por  milagro  pudo  salvar  la  vida. 

Fué  el  caso  que  en  el  instante  en  que  con  su  familia  tomaba  el 


...  la  multitud  se  arrojó  sobre  él  .. 


coche  que  debía  conducirle  á Chihuahua,  la  multitud  se  arrojó  so- 
bre él  con  insultos  é indignos  denuestos,  y hubiéranle  villanamente 
sacrificado,  sin  el  oportuno  auxilio  del  Conde  de  la  Laguna,  que 
hizo  retirar  á los  amotinados  y protegió  la  marcha  de  Abella,  de- 
volviéndole á los  brazos  de  su  pobre  esposa  é infelices  hijos,  que 
con  lágrimas  y desgarradores  lamentos  imploraban  la  compasión 
de  la  enfurecida  canalla. 

Siguió  á esta  una  escena  no  menos  conmovedora:  las  más  honra- 
das y escogidas  familias  criollas  de  Zacatecas,  que,  como  dije,  esti- 
maban con  justicia  al  intendente  D.  Francisco  Rendón,  se  presen- 
taron en  el  palacio  de  éste,  y le  suplicaron  con  afectuosas  y sentidas 
Tomo  I b-j 
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frases  que  pusiera  en  salvo  su  vida,  y la  de  su  familia,  antes  que  la 
plebe,  acabando  de  perder  el  freno  de  la  moderación,  se  arrojase  á 
cometer  con  él  un  cobarde  atentado:  del  m'smo  modo  opinó  el 
Conde  de  Santiago  de  la  Laguna,  quedando  dispuesto  que  la  fuga 
fuese  protegida  por  sus  doscientos  hombres,  y que  se  verificase  en 


la  madrugada  del  siguiente  día. 


Así  se  hizo  en  efecto;  pero  al  llegar  á la  hacienda  de  la  Quemada 
alcanzó  al  conde  un  correo  de  Zacatecas  con  un  oficio  en  que  se  le 
participaba  que  habiéndose  formado  tumultuariamente  un  nuevo 
ayuntamiento,  éste  le  había  nombrado  intendente  interino  de  la 
provincia:  aceptó  el  elegido  un  nombramient  j que  le  ponía  en  ap- 
titud de  proteger  los  bienes  y propiedades  de  sus  amigos  los  espa- 
ñoles y cortar  los  excesos  de  la  plebe,  y regresó  á Zacatecas  mien- 
tras Rendón  continuaba  su  marcha  con  una  pequeña  escolta  de 
veinte  hombres,  únicos  que  quisieron  pre^tarle  este  servicio. 

De  la  hacienda  de  Santiago,  donde  recibió  un  refuerzo  que  le 
envió  el  comandante  de  Guadedajara.  púsose  en  marcha  para  aque- 
lla capital;  pero  al  amanecer  del  día  29  de  Octubre  fue  sorprendido 
por  una  de  tantas  partidas,  que  al  mando  de  un  individuo  nombra-, 
do  Daniel  Camarena,  y so  pretexto  de  ser  partidario  del  plan  in 
surgente,  merodeaba  por  aquellos  rumbos  viviendo  del  pi.laje  y del 
saqueo. 

Rendón  quiso  defenderse,  pero  hubo  de  sucumbir  al  número  de 
la  gente  de  Camarena,  quien  despojó  á sus  víctimas  hasta  de  la 
ropa  que  llevaban  puesta,  sin  res,  eto  ni  consideración  alguna  ni 
aun  á las  mismas  señoras.  Este  suce.vo,  condenado  aún  por  los  ma- 
yores enemigos  de  los  españoles,  fué  sabido  con  indignación  por. 
Jos  jefes  insurgentes,  y más  tarde  costó  la  vida  á Daniel  Camarena, 
que  fué  fusilado  c )mo  band’do  por  orden  de  Calle;a. 

Al  encargarse  de  la  intendencia  interina  de  Zacatecas  el  Conde 
de  Santiago  de  la  Laguna,  supo  que  el  jefe  independiente  D.  Rafael 
Iriarte,  teniente  general  de  un  nu  neroso  ejército,  se  disponía  á 
caer  sobre  la  población,  y después  de  haber  impedido  con  su  influ- 
jo el  saqueo  de  las  casas  de  los  españoles,  previas  las  determina- 
ciones de  una  junta  que  al  efecto  convocó,  dio  al  Dr.  D.  José  Ma- 
ría Cos,  cura  del  burgo  de  San  Cosme,  la  comisión  de  pasar  al 
campo  insurgente  á exigir,  con  todas  las  formalidades  necesarias, 
una  completa  instrucción  de  si  la  guerra  que  D.  Miguel  Hidalgo 
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hacía  salvaba  los  derechos  de  la  religión,  el  soberano  y la  patria,  y 
si  en  el  caso  de  ceñirse  su  objeto  á la  expulsión  de  los  europeos, 
admitía  alguna  excepción,  y cual  sería  ésta:  según  el  conde,  el  re- 
sultado de  esta  conferencia  habría  de  comunicarse  á todos  los  in- 
tendentes á quienes  se  pudiese,  para  que  en  su  vista  cada  uno  to- 
marse la  resolución  que  mejor  le  pareciera. 

El  29  de  Octubre  contestó  D.  José  Rafael  Iriarte,  que  no  tenien- 
do instrucciones  de  Hidalgo  para  contestar  las  preguntas  que  se  le 
hacían,  no  le  era  posible  ser  muy  explícito,  debiendo  limitarse  á 
decir  que  el  móvil  de  Li  insurrección  había  sido  impedir  que  los 
europeos  entregasen  el  reino  á los  extranjeros,  salvarle  de  la  des- 
moralización por  ellos  introducida,  extender  el  comercio  y fomen- 
tar la  agricultura.  I s aries  y las  ciencias:  que  el  fundamento  de 
las  miras  de  la  rebelión  era  conservar  la  América  para  su  legítimo 
soberano  D.  Fernando  Vil,  y que  en  cuanto  á la  expulsión  de  los 
españoles,  habría  en  efecto  sus  excepciones,  acerca  de  las  cuales 
sólo  el  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  podría  informar  y decir 
cuáles  serían. 

En  solicitud  de  estas  contestaciones,  el  Dr.  Cos  entró  en  Aguasca- 
Fentes  á conferenciar  con  Iriarte,  quien  salió  á recibirle  al  frente  de 
una  gruesa  partida  de  caballería,  llevando  un  estandarte  con  una 
imagen  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  puso  en  manos  del  comi- 
sionado del  Conde  de  la  Laguna,  haciéndole  pasar  á la  ciudad  en- 
tre repiques  y salvas  de  artillería. 

Lo  mismo  el  brigadier  CalLja  que  el  virey  Venegas,  tomaron 
muy  á mal  la  comisión  ideada  por  el  conde,  viendo  en  ella  un  anun- 
cio de  que  pronto  se  pasaría  al  bando  insurgente. 

Pocos  días  después,  el  conde  se  retiró  á Guadalajara,  y las  tro- 
pas de  Iriarte  entraron  en  Zacatecas,  declarándose  toda  la  provin- 
cia por  los  independientes. 


V 

Quiero,  por  decirlo  así,  poner  al  día  todo  el  movimiento  de 
aquella  heróica  y tremenda  lucha,  á tin  de  que  mis  lectores  puedan 
apreciarla  mejor  en  su  conjunto;  y por  tal  motivo,  paso  á descri- 
b.rles,  lo  más  concisamente  que  me  sea  dable,  el  principio  y pro- 
gresos de  la  revolución  en  San  Luis  Potosí. 


452 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


Efecto  de  las  medidas  tomadas  por  Calleja  al  salir  de  San  Luis 
para  ir  á encontrarse  con  Hidalgo  en  Acúleo,  no  estalló  en  aquella 
capital  la  revolución  hasta  la  noche  del  día  lo  de  Noviembre. 

Quizá  ninguno  de  los  episodios  que  forman  esta  historia  sea  más 
original  y curioso  que  el  del  alzamiento  de  San  Luis. 

Vivía  en  una  de  las  más  apartadas  calles  de  los  suburbios  una 
alegre  mujerzuela  de  no  muy  honesto  vivir,  pero  de  una  hermosura 
de  esas  que  pueden  con  soberana  fuerza  resistir  á los  azares  de  una  \ 
existencia  licenciosa.  Como  suele  con  frecuencia  suceder  á indivi- 
duas de  su  desventurada  clase,  cuando  el  vicio  no  está  en  ellas  muy 
arraigado,  el  ejercicio  de  su  villana  profesión  había  llegado  á re- 
pugnarla, y á contar  de  cinco  años  anteriores  á los  sucesos  que 
relato,  vivía  con  cierta  modestia,  y haciendo  gala  de  honestas  cos- 
tumbres. 

No  por  esto  sus  pretendientes  habían  disminuido,  y bien  por  el 
contrario,  le  sobraban  las  más  halagüeñas  proporciones,  que  ella 
sin  discusión  rechazaba. 

Eran  los  más  asiduos  de  sus  perseguidores  un  capitán  de  Lance- 
ros de  San  Carlos  y dos  legos  de  San  Juan  de  Dios:  Inés,  que  tal 
se  llamaba  la  mujer  en  cuestión,  solía  departir  largos  ratos  con  los 
tres  jóvenes  reunidos,  recreándose  con  su  buen  humor,  que  ellos 
explayaban  sin  tomarse  licencia  alguna  que  no  fuese  autorizada 
por  una  buena  educación. 

En  una  de  estas  ocasiones,  y cuando  los  tres  amigos  exponían  sus 
respectivos  merecimientos  á la  correspondencia  de  Inés,  díjoles 
ésta: 

— Amigos,  todos  en  conjunto  y cada  uno  en  particular  valéis, 
moralmente  hablando,  grandes  cosas;  pero  sois  todos  en  cuanto  á 
posición  material,  poco  menos  que  nada:  tú,  D.  Joaquin  Sevilla  y 
Olmedo,  no  pasas  de  ser  un  ofícialillo  de  lanceros  sin  esperanza 
alguna  de  ascender,  porque  el  virey  no  prodiga  grados  y menos  á 
quienes,  como  tú,  nada  notable  hacen. 

— Tienes  razón,  Inés;  pero,  en  ñn,  aun  cuando  al  principio  de  ella 
me  encuentre,  tengo  una  carrera  que  de  algo  puede  servirme,  ha- 
llándonos, como  nos  hallamos,  en  guerra. 

— Tú,  Fr.  Luis  Herrera,  y tú  Fr.  Juan  Villerías,  sois  unos  po- 
bres legos  que  más  difícilmente  llegaréis  á obispos  que  yo  á aba- 
desa. 
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— Por  mi  parte, — observó  Fr.  Luis  Herrera, — la  misma  afición 
tengo  á la  frailería  que  á que  me  ahorquen:  deja,  pues,  á una  parte 
mi  estado  actual,  y créete  que  si  la  ocasión  se  me  presenta,  yo  po- 
dré ofrecerte  á mi  lado  algo  mejor  que  una  plaza  de  ama  de  llaves. 

— Doy  por  dichas  por  mí  las  palabras  de  Herrera, — repuso  á 
su  vez  Villerías. 

— Lo  mismo  estáis  diciendo  hace  un  ano  y todos  tres  servís  para 
maldita  de  Dios  la  cosa. 

— Por  mi  fe, — dijo  Herrera, — que  no  pasarán  muchos  días  sin 
que  de  otro  modo  pienses  por  lo  que  á mí  respecta. 

— ¡Hola,  hola!  ¿proyectos  tenemos? 

— Y en  vía  de  realización. 

— ¿Y  cuáles  son  ellos,  si  es  que  pueden  saberse? 

— Sí  que  pueden,  y no  solo,  sino  que  admito  socios  á mi  em- 
presa. 

— ¡Veamos,  veamos! 

— Estoy  decidido  á ayudar  al  cura  de  Dolores  á volver  del  revés 
estos  reinos:  ¿qué  os  parece? 

— Hombre,  la  empresa  no  deja  de  tener  sus  inconvenientes. 

— ¿Cuáles? 

— Los  de  ser  fusilados  ó suspendidos  de  una  horca. 

— ¡Toma!  ¡toma!  preciso  es  desengañarse,  nadie  muere  hasta  que 
Dios  quiere. 

— Eso  es  verdad;  pero  si  uno  ayuda  á Dios  á decir  llegó  tu 

hora... 

— ¡Vaya!  como  si  Dios  pudiera  tomarse  el  trabajo  de  estar  escu- 
chando uno  por  uno  á nosotros  los  gusanos  de  la  creación! 

— Entonces  tú  crees... 

— Yo  creo  que  el  libre  albedrío  es  sólo  relativo  y que  á todo  se 
sobrepone  la  inclinación. 

— Entonces  no  hay  tal  libre  albedrío. 

— En  realidad  no,  no  le  hay:  el  hombre  sigue  el  sendero  que  le 
ha  trazado  su  destino  y el  mismo  se  encarga  de  estorbar  que  el  in- 
dividuo se  aparte  de  él.  Todo  lo  que  esto  no  sea,  es  obra  sola  y 
exclusivamente  de  las  ilusiones  que  se  forja  el  hombre.  ¿Creéis  que 
nadie,  por  imbécil  que  sea,  busca  á sabiendas  su  desgracia?  ¿Su- 
ponéis que  el  ladrón  piensa  en  la  horca  en  el  instante  de  cometer  un 
crimen?  No,  de  ello  es  de  lo  que  menos  se  acuerda,  y si  por  acaso 
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se  le  ocurre  que  puede  ser  suspendido  de  ella,  no  por  eso  renuncia 
á cometer  su  delito,  limitándose  solamente  á poner  de  su  parte 
cuanto  le  es  dable  para  huirla:  inconscientemente  confía  en  su  des- 
tino y dice  para  sí:  «muchos  son  los  que  en  el  mundo  han  robado 
y no  todos  han  sido  ahorcados:  grande  riesgo  corro,  pero,  ¿quién 
me  dice  que  no  puedo  yo  ser  uno  de  esos  ladrones  con  loriuna>» 

— Ya,  pero  el  robo  es  un  buen  camino  para  la  horca. 

— ¡Dale!  sí,  pero  no  todos  los  ladrones  mueren  ahorcados,  y 
en  eso  me  fundo  para  asegurar  que  el  loco  destino  y no  la  justa 
providencia  es  quien  rige  las  cosas  de  este  mundo:  si  la  providen- 
cia fuese  la  que  tal  trabajo  se  tomase,  todos  los  ladrones  morirían 
ahorcados,  puesto  que  así  lo  exige  la  equidad  en  la  justicia.-  No 
existe,  pues,  el  Ubre  albedrío  tal  y tan  extenso  como  se  nos  explica; 
el  destino  ó la  fatalidad,  como  algunos  pueblos  le  han  llamado,  es 
lo  único  cierto,  positivo,  innegable.  Si  Dios  interviniese  en  las 
cosas  de  este  mundo,  como  se  cree  por  las  gentes  timoratas,  todo 
lo  que  en  él  sucediese  sería  lógico  y justo:  el  malo  recibiría  siem- 
pre y en  todas  ocasiones  el  justo  castigo,  como  el  bueno  1j  mero^ 
cida  recompensa;  pero  por  desgracia  de  los  que  tenemos  dos  dedos 
de  frente,  es  bien  ordinario  y común  ver  al  bueno  dado  á los  qui- 
nientos mil  demonios  y. al  malo  en  el  auge  de  la  fortuna  y la 
felicidad. 

— Cada  uno  es  hijo  de  sus  obras. 

— Eso  no  es  verdad. ¿Creéis  que  el  que  roba,  lo  hace  por  el  gusto 
de  apropiarse  lo  ajeno?  No  mil  veces,  roba  porque  tiene  necesidad 
de  din^íro  y la  sociedad  no  le  ofrece  medio  de  hacerse  de  él  tan 
pronta  y rápidamente  como  su  ambición  se  lo  exige:  roba  porque 
es  inclinado  á la  holganza  y molicie  de  los  ricos,  en  los  cuales  no 
se  censuran  estos  vicios  porque  todo  se  le  perdona  á los  ricos  y 
porque  á na  lie  perjudican  directam^’nte  con  su  molicie  y su  hol- 
ganza: para  nuestra  sociedad,  holgazán  es  el  que  debiendo  trabajar 
para  vivir,  no  trabaja;  pero  no  se  le  llama,  aunque  lo  sea,  holgazán 
al  rico  que  no  trabaja  porque  no  tiene  necesidad  de  trabajar.  La 
pe.]ucáez  de  los  juicios  del  hombre  es  aun  mis  infinita  que  el  or- 
gullo con  que  se  cree  la  obra  más  perfecta  de  Dios,  cuando  no  pa- 
sa de  s:r  una  de  tantas  de  esas  creaciones,  sin  más  agregado  que  el 
de  tener  mayores  títulos  á su  desgracia,  merced  á la  facultavl  de 
pensar  que  le  ha  sido  otorgada:  se  le  supone  más  noble  porque 
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puede  tener  aspiraciones,  ¿de  qué  le  sirven  aspiraciones  tales,  si  aun 
poniendo  los  medios  para  ello,  tan  pocas  veces  llegad  verlas  reali- 
zadas? Gusano  distinguido,  rocas  veces  logra  ver  concluido  su  ca- 
pullo y es  casi  todas  aplastado  por  la  fatalidad  en  medio  de  su  obra: 
hormiga  labradora,  cuando  ha  llegado  á descubrir  la  boca  de  su 
hormiguero,  el  pié  del  destino  aplasta  el  círculo  de  las  arenas  que 
la  rodean,  y el  invierno  de  la  vida  la  sorprende  sin  haberla  dejado 
aún  hacer  sus  provisiones.  ¡Fatalidad,  fatalidad  y sólo  fatalidad! 

— Pero  entonces  no  hay  desgracia  mayor  para  el  hombre  que  ser 
hombre. 

— Sí,  ningún  ser  más  desventurado  que  él  cuando  la  persistencia 
en  la  desgracia  le  hace  pensar  con  más  ó menos  talento,  pero  del 
modo  y manera  que  acabo  de  exponer*. 

— Pero  no  á todos  alcanza  ese  infortunio. 

— Así  es  la  verdad,  noá  todos  alcanza:  la  mayor  parte  se  empe- 
ñan en  forjarse  ilusiones,  y aun  cuando  nunca  lleguen  á verlas 
realizadas,  no  por  eso  pierden  la  fe  en  el  porvenir:  pudiéramos  á 
los  que  tal  hacen,  llamailos  los  héroes  de  la  esperan:^a:  son  buenos, 
son  honrados,  consumen  sus  fuerzas  ó su  inteligencia  en  trabajar, 
no  como  hombres,  sino  como  bestias;  venden  sus  fatigas  por  un 
pedazo  de  pan,  matan  apenas  su  hambre  y vuelven  á la  tarea,  y 
vuelven  á la  fatiga,  y el  pedazo  de  pan  no  por  eso  aumenta;  en  cam- 
bio comienza  á parecerles  amargo;  pero  hacen  por  olvidarlo  y con 
brío  acometen  de  nuevo  la  fatiga  y la  tarca,  y entonces  aborrecen 
el  siempre  miserable  pedazo  de  pan  y mueren  negando  que  la 
voluntad  del  hombre  sea  una  potencia,  convencidos  al  fin  de  la 
falsedad  del  proloquio  que  asegura  cpie  querer  es  poder.  ¡Fatalidad, 
fatalidad  y sólo  fatalidad! 

— Tan  sólo  imaginar  que  lo  que  dices  es  cierto,  irrita  el  co- 
razón y subleva  el  alma. 

— Fse  es  el  privilegio  de  toda  verdad  terrible.  Esa  verdad  es  la  que 
subleva  las  sociedades,  esa  la  que  ha  motivado  el  alzamiento  de  la 
Nueva  España. 

— ¿Eso  crees? 

— Eso  afirmo:  los  pueblos,  como  los  individuos,  se  irritan  ante 
la  injusticia  de  la  suerte  y sólo  á esa  irritación  puede  atribuirse  el 
asombroso  eco  que  ha  logrado  el  grito  del  cura  de  Dolores.  Por 
eso  su  revolución  es  asoladora,  cruel  y sanguinaria  como  todas  las 
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revoluciones.  Todo  aquel  que  sufie  y padece,  es  enemigo  natural 
del  que  disfruta  y goza:  por  eso  todas  las  grandes  revoluciones  las 
hacen  y promueven  las  últimas  capas  sociales:  por  eso  han  sido  y 
seguirán  siendo  llamados  bandidos  todos  los  que  más  tarde  serán 
titulados  héroes.  Y este  trabajo  del  mundo  tiene  que  ser  tan  ince- 
sante como  el  del  individuo:  los  que  nada  son  hoy,  serán  mañana  lo 
que  al  presente  son  aquellos  á quienes  combatimos,  y otras  capas 
más  ínfimas  habrán  de  destruirlos  y sobreponerse  á ellos,  para  ser 
á su  vez  destruidas  y por  otras  sobrepuestas  en  incesante  laboreo, 
en  eterna  agitación,  pues  por  mucho  que  el  hombre  crezca  y ade- 
lante, la  culebra  de  la  aspiración  que  desde  los  días  de  Adán  per- 
manece enroscada  al  árbol  de  la  ciencia,  seguirá  tentándole  con 
nuevas  y más  frescas  manzanas.  Esta  lucha  no  concluirá  hasta  que 
Dios  vuelva  á llamar  á sí  esa  porción  de  su  espíritu  que  sopló  sobre 
el  cuerpo  inanimado  de  nuestro  padre  primero.  Darnos  en  la  inteli- 
gencia un  pedazo  de  la  divinidad  y no  habernos  hecho  dioses,  es 
empresa  que  ni  á Dios  podía  haberle  dado  buenos  resultados. 

Fr.  Luis  de  Herrera  calló,  dejando  á todos  sumergidos  en  honda 
meditación. 

VI 

Unos  cuantos  días  nada  más  habían  pasado  y las  veladas  indica- 
ciones de  Fr.  Luis  de  Herrera  comenzaban  á traducirse  en  hechos: 
hallábase  en  calidad  de  preso  en  su  mismo  convento  de  San  Juan 
de  Dios. 

En  cierta  noche  habíase  escapado  y unídose  á Hidalgo  en  Gelaya 
con  título  de  primer  cirujano  del  ejército. 

Después  de  cx)nvenir  con  el  generalísimo  en  la  manera  de  alzarse 
en  San  Luis,  dirigióse  á esta  ciudad;  pero  en  la  hacienda  del  JaraL 
una  partida  de  tropa  apostada  por  Calleja,  le  aprehendió  teniéndole 
por  sospechoso,  y con  una  barra  de  grillos  en  los  piés  le  sopló  en 
la  cárcel  pública. 

Herrera  se  dió  allí  á conocer  como  fraile  y pidió  y consiguió  que 
se  le  trasladase  al  convento  del  Carmen,  donde  antes  de  salir  de  la 
ciudad  había  puesto  presos  Calleja  á cuantos  criollos  de  San  Luis 
tuvo  por  afectos  á las  ideas  de  independencia  y alzamiento. 

No  perdió  allí  el  tiempo  Herrera  y no  le  fué  difícil  atraerse  las 
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voluntades  de  sus  compañeros  de  prisión  y hacerlos  partidarios  de- 
cididos del  cura. 

Por  más  que  nuestro  lego  no  gozase,  como  no  gozaba  en  efecto, 
de  la  mejor  opinión  en  lo  que  respecta  á su  vida  conventual,  era 
sin  embargo  muy  estimado  como  hombre  por  el  prior  de  San  Juan 
de  Dios  y todos  sus  hermanos;  constituyéndose  todos  ellos  en 
fiadores,  obtuvieron  del  comandante  de  las  armas,  llamado  Cor- 
tina, que  Herrera  fuese  conducido,  siempre  en  calidad  de  preso,  á 
su  propio  convento. 


Cuando  en  él  se  vió,  pudo,  con  mayores  facilidades,  poner  sus 
planes  en  vía  de  realización,  secundado  por  su  amigo  el  lego  Fray 
Juan  de  Villerías. 

— Mal  te  salió  tu  primera  tentativa, — díjole  éste. 

— No  tan  mal,  pues  aun  tengo  vida  para  proceder  á la  segunda. 
— ¡Cómo!  ¿serás  capaz  de  insistir? 

— De  lo  que  no  me  creo  capaz  es  de  desistir. 

— ¿Pero  qué  intentas? 

— ¿Podemos  contar  aún  con  la  buena  amistad  del  oficial  de  Lan- 
ceros de  San  Cárlos,  D.  Joaquín  Sevilla  y Olmedo? 

— Sí  que  podemos.  ¿Pero  qué  intentas? 

— Hacernos  dueños  de  la  ciudad  en  sólo  una  noche. 

Tomo  í 
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— ¿Pero  quiénes? 

— Nosotros  tres  únicamente, 

— Pero  eso  es  una  locura. 

— Bien  pudiera  ser;  pero  precisamente  las  locuras  son  las  que  no 
deben  pensarse.  ¿Cuento  contigo? 

— En  cuerpo  y alma. 

— Está  bien:  anda  á buscar  á Inés  y dila  que  necesito  hablarla  y 
que  venga  inmediatamente. 

— ¿Pero  cómo  podrás  conversar  con  ella 

— Eso  corre  de  mi  cuenta.  Tú  obedéceme,  si  quieres. 

— Sí  que  quiero. 

— Pues  corre,  no  perdamos  tiempo. 

En  1 is  primeras  ho^as  de  aquella  misma  noche  del  lo  de  No- 
viembre, Inés  había  ganado  por  completo  la  voluntad  del  oficial 
de  Lanceros,  en  favor  de  los  planes  de  Herrera.  Olmedo  contri- 
buiría á su  realización  con  su  persona,  algunos  de  sus  so  dados  y 
suficientes  armas  y municiones. 

A las  diez  de  la  noche,  Sevilla,  haciendo  uso  de  su  carácter  ofi- 
cial, pidió  auxilio  para  ejecutar  una  supuesta  orden  del  comandante, 
á dos  patrullas,  una  de  infantería  y de  caballería  otra,  encargadas 
de  custodiar  la  ciudad.  Díjoles  al  efecto,  que  se  le  había  mandado 
apoderarse  de  las  personas  de  Herrera  y Villerías,  como  presuntos 
conspiradores,  y así  las  patrullas  como  el  prior  de  San  J uán  de  Dios, 
no  trataron  sino  de  acatar  lo  dispuesto;  mucho  más  después  de  haber 
tranquilizado  Sevilla  al  último,  jurándole  que  ninguno  de  los  dos 
legos  tendría  nada  que  temer. 

Ya  todos  en  la  calle,  tales  trazas  se  dió  el  locuaz  Herrera,  que  los 
soldados  de  las  patrullas  se  adhirieron  á sus  proyectos  de  rebelión. 

Pasaron  entonces  al  convento  del  Carnien,  donde  estaban  los 
prisioneros  de  Calleja,  como  dije  ya,  de  acuerdo  con  Herrera,  y á 
fin  de  hacerse  abrir  la  puerta,  recurrieron  al  expediente  de  tocar  la 
campanilla  destinada  á pedir  confesión  durante  la  noche,  y así  en 
efecto  la  solicitaron  para  D.  Juán  Pablo  de  la  Serna,  persona  cono- 
cidísima y vecino  de  San  Luis. 

Apenas  el  lego  abrió  la  puerta,  echáronse  so’^re  él  los  conjurados, 
y sorprendiendo  á la  tropa  de  guardia,  le  quitaron  las  armas  con 
las  cuales  habilitaron  á los  vecinos  presos  por  sospechosos  en  el 
Carmen, 
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Hicieron  después  otro  tanto  con  los  criminales  de  la  cárcel  pú- 
blica, funesto  error  que  jiocos  de  los  revolucioiarios  de  aquellos 
días  dejaron  de  cometer,  y pasaron,  sin  que  hasta  entonces  nadie  se 
hubiese  apercibido  de  lo  que  pasando  estaba,  á sorprender  el  cuar- 
tel de  artillería. 

Lo  lograron  en  efecto;  pero  á la  vez  el  comandante  Cortina,  cuya 
casa  estaba  enfrente  del  cuartel,  entró  en  alarma,  y sospechando  lo 
que  acontecía,  armó  su  guardia  y desde  sus  balcones  hizo  fuego 
sobre  los  conjurados,  matando  á varios  de  ellos. 

Sevilla  comenzó  entonces  á batir  la  casa  de  su  comandante,  ha- 
ciendo uso  de  los  cañones  de  que  habíase  apoderado  y situando  su 
tropa  en  la  azotea  de  las  casas  Reales  que  dominaba  la  de  Cortina. 
Mientras  Herrera  y Villerías  se  apoderaron  de  los  demás  cuarteles 
cuyas  tropas  consintieron  en  seguirlos. 

Los  soldados  de  Cortina  fueron  sucumbiendo  uno  á uno,  y él 
mismo  cayó  al  fin  gravemente  herido  en  una  mejilla:  allí  hubiera 
concluido  aquello,  á no  haber  acontecido  lo  que  de  esperarse  era: 
los  criminales  de  la  cárcel  pública  entraron  por  asalto  en  la  casa  de 
Cortina,  que  era  uno  de  los  más  ricos  comerciantes  de  San  Luis,  y 
se  entregaron  á todo  género  de  excesos  y tropelías,  robándolo  y 
destruyéndolo  todo:  las  hijas  del  comandante  estuvieron  á punto  de 
ser  víctimas  de  la  lubricidad  de  aquellos  bandidos,  podiendo  sólo 
salvarse  gracias  á la  presencia  de  ánimo  de  Sevilla,  que  las  defendió 
como  honrado  y digno  militar. 

Herrera,  alzado  jefe  dd  movimiento,  procedió  desde  luego  á 
nombrar  intendente  á D.  Miguel  Flores,  uno  de  los  más  respetables 
vecinos  de  San  Luis,  y dió  orden  de  reducir  á prisión  á unos  cua- 
renta españoles  comerciantes  de  la  ciudad. 

A las  siete  de  la  mañana  del  día  i r de  Noviembre,  la  revolución 
de  San  Luis  había  quedado  concluida,  y ganada  esta  plaza  más 
para  la  causa  de  la  independencia  que  D.  Miguel  Hidalgo  procla- 
maba. 


VII 


El  día  i5  del  mismo  mes,  el  teniente  general  D.  Rafael  Iriarte, 
avisado  de  estos  sucesos  por  Herrera,  entró  en  San  Luis  al  frente 
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de  una  multitud  de  indios  armados  con  flechas  y fué  recibido  con 
salvas  y repiques,  asistiendo  al  solemne  Te-Deiim  con  que  tan  sor- 
prendente victoria  se  celebró. 

Inés  había  llegado  á ser,  merced  al  triunfo  de  sus  amigos,  una 
principal  figura  en  las  fiestas  que  á la  entrada  de  Iriarte  se  siguie- 
ron. En  honor  suyo,  los  indios  de  éste  evolucionaron  en  la  plaza, 
lanzando  sus  fiechas  al  aire  y maniobrando  al  estilo  de  los  guerreros 
de  los  días  de  Mocteuzoma,  espectáculo  que  con  justicia  fué  suma- 
mente celebrado  por  cuantos  á él  asistieron. 

Durante  tres  días  consecutivos  hubo  bailes  públicos  en  las  casas 
Reales,  y nadie,  juzgando  por  las  apariencias,  hubiera  podido  su- 
poner qué  imponente  tormenta  se  estuviese  forma*ndo  bajo  aquel 
gozoso  disfraz  de  latentes  odios  y rencores. 

Un  antiguo  arriero  llamado  Carlos  Maldonado,  ascendido  á co- 
ronel por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  había  llegado  á imponerse 
á D.  Rafael  Iriarte,  á causa  del  prestigio  que  sobre  las  masas  de 
indios  tenía:  procesado  por  diversos  crímenes  entre  los-que  figura- 
ban varios  cobardes  asesinatos,  recobró  su  libertad  al  entrar  Don 
Miguel  Hidalgo  en  Guanajuato:  en  todas  las  poblaciones  de  las 
cuales  los  independientes  habíanse  apoderado,  él  había  sido  siem- 
pre el  primero  en  sublevar  los  malos  instintos  de  la  plebe,  y procu- 
rándose donde  quiera  buenas  porciones  de  botín,  poseía  ya  lo  que 
puede  llamarse  una  más  que  regular  fortuna. 

Mujeriego  y enamorado  sobre  toda  ponderación,  era  más  que 
espléndido,  pródigo  en  obsequiar  mujeres,  y ésto  y el  no  tener  mala 
figura,  sino  muy  por  el  contrario,  habíale  hecho  hasta  entonces 
triunfar  en  todas  sus  aventuras. 

Ver  á Inés  y enamorarse  de  ella  fué  obra  de  un  instante,  como 
dicen  los  novelistas,  y no  perdonó  medio  alguno  para  obtener  su 
correspondencia,  pero  inútil  fué  cuanto  hizo:  la  joven  permaneció 
insensible  á sus  halagos,  y al  multiplicarlos  el  galante  coronel,  sólo 
consiguió  que  la  indiferencia  con  que  era  visto  se  mudase  en  des- 
preciativo desdén. 

— Prenda, — decíala, — quiéreme  como  yo  te  quiero,  y te  juro  ha- 
certe la  reina  de  toda  la  nación. 

jiics  ni  siquiera  se  c 'guaba  contestarle. 

— ¿Por  qué  tan  ingrata  conmigo?  ¿Valgo  menos  que  cualquiera  de 
esos  trés  imbéciles  que  te  persiguen? 
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— Maldonado,  déjeme  usted  en  paz  y no  insulte  á quienes  le  han 
abierto  las  puertas  de  San  Luis. 

— ¡Vaya  una  linda  valedura!  ;Grées  tú  que  si  Sevilla  y los  dos 
legos  no  hubiesen  hecho  loque  han  hecho  no  lo  habríamos  podido 
hacer  nosotros? 

— Eso  se  dice  muy  bien  cuando  lo  hecho  está  hecho  ya. 


— Pues  hasta  mañana,  Sr.  Maldonado 


— ¡Válgame  Dios  y qué  ilusiones  por  esos  tres  muñecos! 

— ¡Ea!  no  me  moleste  usted  más  con  su  palabrería. 

— ¿Palabrería,  eh?  ¿Quieres  ver  como  yo  sólo  con  mis  indios  echa 
á rodar  todas  sus  glorias  y meto  á los  tres  en  un  puño? 

— ¡Vaya,  hombre,  tendría  gracia! 

— ¿Sí?  pues  yo  te  prometo  darte  el  gusto  de  que  lo  veas. 

— ¿Cuándo? 

— ¿Cuándo?  muy  pronto,  mañana  mismo  si  así  me  viene  en  de- 


seos. 


462 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


— Pues  hasta  mañana,  señor  Maldonado, — dijo  Iné>  levantándose 
del  asiento  en  que  se  encontraba  y alejándose  de  su  interlocutor  que 
quedó  echando  chispas  por  los  ojos. 

— ¡Ah!  maldita! — observó  para  sí, — tú  verás  si  yo  sé  cumplir  mis 
promesas. 

Las  fiestas  de  aquel  día  terminaron  sin  otro  suceso  que  el  de 
haber  invitado  Iriarte  á un  baile  que  tendría  lugar  en  la  noche  del 
siguiente,  y cuyos  gastos  haría  él  para  corresponder  á la  galantería 
de  los  moradores  de  San  Luis. 

— ¿Estás  cierto  de  lo  que  dices? — preguntó  Iriarte  á Maldonado 
cuando  se  encontraron  solos  en  el  alojamiento  del  primero. 

— Lo  he  sabido  por  Inés,  que  posee  todos  sus  secretos. 

— ¿Pero  qué  motivo  de  odio  tienen  contra  mí? 

— Ninguno;  pero  quieren  alzarse  ellos  solos  con  el  santo  y la  li- 
mosna. 

— No  me  conocen;  yo  soy  desprendido  y generoso  y no  me  duele 
que  nadie  saque  más  provecho  dd  que  debiera;  pero  tampoco  me 
creo  capaz  de  perdonar  una  infamia. 

— Lo  mejor  que  usted  puede  hacer  es  ahorcarlos. 

— Lo  merecen,  y yo  me  encargo  de  ello. 

— Pero  vamos  á cuentas. 

— Diga  usted. 

— ¿No  andarán  en  todo  esto  tus  maldecidos  enamoramientos? 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Pregunto  si  estás  enamorado  de  Inés. 

— Sí  que  lo  estoy. 

— Ya  lo  decía  yo. 

— ¿Qué,  señor  teniente  general? 

— Que  como  ella  parece  que  quiere  á uno  de  los  tres,  tú  estás 
celoso  y quieres  vengarte  de  el'os. 

— ¡Que  tontería,  mi  general!  lo  mismo  quiere  ella  á ninguno  de 
los  tres  que  al  Padre  Santo  de  Roma. 

— Explícate. 

— ¿Ha  conocido  usted  nunca  jamás,  mujer  que  á mí  se  me  haya 
resistido? 

— Pudiera  ser  ésta  la  primera. 

— Pues  no,  señor,  no  ha  podido. 

— ¿Qué  dices? 
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— Que  Ines  es  ya  mía,  enteramente  mía  y está  más  alegre  que 
unas  pascuas,  porque  le  he  prometido  hacerla  reina..,  cuando  yo 
sea  rey. 

— ¡Hombre,  hombre,  bueno  es  eso! 

— Si  digo  á usted  que  ninguna  mujer  ha  sido  más  fácil  para  mí. 

■ — Vaya,  me  alegro  y te  felicito. 

— ¿U.^ted  cree  que  el  coronel  Maldonado  hubiera  sido  capaz  de 
venir  á pedir  ayuda  á nadie,  ni  aun  á usted,  para  quitarse  de  en- 
medio  tres  rivales?  No;  por  lo  que  yo  me  preocupo  es  porque  estos 
tres  ambiciosos  no  vayan  á echar  á perder  el  plan  meditado  por 
D.  Miguel  Hidalgo. 

— ¡Oh!  yo  respondo  de  que  eso  no  han  de  lograrlo!  Mañana  todo 
San  Luis  sabrá  que  aquí,  nadie  más  que  yo,  soy  el  representante  y 
delegado  del  señor  generalísimo.  Si  hasta  ahora  quise  dejar  su  gloria 
á Sevilla,  Herrera  y Villerías,  juro  á Dios  que  he  de  hacer  entender 
á todo  el  mundo  quién  es  quien  manda  aquí;  y para  que  el  escar- 
miento sea  tan  público  como  corresponde,  tú  quedas  encargado  de 
apoderarte  mañana  de  sus  personas,  en  medio  del  baile  á que  los 
he  invitado.  A su  tiempo  te  daré  á conocer  el  pormenor  de  mi  plan: 
ahora,  retirémonos  cada  uno  á nuestras  habitaciones;  ya  es  casi  la 
hora  de  amanecer. 


VIII 

Desde  las  primeras  horas  de  la  noche  los  salones  de  Iriarte  ha- 
bíanse convertido  en  el  centro  de  la  más  bulliciosa  y alegre  de  las 
reuniones. 

No  diré  que  brillaban  mucho  en  ellos  las  personas  distinguidas; 
pero  pocas  familias  criollas  dejaron  de  concurrir,  si  no  por  gusto, 
sí  cuando  menos  por  temor  de  incurrir  en  el  desagrado  del  jefe 
insurgente,  que  pudiera  haber  achacado  á desprecio  la  falta  de 
asistencia. 

Bien  común  'líele  ser  esto  en  todas  las  sociedades,  épocas  y países: 
la  representación  de  un  individuo,  el  puesto  que  ocupa,  llevan  mu- 
chas veces  á sus  salones  á personas  que  en  verdad  más  pierden  que 
ganan  en  co.icurrir  á ellos. 

Respeto  merece  quien  desde  la  ínfima  clase  en  que  nació  se  en- 
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cumbra  y levanta  por  sí  mismo  ; pero  ¡cuántas  veces  este  encum- 
bramiento es  debido  á la  práctica  de  un  bandidaje  afortunado! 
¡Cuántas  veces  aquel  ante  el  cual  se  inclinan  los  hombres  no  mere- 
cería ni  por  su  educación  ni  antecedentes  servir  de  lacayo  á aque- 
llos que  le  rinden  homenajes  en  que  no  puede  caber  sinceridad 
alguna! 

La  figura  principal  en  la  reunión  que  describimos  era  Inés:  ¡po- 
bre mujer!  su  conducta  en  los  días  en  que  la  hemos  conocido  era 
intachable;  ¿pero  cuál  había  sido  su  vida  anterior?  ¡Cuántas  de  las 
señoras  que  á cada  instante  vemos  improvisarse,  y brillar  por  su 
hermosura,  por  su  elegancia,  por  su  aire  majestuoso  y distinguido, 
vistieron  en  su  juventud  de  la  hopa  de  la  prostitución! 

■ ¡Pobre  Inés,  qué  amargos  serían  sin  duda  sus  pensamientos  si 
alguna  vez  á solas  con  su  conciencia  volvía  los  ojos  á la  cavernosa 
oscuridad  de  su  pasado! 

Por  fortuna  para  aquellas  infelices  que  en  su  caso  se  encuentran, 
la  ciencia  del  cinismo  ha  llegado  á muy  alta  perfección,  y todo 
puede  disimularse,  hasta  el  remordimiento  y la  falta  de  ver- 
güenza. 

El  oleaje  de  las  revoluciones,  como  el  oleaje  de  los  mares,  puede 
levantar  y levanta  la  inmundicia  disfrazándola  con  la  espuma  de  un 
brillo  más  ó menos  pasajero,  pero  que  al  primer  golpe  de  vista  des- 
lumbra y hasta  seduce. 

Cuando  más  franco  y expansivo  era  el  contento  general  en  la  casa 
de  Iriarte,  confuso  y desordenado  rumor  de  gente  armada  interrum- 
pió de  súbito  la  reunión. 

El  coronel  Maldonado  y su  gente  penetraron  en  el  salón  con  voces 
y ademanes  descompuestos  é inconvenientes,  apoderándose  de  Se- 
villa, Herrera  y Villerías  que  en  vano  procuraron  defenderse  ni 
obtener  explicación  de  tan  abusivo  proceder. 

' Los  más  de  sus  amigos  comenzaban  á dar  muestras  inequívocas 
de  su  cólera,  cuando  al  exterior  del  edificio  escucháronse  los  dis- 
paros de  los  cañones,  el  choque  de  las  armas,  las  detonaciones  de 
las  de  íuego,  los  gritos  de  piedad  de  las  víctimas  y las  voces  de 
saqueo  venganza  y rencor  de  los  indios  de  Maldonado  , que  á 
una  voz  asaltábanlas  casas  délos  propietarios  y comerciantes  ricos. 

La  señal  del  combate  que  por  todos  lados  dejábase  escuchar,  era: 
- — ¡Mueran  los  traidores  de  San  Luis! 
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— ¡Mueran  los  traidores! 

Y en  efecto,  serían  ó no  traidores  aquellos  á quienes  se  atacaba, 
pero  la  verdad  es  que  las  calles  quedaron  sembradas  de  cadáveres, 
que  eran  despojados  por  los  indios  hasta  de  la  ropa  que  vestían. 

Mientras  la  ciudad  se  cubría  de  luto  y desolación,  Inés,  sin  haber 
podido  ni  aun  despojarse  de  sus  adornos  de  fíesta,  llegaba  á la  puerta 
de  la  prisión  donde  habían  sido  encarcelados  sus  tres  amigos  y com- 
prando á sus  guardianes  obtenía  su  libertad. 

Pero  cuando  apenas  salvaban  las  últimas  gradas  de  la  escalera, 
Maldonado  con  sus  indios  se  presentó  al  pié  de  ella  y se  renovó  el 
tremendo  y desigual  combate.  Herrera  y Sevilla  fueron  por  segunda 
vez  encerrados  en  su  calabozo;  pero  Villerías  logró  escapar  acom- 
pañado siempre  por  la  fiel  Inés,  y seguido  de  unos  cincuenta  hom- 
bres bien  armados  que  quisieron  unírsele. 

Salían  de  la  ciudad,  cuando  el  coronel  Maldonado,  haciendo 
prodigios  de  celeridad,  les  alcanzó  intimándoles  el  ¡alto! 

Una  lucha  más,  lucha  desesperada  y tremenda  comenzó,' llevan- 
do la  pérdida  Maldonado,  que  que  ' instantáneamente  muerto  de 
un  balazo  que  le  hizo  saltar  la  tapa  de  los  sesos. 

Villerías  tomó  entonces  en  sus  brazos  á Inés  y subió  con  ella  á 
un  caballo,  y á recrearse  iba  en  las  miradas  de  su  hermosa  salvado- 
ra, cuando  extendiendo  ésta  sus  brazos  como  si  hubiera  querido 
alcanzar  el  cielo  con  sus  manos. 

— ¡Perdón,  Dios  mío! — exclamó, — quedando  muerta  en  los  bra- 
zos del  aterrado  Villerías. 

Tenía  su  hermoso  seno  abierto  por  un  bárbaro  lanzazo. 


IX 

El  fin  tan  desgraciado  como  merecido  del  infame  Maldonado, 
puso  fin  á la  asonada  por  él  sólo  promovida. 

Iriarte  hizo  sacar  de  su  calabozo  á Herrera  y á Sevilla,  y dándo- 
les cuantas  satisfacciones  exigieron,  concluyó  por  nombrar  al  lego 
mariscal  de  campo  y coronel  á Sevilla. 

En  las  revueltas  de  aquella  noche  horrible  vino  á dar  á manos  de 
Iriarte  la  esposa  del  brigadier  D.  Félix  María  Calleja,  y el  jefe  insur- 
gente, que  se  preciaba  de  galán  y caballero,  la  trató  con  la  más 
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grande  consideración,  y obligó  á todo  el  mundo  á que  le  rindiese 
los  honores  y respetos  que  por  distinguida  señora  merecía. 

Iriarte  determinó  al  fin  salir  de  San  Luis,  y así  lo  hizo  después 
de  confirmar  á D.  Miguel  Flores  en  el  empleo  de  intendente  que 
Herrera  le  había  conferido,  encargando  al  coronel  Lanzagorta  el 
mando  militar  de  la  plaza. 

Durante  acontecían  estos  sucesos,  cuya  relación  no  he  querido 
interrumpir,  para  que  mis  lectores  pudieran  apreciarlos  en  conjun- 
to , habían  tenido  lugar  en  Guadalajara  importantes  aconteci- 
mientos. 

Satisfecho  Recacho  del  buen  éxito  del  curioso  expediente  á que 
recurrió  para  atravesar  sin  ser  molestado,  por  medio  de  las  avan- 
zadas de  los  insurgentes  victoriosos  en  la  Barca,  según  se  refiere  en 
el  capítulo  III  de  este  libro,  tales  fueron  los  partes  que  sobre  este 
hecho  dictó,  que  el  Ayuntamiento  de  Guadalajara  invitó  por  medio 
de  pomposos  rotulones  al  vecindario  á que  saliese  á recibir  al  cu- 
rioso triunfador  y al  Santísimo  Sacramento,  que  consigo  había 
conducido  por  no  dejarle  expuesto  á las  irreverencias  de  los  inde- 
pendientes. 

Pero  héaquí  que  en  esto  llega  la  noticia  de  la  derrota  de  Zacoal- 
co,  y allí  fué  la  de  Dios  es  Cristo,  pues  tal  abundó  el  miedo  en  la 
población,  que  aún  habiendo  sido  tres  veces  más  numerosa  que  lo 
era  en  realidad,  todavía  hubiérales  sobrado  á sus  habitantes  mucho 
que  repartir  teniéndolo  ellos  sobrado. 

Abarca,  que  tan  buenamente  había  perdido  el  tiempo,  cuando  le 
tuvo  para  aprovecharse  de  sus  cuantiosos  elementos  de  defensa, 
quiso  entonces  proceder  á ella  y rescatar  lo  perdido,  invitando  á 
Jos  comerciantes  á arm  u'se;  pero  éstos,  viendo  mal  el  negocio,  le 
respondieron  por  boca  de  uno  de  ellos: 

— Nosotros  no  somos  soldados,  y no  debemos  cuidar  sino  del 
número  uno  y de  nuestros  intereses. 

La  respuesta  no  era  patriótica  pero  sí  práctica,  que  es  á cuanto 
está  obligado  un  buen  comerciante. 

Dióse,  pues,  la  señal  de  dispersión;  y el  obispo  D.  Juan  Cruz 
Ruíz  de  Cabañas  fué  el  primero  en  tomar  el  camino  del  puerto  de 
San  Blas,  siguiéndole  el  mayor  número  de  los  miembros  de  la  Jun- 
ta de  Defensa,  el  mismo  Reca:ho  y cuantos  europeos  pudieron  po- 
nerse inmediatamente  en  marcha. 


El  Puente  de  Calderón 


467 


Abarca,  con  ciento  diez  reclutas,  se  retiró  al  pueblo  de  San  Pe- 
dro, despue's  de  hacer  entrega  del  mando  al  Cabildo  de  la  ciudad. 

El  Ayuntamiento  no  se  creyó  obligado  á mostrarse  más  valiente 
que  las  principales  autoridades;  pero  sí  procuró  hacer  menos  dolo- 
roso el  golpe  que  esperaba  á la  ciudad,  y,  completando  el  número 
de  sus  capitulares,  puesto  en  cuadro  por  la  fuga  de  los  de  naciona- 
lidad española,  nombró  en  comisión  á D.  Ignacio  Cañedo  y á don 
Rafael  Villaseñor  para  que  conferenciasen  con  el  jefe  insurgente 
D.  Antonio  Torres,  quien  el  día  i i de  Noviembre  de  1810  entró  en 
Guadalajara,  previa  promesa  de  que  respetaría  las  propiedades  y 
personas  de  los  vecinos. 

El  24  del  mismo  mes  llegó  D.  Miguel  Hidalgo  con  unos  ocho 
mil  hombres  de  su  ejército  á la  hacienda  de  Atequizar,  donde  lo 
esperaban  con  veintidós  coches  las  primeras  autoridades  que  ha- 
bían salido  á recibirle.  De  Atequizar  pasó  á San  Pedro  Analco, 
donde  fué  felicitado  por  las  autoridades  eclesiásticas,  sirviéndosele 
una  espléndida  comida. 

Su  entrada  en  Guadalajara  se  determinó  que  tuviese  lugar  el  día 
26,  tomándose  todas  las  disposiciones  conducentes  á su  mayor  so- 
lemnidad. 

La  ciudad  presentaba  un  excelente  cuadro  de  entusiasmo  y ale- 
gría: por  invitación  de  las  autoridades  todos  los  balcones  y venta- 
nas se  cubrían  con  ricas  colgaduras,  y las  calles  del  tránsito  habían 
sido  alfombradas  con  hojas  y flores  y levantádose  arcos  de  ramaje 
en  todas  las  esquinas.  Los  habitantes  salían  de  sus  moradas  vis- 
tiendo SU.Í  trajes  de  flesta,  y dirigiéndose  á las  afueras,  formaban 
sobre  el  camino  de  San  Pedro  un-  grueso  cordón  humano  en  que 
reinaban  el  contento  y el  bullicio. 

El  general  D.  .losé  Antonio  Torres,  acompañado  de  su  numero- 
so Estado  mayor,  dirigíase  también  á San  Pedro,  dejando  forma- 
das en  dos  ñlas  sus  tropas  en  las  calles:  las  campanas  de  todos  los 
templos,  ensordeciendo  el  aire  con  un  repique  general,  las  detona- 
ciones de  millares  de  cohetes  y cámaras,  el  estampido  de  los  caño- 
nazos y la  gritería  de  la  multitud,  anunciaron  que  el  generalísimo 
de  América  llegaba  á las  puertas  de  la  ciudad. 

— ¡Salud  al  hombre  de  la  revolución!— gritaban  unos,  mientras 
otros  contestaban: 

— ¡Salud  al  primer  hijo  de  la  patria! 
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— ¡Bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  de  Dios! 

— ¡Viva  la  América! 

— ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe! 

En  cuanto  en  la  ciudad  húbose  tenido  noticia  de  la  llegada  de 
D.  Miguel  al  citado  pueblo  de  San  Pedro,  distante  de  ella  una  le- 
gua, se  adelantaron  á tributarle  los  homenajes  de  su  respeto  por 
medio  de  comisiones,  así  la  Real  Audiencia  como  el  cabildo  ecle- 
siástico, la  Universidad,  el  Consulado  y los  demás  cuerpos  políti- 
cos y militares. 

Hidalgo  había  sido  alojado  en  la  casa  más  cómoda  del  pueblo,  y 
en  ella  se  le  sirvió  un  magnífico  banquete  y exquisito  refresco. 

La  entrada  en  la  ciudad  se  verificó  según  el  orden  siguiente: 

Los  regimientos  de  caballería  abriendo  la  marcha: 

Parcialidades  de  los  pueblos  circunvecinos: 

Audiencia,  Cabildo,  Universidad  y demás  corporaciones  en  mag- 
níficos coches: 

Batidores  del  ejército: 

Regimientos  de  artillería  con  su  música  al  frente: 

Brigadieres,  coroneles,  tenientes  coroneles,  sargentos  mayores, 
capitanes  y alféreces,  formados  en  dos  alas: 

Tres  oficiales  conduciendo  las  banderas  y estandartes: 

^ D.  Miguel  Hidalgo  en  una  gran  carroza,  acompañado  del  te- 
niente general  D.  Mariano  Balleza,  el  gobernador  político  D.  José 
María  Chico,  y el  Lie.  D.  José  Reinoso,  gentil  hombre  nombrado 
'por  la  Real  Audiencia  y Ayuntamiento  para  la  recepción  del  gene- 
ralísimo : 

Una  numerosa  banda  de  música: 

Los  regimientos  de  dragones  de  caballería  cerrando  la  marcha. 

De  este  modo  fué  conducido  hasta  la  puerta  mayor  de  la  Cate- 
dral, en  cuyo  atrio  le  aguardaba  el  cabildo  eclesiástico  ante  un  al- 
tar espléndido  en  que  el  deán  ofreció  el  agua  bendita  al  caudillo 
•insurgente,  quien  santiguándose  devotamente  con  ella,  dijo  con 
sonrisa  irónica,  besando  la  cruz  formada  por  sus  dedos: 

— Aquí  tienen  ustedes  al  hereje  que  llega  á las  puertas  de  la  casa 
del  Señor  á darle  gracias  por  las  victorias  de  los  ejércitos  ameri- 
canos. 

Condiicido'al  altar  mayor,  hizo  oración  y bajó  á sentarse  bajo  el 
dosel,  Ínterin  se  entonaba  en  el  coro  y á toda  orquesta  un  Te-Deum 
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y las  oraciones,  que  revestido  de  lujosos  ornamentos,  cantó  el 
deán. 

Concluida  esta  ceremonia,  se  le  condujo  con  el  mismo  acompa- 
ñamiento al  Real  Palacio,  en  cuyo  salón  principal,  magníficamente 
adornado  y también  bajo  dosel,  recibió  el  B.  M.  de  todos  los  cuer- 
pos, oficialidad  y nobleza,  manteniéndose  el  repique  general  de 
campanas  y las  salvas  de  artillería  Ínterin  desfilaran  por  el  frente 
del  palacio  las  tropas  haciendo  los  debidos  honores  al  caudillo. 

Se  sirvió  un  gran  banquete  de  más  de  ciento  veinte  cubiertos,  y 
en  la  noche  un  abundante  refresco:  en  dicha  noche  y las  dos  si- 
guientes se  iluminó  toda  la  ciudad  con  cera  y aceite,  y en  la  del  26 
se  dió  una  función  en  el  Coliseo,  siendo  recibido  á su  entrada  don 
Miguel  con  un  ¡viva!  general  á que  él  correspondió  con  demostra- 
ciones de  ternura. 

Se  representó  en  el  teatro  una  pieza  dramática,  escrita  expresa- 
mente en  su  elogio,  y en  cada  escena  el  pueblo  le  vitoreaba,  mani- 
festando todos  su  regocijo, — así  lo  dice  un  impreso  de  la  época, — en 
la  franqueza  eon  que  llenáronlas  tablas  de  monedas  de  oro  y plata 
para  premiar  á los  autores  el  talento  que  habían  desplegado  en 
cantarlas  glorias  del  generalísimo. 

La  entrada  había  sido  de  lo  más  entusiasta  imaginable. 

Ni  un  solo  grito  de  exterminio  y de  venganza  habíase  hecho  oir 

Sin  necesidad  de  que  fuerza  alguna  se  encargase  de  la  conserva- 
ción del  orden,  éste  había  sido  inalterable. 

Aquel  temido  ejército  pareció  gozarse  en  dar  ejemplo  de  mode- 
ración y cordura. 

♦ 

X 

Otro  jefe  insurgente  de  muy  alta  importancia  reclama  nuestra 
atención  sobre  sus  hechos,  que  debemos  conocer  antes  de  entrar  de 
lleno  en  el  relato  de  las  escenas  del  sangriento  drama  que  habre- 
mos de  ver  representarse  en  Guadalajara. 

Este  jefe  es  el  cura  D.  José  María  Mercado. 

Nació  este  sacerdote  en  Teul,  de  familia  acomodada,  que  le  en- 
vió, cuando  lo  juzgó  oportuno,  al  Seminario  de  Guadalajara,  don- 
de hizo  sus  estudios  hasta  recibir  las  sagradas  órdenes,  distinguién- 
dose de  tal  modo,  que  al  crearse  el  colegio  clerical,  el  obispo  Ca- 
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bañas  le  encargó  de  la  dirección  del  establecimiento  en  recompensa 
á sus  méritos  y ejemplar  conducta. 

Al  estallar  la  revolución  de  i8io,  Mercado  desempeñaba  el  cu- 
rato de  Ahualulco,  donde  era  subdelegado  D.  Juan  José  Zea,  y te- 
niendo noticia  de  la  toma  de  Guanajuato  por  Hidalgo,  de  la  derro- 
ta sufrida  por  los  realistas  en  el  Monte  de  las  Cruces  y de  los 
sucesos  de  Zacoalco  y campañas  de  D.  José  Antonio  Torres,  se 
dirigió  á éste  pidiéndole  autorización  para  emprender  campaña 

contra  Tepic  y San  Blas, 
donde  habíanse  dirigida 
las  autoridades  y europeos 
fugados  de  Guadalajara. 

Otorgado  por  Torres  el 
solicitado  permiso,  el  nue- 
vo jefe  independiente  dió 
su  grito  de  rebelión  en 
Ahualulco,  secundándole 
el  intendente  Zea,  y el  2a 
de  Noviembre  llegó  á Te- 
pic, deteniéndose  en  la  lo- 
ma de  la  Cruz,  donde  clavó- 
una  bandera  blanca  á la  vez 
que  intimaba  la  rendición 
á la  plaza  por  medio  de 
D.  Juan  José  Zea:  dirigióse 
éste  al  cura  D.  Benito  An- 
, tonio  Vélez,  por  no  hallarse  en  la  ciudad  jefe  alguno  militar,  y sin 
necesidad  de  disparar  ni  un  solo  tiro,  el  cura  Mercado  y los  seis- 
cientos hombres  de  su  ejército,  entraron  pacíñcamente  en  la  pobla- 
ción á eso  de  las  ocho  de  la  noche  del  mismo  día. 

Una  vez  dueño  de  Tepic,  permaneció  allí  siete  días,  que  dedicó 
á propagar  la  revolución  por  aquellos  rumbos,  insurreccionando 
toda  la  Sierra  y rancherías  indígenas,  logrando  hacer  subir  su  ejér- 
cito á dos  mil  hombres  con  seis  piezas  de  artillería.  i 

Considerándose  sobradamente  fuerte  para  continuar  con  éxito  su  | 
campaña,  el  cura  Mercado  determinó  caer  sobre  el  puerto  de  San  | 
Blas,  cuya  adquisición  era  de  la  mayor  importancia,  tanto  por  ser  . 
la  única  porción  de  la  Nueva  Galicia,  que  aún  permanecía  en  poder  ! 


D.  José  María  Mercado 
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<Ie  la  autoridad  española,  como  por  existir  allí  multitud  de  elemen- 
tos de  guerra  y facilitársele  con  el  dominio  del  puerto  la  comuni- 
cación con  el  exterior. 

La  empresa  era  délo  más  difícil  y arriesgada,  y no  obstante,  el 
cura  Mercado  iba  á triunfar  con  facilidad  asombrosa,  ayudado  por 
las  más  estrambóticas  circunstancias. 

La  población  de  San  Blas  dominaba  estratégicamente  el  único 
punto  por  donde  podía  ser  atacada  por  tierra,  y las  condiciones 
especiales  del  terreno  permitían  aislarla  comunicando  entre  sí  los 
esteros:  alzábase  como  preparado  á su  defensa  un  respetable  fuerte 
armado  de  doce  cañones  de  á veinticuatro,  que  á la  vez  que  prote- 
gían el  puerto  podían  acribillar  sin  daño  propio  á la  población, 
defendida  por  cuatro  excelentes  baterías  casi  inexpugnables. 

Hallábanse  á la  vez  en  las  aguas  del  puerto  una  fragata,  dos  ber- 
gantines, una  goleta  y dos  lanchas  cañoneras  y era  esperada  de  un 
momento  á otro  la  fragata  Princesayla  goleta  particular  San  José^ 
con  cargamento  de  harinas. 

Abundaban  en  la  población  los  recursos  y los  comestibles:  exis- 
tían en  la  plaza  seiscientas  cargas  de  harina,  igual  número  de  arro- 
bas de  queso,  más  de  mil  fanegas  de  maíz,  cerca  de  doscientas  re- 
ses; además  la  presencia  de  los  buques  citados,  facilitaba  traer  por 
mar  de  las  Bocas,  Guaymas  y Mazatlán,  la  carne,  harina  y efectos 
que  fuesen  necesarios. 

Los  elementos  militares  de  que  podía  disponer  no  eran  menos 
cuantiosos:  trescientos  hombres  de  marinería;  doscientos  de  maes- 
tranza, y más  de  trescientos  europeos  bien  armados  pudieran  haber 
hecho  frente,  con  el  mejor  éxito,  á un  ejército  diez  veces  más  nu- 
meroso y aguerrido  que  el  del  cura  Mercado,  máxime  contando, 
como  contaban,  con  más  de  cien  piezas  de  artillería  de  todos  cali- 
bres, montadas  cuarenta  de  ellas,  con  todas  sus  municiones  y pu- 
diendo  ser  dirigidas  por  ocho  ó nueve  oficiales  de  marina  de  guerra. 

Llegó  Mercado  á aquel  puerto,  del  cual  era  jefe  el  capitán  de  fra- 
gata D.  José  de  Lavayen,  el  día  26  de  Noviembre,  y le  intimó  ren- 
dición por  medio  del  siguiente  oficio: 

«El  peligro  de  la  religión  y de  la  patria  que  iban  á zozobrar  en 
un  abismo  de  males,  y la  obligación  de  ayudarle  á libertarlas  me 
impelieron  á ponerme  á la  cabeza  de  las  armas  americanas  levan- 
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tadas  por  el  mejor  y más  fiel  de  los  Patriotas,  por  el  Excmo  Doctoré 
Hidalgo,  Virey  de  toda  la  América,  y de  quien  á V.  S.  se  han  he-^ 
cho  los  informes  más  siniestros:  y hallándome  comisionado  para-^ 
tomar  ese  puerto,  y resuelto  á tomarlo  de  hecho  á cualquiera  eos-- 
ta,  me  he  determinado  á poner  ésta,  deseoso  de  destruir  las  preo-; 
cupaciones  que  se  tienen  contra  nuestra  Santa  Empresa,  y evitara 
por  este  medio  la  ruina  de  innumerables  europeos,  que  siendo  de*, 
una  excelente  conducta  y teniendo  muy  buenas  intenciones,  tasci-  - 
nados  por  los  malos,  están  resueltos  á pelear  y á correr  una  misma  ' 
suerte  con  ellos,  á quienes  desde  luego  les  intimo  que  se  rindan  ó i 
hagan  rendir  esa  Villa,  con  el  seguro  de  que  bajo  mi  palabra  de; 
honor  y bajo  cualquiera  otra  seguridad  que  exigieren , serán  trata- 
dos con  el  mayor  decoro,  salvarán  sus  vidas,  y parte  ó acaso  el  f 
total  de  sus  intereses,  como  lo  han  experimentado  más  de  doce 
que  se  me  presentaron  en  Tepic,  cuyas  firmas  en  caso  que  Vuestras 
Señorías  gusten,  comprobarán  esta  verdad;  pero  de  lo  contrario, 
estén  entendidos  que  no  daré  cuarte  á nadie  y serán  tratados  con"3 
la  mayor  severidad  y sufrirán  las  rigurosas  leyes  de  un  asalto  hecho  '5 
á una  plaza  irracionalmente  obstinada:  porque,  desengañémonos. 4 
Señores,  Vuestras  Señorías  sostienen  una  guerra  cuyo  éxito  jamás» 
ha  sido  dudoso,  la  nación  toda  levantada  en  masa  desde  el  Oriente» 
hasta  el  Poniente,  pelea  contra  unos  pocos  hombres  encerrados  en» 
un  rincón  de  este  vasto  país.  5 

))Lo  advierto  á V.  SS.  para  su  inteligencia  y para  que  luego  inme-  ¿f 
diatamente  me  manden  avisar  su  determinación.  No  lo  hago  con^. 
todas  las  formalidades  de  una  Embajada,  porque  estoy  informado* 
que  V.  SS.  tratan  de  degollar  á mis  Embajadores,  y he  creído  sin  * 
mucha  dificultad  esta  violencia  contra  un  derecho  de  gentes  tan  res- 
petado, porque  me  consta  que  estuvo  para  suceder  enZacoalco,y  he 
visto  el  incendio  que  se  ha  hecho  en  los  almacenes  de  la  Puerta. 

»V.  SS.  sí  pueden  mandar  sus  Embajadores  con  el  salvoconduc- 
to que  con  juramento  desde  luego  les  concedo. 

«Dios  guarde  á V.  SS.  muchos  años.  Cuartel  de  las  tropas  ame- 
ricanas del  Poniente.  Noviembre  26  de  i8ro. 

«Soy,  con  la  más  atenta  consideración  de  V.  SS.,  afectísimo. 

El  Comandante  de  las  Armas  del  Poniente, 

José  María  Mercado. 

«Señor  Comandante  y europeos  habitantes  de  la  villa  de  San  Blas.» 
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XI 

La  anterior  intimación  no  llegó  á manos  de  Lavayen  sino  dos 
-días  después  y unida  á una  segunda  que  veremos  después. 

Sin  necesidad  de  conocer  las  amenazas  en  ellas  contenidas,  los 
pobladores  y guarnición  de  San  Blas  tenían  un  miedo  más  que  re- 
gular al  ejército  sitiador  insurgente.  Todo  era,  pues,  dentro  de  la 
plaza  desorden  y confusión. 

El  mismo  Lavayen  no  tenía  confianza  alguna  en  su  gente,  pues 
una  parte  era  adicta  á los  rebeldes  y de  la  otra  no  podía  sacarse 
partido  por  su  indisciplina  y completa  insubordinación.  Prueba  de 
lo  primero  fué  que  la  compañía  fija  veterana  que  estaba  en  Tepic, 
no  quiso  presentarse  en  San  Blas  á pesar  de  las  órdenes  que  se  le 
dieron,  y,  unida  á Mercado,  sitiaba  en  aquellos  instantes  á Lava- 
yen; tampoco  la  marinería  se  mostraba  favorable  á éste,  negándose 
á desempeñar  los  trabajos  que  en  tierra  se  le  encomendaban.  Prue- 
ba de  lo  segundo  fué  que  los  europeos  no  pensaban  sino  en  fugarse 
en  los  bergantines,  desentendiéndose  de  otra  ocupación  que  no 
fuese  la  de  conducir  sus  efectos  y equipajes  al  embarcadero,  cuya 
conducta  daba  bien  patente  idea  de  sus  intentos:  tan  así  eran  ellos, 
que  algunos  días  antes  de  la  llegada  de  Mercado  se  presentó  al  oi- 
dor coronel  D.  Juan  José  Recacho  una  diputación  de  ocho  ó diez 
europeos,  pidiendo  con  despotismo  que  se  hiciera  desembarcar  al 
obispo  del  bergantín  Activo^  pues  de  no  verificarlo  buenamente, 
ellos  lo  harían  á la  fuerza,  por  haber  caído  en  sospecha  de  que  Su 
Ilustrísima  pensaba  hacerse  á la  vela  dejándolos  á ellos  en  las  astas 
del  toro. 

Recacho,  que  sabía  ya  cómo  las  gastaban  los  insurgentes  y no 
había  ido  á San  Blas  con  otro  objeto  que  el  de  fiar  al  mar  su  salva- 
ción, acogió  la  idea  de  los  diputados,  sólo  que  en  vez  de  pedir  el 
desembarco  del  obispo,  propuso  el  embarque  de  cuantos  'en  los 
buques  cupiesen,  asegurando  que  sería  imposible  luchar  con  ejér- 
citos cuyo  impulso  y fortuna  había  tenido  ocasión  de  conocer  por 
propia  experiencia  en  la  acción  de  la  Barca. 

La  proposición  fué  acogida  con  entusiasmo,  y desde  aquel  ins- 
tante los  europeos  no  pensaron  en  hacer  aprecio  alguno  de  Lava- 
Tomo  l 60 
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yen,  que  no  contaba  con  gente  para  obligarlos  á entrar  en  orden. 

Viendo  D.  José  María  Mercado  que  no  llegaba  contestación  á su 
primer  oficio,  que  suponía  recibido  por  Lavayen,puso  y remitió  el 
que  en  seguida  va,  á fin  de  que  mis  lectores  puedan  apreciar  por 
este  género  de  documentos  lo  original  de  aquella  lucha  en  que  la 
fanfarronería,  ya  insurgente,  ya  realista,  jugaba  tan  principal 
papel: 

«Por  un  conducto  seguro  he  dirigido  á V.  SS.  un  oficio  en  que 
al  mismo  tiempo  que  les  intimaba  la  rendición  de  esa  Villa  sitiada 
por  el  respetable  ejército  de  mi  mando,  les  aseguraba  bajo  mi  pa- 
labra de  honor  ó bajo  otra  seguridad  que  exigieran,  que  si  se  ren- 
dían voluntariamente,  serían  tratados  los  europeos  y todos  sus 
habitantes  con  la  más  atenta  consideración,  salvarían  sus  vidas  y 
parte,  ó acaso  todos  sus  intereses:  no  habiendo  tenido  contestación 
alguna,  antes  sí,  noticia  de  que  V.  SS.  se  determinan  más  y más  á 
la  defensa,  he  tenido  á bien  declarar  á esa  Villa  en  estado  de  sitio 
é intimar  á V.  SS.  que  si  dentro  de  media  hora,  después  de  recibir 
éste,  no  salen  parlamentarios  á establecer  negociaciones  de  paz,  lo 
llevaré  todo  á fuego  y sangre  y no  daré  cuartel  á nadie,  y esa  infe- 
liz Villa,  por  el  capricho  de  V.  SS.,  será  víctima  del  desatinado  fu- 
ror de  mis  soldados,  á quienes  no  me  será  fácil  detener  desde  el 
instante  en  que  se  ensangriente  la  batalla,  de  cuyas  resultas  hago  á 
V.  SS.  desd^  luego  responsables,  de  suerte  que  jamás  pueda  impu- 
társeme precipitación  en  mis  órdenes,  pues  he  procurado  de  mu- 
chos modos  evitar  la  efusión  de  sangre  y la  indefectible  víctima  de 
todos  V.  SS. 

»Por  tanto,  esta  es  la  última  intimación,  y la  falta  de  respuesta 
será  la  señal  segura  del  rompimiento;  pero  en  la  inteligencia  de 
que  aun  cuando  peleen  de  esa  parte  los  niños  y mujeres,  les  tocará 
á diez  de  mis  soldados  á cada  uno,  pero  diez  soldados  enseñados  á 
vencer  y á avanzar  hasta  la  misma  boca  de  los  cañones,  y sobre 
este  punto  se  podrán  informar  de  algunos  que  se  hallaron  en  la 
batalla  de  Zocoalco:  sin  embargo,  estoy  muy  distante  de  creer  que' 
la  prudencia  de  V.  SS.  quiera  sacrificarse  y sacrificar  tanto  infeliz, 
empeñándose  en  alguna  acción,  cuyo  resultado,  de  cualquier  modo 
ha  de  ser  funesto  para  V.  SS.  aun  cuando  lograran  resistir  el  im- 
pulso terrible  de  toda  la  nación  que,  levantada  en  masa,  se  mueve 
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contra  ese  punto;  en  este  concepto  espero  parlamentarios,  á quie- 
nes doy  por  éste,  bajo  mi  palabra  de  honor,  salvoconducto  para 
venir  y volver,  con  tal  que  traigan  una  bandera  de  paz  y sin  armas 
de  resguardo. 

»Dios  guarde  á V.  SS.  miuchos  años.  Sitio  de  San  Blas  y Armas 
Americanas.  Noviembre  28  de  mil  ochocientos  diez. 

«Soy  con  la  más  atenta  consideración, 

El  Comandante  de  las  Armas  del  Poniente 
afectísimo  de  V.  SS., 

José  María  Mercado, 

«Señor  comandante  y europeos  de  la  Villa  de  San  Blas.» 


La  situación  se  presentaba  demasiado  grave  para  que  Lavayen 
no  estimase  la  urgencia  de  dar  los  pasos  que  se  le  exigían,  y contal 
fin  comisionó  al  alférez  de  fragata  D.  Agustín  Bocalan  para  que 
pasase  al  campo  insurgente  con  el  oficio  que  va  á continuación: 

«A  un  mismo  tiempo  he  recibido  todas  las  comunicaciones  de 
V.  S.  relativas  á la  rendición  de  esta  Villa;  ésta,  su  arsenal  y los 
buques,  es  una  propiedad  del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Fernando  Séptimo, 
y yo  y cuantos  le  servimos  obligados  á defender  su  causa  repelien- 
do la  fuerza  con  la  fuerza:  ignoro  por  qué  la  nación  americana  está 
formada  en  masa,  como  V.  S.  me  dice:  convendría  instruirme  de 
este  punto  por  medio  del  Oficial  que  lleva  la  comisión,  para  acer- 
carse á V.  bajo  las  seguridades  prometidas  y evitar  de  ese  modo 
toda  la  efusión  de  sangre,  poniendo  mi  honor  á cubierto  de  ultra- 
je, así  como  el  de  los  europeos  acogidos  bajo  de  las  banderas  de 
nuestro  Soberano. 

«Dios  guarde  4 V.  muchos  años.  San  Blas  28  de  Noviembre 
de  1810. 

José  de  Lavayen. 

«Señor  comandante  de  las  Armas  Americanas  del  Poniente,  Don 
José  María  Mercado.» 


D.  Agustín  Bocalan  regresó  del  campo  enemigo  llevando  las  pri- 
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meras  proposiciones  que,  para  la  capitulación  y entrega  de  la  pla- 
za, hizo  Mercado. 

Los  artículos  eran  cinco  y se  reducían  á qüe  el  jefe  insurgente 
expondría  al  comisionado  de  Lavayen  cuáles  eran  los  principios, 
fines  y circunstancias  de  su  empresa:  que,  según  las  órdenes  que 
Mercado  había  recibido,  la  villa  debía  ser  tomada  ó por  rendi- 
ción ó por  asalto:  que  en  uno  ú en  otro  caso  «quedaría  siempre 
bajo  la  misma  soberanía,  y en  el  culto  de  la  misma  Santa  Religión 
que  profesaba  y prometía  defender:»  que,  en  caso  de  rendirse,  nin- 
gún perjuicio  se  seguiría  á sus  habitantes,  si  bien  los  europeos  de- 
berían dar  caución  de  sus  personas  é intereses  mientras  se  averi- 
guaba si  habian  ó no  sido  reos  de  traición  á la  Religión  y á la 
Patria:  que,  caso  de  resistencia,  los  sitiados  serían  responsables  de 
todos  los  daños  que  pudieran  seguirse  á la  causa  nacional. 

Tales  informes  dió  Bocalan  del  número  y fuerza  de  los  enemi- 
gos, que  en  la  junta  celebrada  en  la  noche  del  3o  de  Noviembre,  á 
la  cual  asistieron  el  Comandante  del  Apostadero  y oficiales  de  ma- 
rina, los  oidores  D.  Juan  Nepomuceno  Alva  y D.  Juan  José  Reca- 
cho, los  capitanes  de  milicia  y demás  jefes,  se  decidió  la  capitula- 
ción y entrega  de  la  plaza,  salvándose  los  buques  con  la  gente  que 
en  ellos  cupiese. 

Una  vez  decidido  esto  y comunicado  al  jefe  insurgente,  nadie 
pensó  en  San  Blas  en  otra  cosa  que  no  fuese  su  salvación  personal: 
la  mayor  parte  de  los  europeos  trasladaron  á los  buques  sus  per- 
sonas y riquezas,  faltando  á las  capitulaciones,  sin  que  Lavayen 
pudiese  impedirlo,  tanto  porque  nadie  le  obedecía,  cuanto  por- 
que el  jefe  encargado  de  la  artillería  mandó  mojar  toda  la  pólvora 
existente,  inclusive  las  cargas  de  los  cañones  de  las  baterías  y cas- 
tillo, con  objeto  de  que  no  pudiesen  ser  disparadas  contra  los  fu- 
gitivos. 

D.  José  de  Lavayen,  que  hubiese  podido  ser  el  primero  en  sal- 
varse en  los  buques,  quiso  arrostrar  su  destino  como  honrado  mi- 
litar fiel  á sus  promesas,  y se  entregó  prisionero  á Mercado,  quien 
estimando  en  todo  su  valor  tan  noble  conducta,  le  permitió  salir 
de  San  Blas  con  los  demás  prisioneros  y trasladarse  á Tepic,  em- 
peñando su  palabra  de  honor  de  no  moverse  de  allí. 

Sin  disparar  ni  un  solo  tiro,  el  cura  D.  José  María  Mercado  en- 
tró en  el  fortificado  puerto  de  San  Blas,  al  cual  pomposamente  se 
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llamaba  el  Gibraltar  de  Nueva  España^  en  la  mañana  del  i de 
Diciembre  de  i8io. 

Poco  antes  de  que  esta  victoria  se  consumase,  hiciéronse  impu- 
nemente á la  vela,  el  obispo,  el  oidor  Recacho  y la  mayor  parte  de 
los  europeos  con  rumbo  á Acapulco,  á donde  llegaron  con  toda  fe- 
licidad. 


XII 

A los  pocos  días  de  la  sangrienta  victoria  obtenida  por  el  briga- 
dier D.  Félix  María  Calleja  en  la  toma  de  Guanajuato,  que  referí 
en  algunos  de  los  últimos  capítulos  de  La  Virgen  de  los  Rernedios^ 
determinó  el  jefe  realista  dejar  la  ciudad  para  continuar  su  campa- 
ña contra  los  insurgentes. 

Antes  de  salir  de  ella,  ocurrieron  dos  incidentes  que  debo  referir 
para  retratar  bien  á mis  lectores  al  cruel  enemigo  del  plan  de  inde- 
pendencia mexicana. 

Acatando  su  orden  de  que  fuesen  puestas  inmediatamente  á su 
disposición  todas  las  armas,  aun  las  de  adorno,  que  en  Guanajuato 
hubiese,  la  esposa  del  teniente  coronel  D.  Manuel  García  Quinta- 
na entregó  todas  cuantas  á su  esposo  pertenecían. 

Dicho  teniente  coronel  Quintana,  comandante  del  batallón  de 
Guanajuato,  se  encontraba  enfermo  en  León  cuando  la  ciudad  fué 
tomada  por  los  ejércitos  de  Hidalgo,  y allí  permaneció  sin  ser  mo- 
lestado por  éste,  á pesar  de  su  calidad  de  europeo.  Reclamadas  sus 
armas  por  Quintana,  como  militar  y caballero  de  la  orden  de  Ga- 
latrava,  Galleja  se  las  negó  contestándole  en  un  oñcio  lo  siguiente: 

«Es  muy  de  admirar  que  reclame  V.  las  armas  que  se  le  han  re- 
cogido, como  correspondientes  á su  graduación  y condecoración, 
cuando  no  ha  sabido  emplearlas  en  defensa  de  su  Soberano  y en 
sostener  ese  mismo  decoro,  y cuando  se  le  encuentra  dentro  de  un 
país  ocupado  por  los  insurgentes,  sin  haber  dado  antes  paso  algu- 
no, que  yo  sepa,  en  desempeño  de  las  obligaciones  que  como  jefe 
de  un  cuerpo  y como  ñel  vasallo  le  correspondían.  En  esta  virtud  y 
debiendo  V.  dar  cuenta  de  su  conducta  al  Excmo.  Sr.  Virey  de  es- 
tos reinos,  le  incluyo  el  adjunto  pasaporte,  para  que  en  el  término 
que  él  señala,  se  presente  en  la  capital.» 
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Quintana  no  pudo  cumplir  tan  severa  orden  por  haber  fallecido 
poco  después,  circunstancia  que  apartó  de  su  memoria  la  nota  de 
traidor  que  había  querido  echarse  sobre  su  nombre. 

Peor  suerte  corrió  el  coronel  del  regimiento  de  la  Reina  al  cual 
pertenecieron  D.  Ignacio  Allende  y D.  Juan  Aldama:  dicho  jefe, 
que  lo  era  D.  Narciso  María  de  la  Canal,  no  opuso,  como  ya  refe- 
rí, resistencia  alguna  á que  su  regimiento  se  pasase  á los  indepen- 
dientes el  día  de  su  entrada  en  San  Miguel,  y de  este  punto  huyó  á 
Guanajuato  al  acercarse  el  Conde  de  la  Cadena  que  entrego  su 
casa  al  pillaje  de  su  tropa. 

Calleja  tuvo  noticia  de  que  se  hallaba  en  Guanajato  y le  hizo  sa- 
car de  su  habitación  por  un  piquete  de  soldados  que  le  paseó  por 
las  calles  de  la  ciudad  con  los  brazos  atados  á la  espalda  con  un 
portafusil.  En  el  campamento  de  la  Jalapita  le  tuvo  un  día  entero 
sin  alimentos  ni  abrigo,  y consintió  á los  soldados  que  le  ofendie- 
sen y vejasen  de  cuantos  modos  quisiesen,  haciéndole  después  en" 
cerrar  en  el  más  inmundo  calabozo  de  que  pudo  disponer:  hizo 
que  se  le  instruyera  una  rigurosa  sumaria,  y aquel  hombre  que 
pertenecía  á una  de  las  más  antiguas  é ilustres  familias  del  país, 
murió  aherrojado  y miserable  en  una  estrecha  prisión  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Querétaro. 

Este  cruel  castigo  fué  causa  de  que  muchos  jefes  de  tropas  rea- 
listas fuéranse  pasando  en  lo  de  adelante  á los  independientes  siem- 
pre que  se  hallaban  en  puntos  de  que  éstos  se  apoderaban,  prefi- 
riendo hacerlo  así  á sufrir  la  suerte  del  infortunado  Canal,  quien 
habría  sido  una  gran  figura  en  los  ejércitos  de  Hidalgo  si  en  San 
Miguel  hubiera  querido  adherirse  al  partido  de  la  revolución,  á la 
cual  pudo  haber  llevado  el  prestigio  de  su  hasta  entonces  respetando 
nombre  y el  auxilio  de  sus  riquezas.  Simpatizando  con  la  nueva 
causa  de  la  independencia,  creyó  poco  digno  de  su  honor  militar  re- 
belarse contra  la  autoridad  que  le  había  conferido  el  empleo  de 
coronel,  y tomándose  por  ambigua  su  conducta,  fué,  como  hemos 
visto,  cruelmente  perseguido  por  los  realistas. 

Antes  de  salir  de  Guanajuato,  Calleja  hizo  reunirse  en  su  aloja- 
miento á los  eclesiásticos,  y reprendiendo  á aquellos  que,  á invita- 
ción de  Allende,  habían  predicado  en  favor  de  la  independencia, 
les  manifestó  que  iban  á ser  conducidos  á Querétaro  con  los  demás 
prisioneros  é invitó  á los  afectos  al  antiguo  régimen  á propagar  las 


El  Puente  de  Calderón 


479 


excelencias  del  gobierno  español  y sus  vireyes.  Convertido,  pues, 
el  pulpito  por  los  unos  y los  otros  en  arma  de  partido,  el  clero  co- 
menzó desde  entonces  á perder  su  antiguo  y firme  prestigio,  en- 
trando en  la  senda  que  más  tarde  había  de  inducirle  á su  absoluta 
y mayor  ruina. 

Hizo  también  destruir  las  fábricas  de  moneda  y la  fundición  de 
cañones,  enviando  á México  las  máquinas  y el  de  grueso  calibre 
nombrado  el  Defensor  de  América,  y á la  vez  remitió,  con  las  con- 
venientes seguridades,  seiscientas  dos  barras  de  plata  pertenecien- 
tes unas  al  rey  y otras  á particulares  que  así  quisieron  salvarlas  de 
ulteriores  riesgos. 

Como  no  dejaba  en  Guanajuato  otra  guarnición  que  las  compa- 
ñías de  vecinos  armados,  casi  todas  las  principales  familias  aban- 
donaron la  población  aprovechando  la  salida  del  convoy,  y aquella 
ciudad  antes  rica  y floreciente  y más  tarde  de  tan  atroz  modo  casti- 
gada por  independientes  y realistas,  vino  á tomar  triste  y desolador 
aspecto. 

El  martes  1 1 de  Diciembre  de  i8ío  el  brigadier  D.  Félix  María 
Calleja  salió  de  Guanajuato  con  dirección  á Guadalajara,  donde 
los  independientes  tenían  instalado  su  cuartel  general. 


XIII 

Vuelvo  una  vez  más  á retroceder  en  fechas  en  mi  narración,  á fin 
de  presentar  lo  más  fácilmente  posible  á mis  lectores  el  estado  de 
la  revolución  en  aquellos  días  en  que  más  ó menos  importantes 
caudillos  realistas  é independientes  alzábanse  por  donde  quiera, 
muchos  de  ellos  sin  plan  alguno  determinado  ni  mutuo  acuerdo  en 
sus  operaciones. 

Algo  más  descansado  el  virey  por  efecto  de  las  victorias  y mar- 
chas de  Calleja,  que  procuraba  no  perder  de  vista  al  cuartel  general 
enemigo,  apenas  tuvo  noticia  de  los  progresos  que  en  las  inmedia- 
ciones de  Huichapan  hacía  el  insurgente  D.  Julián  Villagrán,  difi- 
cultando las  comunicaciones  de  México  con  Querétaro  y Calleja, 
determinó  que  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  saliese  á batirle  á la 
cabeza  de  una  división  de  tropas  compuesta  del  regimiento  de  To- 
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lúea,  de  doscientos  cincuenta  dragones  de  los  regimientos  de  Espa- 
ña y Quere'taro  y dos  piezas  de  artillería. 

Era  el  segundo  comandante  de  esta  fuerza  el  ayudante  general 
D.  Torcuato  Trujillo,  jefe  de  los  realistas  en  la  acción  de  las 
Cruces. 

Después  de  una  marcha  difícil  y no  interrumpida,  el  brigadier 
D.  José  de  la  Cruz  llegó  al  pueblo  de  Nopala  á las  ocho  de  la  no- 
che del  martes  20  de  Noviembre. 

Antes  de  que  hubiera  podido  dar  descanso  alguno  á sus  fatigadas 
tropas,  la  noticia  de  hallarse  Villagrán  en  Huichapan  le  obligó  á 
salir  inmediatamente  para  este  punto;  pero  á una  legua  de  distan- 
cia de  él,  recibió  aviso  por  escrito  del  cura  de  la  población,  noti- 
ciándole que  los  rebeldes  se  habían  fugado  durante  la  noche  ante- 
rior, quedando  unos  cuantos  soldados  con  Villagrán,  quien  á las 
siete  de  la  mañana  del  día  21,  había  también  huido  deseando  evitar 
un  encuentro  con  las  tropas  de  Cruz. 

A las  cuatro  y media  de  la  tarde  hizo  éste  su  entrada  en  Huicha- 
pan, siendo  recibido  con  cohetes,  repiques  y otras  demostraciones 
de  júbilo,  y el  clero  condujo  al  brigadier  español  bajo  palio  hasta 
Ja  puerta  del  templo,  donde  se  cantó  un  solemne  Te-Deum,  pues  de 
él  usgban  y abusaban,  como  llevamos  visto,  insurgentes  y rea- 
listas. 

Sin  perder  momento  se  dedicó  Cruz  á restablecer  el  orden  y to- 
mar las  providencias  que  exigía  el  caso,  y desde  luego  publicó 
bando  de  indulto,  al  cual  se  acogieron  multitud  de  personas. 

Con  la  toma  de  Huichapan  recuperó  Cruz  todo  el  armamento  y 
pertrechos  de  que  Villagrán  se  había  apoderado  en  Calpulalpan, 
así  como  multitud  de  efectos  de  la  Real  Hacienda  y de  particula- 
res, éstos  en  tal  cantidad,  que  se  hizo  necesario  el  nombramiento 
de  una  comisión  que,  trabajando  sin  cesar,  caliñease  las  propieda- 
I 1 olas  á sus  dueños. 

Desde  Huichapan  Trujillo  regresó  á México,  llamado  por  el  vi- 
rey,  á encargarse  de  una  pequeña  división  que  por  Maravatío  debía 
dirigirse  sobre  Valladolid,  en  combinación  con  lo  que  el  brigadier 
Cruz  dispusiera. 

El  cura  D.  José  María  Mercado,  victorioso  sobre  Lavayen  y 
dueño  de  San  Blas,  como  ya  saben  mis  lectores,  había  hasta  enton- 
ces ejercido  sus  nuevas  funciones  militares  sólo  en  virtud  de  la  au- 
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torización  que  para  ello  habíale  dado  D.  José  Antonio  Torres; 
comprendiendo  la  importancia  del  nuevo  jefe  insurgente,  D.  Mi- 
guel Hidalgo  creyó  deber  extenderle  en  toda  forma  el  nombra- 
miento respectivo,  y así  lo  hizo  al  siguiente  día  de  haber  entrado 
en  Guadalajara,  esto  es,  el  27  de  Noviembre. 

Este  suceso  fué  celebrado  por  el  vencedor  de  San  Blas  con  toda 
suerte  de  regocijos,  expidiendo  con  tal  motivo  el  siguiente  bando: 

«YO,  EL  BACHILLER  D.  JOSÉ  MARÍA  MERCADO,  Gura- 

Vicario  Y Juez  Eclesiástico  del  pueblo  de  Ahualulco,  y Coman- 
dante General  de  las  Armas  del  Poniente,  por  el  Excmo.  Sr.  Virey 

Y Capitán  General  de  toda  la  América,  Dr.  D.  Miguel  Hidalgo 

Y Costilla: 

«Por  el  presente  hago  saber  al  público,  que  habiendo  ocurrido 
al  Excmo.  Sr.  Virey  y Capitán  General  de  toda  la  América  Doctor 
D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  informándole  por  medio  de  un  pos- 
ta los  obstáculos  que  algunas  personas  habían  puesto  á mis  órde- 
nes bajo  el  pretexto  de  competencia  de  comisiones  y jurisdicciones, 
en  vista  de  todo  se  sirvió  S.  E.  aprobar  cuanto  he  practicado,  por 
un  oficio  de  27  de  Noviembre,  y por  una  circular  de  la  misma  fe- 
cha, darme  á conocer  como  General  de  las  divisiones  del  Ponien- 
te, y para  que  llegue  á noticia  de  todos  y mis  órdenes  sean  ejecuta- 
das con  la  puntualidad  y eficacia  que  es  necesario,  mando  se  fije  y 
publique  en  los  lugares  que  he  conquistado,  el  presente  dado  en  el 
cuartel  principal  de  la  Puerta  y sitio  de  San  Blas,  á 3o  días  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  ochocientos  diez. 

v-José  María  Mere  ado. y> 

En  el  nombramiento  que  Hidalgo  extendió  á favor  del  cura  Mer- 
cado, le  recomendó  que  inmediatamente  le  enviase  toda  la  artille- 
ría de  que  pudiera  disponer,  y así  se  hizo,  venciéndose  con  una 
constancia  á toda  prueba  las  dificultades  que  ofrecía  el  camino  de 
San  Blas  á Guadalajara,  máxime  teniendo  que  atravesar  las  pro- 
fundas é intransitables  barrancas  de  Mochitiltic.  Se  hizo  necesario 
enviar  los  cánones  en  carretas  arrastradas  por  considerable  número 
de  indios  que  en  gran  cantidad  perecieron  en  aquel  ímprobo  tra- 
bajo. 
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Pero  dejemos  en  San  Blas  al  cura  Mercado  y trasladémonos  á 
Guadalajara,  que  por  el  momento  exije  toda  nuestra  atención. 


XIV 

Aun  no  he  podido  borrar  de  mi  ánimo  la  impresión  que  en  mí 
hicieron  los  sucesos  de  Guadalajara,  relatados  por  mi  padre,  que 
había  sido  testigo  de  ellos. 

El  desorden  y la  licencia  más  exagerados  lo  invadían  todo  y el 
terror  era  la  única  ley. 

El  «amo  Torres»  había  cumplido  su  promesa;  su  entrada  en 
Guadalajara  el  1 1 de  Noviembre  de  i8io,  no  fué  acompañada  de 
ninguno  de  los  abusos  ó atrocidades  que  el  instinto  vengativo  de  la 
plebe  había  cometido  en  otras  poblaciones. 

Pero  no  pasaron  muchos  días  sin  que  los  demás  jefes  pusieran  á 
Torres  en  una  posición  difícil,  ya  suscitándole  cuestiones  y com- 
petencias sobre  el  ejercicio  del  mando,  ya  reprochándole  como  fal- 
ta de  patriotismo,  no  sólo  el  no  haber  molestado  á los  europeos 
residentes  en  Guadalajara,  sino  el  no  haber  querido  apoderarse  de 
sus  bienes,  único  medio  de  hacerse  de  recursos  para  atender  á los 
gastos  y tnanutención  de  las  fuerzas  independientes. 

La  irritación  de  la  canalla  contra  Torres  y los  europeos  comen- 
zó á significarse  de  tan  alarmante  modo,  que  el  honrado  caudillo 
consideró  preciso  tomar  alguna  medida  capaz  de  tranquilizar  los 
ánimos. 

Procedió  en  consecuencia  más  bien  á alojar  que  aprisionar  en  el 
Colegio  de  San  Juan  á los  europeos  que  habían  quedado  en  Gua- 
dalajara, haciéndolos  custodiar  por  gente  buena  y de  su  confianza. 

Queriendo  evitar  que  la  .plebe  se  arrojase  sobre  sus  bienes  y sa- 
quease sus  casas,  determinó  proceder  á un  embargo  general,  y de 
acuerdo  con  el  ayuntamiento,  nombró  una  comisión  que  le  ejecu- 
tase, señalando  como  lugar  de  depósito  el  mismo  Peal  Palacio. 

Dicha  comisión  la  formaron  D.  Martín  Dávila,  D.  Felipe  Solís, 
D.  Mariano  Rodríguez,  D.  Manuel  Berdeja,  D.  Ramón  Parra  y 
D.  José  Zapata. 

El  oficio  dictado  por  Torres  con  este  motivo  fué  el  siguiente, 
cuya  lectura  dará  idea  á mis  lectores  de  los  títulos  que  los  jefes  in- 
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dependientes  se  daban,  y les  enterará  de  las  disposiciones  que  en 
este  caso  se  tomaron: 

«D.  JOSÉ  ANTONIO  TORRES,  Capitán  Comandante  de  la  Di- 
visión DE  LAS  Tropas  Americanas,  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán 

General  Dr.  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  Comandante  Gene- 
ral DE  LAS  Armas  de  esta  ciudad  y su  provincia: 

(íPor  el  presente  autorizo  con  facultad  amplia  y bastante,  cuanta 
necesaria  sea,  á los  comisionados  que  ha  nombrado  el  ilustre 
Ayuntamiento  para  el  embargo  de  los  bienes  de  los  europeos  que 
haya  dentro  de  esta  ciudad,  anotando  por  mayor  los  que  sean,  con 
fe  del  escribano  y pasándolos  á las  respectivas  tiendas  de  las  casas 
á que  correspondan:  y hecho  esto  se  entregarán  las  llaves  dejando 
las  puertas  cerradas  y selladas,  y mando  á todos  los  cuarteles  y 
guardias  presten  el  auxilio  que  les  pidan  dichos  comisionados,  y 
para  constancia  de  todo  les  autorizo  como  dicho  es  por  el  presente 
en  Guadalajara,  á 17  de  Noviembre  de  1810. 

Capitán  Comandante 
y)Joseph  Antonio  Torres 

Lamentábase  Torres  de  haberse  visto  precisado  á tal  extremo, 
cuando  entró  en  su  habitación  su  hijo  D.  José  que  regresaba  victo- 
rioso de  la  expedición  que  su  padre  le  había  confiado  en  servicio 
de  la  patria. 

José,  lejos  de  arrojarse  en  los  brazos  de  su  jefe,  abrió  la  puerta  y 
cerrándola  tras  de  sí  se  detuvo  diciendo: 

— Padre  mío:  hasta  hoy  he  procurado  servir  á nuestra  causa 
hasta  donde  mis  fuerzas  han  llegado:  usted  podrá  apreciar  mejor 
que  yo  si  he  cumplido  bien  para  con  usted  y para  con  la  patria. 

— Es  cierto,  hijo  mío, — respondió  Torres, — eres  digno  de  todo 
el  aprecio  que  tu  proceder  te  ha  conquistado. 

— Me  he  batido  con  las  fuerzas  realistas,  no  diré  con  la  inteli- 
gencia del  militar,  puesto  que  no  lo  soy,  pero  sí  con  la  valentía 
que  puede  pedírsele  á un  hombre. 

— También  es  verdad. 

— Mis  servicios  á nuestra  causa  merecen,  pues,  alguna  recom- 
pensa. 
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— Así  es  la  verdad. 

— ¿Hay  algún  inconveniente  para  que  me  sea  otorgada? 

— Ninguno. 

— Pues  bien,  no  ambiciono  ascensos  en  la  carrera  militar,  que 
ni  es  la  mía  ni  me  es  simpática:  no  solicito  riquezas  que  no  necesi- 
to, pues  aparte  de  las  que  usted,  padre  mío,  me  ha  dado,  sé  la  ma- 
nera de  proporcionarme  otras  nuevas  por  medio  de  mi  trabajo;  no 
pretendo,  en  fin,  honores  ni  distinciones  que  no  me  seducen. 

— Entonces  ¿qué  deseas? 

— Que  en  recompensa  á mis  méritos,  chicos  ó grandes,  el  repre- 
sentante en  Guadalajara  de  la  autoridad  del  generalísimo  D.  Mi- 
guel Hidalgo,  ejecute  un  acto  de  reparación  y justicia. 

— ¿Y  cuál  es  él? 

— Que  se  me  conceda  la  libertad,  no  más  que  la  libertad,  del  pa- 
dre de  la  mujer  que  yo  idolatro. 

— El  padre  de  Carmen  es  español. 

— El  serlo  no  constituye  delito. 

— Lo  sé,  y no  se  han  referido  mis  palabras  á acusación  alguna 
fundada  en  su  nacionalidad. 

— Entonces... 

— Detenidos  en  el  Colegio  de  San  Juan  los  españoles  que  aun 
residían  en  Cuadalajara,  no  es  posible  hacer  excepciones. 

— Entonces  dé  usted  libres  á todos. 

— I Imposible! 

— Por  qué? 

— Porque  es  imposible. 

— Eso  es  contestar  sin  decir  nada. 

— No  puedo  decir  más. 

— A un  subalterno  podrá  ser,  pero  yo  no  soy  ya  subalterno  dei 
capitán  comandante. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  usted  es  solamente  para  mí,  un  padre  respetable  y adora- 
do, pero  no  un  jefe  militar. 

— ¡Hijo  mío! — exclamó  Torres  conmoviéndose  profundamente. 

— Lo  repito:  como  padre  mío,  es  usted  mi  Dios;  como  jefe,  dejo 
ante  mismo  de  ser  su  subalterno. 

Al  acabar  de  decir  estas  palabras,  José  desenvainó  su  espada,  y 
rompiéndola  en  dos  pedazos,  la  tiró  lejos  de  sí,  al  mismo  tiempo 
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que  se  arrojaba  á los  piés  de  Torres,  con  acendradas  muestras  de 
filial  afecto. 

— ¡Hijo!  ¡qué  haces! — exclamó  Torres. 

— Ya  lo  ve  usted,  padre  mío,  dejar  de  servir  á una  causa  que  tie- 
ne que  contemporizar  con  el  criminal  para  poder  sostenerse,  y pe- 
dir de  rodillas  á un  padre  me  abra  los  brazos  para  poder  llorar  en 
ellos  sin  vergüenza. 

Torres  no  supo  qué  contestar,  pero  accediendo  á los  deseos  de 
su  hijo,  le  abrió  con  supremo  amor  los  brazos,  oprimiendo  la  no- 
ble cabeza  del  mancebo  sobre  su  pecho  rebosando  amor. 


XV 

Repuesto  de  su  emoción.  Torres  atrajo  á su  hijo  hacia  sí,  y to- 
mando con  él  asiento, 

— Recobra  la  razón, — le  dijo, — y no  me  mates  con  el  espectáculo 
de  tu  sufrimiento. 

— ¿Cómo  hacerlo,  padre  mío? 

— Hablándome  como  á tal  y no  como  á jefe. 

— Ya  he  dicho  que  para  mí  no  lo  es  ya  usted. 

— ¡Hijo! 

— No,  no  lo  es:  si  lo  fuese  no  habría  venido  á usted. 

— Explícate. 

— Sólo  á un  padre,  y padre  á quien  amo,  puedo  haber  venido  á 
decirle  que  de  hoy  más  voy  á ser  enemigo  de  la  misma  causa  que 
defendí. 

— Por  Dios  que  me  pareces  loco. 

— Bien  pudiera  haberme  enloquecido  el  dolor  y la  vergüenza. 

— ¡Vergüenza!  ¿de  qué? 

— De  haber  engañado  á la  mujer  que  amo  con  todo  mi  corazón. 
— ¿Y  cómo  la  engañaste? 

— Diciéndola  que  iba  á combatir  por  mi  patria  y contra  enemi- 
gos armados. 

— ¿Y  acaso  no  lo  has  hecho  así? 

—No. 

— No  te  entiendo. 

— Lo  que  aquí  acontece  me  dice  bien  claro  que  combatimos 
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sólo  por  sustituir  con  nuestra  tiranía  la  tiranía  del  gobierno  es- 
pañol. 

— ¡Hijo! 

— Lo  sostengo:  Guadalajara  se  nos  ha  entregado  sin  combatir,  se 
le  prometieron  garantías  á los  vecinos  pacíficos,  y en  vez  de  cum-  • 
plir  nuestra  promesa,  los  españoles  que  haciendo  fe  de  nosotros 
quedaron  en  la  ciudad,  han  sido  encarcelados  y confiscados  sus 
bienes. 

Torres  bajó  confundido  la  cabeza  sin  pronunciar  ni  una  palabra: 
José,  poniéndose  en  pié,  dijo  con  profundo  acento  de  pesar: 

— ¡Padre  mío!  el  mayor  infortunio  que  podía  acontecerme  es  el 
de  ver  que  mi  buen  padre,  mi  honrado  padre,  baje  la  cabeza  ante 
una  recriminación  del  hijo  que  le  idolatra. 

— ¡Oh! — exclamó  Torres, — ¡no,  no  lo  creas,  hijo  mío,  no  soy 
culpable! 

— ¡Si  yo  creyera  á usted  culpable,  padre  mío,  me  hubiera  dado 
cien  veces  la  muerte  primero  que  decírselo  á usted. 

— ¿Por  qué  entonces  me  has  hablado  así? 

— Porque  ambos  á dos  nos  hicimos  una  promesa  antes  de  salir  á 
la  defensa  de  nuestra  causa.  ¿Recuerda  usted,  padre  mío?  . 

— ¡Oh,  sí!  ¡lo  recuerdo,  lo  recuerdo! 

— Que  no  serviríamos  á nadie  que  no  supiese  respetar  los  fueros 
de  la  humanidad  y de  la  justicia. 

— ¡Es  verdad,  es  verdad! 

— Y bien,  ha  llegado  el  instante  de  cumplir  nuestra  promesa. 
Usted  ha  emprendido  solo  la  campaña  insurgente  de  la  Nueva  Ga- 
licia, ha  triunfado  del  virey,  pero  ha  sido  vencido  por  los  partida- 
rios de  usted;  la  honra  que  conquistó  con  lo  primero,  va  á perderla 
con  lo  segundo. 

— ¿Y  qué  hacer  en  este  caso?  x 

— Resignar  el  mando  en  los  segundos  de  usted  y retirarse. 

— ¡Nunca! 

— ¡Padre! 

— Yo  sólo  puedo  entregar  mi  conquista  en  manos  de  persona 
superior  á mí. 

— ¿A  quién  entónces? 

— Al  generalísimo. 

■ — ¿Pero  en  qué  estado  va  usted  á entregársela? 
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— En  el  mejor  que  pueda. 

— Pero  mientras  tanto... 

— Mientras  tanto  haré  cuanto  me  sea  dable  para  conservarme 
digno  de  él. 

— Devolvamos  entonces  su  libertad  á los  europeos. 

— ¡Imposible! 

— ¿Otra  vez  esa  palabra  en  los  labios  de  usted? 

— A ellos  mismos  no  les  convendría  recobrar  su  libertad. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  la  plebe  los  asesinaría  para  robarlos. 

— Padre,  presos  como  están  perecerían  todos;  dándolos  libres, 
alguno  podrá  morir,  pero  se  salvará  la  mayor  parte. 

— Mi  conducta  podría  ser  mal  interpretada. 

— ¿Luego  continuarán  detenidos? 

— Sí,  hasta  que  llegue  el  generalísimo. 

— ¿Todos? 

— Todos. 

— ¿Sin  exceptuar  ni  al  padre  de  Carmen? 

— i Hijo!... 

— Padre,  recuerde  usted  que  D.  Manuel  Lasurtegui  ha  tenido  á 
usted  por  uno  de  sus  mejores  amigos. 

— Hizo  bien,  porque  continúo  siéndolo. 

— ¿Y  le  aprisiona  usted? 

— Sí,  por  salvarle. 

— Extraña  salvación.  ¿Cuándo  han  respetado  los  nuestros  á sus 
prisioneros?  ¿qué  sucedió  en  Guanajuato?  ¿qué  en  Valladolid? 

— Yo  respondo  de  que  no  pasará  otro  tanto  en  Guadalajara. 

■ — ¿Y  en  qué  se  funda  V.  para  afirmarlo? 

— En  que  hoy  por  hoy,  soy  yo  quien  mando  en  la  ciudad. 

— ¿Y  cómo  responde  V.  del  oficial  de  Guardia  en  el  Colegio  de 
San  Juan? 

— De  un  modo  muy  sencillo. 

— ¿Cuál?  V 

— Poniendo  un  oficial  de  mi  confianza. 

— ¿Y  acaso  podrá  V.  responder  de  su  obediencia? 

— Como  de  la  mía  propia, 

— ¿Y  quién  será  ese  maravilloso  oficial? 

—Tú. 
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-¡Yo! 

— Sí,  tú  mismo. 

José  sonrió  con  íntima  satisfacción;  pero  sacudiendo  su  cabeza 
como  quien  arroja  de  ella  un  mal  pensamiento. 

— ¡Imposible! — dijo  con  entereza. 

— No  comprendo. 

— Padre,  yo  no  puedo  admitir  comisión  semejante. 

—Sin  duda  la  juzgas  deshonrosa. 

— Sí,  padre. 

—¡Hijo! 

— Además  yo  no  quiero  hacer  á V.  traición. 

— Explícate. 

— Jefe  yo  de  la  guardia  del  Colegio  de  San  Juan,  pondría  en 
libertad  á los  detenidos. 

— iOh!  si  tal  hicieras... 

— Podría  V.  parecer  cómplice  mío,  y yo  no  quiero  que  á nadie,  y 
menos  á V.,  pueda  acusársele  de  partícipe  en  el  atentadoque  medito. 
— ¿Qué  atentado  es  ese? 

— El  de  salvar  á los  presos. 

— Mira  bien  á lo  que  te  expones. 

— A la  muerte,  ya  lo  sé,  pero  aun  la  muerte  es  grata  cuando  por 
medio  de  ella  el  hombre  puede  justificarse  de  la  infamia  de  que  se 
le  acusa. 

— ¿Olvidaste  acaso  que  estás  hablando  delante  de  tu  padre? 

— ¡Por  qué,  señor! 

— Porque  hablas,  hijo  ingrato,  de  perder  la  vida,  como  si  ai 
hacer  tal  no  hubieses  de  arrancarme  un  pedazo  de  la  mía. 

— Padre,  tenga  usted  el  valor  de  Guzmán  el  Bueno,  puesto  que 
tengo  yo  el  del  hijo  de  aquél. 

— ¡Nunca! 

— Y bien,  lo  que  haya  de  ser,  será. 

— O no,  si  yo  puedo  impedirlo. 

— ¿Y  cómo  será  ello? 

— Así, — contestó  Torres,  llamando  al  oficial  de  su  guardia  que 
inmediatamente  se  presentó. 

— ¿Qué  va  usted  á hacer,  padre  mío? 

Sin  contestarle.  Torres  se  dirigió  al  oficial  de  guardia,  di- 
ciéndole: 
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- — Por  exigirlo  así  el  mejor  servicio  de  nuestra  causa,  mi  hijo 
permanecerá  arrestado  en  esta  mi  habitación  hasta  que  otra  cosa 
disponga  yo  en  contrario:  usted  queda  encargado  de  su  custodia. 
Sin  añadir  una  palabra  más,  Torres  salió  de  su  habitación. 


XVI 

Referí  á su  tiempo  los  pormenores  de  la  entrada  de  D.  Miguel 
Hidalgo  y Costilla  en  la  buena  ciudad  de  Guadalajara,  verificada  el 
lunes  26  de  Noviembre  de  1810. 

A los  cuatro  días  de  ella,  llegó  á la  ciudad  un  coche  de  cortinas, 
cerrado  por  todas  partes  y escoltado  por  un  gran  niimero.de  lance- 
ros: el  coche  caminaba  velozmente  y la  gente  curiosa  le  seguía, 
hasta  que,  detenido  á la  puerta  del  Colegio  de  San  Juan  y entre  las 
filas  formadas  por  la  guardia  de  antemano  prevenida,  se  vió  des- 
cender del  carruaje  un  joven  soberanamente  hermoso  que  entró 
rápidamente  en  el  edificio. 

Aquel  misterioso  personaje  excitó  lo  que  no  es  decible  la  curio- 
sidad pública. 

— ¿Se  sabe  por  fin  quién  es? 

— A ciencia  cierta  no. 

— ;Pero  de  dónde  viene? 

— Dicen  que  salió  con  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  de  Valladolid. 

— Aseguran  que  es  una  mujer  disfrazada  de  hombre. 

— Y no  una  mujer  así  como  quiera,  sino  hermosísima. 

— Eso  es  un  cuento. 

— ¿Un  cuento? 

— Sí;  nada  más  que  un  cuento. 

— ¿Quién  lo  asegura? 

— Yo  que  puedo  informar  á ustedes  de  la  verdad. 

— Oigamos. 

— Escuchemos. 

— ¿Quién  es  ella? 

— Es,  señores,  nada  menos  que  Fernando  VII,  que  habiendo 
logrado  escapar  de  las  manos  de  los  franceses,  ha  venido  á ponerse 
bajo  la  protección  del  cura. 
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— ¡Hombre,  hombre!  eso  sí  que  es  un  cuento  y de  lo  más  desea-- 
bellado. 

— Créalo  usted  ó no,  es  la  verdad. 

— Cómo  he  de  creerlo  si  el  personaje  en  cuestión  es  hermosísimo. 

— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

— Mucho. 

— Veamos  en  qué  consiste  ese  mucho. 

— En  que  Fernando  VII  es  tan  feo  como  su  padre. 

— ¿Su  padre  de  quién? 

— De  Fernando. 

— ¡Ah!  creí... 

— Lo  cierto  del  caso  es  que  el  misterioso  personaje  es  demasiado- 
hermoso  para  ser  hombre. 

— Como  que  no  es  tal  hombre  sino  una  joven  bellísima. 

— Tan  es  eso  cierto,  que  en  todos  los  lugares  en  que  ha  entrado 
el  cura,  esta  joven  ha  sido  ocasión  de  curiosidad  y maledicencia. 

— Por  parte  de  los  canallas,  sí  lo  creo. 

— ¿Y  porqué  les  llama  usted  canallas  á los  curiosos? 

— Porque  D.  Miguel  respeta  á esa  joven  como  á las  niñas  de  sus 
ojos. 

— Como  que  dicen  que  es  su  ahijada. 

— ¿Su  ahijada? 

— Sí  ¿qué  le  asombra  á usted? 

— A mí  nada  me  asombra,  mucho  más  cuando  me  han  dicho  que 
es  hija  de  D.  Miguel,  que  la  tuvo  en  la  mujer  de  un  español. 

— Vamos,  hombre,  eso  ya  es  llevar  el  cuento  más  allá  de  lo  vero- 
símil. 

— Yo  repito  lo  que  me  han  contado  y nada  más. 

— Tiene  razón,  cada  cual  es  dueño  de  creer  lo  que  le  acomode^ 
pero  no  de  interrumpir. 

— ¿Y  dónde  había  vivido  hasta  hoy  esa  joven? 

— Dicen  que  en  México,  en  la  calle  del  Reloj. 

— ¿Y  por  qué  ha  dejado  la  capital? 

— De  resultas  de  una  infamia  que  se  quiso  cometer  con  ella. 

— ¡Cómo  es  eso! 

— Sí;  dicen  que  siendo  de  lo  más  bueno,  virtuoso  y honrado  que 
Dios  ha  puesto  en  este  mundo,  no  pudo  perseguírsela  como  se 
deseaba. 
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— iComo  se  deseaba!  ¿por  quién? 

— Por  los  enemigos  de  D.  Miguel  Hidalgo. 

— ¿Pero  cuál  ha  sido  la  infamia? 

— Una  que  sólo  el  decirla  inspira  odio  y rencor  contra  quienes  la 
llevaron  á cabo. 

— Pero  en  fin,  ¿qué  hicieron  con  ella? 

— Ahí  es  nada. 

— Sepamos. 

— Prenderle  fuego  á la  casa  en  que  vivía. 

— ¡Horror! 

— Y eso  durante  la  noche:  esto  es,  cuando  la  joven  misteriosa 
reposaba  en  su  lecho. 

— ¡Qué  atrocidad! 

— ¿Y  el  fuego  fué  de  consideración? 

— De  tanta,  que  completamente  desapareció  la  casa  de  la  calle 
del  Reloj. 

— ¿Hubo  alguna  desgracia? 

— En  el  momento  de  la  catástrofe  no,  pero  sí  algunos  días 
después. 

— ¿Cómo  puede  ser  eso? 

— Del  siguiente  modo. 

— Escuchemos. 

— La  joven  misteriosa  tenía  una  madre  con  quien  vivía. 

— ¿La  supuesta  amante  de  D.  Miguel? 

— Eso  es. 

— Bien:  adelante. 

— En  el  momento  del  incendio  el  susto  de  la  madre  fué  tal,  que 
á los  pocos  días  murió. 

— ¿Dónde? 

— No  se  sabe  más  sino  que  fué  fuera  de  México. 

— ¿Y  qué  hizo  la  joven? 

— En  los  momentos  de  espirar  la  madre,  parece  que  reveló  á su 
hija  el  secreto  de  su  nacimiento  y la  recomendó  que  se  reuniese 
con  D.  Miguel. 

— ¿Y  así  lo  hizo? 

— Pregunta  ociosa  puesto  que  aquí  está  en  Guadalajara. 

— ¿Y  quién  la  acompañó  hasta  Valladolid? 

— Parece  que  nadie. 
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— ¿Pero  cómo  se  compuso  entonces  para  caminar  sin  peligro? 

— Se  disfrazó  con  el  uniforme  de  capitán  con  que  la  hemos  visto 
descender  del  coche  y con  el  cual  se  la  ha  visto  en  todas  partes. 

— Todo  esto  tiene  muchas  trazas  de  novela. 

— Tendrá  trazas  de  lo  que  usted  quiera,  pero  lo  cierto  es  que  así 
está  pasando,  y que  se  necesita  ser  ciego  para  no  ver. 

— Ver,  ¿qué? 

— Que  la  joven  está  aquí. 

— Convenido. 

— Que  se  la  ha  recibido  con  grandes  consideraciones. 

— No  lo  niego. 

— Que  la  joven  ha  traído  una  numerosa  escolta  de  la  mejor  gente 
del  cura. 

— También  es  verdad. 

— Que  no  se  le  forma  valla  á cualquiera  como  á ella  se  la  ha  for- 
mado la  guardia  del  Colegio. 

— Cierto,  muy  cierto;  pero  todo  eso,  ¿qué  prueba? 

— Que  D.  Miguel  la  considera  y trata  de  un  modo  nada  común,, 
y que  cuando  tal  hace  por  algo  debe  de  ser. 

— ¡Vaya  un  asombroso  descubrimiento! 

— ¡Ea!  ¡ya  me  canso  de  discutir  con  zoquetes! 

— Tenga  cuenta  con  lo  que  habla. 

— De  repetirlo  he,  si  fuere  preciso. 

— Vamos,  señores,  no  acalorarse. 

— Tengamos  la  fíesta  en  paz. 

—Eso  es  imposible  con  gentes  que  todo  lo  niegan,  valiéndose  de 
todo  menos  de  razones. 

— Pero,  hombre,  si  yo  nada  he  negado. 

— Pues  cualquiera  hubiéralo  creído. 

— Pues  hubiéralo  creído  mal. 

— ¿Acabaremos? 

\o  no  he  hecho  más  que  sorprenderme  de  las  circunstancias 
novelescas  oue  en  el  caso  concurren.  Por  lo  demás,  vo  no  tengo 
motivo  para  negar  que  dicha  joven  haya  vivido  en  México  en  "la 
calle  del  Reloj,  ni  que  se  le  quemase  su  casa.  Lo  que  me  extraña 
es  que  en  vez  de  buscar  otra  habitación  en  México,  hava  preferido 
venirla  á buscar  á Guadalajara. 

—Pero  entonces  no  ha  oído  usted  lo  que  aquí  se  ha  dicho. 
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— ;Qué  se  ha  dicho? 

— Que  esa  joven  era  perseguida  en  México  por  enemigos  pode- 
rosos. 

— ¿Qué  enemigos  son  esos? 

— Se  ignora. 

— Entonces... 

— Pero  se  supone  que  haya  sido  un  cierto  franciscano  que  en 
México  lleva  hechas  diablura  y media. 

— En  fin,  lo  que  fuere  sonará. 

— Eso  digo  yo. 

. — Pues,  señores,  hasta  otra  vista  y queden  ustedes  con  Dios. 

— El  acompañe  á usted. 


XVII 

Inútil  me  parece  hacer  notar  á mis  lectores  que  en  la  conversa- 
ción transcrita  en  el  anterior  capítulo,  quienes  en  ella  tomaron 
parte,  al  hablar  del  misterioso  personaje  que  ya  tenemos  alojado 
en  el  Colegio  de  San  Juan,  quisieron  hacer  referencia  á la  hermosa 
Guadalupe,  que  habrán  conocido  cuantos  vengan  siguiendo  por  su 
orden  esta  historia,  en  el  episodio  titulado  La  Virgen  de  los  Re^ 
medios. 

Objeto  del  acendrado  amor  del  capitán  García  Alonso,  habíase 
concitado  los  celos  y el  odio  de  otra  mujer  no  menos  hermosa  que 
ella,  y como  ella  enamorada  también  del  hermano  del  lerrible  fran- 
ciscano: Remedios,  que  éste  era  su  nombre,  al  tener  noticia  de  su 
próximo  matrimonio  con  Guadalupe,  excitando  poderosamente  la 
avaricia  del  padre  Acuña,  mudo  y ciego  por  orden  del  franciscano, 
le  impelió  á cometer  el  bárbaro  atentado  de  prender  fuego  á la 
casa  que  Guadalupe  y su  buena  madre  habitaban  en  la  calle  del 
Reloj. 

Al  final  del  episodio  de  La  Virgen  de  los  Remedios,  vimos  que  la 
casa  había,  en  efecto,  sido  consumida  por  el  fuego,  ignorándose  si 
sus  moradoras  perecieron  entre  los  escombros  ó se  salvaron,  según 
otros  decían,  gracias  á la  oportuna  intervención  de  dos  hombres 
que  pudieran  haber  sido  el  poeta  1).  Anastasio  de  Ochoa,  también 
enamorado  de  Guadalupe,  aunque  no  correspondido,  y su  insepa- 


494 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


rabie  D.  José  Joaquín  Fernández  de  Lizardi.  Al  tener  noticia  del 
incendio  y de  la  supuesta  catástrofe,  el  capitán  García  Alonso  fué 
preso  de  un  espanto  terrible. 

Allí  terminó  aquella  narración  cuyo  hilo  habríamos  vuelto  á 
tomar  en  caso  de  que  resultara  cierto  lo  dicho  por  los  platicones 
que  se  encargaron  de  darme  asunto  para  el  citado  anterior  ca- 
pítulo. 

De  buen  grado  procuraría  satisfacer  desde  luego  la  curiosidad  de 
mis  lectores,  metiéndome  en  averiguar  lo  que  de  cierto  pueda  haber 
en  nuestras  sospechas  ; pero  otras  obligaciones  me  impone  la  mar- 
cha de  mi  narración  y no  tengo  otro  recurso  que  acatarlas  y cum- 
plirlas. 

Adelante,  pues,  con  la  historia,  que  lo  más  fácil  es  que  nuestra 
curiosidad,  en  parte  ó en  todo,  se  satisfaga. 

Hénos  aquí  como  visitantes  en  el  no  muy  limpio  local  en  que 
tiene  el  indio  Chole  establecido  su  inmundo  fonducho  con  el  título 
Gran  Cenaduría  insurgente:  esta  palabreja  de  Cenaduría  hará  pro- 
bablemente saltar  á más  de  un  académico;  pero  reclame  por  ella  al 
indio  Chole,  que,  según  parece,  fué  su  inventor,  y de  tal  modo  logró 
perpetuarla,  que  por  los  años  de  1880  en  que  esta  historia  sale  á luz, 
aún  existe  en  otro  fonducho  abierto  en  calle  bastante  principal  de 
la  primera  ciudad  de  la  República. 

El  principal  comercio  dei  indio  Chole  no  eran  las  cenas,  sino  el 
expendio  de  bebidas  embriagantes,  á cuya  cabeza  figuraba  el  famo- 
sísimo tequila,  celebrado  aguardiente  extraído  del  mescal,  gran 
engendrado!'  de  disputas  y cariñoso  padre  del  delirium  tremens, 
tanto  más  eficaz  cuanto  que  su  baratura  hacía  innecesarias  las  adul- 
teraciones que  actualmente  son  la  base  principal  de  las  enormes 
ganancias  de  los  avaros  cantineros. 

Pasemos,  pues,  al  interior  de  la  Gran  Cenaduría  insurgente,  y 
fijémonos  en  aquel  grupo  de  bebedores  que  ocupa  la  mesa  más 
próxima  al  mostrador,  buscando  la  manera  de  ser  servido  con  más 
celeridad  y preferencia. 

— El  capitán  Manuel  Muñiz  tiene  razón, — decía  uno  de  los  bebe- 
dores,— si  no  hemos  de  matar  españoles  y repartirnos  sus  bienes, 
^quc  estamos  haciendo  aquí? 

— Claro  está, — añadió  Muñiz, — si  tal  hubiese  yo  sabido,  juro  á 
Dios  que  no  salgo  de  Tacámbaro,  de  donde  soy  natural  y donde  no 
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me  faltaban  medios  de  ganar  la  vida:  creo  que  tampoco  hubieras  tú 
abandonado  á Cotija,  ¿no  es  cierto,  coronel  Vargas? 

— Claro  está, — respondió  el  aludido, — y si  esto  sigue  así,  no  tar- 
daré yo  mucho  en  hacer  lo  que  acaban  de  decirme  mis  compañeros 
el  capitán  Agustín  Marroquín  , el  coronel  Alatorre  y Vicente 
Loya. 

— Sí, — dijo  el  último, — si  esto  se  prolonga,  yo  dejo  al  cura,  me 
acojo  al  indulto  y me  retiro  á mi  casa. 

— Con  razón  el  Sr.  Allende  dice  que  D.  Miguel  no  sirve  para 
nada. 

— No,  pues  él  no  es  menos  peor  para  esto  de  andarse  con  paños 
calientes. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  Allende,  lo  mismo  que  los  Aldamas,  no  pueden  ver  que 
se  cometa  una  de  esas  justicias  que  ellos  llaman  abusos:  en  Guana- 
juato  yen  Valladolid  arremetió  contra  el  pueblo  que  quería  apode- 
rarse de  los  bienes  de  los  gachupines,  y á todo  el  que  lo  quiere  oir 
dice  á todas  horas  que  nuestras  tropas  están  formadas  por  cuadrillas 
de  ladrones  y asesinos. 

— Pues  entonces,  ¿por  qué  en  el  momento  de  una  batalla  nos  grita 
«adelante,  hijos  míos?» 

— Ahí  verás  tú. 

— Lo  cierto  es  que  en  Guadalajara  nada  hacemos  y que  si  aguar- 
damos á que  Calleja  caiga  sobre  nosotros,  nos  va  á partir  por  mitad 
del  espinazo. 

— Pero  anda,  que  mientras  tanto  D.  Miguel  se  está  dando  gusto 
en  darse  tono. 

— La  culpa  la  tienen  los  adulones  como  D.  José  María  Mercado, 
que  en  todos  sus  papeles  le  da  el  título  de  virey. 

— Peor  la  hizo  el  oidor  D.  Juán  José  de  Souza,  natural  de  Ca- 
racas^ que  fué  el  primero  en  llamar  al  cura  «Alteza  Serenísima.» 

— Tendrá  la  culpa  quien  quiera  que  la  tenga,  pero  lo  cierto  es 
que  aunque  no  exista  orden  ni  acuerdo  formal  que  autorice  estos 
títulos,  á D.  Miguel  no  le  desagrada  que  le  llamen  «Alteza  Serení- 
sima.» 

— Y bien  que  se  da  los  honores  de  tal. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  todas  partes  se  presenta  con  su  nueva  y numerosa 
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escolta  de  oñciales  que  hasta  el  título  tiene  de  Guardia  de  Corps, 
como  la  del  rey  de  España  : recibe  siempre  de  uniforme  y bajo 
dosel  y da  fiestas  tan  ceremoniosas  como  las  del  mismo  mo- 
narca. 

— Vaya,  si  hasta  el  lujo  se  ha  dado  de  nombrar  ministros. 

—Pero  qué,  ¿eso  es  cierto? 

— Y tanto  que  lo  es. 

—Preguntádselo  á D.  José  María  Chico  que  funciona  como  mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  además  de  ser  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Guadalajara. 

— Ese  D.  José  María  Chico,  ¿no  es  un  joven  natural  de  Guana- 
juaio? 

— El  mismo. 

— Sí,  ya  recuerdo,  es  hijo  de  un  español. 

— Justamente,  de  un  español  adicto  á la  revolución  del  cura. 

— Y los  demás  ministros,  ¿quiénes  son? 

— No  hay  más  que  otro. 

— ¿Cuál? 

— El  Secretario  de  Estado  y del  Despacho. 

— ¿Y  quién  es  él? 

— El  Licenciado  D.  Ignacio  López  Rayón. 

— ¿Y  de  dónde  ha  salido? 

— Era  vecino  del  Mineral  de  Tlalpujagua  en  la  provincia  de  Mi- 
•choacán,  y estaba  encargado  en  aquel  pueblo  de  la  oficina  de  la  es- 
tafeta, empleo  que  aunque  escaso  en  sus  productos,  es  muy  solici- 
tado para  eximirse  de  cargas  concejiles. 

— ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  abrazó  nuestro  partido? 

— No  hace  mucho. 

— ¿Cómo  y cuándo  fué  eso? 

— Después  de  la  toma  de  Guanajuato  y Valladolid,  emprendió  sus 
correrías  por  Maravatío  el  jefe  insurgente  D.  Antonio  Fernández, 
que  comprendiendo  la  clase  de  guerra  que  nosotros  debemos  hacer, 
permitía  á sus  indios  que  trataran  á los  gachupines  y á sus  bienes 
como  es  justo  y tienen  merecido  por  su  mal  comportamiento  con 
estos  reinos.  Rayón,  que  tenía  intereses  en  Maravatío  y en  la  hacien- 
da de  Cha  muco,  amenazadas  por  los  indios,  y que  como  buen  li- 
cenciado es  listo  y las  ve  venir,  dijo  para  sí : «yo  cortaré  las  alas  á 
este  pájaro,»  y se  dirigió  á Fernández  proponiéndole  un  plan  redu- 
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¿ido  á que  se  instalara  una  junta  representativa  de  Fernando  VII, 
se  evitara  la  dilapidación  de  la  riqueza  pública,  y cesara  toda  per- 
secución contra  europeos  y americanos. 

—Pues  no  pedía  poco  el  Sr.  D.  Ignacio  López  Rayón:  no  hubie- 
ran exigido  más  Calleja  ó el  virey. 

—Pues,  sin  embargo,  Fernández  consultó  á D.  Miguel  Hidalgo, 
y éste  aprobó  en  todas  sus  partes 
.el  plan  de  Rayón. 

— iQué  barbaridad!  esto  equiva- 
lía á matar  la  revolución. 

— Pues  aún  hizo  más  D.  Miguel. 

— ;Qué  hizo? 

— Ordenó  á Fernández  que  se 
pusiera  á las  órdenes  de  Rayón,  á 
quien  nombró  jefe  sin  miramiento 
alguno  á Fernández,  que  es  un 
buen  insurgente  que  no  quería 
contemplaciones  con  los  gachu- 
pines y estaba  dispuesto  á colgar 
á cuantos  cayesen  en  sus  manos. 

— Pero  esto  equivale  á desnatu- 
ralizar la  revolución. 

— Claro  que  sí;  pero  esto  es  lo 
que  les  gusta  á D.  Miguel  Hidal- 
go, á Allende,  á los  Aldamas  y á 
los  demás  jefes  : quieren  hacer  la 
guerra  á los  europeos  con  balas 
de  miga  de  pan  y guardar  mira- 
mientos y consideraciones  á todo  el  mundo.  Todavía  D.  Miguel  es 
menos  tirante;  pero  los  otros  á cada  rato  le  reprenden  por  cualquier 
cosa  y quieren  á toda  costa  evitar  el  saqueo  y el  pillaje,  como  si  uno 
y otro  no  fueran  una  necesidad  de  la  revolución  y no  estuviesen 
autorizados  por  las  costumbres  de  la  guerra. 

— Deja  que  ellos  caigan  en  poder  de  Calleja  ó del  virey,  y ya  ve- 
rán si  no  los  manda  fusilar  inmediatamente, 

— Anda,  que  poquito  le  faltó  á Rayón  para  haber  caído  en  manos 
•de  una  fuerza  que  el  virey  mandó  á aprehenderle. 

— ;Y  cómo  se  escapó? 

Tomo  I 03 
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— Porque  es  vivo  y dejó  con  tres  cuartas  de  narices  al  destaca-* 
mentó  que  le  perseguía.  Desde  entonces  no  se  ha  separado  de  Hi- 
dalgo, quien  le  nombró  su  secretario  y le  tiene  en  tanta  estima  como 
si  fuese  una  alhaja  de  preciosos  brillantes. 

— Pero,  despue's  de  todo,  señores,  nosotros  tenemos  la  culpa  de 
cuanto  sucede, — observó  el  capitán  D.  Manuel  Muñiz. 

— Pues,  ¿qué  debemos  hacer? 

— Imponer  á todos  ellos,  puesto  que  en  nosotros  reside  la  fuerza. 

— Eso  se  dice  muy  bien. 

— Y se  hace,  lo  mismo. 

— ¿Cómo? 

— Como  yo  lo  hice  en  Valladolid.  Me  encomendaron  que  con- 
dujese una  partida  de  españoles  presos  á Guadalajara,  dije  que  sí, 
y cuando  me  hallaba  con  ellos  tuera  de  la  ciudad,  permití  que  la 
indiada  los  degollase  en  las  barrancas  de  las  Bateas  : lo  mismo  se 
hizo  con  otra  partida  en  el  cerro  del  Molcajete,  y así  hubieran  con- 
cluido todos  si  el  intendente  Anzorena  no  se  hubiese  metido  á im- 
pedirlo. 

— Tiene  razón  el  capitán  Muñiz. 

— Sí;  pero,  ¿de  qué  medios  podremos  valernos  para  hacer  aquí 
otro  tanto? 

— Basta  con  levantar  el  espíritu  de  la  indiada  contra  los  gachu- 
pines. 

— Pero,  ¿con  qué  pretexto? 

— Con  cualquiera,  no  nos  ha  de  faltar. 

— Tiene  razón.  Se  promueve  un  motín,  se  matan  unos  cuantos 
indios  y se  acusa  de  ello  á los  españoles. 

— Eso,  se  busca  gente  cjue  diga  que  han  querido  comprarla. 

— Se  finge  una  carta,  un  documento  cualquiera. 

— Se  paga  á unos  cuantos  que  griten  debajo  de  sus  balcones: 
«muera  el  cura,»  y ya  verás  cómo  entonces  él  es  el  primero  en  dar 
la  orden  de  matar  gachupines. 

— Pero,  ¿cómo  engañar  á la  indiada? 

— No  hay  cosa  más  fácil. 

— No  lo  creo  yo  así. 

— Ni  yo. 

Vaya,  señores,  parece  que  se  han  olvidado  ustedes  de  lo  que 
pasó  en  Valladolid. 
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— ;Lo  del  aguardiente  envenenado? 

— Justo. 

— Pero,  ¿quién  fué  quien  inventó  aquello? 

— No  se  sabe,  pero  la  invención  fué  tal,  que  pudo  haber  costado 
la  cabeza  á todos  los  europeos. 

— Y tanto  que  sí. 

— Pero  se  le  ocurrió  á Allende  hacer  la  famosa  prueba  de  beberse 
un  vaso  del  aguardiente  que  se  suponía  envenenado,  y claro,  como 


— ¿Y  cómo  se  escapó? 


no  había  tal  veneno.  Allende  se  quedó  tan  vivo  como  si  tal  cosa,  y 
fracasó  el  plan  contra  los  españoles. 

— Señores,  ya  es  más  de  media  noche  : marchémonos  á nuestras 
casas  y mañana  volveremos  á reunirnos  en  este  mismo  lugar  para 
ver  cómo  combinamos  una  buena  degollina  de  europeos:  hasta 
entonces  mucha  prudencia  y cuidado  con  dejar  traslucir  cosa  al- 
guna. 


XVIII 


Atento  Hidalgo  á dar  el  mayor  prestigio  posible  á la  revolución, 
expidió  el  jueves  6 de  Diciembre  un  decreto  importantísimo,  por 
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cuanto  á que  en  él  establecía  la  abolición  de  la  esclavitud  de  uit 
modo  radical  : hé  aquí  el  decreto,  que  merece  ser  conocido  por 
cuantos  sepan  estimar  las  glorias  de  su  patria: 


«DON  MIGUEL  HIDALGO  Y COSTILLA,  Generalísimo  de 
América,  etc.,  etc.,  etc. 


«Desde  el  feliz  momento  en  que  la  valerosa  nación  americana 
tomó  las  armas  para  sacudir  el  pesado  yugo  que  por  espacio  de  cerca 
de  tres  siglos  la  tenía  oprimida,  uno  de  sus  principales  objetos  fué 
extinguir  tantas  gabelas  con  que  no  podía  adelantar  su  fortuna;  mas. 
como  en  las  críticas  circunstancias  del  día  no  se  puedan  dictar  las 
providencias  adecuadas  á aquel  fin  por  la  necesidad  de  reales  que 
tiene  el  Reino  para  los  costos  de  la  guerra,  se  atiende  por  ahora  á 
poner  el  remedio  en  lo  más  urgentepor  las  declaraciones  siguientes: 

»i.°  Que  todos  los  dueños  de  esclavos  deberán  darles  libertad 
dentro  del  término  de  diez  días,  so  pena  de  muerte,  la  que  se  Ies- 
aplicará  por  trasgresión  de  este  artículo. 

»2.°  Que  cese  para  lo  sucesivo  la  contribución  de  tributos  res- 
pecto de  las  castas  que  los  pagaban,  y toda  exacción  que  á los  in- 
dios se  les  exija. 

»3.®  Que  en  todos  los  negocios  judiciales,  documentos,  escritos- 
y acusaciones,  se  haga  uso  del  papel  común,  quedando  abolido  el 
sellado. 

«4.0  Que  todo  aquel  que  tenga  instrucción  en  el  beneficio  de  la 
pólvora,  pueda  labrarla  sin  más  pensión  que  preferir  al  gobierno' 
en  las  ventas  para  el  uso  de  sus  ejércitos,  quedando  igualmentedi- 
bres  todos  los  simples  de  que  se  compone. 

»Y  para  que  llegue  á noticia  de  todos  y tenga  su  debido  cumpli- 
miento, mando  se  publique  por  bando  en  esta  capital  y demás  ciu- 
dades, villas  y lugares  conquistados,  remitiéndose  el  competente 
número  de  ejemplares  á los  Tribunales,  Jueces  y demás  personas  á 
quienes  corresponda  su  inteligencia  y observancia. 

«Dado  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  á 6 de  Diciembre  de  1810. 


Por  mandado  de  Su  Alteza, 

Lie.  Ignacio  Rayón., 

Secretario.! 


Miguel  Hidalgo  y Costilla^ 

Generali.'imo  de  Améiica. 
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Por  el  anterior  documento  podrán  ver  nuestros  lectores  que 
efectivamente  se  daba  al  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  el  título 
de  Alte\a. 

A este  decreto  de  Hidalgo  siguieron  otros  no  menos  importan- 
tes y beneficiosos  para  la  nación:  dispuso  que  las  tierras  comunales 
de  los  pueblos  se  cultivasen  exclusivamente  por  los  indios,  y pro- 
hibió, bajo  severas  penas  el  robo  y el  pillaje  de  la  propiedad  pú- 
blica ó particular. 

En  cuanto  era  posible,  Hidalgo  procuraba  ir  restableciendo  la 
seguridad  y confianza  públicas,  y sin  duJa  el  mismo  ceremonioso 
aparato  de  que  procuró  rodear  su  persona,  no  tuvo  más  objeto  que 
dar  cierta  respetabilidad  á la  autoridad  que  asumía  y dar  prestigio 
á la  causa,  colocando  la  personalidad  del  jefe  á la  altura  que  le 
correspondía. 

Hasta  entonces  Hidalgo  no  había  querido  presentarse  á su  ejér- 
cito sino  como  un  soldado  de  la  causa  común,  y ya  habrán  visto 
quienes  hayan  venido  siguiendo  esta  historia,  que  más  de  una  vez 
las  indisciplinadas  y feroces  masas  de  su  ejército  habíanle  faltado, 
no  ya  á la  consideración  que  debía  merecerles  quien  por  ellas  se 
sacrificaba,  sino  también  al  respeto  que  tiene  derecho  á exigir  el 
que  de  algún  modo  es  guía  y cabeza  de  un  ejército. 

En  aquellos  días  la  agitación  de  la  plebe  contra  los  españoles 
había  crecido  de  un  modo  extraordinario:  era  su  principal  motor 
el  capitán  Agustín  Marroquín,  sobre  cuyo  nombre  pesará,  mien- 
tras en  el  mundo  se  haga  mención  de  nuestra  historia  de  aquellos 
días,  la  justa  execración  que  debe  inspirar  á todo  hombre  honrado 
la  sangre  fría  de  aquel  cruel  y miserable  bandido. 

Al  entrar  D!  José  Antonio  Torres  en  Guadalajara,  Marroquín  se 
hallaba  en  la  cárcel  pública  después  de  haber  sufrido  la  pena  in- 
famante de  doscientos  azotes  por  sus  delitos  como  capitán  de  ban 
doleros. 

Puesto  en  libertad  por  los  mismos  indios  que  le  habían  acompa- 
ñado en  sus  correrías,  sin  que  Torres  pudiese  evitarlo,  Marroquín 
fue  de  los  primeros  en  presentarse  á D.  Miguel  Hidalgo,  y tales 
trazas  se  dió  para  engañar  á éste,  que  el  cura,  no  sólo  le  hizo  capi- 
tán, sino  que  en  junta  de  oficiales  lo  declaró  solemnemente  libre 
de  toda  nota  infamante,  le  puso  por  su  mano  las  charreteras  y le 
tomó  juramento  de  fidelidad. 
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Cosas  hay  que  asombran  y no  se  explican,  y una  de  eljas  es  esta 
condescendencia  de  D.  Miguel  Hidalgo:  sólo  puede  concebirse  esto 
calculando  que  Marroquín  sorprendió  la  buena  fe  del  cura,  y dán- 
dose por  mártir,  obtuvo  su  rehabilitación. 

Ahora  podrá  comprenderse  muy  bien  que  aquel  bandido  fuese 
el  principal  instigador  de  la  perversidad  de  la  canalla. 

Su  odio  á los  españoles  no  cabría  en  cuantas  ponderaciones  tra- 
tase yo  de  hacer:  como  todo  criminal  que  halla  su  condigno  casti- 
go, Marroquín  aborrecía,  no  sólo  á sus  jueces,  sino  á todos  los  in- 
dividuos de  la  raza  de  éstos. 

En  tal  virtud,  Marroquín  soñaba  con  el  degüello  general  de  los 
europeos  encerrados  en  el  Colegio  de  San  Juan,  y como  hiena 
hambrienta  se  recreaba  olfateando  la  sangre  aun  no  derramada  de 
sus  víctimas. 

Entre  ellas  ninguna  era  más  odiada  por  él  que  un  español,  al 
cual  mis  lectores  deben  tener  simpatía,  aunque  no  sea  más  que  por 
ser  dicho  español  amigo  del  «amo  Torres»  y padre  de  la  mujer  tan 
entusiastamente  adorada  por  su  hijo  José. 

Esto  era  sabido  por  todo  el  mundo,  y no  podía,  en  consecuen- 
cia, ignorarlo  la  bella  Carmen,  hija  del  infeliz  español. 

Carmen  estaba,  pues,  medio  loca,  y si  por  entero  no  enloquecía, 
era  porque  necesitaba  del  resto  de  la  razón  de  que  aun  podía  dis- 
poner, para  emplearle  en  conseguir  salvar  á su  padre. 

D.  Miguel  Hidalgo  se  encontraba,  como  vulgarmente  se  dice, 
entre  la  espada  y la  pared.  Calleja  había  salido  tiiunfante  de  Gua- 
najuato  después  de  haber  desbaratado  el  ejército  de  Allende,  y 
marchaba  á Guadalajara,  cuyos  moradores  no  se  hacían  ilusión  al- 
guna sobre  el  éxito  de  un  nuevo  encuentro  con  las  tropas  del  temi- 
do brigadier  español:  sabíase  también  que  el  no  menos  valeroso 
jefe  D.  José  de  la  Cruz  debía  concurrir  con  Calleja  al  ataque  de 
Guadalajara,  y su  división,  aunque  pequeña,  se  distinguía  por  su 
arrojo  y bravura.  Uno  y otro  jefe  se  presentaban  en  todos  lados 
con  el  bando  de  indulto  en  una  mano  y la  sangrienta  espada  del 
castigo  en  la  otra:  para  nadie  era  desconocido  que,  cuantos  insur- 
gentes se  indultaban,  eran  mirados  con  grandes  atenciones  y con- 
sideración, y objeto  de  preferencias  semejantes  á las  que  en  la  casa 
<le  su  padre  logró,  según  la  parábola  bíblica,  el  hijo  pródigo:  to- 
dos sabían  también  que  las  tropas  realistas  castigaban,  no  diré 
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severa,  sino  cruelmente,  á los  enemigos  que  no  se  apresuraban  á 
acogerse  al  citado  indulto. 

En  las  inmediaciones  de  Huichapan  habíanse  hecho  terrible- 
mente célebres  los  Anayas,  que  con  sus  partidas  insurgentes  se 
apoderaron,  en  el  pueblo  de  San  Miguelito,  de  un  convoy,  con  el 
cual  marchaba  una  persona  respetabilísima  por  sus  méritos  y vir- 
tudes: llamábase  esta  persona  el  Dr.  Vélez,  y la  muerte  que  los  in- 
dios le  dieron  fue  horrible,  pues  le  machucaron  la  cabeza  con  una 
piedra  hasta  hacerle  saltar  los  ojos,  y cuando  imploraba  misericor- 
dia por  medio  de  señas,  burlándose  de  él  lo  acabaron  á palos:  para 
castigar  tan  atroz  atentado,  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  dejó 
varios  cadáveres  suspendidos  de  los  árboles  desde  la  hacienda  de  la 
Goleta  hasta  San  Miguelito,  y cuando  á éste  llegó  redujo  á cenizas 
todo  el  pueblo  y caserío  en  que  habíase  cometido  el  crimen.  Las 
ejecuciones  de  Calleja  en  Guanajuato  tenían  igualmente  aterrados 
á los  insurgentes,  y las  poblaciones  comenzaban  á mostrárseles 
menos  favorables  al  tener  noticia  del  bando  de  Calleja  que  con- 
cluía con  el  siguiente  artículo: 

«El  pueblo  donde  se  cometa  asesinato  de  soldado  délos  ejércitos 
del  rey,  de  justicia  ó empleado,  de  vecino  honrado,  criollo  ó euro- 
peo, se  sortearán  cuatro  de  sus  habitantes,  sin  distinción  de  perso- 
nas, por  cada  uno  de  los  asesinatos,  y sin  otra  formalidad  serán 
pasados  inmediatamente  por  las  armas  aquellos  á quienes  toque  la 
suerte.» 

Estas  crueles  medidas  arredraban  á los  simpatizadores  de  la  re- 
volución, que,  si  bien  se  propagaba  y difundía  por  extensas  co- 
marcas, era  vencida  en  todos  lados  donde  Cruz  y Calleja  se  pre- 
sentaban. 

Por  otra  parte,  faltaba  ya  la  buena  amistad  y unión  de  los  pri- 
meros días  entre  los  caudillos  independientes:  D.  Miguel  Hidalgo 
no  era  bien  visto  por  los  suyos:  al  cura  le  sucedía  lo  que  á todos 
los  jefes  de  movimientos  populares:  todos  tratan  de  alzarse  con  sus 
glorias  y le  hacen  responsable  de  los  descalabros.  Allende  le  acu- 
saba de  la  pérdida  de  Guanajuato,  fundándose  en  que  contra  su 
opinión  se  había  dirigido  á Guadalajara  en  vez  de  acudir  d su  au- 
xilio. Y no  había  modo  de  hacerle  entender  lo  contrario,  pues  has- 
ta á la  evidencia  se  negaba:  unidos  habían  estado  en  Acúleo,  y no 
obstante,  la  victoria  se  declaró  por  Calleja.  Además,  Allende  había 
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pasado  de  Guanajuato  á Zacatecas,  y allí  se  mantenía  sin  marchar 
á unirse  con  Hidalgo,  al  cual  no  faltó  persona  que  le  informase  de 
que  el  proyecto  de  Allende  era  formar  otro  ejército  independiente 
de  el  del  cura  para  hacerse  con  él  dueño  de  la  situación. 

La  plebe  sabía  todo  esto  y se  insolentaba  contra  el  generalísimo, 
por  lo  mismo  que  le  veía  en  mal  predicamento:  Marroquín  y otros 
■como  él,  se  aprovechaban  de  ello  en  beneficio  de  sus  miras  par- 
ticulares, y atribuyéndolo  todo  á trabajos  ocultos  de  los  pobres  es- 
pañoles presos,  exigían  al  cura  se  los  entregase  para  vengarse  de 
ellos  y degollarlos. 

Pero  D.  Miguel  era  honrado  caudillo  y se  negaba  á acceder  á las 
mise;  ables  pretensiones  de  aquellos  bandidos:  éstos  no  cejaban  en 
sus  exigencias,  y habían  llegado  á amenazarle  con  que  le  abando- 
narían, pasándose  á Allende,  si  se  empeñaba  en  no  entregarles  á 
los  españoles  presos. 

En  aquellos  instantes  se  recibió  la  noticia  de  que  Allende  y los 
caudillos  que  abandonaron  á D.  Miguel  después  de  la  derrota  de 
Acúleo,  se  dirigían  á Guadalajara  con  ánimo  de  destituir  al  cura. 

Marroquín  se  presentó  en  palacio,  y renovando  su  petición, 
amenazó  á D.  Miguel  con  entregarle  atado  de  piés  y manos  á sus 
enemigos. 

Se  ignora  lo  que  sucedió  entre  el  cura  y Marroquín,  no  se  cono- 
cen los  detalles  de  la  conferencia,  y sólo  consta  que  el  último  salió 
de  la  habitación  del  primero  riéndose  satisfecho  y lanzando  relám- 
pagos de  venganza  por  los  ojos. 
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Ya  la  suerte  estaba  jugada  y no  había  modo  de  retroceder:  todos 
podrían  acogerse  al  indulto  del  virey,  menos  los  caudillos  princi- 
pales, que  habían  sido  exceptuados. 

Según  decían  las  noticias  recibidas.  Allende  y los  demás  genera- 
les hicieron  su  entrada  en  Guadalajara  el  miércoles  12  de  Diciem- 
bre de  1810. 

D.  Miguel  salió  á recibirle  con  grandes  pompa  y solemnidad  y 
dando  el  mayor  aparato  posible  á sus  elementos,  como  queriendo 
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de  este  modo  imponerles  para  el  caso  de  que  algo  tramasen  en  su 
contra. 

Allende  conferenció  largamente  con  el  generalísimo,  y no  falta- 
ron quienes  asegurasen  que  más  de  una  vez  dejáronse  oir,  á través 
de  las  puertas,  voces  irritadas  y expresiones  de  manifiesto  des- 
acuerdo. 

Vaya  usted  á saber  lo  que  habría  ó no  de  verdad  en  esto,  pero  sin 
duda  no  supusieron  mal  quienes  afirmaron  haber  oído,  porque  á 
partir  de  aquel  instante,  las  relaciones  de  los  dos  caudillos  se  en- 
friaron, y asumiendo  en  lo  absoluto  el  ejercicio  del  poder  D.  Mi- 
guel Hidalgo,  vino  á quedar  como  mero  espectador  el  capitán  ge- 
neral D.  Ignacio  María  de  Allende. 

A los  festejos  á que  dió  margen  la  entrada  del  vencedor  de  las 
Cruces  en  Guadalajara,  unióse  el  ser  aquel  día  la  fiesta  religiosa 
que  conmemora  la  cuarta  Aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe en  los  cerros  del  Tepeyac,  el  martes  1 2 de  Diciembre  de  i53i, 
pues  la  primera  fué,  según  las  historias,  el  sábado  9 del  mismo 
mes  y año. 

Siendo  la  Virgen  de  Guadalupe  la  patrona  y bandera  del  partido 
insurgente,  su  fiesta  se  celebró  con  tanta  mayor  solemnidad  cuanto 
que  aquella  era  la  primera  vez  que  su  aniversario  conmemoraba  el 
ejército  levantado  en  armas. 

Ningún  día,  pues,  más  á propósito  pava  que  el  bandolero  Marro- 
quín  comenzase  la  bárbara  serie  de  sus  venganzas:  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  habitantes  de  la  población  estaba  distraída  con  los  re- 
gocijos públicos,  y aquellos  que  no  se  entregaban  á los  placeres 
del  baile,  de  la  comida  ó del  amor,  era  porque  dormían  su  estúpida 
y colosal  embriaguez. 

Había  entrado  ya  la  noche. 

Marroquín  tomaba  sus  pistolas  y cuchillo  y se  disponía  á salir 
del  inmundo  recinto  de  su  morada,  cuando  una  mujer  cubierta  con 
un  tupido  velo  cayó  más  bien  que  se  postró  ante  él. 

Marroquín  tembló  como  si  muerto  ya  se  hubiese  de  súbito  en- 
contrado y ante  la  presencia  de  Dios  juez  y justiciero. 

La  mujer  descubrió  su  rostro:  era  una  joven  hermosísima. 

— ¡Mi  padre! — exclamó, — mi  padre,  Sr.  Marroquín;  sus  riquezas, 
yo,  mi  vida,  mi  mismo  honor  por  la  vida  de  mi  padre,  señor  capi- 
tán Marroquín. 
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El  bandido  volvió  á estremecerse  sin  osar  decir  una  palabra. 

— Respóndame,  usted,  capitán  Marroquín,  por...  ¡oh  Dios  mío! 
inspírame;  ¿por  qué  cosa  podré  pedir  misericordia  á este  hombre? 

— Señorita, — dijo  al  fin  Marroquín, — no  sé  qué  es  lo  que  usted 
desea. 

— ¿Qué?  ¿no  me  ha  oído  usted? 

— ¡Señorita!... 

— Mi  padre,  la  vida  de  mi  padre  á cambio  de  cuanto  quiera  us- 
ted pedirme  por  ella. 

— Señorita,  yo  nada  tengo  que  ver  con  lo  que  usted  pide:  la  vida 
de  su  padre  no  corre  peligro  alguno. 

— No,  no,  eso  no  es  verdad. 

— Aseguro  á usted... 

— No,  no,  no  podrá  usted  engañarme:  el  coronel  Alatorre  acaba 
de  decirme  que  esta  noche  van  á ser  degollados  varios  españoles, 
y que  en  la  lista  se  encuentra  el  nombre  de  rni  padre. 

— Y bien,  si  así  fuere,  yo  nada  puedo  hacer  para  impedirlo. 

— ¡Oh!  Dios  mío,  ¿por  qué? 

— Porque  esa  lista  ha  sido  dictada  por  el  mismo  cura  D.  Miguel 
Hidalgo  y Costilla,  generalísimo  del  ejército. 

— Pero  usted  se  la  ha  exigido,  y sobre  todo,  usted  será  el  princi- 
pal ejecutor  de  esa  bárbara  venganza. 

— Han  engañado  á usted,  señorita,  y prueba  de  ello  es  que  en 
este  momento  voy  á salir  de  avanzada  con  ciento  cincuenta  hom- 
bres para  combatir  al  ejército  del  brigadier  Calleja. 

— El  pretexto  es  ese,  lo  sé;  pero  el  verdadero  fin  de  la  salida  es 
dar  muerte  á los  cuarenta  y ocho  españoles  que  figuran  en  la  pri- 
mera lista. 

— Vuelvo  á decir  á usted,  que  nada  tengo  que  ver  -con  esto,  y 
que  necesito  salir  inmediatamente  á cumplir  las  órdenes  de  su  Al- 
teza Serenísima. 

— No, — dijo  la  joven  deteniéndole, — no  sSldrá  usted  sin  haberme 
otorgado  la  salvación  de  mi  padre. 

— Señorita, — observó  encolerizado  Marroquín; — no  se  canse  us- 
ted inútilmente,  nada  tengo  que  ver  en  este  asunto;  pero  si  como 
no  tengo,  tuviera,  jamás  concedería  á usted  lo  que  me  pide. 

— ¿A  ningún  precio? 

— A ninguno;^‘l  padre  de  usted  fué  el  juez  que  me  impuso  la 
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pena  de  los  doscientos  azotes  que  sobre  mis  espaldas  recibí,  y aun 
llevo  sobre  ellas  las  cicatrices  de  las  heridas  del  látigo. 

— ¡Oh,  Sr.  Marroquín!  perdón,  y yo  me  postraré  ante  usted  y le 
besaré  de  rodillas  esas  cicatrices; — y al  decirlo  así  la  joven,  que 
aun  permanecía  en  tierra,  se  abrazó  á las  rodillas  del  bandido, 
quien  exasperado  por  el  recuerdo  que  acababa  de  hacer,  la  rechazó 
con  bestial  brusquedad,  diciéndola: 

— Ni  aunque  siendo  tan  hermosa  como  es  usted  se-  arrojase  des- 
nuda en  mis  brazos,  podría  disminuir  en  lo  más  mínimo  mi  odio 
hacia  la  maldita  raza  á que  usted  pertenece! 

Marroquín  fué  á salir,  la  joven  se  lanzó  á detenerle,  y el  bandi 
do,  dándole  un  golpe  en  el  pecho,  la  arrojó  lejos  de  sí  gritándola: 

— ¡Atrás!  ¡atrás!  maldita  gachupina. 
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Felizmente  para  la  joven  que,  á consecuencia  del  impulso  que 
habíale  dado  Marroquín  debía  haber  rodado  la  escalera,  cuyo  pri- 
mer peldaño  formaba  parte  del  dintel  de  la  puerta  de  la  habitación 
en  donde  tal  escena  acontecía,  en  vez  de  caer  quedó  detenida  en 
los  brazos  de  un  hombre  que  trepaba  de  dos  en  dos  los  escalones. 

La  mujer  habíase  desmayado,  y el  recién  venido,  á quien  sin 
duda  preocupaba  mucho  el  objeto  que  allí  le  conducía,  ni  aun  tra- 
tó de  fijarse  en  su  rostro,  limitándose  á colocarla  sobre  el  lecho  de 
Marroquín. 

— ¡Usted  aquí,  D.  José! — exclamó  el  bandido,  dirigiéndose  al 
nuevo  personaje  que  no  era  otro  que  el  hijo  del  «amo  Torres.» 

— Yo,  sí,  que  vengo  á hacerte  una  súplica  por  lo  que  más  ames 
en  este  mundo. 

— Pues  hable  usted,  que  estoy  de  prisa,  y esa  condenada  mujer 
me  ha  hecho  perder  media  hora. 

— ¡Desventurada! — observó  José: — eres  tan  cruel  con  tus  aman- 
tes como  con  tus  enemigos. 

— ¡Qué  amante  ni  qué  nada!  ni  conozco  ni  he  tocado  á esa  seño- 
rita. 

— Bien,  bien,  dejémosla  y escucha. 

— ¿Qué  desea  usted,  D.  José? 
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— Que  una  vez  en  tu  vida  seas  generoso  y des  libre  á uno  de 
los  pobres  europeos,  cuya  orden  de  muerte  has  arrancado  á don 
Miguel. 

— ¿Otro  más?  está  bueno,  ¿quién  es  él? 

— D.  Manuel  Carmona. 

— ¡Maldito  sea  él  y toda  su  casta!  él  será  el  primero  á quien  de- 
güelle. 

— ¡Marroquín! 

— D.  José,  ya  lo  he  dicho  y por  nada  de  este  mundo  me  vuelvo 
atrás. 

— ¿Ni  aunque  yo  te  lo  ruegue? 

— A su  misma  hija  acabo  de  decirle  lo  mismo. 

— ¿A  su  hija,  dices? 

—Sí. 

— ¿Estás  seguro  de  que  era  ella? 

— Al  menos  así  acaba  de  decírmelo. 

— ¿Luego  acaba  de  estar  aquí? 

— ¡Toma!  ¡si  ahí  está  todavía! 

— ¡Quién!  ¡dónde! 

— Héla  ahí, — respondió  Marroquín  mostrándole  á la  joven  que 
permanecía  medio  muerta  sobre  el  lecho. 

José  corrió  hacia  ella,  y al  distinguirla,  lanzó  un  grito  horrible 
y exclamó: 

— ¡Marroquín,  maldito  seas!  esta  mujer  es  la  adorada  de  mi  co- 
razón! 

— ¿Su  novia  de  usted? 

— Sí,  la  misma,  ¡miserable  de  mí! 

— ¡Ah! — exclamó  el  bandido  como  desconcertado;  pero  repo- 
niéndose rápidamente,  tomó  su  sombrero  y su  espada  y salió,  ce- 
rrando por  fuera  y con  llave  la  puerta  de  la  habitación. 

José  no  echó  de  ver  la  maniobra  de  Marroquín,  ocupado  como 
estaba  en  auxiliar  á la  joven. 

— ¡Carmen,  Carmen  de  mi  corazón!  ¡soy  yo,  tu  José!  ¡Escúcha- 
me, amada  mía,  escúchame!  ¡vuelve  en  tí! 

Carmen  no  respondió:  José  procuró  levantarla  de  modo  que 
quedase  sentada  en  el  lecho;  pero  cuando  apenas  comenzaba  á in- 
tentarlo, los  labios,  ojos,  nariz  y oídos  de  la  joven  se  convirtieron 
en  fuentes  de  sangre. 
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José  retrocedió  espantado,  y el  cuerpo  volvió  á caer  sobre  la 
cama  quedando,  en  un  instante,  rígido. 

Carmen  acababa  de  espirar. 

Renuncio  á describir  el  rapto  de  desesperación  á que  se  entregó 
el  hijo  del  valiente,  noble  y honrado  «amo  Torres.» 

Fácilmente  comprendió  que  aquella  idolatrada  mujer  había  de- 
jado de  existir. 

No  pensó,  pues,  en  solicitar  auxilio  de  nadie,  pero  se  sintió 
arrebatado  por  la  sed  de  venganza. 

Dirigióse  á la  puerta,  pero  la  encontró  cerrada. 

Los  labios  de  aquel  bueno  y honrado  joven,  labios  hechos  á no 
verter  más  que  palabras  de  amor  á su  padre,  á su  amada  y á su 
patria,  dejaron  escapar  entonces  las  más  locas  y disparatadas  blas- 
femias. 

Por  cuantos  medios  encontró  á su  alcance  trató  de  derribar  la 
puerta,  y ya  empezaba  á conseguirlo,  cuando  escuchó  voces  de 
gentes  que  subían  la  escalera  y que,  ayudadas  sin  duda  de  podero- 
sos instrumentos,  hicieron  volar  las  tablas  en  menudas  astillas. 

Pero  cuando  creía  recobrada  su  libertad,  sintió  que  aquellos 
hombres  se  arrojaban  sobre  él,  maltratándole  cruelmente  y gritán- 
dole: 

— ¡Maldito  gachupín,  ven  á morir  como  todos  los  de  tu  raza. 

— No  nos  había  engañado  Marroquín,  es  el  hijo  de  D.  Manuel 
Carmona. 

José  fuéarrastrado  fuera  de  la  habitación  por  aquellos  miserables. 

Segura  é inevitable  contemplaba  su  muerte,  cuando  su  propio 
padre  «el  amo  Torres»  llegó  apresurado  en  su  ayuda. 

— ¡Canalla  vil! — gritó, — dejad  libre  á mi  hijo. 

Los  aprehensores  de  José  no  se  lo  hicieron  repetir  dos  veces,  y 
soltándole,  escaparon  en  precipitada  fuga. 

— ;Por  qué  has  huido  de  mi  casa? — preguntó  Torres. 

— Porque  es  la  de  un  insurgente, — contestó  José. 

—¡Hijo! 

— Sí,  padre  mío,  mientras  usted  lo  sea,  no  quiero  volver  á cobi- 
jarme bajo  su  techo. 

— ¡José,  qué  es  lo  que  dices! 

— Que  esta  noche  van  á comenzar  á s.ír  degollados  los  españoles 
que  usted  mandó  detener  e.i  el  Colegio  de  San  Juan. 
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— ¡Imposible! 

— Que  el  miserable  entre  los  miserables,  el  monstruoso  bandidO' 
Marroquín,  es  el  encargado  de  esas  ejecuciones. 

— ¡Dios  mío! 

— Que  D.  Manuel,  el  amigo  del  alma  de  usted,  figura  en  la  lista 
de  las  víctimas  que  deben  ser  inmoladas  esta  noche. 

— ¡Qué  horror! 

— Que  Carmen,  mi  Carmen,  la  idolatrada  Carmen  de  mi  cora- 
zón, acaba  de  morir  en  mis  brazos  maltratada  por  Marroquín. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! 

— Que  yo  soy  un  loco,  un  miserable,  un  infeliz,  que  amo  á us- 
ted todavía,  y que  no  obstante  quiero  morir,  y maldigo  de  una 
vida  que  resiste  á tan  bárbaro  y tan  atroz  dolor! 

— ¡Hijo!  ¡hijo  mío!  ¡pobre  hijo  mío!  aquí  se  esconde  una  trama 
infernal  é infame;  D.  Miguel  Hidalgo  no  puede  haber  consentido 
cosa  semejante;  ven,  sígueme,  José,  le  veremos,  le  hablaré... 

— No,  padre,  no:  perderíamos  un  tiempo  precioso. 

— ¿Qué  quieres,  qué  deseas? 

— Que  si  aun  tiene  usted  algún  poder  sobre  estos  bandidos,  le 
aprovechemos  para  salvar  las  vidas  de  los  españoles. 

— ¿Cómo? 

— Procurando  alcanzar  á sus  verdugos  y exigiéndoles  su  li- 
bertad. 

— ¿Pero  á dónde  se  han  dirigido? 

— Yo  lo  sé,  padre,  sígame  usted  á tomar  unos  caballos. 

— Vamos. 

— He  hablado  con  el  coronel  Alatorre,  encargado  de  custodiar  á 
las  víctimas  con  su  regimiento. 

— ¿Y  á dónde  se  dirigen? 

— A San  Martín,  paraje  distante  menos  de  dos  leguas  de  Guada- 
laja  ra. 

— ¿Estás  seguro  de  ello? 

— Sí;  esta  tarde  salió  para  ese  punto  una  cuadrilla  de  indios  en- 
cargados de  abrir  un  grande  hoyo  para  los  cadáveres. 

— Vamos,  pues,  y que  Dios  nos  ayude. 

Cuando  padre  é hijo  llegaron  á San  Martín,  nada  ni  á nadie  des- 
cubrieron. 

Aquel  sombrío  paraje  estaba  solo. 
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— ¡Lo  ves! — exclamó  Torres, — te  habían  engañado. 

— No,  padre  mío,  no;  quizás  hemos  llegado  demasiado  tarde! 

— No  hemos  perdido  ni  un  solo  instante. 

— Es  cierto;  pero  cuando  yo  encontré  á usted,  ya  hacía  muchas 
horas  que  había  tenido  lugar  mi  ida  á casa  de  Marroquín. 

— ¿Horas,  dices? 

— Sí,  padre  mío,  al  menos  así  me  lo  parecieron  los  instantes  que 
duré  presa  del  paroxismo  del  dolor  y la  locura. 

— Quizás  no  hayan  llegado  aún. 

— ¡Ojalá! 

— No  lo  dudes:  los  infelices  presos  deben  haber  salido  á pié  de 
Guadalajara. 

— Sin  embargo,  padre  mío,  no  sé  qué  vapor  de  sangre  siento  en 
torno  mío. 

— ¡Imaginación,  nada  más  que  imaginación! 

— Recorramos  estos  sitios,  adquiramos  la  evidencia... 

— La  noche  es  extremosamente  oscura. 

— ¡Sí,  propia  para  el  crimen! 

—Hijo  mío,  no  me  hables  así:  ¡pareces  un  demente! 

— ¡Padre!  ¡padre! — exclamó  José  con  terror; — ¿no  escucha  usted! 

— ¡Qué,  qué  cosa,  hijo  mío! 

— ¿No  percibe  usted  el  aleteo  de  las  aves  que  vuelan  atraídas  por 
-el  olor  de  la  carne  muerta? 

— ¿Imaginación,  nada  más  que  imaginación! 

— No,  no;  las  veo,  las  veo,  distingo  su  cuerpo  más  oscuro  que 
ese  cielo  que  impasible  ha  visto  cometer  un  horrendo  crimen  en 
estas  cercanías. 

— Deliras,  hijo,  deliras. 

— ¡Busquemos,  padre,  busquemos! 

Padre  é hijo  comenzaron  á recorrer  el  barranco. 

De  pronto,  José  prorumpió  en  una  horrible  maldición. 

Su  caballo  había  caído  en  un  hoyo  en  el  cual  pisaba  con  dihcul- 
tad  y erizando  sus  crines  como  poseído  de  horror. 

Torres  acudió  á todo  el  escape  de  su  caballo. 

El  también  lanzó  otra  maldición. 

Mal  cubiertos  por  una  delgada  capa  de  tierra,  había  en  aquel 
hoyo  cuarenta  y ocho  cadáveres  todos  desnudos,  cubiertos  de  he- 
ridas y con  la  cabeza  separado  del  tronco. 
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José  los  removía  con  fuerza  hercúlea  y asombrosa  rapidez:  al  fin 
gritó: 

— ¡Padre!  ¡padre!  ¡aquí  está! 

Y al  decir  esto,  mostraba  á Torres  la  cabeza  del  padre  de 
Carmen. 

Después  la  apretó  contra  sus  labios,  la  besó,  y sin  desprenderse 
de  ella,  montó  nuevamente  á caballo  y tomó  de  vuelta  el  camino 
de  Guadalajara. 
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El  mismo  día  en  que  estos  horribles  sucesos  tenían  lugar  en  la 
capital  de  la  Nueva  Galicia,  llegaba  el  brigadier  Calleja  á Silao,  en 
donde  permaneció  varios  días  ocupándose  en  organizar  sus  tropas 
y en  tratar  con  el  virey,  por  medio  de  oficios,  puntos  interesantes 
del  servicio. 

Desde  allí,  y con  fecha  12  de  Diciembre,  propuso  que  se  pre- 
miaran con  ascensos  y distinchDnes  el  valor  y fidelidad  de  los  sol- 
dados realistas  pertenecientes  todos  á la  clase  criolla,  que  siempre 
se  había  quejado  de  que  los  servicios  hechos  en  América  no  eran 
debidamente  recompensados:  con  este  motivo  decía:  «el  corazón 
del  hombre  no  tiene  más  resortes  que  el  premio  y el  castigo,  v 
aunque  para  las  almas  generosas  la  recompensa  de  la  virtud  es  la 
virtud  misma,  no  son  todas  de  ese  temple.» 

El  día  i3,  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  extendió  nombramien- 
to de  embajador  y ministro  plenipotenciario,  cerca  del  gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  á favor  de  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  natu- 
ral de  Guatemala,  y residente  en  Guadalajara  hacía  algunos  anos, 
donde  se  distinguió  por  sus  estudios  y conocimientos  en  las  cien- 
cias naturales. 

Tan  difícil  ha  de  ser  para  la  mayoría  de  mis  lectores  el  poder 
consultar  documentos  tan  curiosos  como  éste,  referentes  á aquella 
época,  que  creo  hacerles  un  servicio  dándoselo  á conocer  aquí.  Por 
el  citado  nombramiento  ha  recibido  Hidalgo  fuertes  ataques  y cen- 
suras de  algunos  historiadores,  quienes  en  él  han  visto  la  falta  de 
ideas  que  el  caudillo  y sus  ministros  tenían  de  todas  las  formas  es- 
tablecidas en  diplomacia  y aun  de  la  naturaleza  del  gobierno  délos 
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Estados-Unidos.  Dichos  ataques  y censuras  son  injustos,  pues  no 
podía  exigírseles  grandes  conocimientos  en  el  arte  de  gobernar  á 
oscuros  individuos  de  una  clase  mal  vista  y postergada,  que  no  se, 
alzaron  contra  España  como  prácticos  guerreros  sino  como  patrio- 
tas entusiastas. 

Hé  aquí  el  documento: 

«El  servil  yugo  y tiránica  sujeción  en  que  han  permanecido  es- 
tos feraces  Estados,  el  dilatado  espacio  de  cerca  de  tres  siglos;  el 
que  la  dominante  España,  poco  cauta,  haya  soltado  los  diques  á su 
desordenada  codicia,  adoptando  sin  rubor  el  cruel  sistema  de  su 
perdición  y nuestro  exterminio  en  la  devastación  de  aquella  y com- 
prometimiento de  éstos;  el  haber  experimentado  que  el  único  ob- 
jeto de  su  atención  en  el  referido  tiempo  sólo  se  ha  dirigido  á su 
aprovechamiento  y nuestra  opresión,  ha  sido  el  desconocido  vehe- 
mente impulso  que,  desviando  á sus  habitantes  del  ejemplar,  ó 
mejor  diremos,  delincuente  y humillante  sufrimiento  en  que  ya- 
cían, se  alarmaron,  nos  erigieron  sus  jefes,  y resolvimos  á toda 
costa  ó vivir  en  libertad  de  hombres,  ó morir  tomando  satisfacción 
de  los  insultos  hechos  á la  nación. 

»E1  estado  actual  nos  lisonjea  de  haber  conseguido  lo  primero, 
cuando  vemos  conmovido  y decidido  á tan  gloriosa  empresa  á 
nuestro  dilatado  Continente.  Alguna  gavilla  de  europeos  rebeldes 
y dispersos  no  bastará  á variar  nuestro  sistema  ni  á embarazarnos 
las  disposiciones  que  puedan  tener  relación  á las  comodidades  de 
nuestra  nación. 

»Por  tanto  y teniendo  entera  confianza  y satisfacción  en  vos, 
D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  nuestro  mariscal  de  campo,  plenipo- 
tenciario y embajador  de  nuestro  cuerpo  cerca  del  supremo  con- 
greso de  los  Estados-Unidos  de  América,  hemos  venido  en  elegiros 
y nombraros,  dándoos  todo  nuestro  poder  y facultad  en  la  más 
amplia  forma  que  se  requiere  y sea  necesaria  para  que  por  Nos  y 
representando  nuestras  propias  personas  y conforme  á las  instruc- 
ciones que  os  tenemos  comunicadas,  podáis  tratar,  ejecutar  y arre- 
glar una  alianza  ofensiva  y defensiva,  tratados  de  comercio  útil  y 
lucroso  para  ambas  naciones  y cuanto  más  convenga  á nuestra 
mutua  felicidad,  accediendo  y firmando  cualesquiera  artículos, 
pactos  ó convenciones  conducentes  á dicho  fin:  y nos  obligamos  y 
Tomo  I ó5 
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prometemos  en  fe,  palabra  y nombre  de  la  nación,  que  estaremos 
y pasaremos  por  cuanto  tratéis,  ajustéis  y firméis  en  nuestro  nom- 
bre y lo  observaremos  y cumpliremos  inviolablemente,  ratificán- 
dolo en  especial  forma:  en  fe  de  lo  cual  mandamos  despachar  la 
presente  firmada  de  nuestra  mano  y refrendada  por  el  infranscrito 
nuestro  consejero  y primer  secretario  de  Estado  y del  despacho. 

))Dado  en  nuestro  palacio  nacional  de  Guadalajara,  á trece  del 
mes  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  diez. 

' Miguel  Hidalgo, 

Generalísimo  de  América. 

Ignacio  de  Allende, 

Capitán  general  de  América. 

José  María  Chico, 

Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
presidente  de  esta  Nueva 
Audiencia. 

Lie.  Ignacio  Rayón, 

Secretario  de  Estado  y del  Despacho, 

José  Ignacio  Orti\  de  Z aldivar, 

Oidor  subdecano. 

Lie.  Pedro  Alcántara  de  Avendaño, 

Oidor  de  esta  Audiencia  Nacional. 

Francisco  Solór^ano, 

Oidor. 

Lie.  Ignacio  Mesías, 

Fiscal  de  la  Audiencia  Nacional.» 

Don  Pascasio  Ortiz  de  Letona,  primer  empleado  diplomático  de 
la  que  más  tarde  llegó  á ser  República  Mexicana,  salió  de  Guada- 
lajara con  ánimo  de  embarcarse  en  Veracruz;  pero  no  llegó  á tener 
efecto  la  comisión  que  le  había  sido  conferida,  como  á su  tiempo 
se  verá. 

El  mismo  día  i3  de  Diciembre,  el  cura  D.  José  María  Mercado 
participó  á D.  Miguel  Hidalgo  haber  apresado  la  fragada  Prin- 
cesa, que,  al  mando  del  alférez  de  la  Real  Armada  D.  Gaspar  de 
Maguna,  llegó  al  puerto  de  San  Blas,  ignorante  de  la  toma  de  la 
plaza  por  el  ejército  insurgente. 

El  14  salió  el  brigadier  Gruz  de  Huichapan,  después  de  haberse 
reunido  á su  división  el  segundo  batallón  del  regimiento  de  infan- 
tería provincial  de  Puebla,  un  batallón  de  marina,  compnesto  de 
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las  tripulaciones  de  los  buques  de  guerra  surtos  en  Veracruz  y seis 
piezas  de  artillería  del  calibre  de  á cuatro,  que  con  tal  objeto  salie- 
ron de  México  á las  órdenes  del  capitán  de  navio  D.  Rosendo  Por- 
lier,  comandante  de  la  fragata  Atocha. 

El  brigadier  Calleja  propuso  al  virey  desde  León,  y con  fecha  i6, 
el  plan  de  campaña  que  debía  seguirse,  á fin  de  estrechar  y redu- 
cir al  enemigo  á la  provincia  de  Guadalajara , cortándole  toda 
retirada.  Según  este  plan,  Cruz,  que  el  i6  se  hallaba  en  Queré- 
taro,  debía  encontrarse  el  26  en  Valladolid,  que  dista,  por  el  ca- 
mino más  corto,  cuarenta  leguas  de  aquel  punto,  y salir  de  ella 
para  Guadalajara  el  i de  Enero,  á fin  de  llegar  al  puente  déla 
ciudad  que  dista  sesenta  y seis  leguas,  el  día  i5  en  que  se  le  reuni- 
ría Calleja  con  el  ejército  del  centro.  Este,  que  había  marchado 
sin  interrupción  doscientas  leguas  en  el  espacio  de  dos  meses  y 
arruinado,  por  consecuencia,  su  caballería,  vestuario  y monturas, 
empleó  su  permanencia  en  León  en  repararlas  faltas  más  precisas, 
atendiendo  también  al  restablecimiento  de  la  tropa  enfermaque  ha- 
bía dejado  en  los  pueblos  de  su  tránsito;  sólo  en  León  Calleja  tuvo 
que  mandar  ochenta  y dos  hombres  al  hospital. 

El  18  del  mismo  mes,  el  cabecilla  insurgente  D.  José  María 
González  Hermosillo,  á quien  Gómez  Portugal  había  dado  la  co- 
misión de  expedicionar  por  las  provincias  de  Sonora  y Sinaloa, 
atacó  en  el  Rosario  al  coronel  D.  Pedro  Villaescusa,  que  defendía 
aquel  punto  con  tropas  dependientes  de  la  comandancia  de  provin- 
cias internas,  y le  batió  y obligó  á rendirse  tomándole  seis  cañones. 

De  Querétaro,  donde  permaneció  varios  días,  salió  el  brigadier 
Cruz  para  Celaya  el  día  20,  y sabedor  de  que  en  Acámbaro  se  en- 
contraban unos  seis  mil  hombres  con  seis  cañones,  dispuestos  á 
impedirle  el  paso,  resolvió  dirigirse  á atacarlos;  pero  al  llegar  á 
las  inmediaciones  el  día  24,  supo  que  el  enemigo  habíase  retirado, 
y sin  detenerse  entró  Cruz  en  el  pueblo,  que  no  opuso  resistencia 
de  ningún  género.  Poco  conforme  el  jefe  español  con  que  así  se 
hubiese  malogrado  su  encuentro  con  las  fuerzas  independientes, 
puso  á las  órdenes  del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
gretc,  una  pequeña  división  formada  del  batallón  de  marina,  algu- 
na infantería  y caballería  y dos  piezas,  ordenándole  saliese  en 
persecución  de  los  fugitivos:  no  tuvo  mayor  fortuna  el  delegado 
de  Cruz,  que  regresó  sin  haber  podido  darles  alcance. 
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Por  el  momento  conviene  á la  buena  inteligencia  de  mi  narra- 
ción seguir  el  relato  de  la  marcha  de  Cruz  sobre  Valladolid. 
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Resuelto  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  á hacerse  fuerte  en  la  ciu- 
dad y provincia  de  Guadalajara,  que  tantos  y tan  buenos  elemen- 
tos habíale  proporcionado,  puso  todo  su  empeño  en  rodearse  de 
cuantos  jefes  y fuerzas  acataban  sus  órdenes. 

Comprendiendo  que  la  fuerza  moral  de  la  revolución  estribaba 
en  evitar  ciertas  derrotas  parciales,  y convencido  de  la  ninguna 
confianza  que  debía  hacerse  en  la  fidelidad  de  las  poblaciones, 
quiso  que  el  intendente  Anzorena,  que  en  su  nombre  gobernaba 
en  Valladolid,  no  hiciera  resistencia  alguna  á las  fuerzas  del  briga- 
dier Cruz,  de  cuyos  movimientos  sobre  Valladolid  tuvo  noticia 
por  un  correo  que  interceptó  el  coronel  Iriarte. 

En  consecuencia,  despachó  de  Guadalajara  á mi  padre  con  ins- 
trucciones para  Anzorena,  quien  debería  retirarse  á la  capital  de 
la  Nueva  Galicia,  llevando  consigo  cuantos  hombres,  armas  y re- 
cursos estuviesen  á su  alcance. 

Mi  padre  llevaba  á Valladolid  un  interés  personal  de  no  menor 
importancia,  cual  era  el  de  encontrarse  al  lado  de  su  esposa  y su 
hijo,  en  los  momentos  en  que  Cruz  se  apoderase  de  la  población. 

El  estado  de  ésta  distaba  mucho  de  ser  tal  que  pudiese  tranqui- 
lizarle. 

La  traslación  de  los  españoles  que  habíanse  salvado  de  las  horri- 
bles matanzas  de  las  noches  del  i3  y i8  de  Noviembre,  á los  con- 
ventos, cuya  relación  consta  en  el  capítulo  XVII  del  episodio  titu- 
lado La  Virgen  de  los  Remedios,  disminuyó  los  resultados  del 
movimiento  popular  que  contra  los  europeos  se  preparaba. 

Pero  el  movimiento  no  por  esto  dejó  de  tener  lugar,  yen  la  hoy 
ciudad  de  Morelia  y entonces  Valladolid,  aun  se  recuerda  aquel 
motín  con  el  título  de  «la  revolución  del  Anglo.» 

En  cuanto  el  intendente  D.  José  María  Anzorena  tuvo  por  mi 
padre  noticia  de  las  disposiciones  de  D.  Miguel,  todo  lo  combinó 
para  que  su  salida  de  Valladolid  tuviese  lugar  la  noche  del  26, 
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tanto  más  cuanto  que  los  espías  avisaron  que  Cruz  era  esperado 
para  el  27  en  Indaparapeo. 

La  llegada  de  mi  padre  en  defensa  de  los  seres  queridos  de  su 
alma,  fué  de  lo  más  oportuna  y providencial.  El  bárbaro  verdugo 
de  las  víctimas  de  las  barrancas  de  las  Bateas  y cerro  del  Molcaje- 
te, el  llamado  Tata  Ignacio^  había  concebido  una  pasión  sin  freno 
por  mi  pobre  madre,  y sólo  la  ener^;ía  de  que  el  intendente  Anzo- 
rena  había  hecho  uso  para  mantener  á raya  á la  canalla  obligán- 
dola á permanecer  fuera  de  la  ciudad,  pudo  haber  salvado  á María 
■de  algún  bestial  atropello. 

Mas  todo  freno  desapareció  al  saber  que  el  brigadier  Cruz  se 
hallaba  á las  puertas  de  Valladolid  y que  Anzorena  saldría  con  las 
tropas  y empleados  para  Guadalajara. 

Tata  Ignacio  se  levantó  con  los  suyos,  y haciéndoles  creer  que 
mi  pabre  se  había  vendido  á los  realistas  y comprado  al  intenden- 
te, dejándolos  á ellos  expuestos  á la  venganza  y castigo  de  Cruz, 
se  dirigió  á nuestra  casa  á los  gritos  de  «¡muera  el  agachupinado!» 
«¡muera  Benito  Arias!» 

Mi  padre  se  preparó  á luchar  como  un  león,  y sabe  Dios  cuál 
hubiera  sido  nuestra  suerte  si  en  aquellos  instantes  no  acierta  á 
pasar  con  su  gente  otro  de  los  bandidos  camaradas  de  Tata  Ig- 
nacio. Era  este  tal  el  llamado  «el  Anglo-americano,»  herrero  de 
Toluca,  que  se  dirigía  al  edificio  de  la  Compañía  de  .Tesús  con 
intención  de  degollar  á ciento  setenta  españoles  que  estaban  allí 
presos. 

Enterado  délo  que  frente  á la  casa  de  mi  padre  estaba  pasando, 
el  herrero  Tomás,  impulsado  por  antiguos  resentimientos,  acome- 
tió á Tata  Ignacio  dándole  tan  terrible  cuchillada  y tan  al  sesgo, 
que  le  separó  del  tronco  no  sólo  la  cabeza  sino  el ‘brazo  derecho; 
cesó  el  ataque  con  la  muerte  del  bandido  cuya  gente  se  unió  á la 
del  Anglo-americano,  retirándose  tras  de  él  á las  voces  de  «mueran 
los  españoles.» 

Muy  pronto  crecieron  los  amotinados  y se  temieron  serias  con- 
secuencias. Ifl  plan  del  herrero  Tomás  era  asaltar  á sus  víctimas  á 
la  hora  de  misa,  en  el  mismo  coro  de  la  iglesia,  y allí  hubieran 
perecido  si  los  eclesiásticos  y servidores  del  convento  no  hubiesen 
andado  tan  oportunos  y resueltos  en  sus  disposiciones.  Apenas 
tuvo  tiempo  el  Superior  de  la  Compañía  para  cerrar  la  puerta. 
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Entre  tanto  los  españoles  subieron  á la  azotea  y la  desenladri- 
llaron para  defenderse. 

En  breves  momentos  la  puerta  voló  hecha  pedazos,  y cuando  ya 
los  amotinados  ocupaban  el  patio,  se  presentó  el  padre  Lujano, 
individuo  que  fué  muy  conocido  en  Valladolid  por  su  voz  extra- 
ordinaria y su  hercúlea  fuerza,  y luchó  un  rato  con  el  expresado 
Tomás,  habiéndose  apoderado  del  freno  del  caballo  que  montaba. 

Entre  tanto  los  indios  mataron  á D.  Tomás  Carrasquedo,  que 
no  era  español,  pero  que  había  salido  á su  defensa.  Nada  hubiese 
bastado  á contener  á los  salteadores,  si  en  aquellos  mismos  instan- 
tes no  hubiera  salido  el  Divinísimo  del  templo  de  las  Rosas  que 
estaba  muy  inmediato  á la  Compañía  : como  por  encanto  cesó  el 
tumulto,  las  masas  se  dividieron  en  pequeñas  fracciones,  gritando 
siempre  «mueran  los  españoles,»  y dando  motivo  para  temer  que 
se  dirigieran  á los  demás  edificios  donde  aquéllos  estabap,  en  la 
misma  actitud  y con  las  mismas  armas  que  en  la  Compañía. 

Aunque  el  tumulto  momentáneamente  se  apaciguó,  se  temía  una 
alarma  á cada  hora,  pues  las  masas  de  indios  continuaban  embria- 
gándose, y con  facilidad  podían  ser  excitados  de  nuevo  á la  lucha. 
En  aquellos  críticos  momentos  prestó  importantes  servicios  el  ca- 
nónigo Conde  de  Sierra  Gorda,  que  recorrió  las  calles  y plazas 
exhortando  á la  paz  á los  indios,  que  por  su  carácter  eclesiástico  le 
respetaban  y obedecían:  en  su  empresa  fué  eficazmente  secundado 
por  el  prebendado  Valdés  y otros  eclesiásticos. 

En  cuanto  el  brigadier  Cruz,  que  el  27  se  hallaba  en  Indapara- 
peo  á seis  leguas  de  Valladolid,  tuvo  noticia  de  estos  sucesos,  man- 
dó avanzar  sus  tropas,  dando  al  comandante  de  su  vanguardia  la 
siguiente  orden: 

«Si  la  infame  plebe  intentase  de  nuevo  quitar  la  vida  á los  euro- 
peos, entre  usted  en  la  ciudad,  pase  á cuchillo  á todos  sus  habitan- 
tes, exceptuando  sólo  las  mujeres  y los  niños,  y pegándole  fuego 
por  todas  partes.» 

Fugado  el  intendente  y restablecida  la  tranquilidad,  una  Diputa- 
ción del  Ayuntamiento  se  presentó  á Cruz  en  Indaparapeo,  invi- 
tándole á entrar  cuanto  antes  en  Valladolid,  como  en  efecto  lo  hizo 
el  28,  siendo  recibidos  los  realistas  como  los  insurgentes  lo  habían 
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sido,  es  decir,  con  repiques,  aclamaciones  y demás  señales  de  fes- 
tejo y alegría,  sin  que  faltase  el  indispensable  Te-Deumy  solemne 
misa  en  acción  de  gracias. 

El  día  29,  el  Conde  de  Sierra  Gorda,  que  como  mis  lectores  re- 
cordarán levantó  á Hidalgo  la  excomunión  que  sobre  él  pesaba, 
publicó  un  edicto  en  que  después  de  explicar  las  razones  de  pru- 
dencia que  á tal  le  habían  movido,  renovaba  con  toda  su  fuerza  las 
penas  eclesiásticas  contra  D.  Miguel  y cuantos  siguiesen  su  par- 
tido. 

El  brigadier  Cruz  hizo  publicar  un  bando  de  indulto  al  cual  se 
acogieron  multitud  de  personas,  entre  ellas  el  coronel  del  Regi- 
miento de  Pátzcuaro  D.  Francisco  Menocal  y el  sargento  mayor 
D.  Rafael  Ortega,  pues  aunque  no  tomaron  parte  activa  en  la  revo- 
lución, creyeron  los  hubiera  hecho  sospechosos  el  haber  abrazado 
su  regimiento  el  partido  insurgente. 

Las  manifestaciones  de  adhesión  al  gobierno  del  rey  se  multipli- 
caron en  Valladolid,  distinguiéndose  en  la  suya  el  cabildo  eclesiás- 
tico, que  se  quejó  de  haber  sido  víctima  de  los  atropellos  de  los 
independientes  que  saquearon  su  tesoro,  aprisionaron  á sus  indi- 
viduos y les  hicieron  sufrir  toda  clase  de  vejámenes.  El  rector  dcl 
Colegio  de  San  Nicolás,  cuya  plaza  había  en  un  tiempo  ocupado 
Hidalgo,  solicitó  que  fuese  borrado  el  nombre  de  éste  de  la  lista 
de  los  alumnos,  y toda  la  ciudad,  en  fin,  volviendo  la  espalda  al 
vencido,  procuró  linsonjear  al  vencedor. 

El  teniente  coronel  D.  Torcuato  Trujillo  fué  nombrado  coman- 
dante general  de  la  provincia,  si  bien  el  mando  en  jefe  se  le  enco- 
mendó por  el  virey  al  mariscal  de  campo  D.  García  Dávila,  de 
genio  y carácter  mucho  más  reposado  que  el  heróico  defensor  de 
Las  Cruces. 

El  canónigo  Conde  de  Sierra  Gorda,  D.  Mariano  Escandón, 
entregó  el  gobierno  del  obispado  á su  propietario  D.  Manuel  Abad 
y Queipo  y la  administración  quedó  en  todos  sus  ramos  reorga- 
nizada. 
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Reinaban  entre  tanto  en  Guadalajara  el  terror  y el  espanto  más 
ilimitados:  el  degüello  de  los  españoles  habíase,  por  así  decirlo, 
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regularizado,  y todas  las  noches  eran  conducidos  á las  barrancas 
de  San  Martín  cuarenta  ó cincuenta  desgraciados,  que  eran  muer- 
tos á lanzadas  ó degollados  por  los  indios,  que  antes  los  obligaban 
á desnudarse  para  aprovechar  mejor  sus  ropas. 

Estas  atroces  ejecuciones  se  llevaban  á cabo  en  el  silencio  de  la 
noche  y en  parajes  solitarios  é iban  acompañadas  de  detalles  cuyo 
relato  horroriza. 

La  porción  honrada  y distinguida  de  la  población  acudió  enton- 
ces á Allende  á pedirle  hiciera  cesar  tan  villanos  crímenes,  y el 
caudillo,  según  en  su  causa  lo  declara,  «consultó  con  el  Dr.  Mal- 
donado  y con  el  gobernador  de  la  mitra,  Gómez  Villaseñor,  si  sería 
lícito  dar  un  veneno  á Hidalgo  para  cortar  los  muchos  males  que 
estaba  causando,  como  los  asesinatos  que  de  su  orden  se  ejecutaban 
y los  muchos  más  que  amenazaba  su  despotismo,  no  quedándole  á 
Allende  ni  influjo  ni  arbitrio  para  evitarlos,  aunque  lo  había  pro- 
curado en  cuanto  había  podido,  porque  desde  los  primeros  pasos  se 
apoderó  el  cura  de  todo  el  mando  político  y militar.» 

Tal  era  el  modo  con  que  Allende  había  de  expresarse  de  Hidalgo 
en  los  solemnes  momentos  que  iban  á preceder  á su  muerte,  tér- 
minos que  poco'  más  ó menos  usaron  los  demás  compañeros  del 
sacerdote  de  Dolores,  y cuyo  conjunto  demuestra  que  D.  Miguel 
era  mal  querido  por  ellos. 

El  generalísimo,  que  así  lo  sabía,  perdió  en  consecuencia  la  con- 
fianza en  sus  camaradas,  y queriendo  salvar  la  nave  revolucionaria, 
de  la  tormenta  que  amenazaba  tragarla,  tuvo  que  contemporizar  con 
lo  que  él  mismo  había  de  llamar  más  tarde  Ínfima  canalla  (i). 

No  puede  deducirse  de  las  declaraciones  de  unos  y otros  el  nú- 
mero exacto  de  las  víctimas  que  fueron  sacrificadas  por  Marroquín, 
Vicente  Loya,  Alatorre,  Vargas,  Muñiz,  Cajiga  y otros,  pero  pue- 
den calcularse  aproximativamente  en  tj'cscientas!  El  aspecto  de  los 
lugares  destinados  á las  ejecuciones  era  espantosamente  atroz;  los 
cuerpos  destrozados  permanecían  insepultos  y eran  devorados  por 
las  aves  y bestias  feroces,  sin  que  nadie  se  atreviese  á rendir  el  últi- 
mo servicio  á aquellos  restos  de  hombres  en  su  mayor  parte  vene- 
rables por  sus  virtudes,  benéficos  y útiles  á su  patria  adoptiva,  des- 
venturados padres  de  familia  los  mas,  ancianos  sexagenarios  algunos, 
humildes  sacerdotes  otros. 

(i)  Contestación  de  D.  Miguel  Hidalgo  al  cargo  ló  de  su  causa. 
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De  buen  grado  hubiese  querido  pasar  por  alto  esta  parte  de  mi 
narración  ; pero  no  considerándolo  justo,  he  procurado  tocarla  lo 
más  ligeramente  posible. 

Esta  atención  merece  el  heróico  iniciador  de  la  Independencia 
mexicana. 

Atento  Hidalgo  á utilizar  cuantos  elementos  pudieran  serle  favo- 
rables, apenas  se  apoderó  de  Guadalajara  hizo  imprimir  gran  nú- 
mero de  papeles  y proclamas  destinados  á levantar  el  espíritu  públi- 
co. Para  ello  utilizó  con  inteligencia  y actividad  la  imprenta  que 
cayó  en  su  poder  : en  aquellos  tiempos  sólo  había  imprentas  en  la 
ciudad  de  México,  Puebla,  Veracruz  y Guadalajara.  D.  Miguel 
estableció  entonces  el  primer  periódico  insurgente  titulado  El  Des^ 
pertador  Americano,  correo  político  económico  de  Guadalajara, 
cuyo  primer  número  apareció  el  jueves  20  de  Diciembre  de  1810: 
contenía  una  especie  de  proclama  ó excitación  á los  criollos  para 
que  se  unieran  á su  causa  dejando  de  servir  al  partido  realista. 

A las  especies  contenidas  en  El  Despertador  Americano  contestó 
el  virey  con  una  proclama  á los  habitantes  de  la  Nueva  Galicia, 
invitándoles  á acogerse  al  indulto  que  estaban  facultados  los  gene- 
rales para  concederles:  esta  proclama  lleva  la  fecha  de  3 i de  Di- 
ciembre. 

El  año  de  18  ii  comenzó  de  lo  más  halagüeño  para  las  armas 
independientes,  puesto  que  el  día  7 de  Enero  el  teniente  general 
D.  José  Mariano  Jiménez  obtuvo  una  regular  y nada  sangrienta 
victoria  sobre  las  tropas  realistas,  que  en  número  de  dos  mil  hom- 
bres expedicionaban  en  las  provincias  de  San  Luis,  al  mando  de 
D.  Antonio  Cordero.  La  acción  tuvo  lugar  en  el  campo  de  Agua 
Nueva,  próximo  al  Saltillo  y no  costó  á Jiménez  la  vida  ni  de  un 
solo  soldado:  sólo  tuvo  Cordero  tres  ó cuatro  muertos,  «pues  luego 
que  se  vió  este  rebaño, — así  lo  dice  Jiménez  en  su  parte, — sin  su 
cordero  principal,  eligió  el  prudente  arbitrio  de  reunirse  á nuestras 
armas:  el  general  Cordero,  identificado  con  los  cuadrúpedos  de  su 
apellido,  sobre  un  ligero  caballo  atravesó  fugitivo  la  llanura;  baste 
decir  que  peleó  cada  soldado  como  un  tigre  contra  un  cordero.» 
El  jefe  realista  cayó  en  poder  del  insurgente  que  le  hizo  objeto  de 
las  mayores  atenciones  y le  trató  con  aquella  afabilidad  y nobleza 
de  alma  que  fueron  siempre  el  carácter  distintivo  de  D.  Mariano 
Jiménez. 
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El  día  7 salió  el  brigadier  Cruz  de  Valladolid  para  ir  á reunirse 
con  Calleja,  según  el  plan  anteriormente  concertado  : siete  días 
después  salió  de  Tracasalca  para  Zamora,  y al  avistar  las  alturas  del 
puerto  de  Urepetiro,  se  encontró  con  un  ejército  de  diez  mil  hom- 
bres y veintisiete  cañones  que  á las  órdenes  de  D.  Ruperto  Mier^ 
capitán  que  había  sido  del  Regimiento  de  Infantería  de  Valladolid, 
se  preparaba  á impedirle  el  paso,  siguiendo  el  plan  de  D.  Miguel 
Hidalgo,  que  era  el  de  impedir  la  reunión  de  Cruz  y Calleja.  La 
acción  se  prolongó  durante  hora  y media,  y fué  en  extremo  reñida, 
triunfando  al  fin  el  brigadier  español  cuyas  tropas  lucharon  con 
bravura  y decisión,  guiadas  por  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  Ce- 
lestino Negrete  y el  coronel  D.  Rosendo  Porlier,  que  se  compor- 
taron de  una  manera  brillantísima.  El  valor  é inteligencia  que 
D.  Ruperto  Mier  desplegó  en  toda  la  batalla,  merecieron  los  elogios 
de  sus  mismos  enemigos,  haciéndole  acreedor  al  respeto  y conside- 
ración de  los  vencedores. 
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Al  amanecer  del  siguiente  día,  D.  Miguel  tuvo  conocimiento  de 
la  derrota  de  los  diez  mil  hombres  de  D.  Ruperto  Mier  en  Urepe- 
tiro,  y aunque  se  le  dijo  que  Cruz  quedaba  tan  mal  parado  que  no 
podría  concurrir  con  Calleja  al  ataque  de  Guadalajara,  creyó  opor- 
tuno no  fiarse  mucho  de  tales  informes  y apresurar  cuanto  le  fuese 
dable  su  encuentro  con  el  último,  cuyas  fuerzas  no  llegaban  á seis 
mil  hombres. 

Tan, seguro  creía  D.  Miguel  su  triunfo,  que  el  día  de  la  batalla 
dijo  en  son  de  broma  á sus  oficiales: 

— Almorzaremos  en  Calderón,  comeremos  en  Querétaro  y cena- 
remos en  México. 

Después  de  todo,  su  confianza  nada  tenía  de  infundada  : contaba 
con  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  de  los  cuales  veinte  mil  eran 
de  caballería:  tenía  siete  regimientos  uniformados  y bastante  fuertes 
en  disciplina  militar,  aunque  escasos  de  armamento  : contaba,  en 
fin,  con  noventa  y cinco  cañones,  la  mayor  parte  del  calibre  de 
cuatro  á diez  y ocho  y uno  de  veinticuatro,  con  abundancia  de 
municiones,  granadas  de  mano,  cohetes  con  puntas  de  hierro  y 
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otros  proyectiles  con  que  se  había  tratado  de  suplir  la  falta  de  fu- 
siles. De  las  noventa  y cinco  piezas,  cuarenta  y cuatro  eran  muy 
buenas  y habían  sido  conducidas  por  las  gentes  del  cura  Mercado 
desde  el  puerto  de  San  Blas,  con  trabajos  y fatigas  que  sólo  pudo 
vencer  el  patriotismo  de  que  se  encontraban  animadas.  El  resto  de 
las  piezas  no  tenía  iguales  condiciones  de  bondad,  y á falta  de  cu- 
reñas, fué  necesario  montarlas  en  carros  ; pero  aún  así,  podían  ser 
aprovechadas  en  ciertos  momentos. 

Por  desgracia  la  enemistad  de  Allende  y los  demás  jefes  con  Don 
Miguel  había  crecido  y apenas  la  solemnidad  del  momento  en  que 
iban  á verse,  mal  la  amortiguó  disfrazándola  con  una  pasiva  obe- 
diencia : faltaba,  pues,  la  unión  que  siempre  ha  sido  la  base  de  la 
fuerza.  Allende  era  contrario  al  plan  de  D.  Miguel,  y no  sólo  no 
opinaba  por  atacar  á Calleja,  sino  que  proponía  que  se  le  dejase 
entrar  sin  oposición  en  Guadalajara,  retirándose  el  ejército  indepen- 
diente á Zacatecas.  Hidalgo  hizo  prevalecer  su  plan,  y el  día  14  de 
Enero  salió  de  Guadalajara  é hizo  ocupar  por  su  ejército  la  venta- 
josa posición  del  Puente  de  Calderón,  paso  preciso  para  Guadala- 
jara y difícil  de  franquear  por  la  estrechez,  elevación  y condiciones 
del  terreno. 

El  brigadier  Calleja,  después  de  haber  ocupado  Aguascalientes, 
abandonada  por  el  ejército  insurgente  al  mando  de  Iriarte,  y de 
haber  pacificado  á Silao,  León  y Lagos,  llegó  á Tepetitlán  el  i5  y 
allí  interceptó  un  correo  enviado  á Marroquín,  que  con  una  divi- 
sión de  cinco  mil  hombres  observaba  los  movimientos  del  ejército 
real:  por  este  correo  supo  que  al  siguiente  día  iba  ha  ser  atacado 
por  las  tropas  de  D.  Miguel,  y sin  detenerse  marchó  á ocupar  el 
famoso  puente;  pero  al  llegar  á él  el  16,  le  encontró  ya  tomado  por 
el  enemigo,  empeñó  entonces  una  acción  parcial  que  vino  á ser  más 
seria  de  lo  que  se  lo  había  imaginado;  pero  al  fin,  antes  que  cerrase 
la  noche,  se  hizo  dueño  del  puente,  lo  cual  le  permitió  continuar 
sin  ser  molestado  sus  descubiertas  en  solicitud  de  pasos  practicables 
para  la  artillería  y caballería  , sobre  el  lecho  del  arroyo  que  sepa- 
raba los  dos  ejércitos. 

El  de  D.  Miguel  Hidalgo  ocupaba  una  loma  escarpada  de  bastante 
elevación  que  corría  á la  izquierda  de  Calleja,  en  una  longitud 
como  de  tres  cuartos  de  legua,  hasta  descender  á un  llano  inclinado 
de  grande  extensión,  ocupado  por  las  principales  fuerzas : había 
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situada  en  la  parte  superior  una  gran  batería  cuya  espalda  protegía 
una  profunda  barranca  y flanqueaban  su  izquierda  otras  dos  bate- 
rías menor-es  que  á distancias  iguales  la  defendían,  abrazando  toda 
la  circunferencia  del  terreno  una  barranca  y un  profundo  arroyo 
que  corría  en  dirección  de  Este  á Sudoeste,  sin  otro  paso  que  el 
puente  descubierto  á todos  sus  fuegos  ; la  posición  era,  pues,  de  lo 
más  formidable. 

Con  los  datos  que  pudo  adquirir  formó  Calleja  su  plan  de  ataque, 
reducido  á que  una  fuerte  columna  atacase  por  la  derecha  al  ene- 
migo hasta  desalojarle  de  la  loma,  al  mismo  tiempo  que  otra  co- 
lumna avanzaría  por  la  derecha  procurando  llamar  su  atención  por 
ambos  lados,  mientras  Calleja,  atravesando  el  puente,  caería  sobre 
el  frente  del  ejército  de  D.  Miguel. 

No  era  el  ánimo  de  Calleja  intentar  sólo  el  ataque  sino  aguardar 
la  llegada  del  brigadier  Cruz  que  mandaba  un  cuerpo  de  dos  mil 
hombres,  doscientos  cincuenta  de  caballería,  é infantería  el  resto. 
El  retraso  con  que  Cruz  había  salido  de  Valladolid,  la  detención 
originada  por  la  acción  de  Urepetiro  y las  diflcultades  naturales  del 
camino,  no  permitieron  á Cruz  encontrarse  en  las  inmediaciones 
de  Guadalajara  para  el  día  i 5,  según  el  plan  de  Calleja,  y éste  quiso 
acometer  sólo  la  empresa  á Hn  de  no  dar  al  enemigo  más  tiempo 
de  organizar  y fortalecer  sus  tropas. 
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Resuelto  D.  Félix  María  Calleja  á jugar  el  todo  por  el  todo,  ape- 
nas amaneció  el  día  17  de  Enero  de  1811,  dispuso  que  una  colum- 
na de  su  ejército,  al  mando  del  Conde  de  la  Cadena,  rompiese  el 
ataque  contra  los  insurgentes,  emprendiendo  la  subida  de  la  loma, 
como  así  se  veriricó  con  impo-nderable  trabajo,  pues  hubo  de  subirse 
á brazo  la  artillería  hasta  situarse  sobre  la  altura,  de  la  cual  desalojó 
á las  tropas  que  la  defendían. 

Al  mismo  tiempo  marchó  Calleja  con  el  resto  de  su  ejército  hacia 
el  trente,  sosteniendo  con  el  fuego  de  los  cañones  de  vanguardia  la 
subida  á la  loma  de  la  columna  izquierda,  que  fué  preciso  auxiliar 
con  algunas  tuerzas  más,  pues  dos  veces  se  vió  heróicamente  re- 
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chazada  por  el  enemigo  , al  cual  desalojó  tomándole  dos  ca- 
ñones. 

Al  descubrir  desde  el  puente  la  formidable  posición  de  las  tropas 
de  Hidalgo,  Calleja  determinó  adelantar  hasta  posesionarse  de  una 
pequeña  altura  desde  la  cual  podía  observar  mejor,  y desde  allí 
empezó  á hacer  fuego  sobre  la  batería  de  la  izquierda.  Una  vez  más 
el  Conde  de  la  Cadena  sevióen  necesidad  de  replegarse,  vivamente 
atacado  por  el  mismo  Allende  en  persona,  quien,  como  en  otras 
ocasiones,  hacia  prodigios  de  valor  y era  el  alma  de  su  ejército:  un 
nuevo  refuerzo  enviado  por  Calleja  dió  el  triunfo  á los  realistas, 
distinguiéndose  el  cuerpo  de  granaderos  que  se  mantuvo  durante 
dos  horas  al  frente  de  la  gran  batería  enemiga,  arrostrando  su  vivo 
fuego,  avanzando  ó deteniéndose  según  lo  exigía  el  caso,  y ponien- 
do al  fin  en  dispersión  á la  infantería  y caballería  enemigas,  que  á 
la  voz  de  Allende  trataron  de  envolverlos  con  bien  concertados 
movimientos. 

Entre  tanto  la  división  de  la  derecha,  al  mando  del  general  Don 
Miguel  Emparan,  avanzó  por  el  camino  antiguo  para  coger  por  la 
espalda  al  enemigo,  mientras  un  cuerpo  encomendado  al  jefe  Don 
José  María  Jalón,  avanzaba  al  frente  de  la  gran  batería,  atravesando 
el  arroyo  con  el  agua  hasta  la  rodilla:  el  combate  fué  terrible  y san- 
griento, y los  realistas  hicieron  una  espantosa  carnicería,  atacando 
únicamente  á la  bayoneta. 

En  tal  estado,  y siendo  impracticable  el  paso,  desde  la  derecha 
española  á la  izquierda  que  se  sostenía  con  dificultad  al  frente  de  la 
gran  batería,  se  encaminó  Calleja  á aquel  punto  por  el  puente, 
dando  orden  para  que  le  siguiesen  las  tropas  de  la  derecha. 

Los  insurgentes  habían  reconcentrado  todas  sus  fuerzas  en  esta 
batería  y era  necesario  hacer  un  pronto  y extraordinario  esfuerzo 
para  desalojarlos  de  ella  é impedir  el  terrible  efecto  de  sesenta  y 
siete  piezas  de  artillería,  que  formando  un  semicírculo  barrían  la 
llanura;  por  lo  que  aprovechándose  del  entusiasmo  que  su  presen- 
cia inspiró  á las  tropas  que  habían  comenzado  á declararse  en  co- 
barde fuga,  Calleja  mandó  reunir  en  un  punto  sus  diez  cañones  de 
batalla  y dió  la  orden  de  avance,  lo  que  se  verificó  con  tal  ímpetu 
y violencia,  que  los  realistas  se  posesionaron  de  la  loma,  á pesar  de 
la  heróica  resistencia  que  opusieron  los  insurgentes,  hasta  el  tér- 
mino de  que  las  tres  armas  llegaron  á encontrarse  á tiro  de  pistola. 
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En  tal  momento  un  disparo  de  la  artillería  de  Calleja  incendió 
algunos  cajones  de  parque  del  campo  insurgente  y el  fuego  se  co- 
municó al  \acatal  seco  que  cubría  una  gran  porción  del  campo  de 
batalla,  á la  vez  que  un  impetuoso  viento  cegaba  con  el  espeso 
humo  del  zacate  incendiado  á las  tropas  independientes,  que  al  fin 
se  vieron  envueltas  y atacadas  con  encarnizamiento,  completándose 
así  una  victoria  que  había  estado  indecisa  durante  seis  horas,  y en 
muchos  momentos  más  inclinada  del  lado  de  D.  Miguel  que  del  de 
Calleja. 

Los  realistas  se  hicieron  dueños  en  esta  batalla  de  noventa  y 
cinco  cañones,  diez  y nueve  mil  quinientas  cuarenta  y una  balas  de 
distintos  calibres,  trescientos  cincuenta  y cinco  saquillos  de  pólvora 
cuatrocientas  granadas  de  bronce,  trescientos  lanzafuegos,  seis  mil 
piedras  de  chispa,  veintisiete  cajas  de  pólvora,  y seis  mil  saquillos 
de  metralla.  Cuarenta  y cuatro  de  los  cañones  eran  procedentes  de 
las  fundiciones  del  rey  y se  condujeron  á Guadalajara;  los  restan- 
tes, fundidos  por  los  insurgentes,  se  desmuñonaron,  clavaron,  y se 
metieron  á fuerza  los  muñones  por  la  boca,  y se  enterraron:  tam- 
bién se  enterró  la  mayor  parte  del  balerío  de  cañón,  por  haber  sido 
considerado  inútil  para  la  artillería  real. 

Rayón  logró  recoger  el  dinero  que  había  quedado  á alguna  dis- 
tancia del  campo  de  batalla  y ascendía  á cosa  de  trescientos  mil 
pesos,  y con  él  se  dirigió  á Aguascalientes,  los  demás  jefes  tomaron 
el  rumbo  de  Zacatecas. 

No  ha  llegado  á saberse  la  pérdida  que  experimentaron  los  in- 
surgentes; la  de  los  realistas  fué  de  cuarenta  y un  muertos,  setenta 
y un  heridos  y diez  dispersos:  la  pérdida  más  sensible  para  ello, 
fué  la  de  D.  Manuel  Flon,  Conde  de  la  Cadena,  segundo  jefe  del 
ejército,  que  fué  muerto  por  un  soldado  del  regimiento  provincial 
de  Valladolid:  su  cadáver  se  encontró  á alguna  distancia  del  ca- 
mino, cubierto  de  multitud  de  heridas  y contusiones  de  toda  clase 
de  armas. 

La  derrota  del  Puente  de  Calderón  fue  para  los  jefes  insurgentes 
del  primer  periodo  de  la  independencia  mexicana,  la  mano  de  la 
fatalidad  que  había  de  llevarlos  al  cadalso  y retardar  por  largo 
tiempo  la  realización  de  su  generoso  pensamiento. 
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Inútil  era  ya  concebir  esperanza  alguna  de  triunfar  sobre  Calleja: 
no  había  aún  concluido  la  batalla,  cuando  pasaba  lo  que  voy  á 
referir. 

Don  Miguel  vió  segura  su  pérdida,  y convencido  de  la  inutilidad 
de  su  presencia  en  el  lugar  de  la  acción,  se  retiró  de  él  á la  vez  que 
otro  tanto  hacían  los  demás  jefes. 

A todo  el  galope  de  su  caballo  entró  solo  ó casi  solo  en  Guadala- 
jara,  casi  sin  ser  notado  por  aquellos  habitantes  de  la  ciudad  que 
tan  espléndidamente  le  habían  recibido  un  mes  y veintitrés  días 
antes. 

¿Qué  podía  llevar  á la  capital  de  la  Nueva  Galicia  al  generalísimo 
americano? 

Sin  cambiar  ni  una  palabra  con  nadie,  sin  detenerse  por  nada, 
atravesó  las  calles  de  los  suburbios  y llegó  por  hn  al  beaterío  de 
Santa  Clara. 

Hízose  abrir  con  imperio  y penetró  hasta  la  celda  de  lasuperiora, 
que  al  verle  entrar  lanzó  un  grito  de  terror  y espanto. 

— Señora, — dijo  D.  Miguel, — haga  usted  salir  inmediatamente  á 
Guadalupe:  pronto,  pronto,  no  queda  un  minuto  que  perder, 
hemos  sido  derrotados. 

— Don  Miguel, — contestó  la  superiora, — la  hija  de  usted  no  se 
encuentra  ya  en  el  beaterío. 

— Está  bien,  respiro: — sin  duda  habrá  venido  ya  por  ella,  según 
se  lo  había  suplicado  yo,  el  Sr.  D.  José  Antonio  Torres. 

— ^No,  no  ha  sido  él  quien  se  la  ha  llevado. 

— ¡Cómo,  madre!  ¿qué  me  quiere  usted  dar  á entender  con  su 
asustado  acento! 

— Según  las  órdenes  de  usted,  Guadalupe  había  vuelto  á tomar 
su  disfraz  de  capitán. 

— Bien,  ¿y  qué? 

— Devorada  por  la  inquietud  y la  impaciencia,  subió,  sin  que 
pudiéramos  impedirlo,  á la  azotea,  á tiempo  que  en  precipitada- 
fuga  entraba  en  la  ciudad  el  capitán  Marroquín  seguido  de  una 
multitud  de  indios. 
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— ¡Y  qué,  madre!  no  se  detenga  usted. 

— Guadalupe  se  dirigió  al  grupo  cuando  entró  en  la  calle,  pre- 
guntándole por  el  éxito  de  la  batalla. 

— ¡Continúe,  por  todos  ios  santos  del  cielo! 

— Apenas  se  lijaron  en  ella  los  indios,  gritaron:  «ahí  tenéis  al 
que  es  la  culpa  de  nuestras  desgracias.» 

— ¡Dios  mío! 

— «Ese  es  Fernandito,»  gritaron;  «muera  Fernandito.» 

— ¡Fatalidad!  ¡fatalidad! 

— Imposible  fué  oponer  resistencia  alguna  á aquella  desenfrena- 
da multitud  que  se  hizo  abrir  el  beaterío  y se  apoderó  de  la  des- 
venturada Guadalupe,  volviendo  á salir  con  ella. 

— ¡A  dónde,  madre,  á dónde  se  dirigieron  con  mi  hija! 

— Padre  D.  Miguel,  no  lo  sabemos. 

Sin  detenerse  á escuchar  ni  una  palabra  más,  D.  Miguel  salió  de 
la  celda  de  la  superiora,  y un  instante  después  del  beaterío  de 
Santa  Clara. 

Las  cosas  habían  pasado  efectivamente  como  acababa  de  contar- 
las la  superiora. 

El  personaje  misterioso  que  vimos  entrar  en  Guadalajara  algu- 
nos días  después  de  D.  Miguel,  á quien  acabamos  de  oir  confirmar 
la  especie  de  que  era  la  joven  amante  de  García  Alonso  que 
figuró  en  el  episodio  de  La  Virgen  de  los  Remedios^  había  caído 
en  poder  de  los  indios  que  le  tomaron  por  Fernando  VII,  influidos 
por  la  necia  conseja  de  que  el  monarca  español,  habiendo  logrado 
escapar  de  las  manos  de  los  franceses,  había  venido  á México  á 
ponerse  bajo  la  protección  del  cura. 

Marroquín  sabía  bien  que  tal  cosa  no  era  cierta,  pero  á la  vez  no 
ignoraba  que  el  supuesto  «Fernandito»  era  una  joven  de  superior 
belleza:  apenas,  pues,  la  tuvo  en  sus  brazos,  quiso  defenderla  de  su 
gente,  cuyas  lanzas,  espadas  y armas  de  todas  especies  tuvieron  nn 
un  instante  suspendida  la  muerte  sobre  la  cabeza  de  la  aterrada 
joven. 

Calmada  la  excitación  general,  Marroquín,  sin  desprenderse  de 
Guadalupe,  se  encaminó  á su  alojamiento  seguido  de  los  suyos. 

Esto  sucedía  apenas  á la  mitad  de  la  batalla  del  Puente  de  Cal- 
derón: Marroquín  comprendió  que  aquello  marchaba  mal,  y de- 
terminó retirarse  con  su  gente  entrando  antes  en  Guadalajara,  áfin 
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de  sacar  de  su  casa  las  riquezas  que  había  acumulado  robando  y 
asesinando  europeos  indefensos  y medrosos. 

Pero  no  contaba  el  bandido  con  lo  que  iba  á sucederle. 

Recordarán  mis  lectores  la  dolorosa  escena  de  que  fueron  acto- 
res el  noble  y valiente  D.  Antonio  Torres  y su  hijo  José,  el  día  del 
primer  degüello  de  los  españoles  sacados  del  Colegio  de  San  Juan. 

José  trajo  consigo  la  cabeza  del  infeliz  D.  Manuel,  padre  de  su 
idolatrada  Carmen,  cuyo  cuerpo  hizo  sacar  de  la  casa  de  Marro- 
quín:  con  aquellos  para  él  sagrados  despojos,  se  encaminó  al  ce- 
menterio donde  les  dió  cristiana  sepultura,  colocando  al  lado  de  la 
de  la  hija  la  cabeza  de  D.  Manuel. 

El  «amo  Torres»  no  pudo  conseguir  que  su  hijo  se  apartase  del 
lugar  en  que  había  sepultado  aquellos  queridos  restos. 

José  sucumbió  al  fin  á la  fuerza  de  su  dolor,  y antes  de  que 
amaneciese  el  siguiente  día,  cayó  sobre  la  tierra  de  la  fosa,  presa 
de  una  calentura  horrible  que  le  produjo  el  más  atroz  delirio. 

Su  padre  infeliz  desesperó  largos  días  de  que  su  hijo  llegara  á 
salvarse. 

Por  fin,  los  facultativos  le  anunciaron  el  pronto  restablecimiento 
de  la  salud  del  cuerpo  de  José,  pero  á la  vez  le  dijeron  que  el  espí- 
ritu quedaría  enfermo  para  siempre. 

Después  de  largos  días  de  padecimientos  crueles,  José  volvió, 
por  así  decirlo,  á la  vida  y como  quien  despierta  de  una  abruma- 
dora pesadilla,  se  arrojó  en  los  brazos  de  su  padre  vertiendo  lite- 
ralmente raudales  de  lágrimas. 

Durante  un  largo  rato  habló  con  sencillez  y naturalidad  de  los 
acontecimientos  de  los  últimos  días,  lamentó  las  desgracias  ocu- 
rridas, habló  de  D.  Manuel  y de  Carmen  con  doloridas  frases  y 
solicitó  de  D.  Antonio  que  dejase  la  revolución,  se  acogiese  con  él 
al  indulto  y se  retirasen  ambos  á vivir  tranquilamente,  atendien- 
do al  cuidado  de  la  familia  y á la  conservación  de  sus  inte- 
reses. 

El  pobre  «amo  Torres»  lloraba  también,  pero  de  suprema  feli- 
cidad. 

Los  médicos  se  habían  engañado:  su  hijo  José  no  estaba  loco. 

La  conversación  se  prolongó  aún  durante  mucho  tiempo,  y 
siempre  con  la  misma  lucidez. 

De  pronto  José  dijo: 
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— Y bien,  padre  mío,  puesto  que  ambos  hemos  cumplido  como 
buenos  con  nuestra  patria,  ¿cree  usted  que  el  virey  nos  negaría  que 
los  seiscientos  españoles  que  D.  Miguel  ha  consentido  matar,  vi- 
niesen á trabajar  á nuestras  haciendas  pagándoles  un  conveniente 
salario? 

El  «amo  Torres»  se  alzó  de  la  silla  en  que  habíase  colocado  á la 
cabecera  del  lecho  de  su  hijo,  y con  asombrados  ojos  pretendió 
leer  la  terrible  verdad  en  el  rostro  del  joven,  nunca  tan  dulce  y 
apacible  como  en  aquellos  instantes. 

— ¿Qué  le  pasa  á usted,  padre  mío?  ¿por  qué  me  mira  así?  quizás 
odia  usted  todavía  á los  españoles? 

Las  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  con  mal  reprimida 
cólera. 

— ¡Hijo,  hijo  mío  de  mi  corazón! — exclamó  el  «amo  Torres;» — 
por  mí  á quien  tanto  quieres,  vuelve  en  tí  y habla,  por  los  cielos, 
en  razón. 

Los  labios  de  José  articularon  entonces  con  prodigiosa  verbosi- 
dad multitud  de  palabras  ininteligibles:  sus  manifestaciones  de 
cólera  crecieron,  y saltando  del  lecho,  se  lanzó  sobre  todos  los 
objetos  y muebles  de  su  habitación,  haciéndolos  pedazos  todos  y 
maltratando  á los  criados  que  pretendían  contenerle. 

— ¡José!  ¡José!  ¡hijo  mío!  ¿qué  te  pasa,  qué  rapto  es  este?  Cálma- 
te, cálmate,  hijo  mío  de  mi  corazón! 

Así  dijo  Torres,  á cuya  voz  José  se  tranquilizó  como  un  niño  y 
se  dejó  conducir  de  nuevo  á su  cama,  en  la  cual  durmió  tranquila- 
mente toda  la  noche. 

Amaneció  el  otro  día,  y José  despertó  tranquilo  y hablando  con 
la  mayor  naturalidad. 

— Padre  mío, — dijo, — no  me  engañe  usted. 

— Pregunta,  hijo  mío. 

— ¿Anoche  he  tenido  un  rapto  de  locura,  no  es  verdad? 

— No,  hijo, — respondió  Torres, — lo  has  soñado:  lo  que  tuvistes 
fué  un  nuevo  acceso  de  terrible  calentura;  pero  los  facultativos 
dicen  que  no  se  repetirá  ya. 

— No,  usted  me  engaña,  y al  fin  yo  lo  se:  sí,  anoche  estuve  loco. 

— No,  hijo  mío,  no  tuviste  más  que  lo  que  acabo  de  decirte. 

— Bien,  está  bien:  volvamos,  pues,  á hablar  de  nuestros  proyec- 
tos de  vida  pacífica  y tranquila. 
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— No,  ahora  no;  cállate,  los  facultativos  te  recomiendan  el  si- 
lencio y el  reposo. 

— ¿Lo  ve  usted,  padre?  Usted  no  me  quiere  ya,  puesto  que  me 
niega  el  único  favor  que  le  he  pedido,  el  de  emplear  á esos  infeli- 
ces seiscientos  españoles  que  ha  matado  Marroquín. 

Apenas  salió  de  sus  labios  el  nombre  del  feroz  bandido,  el  pobre 
¡oven  se  lanzó  del  lecVio  y entró  en  un  nuevo  y aun  más  horrible 
periodo  de  demencia:  sólo  á la  voz  de  su  padre  se  moderaban  al- 
gunos instantes  sus  terribles  ímpetus. 

Sin  que  su  situación  hubiese  mejorado,  sobrevino  la  salida  del 
ejercito  insurgente  para  ir  á atacar  á Calleja:  al  «amo  Torres»  se 
le  encomendó  el  mando  de  la'retaguardia. 

Cuando  la  victoria  se  declaró  contra  los  insurgentes,  Torres  re- 
gresó también  á Guadalajara  á recoger  á su  hijo;  pero  José  no  es- 
taba ya  en  su  casa,  habíase  escapado;  ¿á  dónde?  quizás  al  cemente- 
rio, así  lo  creyó  su  padre  y allá  se  dirigió,  pero  José  no  estaba  allí. 

Entonces  le  ocurrió  que  hubiera  podido  ir  á la  casa  de  Marro- 
quín y á ella  se  trasladó. 

Así  había  sido  en  efecto,  allí  estaba;  pero  ¡qué  terrible  escena  se 
ofreció  á la  vista  del  pobre  padre! 

La  escalera  de  la  casa  y el  zaguán  mismo  estaban  llenos  de  san- 
gre y de  cadáveres  de  indios  y la  lucha  continuaba  con  encarniza- 
miento. 

José  combatía  solo  contra  la  muchedumbre,  su  diestra  blandía 
una  espada  que  á cada  golpe  echaba  por  tierra  á una  víctima:  se- 
mejábase al  dios  de  la  guerra  y del  exterminio  en  la  plenitud  de 
sus  funciones:  nadie  se  llegaba  á él  que  no  fuese  muerto  en  el 
acto,  y el  joven  combatía  sin  reposo  sin  haber  recibido  ni  la 
más  leve  herida  : pasaban  de  sesenta  los  hombres  que  había 
muerto. 

El  «amo  Torres»  tuvo  para  llegar  á la  habitación  de  Marroquín, 
que  subir  poniendo  los  pies  sobre  los  cadáveres  que  ocultaban  la 
escalera. 

— ¡Hijo  mío! — ¿qué  furia  te  ha  acometido?  ¿qué  es  lo  que  estás 
haciendo? 

— ¡Ah!  ¿es  usted,  padre  mío?  suba,  suba  usted  á ayudarme  con- 
tra estos  malvados!  Carmen  no  ha  muerto,  no;  nos  habían  enga- 
ñado, acabo  de  quitársela  á Marroquín:  véala  usted:  padre! 


534 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


En  el  mismo  momento  sonó,  grave,  severa,  imponente,  la  voz 
de  D.  Miguel  mandando  cesar  el  combate. 

La  gente  de  Marroquín  y quizá  este  mismo  á quien  no  se  vio  ni 
oyó,  tomó  precipitadamente  la  fuga,  dejándose  ir  sobre  los  cadá- 
veres de  sus  camaradas  muertos,  y solos  quedaron  D.  Miguel  que 
en  aquellos  instantes  había  llegado  á la  casa  con  ánimo  de  pregun- 
tar á Marroquín  por  Guadalupe,  el  «amo  Torres»  y su  hijo 
José  que  tenía  sobre  su  brazo  izquierdo  el  cuerpo  desmayado  y 
soberanamente  hermoso  de  Guadalupe,  con  su  disfraz  de  cá- 
pitán. 


Algunas  horas  después  otro  capitán,  pero  de  las  tropas  de  Calle- 
ja, seguido  de  algunos  granaderos,  llegaba  al  lugar  mismo  de  la 
catástrofe  que  acabo  de  referir,  y removiendo  uno  por  uno  los 
cuerpos  de  los  víctimas  de  José,  decía: 

— ¿Será  posible  que  no  habiendo  recibido  ninguno  de  estos  mi- 
serables más  que  un  solo  espadazo,  no  encontremos  uno  siquiera 
que  aun  conserve  un  resto  de  vida? 

— Capitán,  buen  brazo  ha  de  haber  sido  el  que  tales  espadazos 
daba:  sólo  un  Hércules  pudiera  haberlos  dado  iguales. 

— Centeno,  no  me  vengas  ahora  con  bromas,  que  no  estoy  para 
ellas. 

— Señor  capitán,  bien  sabe  usía  que  nadie  le  quiere  más  que  yo. 

— Lo  sé,  mi  buen  Centeno,  y por  lo  mismo,  debes  compadecer- 
me: haber  llegado  á saber  de  un  modo  positivo  el  paradero  de  mi 
idolatrada  Guadalupe,  verme  en  el  sitio  en  que  apenas  hace  unas 
horas  se  encontraba,  y no  hallar  persona  «alguna  que  pueda  infor- 
marme acerca  del  lugar  á donde  hayan  podido  llevársela,  es  una 
contrariedad  que  no  puede  soportar  con  paciencia  un  carácter 
como  el  que  Dios  ha  dado  al  capitán  García  Alonso,  á quien  pre- 
tendes exasperar  con  tus  bromas. 

— Perdón,  señor  capitán,  y dejemos  á estos  canallas  dormir  el 
sueño  eterno  á que  están  entregados. 

1 ienes  razón;  ¿pero  dónde  encontrar  á mi  idolatrada  Gua- 
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— Eso  corre  de  mi  cuenta,  señor  capitán  García  Alonso;  la  arran- 
caremos, si  fuese  preciso,  de  los  mismos  brazos  del  cura. 

— Sí,  Centeno,  sí;  lo  juro  por  quien  soy;  y mientras,  marche- 
mos á reunirnos  con  el  héroe  de  la  batalla  de  El  Puente  de  Cal- 
derón. 
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Tomo  I 


Tanto  este  Episodio  como  los  cinco  que  le  pre- 
ceden y ya  han  visto  la  luz,  son  originales  del  se- 
ñor D.  Enrique  de  Olavarría  y Ferrari,  quien  al 
recurrir  al  pseudónimo  de  Eduardo  Ramos,  sólo 
tuvo  por  objeto  dejar  á la  prensa  y al  público  en 
libertad  de  juzgar  sin  preocupación  alguna  su  difícil 
obra,  que  él  ofrece  como  un  tributo  de  consideración 
y respeto  á su  segunda  y bien  querida  Patria.  Des- 
cubierto el  secreto  por  la  prensa  periodística,  y ex- 
traordinariamente bien  acogida  la  publicación,  el 
Sr.  Olavarría  firma  desde  hoy  los  Episodios  Nacio- 
nales como  autor  que  es  de  ellos. 

Nota  de  la  primera  edición^ 
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efecto  de  la  derrota  del  Puente  de  Calderón,  fué  de  lo 
más  desastroso,  imaginable  para  los  caudillos  de  la  pri- 
mera época  de  la  guerra  de  Independencia  Nacional. 
¿Qué  esperanzas  podían  concebir  quienes  habían  visto 
desbaratarse  como  el  humo  aquel  poderoso  ejército  de  cien  mil 
hombres  no  mal  armados,  defendidos  nada  menos  que  por  noventa 
y cinco  piezas  de  artillería,  con  sobradas  municiones  y cuantiosos 
recursos? 

— ¡Nos  han  perdido! — decía  el  cura  D.  José  María  Mercado,  que 
noticioso  de  la  derrota  del  Puente  de  Calderón,  desde  el  día  21  de 
Enero  habíase  retirado  al  puerto  de  San  Blas  para  hacerse  fuerte 
en  aquella  plaza. 
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— ¡Nos  han  perdido! — repitió  su  interlocutor,  que  era  D.  Joaquín 
Romero,  comandante  de  la  plaza  nombrado  por  Mercado. 

— No  se  perderá  la  semilla  que  habíamos  hecho  brotar,  porque 
ha  caído  en  buena  tierra;  pero  ¡ay!  ¡cuánto  va  á dilatar  su  creci- 
miento! 

— Lo  más  triste  es  que  de  este  fracaso  los  primeros  causantes  lo 
son  los  mismos  caudillos. 

— Romero,  tiene  usted  razón:  casi  todos  los  jefes  quieren  mal  á 
D.  Miguel  Hidalgo,  y no  pueden  aceptar  en  calma  que  un  cura  sea 
su  generalísimo. 

— Eso  es,  como  si  tuviese  la  culpa  D.  Miguel,  de  que  á ellos  les 
hubiese  faltado  el  valor  para  dar  los  primeros  la  voz  de  inurrec- 
ción. 

— Dicen  á eso  que  multitud  de  veces  le  invitaron  á dar  el  primer 
paso  y que  todas  ellas  se  negó  á hacerlo,  considerando  reducidos 
los  elementos  con  que  se  le  dijo  contaban.  Le  acusan  de  haber  re- 
currido á este  expediente  para  mantenerse  á la  capa,  hasta  que 
juzgó  oportuno  el  momento  para  alzarse  con  el  trabajo  de  los 
demás. 

— Pero  eso  es  inexacto. 

— En  efecto  lo  es,  máxime  cuando  el  alzamiento  del  16  de  Se- 
tiembre de  1810,  fué  obra  de  las  circunstancias,  necesidad  del  mo- 
mento, y no  el  resultado  de  preconcebidos  planes. 

— En  fin,  quiera  el  cielo  que  no  tome  creces  el  mal. 

— Las  tomará.  Romero,  las  tomará,  no  lo  dude  usted,  y á todos 
nos  costará  la  vida:  en  cuanto  la  ocasión  les  sea  propicia,  separa- 
rán del  mando  á D.  Miguel.  Ya  lo  han  intentado,  pero  no  les  salió 
bien  la  cuenta.  La  separación  de  los  jefes  después  de  la  derrota  de 
Acúleo  fué  su  primera  intentona.  Si  Allende  hubiera  triunfado  de 
Calleja  en  Guanajuato,  habríase  alzado  con  el  mando  supremo,  y 
unido  á todos  los  jefes  que  te  siguieron,  hubiera  impuesto  su  vo- 
luntad á D.  Miguel.  Todo  lo  tenía  preparado  para  ello  y no  por 
otra  cosa  acentuó  su  disgusto  con  el  cura,  acusándole  de  negarse  á 
auxiliarle  y reunírsele  en  Guanajuato,  cuando  si  tal  hubiera  hecho, 
quizás  quizás  sólo  habrían  conseguido  que  Calleja  hiciera  allí  lo 
que  acaba  de  hacer  en  Calderón.  Pero,  en  fin,  hagamos  á un  lado 
estas  tristes  consideraciones  y veamos  qué  noticias  tenemos  de 
Guadalajara. 
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— Pésimas  para  nosotros,  señor  cura. 

— ¿Sí?  ¿cuáles  son  ellas? 

■ — Son  numerosísima's  las  gentes  que  se  han  acogido  al  indulto 
publicado  por  Calleja,  tanto  más  cuanto  que  el  jefe  realista  hace 
toda  clase  de  buenos  extremos  con  los  indultados,  sabedor  de  que 
se  había  echado  á volar  la  especie  de  que  los  españoles  no  tendrían 
consideración  alguna  con  los  rebeldes. 

— ¿Quién  nos  trae  esas  noticias? 

— El  indio  Leonardo,  que  acaba  de  llegar  de  Guadalajara. 

— Hágale  usted  entrar,  Sr.  Ramírez,  y sepamos  lo  que  dice. 

D.  Joaquín  salió  á cumplir  la  orden  de  Mercado,  y no  tardó  en 
volver  á entrar  con  el  indio  Leonardo,  que  era  un  bravo  campeón 
insurgente. 

— Y bien,  hijo  mío, — le  preguntó  el  cura, — ¿con  que  nos  traes 
malas  noticias? 

— Malas,  señor  padre;  dicen  que  no  tardaremos  mucho  sin  que 
veamos  fusilados  á todos  los  jefes  insurgentes  y ahorcadas  á sus 
tropas. 

— Por  supuesto,  que  los  que  tal  dicen  son  los  realistas. 

— Y también  los  insurgentes. 

— ¿Tan  asustados  andan  los  ánimos? 

— Tanto,  señor,  que  sólo  parece  que  el  país  está  poblado  de  co- 
bardes. 

— Bueno,  bueno,  ya  les  infundiremos  valor  con  nuestro  ejemplo. 

— Falta  hace,  señor,  porque  dicen  por  ahí  que  los  menos  valien- 
tes son  los  generales,  y qué  en  el  momento  de  las  derrotas  son  los 
primeros  en  huir. 

— Ya  les  probaremos  que  no  siempre  ha  de  pasar  lo  mismo:  pero, 
en  ñn,  ¡cómo  queda  Guadalajara? 

— Señor,  más  alegre  que  una  gloria;  sólo  parece  que  celebran  lo 
que  ha  pasado  en  Calderón:  dicen,  es  verdad,  que  no  han  recibido 
al  Sr.  Calleja  con  más  festejos  que  al  Sr.  Hidalgo:  es  cosa  curiosa 
ver  cómo  las  mismas  gentes  sirven  con  igual  fervor  á las  más  dis- 
tintas causas. 

— ¿Cómo  han  recibido  á Calleja? 

— El  Sr.  Calleja  llegó  el  20  de  limero  á San  Pedro,  y allí  recibió 
las  felicitaciones  de  la  Audiencia,  el  clero,  la  Universidad  y las  re- 
públicas de  indios,  y unos  y otros  le  expresaron  el  contento  con 
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que  le  veían  llegar  á libertarlos  de  la  opresión  de  D.  Miguel,  y á 
recibir  su  protesta  de  fidelidad  á la  monarquía:  el  Sr.  Calleja  les 
contestó  con  las  mayores  amabilidades,  aunque  dicen  que  lo  mismo 
cree  en  la  sinceridad  de  todos  ellos  que  en  coger  la  luna  con  la 
mano.  El  2 i hizo  su  entrada  en  la  ciudad,  y lo  mismo  que  al  señor 
Hidalgo,  le  repicaron  las  campanas,  le  ensordecieron  con  los  vivas 
y los  cohetes,  y le  llenaron  los  balcones  de  colgaduras,  y de  arcos 
de  flores  las  calles:  se  dirigió  después  á la  Catedral,  y allí  se  cantó, 
según  el  uso,  un  Te-Deum  y recibió  después  en  palacio  los  home- 
najes de  toda  la  ciudad:  si  digo,  señor,  que  no  se  hizo  más  sino 
repetir  los  mismos  festejos  de  la  entrada  del  Sr.  Hidalgo.  En  la 
tarde  del  mismo  día  entró  en  Guadalajara  el  señor  brigadier  don 
José  de  la  Cruz  con  todas  sus  tropas,  lamentándose  de  no  haber 
podido  concurrir  á la  de  Calderón,  por  la  detención  que  sufrió 
con  la  batalla  de  Urepetiro. 

—¿Y  le  recibió  bien  Calleja? 

— Mucho  que  sí,  y más  cuando  sin  hacer  valer  que  él  era  más 
antiguo  en  el  grado  que  el  Sr.  Calleja,  en  vez  de  haber  tomado  el 
mando  en  jefe  de  todas  las  fuerzas,  puso  todas  las  suyas  á las  órde- 
nes del  vencedor  de  Calderón.  Sin  embargo,  dicen  que  si  hay  ó no 
hay  algo  entre  ellos. 

— ¿Qué  puede  haber  ? 

— Que  el  Sr.  Cruz  no  ha  tomado  muy  á bien  que  el  Sr.  Calleja 
no  le  hubiera  esperado  para  dar  ia  batalla,  y que  cree  que  lo  hizo 
para  alzarse  él  solo  con  la  gloria. 

— Bien  pudiera  haber  sido;  pero  en  fin,  eso  á nosotros  nada  nos 
importa. 

— El  Sr.  D.  Roque  Abarca  salió  en  la  tarde  de  su  escondite  de 
la  casa  de  la  corregidora  de  Bolaños,  y parece  que  ha  contado  al 
Sr.  Calleja  maravilla  y media,  ponderándole  lo  que  los  insurgentes 
le  han  hecho  sufrir. 

— ¿Pues  qué  puede  contar  ese  cobarde,  que  ni  supo  siquiera  de- 
fender su  ciudad  de  las  tropas  de  D.  José  Antonio  Torres? 

— Cuenta  que  los  españoles  le  dejaron  en  las  astas  del  toro,  sin 
ayudarle  á la  defensa. 

— l iene  razón;  pero  culpa  fué  de  sus  desaciertos  como  inten- 
dente. 

— Cuenta  que  el  Sr.  Hidalgo  quiso  ganarle  á su  partido  ofre- 
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ciándole  el  empleo  de  capitán  general;  pero  que  él,  no  sólo  no  lo 
admitió,  sino  que  le  dijo  que  le  degollasen  primero  que  volverle  á 
hacer  tal  proposición. 

— ¡Miren  y cómo  trata  de  disculpar  su  miedo,  que  fuá  tal,  que 
nunca  llegó  á ver  al  Sr.  Hidalgo! 

— Así  lo  cree  el  Sr.  Calleja,  quien  parece  que  se  ha  contentado  con 
calificar  su  conducta  de  débil,  vacilante  y poco  digna  de  su  carác- 
ter y representación,  sin  hacer  de  él  más  caso  para  nada.  También 
se  le  presentó  el  Sr.  D.  Francisco  Rendón,  intendente  que  fué  de 
Zacatecas,  y le  ha  dado  el  mismo  empleo  en  el  ejército  del  centro. 

— ¿No  habrán  faltado  por  supuesto  las  proclamas? 

— Claro  que  no,  y á pares  las  ha  expedido:  la  primera,  dirigida  á 
los  soldados  felicitándolos  por  su  comportamiento  en  la  batalla,  y 
exhortándolos  á continuar  siendo  los  salvadores  del  reino,  y á no 
cometer  acción  alguna  que  pueda  deslucir  su  victoria:  la  segunda 
proclama  va  dirigida  á los  habitantes  todos  de  la  Nueva  Galicia,  y 
en  ella  promete  las  mayores  garantías  á cuantos  se  acojan  al  indul- 
to, así  como  la  muerte,  el  incendio  y el  exterminio  á todo  indivi- 
duo ó pueblo  partidario  de  los  insurgentes. 

— ¿Y  qué  tal  se  le  muestra  de  favorable  la  población? 

— Como  no  es  posible  hacerlo  más:  todas  las  corporaciones  pu- 
blican sus  protestas  de  fidelidad,  y algunas,  como  el  claustro  uni- 
versitario, por  ejemplo,  han  hecho  valer  el  no  haberse  [degradado 
con  ninguna  demostración  de  obsequio  á D.  Miguel.  Vaya,  señor, 
hasta  suscriciones  han  abierto  para  reunir  dinero  para  las  tropas. 

— Tampoco  le  habrán  faltado  recursos  para  hacer  odiosos  á los 
insurgentes. 

— Ya  lo  creo  que  no,  y por  cierto  que  supieron  bien  aprove- 
charlos. 

— ¿Y  nada  se  presume  de  cuáles  hayan  de  ser  las  próximas  ope- 
raciones de  sus  tropas? 

— Sí,  señor  cura,  y por  eso  me  he  apresurado  á volver  á San 
Blas. 

— ¿Acaso  vienen  sobre  mí? 

— Justamente.  El  día  25  ha  salido  de  Guadalajara  el  señor  briga- 
dier Cruz  con  su  división,  con  objeto  de  recobrar  el  puerto  de  San 
Blas. 

— Bien  está;  aquí  le  esperaremos. 
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La  conversación  terminada,  el  indio  Leonardo  se  retiró,  que- 
dando solos  de  nuevo  el  cura  Mercado  y el  comandante  de  la  plaza. 


II 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  ambos  hubieran  reanudado  su 
interrumpida  conversación. 

— La  generalidad  de  las  gentes, — dijo  Mercado, — difícilmente  po^. 
drán  explicarse  el  mal  éxito  de  la  mayor  parte  de  nuestras  batallas. 

— ¿Le  encuentra  usted  explicación  satisfactoria? 

— Sí,  Sr.  Romero,  la  tiene  y usted  convendrá  en  ello  conmigo. 

— No  deseo  otra  cosa. 

■ — Si  no  la  hubiese,  no  se  podría  comprender  cómo  fué  vencido  y 
dispersado  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  por  otro  de  poco  más 
de  cinco  mil. 

— Máxime  habiendo  podido  disponer  D.  Miguel  del  fabuloso  nú- 
mero de  noventa  y cinco  piezas  de  artillería  situadas  en  una  posi- 
ción ventajosa. 

— En  el  número  de  cañones  está  precisamente  el  daño. 

— No  comprendo 

— Sí;  nuestras  tropas  carecen  del  competente  número  de  fusiles, 
cuya  falta  trata  de  suplirse  con  hondas,  lanzas  y proyectiles  de  es- 
caso ó ningún  efecto. 

— En  cambio,  siempre  hemos  dispuesto  de  buena  y abundante 
artillería. 

— Convengo  en  lo  abundante,  pero  no  en  lo  buena. 

— ¿No  se  lo  parece  á usted  la  que  procede  de  las  fundiciones 
reales? 

— Sí  me  lo  parece,  y lo  es  en  efecto,  pero  además  de  faltarnos 
gente  instruida  que  sepa  manejarla,  la  mezclamos  con  la  que  nos- 
otros mismos  fundimos,  y hasta  hoy  nos  ha  salido  de  la  más  pé- 
sima clase.  Nuestros  cañones  carecen  además  de  cureñas,  es  nece- 
sario montarlos  en  carros  mal  construidos,  y una  vez  colocados,  es 
imposible  variar  su  puntería.  Además,  nuestras  tropas  se  encasti- 
llan detrás  de  las  piezas,  formando  grandes  masas  que  ofrecen  un 
blanco  seguro  al  enemigo  que  en  ellas  hace  un  estrago  horroroso, 
poniéndolas  así  en  precipitada  fuga.  Nuestros  generales  no  saben 
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mover  sus  apiñadas  columnas,  y e'stas,  á su  vez,  sin  idea  de  la  dis- 
ciplina, sin  práctica  militar,  vienen  á resultar,  no  sólo  inútiles,  sino 
perjudiciales  en  el  momento  de,  la  batalla.  Los  jefes  españoles  pue- 
den, en  cambio,  multiplicar  sus  tropas,  moviéndolas  según  esti- 
man necesario  y emplean  su  artillería  en  lo  que  la  artillería  debe 
emplearse,  esto  es,  en  proteger  los  ataques  de  infantes  y caballos. 
Nuestras  tropas  montadas  no  son  menos  difíciles  de  mover  que  las 
de  á pié,  compuestas  en  su  mayoría  de  indios  que  podrán  saber 
morir  pero  no  atacar  ni  defenderse.  ' . 

El  cura  Mercado  tenía  sobrada  razón  en  lo  que  acabamos  de 
oirle  decir:  los  insurgentes  fueron  casi  siempre  derrotados,  porque 
sus  generales  atendían  más  al  número  que  á la  disciplina  de  sus 
tropas:  el  sistema  de  Calleja  era  enteramente  el  contrario,  y si  bien 
hubiera  podido  por  medio  de  reclutamientos  forzados  aumentar  en 
todas  ocasiones  sus  tropas,  siempre  dió  la  preferencia  á la  discipli- 
na sobre  el  número.  Y no  es  que  los  soldados  realistas  fueran  todos 
prácticos  en  el  servicio  militar:  su  ejército  del  Centro  le  formó  con 
gente  que  se  le  envió  de  las  haciendas  y pueblos  vecinos  á San 
Luis:  grandes  dificultades  tuvo  para  armarle,  y tan  escaso  de  mu- 
niciones andaba,  que  en  las  seis  horas  que  duró  la  acción,  hubo  de 
consumirlas  y verse  precisado  á servirse  de  las  que  tomó  al  enemi- 
go. Si  el  ejército  insurgente  hubiera  sabido  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  á su  favor  militaron  en  el  campo  de  Calderón,  quizás 
ios  realistas  habrían  sido  derrotados.  El  mismo  Calleja  lo  dejó 
asentado  así  en  la  nota  reservada  que  dirigió  al  virey  el  mismo  día 
de  la  acción:  el  primer  párrafo  de  esta  nota  dice  lo  siguiente: 

«En  mis  oficios  de  ayer  y hoy  doy  cuenta  á V.  E.  de  la  acción 
que  sostuvieron  las  tropas  de  este  ejército  contra  el  de  los  insur- 
gentes, y hago  de  ella  todo  el  elogio  que  merecen,  atendido  el  feliz 
resultado  de  la  acción,  llevando  por  principio  hacer  formar  á ellas 
mismas  y á todo  el  ejército,  una  idea  tan  alta  de  su  valor  y disci- 
plina, que  no  les  quede  esperanzas  á nuestros  enemigos  de  lograr 
jamás  ventajas  sobre  un  ejército  tan  valiente  y aguerrido;  pero  de- 
biendo hablar  á V.  E.  con  la  ingenuidad  inseparable  de  mi  carác- 
ter, no  puedo  menos  de  manifestarle  que  estas  tropas  se  componen 
en  lo  general  de  gente  bisoña,  poco  ó nada  imbuida  en  los  princi- 
pios del  honor  y entusiasmo  militar,  y que  sólo  en  fuerza  de  la 
impericia,  cobardía  y desorden  de  los  rebeldes  ha  podido  presen- 
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tarse  en  batalla  del  modo  que  lo  ha  hecho  en  las  acciones  anterio- 
resy  confiada  siempre  en  que  era  poco  ó nada  lo  que  arriesgaba; 
pero  ahora  que  el  enemigo,  con  mayores  fuerzas  y más  experiencia 
ha  opuesto  mayor  resistencia,,  le  he  visto  titubear  y á.  muchos  cuer- 
pos emprender  una  fuga  precipitada,  que  habría  comprometido  el 
honor  de  las  armas,  si  no  hubiese  yo  ocurrido  con  tanta  prontitud 
al  paraje  en  que  se  habían  introducido  el  desaliento  y el  desorden. 

Por  desgracia  para  el  ejército  insurgente,  y por  fortuna  para  el 
realista,  la  victoria  se  inclinó  del  lado  de  éste  y mató  el  aliento  que 
habían  infundido  en  la  generalidad  de  las  masas  criollas  las  noti- 
cias que  se  tenían  del  prodigioso  crecimiento  de  una  revolución, 
que  en  el  corto  espacio  de  cuatro  meses  había  logrado  extenderse 
á casi  la  mitad  del  país,  ocupando  poblaciones  y ricas  provincias 
que  le  brindaban  inagotables  tesoros  para  dar  impulso  á la 
guerra. 

Los  pueblos  y las  ciudades  más  favorables  á los  independientes 
comenzaron  á temer  que  los  realistas  fueran  invencibles  y empezó 
á indicarse  una  reacción  que  había  de  traer  funestas  consecuencias 
para  la  marcha  y progreso  del  plan  de  independencia  iniciado  ert 
Dolores. 

Los  crueles  atentados  cometidos  por  lo  que  el  cura  D.  Miguel 
Hidalgo  había  de  titular  «vil  canalla, » causaron  un  movimiento 
general  de  horror,  y comenzó  á verse  con  desdén  á gentes  que 
huían  ante  las  tropas  y se  ensañaban  dando  muerte  cruel  á indefen- 
sos prisioneros. 

Viendo  todos  vencido  á aquel  poderoso  ejército  y en  fuga  á los 
principales  caudillos,  nadie  pensó  más  que  en  salvarse  y contraer 
méritos  para  con  las  tropas  reales,  y dió  principio  la  serie  de  trai- 
ciones que  habían  de  costar  la  vida  á los  jefes  insurgentes,  sin 
exceptuar  al  mismo  D.  Miguel  Hidalgo. 

De  una  de  ellas  iba  á ser  víctima  el  valeroso  cura  D.  José  María 
Mercado,  en  los  instantes  en  que  comienza  esta  mi  narración. 

Después  de  la  toma  de  San  Blas  que  dejo  referida  en  el  episodio 
titulado  El  Puente  de  Calderón^  Mercado  regresó  á Tepic  el  23  de 
Diciembre  de  1810,  y de  allí  remitió  á Guadalajara  sesenta  prisio- 
neros españoles  con  orden  de  entregarlos  á Hidalgo.  Custodiábalos 
el  subintendente  D.  Juan  José  Zea,  que  con  Mercado  dió  en  Ahualul- 
co  la  voz  de  guerra  al  gobierno  vireinal.  En  el  Cuisillo,  lugar  dis- 
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Xante  más  de  veinte  leguas  de  Guadalajara,  Zea,  á pretexto  de  un 
oficio  que  dijo  haber  recibido  de  D.  Miguel,  hizo  degollar  á los 
sesenta  infelices  españoles,  entre  ellos  á D.  Melchor  Arantón,  sub- 
delegado de  Tepic. 

Irritado  con  semejante  crueldad.  Mercado  quiso  por  sí  mismo 
conferenciar  con  el  generalísimo,  y con  tal  objeto  salió  de  Tepic 
para  Guadalajara,  á principios  de  Enero  de  i8ii.  El  desastre  de 
Calderón  le  hizo  volver  á San  Blas,  deteniéndose  en  el  cantón  de 
Mochitlilte,  donde  expidió  una  proclama  dirigida  á levantar  el 
espíritu  de  los  criollos  en  favor  de  la  Independencia. 

Al  retirarse  á San  Blas  dejó  en  la  barranca  de  Maninalco  una 
muy  regular  porción  de  sus  tropas  al  mando  de  Zea  y con  catorce 
cañones  con  orden  de  entretener  cuanto  fuese  posible  al  brigadier 
Cruz  que  á marchas  forzadas  se  dirigía  á la  reconquista  de  San  Blas. 

Zea  tomó  posición  en  las  alturas  que  tan  admirablemente  podían 
facilitarle  la  defensa  del  paso,  y se  preparó  á acribillar  á Cruz  con 
el  fuego  de  su  artillería.  El  3 i de  Enero  Zea  fué  vigorosamente 
atacado  por  el  teniente  de  navio  D.  Bernardo  Salas,  pero  al  primer 
encuentro,  sus  tropas  le  abandonaron  declarándose  en  precipitada 
fuga,  dejando  á los  realistas  ocho  piezas  de  las  catorce  que  debían 
haberles  impedido  el  paso. 

Bien  ajenos  del  fracaso  que  sus  armas  acababan  de  sufrir  y pre- 
parados á disputar  la  posición  del  puerto  al  brigadier  Cruz,  can- 
versaban  en  una  habitación  de  la  residencia  de  Mercado,  éste,  el 
comandante  D.  Joaquín  Romero  y el  capitán  de  artillería  D.  Esté- 
ban  Matemala.  Eran  como  las  ocho  de  la  noche  del  3i  de  Enero. 

De  pronto  entró  en  la  habitación  el  indio  Leonardo. 

Sorprendidos  con  tan  brusca  entrada,  disponíanse  á reprender 
al  indio,  cuando  sin  darles  espacio,  díjoles  éste; 

— ¡A  las  armas,  estamos  perdidos,  vendamos  caras  nuestras 
vidas ! 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntaron  á la  vez  los  tres  contertulios. 

— Que  los  traidores  son  dueños  de  la  población. 

— ¿Qué  traidores? 

— Acaban  de  venirme  á avisar  que  el  cura  de  San  Blas,  D.  Nico- 
lás Santos  Verdín,  tiene  concertado  con  varios  vecinos  apoderarse 
de  las  personas  de  sus  mercedes,  sorprendiéndolos  á la  media  noche 
de  hoy. 
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— ¿ Pero  con  qué  elementos  cuenta  ? — preguntó  Mercado  con  la 
mayor  serenidad  y como  si  estuviese  seguro  de  que  aquel  hombre 
había  sido  mal  informado. 

— Con  los  cuerpos  de  marinería  y maestranza  del  puerto,  que 
aun  no  han  olvidado  sus  mañas  realistas. 

— bien, — observó  Mercado  levantándose  y ciñendo  reposada- 
mente su  espada  á su  cintura: — vamos,  señores,  á conjurar  esta 
tormenta:  son  poco  más  de  las  ocho,  y la  conjuración  debe  esta- 
llar á media  noche;  disponemos  de  cuatro  horas  para  hacerla 
abortar. 

— Señor, — dijo  el  indio  Leonardo, — no  salgan  ustedes. 

— ;Por  qué  razón?  con  tal  aviso  quieres  que  nos  estemos  mano 
sobre  mano? 

— Es  que  probablemente  la  conjuración  estallará  antes  de  la 
media  noche. 

— ¿Cómo  lo  sabes? 

— No  lo  sé,  lo  supongo. 

— ¿Pero  en  qué  te  fundas? 

— En  que  me  han  informado  de  que  la  señal  de  reunión  será  un 
toque  de  campana  y acabo  de  ver  desde  el  corredor  brillar  un  ins- 
tante una  luz  en  la  torre  de  la  parroquia. 

Apenas  acababa  de  hablar  el  indio  Leonardo,  cuando  se  dejó 
escuchar  en  el  silencio  de  la  noche  y con  sonido  imponente  para 
aquellos  hombres,  el  toque  grave  y lento  de  la  campana  mayor  de 
la  iglesia. 

Casi  á la  vez  se  escuchó  algo  como  el  ruido  de  una  muchedum- 
bre que  avanzaba  por  las  calles  vecinas  al  alojamiento  de  Mercado, 
quien  dijo: 

— Señores,  ánimo  y veamos  en  qué  para  esto. 

— Padre  Mercado, — dijo  entonces  el  indio  Leonardo, — créalo  su 
merced,  estamos  perdidos. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  á pesar  de  las  sombras  de  la  noche,  distingo  claramen- 
te una  multitud  tan  grande,  que  pasan  de  doscientas  las  personas 
que  la  forman. 

\ bien,  eso  qué  importa,  así  no  se  perderá  ninguno  de  nuestros 
disparos. 

— No  obstante... 
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— ¿Qué  tienes  que  observar? 

— Padre,  perdóneme  usted  lo  que  voy  á decir. 

— ¿Qué?  concluye. 

— Que  se  ponga  en  salvo  su  merced  mientras  nosotros  entrete- 
nemos á los  traidores. 

— ¡Nunca!— exclamó  Mercado  con  resolución. 

— Señor, — hízole  observar  D.  Joaquín  Romero, — Leornado  tiene 
razón. 

— ¡Nunca! — repitió  el  cura. 

— Vea  usted, — dijo  á su  vez  el  comandante  de  artillería  D.  Esté- 
ban  Matemala, — que  resistir  á esa  gente  es  una  temeridad  y que  si 
usted  perece  á sus  manos,  la  revolución  habrá  perdido  uno  de  sus 
más  entusiastas  jefes. 

— Otros  vendrán  á ocupar  mi  puesto, — respondió  Mercado. 

— Sr.  Mercado,  usted  tiene  cierto  prestigio  en  estos  rumbos,  y 
locura  es  no  utilizarle  como  podría  hacerlo  saliendo  de  aquí. 

— Pues  bien,  vengan  todos  ustedes  conmigo  y marcharé. 

— Eso  no  es  posible, — contestó  Leonardo, — los  traidores  tienen 
cercada  la  casa. 

— Entonces  yo  tampoco  puedo  huir. 

— Sí,  porque  á la  espalda  de  la  casa  hay  un  voladero  que  los  con- 
jurados no  trataron  de  guardar  sin  duda. 

— Pues  vayámonos  todos  por  él. 

— Pereceríamos  todos. 

— No  comprendo  entonces... 

— Sí:  mientras  los  conjurados  noten  que  nos  defendemos,  ataca- 
rán por  la  fachada  principal;  pero  si  ven  que  no  se  les  opone  resis- 
tencia, todos  acudirán  al  voladero  ó desde  las  mismas  ventanas  de 
esta  casa  nos  acribillarán  á balazos  antes  que  hayamos  podido 
escapar. 

La  gritería  de  los  conspiradores  era  grande  en  aquellos  momen- 
tos, y se  trataba  de  derribar  la  puerta  de  la  casa,  dando  en  ella  gol- 
pes furiosos. 

Leonardo  se  asomó  entonces  á una  de  las  ventanas  de  la  fachada 
é hizo  el  primer  disparo  al  que  respondieron  otros  cien:  el  comba- 
te siguió  después  sin  interrupción,  tomando  parte  en  él  ei  cura 
Mercado,  sin  que  fuera  posible  convencerle  de  la  conveniencia  de 
su  fuga. 
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Al  corto  rato  cayeron  mortalmente  heridos  y espiraron  en  brazos 
del  cura,  el  valiente  D.  Joaquín  Romero  y el  fiel  indio  Leo- 
nardo. 

El  comandante  D.  Estéban  Matemala^ había  acudido  á contener 
á los  que  trataban  de  derribar  la  puerta,  y cuando  ésta  vino  al  sue- 
lo, cayó  en  poder  de  los  asaltantes  y fue  muerto. 

Sólo  quedaba  Mercado  dispuesto  á morir  sin  retroceder,  cuando 
se  escuchó  la  voz  del  cura  Verdín  que  gritaba  : 

— ¡No  matéis  á Mercado,  cojámosle  vivo! 

— Sí:  guardémoslo  para  la  horca. 

El  caudillo  se  horrorizó  ante  la  idea  de  que  quisiese  hacérsele 
burla  y ludibrio  del  populacho,  y cerrando  todas  las  puertas  y 
atrancándolas  como  pudo,  corrió  á las  ventanas  que  daban  sobre 
el  voladero,  y haciendo  la  señal  de  la  cruz  se  descolgó,  sin  dete- 
nerse á mirar  el  abismo  que  debajo  de  él  se  abría. 

Poco  después  se  escuchó  un  grito  de  dolor  y desesperación,  y los 
conjurados  quedaron  dueños  de  toda  la  casa. 

III 

Recobrada  del  modo  que  acabo  de  referir  la  plaza  de  San  Blas, 
el  cura  D.  José  María  Verdín  rindió  el  siguiente  parte  de  la  contra- 
revolución: 

«Tiene  este  vecindario,  y yo  á su  nombre,  el  honor  y la  satis- 
facción de  poner  en  noticia  de  V.  E.  la  generosa  acción  que  em- 
prendió la  noche  del  3i  de  Enero  próximo  pasado  en  obsequio  de 
su  rey  legítimo,  por  quien  no  es  la  primera  que  muestran  su  fide- 
lidad. 

))Esios  leales  ‘vasallos,  noticiosos  de  que  el  cura  del  pueblo  de 
Ahualulco,  D.  José  María  Mercado,  que  fué  nombrado  comandan- 
te general  de  las  tropas  de  Hidalgo,  regresó  á este  pueblo  desde  el 
sitio  de  Barrancas  con  el  fin  de  hacerse  fuerte  en  él  y tratar  de  una 
obstinada  delensa,  y caso  de  desconfiar,  embarcarse  en  los  buques 
del  rey:  se  convocaron  con  reserva  para  apresar  á media  noche  al 
mencionado  cura,  al  comandante  puesto  aquí  por  él,  D.  Joaquín 
Romero  y á Esteban  M ateníala,  hecho  por  él  mismo  capitán  de 
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artillería,  como  cabezas  principales  en  este  suelo  del  partido  de  la 
insurreción,  é igualmente  á sus  familias  y á las  compañías  de  indios 
que  se  hallaban  de  guarnición;  pero  como  á pesar  de  la  reserva  con 
que  trataban  de  sorprenderlos  lo  llegaron  á descubrir,  se  apresuró 
la  acción  y les  fué  indispensable  ponerla  en  obra  entre  las  ocho  y 

nueve  de  la  noche,  haciendo  la  seña 
con  tres  campanadas,  á las  que  acu- 
dieron á los  cuar=teles  y casas  de  los 
cabezas  mencionados,  con  el  fin  de 
verificar  su  aprehensión  sin  maltra- 
tar á sus  personas;  pero  habiéndose 
rompido  el  fuego  en  la  casa  de  D.  Joa- 
quín Romero  por  él  y el  centinela,  se 
procedió  lo  mismo  por  nuestra  gente, 
manteniéndose  algún  rato,  á causa  de 
que  el  citado  Romero  estuvo  á puerta 
cerrada  manteniéndí^o  por  una  ven- 
tana con  varias  armas  de  fuego  que 
tenía  cargadas,  hasta  que  fué  muerto 
á balazos  y se  concluyó  la  reyerta,  ha- 
biendo fallecido  en  ella,  de  la  parte 
contraria  el  expresado  Romero,  Este- 
ban Matemala  y el  indio  centinela,  y 
de  la  nuestra  el  rondín  Ignacio  Juá- 
rez, y buzo  Bernardo  Carpió,  y salie- 
ron heridos  cuatro  individuos  de  la 
marinería. 

»A1  padre  D.  José  María  Mercado 
se  halló  al  siguiente  día  en  la  profun- 
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didad  de  un  voladero  contiguo  á las  casas  del  comandante  y 
ministros  del  Apostadero,  quien  desde  luego  experimentó  esta  des- 
gracia por  hacer  fuga.  Sepultados  sus  cadáveres  en  el  mismo  día, 
no  ha  ocurrido  novedad  que  perturbe  el  sosiego  de  este  público,  y 
se  mantiene  con  la  correspondiente  vigilancia  y orden  debido, 
consultándome  sus  disposiciones  y apresando  las  partidas  que  su- 
cesivamente han  ido  llegando  de  sus  tropas,  convoyando  su  equi- 
paje, pólvora,  granadas  y otros  pertrechos,  todo  con  el  fin  de  lograr 
su  laudable  deseo,  que  es  y ha  sido  tener  este  puerto  á las  disposi- 
ciones del  legítimo  gobierno:  lo  que  participo  á V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y que  se  sirva  elevarlo  al  superior  conocimiento  de  S.  E.  ó 
para  que  V.  S.  dicte  las  providencias  que  tenga  por  convenientes, 
de  las  que  por  mi  conducto  quedará  entendido  este  vecindario  y 
me  prometo  las  cumplirá  exactamente  en  obsequio  del  legítimo 
soberano  y del  mejor  servicio:  en  el  concepto  de  que  en  estas  críti- 
cas circunstancias  se  halla  esta  plaza  sin  jefe  alguno  en  los  distin- 
tos ramos  ó atenciones  respectivas  á comandancia  de  marina, 
ministerio  de  la  misma  y real  hacienda,  juzgado  real,  administra- 
ción de  salinas  y de  reales  rentas,  etc.,  y en  el  de  que  nos  hallamos 
con  la  porción  de  reos  que  se  han  apresado,  entre  ellos,  D.  José 
Mercado,  padre  del  eclesiástico  difunto;  D.  José  Antonio  Pérez,  los 
coroneles  D.  Manuel  José  Gómez  y Pablo  Govarrubias,  el  guardia 
de  corps  D.  Pedro  del  Castillo  y otros  eclesiásticos  de  los  mismos 
honores,  sin  cárcel  competente  y con  lo  que  se  duplica  el  trabajo  y 
fatiga  de  los  guardias,  y ha  obligado  á tomarse  el  arbitrio  por 
ahora  de  pasar  á bordo  de  la  fragata  Princesa  ciento  veinticuatro 
indios  prisioneros  que  formaban  dos  ó tres  compañías  de  guar- 
nición. 

»Es  cuanto  por  ahora  puedo  comunicar  á V.  S.,  añadiendo  que 
aun  no  puede  darse  la  entera  noticia  de  los  intereses  que  tenían  en 
su  poder,  adquiridos  del  saqueo  y secuestro  de  bienes  de  los  euro- 
peos, hasta  hacer  un  formal  reconocimiento,  que  lo  ha  impedido  la 
primera  importante  atención,  lo  que  oportunamente  comunicaré 
á V.  S. 

))Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  San  Blas,  3 de  Febrero  de  i8i  i. 

Ldo.  Nicolás  Verdín. 

«Señor  comandante  general  de  las  tropas  del  Rey. 
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El  brigadier  Cruz  contestó  el  día  4 desde  Ixtlán  al  anterior  ofi- 
cio, agradeciendo  á nombre  del  rey  el  servicio  prestado  por  el  ve- 
cindario de  San  Blas,  y recornendando  á Verdín  tomase  cuantas 
disposiciones  creyera  oportunas  para  la  seguridad  de  los  presos  y 
custodia  de  los  efectos  aprehendidos,  mientras  llegaban  las  fuerzas 
enviadas  á San  Blas,  en  el  que  deberían  encontrarse  el  9 ó 10  de 
Febrero. 

Al  tenerse  noticia  en  Tepic  de  la  contrarevolución  de  San  Blas, 
el  Dr.  Vélez  predicó  un  sermón  contra  los  independientes,  produ- 
ciendo tal  efecto,  que  la  gente  joven  se  arrojó  sobre  los  jefes  y los 
aprehendió  al  grito  de  ¡viva  Fernando  VII!  cayendo  en  su  poder 
D.  Juan  José  Zea  que  regresaba  á Tepic  después  de  haber  sido 
derrotado  en  las  Barrancas. 

El  día  8 entró  el  brigadier  Cruz  en  Tepic,  siendo  recibido  con 
las  mayores  demostraciones  de  entusiasmo,  en  las  cuales  tomaron 
parte  aun  las  señoras,  que  salieron  á esperarle  llevando  coronas  de 
ramas  y flores  en  las  manos. 

Tres  días  permaneció  Cruz  en  Tepic,  tomando  disposiciones  para 
el  mejor  arreglo  de  esa  administración  y castigando  á los  rebeldes: 
en  virtud  de  estas  medidas  fué  ahorcado  el  subintendente  Zea  y 
suspendido  su  cadáver  de  un  árbol,  á la  entrada  del  pueblo. 

El  día  12  hizo  su  entrada  triunfante  en  San  Blas  el  jefe  español; 
el  pueblo  estaba  completamente  iluminado  y adornado,  á pesar  de 
no  haber  avisado  la  hora  de  su  llegada  que  fué  á las  nueve  y media 
de  la  noche.  El  i3  pasó  al  arsenal  á efectuar  un  reconocimiento  y 
procedió  á la  formación  de  cinco  compañías  de  voluntarios  á quie- 
nes dejó  libre  la  elección  de  sus  jefes:  señaló  pensiones  á las  viudas 
de  los  muertos  en  el  ataque  á la  casa  de  Mercado  y mandó  ahorcar 
el  día  14  al  padre  del  caudillo,  que  por  disposición  de  su  hijo  había 
ejercido  un  mando  militar  y estuvo  encargado  de  aprehender  espa- 
ñoles y del  embargo  de  sus  bienes. 

El  mismo  día  salió  Cruz  de  San  Blas  para  Tepic  á donde  llegó  á 
las  diez  y media  de  la  noche,  y allí  permaneció  el  i5  y 16  ocupado 
en  atenciones  del  servicio. 

Así  terminó  la  breve  campaña  del  cura  de  Ahualulco  D.  José 
María  Mercado  en  Tepic  y San  Blas,  siendo  víctima  de  la  traición 
de  aquellos  pueblos  á los  cuales  ningún  daño  hizo  y sí  procuró 
hacerlos  independientes  y libres. 

Tomo  l 
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IV 

Indolentemente  reclinada  sobre  un  canapé  y jugueteando  con  un 
precioso  abanico  primorosamente  trabajado  en  marfil,  hallábase  en 
los  momentos  en  que  nos  introducimos  á su  habitación  una  her- 
mosa mujer  no  desconocida  para  mis  lectores. 

Un  hombre,  joven  también,  sentado  á una  mesa  en  que  ardía  en 
un  candelero  de  plata  una  vela  de  cera,  leía  varias  cartas  que  al  pa- 
recer atraían  en  extremo  su  atención. 

— Y bien,  Joaquín, — dijo  de  pronto  la  dama, — ¿tienes  ya  todas  las 
noticias  que  esperabas  hallar  en  esas  cartas? 

— No  todas,  Remedios  mía  ; pero,  en  fin,  necesario  será  confor- 
marse con  ellas,  ó esperar  resignadamente  otras. 

— ¿Crées  tú  que  estará  en  Guadalajara? 

— Posible  es  que  no,  si  como  puede  suponerse,  ha  adquirido  ya 
y á su  vez  noticias  de  la  residencia  probable  de  Guadalupe. 

— Pero  si  de  nuestro  asunto  no,  ¿de  qué  te  hablan  en  esas  inter- 
minables cartas? 

— ¿De  qué  han  de  hablarme  sino  del  estado  de  la  guerra? 

— ¿Se  confirma  la  muerte  del  cura  Mercado? 

— ¡Oh!  de  un  modo  positivo. 

— ¡Pobre  hombre!  corta  fué  su  campaña. 

— Anda,  que  no  faltarán  quienes  la  prosigan,  haciendo  brotar  por 
todas  partes  la  chispa  revolucionaria.  Bien  es  verdad  que  según 
parece  todos  los  revolucionarios  caminan  con  mala  fortuna.  Ahí 
tienes,  sin  ir  más  lejos,  á José  González  Hermosillo  que  parece  que 
ha  perdido  en  un  día  toda  la  provincia  de  Sinaloa. 

— ¿Ha  sido  derrotado  según  eso  por  García  Conde? 

— Pero  por  completo. 

— Cuenta,  Joaquín,  cuenta. 

— Dueño  casi  de  la  mitad  de  la  provincia  y sin  más  enemigo  que 
el  ejército  reunido  por  el  coronel  Villaescusa  en  San  Ignacio,  salió 
del  Rosario  el  25  de  Diciembre:  en  Cocolotan  pasó  revista  á sus 
tropas  y halló  tener  cuatro  mil  infantes  y casi  quinientos  caballos: 
una  tercera  parte  de  sus  hombres  poseía  regulares  armas  de  fuego, 
otra  tercera  lanzas  y el  resto  hondas.  Hechas  y palos  : contaba  ade- 
más con  seis  cañones.  El  7 del  actual  Febrero  se  presentó  frente  tí 
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San  Ignacio,  del  cual  sólo  le  separaba  el  río  de  Piaxtla.  Sabedor  de 
que  Villaescusa  sólo  podía  disponer  de  cuatrocientos  hombres, 
durmió  tranquilamente  aquella  noche  después  de  haber  dispuesto  el 
ataque  para  la  mañana  siguiente.  Durante  su  sueño  el  brigadier 
D.  Alejo  García  Conde,  avisado  del  peligro  que  Villaescusa  corría, 
entró  sin  ser  notado  por  Hermosillo,  en  San  Ignacio,  viniendo  del 
pueblo  de  Elota,  distante  diez  leguas  del  amenazado  por  los  insur- 
gentes. García  Conde  llevó,  pues,  á Villaescusa  un  refuerzo  de  seis- 
cientos hombres  y cinco  piezas  de  artillería.  Apenas  amaneció, 
Hermosillo  dividió  su  ejército  en  tres  columnas,  con  ánimo  de 
envolver  á la  población  atacándola  por  derecha,  izquierda  y frente: 
contenidas  las  de  la  derecha  y frente  por  el  fuego  de  la  artillería 
diestramente  colocada  sobre  una  eminencia,  sólo  pudo  avanzar  la 
de  la  izquierda,  que  tan  segura  del  éxito  marchaba,  que  llegó  poco 
menos  que  en  forríiación  á las  primeras  casas  del  pueblo.  Entonces 
fué  cuando  Hermosillo  sintió  derrumbarse  todas  sus  combinaciones 
al  ver  á García  Conde  que  al  frente  de  sus  tropas  apareció  como 
brotando  de  los  zarzales  en  que  las  había  tenido  ocultas  á entram- 
bos lados  del  camino.  En  pocos  instantes  las  fuerzas  insurgentes  se 
vieron  atacadas  vigorosamente  por  un  enemigo  cuyo  número  no 
podían  calcular,  y el  resultado  de  la  sorpresa  fué  tal,  que  García 
Conde  quedó  completamente  victorioso  y dueño  del  campo,  per- 
trechos , municiones,  carros  y hasta  equipajes  de  los  indepen- 
dientes. 

— ¿Puede  haber  desgracia  mayor  que  la  que  tienen  esos  hombres? 
— exclamó  Remedios  que  había  oído  con  vivo  interés  la  relación. 

— García  Conde  dejó  con  su  triunfo  libres  de  insurgentes  los 
partidos  de  San  Ignacio  Piaxtla,  Cópala,  Maloya,  Mazatlán  y el 
Rosario,  toda  la  provincia,  en  hn,  de  Sonora  y Sinaloa. 

— ¿Y  qué  hizo  Hermosillo  con  las  tropas  que  le  quedaron? 

— ¡Qué  tropas  habían  de  quedarle! 

— Explícate. 

— Publicado  por  García  Conde  el  bando  de  indulto,  que  es  la 
continuación  de  todo  triunfo  realista,  se  acogieron  á él  casi  todos 
los  dispersos  y hasta  el  mismo  D.  José  Antonio  López,  segundo  de 
Hermosillo. 

— ¿Y  qué  dicen  de  Guadalajara  y de  Calleja?  ¿No  se  ha  dado  gusto 
en  fusilar  á diestro  y siniestro  como  tiene  de  fama? 
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— Parece  que  en  esta  acción  ha  sido  menos  pródigo  en  ello. 

— ¿Pero  algunas  ejecuciones  ha  habido? 

— Sí:  el  1 1 de  Febrero  hizo  fusilar  diez  prisioneros  hechos  en 
Calderón. 

— ¿Se  sabe  el  nombre  de  alguno? 

— Sí:  el  de  un  norte-americano  llamado  Simón  Fletcher. 

— Oí  hablar  de  él  en  México,  donde  se  presentó  al  virey  ofrecién- 
dosele como  muy  práctico  en  asuntos  de  maestranza. 

Justamente  fué  director  de  la  maestranza  de  D.  Miguel,  quien 

le  distinguió  con  el  empleo  de  capitán  de  artillería. 

— ¿Ese  fué  su  delito? 

Algo  influyó  ; pero  el  principal,  según  me  escriben,  fué  el  de 

haber  sido  comandante  de  una  batería  en  la  batalla  de  Cal- 
derón. 

— ¡Pobre  hombre! 

Más  despertaría  tu  compasión  si  resultase  cierto  lo  que  según 

esta  carta  se  decía  en  Guadalajara. 

— ¿Qué  cosa? 

Que  tal  era  el  deseo  de  Calleja  de  fusilar  á algún  individuo  de 

aquella  nación  que  tantos  filibusteros  ha  comenzado  á enviarnos, 
que  le  hizo  sacar  del  hospital  en  que  se  hallaba  enfermo,  para  fu- 
silarle. 

Quién  puede  saber  lo  que  haya  de  cierto  en  eso  : lo  mismo  de 

los  independientes  que  de  los  realistas,  se  refieren  tantas  especies 
embusteras,  que  es  imposible  distinguir  lo  falso  de  lo  real. 

. — Es  cierto. 

¿Ha salido  verdad  lo  del  nombramiento  del  brigadier  Cruz? 

— Y tanto  que  sí,  el  virey  le  ha  designado  para  presidente  de  la 
Audiencia  de  Guadalajara. 

Pero  aun  no  habrá  tomado  posesión. 

— No,  y según  me  dicen,  Calleja  saldrá  de  la  ciudad  sin  aguardar 
á que  la  tome. 

— ¿Tanta  prisa  le  corre? 

— Quiere  dirigirse  á San  Luis  para  observar  desde  allí  más  de 
cerca  á los  insurgentes. 

— La  verdad  es  que  se  toma  siempre  muy  regulares  descansos. 

— El  que  en  Guadalajara  se  ha  tomado  se  le  han  impuesto  las 
circunstancias. 
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— ¿Qué  circunstancias? 

— Aquellas  en  que  se  encontraban  sus  tropas:  ha  necesitado  hacer 
casi  de  nuevo  las  cureñas  de  sus  cañones,  y reponer  su  caballería, 
sumamente  maltratada  por  sus  continuas  y largas  marchas. 

— No  sé  por  qué  ha  llegado  á figurárseme  que  Calleja  no  tiene 
mucha  confianza  en  sus  tropas. 

— Así  es  en  efecto. 

— ¿Tú  también  lo  crees? 

— Y con  sobrado  fundamento. 

— ¿Cuál  es? 

— En  Aguascalientes  sufrió  alguna  deserción  y otro  tanto  le  ha 
sucedido  en  cuantos  parajes  ha  tocado  con  los  naturales  de  aquellos 
rumbos. 

— En  la  batalla  de  Calderón  parece  que  algunos  cuerpos  realistas 
trataron  de  emprender  la  fuga. 

— Además,  ha  descubierto  que  alguno  de  sus  soldados  han  recu- 
rrido á entregarse  á todo  género  de  excesos,  con  el  fin  de  contraer 
enfermedades  que  los  eximan  del  servicio. 

— Malos  síntomas  son  estos. 

— Peor  que  malos,  y tanto,  que  me  consta  que  ha  escrito  al  virey 
diciéndole:  «No  puedo  menos  de  decir  á V.  E.,  para  que  le  sirva  de 
gobierno,  que  no  advierto  en  mis  tropas  aquel  aliento  que  da  la 
victoria,  y que  ya  sea  por  el  cansancio  de  tan  continuadas  marchas, 
ó porque  han  empezado  á experimentar  alguna  pérdida  de  gente  que 
no  se  prometían,  las  veo  poco  inclinadas  á emprender  nuevos  ataques 
que  puedan  serles  más  costosos.» 

— ¿Pero  en  qué  pueden  consistir  esas  pérdidas?  ¿No  dice  Calleja 
en  todos  sus  partes  que  nadie  muere  de  los  suyos? 

— Lo  dice,  pero  no  es  esa  la  verdad. 

— Ni  quien  lo  dude.  Inexpertos  son  ciertamente  los  insurgentes 
en  el  arte  de  la  guerra;  pero  de  esto  á no  saber  siquiera  matar  ene- 
migos, juzgo  que  hay  gran  distancia. 

— Lo  positivo  es  que  sólo  á la  columna  de  granaderos  le  faltaron 
en  Guadalajara  trescientas  plazas,  y así  en  proporción  á los  demás 
cuerpos. 

— ¿Y  cómo  explica  esto  Calleja? 

— De  un  modo  muy  curioso. 

-—¿Cuál? 
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— En  carta  particular  ha  dicho  á Cruz  que  las  mujeres  y el  calor 
le  acaban  la  tropa. 

Remedios  soltó  una  franca  carcajada  al  escuchar  estas  palabras. 

— Calleja  sólo  atiende  á halagar  y tener  contentos  á sus  subalter- 
nos, y de  aquí  proviene  que  haya  dado  á sus  tropas  un  ejemplo  de 
impunidad  que  quizás  en  lo  de  adelante  haya  de  traerle  funestas 
consecuencias. 

— ¿Vas  á referirte  al  coronel  del  Regimiento  de  Dragones  de  San 
Carlos? 

— Justamente:  al  separarle  del  mando  lo  ha  hecho  con  el  pretexto 
de  dejarle  al  cuidado  de  los  enfermos,  cuando  en  su  comunicación 
al  virey  le  dice  haberlo  hecho  «por  la  pobre  opinión  que  obligó  á 
formar  de  su  espíritu,  la  conducta  que  observó  al  frente  del  ene- 
migo en  la  acción  de  Calderón,  siendo  causa  de  que  su  regimiento 
retrocediese  por  dos  veces  y empezase  á huir  siguiendo  el  ejemplo 
de  su  coronel  y poniendo  en  desórden  á los  demás.» 

Al  llegar  nuestros  personajes  á este  punto  de  su  conversación, 
oyéronse  dos  golpes  dados  en  la  puerta  de  la  estancia  en  que  se 
hallaban. 

— ¡Adelante! — dijo  Remedios  dejando  de  continuar  reclinada  en 
el  canapé  y arreglando  sus  vestidos  de  modo  que  quedasen  cubier- 
tos sus  pequeños  y deliciosos  piés  calzados  con  un  lindo  zapato 
bajo  de  raso  carmesí. 

Apenas  dió  su  permiso,  la  puerta  se  abrió  dando  paso  á otro  joven 
en  traje  de  camino. 

— ¡Tú  aquí,  mi  buen  Anastasio! — exclamó  el  caballero  extendien- 
do sus  brazos  al  recién  venido  que  se  arrojó  en  ellos  con  efusión, 
separándose  después  para  presentar  sus  homenajes  á la  hermosísima 
dama  que  ha  figurado  en  el  diálogo  anterior. 


V 

Quien  hubiera  conocido  á Ochoa  en  aquellos  días  en  que  ena- 
morado de  la  hermosa  Guadalupe  se  lamentaba  en  dulces  versos  de 
desdenes  y frialdades  que  aún  creía  poder  conjurar,  difícilmente 
habría  podido  imaginarse  que  fuera  el  mismo  joven  que  acababa  de 
entrar  en  la  habitación  de  Remedios. 
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Tal  cambio  habíase  operado  en  su  demacrada  fisonomía. 

— ¿A  qué  debemos  el  gusto  de  volver  á verte,  mi  querido  Anas- 
tasio? 

— A mi  desgracia,  mi  buen  Joaquín,  mi  bella  amiga  Remedios. 

— ¿Cómo  así? — exclamó  ésta. 

— Sí,  mis  pesquisas  para  encontrar  á Guadalupe  han  sido  hasta 
hoy  infructuosas. 

— ;De  donde  vienes  ahora? 

— De  Zacatecas,  que  dejo  en  poder  del  comandante  realista,  mi 
primo  D.  José  Manuel  de  Ochoa. 

— ¿Cómo  ha  estado  esa  reconquista  de  Zacatecas? 

— Más  imponente  de  lo  que  ustedes  puedan  figurarse. 

— Cuenta,  mi  buen  Anastasio, 

— Sí,  querido  amigo,  cuente  usted  sin  temor  de  fastidiarme,  pues 
en  nuestros  días  casi  no  hay  conversación  interesante  si  no  versa 
sobre  los  sucesos  que  tienen  conmovida  la  Nueva  España. 

— El  mismo  día  16  del  actual  Febrero,  en  que  el  comandante 
Ochoa  llegó  á las  cercanías  de  la  ciudad  en  virtud  de  una  orden  del 
intendente  de  Durango,  me  reuní  yo  con  el  ejército  realista  en  la 
hacienda  del  Maguey.  A las  seis  y media  de  la  tarde  avanzó  la  pe- 
queña división  compuesta  de  seiscientos  hombres  de  caballería  y 
trescientos  indios  armados  de  flechas.  Marchaba  adelante  formando 
un  cuerpo  por  separado,  toda  la  infantería  : seguía  el  comandante 
con  sus  batidores  y guardia  de  prevención,  acompañado  de  algunos 
de  los  sacerdotes  que  andan  con  el  ejército  y de  dos  religiosos  que 
el  ayuntamiento  de  Zacatecas  envió  á nuestro  campo  á hacer  pro- 
posiciones de  arreglo  : el  comandante,  teniéndolos  por  espías,  no 
les  permitió  regresar  á Zacatecas  y los  conservó  á su  lado  con  las 
mayores  consideraciones:  marchaba  detrás  la  vanguardia  compuesta 
de  tres  compañías  veteranas,  detrás  la  artillería  y por  úítimo  la 
reserva.  La  caballería  formaba  á su  vez  otro  cuerpo  por  separado 
al  mando  del  cura  de  Santa  Cruz,  que  más  nació  para  soldado  que 
para  sacerdote. 

— Buenas  cosas  estamos  viendo  en  esta  guerra.  Perdona  la  inte- 
rrupción y continúa. 

— A las  ocho  y media  de  la  noche  del  16  estaban  coronadas  con 
ochenta  Tarumares  cada  una  de  las  alturas  del  Grillo  y de  la  Bufa, 
y lo  restante  del  ejército  sobre  la  Qucbradilla,  esperando  llegase 
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la  hora  designada  para  el  asalto.  A las  cuatro  y media  de  la  ma- 
drugada bajó  con  tres  compañías  de  su  división,  dos  de  caballería 
y una  de  Tarumares,  el  cura  de  Santa  Cruz  D.  José  Francisco  Al- 
varez,  á tomar  dos  baterías  que  tenían  colocadas  los  insurgentes, 
una  de  tres  cañones  de  grueso  calibre,  en  la  plaza  de  la  Albóndiga, 
y otra  de  cinco  pedreros  en  la  Plaza  Real.  Las  tomó  en  efecto,  su- 
friendo una  positiva  lluvia  de  balas  y recurriendo  á una  ingeniosa 
estratagema. 

— ¿Cuál  fue  esa  estratagema? 

— Siendo  poca  su  gente  para  tomar  tan  ventajosa  posición,  se  le 
ocurrió,  á favor  de  las  tinieblas  de  la  noche,  aparentar  que  seguían- 
le grandes  fuerzas,  é hizo  cerrar  algunas  bocacalles  con  filas  de  diez 
hombres,  á fin  de  hacer  creer  al  enemigo,  como  así  lo  creyó,  que 
eran  cabezas  de  grandes  columnas.  Esto  no  obstante,  Alvarez  se 
vió  cogido  entre  cuatro  fuegos  que  á la  vez  le  hacían  desde  las  ca- 
lles y azoteas.  El  fuego  graneado  de  sus  tropas  arredró  á la  multi- 
tud y pudo  contenerla  en  el  atrio  de  la  parroquia,  hasta  que  llegó  á 
aquel  punto  la  columna  del  centro  que  se  había  retardado  algo 
para  no  desamparar  la  artillería  que  caminaba  con  mucha  lentitud, 
por  las  dificultades  del  terreno  y la  ignorancia  en  que  estaba  de  las- 
calles.  Restablecido  el  orden  en  la  cabeza  de  la  columna,  con  tal 
ímpetu  avanzaron  los  realistas,  que  en  pocos  minutos  llegaron  á la 
plaza  mayor,  donde  se  colocó  la  artillería.  Serían  las  siete  de  la 
mañana  del  día  17  cuando  comenzó  á serenarse  la  borrasca,  diri- 
giéndose á Guadalupe  con  dos  compañías  de  su  mando  el  cura 
Alvarez,  con  el  fin  de  apoderarse  de  la  caballada  de  los  insur- 
gentes : nada  encontró  allí  por  haber  abandonado  el  punto  el 
enemigo. 

Pero,  en  fin,  ¿qué  ha  sido  de  los  jefes  insurgentes? 

Cuando  la  batalla  estaba  en  el  mayor  calor  y la  confusión  era 
literalmente  infernal,  el  comandante  Ochoa  recibió  aviso  de  que 
Allende  y Aldama  estaban  escondidos  en  una  casa  que  se  le  desig- 
nó, con  grandes  pertrechos  y fuertes  sumas:  el  aviso  lo  dió  el  pa- 
dre Pitaluga,  prisionero  de  los  insurgentes.  Ochoa  marchó  inme- 
diatamente al  punto  que  se  le  marcó  y al  frente  de  cien  hombres, 
hizo  derribar  la  puerta  de  la  casa,  la  registró  minuciosamente,  pero 
Allende  y Aldama  no  fueron  habidos. 

—¿Pero  continuaron  el  ataque  y la  defensa? 
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— Desde  aquel  instante  casi  sin  importancia  alguna,  y á las  diez 
y media  de  la  mañana  hubo  de  rendirse  la  ciudad.  En  medio  de  las 
aclamaciones  y de  los  repiques,  el  comandante  llegó  á la  plaza,  sin 
apearse  del  caballo  recibió  las  felicitaciones  de  los  distintos  cuer- 
pos y puso  en  libertad  á todos  los  soldados  prisioneros  durante  la 
acción,  y excuso  decir  á qué  extremo  de  alegría  se  entregaron 
aquellos  infelices.  El  cura  del  Fresnillo  subió  á un  balcón  é impro- 
visó un  discurso,  después  del  cual  el  Lie.  Gandai;illa  leyó  el  bando 
de  indulto  que  produjo  todo  el  apetecido  efecto. 

— ¿No  cayó  en  poder  de  Ochoa  ningún  jefe  importante? 

— Ninguno;  pero  sí  dos  de  los  principales  agitadores  de  la  mul- 
titud. 

— ¿Quiénes? 

— El  padre  D.  Ignacio  Pró,  y el  prior  de  San  Juan  de  Dios: 
el  comandante  tomó  ciento  treinta  frascos  de  metralla,  muchas 
arrobas  de  ésta  y gran  cantidad  de  otras  municiones  y pertre- 
chos. 

— ¿Y  qué  otras  noticias  traes  de  otros  rumbos? 

— Que  Muñiz  ha  sido  completamente  derrotado  en  Tacámbaro 
por  el  comandante  D.  Felipe  Robledo,  el  14  del  actual. 

— ¿Pero  tampoco  habrá  caído  en  poder  de  los  realistas? 

— No,  no  cayó:  todos  ellos  son  un  prodigio  en  los  momentos  de 
la  fuga.  Q, 

— ¿Y  dónde  se  encuentra? 

— Se  dice  que  se  retiró  á la  tierra  caliente,  donde  se  ha  rehecho 
y levantado  nuevas  tropas. 

— ¿Y  nada  de  dar  con  Guadalupe? 

— Nada. 

— ¿Ni  con  el  capitán  García  Alonso? 

— Tampoco. 

— ¿Cuánto  tiempo  permanecerás  aquí? 

— Ninguno. 

— ¡Cómo!  ¿piensa  usted  dejarnos? 

— Sí,  mi  buena  Remedios,  esta  misma  noche  vuelvo  á emprender 
mi  camino. 

— ¿Hácia  qué  rumbo? 

— Yo  mismo  no  lo  sé,  pero  no  quiero  detenerme:  así,  pues,  mi 
querido  Joaquín,  bellísima  Remedios,  dentro  de  un  par  de  horas 
Tomo  I 71 
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dejaré  á ustedes  con  Dios  esperando  que  á mí  me  acompañe. 

Anastasio  partió  pasadas  dos  horas,  sin  que  pudieran  hacerle  va- 
riar de  determinación  las  súplicas  y palabras  de  sus  amigos. 


VI 

Unidos  aquellos  dos  hombres  por  estrechos  vínculos  de  amistad, 
el  que  se  quedaba  no  pudo  ver  alejarse  al  que  se  iba  sin  que  las  lá- 
grimas acudiesen  á sus  ojos. 

— Mucho  le  quieres, — observó  Remedios  volviendo  á tomar  la 
misma  voluptuosa  postura  en  que  la  sorprendimos  al  principio  del 
capítulo  IV  de  esta  historia. 

— Mucho,  mi  idolatrada  Remedios;  pero  este  cariño  en  nada 
puede  perjudicar  á la  inmensidad  del  que  á tí  te  consagro. 

— ¿Puedes  jurarlo? 

— ¿Puedes  acaso  tú  ponerlo  en  duda? 

— Joaquín,  todo  lo  temo  de  tí,  y quizás,  quizás... 

— ¡Concluye! 

— ¿Creés  tú  amarme  verdaderamente? 

— ¡Extraña  pregunta!  ¿Cuándo  he  dejado  de  amarte,  ni  aun  en  el 
largo  espacio  de  tiempo  en  que  te  han  tenido  alejada  de  mí  sucesos 
que  no  deseo  profundizar,  por  no  sentir  hacerse  pedazos  mi  co- 
razón? 

— ¿Lo  ves,  Joaquín?  Apenas  puedes  disfrazar  la  violencia  de  los 
sentimientos  que  pretendes  ocultarme. 

— ¿Y  esto  te  incomoda? 

— Sí,  Joaquín,  sí,  me  incomoda. 

— ¡Remedios  mía! 

— En  cuanto  yo  he  podido  verme  libre  del  hombre  que  me 
arrancó  casi  de  tus  brazos  en  los  instantes  en  que  íbamos  á casar- 
nos, he  volado  hácia  tí  como  paloma  que  vuelve  á su  nido.  Yo  te 
he  descubierto  toda  la  verdad’y  te  he  pedido,  no  que  me  hagas  tu 
esposa,  pues  no  creo  deberlo  ser,  sino  tu  amistad  y tu  brazo  para 
tomar  venganza  del  ultraje. 

— ¡.\  qué  renuevas  la  horrorosa  herida,  idolatrada  mujer,  la  más 
hermosa  de  cuantas  han  contemplado  mis  ojos! 
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— Porque  veo  que  el  amor  ha  comenzado  á enervar  tus  fuerzas  y 
sabes  que  vigorosas  como  siempre  las  necesito 
— Y las  tendrás,  las  tendrás  cuando  lo  mandes. 

— Temo  que  así  no  sea  y por  eso  procuro  despertarte  de  tu 
sueño. 

— ¡Es  tanto,  tan  dulce  para  mí! 


— ¿Puedes  jurarlo? 


— Hice  mal  en  no  mantenerme  en  mi  propósito. 

— ¿Cuál,  Remedios  mía? 

— El  de  no  permitirte  hablarme  de  otra  cosa  que  de  amistad. 

— ¡Ah!  no,  no  hiciste  mal:  yo  jamás  deje'  de  amarte  y no  pudiera 
haberte  hablado  nunca  de  pasión  que  no  fuese  la  del  amor.  Bien 
poco  me  has  concedido.  Cuando  sentí  inundarse  mi  alma  con  el 
inefable  placer  de  volver  á verte  te  ofrecí,  lo  que  aun  estoy  dis- 
puesto á cumplir,  hacerte  mi  esposa  sin  arredrarme  ante  la  idea  de 
que  otro  hombre  te  hubiera  hecho  suya.  Tú,  por  un  exceso  de 
cruel  delicadeza,  no  quisiste  aceptar  y procuraste  convertir  en  ami- 
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go  al  amante.  Yo  te  amo  de  tal  modo,  que  con  sólo  tu  amistad  ha- 
bríame  dado  por  contento  por  tal  de  que  no  me  negaras  la  dicha 
inestimable  de  verte  y hablarte.  Obtenida  esta  gracia,  pronto  llegó 
á hacérseme  insufrible  el  suplicio  que  me  impusiste  de  no  decirte 
que  «te  amo»  con  ilimitado  frenesí.  Te  juré  que  serías  sagrada  para 
mí,  hasta  tanto  que  convencida  de  mi  sinceridad,  consintieras  en 
aceptar  mi  mano,  que  te  ofrezco  con  el  mismo  entusiasmo  hoy  que 
el  primer  día  que  te  conocí,  y tú  consentiste  en  permitir  que  mis 
labios  fuesen  el  cráter  del  amoroso  volcán  que  consume  mi  cora- 
zón. Desde  entonces  no  me  he  separado  de  tí,  y tan  fiel  me  he  con- 
servado á mi  promesa,  que  me  asombro  de  esta  energía  con  que  he 
podido  resistir  á la  seducción  que  sobre  mí  ejerces. 

— Yo  lo  agradezco,  Joaquín,  y quiera  Dios  que  algún  día  pueda 
premiarlo. 

— ¿Y  por  qué  todavía  no? 

— No  es  tiempo, 

— ¡No  es  tiempo!  ¡desgraciado  de  mí! 

— No,  Joaquín,  no  te  dejes  avasallar  por  tu  pasión. 

— Eso  es,  pídeme  un  imposible. 

— Joaquín,  la  mujer  que  estuvo  destinada  para  tu  esposa,  no 
puede  ser  tu  querida. 

— No  pretendo  yo  tal,  sino  que  seas  mi  esposa. 

— No  puedo  serlo. 

— ¿Por  qué  si  lo  quiero  y acepto  yo? 

— Porque  algún  día,  pasados  los  primeros  instantes  de  tu  entu- 
siasmo amoroso,  podrás  volver  la  vista  atrás  y aborrecerme  tanto 
como  ahora  dices  amarme. 

— ¡Oh!  no,  nunca! 

— Sí,  Joaquín,  sí:  tú  no  puedes  ver  las  cosas  con  la  calma  que  yo 
las  veo. 

— Es  que  amo  con^potencia  sin  igual. 

— Así  lo  quiero  yo. 

— ¿Con  qué  objeto? 

— Con  el  de  buscar  en  tí  la  reacción  consiguiente  á todo  senti- 
miento violento. 

— ¿Luego  deseas  que  yo  no  te  ame? 

— Quizás  debiera  decir  que  sí 

— ¡Remedios! 
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— No  tomes  á mal  mi  declaración.  Cualquiera  que  sea  el  senti- 
miento que  por  tí  abrigue  mi  corazón,  no  debo  dártele  á conocer 
hasta  haber  apreciado  el  tuyo  en  todo  su  valor.  Yo,  que  he  venido 
á tí  atraída  por  irresistible  impulso,  amo,  sobre  todas  las  cosas,  á 
mí  misma.  Tu  desprecio  ó tu  desdén  me  irritarían  no  contra  tí  sino 
contra  mí  propia:  porque  si  en  tí  pudieran  ser  entrambos  lógicos 
y naturales,  en  mí  sería  imperdonable  el  habérmelos  yo  misma 
buscado.  Difícil  es  que  yo  pueda  huir  de  semejante  peligro; 
pero  eso  me  impele  á hacer  cuanto  en  mi  poder  esté  para  evi- 
tarlo. 

— ¡Ah!  Remedios,  tu  frío  raciocinio  me  destroza  el  alma. 

— En  él  están  tanto  tu  salvación  como  la  mía. 

— No  lo  cpmprendo  en  verdad. 

— Sí,  Joaquín;  si  tu  pasión  estuviera  destinada  algún  día  á mo- 
rir, casado  conmigo  la  vida  te  sería  insoportable,  pues  no  podrías 
romper  lazos  de  que  quizás  llegases  á avergonzarte. 

— Sólo  parece,  Remedios,  que  quieres  hacerme  creer  que  desco- 
noces tu  propia  valía,  los  méritos  y cualidades  que  tienes  para  ha- 
certe adorable. 

— ¡Ay,  amigo  mío!  nada  tan  frágil  y poco  permanente  como  esa 
valía,  méritos  y cualidades  de  la  mujer. 

— ¿Qué  quieres  decir,  Remedios  mía? 

— Que  hay  una  cosa  más  grande  que  eso. 

— ¿Cuál? 

— La  inconstancia  del  hombre.  Mucho  habéis  hablado,  muchas 
censuras  ha  merecido  la  coquetería  de  la  mujer,  y habéis  pretendi- 
do nombrarnos  nombrando  á la  fragilidad  y á la  mentira;  pero  ¿de 
quién  si  no  es  de  vosotros  hemos  aprendido  nuestros  defectos? 
¿Qué  mujer  puede  lisonjearse  de  haber  recibido  puro  y limpio  de 
otras  caricias,  el  amor  del  hombre  que  la  hace  su  esposa?  De  vues- 
tros labios  salen  las  galanterías  tanto  más  fáciles  y seductoras 
cuanto  más  pervertidos  fuisteis,  y cuando  nos  hacéis  guardadoras 
de  lo  que  llamáis  vuestro  honor  y no  es  otra  cosa  que  vuestro 
egoismo,  lo  hacéis  porque  en  nosotras  descubrís  algo  que  no  des- 
cubristeis en  otras  víctimas  que  despreciasteis  después  de  seducir- 
las, y tan  poco  escrupulosos  sois  en  este  punto,  que  desentendién- 
doos de  la  parte  espiritual  del  amor,  compráis  á las  jornaleras  del 
vicio  unos  momentos  de  brutal  satisfacción,  sin  que  os  repugne 
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unir  vuestros  labios  á los  labios  miserables  que  acaban  de  ajustar 
con  vosotros  el  precio  del  beso  que  les  dais. 

— ¡Remedios,  crueles  palabras  empleas! 

— Las  que  son  del  caso,  Joaquín;  pero  así  sois  los  hombres,  os 
lastiman  las  recriminaciones  y no  os  lastima  el  crimen,  si  el  cri- 
men es  vuestro. 

— Dejemos,  por  el  cielo,  semejante  conversación. 

— No,  no  la  dejemos:  la  herida  que  en  el  alma  llevo  es  de  aque- 
llas que  nunca  se  cicatrizan. 

—¡Oh! 

— Tú  crees  amarme  en  estos  momentos  y es  preciso  que  yo  pue- 
da creerlo  también  antes  de  decidirme  ó no  á corresponderte.  No 
quiero  ser  una  de  tantas  esposas  víctimas,  como  los  hombres  ha- 
céis: no  pretendo  yo  que  la  mujer  halle  en  el  hombre  con  el  cual 
se  casa  un  amante  inverosímil,  pero  sí  un  caballero  que  no  la  pon- 
ga en  ridículo  enamorando  á sus  espaldas,  á sus  amigas  ó á sus 
sirvientas.  No  exijo  un  eterno  amor,  pero  sí  merecer  á mi  esposo 
algunas  consideraciones,  más  que  las  que  pudiera  merecerle  un 
ama  de  llaves,  una  patroha  de  casa  de  huéspedes,  una  solícita  cui- 
dadora de  sus  hijos. 

— Tu  frío  raciocinio  me  asesina. 

— Repito  que  considero  indispensable  hacerle.  No  abrigo  ilusio- 
nes sobre  eso  que  tú  llamaste  valía,  méritos  y cualidades  de  la  mu- 
jer: ellos  por  sí  solos  nada  valen,  porque  nada  es  más  pasajero  que 
la  belleza  ó la  juventud  en  que  se  fundan:  porque  no  hay  valía,  ni 
méritos,  ni  cualidades  en  la  mujer  propia,  si  el  marido  no  es,  lo 
repito,  un  caballero,  no  para  con  la  sociedad,  sino  para  con  su  es- 
posa. La  mujer  que  no  tiene  en  su  marido  un  caballero,  ó se  entre- 
ga al  vicio  de  que  se  le  dan  ejemplos,  ó vive  mártir:  conviértese  en 
el  primer  caso  en  un  sér  abyecto  y despreciable;  en  el  segundo, 
para  las  personas  honradas,  en  objeto  de  una  compasión  que  hiere 
y ofende;  para  la  generalidad  délas  gentes,  en  blanco  de  sangrien- 
tas murmuraciones  ó de  cruel  ridículo. 

— ¿Y  acaso  puedes  tú  temer  de  mí  porvenir  semejante? 

— Quizás  no,  quizás  sí;  pero  en  todo  caso  á mí  me  corresponde 
apreciarlo. 

— No  lo  niego. 

— Yo  he  sido  víctima  de  un  crimen  al  cual  cooperé  con  el  exceso 
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de  mi  credulidad,  y puedo,  por  lo  tanto,  pretender  menos  que  cual- 
quiera otra  mujer  esa  felicidad  tranquila  de  los  buenos  matrimo- 
nios: debo  por  eso  mismo  hacer  gala  de  mayor  cautela. 

— Eso  que  llamas  crimen  no  fué  más  que  un  bárbaro  atropello. 

— ¡Es  verdad! 

— Atropello  de  que  yo  te  vengaré. 

— Eso,  eso  es  lo  que  yo  necesito  ; por  eso  te  busqué  en  cuanto 
me  fué  dable;  yo  podré  no  tener  derecho  á tu  amor,  pero  sí  á que 
me  vengues. 

— ¡Y  lo  haré! 

— Lo  creo,  Joaquín,  lo  creo. 

— ¿Pero  quién  es  el  vil  cuyo  nombre  me  ocultas  con  enojosa  re- 
serva? 

— A su  tiempo  lo  sabrás,  me  has  jurado  no  insistir  sobre  este 
punto. 

— Es  verdad:  pero  mientras  ese  hombre  viva,  tú  no  accederás  á 
ser  mi  esposa. 

— Cierto:  tu  sinceridad  me  exige  este  sacrificio. 

— ¿Sacrificio,  dices?  ¿Luego  me  amas  como  yo  necesito  que  me 
ames? 

— Sí,  Joaquín,  te  amo;  te  amo  con  todo  mi  corazón. 

El  joven  se  postró  á las  plantas  de  Remedios,  y cubrió  de  besos 
los  piés  de  aquella  mujer  que  tanto  idolatraba. 


YII 

Eran  muchos  los  días  que  habían  pasado  después  de  aquel  en 
que  tuvo  lugar  la  conversación  referida  en  los  anteriores  capítulos. 

Joaquín  y Remedios  continuaban  con  decidido  empeño  en  per- 
secución del  hombre  de  cuya  muerte  pendía  la  satisfacción  de  sus 
venganzas  y acaso  su  felicidad. 

Para  ello  les  había  sido  preciso  caminar  durante  largas  jornadas 
por  una  buena  parte  del  extenso  teatro  de  aquella  guerra,  sufrien- 
do indecibles  fatigas  y arrostrando  inmensos  peligros. 

Muchas  veces  hubieron  de  hacer  noche  en  mitad  de  la  llanura, 
sin  más  defensa  contra  las  inclemencias  del  cielo  que  las  que  ellos 
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mismos  habían  podido  proporcionarse  en  un  país  en  que  cierta- 
mente no  abundaban  las  comodidades  por  aquel  entonces. 

Ocupábanse  en  una  de  aquellas  noches  en  disponer  lo  preciso 
para  pasarla  lo  mejor  posible,  ayudados  por  sus  sirvientes,  cuando 
hacia  ellos  vieron  venir  un  numeroso  grupo  de  personas  que  hubo 
de  ponerles  en  algún  cuidado. 

Afortunadamente  no  había  causa  alguna  de  temor  ni  sobresalto. 

Aquel  grupo  de  gentes  conducía  en  una  especie  de  lecho  ambu- 
lante, á un  hombre  convaleciente  de  horribles  heridas  que  le  ha- 
bían tenido  algo  más  que  á las  puertas  de  la  muerte. 

Habiéndose  dado  á conocer  unos  y otros  viajeros,  se  determinó 
pasar  la  noche  reunidos,  y al  efecto  se  improvisó  una  especie  de 
tienda  de  campaña  bajo  la  cual  pudieron  abrigarse,  no  muy  incó- 
modamente, el  convaleciente  herido,  algunas  de  las  personas  de  su 
séquito  y nuestros  dos  jóvenes  amantes. 

Durante  la  cena,  que  tampoco  fué  mala,  unos  y otros  fuéronse 
descubriendo  sus  aventuras,  y de  tal  modo  parecieron  interesantes 
las  del  herido,  que  se  le  suplicó  las  refiriera  por  extenso,  á lo  cual 
él  accedió  de  muy  buen  grado. 

Oiganlas  mis  lectores,  que  la  cosa  merece  su  atención. 

Llamábase  el  narrador  D.  Juan  de  Villarguide  y suyas  son  todas 
las  palabras  de  la  siguiente  historia  que  escrita  dejó  de  su  propio 
puño.  Dijo  así: 

— «Mis  amados  y sensibles  amigos:  desean  ustedes  oir  la  rela- 
ción de  mis  trabajos,  y voy  á cumplir  sus  deseos  por  más  que  me 
acobarde  el  conocimiento  de  mis  cortas  luces  para  tratar  de  unas 
escenas  que  ninguno,  por  hábil  que  sea,  podrá  jamás  describir  con 
toda  la  fuerza  y viveza  con  que  yo  las  he  presenciado.  Los  pasajes 
que  contienen,  naturalmente  interesarán  el  corazón  de  ustedes,  á 
pesar  de  la  debilidad  de  mis  expresiones.  Verán  ustedes  cómo  han 
pasado,  sin  mezcla  de  exageración:  verán  la  verdad  sencilla.  Tra- 
taré únicamente  de  lo  esencial  para  no  hacer  más  fastidiosa  la 
relación.  Escúchenla,  pues,  con  indulgencia,  compadézcanme  y 
ayúdenme  á dar  infinitas  gracias  á la  Providencia  que  tan  prodi- 
giosamente me  conserva. 

«El  día  I I de  Julio  de  i8io  tuve  el  placer  y satisfacción  de  abra- 
zar al  tiempo  de  partir  para  tierra  dentro,  al  mejor  de  los  amigos 
que  para  mí  ha  puesto  Dios  en  este  mundo,  y á pocos  días  le  escri- 


Las  Norias  de  Baján 


56^ 


bí  desde  Querétaro  una  carta  en  que  le  avisé  mi  llegada  al  destino 
del  Real  de  Catorce.  En  ella  le  comunicaba  igualmente  la  particu- 
lar estimación  que  debí  al  Sr.  Larrea,  de  cuya  beneficencia  sólo 
pude  disfrutar  diez  y seis  días,  pues  un  dolor  de  costado  lo  arre- 
bató de  esta  vida,  llenando  mi  alma  con  la  aflicción  que  debía  cau- 
sarme la  pérdida  de  aquel  hombre  apreciable. 

«Permanecí  algunos  días  disfrutando  de  aquella  quietud  que  en- 
tonces era  el  don  común  de  todos  los  habitantes  de  este  pacífico 
reino,  hasta  que  supimos  la  terrible  revolución  suscitada  en  el  pue- 
blo de  Dolores,  San  Miguel  el  Grande,  Guanajuato  y otros  pue- 
blos, acaudillada  por  el  cura  Hidalgo. 

»Los  pocos  europeos  que  estábamos  en  el  Real  nos  pusimos 
sobre  las  armas,  hicimos  guardias,  rondas  y cuanto  nos  pareció 
conveniente  para  contener  y mantener  en  buen  orden  aquella  plebe 
que  ya  daba  las  más  claras  pruebas  de  su  dañada  disposición. 

»No  creimos  que  el  partido  de  Hidalgo  prevaleciese  más  tiempo, 
así  por  las  célebres  batallas  de  las  Cruces  y Acúleo,  en  donde  fué 
derrotado,  como  por  las  terribles  censuras  de  la  Iglesia  que  com- 
prendían á todos  los  que  directa  ó indirectamente  tuviesen  parte 
en  la  revolución. 

«Pero  los  ánimos  estaban  tan  dispuestos  á ella,  que  en  poco 
tiempo  voló  y se  extendió  por  todas  partes  con  tanta  velocidad  como 
la  pólvora  se  inflama  con  el  fuego. 

»/  í^iva  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  viva  Fernando  Séptimo, 
mueran  todos  los  europeos!  estdi  era  la  voz  de  que  se  servían  el  cura 
y sus  satélites  para  levantar  sus  ejércitos  americanos.  Con  esta  voz 
sorprendían  al  inocente  europeo  que  vivía  descuidado  y feliz  en  el 
seno  de  su  familia,  lo  arrancaban  de  sus  brazos,  lo  cargaban  de 
prisiones-,  lo  encerraban  en  inmundos  calabozos,  privándole  de 
todo  humano  consuelo,  sin  más  delito  que  el  haber  nacido  en  Es- 
paña. Se  apoderaban  de  las  riquezas  que  había  adquirido  con  su 
industria  y con  el  sudor  de  muchos  años.  La  viuda  y los  inocentes 
hijos  quedaban  despojados  de  todos  sus  derechos,  y reducidos  á la 
más  horrorosa  miseria  y desamparo...  Se  quebrantaron  por  fin  to- 
das las  leyes  que  nos  unen  recíprocamente  en  la  sociedad:  se  des- 
preciaron con  la  más  negra  ingratitud  los  lazos  de  la  sangre:  el  hijo 
tiñó  su  espada  en  la  sangre  del  padre  y del  hermano,  y se  despre- 
t:ió  cuanto  hay  de  más  sagrado  en  los  cielos  y en  la  tierra.» 
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— Sombrío  está  usted  en  la  pintura  de  esta  guerra, — exclamó  don 
Joaquín,  interrumpiendo  al  narrador  con  amargo  acento. 

— Comprendo  á usted,  Sr.  D.  Joaquín, — contestó  Villarguide, — 
es  usted  criollo  y también  la  dama  que  le  acompaña,  y quizás  le 
duele  á usted  que  tal  lenguaje  use;  pero  á Dios  juro  que  no  es  mi 
ánimo  ofenderle  si  con  alguna  vehemencia  me  explico  como  víc- 
tima inocente  que  he  sido  de  los  insurgentes,  y como  español  que 
de  nacimiento  soy. 

— Pero  los  males  causados  por  D.  Miguel,  necesario  es  convenir 
en  que  no  son  suyos,  sino  de  la  chusma  que  á su  ejército  se  ha 
unido. 

— No  lo  niego,  y á ella  es  á la  que  mis  palabras  se  refieren.  Don 
Miguel  siempre  fué  tenido  por  un  buen  sacerdote,  y no  podrá  por 
menos  de  lamentar  allá  en  su  interior  los  excesos  de  sus  indisci- 
plinadas tropas. 

— Dice  usted  bien,  y perdone  la  interrupción. 

— Vuelvo,  pues,  á mi  narración,  y sin  distraerme  de  mi  objeto, 
continuaré  para  que  de  mis  desgracias  infieran  ustedes  los  trastor- 
nos que  han  sido  el  efecto  de  esta  terrible  convulsión  política  en 
las  mansiones  de  la  paz. 

«El  i3  de  Noviembre  supimos  la  revolución  de  San  Luis  Potosí, 
concitada  por  unos  legos  de  San  Juan  de  Dios,  y por  más  de  cua- 
trocientos reos  que  sacaron  de  las  cárceles  donde  esperaban  el  cas- 
tigo de  sus  crímenes.» 

— Esos  han  sido, — observó  D.  Joaquín, — los  autores  de  los  gran- 
des delitos  que  á la  sombra  del  partido  insurgente  se  han  llevado  á 
cabo. 

— Así  es  la  verdad. 

— ¡Ojalá  nunca  hubieran  recurrido  los  cabecillas  á echar  mano 
de  esas  gentes! 

— Ha  sido,  en  efecto,  uno  de  sus  más  grandes  errores. 

— Continúe  usted,  Sr.  Villarguide. 

— «Viéndonos,  pues,  cercados  por  dentro  y fuera  de  un  gran  nú- 
mero de  enemigos  que  no  podíamos  resistir,  salimos  del  Real  en 
el  mejor  orden  á reunirnos  con  los  europeos  del  Venado,  valle  de 
Matehuala,  Cedral  y demás  pueblos  vecinos  para  ponernos  en  es- 
tado de  defensa,  como  lo  habíamos  concertado,  formando  una  par- 
tida de  guerrilla  que  impusiera  al  enemigo.  Pero  tuvimos  el  dis- 
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gusto  de  ver  que  los  europeos  de  los  citados  lugares  por  donde 
transitamos,  sobrecogidos  de  un  pánico  terror,  se  habían  retirado 
á la  villa  del  Saltillo,  en  donde  las  tropas  al  mando  del  Sr.  Corde- 
ro ofrecían  alguna  seguridad.  No  teniéndola  ya  nosotros  por  nin- 
gún otro  punto,  nos  dirigimos  también  allá. 

»Yo  me  había  unido  á mi  amigo  Pico,  á su  tío  D.  Jacobo  María 
Santos,  y al  generoso  D.  Manuel  Abren,  resuelto  á correr  la  suerte 
de  ellos. 

»Se  juntó  en  el  Saltillo  un  considerable  número  de  europeos; 
pero  por  más  esfuerzos  que  se  hicieron  para  formar  una  partida, 
que  auxiliada  por  alguna  tropa  del  Sr.  Cordero,  podría  reconquis- 
tar la  provincia  del  Potosí,  y llegar  á reunirse  con  el  ejército  de 
operaciones,  fué  imposible  acordar  las  ideas  de  todos:  cada  uno 
quería  que  la  partida  fuese  primero  por  el  lugar  en  que  había  teni- 
do su  residencia  ó intereses:  otros  trataron  de  salvar  sus  personas 
y caudales  embarcándose  en  la  costa. 

»Por  otra  parte,  el  jefe  que  debía  fomentar  tan  buenos  deseos  de 
los  que  queríamos  ser  útiles  al  rey  y al  Estado,  obligando  á todos 
á la  reunión  y al  orden,  miró  esto  con  indiferencia;  y hé  aquí  que 
el  egoísmo  y la  indolencia  dispersaron  á casi  todos. 

«Así  pasamos  en  el  Saltillo  cerca  de  dos  meses,  en  cuyo  tiempo 
recibió  orden  el  Sr.  Cordero  de  salir  con  sus  tropas  á limpiar  de 
insurgentes  toda  la  provincia  del  Potosí,  restableciendo  en  ella  el 
gobierno  de  las  autoridades  legítimas.  Los  pocos  europeos  que 
quedamos  en  el  Saltillo,  salimos  con  los  dos  mil  soldados  á las  ór- 
denes del  Sr.  Cordero.» 


VIII 

Detúvose  un  momento  en  su  relato  el  Sr.  Villarguide,  y poco 
después  continuó  del  siguiente  modo: 

— «El  día  6 de  Enero  de  181 1,  se  presentó  en  el  campo  de  Agua- 
Nueva  el  Sr.  Jiménez  con  once  mil  insurgentes,  con  los  que  ni  en 
combate  pudo  entrarse,  pues  nuestras  tropas,  favorables  al  enemi- 
go, sin  obedecer  las  órdenes  de  su  comandante,  se  pasaron  todas  á 
él  con  armas,  caballos  y cuanto  tenían  del  rey.  El  infeliz  Cordero 
tuvo  que  correr  muchas  leguas  con  el  objeto  de  salvar  su  persona; 
mas  sus  mismos  dragones  le  alcanzaron  y entregaron  vilmente  al 
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enemigo.  Este  entró  sin  oposición  hasta  el  Nuevo  Santander,  de 
donde  salieron  á recibirle  bajo  palio. 

»Jiménez  no  era  inhumano,  y sí  muy  piadoso  para  con  sus  mis- 
mos contrarios,  y así  fué  que  indultó  á todos  los  europeos,  y nos 
mandó  volver  á nuestros  pueblos  bajo  las  mayores  seguridades. 

»En  tan  críticas  circunstancias,  y temiendo  no  encontrarnos 
siempre  con  tan  buenas  personas  como  Jiménez,  determinamos 
D.  Jacobo  y otros  nueve  compañeros  retroceder  para  tierra  afuera 
con  objeto  de  reunirnos  y pedir  protección  á las  tropas  del  rey  que 
caminaban  entonces  para  Guadalajara. 

»Nos  pusimos,  pues,  en  camino,  sin  reflexionar  en  las  muchas 
leguas  que  teníamos  que  atravesar  por  pueblos  y rancherías,  cuyos 
habitantes  se  habían  convertido  en  nuestros  mortales  enemigos;  y 
es  que  nuestro  destino  nos  arrastraba  poderosamente  á mayores 
infortunios. 

»E1  día  i3  de  Enero  comenzaron  nuestras  desgracias. 

»A  las  dos  de  la  tarde  llegamos  á un  rancho  distante  dos  leguas 
del  Cedral. 

«Nuestras  bestias  venían  muy  sedientas  y fatigadas,  y fué  nece- 
sario despacharlas  con  los  mozos  á un  aguaje  que  había  á cosa  de 
media  legua. 

«Nosotros  entre  tanto  descansamos;  pero  viendo  que  pasaba  mu- 
cho tiempo,  y que  los  mozos  no  volvían,  empezamos  á recelar  que 
los  habrían  sorprendido  con  todo  nuestro  avío  en  el  aguaje. 

«En  efecto  así  había  sucedido,  y en  menos  de  un  cuarto  de  hora- 
nos  vimos  cercados  por  más  de  seiscientos  hombres  bien  armados,, 
de  á caballo  y de  á pié. 

«El  primer  impulso  de  alguno  de  nosotros,  fué  preparar  nues- 
tras escopetas,  pero  viendo  que  éramos  sólo  diez  contra  tantos,  que 
estábamos  todos  á pié  y que  si  nos  poníamos  en  defensa  era  inevi- 
table nuestra  muerte,  determinamos  ocurrir  á los  indultos,  creyen- 
do que  respetarían  la  firma  del  general  Jiménez  que  tan  noblemen- 
te nos  la  había  dado. 

«A  las  voces  de  ¿Quién  vive?  se  adelantaron  D.  Jacobo  y un  re- 
ligioso que  nos  acompañaba,  con  los  indultos  en  las  manos,  ase- 
gurándoles que  veníamos  de  paz  á presentarnos  en  San  Luis,  y que 
en  prueba  de  ello  viesen  los  resguardos  que  nos  había  dado  el 
general.  Pero  los  bárbaros,  despreciando  todo  esto  y sin  cesar  su 
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gritería  aseguraron  al  religioso  poniéndole  dos  pistolas  al  pecho,  y 
á D.  Jacobo  lo  lanzaron  por  el  cuello  y lo  arrastraron  cruelmente, 
privándolo  del  uso  de  los  sentidos  á fuerza  de  palos  y cuchilladas, 
»A1  mismo  tiempo  cargó  sobre  nosotros  aquella  gavilla  de  tigres 
encarnizados,  y nos  ataron  fuertemente  las  manos  á la  espalda,  sin 
que  por  esto  dejaran  de  llover  sobre  nosotros  las  balas,  palos  y 
machetazos;  mi  infeliz  amigo  Alejo  cayó  á mis  pies  atravesado  de 


..  se  adelantaron  D.  Jacobo  y un  religioso... 


un  balazo,  y cuando  clamaba  por  un  confesor  le  respondieron: 
allá  te  confesarás  en  el  infierno  con  Lucifer,  hereje,  indigno,  y pi- 
cándole el  vientre  le  hicieron  espirar.» 

— ¡Oh!  ¡qué  horror! — exclamó  Remedios,— -¡eso  es  espantoso! 

— ¡Horroroso,  espantoso,  señorita,  esas  son  las  palabras. 

— Esos  crímenes  cobardes,  dijo  á su  vez  D.  Joaquín, — son  los 
que  desacreditan  á las  causas  más  nobles  y justas. 

— Completamente. 

— Pobre  D.  Miguel,  obligado  ár  oirse  llamar  jefe  de  esa  canalla! 

— «Por  último,  nos  reunieron  á todos,  y entonces  vi  al  respeta- 
ble D.  Jacobo,  al  amable  Abreu,  á Pico  y á los  más  de  los  compa- 
ñeros llenos  de  heridas,  bañados  en  sangre,  y sus  vestidos  hechos 
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pedazos,  de  modo  que  presentaban  un  cuadro  sangriento  capaz  de 
enternecer  á un  bronce;  pero  nuestros  verdugos  se  enfurecían  cada 
vez  más. 

«Mientras  unos  fueron  á robar  nuestras  cargas,  sin  dejarnos 
ropa,  alhajas,  armas,  ni  nada  de  cuanto  traíamos,  otros  nos  con- 
ducían á pié  en  triunfo  para  el  Gedral.  Nos  llevaban  fuertemente  ' 
amarrados,  cubiertos  de  sangre  y polvo  y casi  agonizando  de  do- 
lor. No  cesaban  de  darnos  golpes  y de  decirnos  las  palabras  más 
obscenas  y denigrantes:  ¡mueran  estos  perros  gachupines  herejes^ 
y viva  la  América! 

«Así  nos  metieron  en  el  Gedral:  se  agolpó  toda  la  plebe  á vernos 
y llenarnos  de  maldiciones,  y hasta  las  mujeres  y muchachos  pe- 
dían sin  cesar  nuestras  cabezas.  Grecieron  la  gritería  y los  insultos 
y nuestros  conductores  tuvieron  harto  que  hacer  para  librarnos  y 
contener  el  furor  de  aquellos  caribes. 

«Nos  encerraron  con  separación  en  unas  bodegas  indecentísimas: 
yo  supliqué  que  me  permitieran  estar  preso  con  D.  Jacobo  y su 
sobrino,  porque  estaban  muy  heridos:  nos  dieron  nuestros  colcho- 
nes, los  desnudé  y acosté. 

«¡Qué  noche.  Dios  mío!  La  imaginación  no  podía  sostener  las 
sangrientas  escenas  que  se  le  representaban  de  golpe. 

«Los  horrorosos  acontecimientos  de  la  tarde;  los  tristes  ayes  de 
los  heridos;  los  dicterios  de  los  que  nos  custodiaban,  afilando  sus 
machetes  y amenazándonos  con  ellos;  la  muerte  que  nos  anuncia- 
ban á cada  instante. 

«Por  otra  parte,  el  cadáver  del  pobre  Alejo  tendido  en  un  ataúd, 
cerca  de  aquellos  hipócritas  que  toda  la  noche  nos  horrorizaron 
con  un  desentonado  canto  lúgubre,  con  que  se  burlaban  del  Dios 
de  la  verdad  y de  la  inocencia...  ¡Qué  situación  la  nuestra  tan  digna 
de  compasión! 

«El  día  siguiente  á fuerza  de  súplicas  se  nos  permitió  el  consuelo 
de  que  estuviésemos  todos  juntos  en  una  de  las  bodegas  y trajeron 
unas  mujeres  para  que  curasen  á los  heridos. 

«Por  la  tarde  se  agolpó  una  multitud  de  plebe  á las  puertas  de 
la  prisión  pidiendo  con  horrible  gritería  cien  pesos  por  cada  uno 
de  los  gachupines  ó que  se  los  entregaran  para  llevar  las  cabe- 
:{as  al  generalísimo.  Si  nuestros  centinelas  no  hubieran  cumpli- 
do tan  bien  las  órdenes  que  tenían,  seguramente  entran  aque- 
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líos  bárbaros  y nos  sacrifican;  pero  ellos  pudieron  hacerlos  re- 
tirar. 

«Se  nos  quitó  toda  comunicación;  y sólo  se  abría  nuestro  frío 
calabozo  para  darnos  de  comer  ó curar  á los  heridos,  y todo  era  á 
presencia  de  aquellos  insolentes  que  nos  cercaban  calándonos  las 
armas  é insultándonos  cruelmente.  De  noche  se  doblaba  la  guardia 
y no  nos  permitían  descansar  repitiendo  su  monótono  ¡alerta! 

»Así  pasamos  más  de  un  mes,  en  cuyo  tiempo  nos  condujeron  á 
Matehuala,  en  medio  de  una  chusma  de  indios  flecheros:  allí  tuvi- 
mos también  mil  sustos  y aflicciones,  porque  en  todas  partes  nos 
trataban  con  un  odio  implacable.  D.  Jacobo  y otro  compañero  re- 
cibieron indultos  de  San  Luis  Potosí  y orden  de  presentarse  en 
aquella  ciudad:  partieron  dejándonos  en  la  mayor  consternación, 
pues  no  esperábamos  volvernos  á ver. 

»A  los  diez  días  recibimos  una  esquela  de  D.  Jacobo  noticián- 
donos que  Hidalgo  se  dirigía  á Matehuala  después  de  la  derrota 
de  Puente  Calderón. 

»E1  intendente  de  San  Luis,  D.  Miguel  Flores,  que  aunque 
puesto  por  los  insurgentes  era  hombre  humanitario  y nunca  negó 
sus  auxilios  á los  prisioneros,  deseando  librarnos  del  riesgo  que 
nos  amenazaba,  comisionó  á un  coronel  insurgente,  dándole  su 
coche,  treinta  muías  de  tiro  y más  de  quinientos  pesos,  para  que 
condujese  á San  Luis  á los  europeos  presos  que  hubiese  en  Ca- 
torce, Cedral  y Matehuala,  con  el  pretexto  de  tenerlos  más  seguros 
en  la  ciudad.  Si  el  coronel  insurgente  hubiera  desempeñado  su 
comisión  con  la  eficacia  y puntualidad  que  tanto  se  le  había  reco- 
mendado, hubiera  cumplido  sus  deseos  el  benéfico  intendente; 
pero  se  frustraron  por  desgracia  por  la  indolencia  del  tal  comisio- 
nado: sin  embargo,  nos  sacó  de  Matehuala  un  día  antes  que  en- 
trasen los  aposentadores  del  cura:  otros  dos  caminamos  escoltados 
por  indios  flecheros,  y el  tercero,  creyéndonos  fuera  de  peligro  y 
llenos  de  gusto  y esperanza,  llegamos  temprano  á una  legua  de 
San  Luis;  pero  hé  aquí  que  recibimos  el  aviso  de  que  el  sanguina- 
rio Anglo-americano  había  entrado  aquella  mañana  con  bastante 
gente  en  la  ciudad,  quemado  la  horca  y entregádose  al  saqueo,  pi- 
diendo con  ansia  la  cabeza  del  intendente  Flores,  quien  por  fortuna 
habíase  ya  puesto  en  salvo:  al  siguiente  día  debían  entrar  con  un 
numeroso  ejército  el  mariscal  Herrera  y el  brigadier  Blanco,  hu- 


576 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


yendo  de  Guadalajara.  ¡Quién  se  ha  visto  en  mayor  aflicción  que 
nosotros!  ¡Ah!  la  sangre  se  heló  en  nuestras  venas  y el  mayor  des- 
consuelo se  apoderó  de  nuestros  espíritus!  por  dónde  huiríamos 
cuando  todos  los  puntos  estaban  por  los  enemigos  y nuestro  riesgo 
era  inminente! 

«Retrocedimos,  pues,  por  el  mismo  camino,  sin  objeto  determi- 
• nado,  y cuando  al  día  siguiente  llegamos  á la  hacienda  de  Peotillos, 
distante  catorce  leguas  de  la  ciudad,  fuimos  sorprendidos  por  los 
mismos  operarios  y otros  indios  armados  que  sin  respetar  á nues- 
tro coronel  insurgente  nos  amarraron,  nos  robaron  lo  poco  que 
llevábamos  y nos  encerraron  en  la  cárcel,  en  donde  pasamos  una 
noche  cruelísima  sobre  la  tierra.  Sólo  Dios  pudo  darnos  constan- 
cia y sufrimiento  en  medio  de  tantas  amarguras.» 

Villarguide  se  detuvo  nuevamente  como  fatigado  por  el  recuerdo 
de  sus  aventuras  y la  debilidad  de  sus  heridas. 

Tomado  un  instante  de  descanso,  prosiguió  de  esta  manera: 


IX 

«En  la  mañana  siguiente  fuimos  conducidos  á San  Luis  y se  nos 
destinó  una  prisión  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  per- 
manecimos tres  días  en  la  mayor  aflicción,  ignorando  cuál  sería 
nuestra  suerte,  hasta  que  en  la  noche  del  tercero  entraron  varios 
coroneles  y oficiales  en  la  prisión. 

— »En  nombre  de  la  nación  americana, — nos  dijeron, — salgan 
ustedes  prontamente  para  afuera. 

«Obedecimos  y nos  cercaron  más  de  sesenta  lanceros  que  nos 
sacaron  del  convento. 

»Yo  pregunté  á uno  de  ellos  si  nos  llevaban  á presencia  de  sus 
generales:  me  respondieron  que  sí,  que  íbamos  á dar  unas  decla- 
raciones y que  nos  volverían  al  convento. 

»Aún  teníamos  esperanza  de  ablandar  los  corazones  de  aquellas 
fieras;  pero  ¡cuál  fué  nuestro  asombro  cuando  á pocos  pasos  nos 
vimos  á las  puertas  de  la  terrible  cárcel  pública  de  la  ciudad!  Nos 
hicieron  entrar  á empujones  hasta  el  segundo  patio  y nos  encerra- 
ron en  un  horroroso  calabozo. 

»Nos  tiramos  sobre  las  losas  y nos  abandonamos  á las  más 
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amargas  y funestas  reflexiones:  ¡ay!  los  tristes  suspiros  que  salían 
de  nuestros  pechos  acongojados  y oprimidos,  era  lo  único  que  in- 
terrumpía aquel  pavoroso  silencio! 

iqOh!  Dios  clemente, — decíamos, — Dios  piadoso,  ¡hasta  cuándo 
padecerán  estas  inocentes  víctimas!  No  nos  abandones,  Señor; 
danos  constancia  y resignación  para  sufrir  más  por  tu  amor! 

ííNos  habíamos  confesado  en  los  días  anteriores  y este  sacramen 
to  consolador  había  derramado  sobre  nuestras  almas  un  bálsamo 
celesiial:  todos  nos  resignamos  en  el  seno  de  la  Augusta  Providen- 
cia, adorando  en  silencio  sus  últimos  decretos. 

»La  mañana  siguiente  entró  el  carcelero  y nos  manifestó  mucha 
compasión. 

«Nos  dijo  que  habiéndose  presentado  al  señor  mariscal  Herrera 
para  que  le  diese  para  nuestra  comida,  le  había  respondido  aqiie  el 
que  tuviera  comiese jr  el  que  no  que  rabiase!'»)  Añadió  que  había 
visto  á un  devoto  que  cuidaba  y auxiliaba  á todos  los  reos  destina- 
dos al  suplicio  y que  él  se  había  encargado  de  nuestra  comida. 

«Pocas  horas  después  nos  volvió  á estremecer  el  ruido  délas 
llaves  y cerrojos:  eran  los  lanceros  que  encerraron  en  nuestro  cala- 
bozo otras  tres  víctimas.  ¡Oh  Dios!...  el  honrado  Verdeja,  Inguanzo 
y Molleda:  todos  amigos  míos  del  comercio  del  Real  de  Ca- 
torce! 

«Así  que  estuvimos  solos  soltamos  los  diques  á nuestro  llanto  y 
nos  contamos  nuestras  desgracias. 

«El  día  19  de  Febrero  no  se  abrió  nuestra  prisión  hasta  las  doce 
de  la  mañana,  momento  que  jamás  se  borrará  de  mi  memoria! 

«Entró  un  joven  insolente  que  conducía  dos  ancianos  respeta- 
bles, uno  de  ochenta  y cinco  años  de  edad  y el  otro  de  sesenta 
y ocho. 

«Los  dejó  con  nosotros  después  de  habernos  dicho  mil  neceda- 
des y de  prevenirnos  que  estaba  muy  cercana  la  hora  de  nuestro 
suplicio. 

«A  la  una  entró  un  religioso  de  San  Francisco,  hecho  un  mar 
de  lágrimas,  nos  abrazó  á todos,  y nos  dijo  estas  palabras: 

— «Hijos  míos,  den  gracias  á Dios:  estaban  sentenciados  á morir 
esta  tarde,  puestos  á las  bocas  de  los  cañones;  les  perdonan  las 
vidas  porque  hubo  un  poderoso  empeño. 

— o;Cuál,  padre? 

Tomo  I 
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— 1; Todos  los  eclesiásticos  de  esta  ciudad,  postrados  ante  los  ge- 
nerales, imploramos  misericordia  en  favor  de  ustedes;  fuimos 
rechazados  con  el  mayor  desprecio;  pero  inmediatamente  nos  diri- 
gimos á ia  iglesia  y les  llevamos  el  Santísimo  Sacramento...  sí, 
hijos  míos;  Dios  sacramentado  fué  á interceder  por  ustedes...  ¡qué 
escena  tan  asombrosa!...  Están  ustedes  libres.» 

»A  este  tiempo  entraron  los  lanceros  y echaron  fuera  al  buen 
religioso,  amenazándolo  con  el  degüello  por  mostrarse  tan  apasio- 
nado y oficioso  con  los  gachupines. 

«Nosotros  nos  quedamos  absortos  y asombrados  con  lo  que  ha- 
bíamos oído,  y anegados  en  un  piélago  de  amarguras,  nos  postra- 
mos para  dar  humildes  gracias  al  Dios  benéfico  y amoroso  que 
requería  de  aquellas  fieras  nuestra  libertad;  pero  sus  corazones  es- 
taban muy  empedernidos,  y esta  escena  que  haría  estremecer  á las 
fieras,  sólo  sirvió  para  irritarlos  más.  El  sacrilego,  el  blasfemo  lego 
Herrera  dijo  estas  espantosas  palabras: 

— ^»E1  mismo  caso  hago  yo  del  Sacramento  que  de  este  pañuelo,. 
— y lo  arrojó  lejos  de  sí. 

«Aquellos  caritativos  ministros  del  santuario  se  vieron  tratados 
de  traidores  y cercados  de  lanzas,  absolviéndose  unos  á otros  por- 
que ya  se  había  mandado  tocar  á degüello. 

»jAh!  no  hay  corazón  que  pueda  recordar  este  lance  sin  desha- 
cerse en  lágrimas! 

«Aquellos  bárbaros,  abandonados  ya  de  Dios,  hubieran  sacrifi- 
cado á los  sacerdotes,  si  no  temieran  irritar  al  pueblo  con  un  hecho 
tan  escandaloso  y horrible. 

«Eran  las  tres  y media  de  la  tarde  y aún  no  nos  habíamos  des- 
ayunado. 

«De  pronto  vimos  entrar  al  Anglo-americano  en  nuestro  calabozo: 
mis  compañeros  se  echaron  á sus  piés  implorando  su  piedad.  • 

— «Ustedes  son  felices, — nos  dijo, — miren  mi  reloj,  son  las  tres  y 
media:  á las  cuatro  debían  ustedes  salir  para  el  suplicio:  así  se 
había  decretado  en  la  junta  de  esta  mañana  y aun  se  había  librado 
oficio  al  párroco  para  que  viniesen  los  sacerdotes  á auxiliarlos, 
pot'qiie  nosoU'os  nos  portamos  como  verdaderos  cristianos;  pero 
estos  padres,  que  debían  ser  puestos  por  delante  á la  boca  de  los 
cañones,  nos  llevaron  al  Santísimo...  En  fin,  se  hace  preciso  per- 
donarlos por  ahora. 
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«Todos  nos  sentimos  poseídos  de  viva  emoción. 

— «Son  ustedes  los  primeros, — continuó,  que  se  escapan  de  este 
sable:  con  él  degollé  yo  mismo  más  de  doscientos  en  Granaditas,  y 
más  de  mil  en  Guadalajara...  De  buena  escaparon  ustedes  hoy. 
jEh!  no  hay  que  apurarse:  comer  bien  y crear  mucha  sangre,  que 
odo  se  compondrá. 

«Después  que  este  herejón  estuvo  gloriándose  en  exagerar  sus 
negras  y abominables  hazañas,  y en  levantar  desatinadas  calumnias 
al  gobierno  y los  europeos,  se  fué  dejándonos  guardia  doble  en  el 
calabozo. 

«Seguimos  en  él  con  más  rigor  que  nunca  y sin  recibir  ni  el 
menor  consuelo:  cada  vez  que  á deshora  de  la  noche  entraban  los 
lanceros  á reconocer  nuestra  prisión,  nos  asustábamos  creyendo 
que  íbamos  á ser  degollados. 

«¡Cuántas  amarguras  pasamos  en  esta  terrible  cárcel! 

«Sólo  tú,  gran  Dios,  pudiste  sostener  nuestra  existencia  y resig- 
nación! 

«Las  tropas  del  rey  habían  conseguido  la  asombrosa  batalla  del 
Puente  de  Calderón  y venían  acercándose  á San  Luis. 

«Nuestros  tiranos  trataron  de  abandonar  la  ciudad  y huir. 

«El  día  25  de  Febrero  nos  hicieron  salir  del  calabozo  y montar 
en  unos  burros  aparejados  que  estaban  á la  puerta  de  la  cárcel:  nos 
rodeó  una  compañía  de  treinta  lanceros,  cuyo  capitán  tenía  el  alma 
más  negra  que  la  cara,  y así  nos  tuvieron  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana hasta  las  tres  de  la  tarde. 

«A  esta  hora  salimos  á la  retaguardia  de  dos  mil  quinientos  in- 
surgentes de  caballería  y quinientos  de  infantería  que  arrastraban 
quince  cañones  de  buen  calibre. 

«Abreu  y Pico  tuvieron  la  fortuna  de  que  los  dejaran  en  el  hos- 
pital , en  donde  permanecieron  hasta  la  entrada  de  las  tropas 
del  rey. 

«Nosotros  fuimos  el  objeto  más  ridículo  y despreciable  á los 
ojos  de  la  insolente  plebe  que  se  agolpó  en  la  plaza,  en  las  calles  y 
fuera  de  la  ciudad;  pero  nuestra  inocencia  nos  consolaba  y reci- 
bíamos sus  insultos  con  serenidad. 

«Algunos  de  los  lanceros  que  nos  custodiaban  nos  dijeron  que 
aquella  misma  noche  seríamos  degollados  y á cada  instante  creía- 
mos que  era  llegado  el  último  de  nuestra  vida.» 
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Otra  vez  interrumpió  Villarguide  su  relación  para  proseguirla  ai 
poco  rato  con  estas  palabras:- 

«Caminamos  ocho  días  hasta  Rioverde. 

))No  trato  yo  de  describir  aquí  los  infinitos  trabajos  que  pasamos 
en  esta  penosa  marcha,  por  no  hacer  más  fastidiosa  la  relación  de 
mis  memorias. 

»¡Ah!  cuando  yo  caminaba  con  libertad  para  el  Saltillo,  creía 
que  no  podrían  darse  mayores  trabajos  que  los  que  pasaba  enton- 
ces, durmiendo  sobre  unas  corazas  en  la  nieve  en  medio  de  los 
campos:  el  cansancio,  el  hambre  y la  sed  se  me  hacían  entonces 
insoportables  porque  estaba  acostumbrado  al  regalo  y á la  delica- 
deza! Mas  ¡ay!  que  todo  aquello  era  nada  en  comparación  de  las 
fatigas,  de  la  hambre,  de  la  sed,  de  la  desnudez  y miseria  en  que 
nos  veíamos  en  las  inmundas  cárceles  en  que  nos  metían,  del  es- 
pantoso semblante  de  una  muerte  cruel  que  mirábamos  tan  de 
cerca,  y sobre  todo,  del  sumo  desprecio  é inhumanidad  con  que 
nos  trataban  cual  si  fuésemos  los  entes  más  abominables  de  la 
naturaleza. 

»No  debo  omitir  un  pasaje  que  dará  una  idea  de  nuestros 
tiranos. 

«Yo  quería  tener  grato  al  feroz  capitán  de  nuestra  escolta,  y 
siempre  que  yo  fumaba  le  ofrecía  y él  tomaba  de  mis  puros;  pero 
esto  me  trajo  fatales  resultas. 

•)E1  segundo  día,  apenas  habríamos  caminado  una  legua,  hé  aquí 
que  se  acerca  á nosotros  un  coche  y que  grita  el  diabólico  briga- 
dier Blanco: 

— «Paren,  paren,  ;no  oyen?  ¿quién  es  el  europeo  que  ha  dado  un 
puro  al  capitán? 

— 'jYo,  señor, — respondí. 

»L  sted  es  un  inlamc.  un  vil:  ¿de  cuántas  clases  de  venenos 
usan  ustedes,  demonios? 

»ñ  o no  sabía  á qué  atribuir  estas  palabras  y le  respondí: 

«Señor,  yo  no  entiendo  esc  lenguaje,  ni  sé  que  dar  un  puro 
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sea  un  delito:  debía  usted  compadecerse  de  nuestra  desgraciada  si- 
tuación y tratarnos  con  más  humanidad. 

— «Humanidad,  humanidad,  ¡malditos!... 

— «¡Señor!... 

— «Sí,  con  la  misma  que  ustedes  trataron  á la  infeliz  América 
trescientos  años. 

— «Señor,  nosotros  somos  inocentes,  á nadie  hemos  hecho  daño. 

— «¡Cállese  usted,  demonio! 

— «¡Pero,  señor! ... 

— «Usted  y todos  los  gachupines  son  unos  francmasones,  unos  hi- 
pócritas, y abusan  de  la  religión,  de  la  humanidad  y de  los  dere- 
chos más  sagrados. 

— «Por  caridad,  Sr.  Blanco... 

— «Llámeme  usted  brigadier. 

— «Por  caridad,  brigadier. .. 

— «No  brigadier,  sino  señor  brigadier. 

— «Por  caridad,  señor  brigadier... 

— «Calle  usted;  yo  procuraba  conservarles  la  vida,  pero  se  han  he- 
cho indignos  de  ello. 

— «Pero,  señor... 

— «¡Ea!  un  lancero  baje  á ese  hombre  y amárrelo  fuertemente 
codo  con  codo. 

«¡Oh  Dios!  Aquel  hombre  estaba  furioso,  en  su  cara  se  retrataba  el 
mismo  infierno,  y yo  creí  que  me  iba  á sacrificar  á su  mortal  odio. 

— «Mi  vida, — exclamé, — sólo  pende  del  Altísimo. 

«El  tirano  me  echó  una  terrible  maldición  y dió  orden  de  que 
me  condujeran,  amarrado  como  estaba. 

«Hasta  los  mismos  lanceros  se  compadecieron  de  mí,  y dijeron 
que  aquello  era  injusto. 

«Después  supe  que  el  maldito  capitán  me  había  acusado  de  ha- 
berle dado  un  puro  envenenado. 

«.¡Puede  darse  mayor  maldad  ni  tan  perversa  alma  como  la  de 
este  hombre? 

«;Pues  cómo  no  reventó  ni  tuvo  la  menor  novedad  con  el  puro 
envenenado? 

«[.legamos  á Rioverde  y nos  pusieron,  según  costumbre,  en  Ui 
cárcel  pública. 

«Los  vapores  mefíticos  que  se  encerraban  en  aquel  inmundo 
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lugar,  serían  bastante  para  quitarnos  la  vida,  si  no  nos  hubiera  pa- 
sado á los  tres  días  á otra  prisión  menos  intolerable. 

»Allí  estuvimos  quince,  en  cuyo  tiempo  supimos  que  las  tropas 
del  rey  habían  entrado  en  San  Luis  Potosí. 

«Nuestros  tiranos  recibieron  varias  cartas  de  la  ciudad,  en  que 
sus  secretos  partidarios  le  avisaban  cuanto  pasaba,  y el  día  en  que 
iba  á salir  una  división  en  su  seguimiento. 

«Nuestro  capitán  nos  dijo  que  pidiésemos  á Dios  no  se  presen- 
taran jamás  las  tropas  enemigas,  porque  tenía  orden  de  pasarnos  á 
cuchillo  á la  menor  novedad  que  se  advirtiese. 

«Tuvimos,  pues,  que  salir  precipitadamente  de  Rioverde  el  1 8 de 
Marzo. 

«Caminamos  sin  parar  dos  días  con  sus  noches,  y en  la  mañana 
del  20  entramos  en  el  Valle  del  Maíz:  nos  destinaron  á la  cárcel 
que  está  á la  entrada  del  pueblo,  dejándonos  la  misma  custodia  que 
nos  había  conducido  desde  San  Luis,  encerrando  con  nosotros, 
como  lo  hacían  siempre,  algunos  de  los  suyos,  que  al  mismo  tiem- 
po que  pagaban  algún  delito,  servían  para  observar  todos  nuestros 
movimientos  y conversaciones. 

«El  lego  Herrera  y el  brigadier  Blanco  estaban  bien  descuida- 
dos, sin  pasarles  por  la  imaginación  que  el  señor  coronel  D.  Diego 
García  Conde,  que  los  venía  persiguiendo  con  dirección  á Rio- 
verde,  informado  del  punto  en  que  se  hallaban,  había  dispuesto 
sorprenderlos,  haciendo  atravesar  su  división  desde  la  hacienda  de 
la  Angostura  hasta  las  inmediaciones  del  Valle  del  Maíz,  á costa 
de  una  violenta  y penosísima  marcha. 

«El  día  2 1 á las  cinco  de  la  tarde,  cuando  el  lego  estaba  dispo- 
niendo un  baile  para  la  noche,  y el  saqueo  general  del  pueblo  para 
el  día  siguiente,  llegó  una  avanzada  á todo  galope  avisando  que  es- 
taban encima  las  tropas  del  rey.  Inmediatamente  mandó  conducir 
los  quince  cañones,  municiones  y todas  las  cargas  á una  ventajosa 
posición  distante  del  pueblo  cosa  de  una  legua. 

«En  el  resto  de  la  noche  dispusieron  muy  bien  sus  baterías,  or- 
denaron su  gente,  que  ya  pasaba  de  seis  mil  hombres,  y esperaron 
el  ataque. 

«Nosotros  desde  la  cárcel  oíamos  la  gritería,  observábamos  la 
conlusión  y apenas  inferíamos  lo  que  podría  ser  aquello,  y así  pa- 
samos una  noche  muv  inquieta. 
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»Amaneció  por  fin  el  día  22. 

»¡Oh!  ¡día  terrible,  día  espantoso  cuya  memoria  hiela  mi  cora- 
zón y le  hace  estremecer! 

«Serían  las  nueve  de  la  mañana,  cuando  oimos  el  primer  caño- 
nazo y contamos  hasta  catorce:  á este  tiempo  se  abrió  la  puerta  de 
la  cárcel,  y entraron  de  golpe  sobre  nosotros  los  treinta  lanceros 
de  nuestra  guardia:  nos  amarraron  fuertemente  los  brazos  atrás  y 
nos  despojaron  de  la  mayor  parte  de  la  ropa  que  teníamos  puesta. 

«Presentóse  en  seguida  el  malvado  capitán,  y nos  comunicó  que 
acababa  de  recibir  orden  de  sus  generales  para  pasarnos  á cuchillo 
en  aquel  mismo  instante. 

— «¡Dios  mío! — gritamos  todos — ¡tened  piedad  de  nosotros! 

— «¡No  hay  piedad,  infames,  mueran! 

— «Un  sacerdote,  un  sacerdote  por  amor  de  Dios,  que  nos  au- 
xilie. 

— «En  el  infierno  encontraréis  bastantes. 

— «¡Piedad! 

— «¡Ejecútese  la  orden! 

— «¡Mueran! — gritaron  los  inhumanos,  y empezó  la  horrible  car- 
nicería... 

«¡Santo  Dios!  ¡qué  espectáculo  tan  horroroso!  ¿quién  será  capaz 
de  expresarlo!  ¡Me  abandona  el  valor,  un  sudor  frío  corre  por  mi 
frente...  me  veo  precisado  á suspender  mi  relación!« 

Villarguide  dejó,  en  efecto,  de  hablar:  su  faz  se  había  puesto 
mortalmente  pálida,  su  cuerpo  todo  se  agitaba  con  una  especie  de- 
temblor nervioso  y cayó  sobre  su  improvisado  lecho. 

— Tranquilícese  usted,  Sr.  Villarguide, — le  dijo  Remedios  procu- 
rando hacerle  volver  de  aquella  especie  de  síncope. 

Al  cabo  de  un  rato  de  prolijos  cuidados,  el  narrador  volvió  en  sí. 
y sin  atender  á las  súplicas  que  se  le  hicieron  para  que  dejase  para 
el  día  siguiente  la  conclusión  de  su  historia. 


XI 


La  continuó  de  esta  manera: 

— «Almas  sensibles  y generosas,  este  cuadro  es  muy  digno  de 
vosotras...  Volad  á aquella  cárcel  y ved  á doce  víctimas  inocentes, 
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indefensas,  revolcándose  en  su  sangre,  y atravesadas  por  mil  partes 
con  los  cuchillos  y las  lanzas. 

»No  se  oye  por  nuestra  parte  más  ^oz  que  los  dulcísimos  nom- 
bres de  Jesús  y de  María  que  repiten  todos  hasta  el  último  momento. 

»Ved  al  honrado  Verdeja,  que  agonizando  ya,  recomienda  á 
María  Santísima,  á su  triste  esposa  y á cinco  inocentes  criaturas 
que  deja  sumergidas  en  la  miseria... 

»Pero  ¡ay!...  uno  de  sus  crueles  verdugos,  de  tres  machetazos  di- 
vide su  cabeza  en  dos  partes  hasta  el  cuello... 

— » Los  bárbaros  hacen  más  terrible  el  sacriftcio  con  sus  obsce- 
nidades... ¡Oh  monstruos  de  crueldad! 

»Ya  espiraron  mis  once  compañeros...  sus  almas  volaron  á los 
cielos  á recibir  el  premio  que  les  tenía  destinados  el  Dios  de  las 
misericordias,  y aquella  cárcel  queda  santificada  con  tanta  sangre 
inocente... 

))Yo  estaba  bañado  en  la  mía  y me  s^-ntía  herido  mortalmente; 
pero  Dios,  por  sus  altos  juicios,  conservaba  mi  vida.  Más  de  un 
cuarto  de  hora  estuve  tendido  desangrándome  y encomendando  mi 
alma  á su  Criador. 

«Alzo  mis  ojos  y veo  que  todos  los  asesinos  habían  huido  así 
que  consumaron  el  sacrificio.  Procuré  incorporarme  con  muchísi- 
mo trabajo:  di  dos  ó tres  pasos;  pero  se  puso  una  espesa  nube  de- 
lante de  mis  ojos,  me  abandonaron  las  fuerzas  y caí  sobre  los  ca- 
dáveres de  mis  compañeros. 

))A  poco  rato  entró  un  religioso  de  San  Francisco,  y se  horrorizó 
de  ver  aquel  espectáculo. 

— »i  Padre!  padre  de  mi  alma, — le  dije, — por  amor  de  Dios  mire 
usted  cómo  me  han  puesto  .,  hasta  las  palabras  se  salen  por  esta 
herida  del  cuello... 

))E1  buen  religioso  cortó  la  cuerda  que  sujetaba  mis  brazos,  me 
puso  su  pañuelo  en  la  herida,  me  recostó  sobre  su  pecho  y regaba 
mi  cara  con  sus  lágrimas. 

— «Haga  usted  intención, — me  dijo, — de  recibir  la  absolución 
general. 

)).Me  absolvió  y yo  le  pregunté: 

— «¿En  que  estado  se  halla  la  batalla? 

— «Los  malvados, — respondió, — han  sido  derrotados  completa- 
mente, dejando  el  campo  cubierto  con  los  cadáveres  de  los  que  no 
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pudieron  huir,  los  cañones,  las  cargas  y cuanto  poseían.  ¿No  oye 
usted  el  repique  por  tan  gloriosa  victoria? 

— «¡Bendito  sea  Dios! — exclamé. 

— »Sí,  continuó  el  padre, — estos  malvados  sólo  tienen  valor  con 
las  víctimas  indefensas  como  ustedes. 

— »|Por  Dios,  padre,  sáqueme  usted  de  aquí! 

-«Llamó  á otros  dos  hombres  y me  llevaron  á un  jacalito  que  es- 
taba á veinte  pasos  de  la  cárcel,  y se  volvieron  á ella  á ver  si  algu- 
no de  los  compañeros  daba  señales  de  vida. 

«Yo  parmanecí  allí  largo  rato  casi  en  agonía. 

«Descubría  desde  aquel  sitio  el  camino  que  venía  al  pueblo:  veía 
ir  y venir  gentes,  pero  como  mi  vista  estaba  tan  turbada,  no  podía 
distinguir  si  era  el  ejército  victorioso  que  iba  á entrar,  ó si  eran  los 
insurgentes  derrotados  que  huían. 

«Procuré,  pues,  levantarme  y dar  algunos  pasos. 

«El  primer  objeto  que  se  me  presentó  fué  un  dragón  á caballo 
delante  de  la  cárcel:  me  fui  acercando  á él  y le  dije: 

— «¿Es  usted  de  las  tropas  del  rey? 

— «Sí  soy, — me  respondió. 

«Entonces,  recogiendo  yo  todas  mis  fuerzas,  exclamé: 

— «¡Viva  el  rey! — y caí  sin  sentido. 

«Cuando  volví  á abrir  mis  ojos  me  hallé  en  una  casa  rodeado  de 
oficiales,  de  amigos  míos,  que  lloraban  tristemente  mi  desgraciada 
suerte. 

— «¡Dios  mío! — exclamé, — ya  estoy  en  los  brazos  de  mis  amigos; 
ahora  moriré  contento. 

«Yo  sentía  mi  cuerpo  helado  y todas  aquellas  señales  que  son 
precursoras  de  la  muerte:  todos  creían  que  iba  á espirar. 

«A  este  tiempo  entró  mi  amigo  Carlos:  le  llamo  por  su  nombre, 
me  conoce  y grita  asombrado: 

— «¡Dios  mío!  ¿qué  veo!  ¿eres  tú,  Juan? 

— «Sí,  yo  soy;  aquí  vine  á pagar  mis  pecados. 

«Aquel  joven  á quien  siempre  estaré  agradecido,  hizo  los  mayo- 
res extremos  de  dolor;  así  que  se  serenó  algo  procuró  darme  todo  el 
consuelo  posible. 

— «Amigo  querido, — decía, — no,  tú  no  morirás,  ten  esperanza: 
ven,  te  llevaré  á la  casa  de  nuestro  comandante,  verá  el  cirujano 
tus  heridas  y serás  atendido  con  esmero. 
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»Yo  quise  incorporarme,  pero  no  fué  posible:  entonces  el  gene- 
roso Carlos  y otro,  me  llevaron  en  sus  brazos  á la  casa  en  que  es- 
taba alojado  el  Sr.  García  Conde  y me  pusieron  sobre  un  colchón. 

«Poco  después  llegó  el  cirujano  del  ejército,  D.  Mariano  Güe- 
mes:  tué  necesario  cortar  con  tijera  toda  mi  ropa  porque  estaba 
empapada  en  sangre  y pegada  á mi  cuerpo.  Reconoció  mis  heridas 
y contó  veintidós,  siendo  tres  de  ellas  mortales  de  necesidad.  Les 
aplicó  bálsamos  y me  vendó  perfectamente,  intentó  darme  unas  cu- 
charadas de  vino  generoso  y todo  se  salió  por  la  terrible  herida  del 
cuello.  Una  herida  mortal  que  tenía  sobre  el  corazón  me  causaba 
agudísimos  dolores:  se  apoderó  de  mí  una  violenta  calentura  y 
pasé  toda  la  noche  en  profundo  delirio. 

«A  los  dos  días  pude  pasar,  aunque  con  mucho  trabajo,  unas  cu- 
charadas de  almendrado:  mis  heridas  presentaban  buen  aspecto,  y 
Güemes  me  dió  alguna  esperanza  de  vida.  Jamás  podré  pagar  á este 
hábil  y amable  joven  el  interés  y la  eficacia  con  que  se  esmeró  en 
mi  curación,  y si  hemos  de  contar  con  las  causas  segundas,  á él 
debo  la  vida. 

«A  los  cinco  días  ya  había  el  Sr.  García  Conde  arreglado  el  go- 
bierno y cuanto  se  ofreció  en  el  valle,  y dispuso  su  salida  para  Rio- 
verde. 

«Yo  estaba  todavía  sin  movimiento  y en  mucho  peligro,  pero  era 
necesario  seguir  la  división. 

«Me  condujeron  en  un  carro  bien  cubierto,  y como  el  camino 
hasta  cerca  de  Rioverde  es  tan  difícil  y escabroso  para  carruajes, 
se  renovaron  todas  mis  heridas  y pasé  tantos  dolores  y trabajos  en 
esta  marcha,  que  todos  se  asombraron  de  que  hubiera  llegado  vivo. 

«Mucho  trabajó  Güemes  conmigo  los  días  que  estuvo  la  división 
en  Rioverde,  pero  consiguió  aliviarme. 

«Las  generosas  y amables  señoras  D.^  Rita  y D.“  Dolores  Barra- 
gán, cuidaron  de  mis  alimentos  y asistencia  con  el  interés  de  una 
tierna  madre.  Estas  señoras  querían  costear  cuantos  gastos  se  hi- 
ciesen en  mi  conducción  á San  Luis;  pero  los  señores  oficiales  de 
la  división  no  lo  permitieron,  y tuvieron  la  bondad  de  nombrar  á 
uno  que  colectó  entre  ellos  más  de  cien  pesos:  mandó  hacer  una 
cama  de  tablas  con  cuatro  pilares,  de  donde  salían  otros  tantos 
arcos,  y toda  iba  cubierta  de  crea  listada  de  azul.  Asimismo  tenía 
cuidado  de  tomar  en  todos  los  pueblos  y haciendas  del  tránsito, 
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bastantes  indios  que  llevasen  mi  cama  sobre  los  hombros,  á fin  de 
que  caminase  con  cuanta  comodidad  es  posible. 

»A  San  Luis  voy,  pues,  á esta  ciudad  en  que  tanto  he  padecido, 
y á donde  no  creí  volver  jamás,  y donde  habrán  de  llamarme  el  que 
vive  de  milagro  ó el  resucitado. 

»Dios  de  bondad  y de  misericordia,  tu  majestad  augusta  se  ha 
servido  de  estas  almas  sensibles  y generosas  para  prodigarme  tus 
piedades  por  un  efecto  de  tu  adorable  providencia!  Dígnate,  Señor, 
recompensarles  como  merecen.  Tú,  Señor,  has  querido  conservar- 
me la  vida  en  medio  de  tantos  peligros  y aflicciones...  te  doy  infi- 
nitas gracias  con  todo  el  afecto  de  mi  pobre  alma,  y te  suplico 
humildemente  me  comuniques  tus  auxilios  para  que  jamás  sea  in- 
grato á los  singulares  favores  que  has  hecho  conmigo. 

»No  os  parezca  extraño,  mis  queridos  amigos,  que  concluya  mi 
relación  con  estos  sentimientos  humildes  que  me  dicta  el  alma 
en  medio  de  sus  transportes,  al  considerar  la  serie  de  sucesos  que 
han  pasado  por  mí. 

»Yo  veo  delante  de  mis  ojos  un  abismo  insondable  que  me  turba 
la  imaginación,  y al  recordar  los  lances  en  que  casi  palpé  la  parti- 
cular providencia  de  un  Dios  benéfico,  no  puedo  menos  que  ano- 
nadarme en  mi  propio  principio  y adorar  en  silencio  los  inexcru- 
tables  decretos  del  Señor,  más  por  los  sucesos  generales  de  esta 
tremenda  convulsión  política,  que  por  las  particulares  desgracias 
que  han  pasado  por  mí,  cuando  mucho  más  merezco. 

»Créanme  ustedes,  aun  es  más  fuerte  la  impresión  que  me  cau- 
san los  comunes  males  de  la  patria,  al  considerar  el  carácter  y na- 
turaleza de  las  irrupciones  sangrientas  que  sufren  los  pueblos  mi- 
serables. 

))La  humanidad  se  ha  destronado  por  la  terrible  mano  de  la 
sedición,  en  que  un  fermento  fatal  de  odios,  resentimientos  y pro- 
vocaciones, han  inspirado  el  fanatismo  delirante  que  nos  inunda 
en  nuestra  propia  sangre,  y ha  renovado  entre  nosotros  las  espan- 
tosas escenas  de  Marat  y Robespierre.» 

Villarguide  concluyó  de  hablar,  y por  haber  avanzado  mucho  la 
media  noche,  todos  se  recogieron  á dormir  y tomar  fuerzas  para 
proseguir  al  siguiente  día  sus  respectivos  caniinos. 
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A los  pocos  días  de  estos  sucesos,  Remedios  y D.  Joaquín  se  re- 
unieron una  vez  más  con  D.  Anastasio,  á quien  afligía  grande- 
mente no  haber  podido  dar  con  la  mujer  á quien  con  amor  tan 
decidido  buscaba,  arrostrando  todo  género  de  fatigas. 


.todas  las  casas  han  sido  robadas. 


Refiriéronle  su  encuentro  con  Villarguide  y extractáronle  su  re- 
lación, oída  la  cual,  D.  Anastasio  dijo: 

— Cierto  es  cuanto  ese  desgraciado  ha  referido. 

— ¿Luego  entró  Calleja  á San  Luis? 

— Ocho  días  después  de  haberse  retirado  de  ella  el  lego  Herrera. 

— Fué  recibido,  por  supuesto,  como  un  triunfador. 

— Di  más  bien  como  un  salvador,  por  todas  las  familias  de  las 
víctimas  del  cruel  lego:  el  aspecto  de  la  ciudad  era  desconsolador: 
todas  las  casas  han  sido  robadas  en  tres  sucesivos  saqueos,  y entre 
ellas  la  del  mismo  brigadier  Calleja. 
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— ¿Qué  hizo  Calleja,  dueño  ya  de  la  ciudad? 

— Se  ocupó  en  reorganizar  el  gobierno,  en  aumentar  sus  tropas  y 
€11  proveerse  de  víveres  y forrajes.  Desde  allí  destacó  dos  divisio- 
nes de  su  ejército,  una  á las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel del  Campo  para  contener  los  progresos  de  las  partidas  insur- 
gentes que  se  habían  levantado  en  el  bajío  de  Guanajuato,  y enco- 
mendó la  otra  á D.  Diego  García  Conde. 

— Esa  fué  la  que  salió  en  persecución  del  lego  Herrera. 

— Justamente;  salió  de  San  Luis  el  14  de  Marzo. 

— ¿Y  fué  el  combate  tal  como  lo  contó  Villarguide? 

— Sí,  García  Conde  avanzó  sobre  Herrera  llevando  su  artillería 
en  el  centro  sostenida  por  la  infantería  de  la  Corona,  con  dos  es- 
cuadrones de  Puebla  en  cada  flanco,  dejando  su  reserva  á retaguar- 
dia. La  acción  duró  tan  sólo  cortos  momentos  y Herrera  huyó 
abandonando  su  artillería,  pertrechos  y bagajes,  entre  los  cuales 
fueron  cogidos  el  hábito  y el  uniforme  del  lego  mariscal.  Irritado 
García  Conde  por  la  matanza  de  los  compañeros  de  Villarguide, 
hizo  fusilar  inmediatamente  al  subdelegado  del  pueblo,  nombrado 
por  los  insurgentes,  D.  Mariano  Calderón,  por  haber  prestado 
su  consentimiento  y auxilios  para  efectuar  aquellos  atroces  asesi- 
natos. i 

— ¿Dónde  han  ido  á dar  los  jefes? 

— Herrera  y Blanco  á la  villa  de  Aguayo,  en  la  provincia  de 
Nuevo  Santander,  en  donde  se  hallaban  las  tropas  que,  habiendo 
abandonado  al  gobernador  Iturbe,  se  habían  declarado  por  la  insu- 
rrección. 

— Y allí  estará  dispuesto  para  volver  á lanzarse... 

— Qué  lanzarse  ni  que... 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  al  saber  que  el  coronel  Arredondo  se  preparaba  á ata- 
carle... 

— ¿Ha  huido  de  nuevo? 

—No. 

— ¿Qué  entonces? 

— Sus  mismas  tropas  insurgentes  atacaron  por  la  noche  el  cuar- 
tel en  que  se  alojaba  Herrera  con  los  suyos,  hicieron  á todos  pri- 
sioneros y maniatados  se  los  entregaron  al  coronel  Arredondo. 

— ¿Y  recibieron  su  castigo? 
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— Herrera,  Blanco  y otros  jefes  fueron  inmediatamente  fusila- 
dos , mostrando  en  tal  momento  su  indignación  sus  mismos 
soldados,  á los  que,  según  parece,  trataba  no  mucho  mejor  que  á 
sus  prisioneros. 

— ¡Desgraciado  hombre! 

— Desgraciado,  sí,  porque  su  memoria  ni  aun  podrá  abrirse  un 
lugar  en  la  gratitud, de  los  mismos  de  quienes  quiso  ser  partidario. 

— Triste  verdad. 

— Verdad,  sí;  pero  ¿por  qué  triste?  ¿Acaso  algún  partido  puede 
estar  obligado  á considerar  como  héroes  á los  bandidos  que  se  ad- 
hirieron á sus  ideas? 

— Desgraciadamente,  en  los  momentos  de  las  tremendas  luchas 
de  los  hombres,  puede  ser  útil  hasta  un  bandolero. 

— No  digo  que  no,  y por  eso  ha  llegado  á afirmarse  que  el  fin 
justifica  los  medios;  pero  pasan  esos  instantes  solemnes  de  la  vida 
de  los  pueblos,  y el  recto  é imparcial  criterio  da  á cada  uno  de  sus 
hombres  el  lugar  que  le  corresponde:  necesario  es  el  verdugo  en 
las  sociedades  y no  por  eso  el  verdugo  es  admitido  á la  comunión, 
de  las  gentés  honradas. 

— Inflexible  y frío  raciocinio. 

— Pero  justo,  una  vez  más  lo  repito. 

— ¿Pero  y la  causa? 

— La  causa  nada  pierde  si  es  santa  y noble:  ella  flota  sobre  la 
espuma  que  levanta,  al  ser  agitado  el  nauseabundo  lodo  de  las  re- 
voluciones. D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  nada  pierde  porque  en 
sus  ejércitos  hayan  sobrado  los  bandidos:  á sus  banderas  llamó  á 
todas  las  gentes  honradas  y á todos  los  desgraciados;  no  puede  ha- 
cerse responsable  de  que  no  le  comprendieran  aquellos  á quie- 
nes se  dirigió  y de  que  á su  sombra  se  alzaran  los  bandidos 
en  contra  de  esa  misma  sociedad  que  él  mismo  pretendió  me- 
jorar. 

— ¡Pobre  D.  Miguel! 

— Sí:  bien  sabes  que  no  soy  su  partidario  y menos  puedo  apro- 
bar el  sistema  de  que  se  ha  valido  para  procurar  el  triunfo  de  sus 
planes;  pero  la  pasión  no  influye  en  mí  al  grado  de  no  poder  reco- 
nocerle sus  méritos.  El  podrá  haber  contemporizado  con  la  cana- 
lla, pero  no  haberla  aceptado.  Ya  lo  hemos  visto;  cuando  le  fue 
dable  trató  de  oponerse  á sus  desmanes  y procuró  castigarla;  pero 
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no  tenía  ni  era  fácil  que  tuviese  esa  fuerza  moral  que  hace  respeta- 
bles á los  gobiernos  establecidos. 

— Cierto,  muy  cierto  todo,  Anastasio,  pero  ¿por  qué  no  lamentar 
que  hombres  como  el  lego  Herrera  no  dejen  á su  posteridad  otra 
cosa  que  el  horror  á sus  maldades?  Fr.  Luis  de  Herrera  no  era  un 
bandido  antes  de  lanzarse  á hacerse  de  San  Luis. 

. — Lo  sé;  pero  al  encontrarse  improvisado  general  de  una  facción, 
se  hizo  bandido:  mayor  crimen  el  suyo  todavía,  puesto  que  pudo 
deshonrar  una  causa  haciendo  creer  que  para  pertenecer  á ella  de- 
bía el  hombre  honrado  convertirse  en  perverso.  Después  de  todo, 
fortuna  de  su  patria  ha  sido  que  pereciese  en  la  demanda:  si  hubie- 
ra vivido,  si  su  causa  hubiera  triunfado,  quizás  ese  hombre  hubiera 
sido  un  personaje  en  la  nueva  situación,  y cualquiera  situación, 
cualquier  partido,  cualquiera  idea  triunfante,  se  desacredita  tenien- 
do á su  frente  bandidos  regenerados,  por  muy  regenerados  que  es- 
tén; por  más  que  nadie  se  atreva  á llamárselo,  ni  dejarán  de  haberlo 
sido,  ni  de  serlo  para  cuantos  los  conozcan,  pues  no  todo  lo  borra 
la  posición  social.  ¡Cuán  poco  envidiable  es  el  engrandecimiento 
de  los  miserables  que  en  tal  caso  se  hallan!  Vense  adulados  por  lo 
que  representan  y no  por  lo  que  realmente  valen.  ¡Ah!  podrá  esto 
halagar  su  vanidad;  pero  desgraciado  de  aquel  que  sólo  vive  de  su 
vanidad.  El  hombre  debe  aspirar  á algo  más  que  á su  satisfacción 
personal;  debe  aspirar  á ser  la  gloria  de  su  patria  ó al  menos  la 
honra  de  su  familia,  y quien  no  sabe  asentar  su  nombre  sobre  esta 
base,  nada  ha  logrado  con  engrandecerse  á los  ojos  de  sus  contem- 
poráneos. Algún  día  se  apoderará  de  él  la  historia,  le  despojará  de 
sus  falsos  oropeles  y dirá  al  mundo:  «hé  aquí  al  hombre,  pretendió 
hacerse  pasar  por  un  héroe,  y no  fué  más  que  un  bandido  afortu- 
nado.» 

— ¡Oh! — exclamó  D.  Joaquín, — calla,  calla,  amigo  mío,  me  es- 
panta tu  voz,  que  tiene  todo  el  eco  de  un  pavoroso  porvenir! 

— Así  será  juzgado  en  ese  día  el  lego  infeliz  que  nos  ocupa. 

— ¿Y  Cruz?  ¿qué  ha  hecho  el  brigadier  Cruz  en  todo  este  tiempo? 

— Los  repetidos  avisos  que  desde  su  llegada  á Guadalajara  des- 
pués de  la  expedición  de  las  Barrancas,  Tepic  y San  Blas,  recibía 
dándole  parte  de  los  movimientos  que  estaban  próximos  á verifi- 
carse en  Zocoalco,  Sayula,  Zapotlan  el  Grande  y pueblos  comarca- 
nos, le  obligaron  á destinar  una  división  de  su  ejército,  cuyo  man- 
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do  confió  al  general  D.  Rosendo  Porlier,  para  atacar  y destruirá 
los  independientes.  Salió  con  este  objeto  de  Guadalajara  el  26  de 
Febrero,  dirigiendo  sus  marchas  por  el  camino  más  recto,  pasando 
por  Santa  Anita  y Santa  Ana,  sin  haberle  ocurrido  otra  novedad 
que  la  de  haber  sabido  en  el  momento  de  salir  del  último  pue- 
blo con  dirección  á Zacoalco , que  los  insurgentes  se  habían 
retirado  al  tener  conocimiento  de  la  proximidad  de  las  tropas 
del  rey. 

— ¡Siempre  afortunados  estos  hombres! 

— Continuó  su  marcha  Porlier,  y entraron  las  tropas  en  Zacoalco 
á las  doce  del  día  28  sin  oposición,  siendo  contados  los  vecinos  que 
en  él  se  habían  quedado.  Otro  tanto  le  sucedió  en  Techaluta,  pue- 
blo todo  de  indios  que  en  su  mayoría  huyeron. 

— ¡Valientes  batallas  y tomas  de  ciudades! 

— Al  amanecer  del  día  2 de  Marzo  se  puso  en  movimiento  Por- 
lier para  Sayula  pasando  por  Atoyac,  que  quedaba  ui|  poco  á la  iz- 
quierda del  camino,  con  el  fin  de  reconocerlo:  no  habiendo  encon- 
trado novedad,  continuó  hacia  Sayula,  en  cuyas  inmediaciones 
hizo  cuatro  prisioneros  que  mandó  fusilar. 

— ¡Siempre  el  abuso  en  el  derramamiento  de  sangre! 

— En  la  mañana  del  día  3,  después  de  haber  hecho  el  nombra- 
miento de  Justicias,  Subdelegado,  Alcaldes  y Gobernadores  de  In- 
dios, salió  con  el  ejército  de  su  mando  con  dirección  á Zapotlán, 
donde,  según  sus  noticias,  se  encontraba  el  enemigo.  Andada  como 
legua  y media  y siendo  las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  el 
subteniente  de  Dragones  de  Querétaro  D.  Ignacio  Alcalde,  que 
mandaba  la  guerrilla  de  caballería,  le  avisó  que  un  crecido  númerO' 
de  indios  y gente  de  á caballo,  formados  en  batalla,  ocupaban  la 
gran  llanura  y falda  de  las  montañas  del  camino  v cuesta  de  Za- 
potlán. Continuó  avanzando  hasta  ponerse  á tiro  de  metralla,  man- 
dó desplegar,  colocando  cuatro  piezas  en  el  centro,  el  Batallón 
Real  de  Marina  al  mando  del  alférez  de  navio  D.  Pedro  Nichea, 
parte  del  de  Jalisco  al  mando  de  su  sargento  mayor  D.  Felipe  de 
Alba,  apoyando  su  costado  izquierdo  en  una  cerca  inmediata  del 
camino.  Las  tropas  del  regimiento  de  Guadalajara,  d las  órdenes 
de  su  comandante  I).  Manuel  del  Río,  y resto  del  provincial  de 
ioluca,  al  de  su  teniente  coronel  D.  Ignacio  García  Illueca,  for- 
maban el  cuerpo  de  reserva  y ocupaban  la  retaguardia  de  la  artille- 
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ría;  la  caballería  al  mando  de  los  capitanes  D.  Angel  Linares  y don 
Luis  Quintanar,  formando  un  martillo  que  ocupaba  el  costado  y 
flanco  derecho:  las  cargas  y bagajes,  con  una  fuerte  escolta  de  in- 
fantería de  todos  los  cuerpos  y suficiente  caballería,  quedaron  á re 
taguardia  del  cuerpo  de  reserva. 

— Bien  enterado  estás  de  los  pormenores  de  la  acción. 

— Porlier  mandó  al  teniente  de  fragata  D.  Miguel  Soto,  coman- 
dante de  la  artillería,  que  rompiera  el  fuego  con  viveza  en  todas 
direcciones,  y así  lo  hizo,  introduciendo  el  desorden  en  el  enemi- 
go: destacó  entonces  al  teniente  de  fragata  D.  Pedro  Celestino 
Negrete,  ayudante  mayor  general  del  ejército,  á la  cabeza  del  Ba- 
tallón Real  de  Marina,  parte  del  de  Toluca,  y caballería  á la  vez 
dió  orden  de  avanzar  á la  reserva,  cargando  oblicuamente  sobre  la 
izquierda  enemiga,  y á las  diez  y media  de  la  mañana  el  campo  y 
la  victoria  quedaron  por  los  realistas. 

— Casi  se  le  hace  á uno  imposible  creer  en  la  inexperiencia  y 
poca  constancia  de  los  insurgentes. 

— No  me  interrumpas. 

— Prosigue. 

— La  tal  acción  no  había  sido  más  que  una  estratagema  de  los 
independientes. 

— ¡Cómo! 

— Es:ucha. 

— Sé  breve. 

— Satisfecho  con  un  triunfo  á tan  poca  costa  ganado,  Porlier 
continuó  avanzando  casi  en  formación  en  dirección  del  camino  real 
y de  la  cuesta  de  Zapotlán,  en  cuya  cima  había  observado  un  grue- 
so cuerpo  de  enemigos,  que,  formado  en  batalla,  parecía  esperará 
los  realistas. 

— No  comprendo... 

— Calla  y escucha:  Porlier  mandó  hacer  alto  y dispuso  subiesen 
á la  cima  de  una  montaña  de  la  izquierda  dos  compañías  del  regi- 
miento de  infantería  de  Toluca,  mientras  una  tercera  costeaba  la 
falda  de  las  montañas  de  la  derecha  con  orden  de  no  avanzar  hasta 
que  viesen  al  centro  verificarlo.  Andados  como  doscicnt  js  pasos, 
sin  haber  notado  cosa  alguna  la  guerrilla  de  avanzada,  un  indio, 
que  se  hallaba  perfectamente  escondido  y recibió  la  muei'te  de  un 
balazo,  dió  fuego  á una  mina,  y consecutivamente  volaron  otras 
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cuatro  debajo  de  la  infantería  y de  la  artillería,  envolviéndolos  á 
todos  en  verdaderas  nubes  de  polvo  y humo. 

— ¡Brava  estratagema! 

— Los  insurgentes,  creyendo  sepultada  la  división  debajo  de  los 
escombros,  descendieron  entonces  en  desorden  desde  la  montaña; 
pero  se  encontraron  con  el  ejército  realista  perfectamente  organi- 
zado y milagrosamente  en  salvo,  y con  tal  irritación  cargó  sobre 
ellos,  que  los  pocos  que  pudieron  salvarse  debiéronlo  á su  precipi- 
tada fuga:  Porlier  había  quedado  segunda  vez  victorioso:  eran  las 
doce  y media  de  la  mañana. 


XIII 

Vencido  en  todos  lados  el  ejército  insurgente,  quedaban  aún  en 
el  extenso  territorio  invadido  en  los  primeros  instantes  de  la  re- 
belión, multitud  de  pequeñas  guerrillas  que  mantenían,  por  así  de- 
cirlo, latente  el  sagrado  fuego  de  la  Independencia  Nacional. 

Así  se  lo  hacía  observar  D.  Joaquín  á su  amigo  D.  Anastasio 
en  los  momentos  en  que  principia  este  capítulo. 

— Es  cierto, — contestó  el  segundo; — pero  no  hay  que  hacerse 
ilusiones,  el  levantamiento  va  de  capa  caída. 

— Pero  desengáñate:  la  semilla  ha  sido  sembrada  en  tierra  fértil 
y brotará  cuando  menos  nos  lo  esperemos. 

— Por  lo  pronto,  el  brigadier  D.  Félix  María  Calleja  se  da  todos 
los  aires  de  un  triunfador. 

— No  me  extraña,  siempre  se  ha  distinguido  por  su  orgullo  y 
vanidad. 

— En  su  marcha  á San  Luis  se  ha  dado  toda  la  importancia  de 
un  sultán  al  frente  de  un  ejército  asiático,  como  alguien  ha  dicho 
con  mucha  oportunidad. 

— Sí:  ya  he  sabido  que  las  músicas  de  sus  regimientos  alegran 
su  mesa,  á la  cual  invita  diariamente  á sus  oficiales  que  le  adulan 
y consideran  poco  menos  que  á un  monarca. 

— Es  la  verdad,  y no  sólo  esto,  sino  que  á su  ejército  se  han  uni- 
do multitud  de  familias  de  los  oficiales  y soldados,  y con  la  abun- 
dancia de  mujeres  hay  en  las  tropas  menos  formalidad  de  la  que 
las  circunstancias  exigen:  á la  vez,  las  marchas  se  hacen  con  lenti- 
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tud  y dificultad,  pues,  según  se  dice,  han  escaseado  los  víveres  y las 
pasturas. 

— Pues  hay  cosas  que  no  pueden  tomarse  á la  broma  y algún  día 
quizás  les  cueste  caro  este  desorden. 

— Es  que  todo  lo  dan  por  terminado:  el  mismo  Porlier  escribe 
sin  cesar  á Cruz,  que  está  deseando  volverse  con  su  marinería  á su 
fragata,  pues  ni  le  gusta  la  vida  de  tierra  ni  le  hace  gracia  andar  de 
aquí  para  allá  persiguiendo  pequeñas  partidas  sin  importancia,  lo 
cual,  dice,,  podrá  hacerlo  cualquier  oficialillo,  evitándose  de  este 
modo  que  se  pierdan,  como  se  están  perdiendo  en  Veracruz, 
los  buques  reales,  á consecuencia  del  abandono  en  que  se  les 
tiene. 

— ;Y  está  querido  en  Guadalajara  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz? 

— La  verdad  es  que  sí:  como  militar  es  severo,  quizás  demasiado 
severo  en  el  ejercicio  de  la  autoridad:  propenso  al  castigo,  con  fa- 
cilidad impone  la  muerte  por  un  quítame  allá  estas  pajas;  pero  á 
la  vez  tiene  un  carácter  sociable  y alegre,  y sabe  considerar  y hacer 
honor  á las  personas,  siendo,  según  dicen,  muy  grato  su  trato  ín- 
timo. Así  lo  da  á entender  una  curiosa  décima  que  con  permiso  del 
alcalde  Villaurrutia  se  imprimió  en  Guadalajara  en  honor  de  Cruz, 
con  motivo  délos  sucesos  de  Tepic  y de  San  Blas. 

— ;La  sabes  de  memoria? 

—Sí. 

— Díla,  pues,  para  nuestro  entretenimiento,  ya  que  no  para 
honor  de  las  musas  americanas. 

— Héla  aquí: 

«Cruz  dulce,  sabio,  clemente, 

Cruz  de  nuestra  redención, 

Cruz  de  justificación 

para  el  que  se  halla  inocente. 

Cruz  á todo  delincuente 
crucifica  con  aciertos, 
y á los  que  por  inexpertos 
el  engaño  no  han  previsto, 
para  el  perdón,  como  Cristo, 
tiene  los  brazos  abiertos.» 

— Es  un  espléndido  mamarracho  la  tal  décima;  pero,  en  fin,  peor 
pudiera  haber  sido.  Por  supuesto,  será  original  de  algún  fraile? 

— No  lo  sé,  aunque  es  de  presumirse. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  los  frailes  se  han  convertido  en  los  Homeros  de  este 
Aquiles. 

— Qué,  ¿tienes  por  ahí  alguna  composición?.., 

— Una  digna  de  arder  en  un  candil. 

— ¿La  traes  contigo? 

— Sí;  mírala, — respondió  D.  Anastasio  presentándole  unos  pa- 
peles. 

— Veamos,  veamos,  ¿quién  es  su  autor? 

— El  padre  Fr.  Tomás  Blasco  y Navarro,  doctor  de  la  Real  Uni- 
versidad de  Guadalajara. 

— Largo  escribió  el  buen  señor: — dijo  D.  Joaquín  viendo  el  papel. 

— Demasiado  para  lo  mala  que  es  su  Canción  elegiaca^  como  él 
la  titula;  pero,  en  fin,  para  que  puedas  juzgar  de  ella,  lee  esta  parte 
en  que  canta  los  loores  de  los  jefes  realistas. 

— Dame  y allá  va: 

«¡O  Calleja  gran  prez  y gloria  nuestra! 

O fiel,  ó fuerte  escudo! 

Por  tí  fue  confundida  la  malicia 
del  hereje  sañudo; 
tu  valerosa  diestra, 
tu  gran  piedad,  tu  militar  pericia, 
cuánto  nos  beneficia! 

Por  tí  huyó  la  rebelde  muchedumbre, 

por  tí  libres  del  triste  cautiverio, 

libres  del  vituperio 

y torpe  servidumbre, 

subimos  á la  cumbre 

del  honor  que  gozamos: 

á tí  muy  grata  la  ciudad  festeja 

todos  á tí  aclamamos: 

viva,  sí,  viva  el  inmortal  Calleja! 

Así  tú  Cruz,  salamanquino  noble 
libertador  ilustre 

de  esta  patria  que  en  tí  se  lisongea, 
así  con  igual  lustre, 
como  columna  inmoble 
sustentas  la  Nación  que  bambolea. 

'Fú  en  aquella  pelea 
de  Zamora  que  tanto  te  ha  ensalzado, 
cual  fuerte  y prodigioso  Mathatías, 
derrotaste  á Masías: 
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de  tí  huyendo  Mercado 
murió  precipitado 
al  mirar  tu  entereza: 

Vive  gran  Cruz,  jamás  olvidaremos 
tan  egregia  proeza: 
á tí  también  la  libertad  debemos. 

¡Qué  bien  en  Rosellón  te  señalaste, 
cuando  en  las  tres  campañas 
las  tropas  del  Francés  traidor  insano 
que  invadió  las  Españas 
Celoso  debelaste! 

Y en  Talavera  y Medellín  tu  mano 
cómo  hirió  á este  tirano! 

Y no  menos  sois  dignos  de  laureles 
vosotros  ó Porlieres  y Trujillos, 
distinguidos  caudillos 

y extirpadores  fieles 

de  insensatos  é infieles 

con  Negrete  y Salcedo 

y aquel  Flon  ¡ah!  que  nos  robó  la  Parca! 

Pues  todos  con  denuedo 

defendéis  Religión,  Patria  y Monarca.» 


— ¡Oh!  necesario  es  convenir, — dijo  D.  Joaquín,  dejando  de 
leer, — que  D.  Miguel  Hidalgo  supo  lo  que  dijo  al  llamar  á nuestra 
universidades  (.icuadrillas  de  ignorantes. -ü 


XIV 

Adelantándome  de  intento  en  la  relación  de  los  sucesos  que 
constituyen  esta  verdadera  historia,  he  querido  agrupar  en  el  me- 
nor espacio  posible  todos  los  acontecimientos  de  menor  importan- 
cia relativa  en  aquellos  días,  con  el  ñn  de  que  mis  lectores  puedan 
sin  distraerse  estimar  en  lo  de  adelante  el  doloroso  poema  del 
sacrificio  del  heróico  caudillo  de  Dolores. 

Después  de  la  derrota  del  Puente  de  Calderón,  D.  Miguel  Hi- 
dalgo se  dirigió  sin  tardanza  á Aguascalientes,  donde  se  reunió  con 
Iriarte,  que  allí  estaba  con  dos  mil  quinientos  hombres  y los  cau- 
dales recogidos  en  San  Luis,  importantes  medio  millón  de  pesos. 

Dirigiéronse  juntos  á Zacatecas;  pero  antes  de  llegar  á la  ciudad, 
los  alcanzó  en  la  hacienda  del  Pabellón  el  capitán  general  D.  Ig- 
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nació  Allende,  al  cual,  como  aconteció  después  de  la  batalla  de 
Acúleo,  se  unieron  los  principales  jefes  insurgentes. 

Lo  que  allí  ocurrió  entonces  ocuparía  muchas  páginas  de  mi 
historia,  si  no  fuera  preciso,  por  honor  de  aquellos  héroes,  pasar 
sobre  ello  como  sobre  ascuas. 

Me  limito,  en  consecuencia,  á trasladar  aquilas  mismas  palabras 
de  D.  Miguel  Hidalgo: 

«Perdida  la  acción  del  Puente  de  Calderón  en  Guadalajara,  y 


...los  alcanzó  en  la  hacienda  del  Pabellón... 


retirándome  sobre  Zacatecas,  fui  alcanzado  en  la  Hacienda  del 
Pabellón,  que  está  entre  dicha  ciudad  y la  villa  de  Aguascalientes, 
por  D.  Ignacio  Allende,  nombrado  capitán  general  desde  que  yo 
fui  investido  con  el  título  de  Generalísimo  en  Acámbaro,  y en 
dicha  hacienda  fui  amenazado  por  el  mismo  Allende  y algunos  de 
su  facción,  entre  ellos  el  teniente  general  Arias,  Casas  y Arroyo, 
únicos  de  quienes  hago  especial  memoria,  de  que  me  quitarían  la 
vida  si  no  renunciaba  el  mando  en  Allende^  lo  que  hube  de  hacer 
y lo  hice  verbalmente  y sin  ninguna  otra  formalidad:  desde  cuya 
fecha  seguí  incorporado  al  ejército  sin  ningún  carácter,  interven- 
ción ni  manejo,  observado  siempre  por  la  facción  contraria,  y 
aun  llegué  á entender  que  se  tenia  dada  orden  de  que  se  me  matase 
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si  me  separaba  del  eje'rcito,  lo  mismo  que  contra  Abasólo  y el 
general  Iriarte;»  pero  este  despojo  no  se  hizo  público  y andaba 
solo  en  susurro  entre  la  gente, porque  lafacción  contrariad  Hidalgo 
le  hacía  parecer  siempre  como  principal  cabeza  y lo  tenía  por  pa- 
rapeto hasta  la  ocasión. 

— ¡Pero  esto  es  terriblemente  indigno! — exclamó  D.  Joaquín, 
partidario,  como  ya  sabemos,  de  la  revolución  iniciada  por  Hidalgo. 

— Lo  es, — contestó  D.  Anastasio; — pero  fácil  era  preverlo,  cono- 
cido el  disgusto  con  que  siempre  han  visto  los  compañeros  del 
cura  que  éste  hubiera  tomado  el  mando  en  jefe. 

— ¿Pero  á quién  si  no  á él  que  lo  inició  correspondía  la  dirección 
del  movimiento? 

— Tienes  razón,  amigo  mío,  pero  ¿quién  puede  dominar  la 
ambición? 

— ¡Pobre  patria!  ahora  sí  que  considero  perdida  la  causa  insur- 
gente. 

Hállase  por  lo  menos  en  terrible  riesgo. 

— Pero  bien , ¿qué  determinó  el  nuevo  jefe? 

— Conociendo  que  no  podría  sostenerse  en  Zacatecas,  resolvió 
retirarse  con  sus  fuerzas  al  Saltillo,  aprovechando  la  derrota  de 
Cordero  por  Jiménez  en  Aguanueva. 

— ¿Y  así  lo  hizo? 

— Sí,  dirigiéndose  por  Salinas,  el  Venado,  Charcas  y Matehuala. 

— Pero  Hidalgo... 

— Hidalgo  permaneció  en  Matehuala  mientras  Allende  pasó  al 
Saltillo  á asegurar  la  ciudad  amenazada  por  el  realista  Melgares, 
posesionado  de  las  haciendas  de  San  Lorenzo  y Parras. 

— ¿Y  marchó  Hidalgo  á reunirse  con  él? 

— Sí,  escoltándole  el  bandido  Marroquín,  que  en  esta  marcha 
halló  ocasión  para  ejercitar  sus  feroces  instintos. 

— ¡Oh!  ese  Marroquín  es  un  miserable. 

— Su  odio  contra  los  españoles,  que  por  bandolero  le  azotaron 
y pusieron  en  prisión  en  Guadalajara,  no  se  satisface  con  nada.  Al 
llegar  al  rancho  del  Prado,  próximo  al  Saltillo,  supo  que  dos  in- 
felices europeos  se  dirigían  en  un  carro  acompañados  de  sus  fami- 
lias á algún  punto  que  se  hallase  en  poder  de  los  realistas;  Marro- 
quín salió  á reconocerlos  y sin  piedad  alguna  los  mandó  degollar 
por  mano  de  uno  de  sus  mozos. 
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— ¡Horribles  venganzas! 

— Lo  más  horrible  es  que  los  verdugos  dicen  que  D.  Miguel  es 
quien  dispone  estos  crueles  asesinatos. 

— ¡Oh!  ¡eso  es  imposible;  es  una  vil  calumnia! 

— Así  lo  creo  yo  tambie'n,  pero  el  hecho  es  que  su  propio  her- 
mano lo  dice. 

— ¿Y  eso  qué  importa?  Todos  cuantos  sepamos  estimar  en  algo 
el  beneficio  que  á su  patria  ha  querido  hacer  D.  Miguel  Hidalgo  y 
Costilla,  desmentiremos  aún  á su  propio  hermano! 

— A consecuencia  de  esta  retirada  de  los  insurgentes,  entró 
Ochoa  en  Zacatecas,  como  ya  sabíamos,  el  17  de  Febrero.  La  re- 
volución toca  á su  término:  las  consecuencias  de  la  batalla  de 
Calderón  y de  la  toma  de  Tepic,  San  Blas,  Sonora,  Zacatecas  y 
San  Luis,  han  dado  por  resultado  que  los  realistas  hayan  vuelto 
á dominar  en  las  provincias  antes  sometidas  á los  independientes. 
Los  principales  caudillos,  enemistados  entre  sí,  se  hallan  en  estos 
instantes  en  su  último  baluarte... 

— ¡Ay  de  ellos  si  la  Providencia  no  obra  un  milagro  en  su  favor! 

Así  era  en  efecto,  y tan  segura  veían  los  realistas  la  total  derrota 
de  los  insurgentes,  que  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  creyó 
que  todo  podría  concluirse  con  comunicar  á Hidalgo  la  amnistía 
que  las  Córtes  de  España  habían  decretado  en  i5  de  Octubre 
de  1810. 

Este  documento  deben  conocerlo  íntegro  mis  lectores. 

Dice  así: 

«La  piedad  de  nuestro  Soberano  el  Sr.  Don  Fernando  VI I á 
quien  representan  las  Córtes  generales  y extraordinarias,  en  su 
ausencia  y cautividad,  se  han  dignado  expedir  el  adjunto  indulto  á 
fin  de  que  haya  un  general  olvido  sobre  todo  lo  pasado  en  los  paí- 
ses de  ultramar  donde  se  hayan  manifestado  conmociones,  haciendo 
el  debido  reconocimiento  á la  legítima  autoridad  soberana  que  se 
halla  establecida  en  la  madre  Patria;  y el  Excmo.  Sr.  Virey  de  estos 
Reinos  Don  Francisco  Javier  Venegas,  cuyas  benéficas  ideas  acre- 
ditadas tan  repetidamente  y cuyo  piadoso  corazón  se  horroriza 
siempre  que  le  llegan  noticias  de  que  se  derrama  con  lastimosa 
profusión  la  sangre  de  tantos  alucinados  que  se  han  separado  de  la 
protección  de  las  leyes,  siendo  rebeldes  al  soberano  que  aparentan 
respetar  y a quien  insultan,  ha  querido  hacerlo  extensivo  de  un 
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modo  singular  á favor  de  todos  los  que  han  seguido  y siguen  la 
insurrección  que  ha  asolado  este  país,  tan  feliz  en  otro  tiempo. 

«Al  comunicarlo  en  virtud  del  superior  mandato  que  me  lo  or- 
dena, y al  intimarle  que  en  el  acto  que  reciba  este  aviso  deberá 
cesar  en  las  hostilidades  y contestar  dentro  de  veinticuatro  horas, 
todo  según  en  la  misma  gracia  se  refiere,  no  puedo  resistirme  á 
hacerle  algunas  reflexiones  para  que  aproveche  el  precioso  y quizás 
único  instante  de  piedad  que  la  suerte  le  prepara:  que  considere 
es  ya  tiempo  de  hacer  cesar  los  males  que  sus  primeros  impruden- 
tes pasos  han  ocasionado  á este  reino,  modelo  hasta  hoy  de  lealtad  y 
respeto  á su  rey,  y que  la  serie  constante  y no  interrumpida  hasta 
hoy  de  los  triunfos  de  los  ejércitos  que  peleamos  por  la  paz,  deben 
persuadir  aun  á los  mas  insensatos,  de  la  visible  protección  del 
cielo  á favor  de  la  más  santa  y justa  de  las  causas. 

«No  hay  pueblo  que  no  reconozca  sus  pasados  yerros,  ni  hombre 
que  haya  tenido  la  fortuna  de  ver  pasar  por  su  suelo  las  tropas 
del  rey  que  no  se  apresure  á gozar  de  su  protección  y amparo.  La 
disciplina,  el  buen  orden  y la  clemencia  son  nuestra  principal  di- 
visa. ¿Qué  ciudad,  pueblo,  rancho  ó caserío  puede  ser  insensible  á 
este  proceder  y desengaño,  viéndose  libre  de  los  horrores  y anar- 
quías en  que  necesariamente  han  estado  sumergidos  por  una 
multitud  que  en  su  reunión  revolucionaria,  mirando  con  desprecio 
á sus  cabezas,  no  debía  tener  en  su  conducta  ni  límite  ni  freno? 

»Cesen,  pues,  los  males  hasta  aquí  demasiado  generales  y comu- 
nes á todo  el  país  alborotado  y que  ha  sido  el  teatro  de  la  guerra: 
vuélvanlos  que  aun  siguen  el  estandarte  de  la  rebelión,  por  temor 
del  castigo  que  les  amenaza,  á sus  casas  y familias.  La  miseria  y el 
terror  están  apoderados  de  multitud  de  infelices,  víctimas  del  yerro 
de  sus  padres.  Gimen  en  piisión  esperando  el  último  supli- 
cio algunos  miles  de  hombres  aprehendidos  por  los  ejércitos 
del  soberano  y presentados  por  los  pueblos  desengañados;  y final- 
mente, el  bien  público  exige  que  vuelva  el  orden  en  todos  los 
puntos  en  donde  falta.  La  vida  de  tantos  americanos  á quienes  su 
mala  suerte  hizo  ser  víctimas  en  las  batallas,  no  puede  ya  devol- 
vérseles: la  de  los  que  la  ley  tiene  proscritos  y están  en  prisión 
puede  todavía  libertarse,  como  se  ofrece,  si,  convencido  su  ánimo 
de  los  males  que  ha  causado  quiere  con  su  arrepentimiento  y pre- 
sentación evitar  que  continúen,  como  sucederá  inevitablemente, 
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si  pasado  el  perentorio  plazo  prefijado  no  se  ejecuta  lo  que  en  sola 
él  se  concede. 

»Guadalajara,  28  de  Febrero  de  1811. 

y>Josef  de  la  Cru\^ 

» General  del  ejército  de  reserva. 

»A  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla.» 


XV 

Recibido  que  fué  en  el  campo  insurgente  el  anterior  oficio,  salid 
por  el  mismo  conducto  la  contestación  que  en  seguida  copio: 

«D.  Miguel  Hidalgo  y D.  Ignacio  Allende,  jefes  nombrados 
por  la  nación  mexicana  para  defender  sus  derechos,  en  respuesta 
al  indulto  mandado  extender  por  el  Sr.  D.  Francisco  Javier  Vene- 
gas,  y del  que  se  pide  contestación,  dicen: 

«Que  en  desempeño  de  su  nombramiento  y de  la  obligación  que 
como  á patriotas  americanos  les  estrecha,  no  dejarán  las  armas  dé 
la  mano  hasta  no  haber  arrancado  de  la  de  los  opresores  la  ines- 
timable alhaja  de  su  libertad.  Están  resueltos  á no  entrar  en  com- 
posición alguna,  si  no  es  que  se  ponga  por  base  la  libertad  de  la 
Nación  y el  goce  de  aquellos  derechos  que  el  Dios  de  la  Naturale- 
za concedió  á todos  los  hombres:  derechos  verdaderamente  inalie- 
nables y que  deben  sostenerse  con  ríos  de  sangre  si  fuere  preciso. 
Han  perecido  muchos  europeos  y seguiremos  hasta  el  exterminio 
del  último,  si  no  se  trata  con  seriedad  de  una  racional  compo- 
sición. 

»E1  indulto,  Sr.  Excmo.  es  para  los  criminales,  no  para  los  de- 
fensores de  la  patria,  y menos  para  los  que  son  superiores  en  fuer- 
zas. No  se  debe  V.  E.  alucinar  de  las  efímeras  glorias  de  Calleja: 
estos  son  unos  relámpagos  que  más  ciegan  que  iluminan:  hablamos 
con  quien  lo  conoce  mejor  que  nosotros.  Nuestras  fuerzas  en  el  día 
son  verdaderamente  tales,  y no  caeremos  en  los  errores  de  las  cam- 
pañas anteriores:  crea  V.  E.  firmemente  que  en  el  primer  reen- 
cuentro con  Calleja  quedará  derrotado  para  siempre.  Toda  la  na- 
ción está  en  fermento;  estos  movimientos  han  despertado  á los  que 
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yacían  en  letargo.  Los  cortesanos  que  aseguran  á V.  E.  que  sólo 
uno  ú otro  piensa  en  la  libertad,  le  engañan.  La  conmoción  es  ge- 
neral y no  tardará  México  en  desengañarse,  si  con  oportunidad  no 
se  previenen  los  males. 

»Por  nuestra  parte  suspenderemos  las  hostilidades  y no  se  le 
quitará  la  vida  á ninguno  de  los  muchos  europeos  que  están  á nues- 
tra disposición  hasta  tanto  V.  E,  se  sirva  comunicarnos  su  última 
resolución. 

»Dios  guarde  áV.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  del  Saltillo.» 

Esta  contestación  fue  escrita  por  el  mismo  D.  Miguel  Hidalgo,  al 
cual  no  obstante  no  se  le  pidió  su'firma. 

Tuvo  D.  Miguel  conocimiento  del  indulto  merced  á la. casualidad 
de  haber  ido  á la  casa  del  general  Jiménez  en  ocasión  que  éste  es- 
taba tratando  del  asunto  con  Allende,  al  cual  le  remitió  el  comi- 
sionado Blancas. 

Hidalgo  y Allende  convinieron  en  no  acogerse  á él,  como  el 
mismo  caudillo  declaró,  en  vista  de  que  en  una  de  las  condiciones 
se  les  imponía  que  ambos  se  presentaran  á disposición  del  go- 
bierno. 

Antes  que  aceptar  tan  dura  restricción  que  les  daba  lugar  á te- 
merlo todo,  Allende  determinó  persistir  en  la  rebelión,  cuidando 
de  no  hacer  saber  á sus  tropas  el  indulto. 

No  siendo  posible  hacerse  ilusiones  sobre  el  éxito  probable  délos 
sucesivos  encuentros  con  los  realistas,  Allende  determinó  marchar 
hacia  el  Norte  á fin  de  ponerse  en  comunicación  con  los  Estados- 
Unidos  y buscar  en  ellos  recursos  para  proseguir  con  mejor  éxito 
la  lucha. 

Tal  era  el  asunto  de  la  conversación  que  mantenían  varios  oficia- 
les de  su  ejército  á los  cuales  había  encomendado  el  servicio  de  las 
avanzadas. 

— ¿Pero  es  una  cosa  resuelta? — preguntaba  uno  de  ellos. 

— Parece  que  sí. 

— Medida  prudente  será,  pues  según  se  dice,  las  tropas  destina- 
das por  el  Virey  al  Nuevo  Santander,  se  han  puesto  ya  en  movi- 
miento y se  acercarán  en  breve  al  Saltillo. 

— Se  as^cgura  también  que  trae  la  misma  dirección  el  general 
Ochoa. 
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— ;E1  qué  tomó  á Zacatecas? 

- — El  mismo. 

—¿Y  Calleja? 

— Calleja  dejará  ó habrá  dejado  ya  San  Luis  para  venir  á nuestro- 
encuentro  con  tres  mil  cuatrocientos  infantes  y ochocientos  ca- 
ballos. 


Tal  era  el  asunto  de  la  conversación  .. 


— Locos  seremos  si  no  aprovechamos  la  salida  que  tenemos  fran- 
ca por  el  Norte. 

— Esta  ha  sido  la  idea  de  D.  Miguel,  desde  Zacatecas. 

— Dicen  que  él  fué  quien  la  propuso  á Allende. 

— Esa  es  la  verdad  y aún  le  indicó  la  conveniencia  de  llevar  con- 
sigo un  religioso  del  colegio  apostólico  de  GLiadalupe,  por  ser  muy 
respetados  en  las  provincias  iniernas  de  Oriente  los  individuos  de 
esa  Orden, 

— por  qué  no  se  hizo  así? 

— Porque  el  guardián  se  rehusó  á franquear  el  religioso. 
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— Pero  todo  esto  son  meras  suposiciones  y nada  más. 

— Te  engañas:  los  espías  de  nuestro  ejército  han  avisado  que  se 
sospecha  nuestro  paso  probable  á los  Estados-Unidos  y que  por 
indicación  de  Calleja  se  ha  dado  orden  al  comandante  del  aposta- 
dero de  marina,  en  Veracruz,  para  que  despache  con  la.  mayor 
prontitud  uno  ó más  buques  con  tropas  de  su  entera  confianza  á 
reconocer  todos  los  surgideros,  calas  y ensenadas  hasta  la  bahía 
del  Espíritu  Santo,  desembarcando  en  los  puertos  que  lo  crean 
conveniente,  con  el  fin,  no  sólo  de  impedir  la  evasión  de  los  jefes, 
sino  de  apresar  cualquiera  auxilio  de  armas  y municiones  que 
pueda  llegarnos  procedente  de  los  Estados-Unidos. 

— Pero  iqué  ha  pasado  por  fin  en  la  Junta  del  i6  de  Marzo? 

— El  objeto  principal  fué  el  de  nombrar  los  jefes  de  las  tropas 
que  deben  quedar  en  el  Saltillo. 

— Habría  por  supuesto  acalorada  discusión. 

— Sí,  porque  ni  Abasólo  ni  Arias,  que  fueron  los  primeros  á 
quienes  se  les  propuso,  quisieron  admitir  tan  peligroso  encargo. 

— ¡Y  á quiénes  se  nombró  por  fin? 

— Al  Licenciado  D.  Ignacio  Rayón  yáD.  José  María  Liceaga. 

— Creo  yo  que  D.  Mariano  Abasólo  anda  que  se  las  pela  por  de- 
jar cuanto  antes  el  partido  insurgente. 

— Después  de  todo,  para  lo  que  en  él  ha  hecho,  no  se  hará  sentir 
mucho  su  falta.  ' 

— No  es  más  que  una  excelente  persona  que  sólo  por  muchacha- 
da pudo  entrar  en  un  plan  que  no  se  aviene  con  sus  costumbres  ni 
carácter. 

— ;Y  es  cierto  que  su  esposa  Doña  Manuela  Rojas  de  Taboadu  se 
encuentra  en  el  Saltillo? 

— Ciertísimo,  y no  lo  es  menos  que  no  la  ha  ha  recibido  muy 
bien  que  digamos  D.  Ignacio  Allende. 

— ; Por  qué? 

— Parece  que  le  pareció  sospechoso  el  objeto  de  su  venida,  y en 
tal  virtud  la  ha  prohibido  que  salga  de  su  casa  y que  muestre  á na- 
die los  indultos  impresos  que  ha  traído.  A consecuencia  de  esto, 
Allende  y Abasólo  parece  que  andan  muy  disgustados  entre  sí  y 
que  el  primero  hace  vigilar  muy  de  cerca  la  conducta  del  segundo. 

— Cuando  yo  digo  que  más  valía  dejarle  ir  en  paz  de  Dios. 

— .\sí  lo  quisiera  la  señora,  que  parece  que  no  vive  desde  el  prin- 
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cipio  de  ia  revolución. 

— ¿Es  verdad  que  ha  hecho  cuánto  ha  estado  á sus  alcances  para 
apartar  de  nosotros  á su  marido? 

— Sí  hombre,  y para  nadie  es  un  secreto. 

En  aquel  instante  se  dejó  oir  un  toque  militar  que  cortó  la  con- 
versación que  veníamos  siguiendo. 


XVI 

Retraídose  había  en  efecto  D.  Mariano  Abasólo  de  tomar  parte, 
activa  por  lo  menos,  en  las  determinaciones  de  los  caudillos  del 
primer  período  de  la  Independencia.  Aceptó  la  lucha  más  bien  por 
compromiso  que  por  convicción,  y aunque  en  Acámbaro  se  le  dió 
el  grado  de  mariscal  de  campo,  nunca  se  le  confió  mando  alguno 
militar. 

Lejos  de  sacar  utilidad  alguna  material,  la  revolución  le  ocasionó 
pe'rdidas  considerables  en  sus  intereses,  que  eran  grandes,  pues  ade- 
más de  haber  heredado  de  su  padre  una  cuantiosa  fortuna,  su  es- 
posa, con  quien  había  casado  poco  antes  del  alzamiento  de  Dolo- 
res, le  llevó  una  riquísima  dote:  el  p^dre  de  la  señora  era  español  y 
parte  de  sus  bienes  cayeron  en  poder  de  los  insurgentes  en  Celaya, 
sin  que  se  le  hubiera^permitido  á Abasólo  salvarlos  como  lo  pre- 
tendió. 

En  el  ataque  á Guanajuato,  Abasólo  permaneció,  durante  toda 
la  acción  en  la  casa  de  un  amigo  suyo,  y tuvo  serios  disgustos  con 
sus  camaradas  por  haber  pretendido  impedir  los  asesinatos  euro- 
peos. Muchos  de  éstos  debiéronle  su  salvación  en  Guadalajara,  pues 
prevaliéndos’e  para  ello  de  su  empleo,  los  sacaba  de  las  prisiones, 
dando  orden  á los  guardias  de  dejarlos  salir  en  su  compañía. 

Al  acercarse  el  Conde  déla  Cadena  á San  Miguel,  la  Sra.  de  Aba- 
solo  se  retiró  á Celaya  con  la  madre  de  su  marido  y las  cuñadas  de 
Allende,  y de  allí  pasaron  á Valladolid  y más  tarde  á Guadalajara, 
donde  volvió  á reunirse  con  su  esposo. 

Abasólo  concurrió  á la  batalla  del  Puente  de  Calderón  sólo  por 
no  dar  motivo  de  recelo  á Allende,  que  le  veía  con  desconfianza,  y 
en  la  hacienda  del  Pabellón  se  reunió  con  D.  Miguel  Hidalgo,  no 
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tomando  parte  alguna  en  el  despojo  que  se  hizo  del  mando  supre- 
mo al  generalísimo. 

D.^  Manuela  obtuvo  de  Calleja  el  día  i3  de  Febrero,  pasaporte 
para  seguir  á su  marido  y apartarlo  de  la  revolución,  y con  este  fin 
le  escribió  desde  San  Luis  las  dos  cartas  siguientes: 

San  Lilis  Potosí. — Queridísimo  hijo  mío:  Con  grandísimos  tra- 
bajos  he  llegado  hasta  aquí  en  busca  tuya  y de  mi  hermano  ^ con  el 
destino  de  que  se  retiren  del  ejército^  y si  pueden  váyanse  por  Dios 
á los  Estados-Unidos: yo  veré  después  cómo  los  sigo,  porque  esto 
anda  muy  malo  con  las  cosas  que  han  hecho,  que  á no  ser  esto  ya  se 
hubieran  salido  con  la  empresa;  pero  con  semejantes  iniquidades  de 
degollar  á sangre  fría  á muchos  inocentes  ¿cómo  Dios  los  ha  de 
proteger?  esto  es  imposible:  vergüenza  es  oir  el  valor  de  los  de  ese 
ejército,  que  en  viendo  gente  armada  echan  á correr , y d los  ren- 
didos que  se  vienen  á entregar  sacarlos  á degollar  con  tanta  lásti- 
ma: ¡qué  vile:{a!  y lo  peor  es  que  uno  lo  hace  y todos  lo  pagan.  Por 
Dios  te  pido  y por  lo  que  más  ames,  que  será  tu  hijo,  que  no  sigas 
en  esto,  ni  Pedrillo,  aunque  veas  las  cosas  muy  placenteras: por 
María  Santísima  y por  vida  mía  te  pido  (si  es  que  me  quieres),  que 
te  vayas  á los  Estados^Unidos  y no  vengas  á estas  cosas,  aunque 
vengan  á montones  ejércitos  de  ingleses. 

Ya  sabrás  el  fin  funesto  del  padre  Mercado  después  que  lo  de- 
rrotó Cru:{,  y á Letona  le  quitaron  los  poderes  y se  dió  veneno  en 
la  prisión:  se  dice  que  todos  los  lugares  que  estaban  antes  por  el 
cura  710  quieren  oirlo  mentar...  Di  tú  si  habrá  quien  quiera  seguir 
su  partido  que  se  ha  hecho  afrentoso, y d todos  nos  ha  hecho  infe- 
lices, y tú  me  harás  mucho  más  si  no  haces  lo  que  te  digo:  te  retiras 
ó te  vas,  pues  es  el  único  consuelo  que  le  queda  en  tanta  pena  á tu 
infeli\  esposa. — Manuela. y) 

La  otra  carta,  no  menos  elocuente  y sencilla  que.  la  precedente 
decía: 

Querido  hijito:  Cok  este  mismo  moyj  mándame  rayón  de  lo  que 
determines  hacer,  si  te  vas  con  Pedro  á L'iladelfia  (que  me  parece  lo 
mejor),  y si  no,  retírate  á un  paraje  donde  estén  lúy  Pedro’ solos, 
y avísame  para  conseguir  un  indulto  del  virey,  que  no  me  seria 
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difícil,  pues  le  han  hecho  muy  buenos  informes  de  ti,  y me  asegu^ 
ran  que  ha  escrito  el  virey  que  si  te  presentas  te  indulten;  pero  lo 
mejor  es,  si  se  puede,  que  se  vayan  á otro  reino  hasta  ver  allí  el  fin 
de  esto  y no  te  vuelvas  á meter  en  nada,  pues  con  las  iniquidades 
que  ha  hecho  el  cura,  á todos  nos  ha  perdido  y es  cosa  afrentosa 
seguirlo,  y más  bien  elegir  el  morir  cuando  no  hubiera  otro  re- 
curso,  que  no  seguir  un  partido  que  han  hecho  tan  afrentoso,  y cada 
día  me  pesa  más  el  que  anden  ustedes  en  él:  parece  que  el  cura  ha 
estudiado  el  modo  de  perder  el  partido  que  tenia  y hacer  infely  á 
iodo  el  reino:  esta  es  la  felicidad  tan  decantada  de  la  América,  y 
hubiéralo  sido  tal  ve^  cuando  no  hubieran  cometido  tantos  excesos, 
que  siquiera  por  buena  política  debieran  haberlos  evitado,  para  no 
haberse  atraído  el  odio  de  los  mismos  criollos,  pues  al  fin  no  todos 
tienen  corazones  inhumanos:  mándame  ra\ón  de  lo  que  determines 
y pon  la  carta  en  términos  de  que  si  la  cogen  no  te  perjudiquen: 
entrégale  esa  esquela  al  hijo  de  Allende,  de  Doña  Micaela.  Pásalo 
bien;  hijito,  y ha:;  lo  que  te  digo,  pues  antes  no  me  hubiera  hecho 
el  que  hubieras  muerto  en  la  acción,  pero  no  con  afrenta:  adiós, 
hijito,  tu— Manuela. ry 

Antes  de  salir  de  San  Luis  la  Sra.  de  Abasólo  obtuvo  de  Calleja 
un  nuevo  pasaporte  expedido  el  27  de  Febrero  en  la  Hacienda  de 
la  Laguna,  y con  su  suegra  é hijo  se  trasladó  al  Saltillo,  como  ya 
dije,  dispuesta  á arrostrarlo  todo  por  salvar  á su  marido,  ó en  caso 
necesario,  perecer  con  él. 

La  primera  de  las  cartas  que  copié  habrá  hecho  recordar  á mis 
lectores  á aquel  D.  Pascasio  Ortiz  de  Letona  á quien  Hidalgo  dió 
sus  poderes  para  hacer  tratados  de  alianza  con  los  Estados-Unidos. 

En  este  período  de  la  historia  de  la  Independencia  mexicana,  son 
tantos  los  hechos  y personajes  de  poca  importancia  á los  cuales  ha 
de  hacerse  referencia,  que  es  lo  más  fácil  olvidarlos  y lo  más  difícil 
poder  hacerlos  entrar  á tomar  su  parte  en  el  conjunto,  sin  confun- 
dir y desesperar  al  lector. 

La  negociación  concebida  por  Hidalgo  no  llegó  á tener  efecto, 
porque  dirigiéndose  Letona  á Veracruz,  antes  de  que  pudiera  ha- 
bérsele proporcionado  pasar  á los  Estados-Unidos,  al  atravesarla 
Huastéca  hízose  sospechoso  al  justicia  del  pueblo  de  Molango, 
quien  le  detuvo  y registró  escrupulosamente  su  equipaje.  En  el  lo- 
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millo  de  la  silla  de  montar  se  le  encontró  el  poder  conferido  por 
los  jefes  insurgentes,  y antes  de  que  Letona  hubiese  llegado  á Mé- 
xico, temiendo  la  suerte  que  pudiera  esperarle,  se  díó  la  muerte 
con  un  veneno  que  llevaba  oculto.  Su  cadáver  fue  enterrado  en  la 
villa  de  Guadalupe. 


D.  'Mariano  Abasólo 


No  fué  más  afortunado  en  su  embajada  el  Lie.  D.  Ignacio  Alda- 
ma,  á quien  Allende  hizo  ponerse  en  camino  para  los  Estados-Uni- 
dos, con  la  comisión  de  solicitar  armas  y auxilio  para  continuar  la 
lucha,  haciéndole  acompañar  pnr  el  padre  Solazar,  al  cual  nombró 
su  secretario.  El  Lie.  Aldama  marchó  en  efecto  provisto  de  los  po- 
deres necesarios  y de  cien  barras  de  plata  y suficiente  cantidad  de 
numerario. 

Aldama  y su  secretario  dirigiéronse  sin  temor  alguno  á la  pro- 
vincia de  Tejas,  que  se  había  declarado  por  Hidalgo,  quien  confir- 
Tomo  i 
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mó  en  el  mando  al  capitán  Casas,  autor  de  la  revolución  insurgen- 
te  en  aquellos  rumbos. 

XVII 

Inclinadas  las  balanzas  de  la  victoria,  que  también  la  victoria 
tiene  sus  balanzas  por  las  cuales  se  guía  para  ayudar  al  guerrero 
que  más  pesa  en  ellas;  inclinadas,  repito,  las  balanzas  de  la  victoria 
del  lado  de  los  realistas,  la  voluble  diosa  volvió  decididamente  la 
espalda  á los  insurgentes,  y así  como  en  breve  espacio  de  tiempo 
les  entregó  más  de  la  mitad  del  entonces  muy  extenso  territorio  de 
la  Nueva  España,  así  mismo  inspiró  á los  mismos  pueblos,  que  les 
eran  afectos,  la  iniquidad  de  que  poco  á poco  fueran  declarándose 
por  la  contrarevolución. 

El  capitán  Casas,  que,  como  dije,  fué  el  autor  del  alzamiento  de 
Tejas  contra  Fernando  VII,  no  sólo  no  supo  hacerse  de  partido 
dentro  del  que  nuevamente  había  abrazado,  sino  que  antes  bien 
tuvo  el  talento  de  dejar  á todos  disgustados  de  su  gobierno. 

D.  Juan  Bautista  Casas  era  capitán  de  Milicias  en  San  Antonio 
Béjar,  donde  residían  el  gobernador  de  Tejas  D.  Manuel  de 
Salcedo  y el  que  lo  había  sido  de  Nuevo  León,  D.  Simón  de  He- 
rrera. 

Este  D.  Simón  de  Herrera  desempeñábala  comandancia  de  Mili- 
cias de  las  provincias. 

A consecuencia  de  la  victoria  de  Jiménez  en  Aguanueva  y derro- 
ta de  Cordero,  sucesos  que  en  su  lugar  referí,  los  insurgentes  se 
hicieron  dueños  del  Saltillo,  y D.  Manuel  Santa  María,  gobernador 
del  reino  de  León,  creyó  oportuno  declararse  por  Hidalgo,  como 
lo  hizo  en  Monterey,  su  capital.  Influido  por  estos  acontecimientos, 
el  capitán  Casas  quiso  á su  vez  echar  su  cuarto  á espadas,  y el  22 
de  Enero  dió  el  grito  de  guerra  apoderándose  de  las  personas  del 
gobernador  Salcedo  y del  comandante  Herrera  y bonitamente  los 
despachó  presos  á Monclova. 

Quedaron,  en  consecuencia,  los  insurgentes  dueños  de  todo  el 
país  que  se  e.xtendía  entre  San  Luis  y la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  sin  enemigo  alguno  en  todo  él,  pues  Jiménez  había  derro- 
tado en  el  puerto  del  Carnero  á D.  José  Manuel  de  Ochoa,  que 
quiso  oponerse  á sus  triunfos.  Tal  y tan  poco  sangrienta  fué  la 
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conquista  do  Tejas:  ya  desde  mucho  antes  había  andado  más  que 
inquieta  y desorganizada,  merced  á los  trabajos  de  los  agitadores 
que,  procedentes  de  los  Estados  Unidos,  procuraban  su  anexión  á 
la  filibustera  República  americana.  El  gobernador  D.  Manuel  Sal- 
cedo había  ya  tenido  ocasión  de  sospechar  el  levantamiento  de  la 
provincia,  y asi  lo  comunicó  al  virey  al  noticiarle  que  varios  vecinos 
de  la  colonia  de  Baton-rouge  habían  proclamado  la  independencia 
de  la  Florida  Occidental,  por  un  acta  que  firmaron  el  26  de  Setiem- 
bre de  1810. 

Pero,  lo  repito,  D.  Juan  Bautista  Casas  tenía  fastidiados  con  su 
gobierno  á sus  subordinados,  que  sólo  necesitaban  de  un  hombre 
que  se  pusiese  á su  cabeza  para  dar  al  traste  con  él. 

Dicho  hombre  no  tardó  en  presentárseles. 

Era  él  un  subdiácono  nombrado  D.  José  María  Zambrano,  que 
con  poca  ó ninguna  vocación  para  vestir  el  hábito,  habíase  distin- 
guido por  su  genio  travieso  y dado  á las  aventuras,  en  las  cuales 
hizo  notable  su  despejado  espíritu  y carácter  emprendedor. 

No  conviniéndoles  que  permaneciese  en  San  Antonio  Béjar, 
habíanle  hecho  salir  de  la  ciudad  sus  prelados  y el  gobernador,  y 
fuera  de  ella  permaneció  hasta  que  los.  enemigos  de  Casas  hicié- 
ronle  venir  para  comunicarle  sus  intenciones  y solicitar  su 
ayuda. 

— Esto  camina  mal, — le  dijeron, — las  tropas  del  rey  triunfan 
en  todos  lados,  y los  jefes  insurgentes  van  de  capa  caída:  no  le 
parece  á usted  que  sería  de  un  excelente  efecto  una  contrarevo- 
lución? 

— Sí  que  me  parece, — contestó  Zambrano. 

— ¡Pues  á ellos!  Dé  usted  la  señal  y cuanto  antes  mejor. 

— No,  señores,  eso  no  sería  prudente. 

— ¿Cómo  así? 

— Pudiéramos  fracasar  y debemos  hacer  lo  posible  para  no  dar 
á los  insurgentes  motivo,  que  no  desperdiciarían,  para  colgarnos 
de  un  árbol. 

— Entonces  ¿qué  debemos  hacer? 

— Es  muy  sencillo. 

— Veamos. 

— Debemos  aparentar  todos  que  nuestros  ataques  se  dirigen  no 
al  plan  insurgente,  sino  á la  personalidad  de  Casas:  justificarán 
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nuestro  proceder  los  desórdenes  de  su  gobierno,  y en  caso  de  que 
el  asunto  ande  mal,  nos  limitaremos  á pedir  que  se  nos  ponga  otro 
gobernador  elegido  entre  los  jefes  independientes. 

— Bien  está:  aprobado. 

— Así  no  nos  haremos  sospechosos  á los  partidarios  del  cura, 
y podremos  conquistarnos  sus  voluntades  y aumentar  nuestros 
elementos,  siendo  como  es  fácil  cosa  concitar  enemigos  al  que 
manda. 

— Magnífico,  y de  acuerdo. 

— Además,  todas  las  noticias  que  he  procurado  adquirirme  nos 
son  favorables  y quizás  podamos  dar  un  golpe  maestro. 

— ;Cuál? 

— El  licenciado  Ignacio  Aldama  debe  llegar  á esta  ciudad  de  un 
momento  á otro. 

— ;E1  hermano  del  jefe  insurgente  D.  Juan? 

— El  mismo. 

— Entonces  todo  se  ha  perdido,  pues  vendrá  acompañado  de  tro- 
pas insurgentes. 

— No:  viene  solo  ó cuando  mucho  con  una  reducida  escolta. 

— Pero  ;á  qué  viene? 

— Sólo  de  paso  para  los  Estados  Unidos. 

— ¿Entonces  es  cierto  que  á ellos  se  dirigen  los  insurgentes? 

— Pudiera  ser,  y en  tal  caso,  todos  caerán  en  nuestras  manos. 

— Yo  sé  que  el  general  D.  Mariano  Jiménez  ha  requerido,  bajo 
las  más  graves  penas,  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Coahuila  que 
tranqueen  á todo  comisionado  víveres,  forrajes  y bestias  de  carga 
.para  servicio  de  Allende,  su  comitiva  y tropas. 

— Así  es  la  verdad. 

— D.  Pedro  de  Aranda,  gobernador  de  Coahuila,  reunió  á los 
vecinos  de  la  villa  de  Monclova  para  darles  conocimiento  de  una 
orden  de  Jiménez  para  que  apresten  doscientas  muías  de  carga  y 
gran  cantidad  de  víveres,  y á más  cuanto  puedan  necesitar  á su 
tránsito  los  generales  y su  ejército.  Aranda  solicitó  el  auxilio  délos 
vecinos  á los  cuales  invitó  á la  vez  para  que  se  prevengan  á recibir 
con  toda  clase  de  honores  al  generalísimo  y los  demás  jefes. 

— ¿Y  qué  han  hecho  los  vecinos? 

— Contestar  que  sí,  y á la  vez  tomar  sus  medidas  para  no  ha- 
í'erlo. 
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— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  piensan,  y con  razón,  que  si  se  prestan  á ayudar  á los 
jefes  insurgentes  que  van  prófugos,  y después  llegan  las  tropas 
reales,  no  sólo  perderán  lo  que  á aquéllos  faciliten,  sino  que  serán 
castigados  por  falta  de  fidelidad  al  gobierno  español. 

— ¿Pero  de  qué  medio  servirnos  para  apoderarnos  del  licenciado 
Aldama? 

— Eso  corre  de  mi  cuenta  y á su  tiempo  lo  sabrán  ustedes:  por 
el  pronto,  hay  una  cosa  importante  que  hacer. 

— ¿Cuál  es  ella? 

— La  siguiente:  es  preciso  empezar  á soltar  con  mucha  prudencia 
la  especie  de  que  Aldama  es  un  ministro  de  Napoleón. 

— Pero  nadie  lo  creerá. 

— Tal  vez  sí:  para  ello  es  conveniente  hacer  notar  que  los  jefes 
insurgentes  llevan  un  uniforme  parecido  al  de  los  oficiales  france- 
ses, con  borlas  y cordones  por  todos  lados,  como  pueden  ustedes 
ver  en  las  estampas  que  representando  las  batallas  de  Napoleón 
circulan  por  todos  lados. 

— Pero... 

— ¡Qué  pero  ni  qué  nada!  este  mismo  sistema  empleó  el  cura 
contra  los  europeos,  diciendo  que  los  españoles,  que  tan  bravamen- 
te se  están  rompiendo  el  alma  con  Napoleón,  pensaban  entregar 
este  reino  á los  franceses,  y,  ya  lo  han  visto  ustedes,  no  le  dió  malos 
resultados. 

— ¡Es  verdad! 

— Además,  como  Aldama  se  dirige  á los  Estados  Unidos  á bus- 
car allí  alianzas  y armas,  puede  con  justificación  darse  á entender 
que  el  precio  será  la  cesión  á los  norteamericanos  de  esta  provin- 
cia de  Tejas  á la  cual  tantas  ganas  tienen. 

— Excelente  idea,  que  bien  pudiera  ser  después  de  todo  comple- 
tamente cierta. 

— Lo  será  ó no,  pero  bueno  es  aprovecharla. 

Algunos  días  después,  cinco  de  los  principales  contrarevolucio- 
narios se  reunieron  en  casa  de  Zambrano:  las  especies  convenidas  se 
habían  hecho  circular  con  éxito,  y D.  Ignacio  Aldama  se  encon- 
traba en  Béjar:  era  el  viernes  i ."  de  Marzo:  los  conjurados  resol- 
vieron dar  el  golpe  aquella  misma  noche. 

Al  efecto,  dirigiéronse  á los  cuarteles  cuyas  tropas  estaban 
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de  antemano  ganadas,  y de  ellos  se  apoderaron  sin  dificultad. 

Cuando  el  día  amaneció,  Zambrano  tenía  preso  al  gobernador 
Casas  y detenido  en  su  alojamiento  á D.  Ignacio  Aldama,  so  pre- 
texto de  que  su  pasaporte  no  se  encontraba  en  debida  forma. 

Se  convocó  una  junta  de  los  principales  vecinos,  con  objeto  de 
nombrar  otra  compuesta  de  once  vocales,  cuya  presidencia  se  dió 
á Zambrano,  y la  contrarevolución  quedó  consumada  al  ser  reco- 
nocida su  autoridad  por  los  pueblos  y cantones  militares  de  la 
provincia. 

Con  la  mayor  actividad,  Zambrano  procedió  á asegurar  .al  licen- 
ciado Aldama  y á su  comitiva,  organizó  tropas,  sofocó  conspira- 
ciones, halagó  á los  unos,  castigó  á los  otros,  despojó  de  sus  em- 
pleos á los  partidarios  de  Casas,  y llamó  á desempeñarlos  á los 
enemigos  de  éste,  puso  en  libertad  á los  europeos  aprisionados, 
indemnizó  á los  más  perjudicados  y á todos  restituyó  sus  bienes, 
tomando,  en  fin,  tantas  y tales  disposiciones  y con  tal  acierto  para- 
el  mayor  bien  de  la  causa  á que  se  entregaba,  que  todo  el  mundo 
le  creyó  un  prodigioso  talento  político  y administrativo. 

XVIII 

Animado  con  el  buen  éxito  de  su  contrarevolución,  D.  José 
Manuel  Zambrano  pensó  inmediatamente  en  ponerse  en  comuni- 
cación con  la  comandancia  general  de  las  provincias  internas,  con 
el  brigadier  Calleja  y con  el  mismo  virey,  y con  tal  fin  nombró  dos 
comisionados,  que  lo  fueron  los  capitanes  D.  José  Muñoz  y D.  Luis 
Galán. 

Previendo  eí  peligro  que  pudieran  correr  sus  personas  y el  plan 
de  los  conjurados  si  cayeran  en  poder  de  los  jefes  insurgentes, 
Zambrano  no  les  dió  instrucción  alguna  por  escrito,  y antes  por  el 
contrario,  les  facilitó  poderes  para  el  teniente  general  Jiménez, 
aparentando  en  ellos  estar  por  el  alzamiento  de  D.  Miguel. 

El  día  I I de  Marzo,  los  comisionados  de  Zambrano  llegaron 
á Monclova  c inmediatamente  pasaron  á ver  al  teniente  coronel 
D.  Ignacio  Elizondo,  íntimo  amigo  del  resuelto  subdiácono 
lejano. 

Estaba  Elizondo  encargado  de  una  compañía  presidial,  y habien- 
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do  tomado  en  un  principio  parte  en  la  revolución, .habíase  separado 
de  ella,  según  se  cree,  porque  no  vió  satisfecha  su  ambición  á 
medida  de  sus  deseos. 

— ¿Según  eso, — observó  hablando  con  los  comisionados, — Tejas 
está  de  nuevo  por  el  rey? 

— Lo  está,  y el  Sr.  Zambrano  espera  que  otro  tanto  harán  uste- 
des con  esta  provincia. 

— Y espera  bien  mi  buen  amigo,  pues  no  tardaré  mucho  en  dar 
á mi  vez  el  golpe. 

— ¿Cuenta  usted  con  buena  gente? 

— De  lo  mejor;  están  de  acuerdo  conmigo  D.  Tomás  Flores, 
administrador  de  rentas,  y el  capitán  D.  José  Rábago. 

— ¿De  cuánto  tiempo  acá  datan  los  trabajos  de  usted  en  este 
sentido? 

— Desde  la  llegada  á Monclova  de  los  gobernadores  D.  Simón 
Herrera  y D,  Manuel  Salcedo,  comencé  mis  trabajos  ganándome 
tanto  á los  particulares  como  á la  tropa  de  dentro  y fuera  de  la 
ciudad:  mucho  me  han  ayudado  en  mi  empresa  el  capitán  Mencha- 
ca,  que  pondrá  á mi  disposición  trescientos  indios  lipanes,  y 
D.  Ramón  Díaz  de  Bustamante  á quien  los  indios  llaman  el  capi- 
tán Colorado,  á causa  del  azafranado  tinte  de  su  cabello:  éste  co- 
operará al  éxito  de  nuestros  planes  con  su  poderoso  influjo  entre  las 
tropas  veteranas  de  la  provincia. 

— ¿No  será  cosaque  presente  serias  dificultades  el  apoderarse  del 
gobernador  D.  Pedro  de  Aranda? 

— Ningupa. 

— Este  Aranda  creo  que  es  natural  de  Camargo  en  las  inmedia- 
ciones de  Lagos. 

— El  mismo,  y es  dueño  de  la  pequeña  hacienda  de  Jaramillo 
el  alto. 

— Creo  que  es  un  insurgente  hasta  las  cachas. 

— Al  menos  tomó  parte  en  la  revolución  desde  los  primeros 
días. 

— Sí,  aunque  en  eso  habría  mucho  que  decir. 

— ¿Pues  qué  hay? 

— Aranda  es  un  buen  hombre  de  campo  poco  amigo  de  esta 
clase  de  zambras,  y se  murmura  que  sólo  intimidado  por  las  ame- 
nazas de  Iriarte,  quien  le  asustó  con  decirle  que  le  quemaría  su 
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hacienda  si  persistía  en  no  ser  buen  patriota,  se  decidió  á entrar 
en  ella. 

— Ya;  pero  después... 

— Despue's  acompañó  á D.  Mariano  Jiménez  en  su  expedición  á 
las  provincias  internas  de  Oriente,  y allí  fué  tan  humano  y caba- 
lleroso como  el  mismo  Jiménez.  Los  gobernadores  Salcedo  y 
Herrera  me  han  referido  que  Aranda  fué  quien,  les  hizo  quitar 
las  cadenas  con  que  los  habían  cargado  y mandó  ponerlos  en 
libertad. 

— Vamos,  no  le  creía  yo  tan  buena  persona. 

— No,  pues  no  es  malo,  y aun  tiene  un  carácter  muy  sociable  v 
alegre. 

— ;Es  joven? 

— No  por  cierto,  pasa  de  sesenta,  y tres  años;  pero  es  amigo  de 
bailecitos  y diversiones  como  si  contara  veinticinco. 

— Si  pudiéramos  invitarle  á alguna  tiestecilla  y allí... 

— Ni  en  eso  tenemos  que  pensar. 

— ;Por  qué? 

— Porque  ya  la  tiene  él  arreglada  para  la  noche  del  domin- 
go 17- 

— ¡Magnífico! 

— ;Y  con  qué  gente  podremos  contar? 

— Para  dar  el  golpe,  con  unos  doscientos  hombres,  ya  vecinos, 
ya  de  tropa  y veteranos  de  toda  mi  confianza:  con  ellos  tendremos 
bastante  para  apoderarnos  del  gobernador,  de  la  guarnición  v de 
la  artillería,  que  está  servida  por  insurgentes  bien  conocidos. 

— ;Y  cuándo  se  dará  el  golpe? 

— La  noche  del  domingo  lo  más  tarde,  á fin  de  poder  caer  con 
más  seguridad  sobre  los  jefes  independientes,  que,  según  el  itine- 
rario que  Aranda  posee,  deben  hallarse  el  jueves  21  de  Marzo  co- 
rriente en  las  Norias  de  Baján. 

— ¿Pero  será  seguro? 

— Segurísimo. 

— d^odo  marcha  á las  mil  maravillas. 

— d"odo,  pero  es  necesario  tener  la  mayor  prudencia. 

— h?n  ello  va  nuestra  vida. 

— Pues  no  echarlo  en  olvido. 

— No  hava  miedo  de  ello. 
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— Para  alejar  en  lo  posible  toda  sospecha, — dijo  Elizondo, — ya 
piei^o  salir  de  Monclova  y no  volveré  hasta  la  misma  noche  del 
domingo  en  que  nos  apoderaremos  de  D.  Pedro  de  Aranda. 

— Y nosotros  ¿qué  debemos  hacer? 

— Ustedes  permanecerán  aquí  sin  darse  á ver  mucho,  pero  sin 
■ocultarse  tampoco.  En  caso  de  necesidad,  muestran  ustedes  los 
poderes  que  les  facultan  para  tratar  con  Jiménez,  y D.  Pedro  de 
Aranda  será  el  primero  en  llenarlos  de  consideraciones. 

Llegó  á su  tiempo  la  noche  del  domingo  designado  para  la  con- 
trarevolución de  Monclova,  y mientras  el  gobernador  Aranda  se 
divertía  grandemente  en  el  baile  á que  ya  hice  referencia,  Elizondo, 
que  al  anochecer  había  entrado  en  la  ciudad,  se  reunió  con  el  capi- 
tán Rábago  y el  administrador  de  tabacos  D.  Tomás  Flores,  su 
hijo  D.  Vicente,  el  capitán  D.  Macario  Borrego,  el  teniente  D.  Ra- 
fael del  Valle,  el  alférez  D.  Matías  Giménez,  los  sargentos  Ven- 
tura Ramos  y Faustino  Castellanos,  y varios  vecinos  princi- 
pales. 

Acabados  de  arreglar  todos  los  pormenores  y prevenido  el  resto 
de  la  gente,  Elizondo  permaneció  oculto  hasta  las  once  de  la  no- 
che, hora  en  que,  habiendo  terminado  el  baile,  Aranda  se  recogió 
á la  habitación  de  su  amigo  D.  Ignacio  Castro. 

Por  grande  que  fuese  la  reserva  con  que  todo  trató  de  hacerse, 
una  reunión  de  cerca  de  doscientas  personas  no  pudo  llegar  des- 
apercibida á la  casa  de  Aranda,  que  sobresaltado  dejó  el  lecho  y se-, 
vistió  rápidamente. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó — ¿ha  llegado  ya  el  generalísimo? 

Ninguno  de  los  sirvientes  supo  qué  contestar. 

Aranda  abrió  entonces  uno  de  los  balcones  y se  asomó  á él. 

Elizondo  tuvo  entonces  una  feliz  idea,  y dirigiéndose  á los  que 
más  próximos  le  rodeaban,  les  recomendó  que  vitoreasen  á Aranda 
á la  vez  que  hablando  á éste  le  dijo: 

— No  hay  por  qué  asustarse,  señor  gobernador,  acabo  de  ilegará 
Monclova  y de  encontrarme  con  las  gentes  que  han  salido  del  bai- 
le y las  he  invitado  á formar  im  gallo  para  venir  á vitorear  á usted 
y pedirle  un  agasajo,  del  cual  participe  yo  que  no  pude  concurrir  á 
la  fiesta. 

Los  conjurados  prorumpieron  entonces  en  atronadores  ¡vivas! 

Por  más  que  no  hubiera  causa  justificada  para  ella,  esta  supuesta 
Tomo  I 7^ 
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manifestación  halagó  de  tal  modo  á D.  Pedro  de  Aranda,  que  tran 
quilo,  alegre  y satisfecho,  gritó  desde  el  balcón:  ' « 

— Pues  bien,  hijos  míos,  pasen  ustedes  adelante,  que  no  faltará 
agasajo  que  ofrecerles. 

Siguiendo  las  órdenes  de  su  amo,  los  criados  abrieron  la  puerta 
de  la  casa,  siendo  Elizondo  el  primero  en  penetrar  en  ella. 

Cuando  Aranda  se  enteró  de  las  verdaderas  miras  de  las  fingidos 
amigos,  la  cosa  no  tenía  remedio  y hubo  de  darse  de  buen  grado  á 
prisión. 

Asegurada  convenientemente  su  persona,  los  conjurados  se  diri- 
gieron á los  cuarteles,  sorprendiendo  con  igual  felicidad  á los  sol- 
dados de  la  guarnición. 

Por  este  medio  Elizondo  se  apoderó  de  ciento  cincuenta  hom- 
bres y nueve  piezas  de  artillería,  sin  haber  tenido  que  disparar  un 
solo  tiro  ni  derramado  una  gota  de  sangre. 

Se  procedió  luego  á formar  una  Junta  de  Gobierno  con  el  fin  de 
que  ella  designase  la  persona  que  hubiera  de  encargarse  del  mando 
de  la  provincia. 

Antes  de  que  la  deliberación  comenzara,  Elizondo  manifestó, 
que  estando  dispuesto  á no  admitir,  sería  inútil  que  se  le  eligiese 
á él. 

No  habiéndose  podido  hacerle  desistir  de  su  propósito,  la  Junta 
encomendó  el  mando  interino  de  la  provincia  al  Sr.  D.  Simón  He- 
rrera, que  inmediatamente  tomó  posesión. 

Allende  y los  demás  caudillos,  ignorantes  de  tal  suceso,  marcha- 
ban, entre  tanto,  impelidos  por  la  fatalidad,  á ponerse  en  manos  de 
sus  enemigos. 


XIX 

Ya  era  cosa  que  estaba  en  la  conciencia  de  la  generalidad  la  pró- 
xima terminación  de  los  trastornos  producidos  en  la  Nueva  Espa- 
ña por  el  levantamiento  de  D.  Miguel  Hidalgo  en  Dolores;  pero 
nadie  podía  imaginarse  que  todo  hubiese  de  concluir  con  la  espan- 
tosa catástrofe  que  iba  á servir  de  epílogo  al  poema  de  la  primera 
campaña  independiente. 

La  suerte,  que  tanto  había  halagado  á los  caudillos  en  el  comien- 
zo de  su  carrera,  parecía  haberse  conjurado  en  contra  suva,  y al 
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encomendar  á la  felonía  y á la  traición  el  cuidado  de  satisfacer  sus 
caprichos,  quiso  negar  á aquellos  héroes  el  consuelo  de  morir  en 
una  batalla  y el  no  menos  importante  de  evitar  las  mortificaciones 
del  cadalso. 

Cruel  é imperdonable  acción  fué  en  Allende  haber  privado  á don 
Miguel  de  la  autoridad  que  su  entusiasta  ejército  le  confirió  en 
Acámbaro;  pero  bien  funesta  iba  á serle,  porque  si  bien  Hidalgo 
no  era  ni  lo  pretendía  un  jefe  militar,  distinguíase  por  su  experien- 
cia de  la  vida  y su  conocimiento  de  los  hombres.  Faltábanle  estas 
cualidades  á Allende,  y bien  lo  probó  entregándose  confiadamente  á 
tropas  de  tan  incierta  fidelidad  como  las  de  Elizondo,  que  mal  po- 
dría servirle  de  buena  fe  en  los  momentos  de  desgracia,  cuando  en 
los  días  de  la  fortuna  habíale  abandonado  instigado  por  la  ruindad 
de  una  ambición  no  satisfecha. 

Elizondo  supo  aprovechar  los  primeros  instantes  de  su  triunfo,’ 
y no  fué  menos  activo  que  el  subdiácono  D.  José  Manuel  Zambra- 
no  en  promover  todo  lo  concerniente  á la  sorpresa  y prisión  de  los 
jefes  insurgentes. 

El  19  de  Marzo,  es  decir,  dos  días  después  de  haber  aprehendido 
al  gobernador  D.  Pedro  de  Aranda,  Elizondo  estaba  dispuesto  á 
salir  de  Monclova  para  ir  á encontrar  á Allende  y los  suyos. 

— Esto  es  hecho, — decían  sus 'soldados, — ó D.  Miguel  nos  degüe- 
lla á todos  y escapa  á los  Estados-Unidos,  ó el  virey  le  degüella 
á él. 

— ¡Quién  sabe  cómo  saldremos  de  esta  empresa! 

— De  esperar  es  que  sea  perfectamente. 

— Eso  nos  imaginamos  nosotros;  pero  racional  es  suponer  que  el 
Sr.  Allende  haya  tomado  sus  precauciones. 

— ;Pero  qué  precauciones  puede  haber  tomado? 

— ¡Quién  sabe! 

— Yo  juraría  que  ningunas. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  él  se  imagina  que  D.  Pedro  de  Aranda  le  está  esperan- 
do prevenido  por  el  general  Jiménez;  á Calleja  lo  ha  dejado  atrás, 
por  estos  rumbos  no  hay  apenas  realistas  y... 

— Todo  ello  está  muy  bien  dicho;  pero...  en  fin,  allá  veremos. 

— ¿Lograron  ponerse  de  acuerdo  en  la  junta  de  hoy? 

— ¿Qué  junta? 
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— La  que  Elizondo  citó  para  la  casa  del  cura  Galludo. 

— Sí;  y la  prueba  es  que  dentro  de  algunas  horas  saldremos  para 
nuestro  destino. 

— Ojalá  no  nos  vayan  á meter  en  la  boca  del  lobo. 

— No,  no  lo  creas,  en  esta  ocasión  todos  marchan  de  acuerdo.  .A.1 
principio  todo  querían  dirigirlo  D.  Tomás  Flores  y su  hijo  D.  Vi- 
cente; pero  luego  convinieron  en  que  Elizondo,  D.  Rafael  del  Valle 
y el  Alférez  D.  José  María  Uranga  sean  quienes  dirijan  la  operación. 

— Pero,  en  fin,  ¿por  qué  no  hemos  salido  ya? 

— No  lo  sé,  pero  según  me  han  dicho,  ya  tenemos  cuantas  noti- 
cias son  de  desearse. 

— ¿Regresó  el  intérprete  D.  Pablo  Delgado? 

— Sí,  y según  dicen,  fué  de  lo  más  afortunado  en  su  descubierta. 

— Por  supuesto,  ha  traído  buenas  noticias. 

— Excelentes:  Allende  y los  suyos  no  sospechan  ni  lo  más  mí- 
nimo. 

— ;Se  acercó  mucho  á ellos? 

— Tanto  que  se  ha  traído  dos  caballos  y un  zarape  del  campo  de 
los  insurgentes,  y dice  estar  tendidos  desde  la  Joya  hasta  la  punta 
del  Espinazo. 

— ¿Son  muchos? 

— Calcula  que  más  de  mil  hombres. 

— Difícil  va  á ser  entenderse  con  tanta  gente. 

— Todo  está  previsto:  los  indios  mescaleros  se  encargarán  de  ir 
amarrando  á los  presos,  y á todo  el  que  se  resista  se  le  pegará  un 
balazo. 

— Esos  indios  son  feroces. 

— Tanto,  que  al  tratarse  de  amarrar,  su  capitán  dijo  «que  no  era 
bueno  amarrar,  sino  mejor  matar,  y después  contar,  porque  la  gen- 
te es  mucha  y ellos  son  pocos  y se  entretendrían  en  amarrar.» 

— Pero  cuando  los  insurgentes  nos  descubran  en  el  camino  pue- 
den sospecnar... 

— Nada. 

— ¿ Por'qué? 

— Porque  el  soldado  Pedro  Bernal  llevará  una  carta  de  D.  José 
María  Uranga  para  el  general  Jiménez,  que  es  muv  su  amigo,  avi- 
sándole que  le  espera  en  las  Norias  une  se  hallan  en  Acatita  de 
Bajan. 
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— ¿Y  por  qué  allí? 

— En  primer  lugar  porque  así  se  lo  previno  Jiménez  en  carta  que 
le  escribió  desde  Anado. 

— ¡Ah!  entonces... 

— Además...  Acatita  de  Baján  és  el  único  aguaje  que  hay  en  toda 
la  comarca,  y allí  tendrán  que  detenerse  para  dar  agua  á la  caba- 
llada. 

— Creo  que  no  están  muy  lejos  de  Monclova  las  Norias  de  Baján. 


— Catorce  leguas  poco  más 
ó menos. 

— Pero  si  los  mil  hombres 
llegan  á la  vez... 

— No  llegarán. 

— ¿Por  qué? 

— En  primer  lugar,  el  pa- 
raje es  estrecho  y no  lo  con- 
siente. 

— Está  bien. 

— En  segundo,  los  jefes, 
que  son  los  que  importan, 
vienen  en  coches  á la  cabeza 
del  ejército. 

— Magnífico. 

— Por  último,  ya  se  ha  pen- 
sado en  la  manera  de  fraccio- 
narlos. 


D.  Ignacio  Elizondo 


— ¿Cómo? 

— Se  les  dirá  que  el  agua  anda  muy  escasa  en  las  Norias. 

— Creo  comprender. 

— De  este  modo  se  les  ponderará  la  importancia  de  que  ellos  se 
adelanten,  á fin  de  que  sean  los  primeros  en  disfrutar  de  ella.  , 

— Bien  combinado  está  eso. 

— Además,  se  les  dirá  que  D.  Pedro  de  Aranda  ha  salido  también 
á recibirlos  y... 

En  aquel  momento  un  clarín  dió  la  orden  de  reunión  y cada  cual 
corrió  al  lugar  que  le  estaba  designado. 

Empezaba  á caer  la  tarde  cuando  salió  de  la  villa  de  Monclova  el 
capitán  retirado  D.  Ignacio  Elizondo,  á la  cabeza  de  trescientos 
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cuarenta  y dos  soldados,  veteranos,  milicianos  y vecinos,  llevando 
de  segundo  al  teniente  D.  Rafael  del  Valle  y de  subalternos  al  alfé- 
rez D.  José  María  Uranga,  teniente  D.  Antonio  Griego,  al  de  la 
misma  clase  D.  José  María  González,  á los  alféreces  D.  Nicolás 
Elizondo,  D.  José  María  Jiménez  y D.  Diego  Montemayor,  y por 
jefes  de  los  paisanos  á D.  Tomás  Flores,  administrador  de  rentas 
unidas  de  la  provincia,  y al  justicia  de  San  Buenaventura,  D.  An- 
tonio Rivas. 

Marchando  en  el  mejor  orden  posible,  avanzó  el  referido  coman- 
dante hasta  un  poco  más  allá  del  puerto  de  Baján,  en  donde  á las 
doce  del  día  20  de  Marzo  acampó,  noticioso  de  que  al  siguiente 
llegarían  con  toda  seguridad  los  insurgentes  á aquel  punto,  por  no 
haber,  como  ya  dije,  otro  aguaje  en  todo  el  rumbo. 

Todo  se  preparó,  pues,  para  recibirlos  en  la  mañana  del  21,  va- 
liéndose del  ardid  de  esperarlos  con  apariencia  de  un  recibimiento 
■obsequioso. 

La  historia  se  preparó  á escribir  con  sangre,  sobre  las  negras  pá- 
ginas de  la  traición,  la  fecha  para  Méjico  memorable  del  Jueves  21 
de  Mar^o  de  18 1 /. 

XX 

Fatalmente  empujados  por  su  pérfido  destino,  continuaban  mien- 
tras tanto  avanzando  á su  perdición  los  caudillos  insurgentes. 

Alboreaba  apenas  la  primera  luz  del  día,  cuando  una  corta  avan- 
zada de  cuatro  soldados  independientes  dió  la  voz  de  ¡alto!  á un 
jinete  que  hacia. los  recién  venidos  se  dirigía. 

— Nada  hay  que  temer,  amigos, — contestó  el  detenido; — soy  el 
soldado  de  Monclova,  Pedro  Bernal,  que  traigo  una  carta  para  el 
general  Jiménez. 

—¿De  parte  de  quién  vienes? — preguntó  éste. 

— De  mi  teniente  D.  José  María  Uranga. 

Jiménez  leyó  rápidamente  la  carta. 

— Tu  teniente  me  dice  que  nos  espera  con  unos  cuantos  hom- 
bres en  las  Norias  de  Baján. 

— De  allí  salí  yo  á las  tres  de  la  madrugada. 

— ;V  por  qué  no  ha  venido  él  mismo? 

-Porque  con  sus  hombres  se  ha  quedado  guardando  el  aguaje 
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para  que  nadie  se  acerque  á él,  por  andar  el  agua  muy  escasa  y que- 
rer reservarla  toda  para  el  ejército. 

— Bien  está. 

— ¿Tiene  V.  E.  algo  que  mandar? 

— Pues  qué,  ¿tienes  orden  de  regresar? 

— Sí,  señor,  en  cuanto  haya  recibido  la  respuesta. 

— ¿Qué  tal  anda  en  Monclova  la  opinión  pública?  ¿nos  es  favo- 
rable? 

— Tanto  que  todas  las  calles  están  llenas  de  arcos  de  flores. 

— ¿No  hay  por  allá  ningún  realista? 

— Los  pocos  que  hay  continúan  presos,  como  sabe  V.  E. 

— Y el  capitán  D.  Ignacio  Elizondo,  ¿dónde  se  halla? 

— No  puedo  responder  á V.  E.,  porque  no  le  conozco. 

— ¿No  le  conoces?  , 

— No,  señor. 

— Está  bien:  ¿y  el  gobernador  D.  Pedro  de  Aranda?... 

— El  gobernador  D.  Pedro  de  Aranda  debe  también  haber  salido 
de  Monclova  á encontrar  á ustedes,  y ha  hecho  componer  las  calles 
con  arcos  desde  el  Puertecito  á la  puerta  de  la  iglesia. 

— ¿Y  dices  que  estamos  mal  de  agua. 

— «Señor, — contestó  Bernal, — hay  poca  y V.  S.  trae  mucha  gente: 
)>fuera  bueno  que  los  coches  y gentes  principales  se  fuesen  delante 
»paraque  tomaran  la  primera  agua,  cosa  que  cuando  fueran  llegan- 
»do  los  atajos  y avíos,  ya  V.  E.  y los  señores  han  pasado  y descan- 
wsado,  y así  podrá  haber  agua  para  todos  los  caballos,  porque  si  van 
Dtodos  de  golpe  no  dan  agua  en  todo  el  día,  y se  muere  mucha  caba- 
rdlada  porque  está  delgada,  y todavía  está  V.  E.  lejos. » 

— Está  bien,  así  lo  haré. 

— Así  me  encargó  mi  teniente  lo  dijera  á V.  E. 

— Me  parece  bien  lo  que  dice. 

— ¿V.  E.  da  su  permiso? 

— Sí,  Bernal:  vete  y avisa  á tu  teniente  que  los  coches  en  que  vie- 
nen los  generales  se  adelantarán  al  ejército  y que  esté  dispuesto  á 
recibirlos  con  todos  los  honores  de  ordenanza. 

— Así  haré, — contestó  Bernal,  saliendo  inmediatamente  á galope 
tendido. 

Cuando  hubo  llegado,  Elizondo  le  preguntó: 

— ¿Ya  llegan? 
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— Sí,  señor,  pero  no  estarán  aquí  hasta  las  nueve  de  la  mañana. 

— (-Nada  sospechan? 

— Nada. 

— Está  bien. 

Elizondo  hizo  formar  en  batalla  la  mayor  parte  de  su  tropa,  dejó 
á su  retaguardia  un  piquete  de  cincuenta  hombres  y puso  á la  van- 
guardia otro  de  indios  en  número  de  treinta  y nueve,  formado  de 
comanches,  mescaleros  y de  los  de  la  misión  de  Pellotes,  bien  ad- 
vertidos de  lo  que  debían  hacer. 

Pérfidamente  engañado  por  Bernal,  Jiménez,  de  acuerdo  con  los 
demás  generales,  hizo  que  los  coches  en  que  éstos  eran  conduci- 
dos se  adelantaran  dejando  al  ejército  como  un  cuarto  de  hora 
detrás. 

Todg  el  mundo  manifestaba  su  contento  por  las  nuevas  reci- 
bidas, menos  D.  Miguel  Hidalgo,  que  apenas  respondió  al  general 
Jiménez. 

El  generalísimo  manifestaba  hallarse  sumamente  preocupado. 

;Qué  podía  afligirle?  ¿un  triste  presentimiento  ó el  recuerdo  déla 
ingratitud  de  sus  camaradas? 

Dios  tan  sólo  puede  haber  sabido  la  verdad;  pero  nosotros  po- 
demos lanzarnos  á suposiciones  para  las  cuales  no  habrán  de  fal- 
tarnos fundamentos. 

Será  el  primero  á que  recurramos  el  hecho  de  que  en  aquella 
marcha  no  iba  acompañado  de  su  bueno  y fiel  amigo  D.  José  Anto- 
nio Torres. 

¿Qué  podía  haber  sido  de  aquel  desventurado  padre? 

Recordarán  mis  lectores  que  le  dejamos  en  el  mismo  día  de  la 
derrota  del  Puente  de  Calderón  en  la  casa  del  capitán  Marroquín 
recobrando  á su  hijo  José,  que  en  su  demencia,  estrechaba  entre  sus 
brazos  el  cuerpo  desmayado  de  la  hermosa  Guadalupe,  creyéndola 
su  infortunada  Carmen.  También  allí  vimos  llegar  al  cura  D.  Mi- 
guel Hidalgo  en  busca  de  la  joven,  y sobrevenir, . cuando  ya  to- 
dos habían  huido,  al  famoso,  resuelto  y terrible  capitán  García 
Alonso. 

Tratemos,  pues,  de  seguir  ahora  los  pasos  á todos  ellos. 
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XXI 

Era  el  día  1 1 de  Febrero:  la  ciudad  de  Guadalajara,  que  veinti- 
cinco días  antes  había  libertado  de  los  insurgentes  del  brigadier 
Calleja  en  Calderón,  había  trocado  los  festejos  con  que  adulaba  al 
vencedor  por  el  recogimiento  más  solemne. 

En  el  punto  en  que  se  cruzaban  las  naves  de  la  catedral  levantá- 
base un  enorme  catafalco  enteramente  cubierto  de  paños  negros 
con  franjas  de  oro,  y lleno  hasta  la  cumbre  de  magníficos  candele- 
ros  con  grandes  hachas  de  amarilla  cera. 

La  muchedumbre  invadía  el  templo  y los  sacerdotes  hacían  es- 
cuchar sus  solemnes  cantos  fúnebres  acompañados  por  las  graves 
armonías  del  órgano. 

Celebrábanse  solemnes  exequias  por  el  eterno  reposo  de  D.  Ma- 
nuel de  Flon,  Conde  de  la  Cadena,  cuyo  cadáver,  depositado  en 
un  principio  en  la  parroquia  del  pueblo  de  Zapotlan,  había  sido 
trasladado  á Guadalajara  con  los  restos  de  los  infelices  españoles 
degollados  en  las  barrancas  cercanas  á la  ciudad. 

Aquélla  misma  tarde  fueron  fusilados  por  orden  de  Calleja  once 
de  los  prisioneros  hechos  en  Calderón,  entre  ellos  el  norte-ameri- 
cano D.  Simón  Fletcher,  director  que  había  sido  de  la  maestranza 
de  Hidalgo. 

En  su  lugar  respectivo  hice  ya  referencia  á este  suceso. 

Entrada  era  ya  la  noche  de  aquel  día  cuando  con  todas  las  pre- 
cauciones que  su  situación  demandaba,  logró  penetrar  en  la  ciudad 
un  hombre  disfrazado,  no  porque  la  muerte  le  espantara,  sino  por 
mejor  salir  con  su  propósito  de  encontrar  á su  pobre  hijo. 

Era,  en  efecto,  el  «amo  Torres.» 

Su  hijo  José  habíasele  de  nuevo  huido  arrastrando  tras  de  sí  á la 
hermosa  Guadalupe. 

Seguro  de  la  perfección  de  su  disfraz,  D.  Antonio  tuvo  ocasión 
para  convencerse  de  que  no  sería  fácilmente  reconocido,  gracias  á 
una  casualidad  que  le  hizo  ir  á dar  á una  especie  de  fonducho  di- 
rigido por  el  mismo  individuo  aquel  á quien  vimos  tan  bonitamen- 
te pelar  á los  soldados  insurgentes  en  una  casa  de  comidas  de  las 
afueras  de  Guadalajara.  D.  Antonio  habló  largo  rato  con  él  sin  ha- 
ber sido  descubierto  bajo  su  traje  de  granadero  realista.  Seguro, 
To.mo  i 70 
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pues,  de  la  eficacia  de  su  disfraz,  dió  el  atrevido  paso  que  iba  á ga- 
rantizar por  completo  la  libertad  de  sus  pesquisas:  se  presentó  á 
á los  jefes  españoles  como  habiendo  sido  hecho  prisionero  en  la 
batalla  de  las  Cruces,  y sin  dificultad  fué  creído,  se  le  permitió 
volver  á ingresar  en  el  ejército  y aun  se  le  dijo  se  le  recomendaría 
al  virey. 

Durante  varios  días,  sus  indagaciones  resultaron  completamente 
infructuosas:  nadie  supo  darle  razón  de  su  hijo:  sólo  pudo  saber 
por  el  guardián  del  cementerio,  que  una  noche  le  había  dado  un 
tremendo  susto  un  loco  que  pretendió  desenterrar  el  cadáver  de 
una  joven  hija  de  un  español  asesinado  en  las  Barrancas  por  Marro- 
quín:  el  loco  huyó  al  pretenderse  detenerle. 

José  se  hallaba  en  consecuencia  en  Guadalajara:  todas  las  señas 
dadas  por  el  guardián  del  cementerio  convencieron  de  ello  á don 
Antonio. 

Un  día  se  le  destinó  á formar  parte  de  la  guardia  que  hacía  el 
servicio  á la  puerta  de  las  Recogidas. 

Aquel  servicio  era  extraordinario. 

Preguntando  la  causa  que  para  ello  pudiese  haber,  D.  Antonio 
supo  que  en  dicho  Asilo  de  Recogidas  había  sido  encerrada  la  no- 
che antes  una  mujer  á quien  llamaban  la  Capitana:  nuestro  héroe 
creyó  hallarse  sobre  la  pista. 

— ¿Es  joven? — preguntó. 

— Sí:  joven  y hermosa.  ^ 

— ¿Se  llama  Guadalupe? 

— No  lo  sabemos. 

— ¿Ha  sido  aprehendida  acompañada  de  un  loco? 

— No:  se  le  aprehendió  en  una  casa  de  la  ciudad;  pero  ¿por  qué 
haces  tan  extrañas  preguntas? 

— Fácil  es  la  explicación. 

— Dila  pues. 

— En  el  tiempo  que  fui  prisionero  de  los  insurgentes  conocí  á 
una  joven  á quien  llamaban  la  Capitana,  porque,  en  efecto,  vestía 
un  traje  militar. 

— Entonces,  de  seguro  es  la  misma. 

— ¿Cómo  podríamos  convencernos  de  ello? 

— Xdéndola. 

— Ks  claro;  pero  ¿cómo^ 
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— Ahí  está  lo  difícil,  porque  hasta  ahora  permanece  incomuni- 
cada. 

— ¡Que'  contrariedad! — exclamó  excitado  D.  Antonio. 

— Hombre,  parece  que  te  importa  algo  esa  mujer. 

— No,  pero  repito  que  desearía  verla. 

— Pues  con  una  poca  de  paciencia,  quizás  lo  logres. 

— ¿Por  qué? 

— Hoy  han  de  tomarla  declaración  y si  te  toca  hallarte  á la 
puerta... 

— Dices  bien:  paciencia  y esperemos. 

D.  Antonio  continuó  paseándose  por  la  portería  habilitada  de 
cuerpo  de  guardia. 

— ¡Oh!  si  fuese  ella, — se  dijo, — pronto  sabría  lo  que  ha  sido  de., 
¿pero  cómo  preguntarla  por  él?...  En  fin,  Dios  dirá. 

Como  su  nuevo  camarada  le  había  dicho,  aquella  misma  tarde  se 
presentaron  los  jueces  en  el  Asilo  de  las  Recogidas  á tomar  decla- 
ración á la  Capitana;  pero  D.  Antonio  no  fué  designado  para  dar 
guardia  á la  puerta  del  cuarto:  hubo  de  resignarse  y encomendar  á 
sus  camaradas  hicieran  todo  lo  posible  para  darle  las  más  exactas 
serias  de  la  detenida:  cuando  volvieron  de  cumplir  su  comisión, 
multiplicó  D.  Antonio  sus  preguntas  con  mal  disimulado  interés. 
Las  señas,  ó estaban  mal  tomadas  ó,  no  conviniendo  con  las  de 
Guadalupe,  demostraban  que  la  joven  aprehendida  no  era  ella. 

D.  Antonio  no  sabía  si  alegrarse  ó sentirlo. 

Si  era  ella,  ¿cómo  salvarla  del  poder  de  los  realistas? 

Si  no  era  ella,  ¿cómo  resignarse  á perder  la  esperanza  de  tener 
noticia  del  paradero  del  infeliz  José? 

— ¿Pero  entonces  quién  es  esa  joven? 

— No  hemos  podido  descubrir  su  nombre. 

— ¿Nada  habéis  podido  escuchar  de  su  declaración? 

— Poca  cosa. 

—¿Qué? 

— Que  ha  dicho  horrores  de  los  insurgentes  en  general  y muy 
particularmente  del  cura  Hidalgo. 

— No,  no  es  ella  entonces, — dijo  D.  Antonio  para  sí; — si  ella 
fuese,  no  habría  hablado  mal  de  D.  Miguel. 

Algunos  días  después  volvió  á tocar  á D.  Antonio  la  guardia 
en  las  Recogidas. 
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Preocupado  estaba,  como  siempre,  con  la  idea  de  lograr  ver  á 
la  joven,  cuando  un  caballero  entró  en  el  cuerpo  de  guardia  y pre- 
sentó un  permiso  en  regla  para  visitar  á una  de  las  asiladas. 

— Puede  usted  pasar, — dijo  D.  Antonio. 

— No;  aguardaré  un  rato  en  el  cuerpo  de  guardia,  si  usted  me  lo  per 
mite,  mientras  llega  el  padre  Ortiz  que  es  el  confesor  de  las  asiladas. 

— Como  usted  guste. 


...y  presentó  un  permiso  en  regla.. 


El  recién  llegado  buscaba  sin  duda  modo  de  entrar  en  conversa- 
ción con  D.  Antonio,  y lo  hizo  ofreciéndole  tabaco  y papel  para 
hacer  un  cigarro. 

— ¿Usted  gusta? 

— Gracias, — contestó  D.  Antonio  aceptando. 

Pasados  unos  momentos,  el  recién  venido  preguntó: 

— ¿Hace  usted  muy  seguido  esta  guardia? 

— Hoy  es  la  segunda  vez. 

— ¡Ah!...  Bien...  ¿Son  muchas  las  asiladas  que  hay? 

— No  sé,  caballero,  pero  creo  que  sí. 

— Ha  de  ser  muy  descansada  esta  guardia. 
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— Sí,  en  efecto;  lo  es. 

— ¡Guardar  pobres  é indefensas  mujeres! 

— Sí:  en  efecto. 

— Aunque  dicen  que  ahora  está  la  que  llaman  la  Capitana. 

Don  Antonio  pensó  para  sí: 

— Este  hombre  debe  conocerla. 

Apenas  acababa  de  decírselo  para  sí,  cuando  el  caballero  le  pre- 
guntó: 

— ¿Usted  conoce  á la  Capitana? 

— A la  que  está  aquí,  no,  no  la  conozco. 

— ¡Cómo  la  que  está  aquí!  ¿Hay,  pues,  otra? 

— Cuando  fui  prisionero  de  los  insurgentes  conocí  yo  una  joven 
que  llevaba  también  un  disfraz  de  capitán. 

— ¿La  conoció  usted? — preguntó  con  interés  el  caballero. 

— Sí;  ¿qué  tiene  de  particular? 

— Nada,  efectivamente;  pero...  perdóneme  usted,  amigo:  esa  jo- 
ven se  llamaba  Guadalupe? 

— Sí,  Guadalupe  se  llamaba;  ¿pero  cómo  sabe  usted?... 

— ¡Una  onza  de  oro  le  ofrezco  si  me  dice  usted  el  paradero  de 
esa  joven! — dijo  con  rapidez  el  caballero. 

— Ciento  daría  yo  á cualquiera  que  á mí  pudiese  decírmelo, — 
contestó  D.  Antonio  sin  poderse  contener. 

— ¡Ciento! — repitió  asombrado  su  interlocutor: — ¿quién  es,  pues, 
usted? 

— Un  amigo  del  padre  de  esa  joven. 

— Esa  joven  es  huérfana. 

— Entonces,  no  es  la  que  yo  busco, — observó  D.  Antonio  procu- 
rando cortar  la  peligrosa  conversación. 

— Señor  soldado,  haría  usted  mal  en  callar  si  en  efecto  le  inspira 
algún  interés  esa  joven:  yo  le  ruego  no  desconfíe  de  mí,  tengo  el 
más  positivo  interés  en  salvarla  si  aquí  se  encontrase,  y si  usted 
quisiera  ayudarme... 

— Repito  á usted,  caballero,  que  la  joven  á quien  yo  quise  refe- 
rirme, tiene  padre...  , 

— Padre  verdadero  ó que  pasa  por  tal. 

— ¡Cómo!... 

— No  sé  por  qué  me  inspira  usted  confianza  y me  hace  sospechar 
que  los  dos  buscamos  á una  misma  persona. 
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— Repito  que... 

— Desde  hace  un  instante  tropiezo  por  todos  lados  con  personas; 
que  puedo  creer  que  conocen  á la  mujer  que  busco;  pero  inútiles 
son  estos  encuentros,  porque  en  unos,  como  me  sucede  con  el  que 
con  usted  me  hallo,  tropiezo  con  una  misteriosa  reserva,  y 'en 
otros,  quien  responde  á mis  preguntas  es  un  loco. 

— ¡Loco! — exclamó  D.  Antonio  abriendo  sus  ojos  desmesurada- 
mente. 

— Loco,  sí, — prosiguió  diciendo  el  caballero, — un  loco  que  hacía 
una  mezcolanza  ininteligible  entre  las  aventuras  de  upa  Guadalupe  j 
de  una  Carmen  que... 

— ¡Carmen!  ¡Carmen  ha  dicho  usted,  caballero!  ¡Oh!  por  pie- 
dad, ¡qué  señas  tenía  ese  loco!  dónde,  dónde  está  ese  loco,  caba- 
llero!— repetía  con  extraña  verbosidad  el  desgraciado  D.  Antonio. 

— Señor  soldado,  ¿qué  tiene  usted?  ¿qué  le  pasa?  ¿qué  le  sucede? 

— ¡Ah!  caballero,  ¡dígame  usted  dónde  está  ese  loco  y yo  le  des- 
cubriré el  paradero  de  la  mujer  que  busca! 

En  aquel  instante  un  capitán  de  granaderos  entró  en  el  zaguán 
del  Asilo  de  Recogidas  y pasó  ála  habitación  del  jefe  déla  guardia, 
sin  fijarse  en  nuestros  dos  interlocutores. 

Apenas  el  caballero  le  vió,  una  palidez  mortal  cubrió  su  rostro, 
y bajando  la  voz,  dijo  á D.  Antonio: 

— Si  la  joven  á quien  los  dos  buscamos  inspira  á usted  algún  in- 
terés, procure  usted  vigilar  á ese  capitán,  que  es  su  más  terrible 
enemigo:  yo  me  retiro  antes  que  salga,  pues  si  me  viese  estaría, 
perdido. 

— ;Pero  ese  loco,  dónde  está  ese  loco? 

— Yo  conduciré  á usted  á su  alojamiento  en  cuanto  acabe  su 
guardia;  pero,  por  Dios,  vigile  á ese  capitán:  si  ese  loco  ha  tenido 
algo  que  ver  con  la  joven  que  yo  busco  y también  ese  capitán  bus- 
ca, ¡pobre  del  loco! 

— ¡Oh!  lo  que  es  eso, — dijo  fieramente  D.  Antonio, — ¡lo  ve- 
ríamos! 

Estas  últimas  palabras  no  pudo  oirlas  el  caballero,  por  haber  sa- 
lido rápidamente  del  cuerpo  de  guardia. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  1).  Antonio, — ¡ese  loco  de  que  habla  este 
hombre  es  mi  hijo!  No:  la  Capitana  que  se  halla  aquí  detenida  no 
es  Guadalupe;  si  lo  fuese,  mi  hijo  se  hallaría  aquí:  su  locura  con- 


Las  Xorias  de  Baján 


63  r • 


siste  en  tomar  á la  protegida  de  D.  Miguel  por  su  desventurada 
Carmen.  ;Quién  será  este  capitán  que  podría... 

— Como  usted  lo  disponga,  señor  capitán  García  Alonso, — dijo 
en  aquel  momento  el  jefe  de  la  guardia  presentándose  en  la  puerta 
de  la  habitación. 

— ¡García  Alonso! — dijo  para  sí  D.  Antonio: — no  sé  quién  es. 

— ¡Soldado  Carlos  Parral — exclamó  el  oficial  llamando. 

— Presente,  mi  capitán! — contestó  D.  Antonio  presentándose. 

— Entre  usted. 

En  cuanto  le  tuvo  delante  de  sí,  el  capitán  García  Alonso  le  pre- 
guntó: 

— ¿Usted  ha  sido  prisionero  del  cura  Hidalgo? 

— Sí,  señor. 

— ¿Conoció  usted  una  joven  que  con  disfráz  de  capitán  le  acom- 
pañaba? 

— Sí,  señor. 

— ¿Es  la  misma  que  se  halla  detenida  en  las  Recogidas? 

— Señor,  no  he  visto  á la  joven  detenida. 

— Señor  capitán,  sírvase  usted  hacérsela  ver  al  soldado  Carlos 
Parra. 

D.  Antonio  fué  conducido  á la  habitación  de  la  Capitana,  y 
cuando  la  hubo  visto  respiró;  la  joven  no  era  Guadalupe. 

— ¿La  vió  usted  bien? — preguntó  García  Alonso  cuando  hubo  re- 
gresado D.  Antonio. 

— Sí,  señor. 

— ¿Es  la  misma  que  acompañaba  al  cura  Hidalgo? 

Torres  dudó  en  contestar,  pero  recordando  las  recomendaciones 
del  caballero  con  quien  había  hablado  hacía  pocos  instantes,  pensó 
que  tal  vez  conviniera  desorientar  á García  Alonso,  y respondió: 

— La  misma,  señor. 

— ¿I.o  ve  usted,  capitán? — dijo  García  Alonso, — nos  habían  en- 
gañado: mi  hermosa  Guadalupe  no  marchó  con  el  cura,  sino  que 
quedó  al  cuidado  del  bandido  insurgente  D.  José  Antonio  Torres; 
pero  á Dios  juro  que  yo  le  descubriré,  aun  cuando  se  haya  escon- 
dido en  las  mismas  entrañas  de  la  tierra. 
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XXII 

Retenido  por  la  ordenanza  en  el  cuerpo  de  guardia  del  Asilo' de 
Recogidas,  excuso  decir  á mis  lectores  cuánto  padecería  D.  Anto- 
nio sin  poder  separarse  de  su  puesto  para  ir  en  busca  de  su  hijo. 

Pero  no  fué  sólo  la  consideración  de  la  inutilidad  de  las  ventajas 
obtenidas  con  su  disfraz  si  desertaba  de  la  guardia  lo  que  en  ella  le 
retuvo;  otra  también  le  impidió  el  decidirse  á arrostrarlo  todo,  y 
fué  que  el  caballero  había  desaparecido  sin  darle  las  señas  de  su 
alojamiento. 

¿Cómo  buscarle  si  aun  su  nombre  ignoraba? 

Resignóse,  pues,  á esperar. 

¿Dónde  se  encontraría  su  pobre  hijo? 

¿Cómo  él  no  le  había  encontrado  á pesar  de  haber  registrado  á su 
entender  toda  la  ciudad? 

¿De  qué  subsistía  el  pobre  demente? 

¿Y  Guadalupe?  ¿qué  habría  sido  de  la  joven  infeliz  en  poder  de 
un  demente? 

¿Habría  quizás  huido  de  la  compañía  de  aquel  desventurado? 

Todas  estas  y otras  muchas  preguntas  más  se  hacía  D.  Antonio, 
sin  poder  darse  satisfactoria  contestación. 

A veces  se  imaginaba  que  le  sería  fácil  encontrar  al  caballero, 
pues  sobrado  era  haberle  visto  un  instante,  y saber  que  él  conocía 
el  paradero  de  su  hijo,  para  que  no  pudiera  despintársele  entre  un 
millón  de  hombres  semejantes. 

Pero  su  desconocido  había  aparentado  tener  mucho  que  temer 
del  llamado  García  Alonso,  y quizás  había  ido  á guarecerse  en  al- 
gún impenetrable  escondite. 

Considerando  que  perdía  un  tiempo  precioso,  casi  estuvo  resuel- 
to á desertar  de  su  guardia. 

Mas  ¿qué  iba  á conseguir?  Su  falta  sería  notada  inmediatamente: 
cien,  doscientos,  trescientos  hombres  saldrían  en  pocos  minutos 
en  su  busca,  suponiéndole  de  acuerdo  con  algún  cabecilla  revolu- 
cionario, y ya  que  no  lograran  aprehenderle,  tampoco  él  podría 
buscar  libremente  á su  hijo. 

jSu  hijo!  imposible  adivinar  dónde  pudiera  haberse  ocultado;  ni 
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€11  el  cementerio,  ni  en  las  casas  que  fueron  del  padre  de  Carmen 
y de  M arroquín  habíanle  dado  razón  de  él. 

En  cuanto  al  modo  que  pudiera  tener  un  loco  de  atender  á su 
subsistencia,  D.  Antonio  no  quería  detenerse  en  suposiciones,  por- 
que le  espantaba  imaginarse  á su  hijo  devorado  por  el  hambre. 

No  eran  menos  tristes  sus  pensamientos  en  lo  referente  á la  her- 
mosa Guadalupe:  la  infeliz  joven  habría  sin  duda  huido  de  la  com- 
pañía de  un  loco  que  necesariamente  había  de  producirle  espanto 
y terror,  no  obstante  que,  como  él  habíalo  presenciado,  José  era 
todo  respeto  y consideración  para  la  que  en  su  demencia  tomaba 
por  su  idolatrada  Carmen. 

Mortificado  por  este  combate  de  su  espíritu,  D.  Antonio  pasó 
una  noche  cruel:  por  fin  amaneció  el  siguiente  día,  y el  relevo  vino, 
y nuestro  héroe  recobró  su  libertad. 

En  una  esquina  le  esperaba  el  caballero  del  día  anterior. 

D.  Antonio  respiró,  y espontáneamente  salieron  de  sus  labios 
palabras  de  acción  de  gracias  al  Sér  Supremo. 

— ¿Dónde,  dónde  está  ese  loco? — preguntó. 

— Dentro  de  una  hora  sabremos  de  él, — contestó  el  caballero. 

— ;Y  por  qué  no  antes? 

— Porque  ignoro  cuál  sea  su  alojamiento. 

— ¿Entonces  cómo  saber  de  él? 

— Todos  los  días,  según  he  podido  enterarme,  acude  al  convento 
de  San  Juan  de  Dios  á recoger  la  limosna  que  le  da  un  lego  llama- 
do Villaseñor. 

— Villaseñor, — exclamó  D.  Antonio  como  acometido  de  una  súbi- 
ta sospecha. 

— Villaseñor,  sí,  ¿qué  le  sucede  á usted?  quizás  usted  le  conoce. 

— ¡Oh!  no,  no  lo  sé;  su  nombre,  ¿sabe  usted  su  nombre? 

— Sí. 

— ¿Cuál  es,  D.  Tomás  Ignacio? 

— ¡Ah!  sí,  el  mismo. 

— ¿Quién,  quién  es?  ¿podría  él  darnos  alguna  luz?...  Amigo,  yo 
soy  extranjero  en  Guadalajara,  me  encuentro  en  ella  hace  sólo  unos 
días  y... 

— Si  acaso  no  hay  otro  de  su  nombre  y apellido,  yo  conozco  á 
ese  hombre,  y créalo  usted,  nos  recibirá  como  amigos,  me  debe  la 
vida. 
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Como  no  sé  si  mis  lectores  se  acordarán  bien  de  D.  Tomás  Ig- 
nacio Villaseñor,  voy  á hacerles  caer  en  la  cuenta  de  quién  es  el 
personaje. 

¿Recuerdan  ustedes,  amigos  míos,  las  primeras  campañas  de 
Torres  que  referí  en  el  Episodio  titulado  El  Puente  de  Calderón? 
¿Sí?  Pues  entonces  no  habrán  olvidado  que  el  «amo  Torres»  derro- 
tó en  Zacoalco  á una  división  realista  el  día  mismo  en  que  Calleja 
triunfaba  en  Acúleo,  esto  es,  el  7 de  Noviembre  de  1810:  esta  divi- 
sión esta  mandada  por  D.  Tomás  Ignacio  Villaseñor,  rico  hacen- 
dado á quien  la  Junta  Auxiliar  de  Guadalajara  había  nombrado 
teniente  coronel.  Torres  aprehendió  á Villaseñor,  y en  vez  de  man- 
darle quitar  la  vida,  le  retuvo  prisionero  hasta  que  entró  en  Gua- 
dalajara, donde  le  dejó  en  completa  libertad,  acción  en  extremo 
generosa  del  caudillo  insurgente,  pues  Villaseñor  le  había  amena- 
zado con  ahorcarle  si  triunfaba  el  ejército  real.  Villaseñor,  que  era 
un  honrado  hombre  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  no  simpa- 
tizando con  la  causa  insurgente,  y no  queriendo  tampoco  comba- 
tirla, desengañado  sin  duda  del  mundo,  tomó  algún  tiempo  después 
el  hábito  de  San  Juan  de  Dios. 

D.  Antonio  y el  caballero  habían  seguido  mientras  tanto  su  con- 
versación, y obtenidas  mutuas  seguridades  fáciles  de  obtener  entre 
caballeros  y hombres  buenos,  habíanse  dado  á conocer  mutua- 
mente: el  caballero,  como  sin  duda  se  lo  habrán  supuesto  ya  mis 
lectores,  era  nuestro  amigo  D.  Anastasio. 

— No  quiero  hacer  á usted  el  agravio, — habíale  dicho  D.  Anto- 
nio,— de  suponer  que  tenga  interés  alguno  en  delatar  á un  hombre 
que  como  insurgente  no  ha  cometido  ni  el  más  leve  delito  contra 
la  humanidad,  que  debe  respetar  todo  buen  soldado. 

— D.  Antonio,  yo  no  soy  insurgente  ni  quiero  serlo,  pero  soy 
ante  todo  caballero.  , 

— Pues  bien,  amigo  mío,  ese  loco  es  mi  hijo. 

— ¡Desgraciado! 

— Amaba  á la  hija  de  un  español  asesinado  en  las  Barrancas  por 
el  bandido  Marroquín,  y al  verla  muerta  perdió  la  razón,  y supone 
en  su  locura  que  la  infeliz  Guadalupe  es  su  idolatrada  Carmen,  que 
así  se  llamaba  la  hija  del  español. 

— ¡Oh!  D.  Antonio,  cuente  usted  conmigo  para  salvar  al  pobre 
José. 
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Resueltos  á aprovechar  los  primeros  instantes  D.  Anastasio  y 
D.  Antonio,  se  dirigieron  con  rapidez  á San  Juan  de  Dios,  y pre- 
guntaron en  la  portería  por  el  lego  Villaseñor. 

Pronto  se  encontraron  en  presencia  de  éste,  cuya  sorpresa  al  re- 
conocer á Torres  dejo  á la  consideración  de  quienes  se  fijen  en  es- 
tas páginas. 

— Pero  desgraciado  de  usted  si  es  reconocido  poi  los  realistas; 
le  tomarán  á usted  por  una  espía,  y este  será  motivo  bastante  para 
que  sea  fusilado,  por  más  que  hagamos  por  salvarle  quienes,  como 
yo,  reconocen  en  usted  un  hombre  de  lo  más  honrado,  noble  y ge- 
neroso. 

— No  hagamos  caso  de  mí,  amigo  mío,  mi  hijo,  mi  hijo,  ¿dónde 
está  mi  hijo? 

— Lo  ignoro,  D.  Antonio. 

— ¡Dios  mío!  ¿pero  no  viene  él  aquí  todos  los  días? 

— Así  es  la  verdad. 

— Entonces  vendrá  hoy. 

— Ya  ha  venido. 

— ¡Justo  cielo! 

— Se  me  ha  presentado  hoy  más  temprano  que  de  costumbre,  y 
después  de  recibir  los  ocho  reales  que  le  entrego  todos  los  días,  ha 
echado  á correr  como  siempre. 

— ¿Pero  nunca  ha  dicho  á usted  donde  para? 

— Nunca;  lejos  de  ello,  se  ha  negado  constantemente  á darme  ni 
la  más  leve  indicación. 

— ¿Pero  qué  causa  puede  tener?... 

— Asegura  en  su  demencia  que  todos  le  engañamos,  y que  somos 
espías  del  bandido  Marroquín,  al  cual  descubriríamos  el  escon- 
dite en  que  tiene  á esa  joven. 

— ¿No  ha  podido  usted  hacerle  seguir? 

— Varias  veces  lo  he  intentado;  pero  en  cuanto  él  descubre  que 
alguien  le  vigila,  tales  trazas  se  da  á escabullirse,  que  es-  imposible... 

— ¡Desventurado!  ¿Cómo  vino  él  á buscar  á usted! 

— Yo  le  encontré  un  día  tirado  en  una  calle  medio  muerto  de 
necesidad. 
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— ¡Horror! 

— Quiso  Dios  que  le  conociese  y tomándole  sobre  mis  hombros 
le  conduje  al  convento:  le  hice  volver  en  sí,  atendí  á sus  necesida- 
des, y profunda  compasión  me  inspiró  al  conocer  que  estaba  loco. 

— ¡Ah!  jVillaseiior,  qué  bueno,  qué  bueno  es  usted! 

— Cumplí  un  deber  y nada  más. 

— Prosiga  usted. 

— Quise  conservarle  á mi  lado  para  ver  de  atender  á su  salud; 
pero  todas  mis  razones  fueron  inútiles  para  aquel  sér  privado 
de  la  suya. 

— ¡Pobre  hijo  mío! 

— Yo  hubiera  podido,  bien  lo  sabe  usted,  atender  con  mis  rique- 
zas á sacar  de  un  solo  golpe  al  infeliz  José  del  miserable  estado  en 
que  se  halla;  pero  comprendí  que  si  alguna  cantidad  fuerte  le  faci- 
litaba, en  primer  lugar  podría  ser  muerto  y robado  por  un  bandido 
cualquiera,  y en  segundo,  caso  de  no  ser  así,  quizás  no  volvería  á 
verle. 

— ¡Noble  amigo  mío! 

— Tomé,  pues,  el  partido  de  hacerle  comprender  que  diariamen- 
te le  socorrería  con  ocho  reales,  y así  he  conseguido  verle  y aten- 
derle en  lo  posible. 

— ¿Y  jamás  vuelve  dos  veces  en  el  mismo  día? 

— Jamás. 

— ;Y  de  la  joven  nada  ha  sabido  usted? 

— Cuantas  veces  le  pregunto  por  ella  me  responde  que  está  bien 
y contenta  á su  lido,  y que  jamás  sale  de  su  escondite,  porque 
también  ella  tiene  miedo 'á  Marroquín  y á Calleja. 

— ¡Dios  mío!  ¡tener  que  desistir  por  hoy  de  encontrar  á ese  des- 
venturado! 

— No  hay  otro  recurso. 

— ¡Triste  condición! 

—Pero  vuelva  usted  manana  antes  dí  las  ocho  que  es  la  hora  en 
que  suele  venir. 

— Aquí  estaré  antes  de  amanecer. 

Mientras  este  diálogo  tenía  lugar  en  la  celda  del  lego  Villaseñor,. 
un  hombre  y una  mujer  acabados  de  entrar  en  Guadalajara,  se 
presentaban  en  el  alojamiento  de  D.  Anastasio  preguntando  por  él. 

Se  les  contestó  que  raramente  volvía  á su  casa  hasta  muy  entrada 
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la  noche;  pero  que  si  deseaban  hablarle  antes,  quizás  le  encontra- 
rían en  la  catedral. 

Con  estos  informes,  los  dos  viajeros,  que  no  eran  otros  que  don 
Joaquín  y la  hermosa  Remedios,  volvieron  á salir  encaminándose 
á la  catedral. 

Unos  cuantos  pasos  habían  dado  en  la  calle  cuando  un  joven  en 
miserable  estado  de  demacración  se  llegó  á ellos  dicie'ndoles: 

— Nobles  señores,  ;no  es  verdad  que  Carmen  no  murió? 

Don  Joaquín  y Remedios  se  miraron  como  preguntándose  qué 
significaba  aquello:  el  joven  continuó  diciendo: 

— No  responden  ustedes.  ¡También  ustedes  quieren  negarme  el 
consuelo  de  salir  de  esta  duda  atroz! 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  acento  tal  de  amargura, 
que  nuestros  dos  amigos  sintieron  acudir  las  lagrimas  á sus  ojos,  á 
la  vez  que  nacía  en  ellos  la  misma  poderosa  atracción  hacia  el  des* 
conocido  que  tan  extrañas  cosas  les  preguntaba:  éste  vo  vió  á ha- 
blarles de  este  modo: 

• — ¿Por  qué  son  ustedes  tan  crueles  cuando  parecen  tan  buenos? 
y estoy  seguro  no  son  de  esta  ciudad  cuyos  habitantes  lodos  están 
de  acuerdo  con  Marroquín  para  robarme  á mi  Carmen,  porque  no 
lo  duden  ustedes,  se  llama  Carmen,  y asesinaré  á quien  quiera  que 
lo  niegue! 

— ¡ün  loco! — exclamó  entonces  Remedios  poseída  de  femenil 
terror. 

— ¡Loco!  ¡loco!  ¡loco! — repitió  el  jóven  demacrado,  que  no  era 
otro  que  José, — todos  me  llaman  loco,  pero  son  unos  imbéciles,  yo 
no  estoy  loco  y la  prueba  es  que  sé  que  la  joven  que  tengo  en  mi 
poder  se  llama  Carmen  y no  Guadalupe  como  dicen  los  espías  de 
Marroquín. 

Hay  casualidades  que  más  parecen  novelísticas  que  naturales; 
pero  la  verdad  es  que  esas  casualidades  existen,  que  muchos  creen 
en  ellas,  y que  D.  Joaquín  y Remedios  eran  de  los  que  en  ellas  creen. 

Ambos  pensaron  á la  vez  si  aquella  Guadalupe  de  que  hablaba 
el  loco  sería  la  que  ellos. y su  amigo  D.  Anastasio  buscaban:  siguié- 
ronle, pues,  la  conversación,  y José  tanto  se  entusiasmó  que  les- 
invitó  á seguirle  al  escondite  donde  tenía  á Guadalupe. 

La  Providencia  acababa  de  ponerlos  sobre  el  rastro  de  la  hermo- 
sa joven. 
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Tan  preocupados  iban  los  dos  con  su  probable  descubrimiento, 
que  ni  siquiera  pararon  la  atención  en  un  capitán  de  granaderos 
que  hubo  de  hacerse  á un  lado  para  dejarlos  pasar. 

El  capitán  permaneció  como  clavado  en  su  sitio  sin  apartar  la 
vista  de  nuestros  amigos,  hasta  que  al  fin  exclamó: 

— i Rayos  y centellas!  ¿qué  hacen  en  Guadalajara  Remedios  y 

D.  Joaquín?  ¿Cómo  pueden  haberse  unido {Ah!  ¿buscarán  sin 

duda  á mi  idolatrada  Guadalupe  para  hacerla  perecer  y vengarse  de 
mí?....  Sí,  todo  lo  debo  temer  de  ambos.  Remedios  ha  jurado  que 
no  seré  de  otra  mujer,  D.  Joaquín  querrá  vengarse  de  mí  por  ha- 
berle seducido  á su  prometida jAh!  á tiempo  les  he  descubier- 

to!.... No  me  han  conocido!....  No  sospechan  quizás!....  García 
Alonso,  la  fortuna  te  vuelve  sus  favores!....  Sigámoslos:  tal  vez 
ellos  me  entreguen  á mi  Guadalupe,  y yo  á ellos  á la  muerte! 

García  Alonso,  que  él  era  el  capitán,  siguió  á conveniente  distan- 
cia á José,  á D.  Joaquín  y á Remedios. 

El  diablo  se  preparaba  á estorbar  los  planes  de  nuestros  amigos. 


XXIV 

Aunque  contrariado  por  la  demora  que  en  abrazar  á su  hijo  le 
imponían  las  circunstancias,  D.  Antonio  salió  en  lo  posible  satis- 
fecho y consolado  de  la  celda  de  Villaseñor. 

Vivía  su  hijo,  hallábase  en  la  misma  población,  y merced  al  co- 
razón filantrópico  del  mismo  lego,  ni  José  ni  Guadalupe  habían 
carecido  de  lo  más  indispensable. 

--En  el  momento  de  despedirse  de  D.  Anastasio  á la  puerta  de  la 
casa  de  éste,  llamáronle  la  atención  un  repique  general  de  campa- 
nas y los  primeros  cañonazos  de  una  estruendosa  sal/a. 

En  vez  de  separarse  marcharon  ambos  con  rapidez  hacia  la  plaza 
á la  cual  acudía  presurosa  la  multitud,  y allí  supieron,  con  espanto 
terrible  de  D.  Antonio,  que  acababa  de  recibirse  la  noticia  de  ha- 
ber sido  aprehendidos  por  las  tropas  realistas  D.  Miguel  Hidalgo 
y Costilla,  I).  Ignacio  Allende,  Aldama,  Abasólo,  Jiménez,  todos 
los  jefes  insurgentes  en  fin. 

Este  suceso  latal  para  la  causa  de  la  Independencia,  había  tenido 
lugar  en  el  paraje  nombrado  las  Norias  de  Bajan  por  unos.  Acá- 
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tita  de  Baján  por  otros  y también  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de 
Baján. 

Nuestros  personajes  no  tuvieron  más  que  llegarse  á uno  de  tan- 
tos grupos  formados  en  la  plaza,  para  escuchar  la  siguiente  conver- 
sación: 

— ¿Pero  cuándo  y á qué  hora  ha  tenido  lugar  ese  suceso? 

— Alas  nueve  de  la  mañana  del  jueves  21  de  Marzo  de  18  ii,  que 
de  hoy  más  será  célebre  en  nuestra  historia. 

— ¿Pero  cómo  ha  sido  eso? 

— Escuchen  ustedes, — dijo  uno  de  los  circunstantes. 

En  una  larga  relación  de  que  quiero  hacer  gracia  á mis  lectores, 
refirió  menudamente  el  orador  lodos  los  pormenores  que  ya  les  di 
á conocer  en  los  capítulos  XIX  y XX  de  este  tomo. 

— ¿Qué  hizo  Bernal  después  de  haber  hablado  con  Jiménez? 

— Ya  lo  dije,  prevenir  á Elizondo,  quien  situó  sus  fuerzas  como 
más  oportuno  juzgó,  designó  los  amarradores  destinados  á atar 
codo  con  codo  á los  prisioneros  y los  individuos  que  habían  de 
custodiar  á los  reos  después  de  amarrados. 

Así  había  en  efecto  sucedido  y así  consta  en  un  impreso  que  me 
legó  mi  padre,  quien  no  fué  aprehendido  con  D.  Miguel,  por  en- 
contrarse en  aquellos  días  en  Valladolid  al  lado  de  mi  madre 
y mío. 

Según  este  impreso,  que  mi  padre  tuvo  ocasión  de  comprobar 
con  las  relaciones  de  testigos  presenciales,  tanto  que  hasta  notas 
manuscritas  tiene,  Elizondo,  á más  de  nombrar  amarradores  para 
la  generalidad  de  los  presos,  designó  uno  especial  para  amarrar  á 
los  religiosos  y dicho  nombramiento  recayó  en  un  sacerdote  nom- 
brado el  padre  Borrego. 

Acabadas  de  tomar  estas  disposiciones,  se  dió  vista  á la  vanguar- 
dia, compuesta  de  cuatro  soldados  que  precedían  á un  coche  de  ca- 
mino ocupado  por  Fr.  Pedro  Bustamante,  carmelita,  un  muchacho 
de  doce  años,  el  teniente  D.  Joaquín  Rodríguez  y el  alférez  D.  Fer- 
nando Rodríguez. 

Saludáronse  con  afecto  traidores  y traicionados,  y éstos  sin  re- 
celar cosa  alguna,  siguieron  marchando  hasta  un  punto  en  que  las 
tropas  de  la  retaguardia  de  Elizondo  les  marcaron  el  ¡alto!  inti- 
mándoles rendición . La  sorpresa  fué  tal  que  ninguno  pensó  en  ha- 
cer ni  la  más  leve  resistencia,  y antes  por  eLcontrario,  los  oficiales 
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ofrecieron  sus  servicios  al  jefe  contrarevolucionario,  que  los  admi- 
tió por  haber  sido  camaradas  suyos. 

Seguía  á los  citados  un  piquete  como  de  sesenta  hombres  man- 
dados por  el  teniente  González,  natural  del  Saltillo:  al  intimarles 
rendición,  sorprendidos  por  lo  inesperado  del  suceso,  intentaron 
hacer  armas  contra  la  fuerza  mandada  por  D.  Tomás  Flores;  pero 
ésta  cargó  sobre  ellos  con  rapidez,  mató  tres  soldados  y aprehendió 
y amarró  á los  restantes:  el  teniente  González  quedó  muerto. 

Se  presentó  entonces  el  segundo  coche  con  dos  clérigos,  una 
mujer  y catorce  hombres  de  escolta:  todos  se  entregaron  sin  resis- 
tencia á Elizondo,  que  así  á éstos  como  á cuantos  les  seguían  les 
ordenaba  seguir  adelante  con  rapidez,  vigilados  por  grupos  de  sol- 
dados que  los  encerraban  en  las  casas  de  las  Norias.  / 

El  tercer  coche  sólo  conducía  mujeres:  de  éstas,  como  de  los  re- 
ligiosos, se  encargaba  el  padre  Borrego;  fué,  pues,  de  su  incum- 
bencia el  cuarto  coche,  ocupado  por  clérigos  y frailes. 

Ocupaba  el  quinto  D.  Mariano  Hidalgo  y Costilla,  hermano  del 
cura  y tesorero  de  su  ejército  y varias  mujeres,  con  escolta  de  hom- 
bres de  campo. 

El  sexto  coche  conducía  al  generalísimo  D.  Ignacio  Allende,  ásu 
hijo,  al  teniente  general  Arias  y al  capitán  general  D.  Mariano  Ji- 
ménez. 

A la  voz  de— «estos  son  los  generales,» — las  fuerzas  de  Elizondo 
y de  Flores  cercaron  el  coche  y el  último  les  intimó  rendición  á 
nombre  del  rev. 

— «Eso  no, — gritó  con  noble  acento  Allende, — primero  morir; 
yo  no  me  rindo.»  y disparó  desde  el  coche  un  balazo  que  á nadie 
hirió. 

Elizondo  dió  entonces  la  voz  de 

— ¡FuegoJ 

Sonó  una  descarga,  y disipado  el  humo,  se  descubrieron  dos 
cuerpos  caídos  en  tierra:  uno  era  el  del  hijo  de  Allende,  otro  el  de 
Arias:  Allende  se  echó  sobre  su  hijo,  olvidándolo  todo,  hasta  su 
situación,  y desfallecido  de  dolor, 

— ¡Muerto! — exclamó  con  amargura  suprema,  á la  vez  que  era 
aprisionado  por  los  asesinos  de  aquel  idolatrado  pedazo  de  su  co- 
razón. 

Arias  había  quedado  gravemente  herido. 
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Jiménez;  entre  tanto,  pretende  reclamar  contra  semejante  recibi- 
miento, se  esfuerza  en  ponderar  á sus  enemigos  la  causa  que  el  cu- 
ra representa,  llama  á todos  hermanos,  les  recuerda  que  todos  han 
nacido  bajo  el  mismo  hermoso  cielo  de  la  América;  pero  nadie  le 
escucha,  á nadie  convence,  y es,  como  todos  los  suyos,  amarrado 
como  un  criminal  cualquiera. 

— ¡Ah!  Judas!  malditos  seáis! — exclama,  y se  deja  conducir  por 
sus  aprehensores,  que  toman  con  sus  víctimas  el  camino  de  San  An- 
tonio  Béjar. 

Llegan  después  otros  seis  coches  con  los  cuales  se  ejecuta  la 
misma  operación  que  con  los  precedentes,  sin  más ‘que  leves  resis- 
tencias que  son  vencidas  con  facilidad. 

Correspondía  en  el  orden  de  la  marcha  el  fatal  número  trece  al 
que  debía  conducir  al  ex-generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y Cos- 
tilla; pero  el  caudillo  habíale  dejado  unos  momentos  antes  y venía 
á cortar  distancia  montado  en  un  hermoso  caballo  negro  y escolta- 
do por  cuarenta  hombres  de  feroz  aspecto,  al  mando  de  Marroquín. 

¿Era  aquella  una  escolta  de  honor  ó\ma  guardia  destinada  á cus- 
todiar un  preso?  - 

Podría  ser  lo  primero,  pero  á todos  pareció  lo  segundo. 

Elizondo  quiso  intimar  al  caudillo  la  rendición;  pero  aquella 
figura  venerable  del  cura  de  Dolores,  doblegado  al  peso  imponde- 
rable de  la  ingratitud  de  sus  compañeros,  y corroído  el  corazón  por 
la  amargura  con  que  contemplaba  la  ruina  de  su  laboriosa  obra,  le 
impuso  á tal  extremo,  que  las  palabras  se  detuvieron  en  sus  labios, 
como  si  no  hubiesen  querido  interrumpir  la  solemne  meditación, 
de  aquel  hombre,  que  saludándole  bondadosamente  continuó  avan- 
zando sin  sospechar  lo  que  pasaba. 

Don  Tomás  Flores  comprendió  lo  que  sucedía,  y cruzándose  en 
el  camino,  detuvo  al  cura  y le  ordenó  se  rindiese  á las  tropas  del 
rey:  Elizondo,  mientras  tanto,  se  había  apoderado  con  sus  gentes, 
de  Marroquín  y la  escolta. 

Don  Miguel  detuvo  su  caballo,  miró  con  solemne  naturalidad  en 
torno  suyo,  hizo  ademán  de  tomar  una  de  sus  pistolas;  pero  don 
Vicente  Flores,  hijo  de  D.  Tomás,  le  tomó  rápidamente  el  brazo^ 
diciéndole  á la  vez: 

— Señor,  está  usted  perdido,  pues  cuantos  le  cercan  harán  fuego 
sobre  usted  si  intenta  defenderse. 
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Don  Miguel  no  insistió,  y llevando  una  mano  á su  corazón  y otra 
á su  sombrero,  que  se  quitó  dejando  descubierta  su  cabeza,  dijo: 

— Bien  sabia  yo  que  los  autores  de  semejantes  cosas^  nunca  ven 
su  obra  concluida. 

XXV 

Recomendando  la  custodia  del  caudillo  á D.  Tomás  y D.  Vicente 
Flores,  y á unos  doce  hombres  al  mando  del  capitán  Nepomuceno 
del  Rábago,  Elizondo  salió  á encontrar  el  décimocuarto  y último 
coche,  aprehendiendo  en  él  á D.  Manuel  María  Lanzagorta  y al 
mariscal  D.  Manuel  Santa  María. 

Eran  tantos  los  pelotones  que  se  apresaban,  dice  el  impreso  refe- 
rido, que  ya  no  daban  abasto  los  cuatro  amarradores,  y fue  preciso 
agregarles  otros  cuatro:  de  suerte  que  á las  cinco  de  la  tarde  se  ha- 
bían acabado  trescientos  lazos  y cuantos  más  cabestros  de  los  sol- 
dados se  habían  encontrado:  teniendo  amarrados  más  de  seiscien- 
tos, de  los  que  hicieron  marchar  adelante  cuatrocientos  para  que 
les  diesen  agua  y fuesen  conducidos  á Coahuila. 

Elizondo  siguió  adelante  con  ciento  cincuenta  soldados  al  en- 
cuentro de  la  artillería,  que  con  cosa  de  quinientos  hombres  for- 
maba la  retaguardia  insurgente.  A un  cuarto  de  hora  de  marcha 
dió  con  ella,  y al  intimarles  la  rendición,  los  artilleros  contestaron 
aplicando  la  mecha  á los  cañones;  pero  con  mayor  rapidez  aún, 
Elizondo  se  lanzo  sobre  dichos  artilleros  y mató  á uno,  en  tanto 
que  sus  tropas  acabaron  con  los  demás:  un  momento  después,  y 
por  no  dejar  la  costumbre,  la  indiada  se  puso  en  abierta  fuga,  y de 
aquellos  quinientos  hombres  apénas  Elizondo  pudo  apoderarse  de 
una  tercera  parte. 

Creyendo  la  acción  más  seria  de  lo  que  había  sido,  D.  Tomás 
Flores,  al  oir  los  primeros  disparos,  mandó  reunir  á los  prisione- 
ros insurgentes,  y encomendándoselos  al  justicia  de  San  Buena- 
ventura, D.  Antonio  Rivas,  se  lanzó  en  auxilio  de  Elizondo,  di- 
ciendo: 

— Cuidado,  Rivas:  ¡ea!  muchachos,  prevengan  belduques  y lan- 
zas, y luego  que  oigan  tiros  de  cañón,  señal  de  que  los  insur- 
gentes atacan  á los  realistas,  comiencen  á echar  abajo  cabezas. 
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D.  Miguel,  que  tal  orden  escuchó,  sin  perder  su  serenidad,  y con 
bondadoso  acento,  dijo  señalando  á los  prisioneros: 

— D.  Tomás,  éstos  ya  no  tienen  la  culpa  de  lo  que  suceda  y más 
estando  presos. 

A lo  cual  repuso  Flores: 

— Puesto  que  usted  quería  guerra  , usted  será  el  primero  en 
morir. 

— ¡Si  creerá  este  hombre  queámí  me  asusta  la  muerte! — exclamó 
para  sí  D.  Miguel. 

Como  el  tiroteo  continuase,  el  justicia  de  San  Buenaventura  su- 
plicó al  caudillo  que  interpusiera  su  influencia  con  los  suyos  para 
que  cesase,  y á ello  accedió  comisionando  al  efecto  á un  tal  Solís  y 
á un  capitán  de  artillería  nombrado  el  Güerito  ; pero  no  llegaron  á 
cumplir  su  misión,  porque  Elizondo  regresó  victorioso,  como  ya 
dije. 

En  resumen,  esta  jornada  puso  en  poder  de  las  tropas  del  rey 
ochocientos  noventa  y tres  prisioneros,  quinientos  mil  pesos  en 
plata  acuñada,  otro  tanto  en  plata  pasta,  diez  y ocho  tercios  de 
balas,  setenta  cartuchos  para  cañón,  veintidós  cajones  de  pólvora, 
cinco  carros  de  municiones,  dos  guiones,  una  bandera  con  la  cruz 
de  Borgoña  y multitud  de  prisioneros  notables. 

Los  insurgentes  tuvieron  unos  cuarenta  muertos,  entre  ellos  es- 
tuvo el  antiguo  capitán  del  Regimiento  de  Gelaya,  D.  Joaquín  Arias, 
que  murió  á consecuencia  de  la  grave  herida  que  recibió  al  ser 
aprehendido  con  D.  Ignacio  Allende  y D.  Mariano  Jiménez.  Arias 
había  sido  uno  de  los  primeros  denunciantes  de  los  planes  de  cons- 
piración ante  las  autoridades  de  Querétaro. 

Aparte  de  D.  Miguel  Hidalgo  y D.  Ignacio  Allende,  D.  Mariano 
Abasólo,  D.  Juan  Aldama  y D.  Mariano  Jiménez,  fueron  aprehen- 
didos en  las  Norias  de  Baján  multitud  de  notables  jefes,  entre  ellos 
D.  Ignacio  Camargo,  que  con  Abasólo  fué  destinado  á intimar  la 
rendición  á D.  Juan  Antonio  de  Riaño,  intendente  de  Guanajuato; 
D.  Vicente  Valencia,  director  que  había  sido  de  ingenieros;  D.  José 
María  Chico,  ministro  que  había  sido  de  Justicia  en  Guadalajara; 
D.  Manuel  Ignacio  Solís,  intendente  del  ejército,  y otros  muchos 
jefes,  clérigos  y frailes  de  más  ó menos  nombradla. 

A las  diez  de  la  noche  llegaron  de  Coahuila  el  teniente  coronel 
D.  Manuel  Salcedo  y el  capitán  retirado  D.  Pedro  N.  Carrasco, 
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que  recibieron  la  comisión  de  custodiar  durante  la  noche  á los 
prisioneros,  avanzar  partidas  de  precaución,  poner  guardias  de 
seguridad  y recoger  dispersos. 

Entre  las  señoras  aprehendidas  estuvieron  la  esposa  de  D.  Mariano 
Abasólo,  así  como  su  señora  madre  política  y su  hijo.  Habíanse 
reunido  con  él  en  el  Saltillo,  como  ya  dije  en  su  lugar,  y con  él 
fueron  detenidas  en  las  Norias  de  Baján,  y siguiéndole  emprendie- 
ron su  dilatado  y molesto  viaje  á Chihuahua,  soportando,  no  ya  con 
resignación,  sino  con  alegría,  cualquier  género  de  daño  ó de  fatiga, 
con  tal  de  no  separarse  del  sér  querido  por  aquellos  grandes  cora- 
zones. 

XXVI 

Impaciente  por  averiguar  el  motivo  de  la  presencia  en  Guadala- 
jara  de  Remedios  y D.  Joaquín,  García  Alonso  tuvo  mil  veces  la 
tentación  de  adelantarse  al  grupo  que  seguía  y darse  á conocer  á 
nuestros  dos  amigos,  arrostrando  el  todo  por  el  todo. 

Pero  el  corazón  le  había  dicho  que  aquella  aventura  le  conduciría 
á descubrir  el  paradero  de  Guadalupe,  y prudentemente  moderó  los 
ímpetus  de  su  impaciencia. 

Remedios  y D.  Joaquín,  sin  pronunciar  una  sola  palabra  que 
pudiera  distraer  al  loco,  siguieron  á José  que  marchaba  con  rapidez, 
alejándose  del  centro  de  la  ciudad  y atravesando  inmundos  calle- 
jones cuyo  descuidado  piso  lastimaba  de  un  modo  horrible  los  de- 
licados piés  de  la  hermosa  dama. 

Para  no  hacerse  sospechoso  y descubrirse  en  aquellos  solitarios 
suburbios.  García  Alonso  tuvo  que  detenerse  en  cada  esquina  y 
desde  ellas  observar  la  dirección  de  sus  perseguidos,  no  entrando 
en  las  calles  hasta  que  éstos  habían  doblado  la  opuesta  esquina. 

En  una  de  aquellas  ocasiones,  Remedios  y sus  acompañantes  se 
le  perdieron  completamente  de  vista:  habían  entrado  en  una  de  las 
casas  de  la  calle;  pero  ¿en  cuál  de  ellas? 

García  Alonso  recorrió  puerta  por  puerta  aplicando  á todas  el 
oído,  pero  inútil  afán;  ni  el  más  leve  rumor  logró  escuchar;  todas 
parecían  deshabitadas. 

El  capitán  no  pudo  contener  su  impaciencia  que  la  cólera  espo- 
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leaba,  y llamó  á una  puerta  sin  que  nadie  le  respondiese:  tomó  en- 
tonces una  voluminosa  piedra,  la  lanzó  contra  los  apolillados  ma- 
deros y penetró  en  la  casa : sus  miserables  habitaciones  estaban 
solitarias  y desprovistas  de  mueble  alguno  : con  diez  ó doce  casas 
hizo  y vió  lo  mismo  : aquellas  miserables  guaridas  habían  sido  en 
efecto  abandonadas  por  sus  moradores,  que  sin  duda  se  unieron 
al  ejército  de  Hidalgo  antes  de  la  batalla  del  Puente  de  Cal- 
derón. 

Pero  García  Alonso  no  era  hombre  capaz  de  retroceder  ante  las 
dificultades,  y por  más  violencia  que  esto  le  causase,  se  resignó  á 
esperar  cuanto  tiempo  le  fuese  preciso,  hasta  que  sus  perseguidos 
volvieran  á aparecer  en  la  solitaria  calle:  se  instaló  en  consecuen- 
cia en  una  de  las  miserables  habitaciones  vacías,  y formándose 
como  mejor  pudo  un  asiento  cerca  de  una  ventana,  púsose  á ob- 
servar. 

Remedios,  D.  Joaquín  y José  hallábanse  en  tanto  en  una  no  muy 
reducida  estancia,  en  la  cual,  sobre  un  lecho  pobre,  pero  extrema- 
damente limpio,  yacía  presa  de  una  violenta  fiebre  la  hermosa  Gua- 
dalupe. 

— ¡Dios  mío! — exclamó  al  verla  D.  Joaquín, — esta  infeliz  se  en- 
cuentra sumamente  grave. 

— No,  no,  duerme  y nada  más, — observó  José,  que  en  presencia 
de  Guadalupe  había  trocado  la  expresión  extraviada  de  su  fisonomía 
por  otra  apacible  y melancólica. 

— ¿Desde  cuándo  padece  de  este  modo? — preguntó  D.  Joaquín. 

— Cada  tres  días  á esta  hora  se  duerme  del  mismo  modo  que  ahora 
está  dormida,  yantes  de  las  tres  de  la  tarde  vuelve  en  sí  contándome 
que  ha  soñado  cosas  deliciosas. 

— ¿Pero  tú  qué  haces  entre  tanto? 

— Yo  me  arrodillo  á los  pies  de  su  lecho,  oro  á Dios  en  alta  voz 
y siento  no  sé  qué  cosa  que  pasa  por  mi  frente  y la  despeja  y veo 
las  cosas  de  otro  modo  que  cuando  me  separo  de  esa  mujer,  y en- 
tonces soy  muy  desgraciado,  porque  una  voz  del  corazón  me  dice: 
aNo,  José,  no;  esa  mujer  no  es  Carmen,  Carmen  ha  muerto,  Carmen 
está  en  el  cielo  y desde  allí  te  ruega  no  dejes  de  amarla  como  ella 
te  ama  á tí.»  Después  esa  mujer  despierta  y me  dice:  «¡Pobre  José! 
qué  desventurado  eres,  y no  obstante,  aún  me  parece  mayor  mi 
desventura;  pero  eres  muy  bueno  conmigo  y yo  soy  tu  hermana  y 
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no  debes  abandonarme,  porque  si  me  abandonas,  los  realistas  me 
ahorcarán  sin  consideración  alguna  ni  á mi  juventud  ni  á mi  belleza; 
son  muy  crueles,  José;  ellos  sabían  lo  que  mi  madre  no  quiso  decir- 
me jamás  hasta  el  momento  cruel  en  que  expiró  en  mis  brazos: 
sabían  que  soy  hija  de  D.  Miguel  Hidalgo,  que  amó  á mi  pobre 
madre  siendo  aún  un  joven;  lo  sabían,  y como  no  pueden  vengarse 
en  D.  Miguel,  han  querido  vengarse  en  mí  y durante  una  noche 
prendieron  fuego  á mi  casa,  y si  saben  que  no  perecí  en  ella,  otra 
vez  se  apoderarán  de  mí  y me  harán  perecer.»  Cuando  yo  escucho 
esta  relación  me  echo  á llorar  como  un  niño,  porque  me  puede  su 
desgracia  y porque  me  convenzo  de  que  no  es  mi  Carmen,  y ella 
entonces  me  dice:  «No  llores,  hermano  mío,  que  Dios  tendrá  mi- 
sericordia de  nosotros.» 

— ¿Pero  como  está  esta  joven  en  las  manos  de  usted? — preguntó 
Remedios. 

— Todos  habíamos  huido  de  Guadalajara  después  de  la  derrota  de 
Calderón,  y antes  de  haber  llegado  á Zacatecas,  oí  una  noche  á mi 
padre  y á D.  Miguel  decir  que  era  necesario  separarme  de  esta  her- 
mosa mujer,  porque  loco  como  estaba  podía  hacerla  víctima  alguna 
vez  de  un  atropello:  ¡qué  necios  eran  los  dos!  la  Virgen.  María,  no 
pudiera  haber  sido  más  sagrada  para  mí  que  lo  es  esta  joven.  Yo, 
amigos  míos,  que  recobro  la  razón  cuando  me  encuentro  á su  lado, 
no  pude,  al  escuchar  tal  cosa,  resignarme  á vivir  siempre  loco,  y 
una  noche  penetré  en  su  habitación,  la  dije  que  los  realistas  habían 
sorprendido  nuestro  campo,  que  era  necesario  huir,  y ella  lo  creyó 
sin  dificultad  y me  siguió  tanto  más  fácilmente  cuanto  que  al  dis- 
ponerse á salir,  se  abrió  con  violencia  su  ventana,  defendida  por 
una  fuerte  reja,  y un  hombre  apareció  en  ella  iluminado  por  los 
rayos  de  una  clara  luna:  esta  mujer  le  vió,  y exclamando:  «¡ah!  mi 
mayor  enemigo,  ¡ah!  García  Alonso,»  me  empujó  hacia  la  puerta  y 
ella,  más  que  yo,  fué  entonces  la  que  tuvo  prisa  en  huir... 

En  aquel  instante  comenzaron  á oirse  los  golpes  que  García 
Alonso  daba  con  su  piedra  en  las  puertas  que  pretendía  de- 
rribar. 

— ¡Ellos,  ellos  son! — grito  desesperadamente  José,  volviendo  ins" 
tantáneamente  á tomar  su  fisonomía  los  rasgos  de  la  locura  más 
ilimitada: — ¡ellos  son,  vienen  por  ella!  ¡Ah!  malditos  realistas! — y 
salió  de  la  habitación. 
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Para  penetrar  en  la  estancia  en  que  se  encontraba  Guadalupe, 
era  preciso  entrar  por  una  de  las  casas  de  la  calle  en  que  vimos 
desaparecer  á nuestros  tres  amigos  : dentro  ya  de  la  tal  casa,  se 
necesitaba  abrir  una  trampa  formada  por  las  tablas  del  piso, 
trampa  , que  al  caer  hacia  dentro  , dejaba  descubierto  un  espa- 
cioso pasillo  perfectamente  revestido  de  ladrillos  : esta  vía  sub- 
terránea, de  una  extensión  como  de  doce  varas,  comenzaba  debajo 
de  una  ventana  de  l:i  casa  que  á ]a  calle  daba  é iba  á terminar 
en  la  habitación  en  que  hemos  dejado  á nuestros  amigos,  habita- 
ción perfectamente  disimulada,  pues  su  exterior  tenía  toda  la  apa- 
riencia de  un  horno  de  ladrillos  abandonado  en  medio  de  un  mal 
jardín. 

Durante  un  largo  rato,  José  permaneció  oculto  en  el  pasadizo 
subterráneo  hasta  que  hubieron  cesado  completamente  los  golpes 
que  le  habían  alarmado. 

Cuando  supuso  que  el  peligro  había  desaparecido,  avanzó  rápi- 
damente hacia  la  trampa  á fin  de  salir  por  ella  y asegurarse  de  que 
se  habían  marchado  los  que  él  suponía  los  realistas:  con  grande 
sorpresa  suya,  al  ir  á quitar  la  palanca  que  sostenía  la  trampa  á nivel, 
notó  que  casi  era  imposible  moverla  : un  peso  de  algunas  arrobas 
había  sido  colocado  sobre  la  trampa  y hacía  imposible  que  corriese 
su  fuerte  pasador  de  madera. 

— ¡Malditos  realistas!— exclamó  el  loco, — tal  vez  quieren  ente- 
rrarnos en  vida!  ¡oh!  pero  no  lo  lograráni — y con  toda  la  fuerza  de 
que  era  capaz,  se  echó  sobre  la  palanca  imprimiéndole  bruscos  mo- 
vimientos. 

García  Alonso  observaba'con  la  mayor  atención  desde  su  ventana 
todas  y cada  una  de  las  puertas  que  á la  calle  se  abrían. 

A cada  instante  se  le  imaginaba  que  ya  ésta  ó ya  la  otra  iban  á 
abrirse  y entregarle  la  codiciada  presa. 

De  pronto  sintió  que  el  piso  de  la  habitación  en  que  se  hallaba  se 
movía  bajo  sus  piés. 

— La  tierra  tiembla, — se  dijo, — parece  que,  como  yo,  está  colérica: 
á ella  la  conmueve  el  volcán  de  Colima,  á mí  el  no  menos  poderoso 
de  la  ira  que  me  devora. 

El  movimiento,  lejos  de  cesar,  iba  en  aumento:  García  Alonso 
miró  en  torno  suyo;  hubo  un  instante  en  que  creyó  que  las  paredes 
iban  á venirse  sobre  él. 
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— Mejor, — dijo, — caiga  al  suelo  toda  la  ciudad  y así  aparecerán  á 
mi  vista  los  que  busco! 

De  súbito  el  piso  cedió  bajo  los  piés  de  García  Alonso  , que 
desapareció  como  tragado  por  la  tierra , envuelto  en  las  tablas 
y piedras  del  asiento  que  se  había  formado  cerca  de  la  ven- 
tana. 

Mis  lectores  habrán  comprendido  ya  lo  que  pasaba:  la  casualidad 
había  colocado  á García  Alonso  precisamente  sobre  la  trampa  del 
pasadizo  en  que  se  hallaba  José. 

El  dios  que  protege  á los  niños  y á los  locos,  hizo  que  el  hijo  de 
D.  Antonio  no  sufriese  ni  la  más  pequeña  lesión. 

García  Alonso  en  cambio,  recibió  tan  fuerte  golpe,  que  quedó  en 
el  fondo  del  pasadizo  completamente  desmayado. 

José  cerró  de  nuevo  la  trampa,  y tomando  en  sus  hombros  á Gar- 
cía Alonso,  le  condujo  á la  oculta  habitación  que  ya  he  descrito,  y 
arrojándole  en  el  suelo. 

— Hé  aquí  un  realista, — dijo, — que  ya  no  nos  hará  más  daño. 

Guadalupe  había  ya  vuelto  de  su  fiebre,  y al  ver  á García  Alonso 
pálido  como  un  difunto,  corrió  hacia  él:  otro  tanto  y simultánea- 
mente hizo  Remedios,  y las  manos  de  la  una  y de  la  otra  se  encon- 
traron á la  vez  sobre  el  corazón  de  la  víctima. 

— ¡Late  aún! — exclamó  Remedios. 

— ¡Late  aún! — exclamó  Guadalupe. 

Y las  dos  jovenes  rivales  cruzaron,  arrodilladas  como  esta- 
ban al  lado  del  cuerpo  del  capitán , una  mirada  de  ilimitado 
rencor. 

José  y D.  Joaquín  contemplaban,  noúmenos  pálidos  que  García 
Alonso,  aquella  breve  y muda  escena. 

Qué  fuese  lo  que  pasara  en  los  corazones  de  aquellos  dos  hombres, 
no  lo  dijeron  ninguno  de  los  dos  ; pero  ambos  sin  duda  coincidían 
también  en  un  sólo  pensamiento,  porque  á la  vez  tomaron  las  pis- 
tolas que  sobre  una  mesa  había  y 

Dos  gritos  de  cólera,  dos  disparos  y dos  exclamaciones  de  espanto, 
dejáronse  escuchar  á la  vez. 
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El  Viernes  22  de  Marzo  de  1811,  D.  Miguel  Hidalgo  y sus 
tropas  y generales  prisioneros,  fueron  conducidos  á Monclova, 
festejándose  su  entrada  con  repiques  y salvas  que  se  hicieron  con 
los  mismos  cañones  que  les  habían  sido  tomados  en  Las  Norias  de 
Bajan. 
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TREINTA  DE  JULIO 


Memorias  de  un  Criollo  i8ii 


EL  TREINTA  DE  JULIO 

1 

actual  Estado  de  Chihuahua,  uno  de  los  veintisiete  que 
forman  la  República  Mexicana  de  nuestros  días,  ha  dado 
á los  diez  distritos  y cantones  en  que  está  dividido,  los 
nombres  de  otros  tantos  caudillos  de  nuestras  guerras  de 
Independencia:  sus  diversas  poblaciones  han  recibido  también  en 
gran  parte  la  misión  de  conservar  los  apellidos  de  otros,  y quien 
estudia  la  geografía  de  aquella  comarca  hace  cuenta  que  graba  en  su 
memoria  la  lista  de  los  libertadores  de  la  Nueva  España:  esto  podrá 
ser  no  muy  claro  para  la  ciencia  geograhca  en  general,  pero  es  á 
todas  luces  patriótico.  En  aquella  provincia  tuvo  su  sangriento  epí- 
logo el  primer  período  del  poenia  insurgente. 

Siendo  de  grande  importancia  conocer  la  escena  en  que  tienen 
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lugar  los  sucesos  que  se  refieren,  voy  á trasladar  aquí  la  descripción 
de  la  vista  general  de  la  ciudad  de  Chihuahua,  que  por  fortuna  ha 
llegado  muy  á tiempo  á mis  manos. 

Supongámonos  colocados  en  primer  término  sobre  las  ruinas  de 
la  antigua  congregación  ó templo  de  San  Lorenzo  que  existió  en 
aquel  lugar,  una  milla  al  Norte  de  la  orilla  del  río  que  riega  á Chi- 
huahua; álzanse  al  Sur,  sobresaliendo  en  la  cúspide  de  una  colina 
cubierta  de  extensas  y frondosas  alamedas,  los  dos  santuarios,  an- 
tiguo y moderno,  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  Siguiendo  asi- 
mismo con  la  vista  las  montañas  del  Embudo  y demás  que  se 
representan  en  el  último  término  del  paisaje,  hállanse  las  famosas 
cañadas  del  Pabellón  que,  cual  otro  laberinto,  sólo  pueden  regis- 
trarlas los  pocos  que  conocen  sus  escasas  y peligrosas  salidas,  pues 
quien  las  ignora  encuentra  en  ellas  prisión  de  la  cual  es  evadirse 
punto  menos  que  imposible.  Crece  allí  la  más  varia  y lozana  vege- 
tación: bullen  por  doquiera  numerosos  y alegres  manantiales  de 
cristalinas  aguas  y abundan  los  venados  berrendos  y gamuzas,  cuya 
caza  es  para  muchos  recreo  y ocupación.  Estas  montañas  distan 
de  la  ciudad  cosa  de  tres  leguas  y es  la  más  alta  de  todas  el  llama- 
do Cerro  Grande,  sobre  cuya  majestuosa  cumbre  quiebra  diaria- 
mente el  sol  los  luminosos  rayos  de  su  disco:  en  los  picachos 
próximos  á ella,  nace  al  Oriente  un  hermoso  manantial,  consuelo 
de  los  labradores  que  cultivan  las  tierras  de  la  falda  y sus  inmedia- 
tas, cubiertas  de  campos  de  maíz,  frijol  y otras  legumbres  que  lla- 
man de  temporal:  dos  grandes  cañadas  aislan  al  enorme  Cerro 
Grande  de  los  menores  que  le  circundan:  la  primera  tiene  un  río 
que  corre  de  Oriente  á Poniente,  y en  sus  anchas  y fértiles  vegas  se 
hallan  grandes  ranchos  de  ganadería  y extensos  terrenos  que,  em- 
bellecidos por  el  cultivo,  ofrecen  una  vista  extremadamente  amena 
y agradable,  y constituyen  en  el  verano  uno  de  los  paseos  favoritos 
de  los  chihuahuenses. 

La  cañada  de  la  izquierda  es,  por  el  contrario,  de  una  aridez  im- 
ponderable, y el  fondo  de  ella  se  convierte,  en  tiempo  de  aguas,  en 
accidentado  lecho  de  numerosos  arroyos  que  bajan  de  las  próximas 
vertientes. 

A lo  largo  de  esta  cañada,  y de  Sur  á Norte,  corre  el  camino  que 
va  de  México:  fraccionado  en  dos  ramales,  ambos  conducen  al  via- 
jero á la  ciudad:  pasa  el  uno  á la  izquierda  y termina  en  la  alameda 
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llamada  de  Santa  Rita;  pasa  el  otro  á la  derecha  por  el  bajío  próxi- 
mo á los  bordes  de  un  arroyo  profundo  y termina  en  la  plaza  que 
se  nombra  de  los  Héroes,  situada  en  uno  de  los  extremos  de  la 
ciudad:  dicha  plaza  se  nombró  de  San  Felipe  en  otros  días.  Uno  de 
los  lados  de  la  mayor  le  ocupa  la  iglesia  principal,  así  como  el  del 
frente  una  fila  de  grandes  portales:  en  el  centro  se  levanta  una  fuen- 
te á la  que  conduce  el  agua  una  arquería  de  6,553  varas  de  exten- 
sión. 

Suspendida  por  extraños  é imprevistos  sucesos  la  relación  de  las 
aventuras  é infortunios  de  los  personajes  de  esta  historia  que  vienen 
figurando  en  toda  ella  y tan  mal  parados  dejé  en  el  Episodio  que 
con  el  título  de  Las  Norias  de  Baján  precede  á éste,  necesario  es 
volvamos  á reunirnos  con  ellos  y á esto  sobre  la  marcha  procede- 
remos. 

Sólo  parece  que  un  contrario  destino  se  empeñaba  en  impedir  la 
reunión  de  D.  Antonio  con  su  hijo  José  y de  D.  Anastasio  con  don 
Joaquín  y Remedios,  complaciéndose  en  cambio  en  arrojaren  me- 
dio de  los  últimos,  como  manzana  de  fatal  discordia,  al  temible 
capitán  García  Alonso. 

Pero  entre  todos  nadie  más  digno  de  compasión  que  D.  Antonio: 
¡cuánta  fué  la  amargura  en  que  rebosó  su  corazón  al  tener  noticia 
de  la  prisión  de  D.  Miguel  Hidalgo  por  las  tropas  realistas! 

No  había  que  hacerse  ilusiones  sobre  la  suerte  del  benemérito 
cura. 

— Haber  salvado, —decía, — de  las  manos  de  Calleja  é ir  á dar  en 
las  del  teniente  coronel  D.  Ignacio  Elizondo! 

— Realistas  son  uno  y otro. 

— Es  verdad;  pero  Calleja  fué  siempre  enemigo  declarado  del  cu- 
ra, mientras  que  Elizondo... 

— Sí,  fué  en  un  principio  partidario  de  la  revolución. 

— Justo,  y no  se  separó  de  ella  porque  la  revolución  repugnase  á 
sus  convicciones,  sino  por  villano  y pequeño  egoismo. 

— Creo  que  quiso  ascender  en  un  día  á general  de  generales,  como 
los  demás  caudillos. 

— Los  demás  caudillos  tenían  algunos  méritos... 

— ¡Vaya  unos  méritos! 

— Para  su  causa  lo  fueron. 

— ¡Linda  causa  por  Dios!  asesinar  españoles. 
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— Tú  no  sabes  lo  que  dices  y nada  más  hablas  como  los  niños, 
sin  saber  el  valor  de  las  palabras:  eres  un  imbécil. 

— Vea  usted  qué  á lo  serio  lo  toma  el  buen  granadero:  se  conoce 
que  algo  de  las  mañas  de  los  insurgentes  se  le  pegó  mientras  fuésu 
prisionero. 

— Por  lo  mismo,  puedo  conocerlos  mejor  que  vosotros. 

— Pues  tén  cuenta  con  tu  pescuezo,  que  si  D.  José  de  la  Cruz, 
presidente  de  la  Audiencia  de  Guadalajara,  llega  á enterarse  de  tus 
simpatías  por  los  insurgentes,  te  vá  á hacer  bailar  al  extremo  de  la 
última  corbata  que  puede  ponerse  un  hombre. 

— ¡Ea!  dejemos  estas  cuestiones  que  á nada  conducen,  y sepamos 
qué  pormenores  hay  acerca  de  la  aprehensión  del  cura. 

— Pocos  son. 

— Vengan  ellos,  que  algunos  serán  para  quienes  no  los  conozcan. 

. — Pues  según  dicen,  presos  ya  los  cabecillas  insurgentes  en  las 
Norias  de  Baján,  el  capitán  Colorado  ha  hecho  también  trizas  á 
una  partida  insurgente  en  Boca  de  Leones. 

— ¿Cómo  estuvo  eso? 

— Parece  que  en  Béjar  debían  haberse  reunido  con  A.llende  unos 
doscientos  hombres  que  conducían  treinta  y dos  mil  pesos  tomados 
al  obispo  de  Monterey;  pero  el  gobernador  D.  Simón  Herrera  lo 
supo  y destacó  contra  los  insurgentes  al  bravo  D.  Ramón  Diaz  de 
Bustamante,  más  conocido  por  el  capitán  Colorado,  quien  con  sólo 
sesenta  y tres  hombres  desbarató  la  partida,  recobrando  los  treinta 
y dos  mil  pesos  que  restituyó  al  obispo. 

— El  tal  capitán  Colorado  es  un  bravo  hombre. 

— Y tanto:  figúrense  ustedes  que  hecho  lo  que  acabo  de  referir, 
tuvo  noticia  de  que  por  Cadereita  andaba  el  insurgente  D.  Rafael 
Hermosillo,  y con  sólo  un  piquete  de  su  pequeña  fuerza  desbarató 
á Hermosillo  y su  gente  y se  apoderó  de  su  persona. 

II 

No  había  adelantado  mucho  más  la  conversación  que  hemos  ve- 
nido escuchando,  cuando  otro  granadero  se  presentó  en  el  grupo, 
diciendo: 

— Camaradas,  buena  noticia. 
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— ¿Qué  es  ello? — preguntaron  todos. 

— Que  dentro  de  media  hora,  de  soldado  raso  que  soy  vais  á ver- 
me ascendido  á capitán. 

— jCaracoles!  ¿pues  qué  has  hecho  para  que  tal  te  valga? 

— Poquita  cosa,  entregar  á D.  José  de  la  Cruz  otro  perro  insur- 
gente más. 

— ¿Y  quién  es  él? 

— No  es,  pero  será. 

— Explícate. 

— Quiero  decir  qne  aun  no  ha  caído  en  mis  manos,  pero  caerá. 

— ¡Ea!  déjate  de  misterios  y enigmas  y habla  claro. 

— ¿De  qué  insurgente  quieres  hablar? 

— ¡De  D.  José  Antonio  Torres! — contestó  el  granadero. 

Nuestro  héroe  palideció,  creyéndose  descubierto  mal  que  pesase 
á su  disfraz. 

Por  fortuna  suya  las  miradas  de  los  soldados  realistas  se  dirigían 
unánimemente  sobre  el  recién  venido. 

D.  Antonio  procuró  por  lo  tanto  recobrar  el  dominio  sobre  sí, 
consiguiéndolo  en  absoluto  á tal  grado  que  él  mismo  fué  el  prime- 
ro en  decir: 

— Amigo,  de  veras  que  puedes  contar  por  hecha  tu  fortuna. 

— Y tanto  que  sí. 

— ¿Pero  tú  conoces  á Torres?  ¿le  has  visto  alguna  vez? 

— Nunca. 

— Entonces.... 

— Pero  sé  que  se  encuentra  en  Guadalajara. 

— ¿Y  cómo  lo  sabes? 

— Escuchadme. 

— Oigamos. 

— Me  encontraba  no  hace  mucho  en  cierta  calle  cuyo  nombre  no 
os  importa... 

— ¡Ah!  bribón! — dijo  un  granadero  interrumpiéndole, — ya  se  yo 
por  qué  ocultas  el  nombre  de  la  calle. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  ella  tendrás  alguna  buena  moza... 

— Justo. 

— Ya  lo  decía  yo,  este  maldito  tiene  una  suerte  colosal  con  las 
mujeres. 

Tomo  I 
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— ¡Ea!  eso  nada  tiene  que  ver  con  el  asunto,  déjale  proseguir. 

— Pues  bien:  me  encontraba  en  la  calle  que  yo  me  sé,  esperando 

algo  que  me  importaba,  cuando  veo  entrar  en  ella  un  indio  que 
desde  luego  me  pareció  sospechoso. 

— Es  listo  este  condenado  Alejo. 

— ¡Silencio! 

— ¡Adelante! 

— Olvidando  el  objeto  que  en  la  calle  me  tenía,  me  dirigí 
apresuradamente  ai  encuentro  del  indio,  resuelto  á echarle  garra; 
pero  aquel  maldito,  apenas  vió  mi  uniforme,  dió  á correr  como  una 
liebre;  seguíle  yo  como  un  galgo,  y cuando  á veinte  pasos  estaba 
de  él,  se  volvió  rápidamente  y me  descerrajó  un  pistoletazo  que 
pór  fortuna  no  me  causó  daño  alguno:  yo  avancé  como  un  rayo  y 
di  en  tierra  con  el  indio,  entablándose  una  lucha  en  la  cual,  fran- 
camente, llevaba  yo  la  de  perder:  al  fin  logré  echarle  mano  al  pes- 
cuezo, y con  tal  fuerza  apreté,  que  muerto  quedó  allí  y con  un 
palmo  de  lengua  fuera  de  la  boca. 

— ¡Bravo! 

— Plíseme  á registrarle  y le  encontré  cinco  onzas  de  oro,  pero- 
ningún  papel  ni  prenda  alguna  que  justificase  la  rapidez  con  que  al 
verme  se  dió  á la  fuga. 

— ¡Pobre!  quizá  diste  muerte  á algún  infeliz... 

— Calla  y escucha:  cansado  de  mi  infructuoso  registro,  tomé  una 
pistola  que  aún  le  quedaba,  y con  sorpresa  vi  que  medio  salía  del 
cañón  un  papel  escrito:  estiré  de  él  y me  hallé  una  carta  dirigida  á 
D.  José  Antonio  Torres. 

— ¡Una  carta! — exclamó  D.  Antonio. 

— Sí,  una  carta  que  aquí  está. 

— Dámela. 

— ¡Eh!  poquito  á poco,  sólo  puedo  entregársela  al  brigadier  don 
José  de  la  Cruz. 

— ¡Dios  mío! — dijo  para  sí  D.  Antonio, — qué  contendrá  esa  car- 
ta: quién  la  habrá  escrito,  qué  señas  dará  que  puedan  descubrirme 
y perderme! 

— Ya  veis  que  me  he  apoderado  de  una  buena  prenda. 

— Cierto, — dijo  D.  Antonio; — pero  si  además  de  la  carta  presen- 
tases desde  luego  á Torres... 

— ¡Oh!  ya  lo  creo;  pero  eso  es  más  difícil. 
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— No  lo  veo  yo  así. 

— ¡Cómo! 

— De  un  modo  muy  sencillo:  quizá  esa  carta  contiene  alguna  no- 
ticia que  pueda  ponerte  sobre  la  pista  de  Torres. 

— Es  verdad. 

— ^o  creo  que  lo  mejor  sería  abrirla  y leerla. 


c 


...hallé  una  carta... 


— Pues  tienes  mucha  razón. 

— Abrela. 

— Sí,  ábrela. 

— Pues  allá  vá  y obre  Dios. 

— Anda,  que  nada  malo  te  ha  de  suceder. 

— La  carta  fue  abierta  inmediatamente. 

— No  tiene  firma, — dijo  Torres, — más  prudente  ha  sido  quien  la 
escribe  para  consigo  mismo  que  para  con  aquel  á quien  la  dirige: 
oculta  su  nombre  pero  revela  el  de  Torres. 

— Leamos,  leamos  y allá  veremos. 
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El  granadero  comenzó  á leer  lo  siguiente:  «El  21  de  Marzo  fué 
la  prisión  de  los  generales  en  las  Norias  de  Baján  (i).» 

— Eso  ya  lo  sabíamos:  adelante. 

— «El  saqueo  fué  tal,  que  á muchos  los  dejaron  como  su  madre 
los  dió  á luz,  sin  exceptuar  por  pudor  al  bello  sexo.» 

— Eso  no  ha  de  ser  verdad. 

— Calla  y escucha. 

— «Distinguiéronse  en  este  procedimiento  los  indios  comanches 
que  venían  mezclados  con  las  tropas  de  Elizondo,  las  que  después 
de  hacer  el  despojo  de  la  ropa  asesinaban  á los  prisioneros.» 

— Mentira,  sólo  hubo  cuarenta  muertos  según  los  partes. 

— ¿Querrás  callar,  maldecido?  nadie  te  pregunta  á tí.  Sigue. 

— «En  la  noche  de  este  día  fueron  conducidos  parte  de  éstos  que 
quedaron  y la  artillería  á Monclova:  serían  las  seis  de  la  tarde 
cuando  con  ella  se  hizo  una  gran  salva  acompañada  de  desaforada 
grita  que  decía...  ¡Viva  Fernando  VII  y mueran  los  insurgentes!» 

— Váyase  por  las  veces  que  ellos  hayan  gritado  ¡mueran  los  ga- 
chupines! 

— Ni  quien  diga  que  no,  pero  calla. 

— «Los  generales  fueron  pasados  de  allí  á una  casa  que  se  les  te- 
nía dispuesta  para  su  prisión  y de  ella  salieron  al  tercero  día  para 
Chihuahua:  los  demás  prisioneros  continuaron  su  marcha  para  el 
hospital,  donde  se  reunieron  con  los  otros  de  la  noche  anterior.  La 
habitación  era  reducidísima,  y así  es  que  para  que  cupieran  fué  ne- 
cesario que  todos  se  acomodaran  parados  pecho  con  espalda,  en 
términos  que  no  podían  ni  reclinarse,  porque  para  descansar  era 
preciso  que  se  apoyase  uno  sobre  otro.» 

— La  verdad  es  que  no  estarían  muy  cómodos. 

— «Además  de  esta  incomodidad  se  seguía  la  de  las  pulgas,  que 
era  insufrible:  tal  vez  estaría  menos  molesta  una  zahúrda  de  cochi- 
nos.» 

— ¡Pobres  gentes! 

— «El  día  que  amanecimos  allí  suplicamos  á los  soldados  que 
nos  diesen  agua  para  que  se  nos  mitigase  un  tanto  el  hambre,  pues 
desde  la  mañana  en  que  fuimos  prisioneros  no  comimos.» 


(i)  Relación  escrita  por  uno  de  los  aprehendidos  en  Baján  y copiada  aquí  li- 
teralmente en  los  párrafos  entrecomados. 
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— ;Así  dice  la  carta? 

— Así  dice. 

— Frugales  son  los  señores,  pues  con  agua  mataban  el  hambre. 

— ¡Ea!  no  por  darla  de  chistoso,  que  vive  Dios  no  lo  eres,  te 
burles  de  la  desgracia  ajena. 

— Ustedes  perdonen,  y adelante. 

— «Pero  aun  este  socorro  se  nos  negó,  á pesar  de  correr  el  agua  á 
distancia  de  tiro  de  pistola:  respondieron  que  no  tenían  orden  de 
su  comandante,  ni  paró  en  esto  su  dureza:  algunos  de  nosotros  lo- 
gramos por  fortuna  salvar  una  que  otra  prendecilla  y dinero:  dié- 
ronselas  para  que  á trueque  de  aquellas  les  trajesen  pan  ó tortillas 
de  la  villa  ó cualquiera  otro  alimento;  pero  se  lo  cogieron  todo 
desapiadadamente,  y por  más  diligencias  que  hicimos  del  coman- 
dante, nada  se  nos  devolvió.» 

— ¡Pero  eso  fué  una  infamia! 

— Calla,  hombre,  que  es  un  insurgente  el  autor  de  esta  carta  y no 
ha  de  alabar,  por  lo  tanto,  á los  realistas,  sino  antes  bien  calum- 
niarlos y exagerarlos  padecimientos  de  que  habla. 

— Todo  puede  ser:  continúa  leyendo. 

— «Por  último,  el  segundo  día  se  dispuso  que  allí  nos  hicieran 
un  rancho;  efectivamente,  se  trajeron  reses,  su  carne  se  puso  á co- 
cer en  peroles,  no  había  sal  con  que  condimentarla  y supliéronle 
por  ella  tequesquite,  mezclándole  maíz  y hé  aquí  un  pozole  que  ni 
para  cerdos.» 

— Hombre,  ¿si  querrían  que  les  hubiesen  servido  pechugas  de 
gallina? 

— «El  efecto  que  produjo  después  de  un  sabor  pésimo,  fué  el  de 

una  purga 

Nuestros  verdugos  no  nos  permitieron  que  siquiera  entrara  el  aire 
para  disipar  un  tanto  aquella  insoportable  fetidez,  nuevo  y exqui- 
sito martirio.» 

— Vaya,  vaya,  ese  señor  parece  que  estaba  de  broma  al  escribir 
esa  carta. 

— «A  los  cinco  días  de  estar  en  la  prisión,  el  traidor  Elizondo 
mandó  que  se  averiguase  quiénes  éramos  oficiales,  en  qué  cuerpos 
habíamos  servido  y con  qué  graduaciones:  díjosenos  que  se  trataba 
de  colocarnos  para  que  diésemos  enseñanza  á aquellas  tropas.» 

— ¿Y  á que  habían  de  enseñarlas? 
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— Calla  una  vez  más,  con  cien  mil  de  á caballo. 

— «Muchos  creyeron  que  en  esto  se  procedía  de  buena  fe,  y fran- 
quearon sus  nombres:  nos  formaron  en  partidas  cortas  y se  mandó 
á los  oficiales  que  diéramos  un  paso  al  frente.  Púsose  en  una  mesa 
un  papel  para  que  apuntásemos  nuestros  nombres.  Concluida  esta 
operación,  se  mandó  á los  artesanos  de  la  villa  viniesen  á tomar  á 
los  prisioneros  que  gustasen  para  que  les  sirvieran  en  sus  talleres: 
igual  orden  se  dió  á las  haciendas  de  Laredo,  Santa  Rosa  y otras, 
pues  se  trataba  de  hacer  gañanes  y navorios  á nuestros  soldados.» 

— ¡Eso  es  indigno! 

— ¡Eso  es  increible! 

— ¡Dale  bola!  ¿no  he  advertido  ya  que  la  carta  es  de  un  insurgen- 
te, y por  lo  tanto  pinta  las  cosas  á su  gusto  y de  modo  de  calumniar 
á los  realistas? 

— Tiene  razón. 

— Cada  cual  habla  de  la  feria  según  le  fué  en  ella. 

— Bueno,  bueno,  siga  la  carta. 

— «En  breve  quedamos  solos  los  oficiales:  la  orden  de  separar  á 
estos  fué  del  comandante  general  Salcedo  á Elizondo,  á quien  es- 
trechó para  que  los  pasase  por  las  armas,  condenando  á presidio  á 
los  simples  soldados.  Esta  orden  bárbara  fué  luego  realizada,  y seT 
gún  ella,  fueron  ejecutados  Domínguez  y Navarro,  sargentos  de 
Guanajuato;  Acosta,  sargento  del  Príncipe,  Ortega,  del  de  San  Luis 
y también  Malo  y Mascareñas,  alférez  de  dicho  cuerpo.» 

— Yo  creo  que  conocí  á Domínguez  y á Navarro. 

— Bien  puede  ser. 

— Sí:  ellos  fueron  de  los  primeros  en  comprometerse  con  Hidal- 
go al  principio  de  la  revolución. 

— Justamente 

— ¿Y  qué  grado  tenían  entre  los  insurgentes? 

— Eran  ya  nada  menos  que  tenientes  coroneles. 

— ¡Lástima  de  hombres! 

— ¿Quién  les  mandó  meterse  á correr  aventuras? 

— Silencio,  que  ya  concluyo. 

— Venga. 

— «Debió  correr  esta  terrible  suerte  el  sargento  Ocaranza;  mas 
acaso  lo  dejaron  con  vida  por  el  miserable  estado  á que  lo  reduje- 
ron en  el  acto  de  la  prisión.  Los  oficiales  destinados  á presidio 
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acabamos  de  ser  perdonados  y puestos  en  libertad,  á consecuen- 
cia de  no  sé  qué  triunfo  de  Elizondo  en  la  provincia  de  Béjar.» 
Aquí  concluye  la  carta,  que  no  tiene  nombre  del  que  la  escribió  y sí 
sólo  su  rúbrica. 

— Pues  sabes,  después  de  todo,  que  así  te  sirve  esa  carta  para 
encontrar  á Torres  como  para  ser  arzobispo?... 

— La  verdad  es  que  sí;  ¿pero  quién  había  de  imaginarse?... 

— Lo  único  que  se  desprende  del  sobre  es  que  D.  José  Antonio 
Torres  se  encuentra  en  Guadalajara. 

— Ya,  pero... 

— Lo  demás  corre  de  mi  cuenta:  voy  á participárselo  á D.  José 
de  la  Cruz  y yo  me  comprometo  á encontrar  al  cabecilla  insur- 
gente. 

■ — ¿Pero  cómo? 

— Sé  que  tiene  un  hijo  loco. 

— ¡Buenas  señas! 

— Pues  sí  lo  son.  • 

— ¿Por  qué? 

— Porqué  voy  á echarme  en  busca  de  todos  los  locos  de  la  ciu- 
dad, y con  alguno  de  ellos  encontraré  á Torres,  que  sin  duda  se 
habrá  quedado  aqui  cuidándole. 

— No  está  mal  pensado. 

En  aquel  instante  se  escuchó  una  escandalosa  gritería  al  exterior 
de  la  habitación  y todos  los  circunstantes  salieron  á la  puerta. 

Un  loco  que  parecía  huir  de  alguien,  daba  voces  de  espanto  y de 
terror. 

— ¡Hé  aquí  mi  hombre! — exclamó  el  granadero  poseedor  de  la  ' 
carta  á cuya  lectura  hemos  asistido. 

D.  Antonio  dió  un  grito  terrible. 

Acababa  de  reconocer  en  el  loco  á su  hijo  José. 


III 

Recordarán  aquellos  de  mis  lectores  que  amantes  de  su  patria 
vengan  siguiendo  por  su  orden  todas  y cada  una  de  las  partes  de 
esta  historia,  que  D.  Miguel  y los  demás  jefes  aprehendidos  por 
Elizondo  fueron  conducidos  á Monclova. 
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De  allí  salieron  el  martes  26  de  Marzo  para  Chihuahua  bajo  la 
custodia  del  teniente  coronel  D.  Manuel  Salcedo,  tomando  el  ca- 
mino de  Alamo  y de  Mapimí.  En  el  primero  de  estos  puntos  se 
fraccionó  «la  collera,»  como  la  llamaba  Salcedo  en  sus  partes,  y los 
eclesiásticos,  con  excepción  de  D.  Miguel,  fueron  llevados  por  Pa- 
rras á Durango. 

La  razón  que  hubo  para  obligar  á los  principales  caudillos  á em- 
prender su  largo  y difícil  viaje  á Chihuahua,  fué  la  de  que  en  esta 
ciudad  residía  el  comandante  general  délas  Provincias  internas,  en 
cuyo  territorio  tuvo  lugar  la  aprehensión  por  tropas  sujetas  á su 
mando:  á él  correspondía,  pues,  el  conocimiento  y formación  de 
la  causa. 

En  cuantos  lugares  tocaron  los  presos  y sus  aprehensores,  fueron 
éstos  recibidos  con  aclamaciones  entusiastas,  y aquéllos  con  vo- 
ces de  muerte  y de  venganza,  llegando  en  algunos  al  extremo  de 
pedir  sus  cabezas  la  plebe  enfurecida. 

Siempre  ha  sido  la  canalla  lisonjera  para  con  el  vencedor,  cruel 
para  con  el  vencido. 

Este  odio  popular,  ha  dicho  un  escritor,  provenía  de  que  se  les 
consideraba  agentes  de  Napoleón, > fundando  este  concepto  en  los 
cordones  de  las  divisas,  y según  expuso  Rayón  al  Congreso  reuni- 
do posteriormente  en  Chilpancingo,  no  contribuyó  poco  á él  y aun 
al  hecho  mismo  de  la  prisión,  la  voz  que  se  esparció  en  el  Saltillo 
«de  que  el  generalísimo  iba  á romper  cuantos  lazos  habían  estre- 
chado á esta  parte  de  la  América  con  su  metrópóli,  declarando  su 
total  independencia  del  trono  délos  Borbones,  pues  desde  entonces 
desertó  considerable  número  de  soldados,  notándose  generalmente 
un  disgusto  sobremanera  peligroso,  y aun  pasó  adelante  el  estrago 
y fueron  terribles  sus  consecuencias,  porque  los  desertores  engro- 
saron el  partido  débil  del  enemigo  en  aquel  rumbo,  y cundió  la 
desconfianza  y el  daño,  hasta  cometer  el  enorme  atentado  de 
aprisionar  en  Béjar  al  benemérito  Aldama  y en  Acatita  de  Baján 
á los  primeros  jefes,  aquellos  mismos  que  poco  antes,  entre  las  ba- 
las y riesgos,  supieron  dar  pruebas  incontestables  de  reconoci- 
miento y buena  fe.» 

Cerca  de  un  mes  tardaron  en  llegar  á Chihuahua  los  caudillos  pri- 
sioneros, y anunciado  su  arribo  para  el  22  de  Abril,  el  2 1 se  publicó 
en  la  ciudad  el  siguiente  bando  que  merece  ser  conocido  íntegro: 
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«DON  NARCISO  SALCEDO  Y SALCEDO,  Brigadier  de  los 
Reales  ejércitos,  Gobernador  y Comandante  general  en  Gefe 
DE  LAS  Provincias  internas  del  Reino  de  Nueva  España,  Inspec- 
tor DE  sus  TROPAS  REGLADAS  Y DE  MlLICIAS,  SUPERINTENDENTE  Ge- 
neral.  Subdelegado  de  Real  Hacienda  y Ramo  del  Tabaco,  Juez 

CONSERVADOR  DE  ESTE,  Y SUBDELEGADO  GENERAL  DE  CORREOS,  ETC. 

»A  todos  los  vecinos  estantes  y habitantes  en  esta  villa  de  San 
Felipe  de  Chihuahua,  de  cualquiera  estado,  calidad  y condición 
que  sean,  hago  saber: 

»De  un  momento  á otro  vais  á ver  en  medio  de  vosotros,  como 
reo,  al  mismo  que  acaso  temisteis  como  Tirano  feroz,  rodeado  de 
ladrones  y foragidos,  destrozando  nuestros  bienes,  saqueando  y 
profanando  nuestros  templos,  atropellando  la  honestidad  de  nues- 
tras esposas  y de  nuestras  hijas,  armando  al  padre  contra  el  hijo,  al 
hijo  contra  el  padre,  al  marido  contra  la  mujer,  á la  mujer  contra 
el  marido,  al  vasallo  contra  el  vasallo,  rompiendo  los  vínculos  sa- 
grados que  nos  unen  á Dios,  al  Rey  y á la  Patria,  trastornando,  en 
tin,y  confundiendo  todo  el  orden  social,  todo  lo  divino  y humano. 

»E1  Dios  de  los  Ejércitos  que  ha  querido  castigar  la  América 
Septentrional,  sirviéndose  del  cura  Hidalgo  como  un  azote  más 
terrible  que  todas  las  plagas  que  afligieron  al  Egipto,  miró  con 
ojos  de  predilección  á las  provincias  internas,  no  sólo  preserván- 
dolas de  tantos  males,  sino  distinguiéndolas  con  la  gloria  de  haber 
encadenado  á este  monstruo,  á todo  su  ejército,  á todos  sus  llama- 
dos generales,  y hecho  presa  de  todas  sus  rapiñas,  sin  costar  una 
gota  de  sangre,  en  el  momento  en  que  estaban  amenazados  de  la  más 
espantosa  desolación:  fuerza  es  reconocer  aquí  el  dedo  de  Dios. 

»A  una  estratagema  la  más  bien  combinada,  pero  cuya  ejecución 
hubiera  sido  imposible  sin  el  auxilio  especial  del  cielo;  á un  puña- 
do de  hombres  de  nuestras  Provincias,  soldados,  paisanos,  indios 
de  diferentes  naciones,  unidos  por  un  acuerdo  prodigioso,  se  debe 
este  suceso,  que  hará  una  época  memorable  y ejemplar  en  los  ana- 
les de  nuestra  lealtad  y de  los  perturbadores  del  Altar  y del  Trono. 

á la  verdad  ¿quién  sino  sus  crímenes  guiaba  al  pérfldo  Hi- 
dalgo á su  precipicio?  ¿Quién  le  cerró  todos  los  conductos  para  que 
ni  aun  llegase  á sospechar  un  secreto  que  tantos  sabían?  Así  fue 
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que  el  malvado  se  adelanta  con  ciega  conñanza  hacia  nuestro  ejér- 
cito que  mira  como  amigo,  llega,  y en  lugar  de  los  obsequios  y ho- 
nores con  que  desde  lejos  se  saboreaba  ya  en  su  engreído  corazón, 
sólo  oye  aquella  voz  de  trueno  que  le  intima  bajar  del  Trono  de  su 
soberbia  á sufrir  el  peso  de  las  cadenas  y la  lobreguez  de  los  cala- 
bozos. Ahora  pues,  habitantes  de  Chihuahua,  á vuestro  honor  im- 
porta no  manchar  esta  gloria,  ni  mostraros  ingratos  á los  favores 
del  cielo  con  una  conducta  irregular:  acrediten  vuestras  obras, 
vuestras  palabras  y hasta  vuestros  modales,  que  no  sois  indignos 
de  ellos,  que  sois  un  pueblo  culto  y verdaderos  vasallos  de  Fernan- 
do Séptimo,  haciendo  callar  la  arbitrariedad  y las  pasiones  cuando 
va  á pronunciar  su  fallo  la  justicia.  Siempre  os  he  hallado  dóciles 
y obedientes;  pero  en  esta  grande  coyuntura  espero  de  vosotros 
nuevos  testimonios  del  espíritu  de  orden  y moderación  que  deben 
animaros,  y sólo  porque  me  toca  prevenir  cualquier  exceso,  y 
cuanto  pueda  causarlo,  ordeno  y mando  lo  siguiente: 

y)P rimero. — Se  permite  á todos  los  vecinos  que,  en  el  día  que 
entren  los  reos,  salgan  á verlos  en  la  calle  ó el  campo,  en  el  con- 
cepto en  que  no  abusarán  de  un  permiso  que  se  dirige  á satisfacer 
las  ansias  de  su  patriotismo. 

y>Segundo. — Se  prohibe  formar  pelotones:  sino  que  deberán  co- 
locarse en  una,  dos  ó más  filas  á ambos  lados  de  la  carrera  que  ha 
de  estar  enteramente  desembarazada,  y el  que  advertido  no  se  arre- 
glare á esta  orden,  será  arrestado  y castigado. 

y)Tercero. — Nadie  se  subirá  á las  azoteas  con  objeto  de  ver  me- 
jor, ni  con  otro  alguno,  pues  será  castigado  en  la  misma  forma. 

y>  Cuarto. — Nadie  será  osado  de  levantar  el  grito  para  improperar 
á los  reos,  ni  menos  dar  muestras  de  una  imprudente  compasión. 

y) Quinto. — Ninguno,  de  cualquier  estado  ó condición  que  sea, 
concurrirá  á dicho  acto  con  ningún  género  de  armas,  á excepción 
de  la  tropa,  de  todos  los  que  gozan  carácter  público  ó se  hallaren 
ocupados  en  algún  servicio  del  Rey. 

yySexto. — Mientras  no  se  diere  destino  á los  expresados  reos,  no 
se  consentirán  pelotones  de  gentes  en  las  calles,  particularmente 
en  las  cercanías  del  lugar  en  donde  se  custodiaren,  ni  que  se  de- 
tengan en  ellas  los  artesanos,  operarios  ó gente  ociosa,  pues  todos 
deberán  recogerse  á sus  casas  ó acudir  á sus  tareas  y negocios  como 
corresponde. 
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^ySéptimo. — Todos  los  que  armaren  alborotos,  ruidoso  pleitos  en 
en  las  calles,  serán  castigados  conforme  á lo  prevenido. 

y>Octavo. — Todo  delito  de  robo,  muerte  ó escándalo  durante  las 
presentes  circunstancias,  será  considerado  como  delito  calificado 
para  su  castigo. 

nNueve.  — El  Subdelegado,  Alcaldes  Ordinarios,  Junta  de  Segu- 
ridad y tropa,  celarán  con  la  mayor  vigilancia  y se  auxiliarán  mu- 
tuamente para  el  cumplimiento  de  lo  que  queda  prevenido. 

^Die^. — Ninguna  persona  podrá  admitir  forasteros  en  su  casa, 
sin  que  haya  primero  presentádose  al  subdelegado  ó Alcaldes  Or- 
dinarios, quienes  les  exigirán  comprobantes  de  los  motivos  de  su 
venida,  advirtiéndoles  el  tiempo  que  pueden  permanecer,  y feneci- 
do, deberán  volverse  á presentar  antes  de  retirarse. 

»Once. — La  formal  desobediencia  ó resistencia  á los  encargados 
de  esta  policía,  calificará  las  intenciones  de  los  contraventores,  en- 
tendiéndose que  su  desobediencia  y resistencia  se  dirigen  expresa- 
mente á turbar  la  tranquilidad  pública,  por  lo  que  serán  castigados 
con  arreglo  también  á lo  prevenido. 

))Y  para  que  llegue  á noticia  de  todos,  mando  se  publique  por 
Bando,  pasándose  un  ejemplar  al  Ayuntamiento  de  esta  Villa,  á 
fin  de  que  como  especial  encargado  de  la  ejecución  de  lo  preve- 
nido, cuide  de  que  se  verifiquen  puntualmente  y sin  contraven- 
ción alguna. 

)>Dado  en  Chihuahua,  a veintisiete  de  Abril  de  mil  ochocientos 
once. 


»Por  mandato  de  Su  Señoría, 

^José  María  Ponce  de  León.'n 


n Nemesio  Salcedo. 


IV 

Importa  á la  mejor  inteligencia  de  la  presente  narración,  suspen- 
der por  el  momento  los  permenorcs  relativos  al  sangriento  drama 
de  que  van  estas  páginas  á ser  teatro. 

El  tremendo  golpe  que  en  las  Norias  de  Baján  había  recibido  la 
idea  independiente  con  la  prisión  de  sus  primeros  caudillos,  no 
extinguió, no  obstante,  el  sagrado  fuego,  cuya  primera  chispa  brilló 
en  la  madrugada  del  16  de  Setiembre  de  1810. 
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— Es  innegable  que  aun  se  mantiene  en  pié  la  rebelión, — decíase 
en  un  círculo  de  políticos  de  la  época,  círculo  al  cual  nosotros  nos 
agregaremos,  á fin  de  enterarnos  de  lo  que  á nuestra  historia  pueda 
importar. 

— Tan  innegable  es,  que  los  realistas  se  ven  obligados  á comba- 
tir con  los  insurgentes  en  acciones  de  escasa  importancia  si  se 
quiere,  pero  bastantes  á demostrar  que  la  prisión  de  Hidalgo  no 
hará  morir  su  causa. 

— El  23  de  Marzo  tuvo  un  encuentro  con  los  independientes  el 
teniente  coronel  D.  Miguel  del  Campo,  jefe  de  una  de  las  secciones 
de  ejército  destacadas  por  Calleja  en  persecución  de  partidas  re- 
beldes. 

— ¿Cómo  estuvo  eso? 

— En  la  madrugada  del  día  i5,  hallándose  D.  Miguel  del  Campo 
en  la  hacienda  de  la  Quemada,  un  oficial  del  destacamento  de  Gua- 
najuato  le  presentó  un  oficio  de  aquel  intendente,  pidiéndole  auxi- 
lio para  desbaratar  unas  gavillas  que  desde  Salamanca  amenazaban 
atacar  aquella  ciudad.  Determinó  enviarle  desde  luego  dos  escua- 
drones de  San  Carlos  con  uno  de  lanceros;  al  mando  de  D.  Andrés 
de  Salas,  y D.  Miguel  del  Campo  marchó  á unirse  en  el  pueblo  de 
Dolores  con  su  segundo  D.  José  Alonso,  que  manda  el  batallón  de 
Celaya.  Al  siguiente  día  emprendió  su  marcha  por  la  áspera  sierra 
de  Santa  Rosa,  y llevando  la  artillería  á mano  con  mucha  dificul- 
tad, logró  en  sólo  dos  días  reunirse  á su  destacamento. 

— ¿Y  dió  con  los  enemigos? 

— No,  pues  sabedores  sin  duda  de  este  movimiento,  hicieron 
ellos  el  de  retroceder  diez  leguas  y atacar  á Celaya.  Rechazados  de 
esta  ciudad  volvieron  á situarse  en  Salamanca,  é inmediatamente 
formó  Campo  el  plan  de  atacarlos,  llevando  al  efecto  ciento  cin- 
cuenta hombres  de  infantería  y toda  su  caballería  y artillería  vo- 
lante. 

— Sería  en  esta  vez  más  afortunado. 

— Sí  que  lo  fué.  Habiendo  recibido  á las  once  de  la  noche  del  2 i 
parte  del  subdelegado  de  León,  que  acantonado  también  en  la  villa 
de  Silao  mandaba  los  voluntarios  de  ambos  pueblos,  de  haberse  veni- 
do los  enemigos  á Irapuato,  destacó  una  división  al  mando  del  capi- 
tán D.  Bernardo  Tello,  ordenándole  cubriese  los  caminos  de  Gua- 
najuato  y Silao  en  el  punto  de  la  hacienda  del  Medio  Sitio,  situase 
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dobles  avanzadas  hasta  la  de  San  Antonio,  le  diese  frecuentes 
partes  y avisase  al  subdelegado  de  León  se  le  reuniera  con  su 
gente  en  caso  necesario.  A las  doce  horas  Campo  avanzó  hasta  si- 
tuarse en  la  hacienda  de  Cuevas,  dos  leguas  cortas  á retaguardia 
de  Tello:  avisó  á e'ste  su  llegada  disponiendo  reunírsele  en  la  ha- 
cienda de  la  Calera,  y concertando  las  cosas  de  modo  que  si  los 
insurgentes  salían  de  Irapuato,  fueran  batidos  á dos  fuegos  ó rodea- 
dos por  toda  la  división  si  en  la  ciudad  permanecían.  A poco  andar, 
las  avanzadas  de  Tello  se  encontraron  con  las  de  los  independientes, 
y habiendo  llegado  muy  á tiempo  D.  Miguel  del  Campo,  comenzó 
la  batalla  entrando  los  realistas  en  Irapuato  con  escasa  resistencia: 
sabiendo  allí  que  los  cabecillas  habíanse  retirado  precipitadamente 
á Salamanca,  distante  sólo  cuatro  leguas,  siguió  en  su  persecución 
batiéndolos  completamente  en  la  Calera,  haciéndolos  ochocientos 
muertos  y doscientos  prisioneros,  tomándoles  toda  su  artillería,  un 
regular  botín  y una  bandera  con  la  Virgen  de  Guadalupe.  A siete 
leguas  de  Salamanca  se  les  quemó  el  molde  en  que  habían  fundido 
su  artillería  y se  destruyeron  los  hornos  de  fundición.  Campo  hizo 
fusilar  á cuarenta  prisióneros  y á un  coronel  ordenado  de  Evange- 
lio^ según  dice  en  su  parte. 

— ;Quiénes  mandaban  las  fuerzas  insurgentes? 

— El  famoso  Anglo-Americano,  el  padre  Garcilita  y el  religioso 
dominico  Fr.  Santiago  Rodríguez. 

— ;Y  dónde  anda  el  subdiácono  D.  José  Manuel  Zambrano? 

— Después  de  apoderarse  en  San  Antonio  Béjar  de  la  persona  de 
D.  Ignacio  Aldama  y reorganizar  aquella  administración,  se  situó 
el  26  de  Marzo  en  Laredo  en  espectativa  de  los  sucesos  de  Coa- 
huila. 

— ;E1  26  de  Marzo? 

. — Justamente. 

— El  mismo  día  entonces  en  que  salieron  Hidalgo  y los  genera- 
les para  Monclova. 

— Eso  es,  cinco  días  después  de  haberse  apoderado  de  ellos  Eli- 
zondo  en  las  Norias  de  Baján. 

— También  han  sido  batidos  los  insurgentes  el  día  29  de  Marzo 
por  el  sargento  mayor  D.  Nicolás  de  Cosío,  comandante  de  la  divi- 
sión del  rumbo  del  Sur,  en  los  Coyotes  y el  Aguacatillo. 

— Después  de  todo,  ninguna  de  esas  partidas  merece  que  se  les 
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dé  importancia  alguna,  y no^son  en  verdad  sus  jefes  quienes  pue- 
den  llamarse  sucesores  de  D.  Miguel  Hidalgo. 

— Así  es  la  verdad,  pero  no  falta  quien  pueda  pretender  ese  honor, 

— (jHabla  usted  de  Rayón? 

— Precisamente. 

— ¿Con  qué  ejército  cuenta? 

— Por  de  pronto,  Allende  le  dejó  al  resignar  en  él  el  mando,  tres 
mil  quinientos  hombres  con  veintidós  cañones  de  varios  calibres. 

• — ¿Ha  permanecido  mucho  tiempo  en  el  Saltillo? 

— No:  salió  de  allí  á últimos  de  Marzo  dirigiéndose  á Zacatecas, 
al  saber  la  prisión  de  Allende  y la  marcha  de  Ochoa  para  el  Saltillo, 

—•¿Y  es  verdad  lo  del  fusilamiento  de  Iriarte? 

— Ciertísimo. 

— ¿Qué  Iriarte? 

— El  teniente  general  insurgente  D.  Rafael  Iriarte. 

— Ya,  el  único  que  escapó  de  las  manos  de  Elizondo  en  Acatita 
de  Bajan. 

— El  mismo. 

— ¿Pero  cómo  sucedió  eso? 

— No  se  tienen  pormenores;  pero  es  el  caso  que  Iriarte  marchó 
á reunirse  en  el  Saltillo  con  el  Lie.  Rayón,  quien  lo  hizo  fusilar 
en  aquella  villa. 

— Esto  es  inaudito:  logra  Iriarte  salvar  del  desastre  de  las  No- 
rias, corre  á unirse  con  Rayón,  y éste,  insurgente  como  él,  le 
manda  fusilar. 

— Rayón  ha  publicado  que  Allende  le  dejó  orden  para  ello. 

— ¿Cómo  entonces  Allende  le  permitió  que  le  acompañase  en  su 
retirada? 

— Eso  sólo  él  podría  explicarlo. 

— La  verdad  es  que  Allende  siempre  desconñó  de  Iriarte. 

— Hay  quien  diga  que  Rayón  fusiló  á Iriarte  por  no  tener  un 
rival  en  la  autoridad. 

— Eso  no  es  creíble,  puesto  que  Rayón  la  ejerce  por  haberla  de- 
positado en  él  D.  Ignacio  Allende. 

— Así  fué  en  efecto;  pero  así  también  se  dice,  y en  verdad  que 
no  hay  explicación  que  baste  á justificar  el  fusilamiento  de  un 
jefe  insurgente  por  otro  jefe  insurgente,  máxime-  cuando  Iriarte 
nunca  dejó  de  combatir  á las  tropas  realistas. 
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— Lo  cierto  es  que  Rayón  no  las  tiene  todas  consigo,  y teme  ser 
traicionado. 

— Lo  demuestra  el  haber  mandado  á D.  Juan  Pablo  de  Anaya, 
desarmar  las  tropas  de  las  provincias  internas. 

— ¿Por  qué  causa? 

— Porque  supuso  que  se  hallaban  de  acuerdo  con  Ochoa  para 
entregarle. 

— ¿Luego  andaba  cerca  el  teniente  coronel  D.  José  Manuel 
Ochoa? 

— Sí,  después  de  haber  recobrado  á Zacatecas,  se  encontraba  el 
28  de  Marzo  en  la  hacienda  de  la  Noria  con  dirección  al  Saltillo, 
mandando  una  división  de  tropas  de  la  comandancia  general,  de  la 
que  destacó  quinientos  hombres  á las  órdenes  del  teniente  D.  Fa- 
cundo Melgares,  para  que  pasasen  á Monclova  á custodiar  los  pre- 
sos y caudales  tomados  en  las  Norias  de  Baján. 

— Creo  que  Rayón  ha  entrado  ya  en  campaña  y no  con  mala  for- 
tuna. 

— Sí,  tuvo  un  encuentro  con  Ochoa. 

— Según  yo  sé.  Melgares  avisó  á Ochoa  que  Rayón  salía  del  Sal- 
tillo para  Zacatecas. 

— Con  objeto  de  cortarle  la  retirada,  Ochoa  mandó  al  capitán 
D.  José  María  Rivero  á ocupar  el  punto  de  San  Juan  de  la  Vaque- 
ría, tránsito  preciso  de  Rayón. 

— ¿Con  qué  fuerzas  marchó  Rivero? 

— Con  cien  hombres,  inclusos  los  europeos  de  Zacatecas  y Som- 
brerete que  voluntariamente  se  le  agregaron. 

— Pequeña  fuerza  fué. 

— Considerándolo  así  Ochoa,  ordenó  á Melgares  que  dejase  en 
la  hacienda  de  Patos  trescientos  hombres  de  los  quinientos  conque 
había  salido  para  Monclova. 

— Total:  cuatrocientos  realistas  para  tres  mil  insurgentes:  peli- 
grosa aventura. 

— Para  evitar  ese  peligro,  Ochoa  marchó  con  todas  sus  fuerzas  á 
la  misma  hacienda  de  Patos  y de  allí  salió  el  3o  de  Marzo  por  la 
tarde,  y en  Aguanueva  logró  sorprender  una  avanzada  de  insur- 
gentes, tomándoles  setenta  y siete  prisioneros. 

La  llegada  de  un  nuevo  personaje  interrumpió  la  anterior  con- 
versación. 

To.mo  i 
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V 

Quince  minutos  despue's  había  quedado  restablecida,  contribu- 
yendo á hacerla  más  animada  los  pormenores  de  que  era  sabedor 
el  recién  llegado. 

— ¿Luego  ha  tenido  su  importancia  el  tal  encuentro? 

— Y mucha:  figúrense  ustedes  que  Ochoa  descubrió  el  ejército  de 
Rayón  el  lunes  i de  Abril,  formado  en  buen  orden  al  pié  de  varios 
cerros,  cubiertos  sus  flancos  por  bien  colocadas  baterías  dispuestas 
á barrer  la  llanura  por  donde  Ochoa  tenía  que  pasar. 

— ¿Con  qué  tropas  contaban  ambos  contendientes? 

— Según  los  insurgentes,  Ochoa  tenía  tres  mil  hombres,  y según 
los  realistas.  Rayón  seis  mil,  dos  mil  de  ellos  de  caballería,  veinti- 
cuatro cañones  y seis  culebrinas. 

— Pero  en  realidad... 

— En  realidad  nada  se  sabe,  pues  los  unos  y los  otros  están  inte- 
resados en  que  no  se  descubra  la  verdad. 

— Pasemos  adelante. 

— Ochoa  confió  á trescientos  hombres  la  custodia  de  sus  bagajes, 
y con  el  resto  de  su  ejército  cubrió  las  alturas  del  puerto  de  Piño- 
nes por  donde  había  pasado:  ya  asegurada  así  su  retirada,  arreme- 
tió contra  el  enemigo. 

— Bien  pensado. 

— Con  quinientos  hombres,  Ochoa  se  dirigió  á tomar  una  fuerte 
posición  ocupada  por  los  insurgentes,  y después  de  un  recio  com- 
bate lo  logró,  haciendo  imposible  la  marcha  de  éstos  con  sus 
coches,  artillería  y muías  cargadas. 

—¿Y  se  declaró  por  él  la  victoria? 

— Nada  de  eso. 

— ¡Cómo! 

— Ra}-ón,  conociendo  la  importancia  del  punto,  cargó  con  tal 
denuedo  sobre  Ochoa,  que  le  desalojó  obligándole  á retirarse  y de- 
jarle dueño  del  campo. 

— ¡Bravo  empuje! 

— Al  retirarse  Ochoa  se  llevó  dos  cañones  tomados  al  enemigo, 
y hubo  de  abandonar  dos  culebrinas  que  también  había  cogido: 
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hizo  doscientos  cuarenta  prisioneros,  entre  ellos  al  brigadier  Pon- 
ce,  herido  mortalmente,  el  cual  se  había  separado  del  grueso  de  los 
independientes  para  observar  los  movimientos  de  Ochoa  en  su  re- 
tirada, y antes  de  su  muerte  puso  en  conocimiento  de  los  realistas 
los  planes  y designios  de  Rayón. 

— ¿Fueron  grandes  las  pérdidas  de  los  unos  y los  otros? 

— Repito  lo  que  antes  dije;  según  los  independientes,  los  realis- 
tas perdieron  cuatrocientos  hombres,  y según  los  realistas,  seis- 
cientos los  independientes. 

— ¿Dónde  fué  á detenerse  Ochoa? 

— Retrocedió  hasta  Aguanueva,  no  ocurriéndole  ni  por  mal  pen- 
samiento tratar  de  seguir  á Rayón,  que  continuó  su  marcha  sin  el 
menor  temor  de  que  se  atreviera  á molestarle  el  enemigo. 

— Pues  yo  que  conozco  palmo  á palmo  aquella  localidad,  asegu- 
ro á ustedes  que  Ochoa  hizo  bien  en  no  seguir  á Rayón. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  de  no  hacerlo  así,  habríase  empeñado  en  una  difícil 
marcha  por  un  país  escaso  de  agua,  y en  esta  estación  del  año  en- 
teramente desprovisto  de  pasturas. 

— Será  lo  que  usted  quiera,  pero  la  conducta  de  Ochoa  ha  sido 
desaprobada  por  todo  el  mundo. 

— ¿Fundándose  en  qué? 

— En  que  Ochoa  ha  demostrado  tener  un  espíritu  esencialmente 
egoísta. 

— A ver;  sepamos  la  razón  en  que  se  apoya  el  cargo. 

— Se  dice  que  Ochoa  no  pensó  en  seguir  á Rayón,  porque  aban- 
donado por  éste  el  Saltillo  quedaron  completamente  libres  de  in- 
surgentes las  provincias  sujetas  á la  comandancia  general,  y no  ha 
procurado  otra  cosa  que  cubrir  sus  fronteras  sin  auxiliar  en  nada 
al  vireinato. 

— Vamos,  cada  uno  estima  los  sucesos  según  su  especial  modo 
de  ver  las  cosas. 

— ¿Pero,  en  fin,  la  batalla  fué  realmente  lo  que  puede  llamarse 
una  batalla? 

— Hombre,  yo  sólo  puedo  decir  que  la  acción  del  Puerto  de  Pi- 
ñones duró  seis  horas,  que  en  ella  se  dieron  por  una  y otra  parte 
vigorosas  cargas,  y que  los  realistas  tuvieron  que  retirarse  dejando 
á Rayón  seguir  cómodamente  su  marcha. 
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— ¿Cómodamente?  pues  qué,  ¿el  camino  que  era  difícil  para  Ochoa 
no  lo  fué  para  Rayón? 

— Y tanto  que  sí. 

— ¿Se  sabe,  pues,  alguna  cosa?  • 

— Sí  se  sabe. 

— Pues  cuéntela  usted. 

— Rayón  ha  hecho  su  camino  con  imponderables  dificultades. 

— Sepámoslas. 

— En  primer  lugar,  Ochoa  le  hizo  un  flaco  servicio  apoderándo- 
se de  gran  parte  de  sus  muías  de  carga  y de  unos  carros  cargados 
con  botas  de  agua,  por  lo  que  se  vió  obligado  á quemar  parte  de 
sus  equipajes  para  no  tener  que  dejarlos  abandonados  á merced  del 
enemigo. 

— Apurado  trance. 

— La  falta  de  agua  ó el  tener  que  bebería  de  charcos  cenagosos  ó 
corrompidos,  causó  la  muerte  de  gran  número  de  bestias  de  carga 
y de  algunos  soldados  que  se  la  disputaban  como  enemigos,  con 
las  armas  en  la  mano,  cuando  encontraban  alguna  noria  ó pequeño 
manantial. 

— ¡Qué  atrocidad! 

— Esta  privación,  unida  á una  marcha  fatigosa  por  llanuras  ári- 
das y casi  sin  vegetación,  hizo  que  en  una  junta  de  guerra  tenida 
en  el  paraje  llamado  de  las  Animas,  se  acordase  por  la  oficialidad 
pedir  el  indulto... 

— Eso  no  ha  de  ser  cierto. 

— Yo  nada  aseguro:  cuento  lo  que  me  cuentan. 

— Tiene  razón. 

— Continúo.  Y viendo  que  Rayón  demoraba  el  cumplir  con  este 
acuerdo,  muchos  jefes  desertaron  llevándose  partidas  numerosas 
de  tropas. 

— Repito  lo  que  dije. 

— Y yo  también  y sigo  adelante.  Continuó  Rayón  su  penosa  re- 
tirada y en  el  camino  supo  que  un  destacamento  de  realistas  había 
asaltado  en  un  desfiladero  á algunos  de  los  independientes  fugi- 
tivos. 

— ¿Quién  mandaba  esc  destacamento? 

— El  comandante  Larrainzar,  quien  tuvo  la  crueldad  de  hacer 
azotar  al  coronel  insurgente  Garduño,  jefe  de  los  fugitivos,  de  cu- 
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yos  bagajes  se  apoderó,  encontrando  en  uno  de  los  bultos  los  pa- 
ramentos de  la  capilla  de  campaña. 

— ¡Siempre  los  mismos  abusos  y atrocidades! 

— Pero  no  quedó  así  la  cosa,  pues  sabedor  Rayón  de  que  en  la 
hacienda  de  San  Eustaquio,  defendida  por  Larrainzar,  había  agua 
en  abundancia,  lo  hizo  atacar  por  Anaya  y lo  puso  en  dispersión 
matándole  alguna  gente. 

— Merecido  lo  tuvo. 


...  lo  hizo  atacar  por  Anaya... 


VI 

Una  vez  que  por  medio  de  la  anterior  conversación  nos  hemos 
enterado  de  algunos  interesantes  pormenores  de  la  presente  histo- 
ria, trasladémonos  á Guadalajara,  donde  nos  esperan  personajes 
simpáticos  sin  duda  para  mis  lectores. 

No  debe  extrañarles  al  entrar  en  la  ciudad  oir  los  repiques  de  las 
campanas  y el  estruendo  de  una  triple  salva  de  artillería,  pues  fa- 
miliarizados deben  hallarse  con  este  género  de  demostraciones  que 
independientes  y realistas  prodigaban  en  aquellos  días,  según  he- 
mos venido  viendo. 

Y como  no  somos  los  únicos  que  en  este  momento  de  mi  narra- 
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ción  volvemos  á la  capital  de  Nueva  Galicia,  nos  bastará  unirnos  á 
cualquiera  de  nuestros  compañeros  de  viaje,  para  saber  la  causa  del 
regoeijo  público. 

Escuchemos,  pues. 

— ¿Quiere  usted  decirme,  buen  amigo,  qué  plausible  noticia  se 
festeja? 

— Sí,  señor,  con  mucho  gusto. 

— Gracias,  amigo,  ¿y  cuál  es  ella? 

— La  victoria  obtenida  en  Colotlan  por  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
grete,  cuartel-maestre  general  del  Ejército  de  Operaciones  de  Re- 
serva, y comandante  en  jefe  de  la  división  de  tropas  destinadas 
contra  Juchipila,  Tlaltenango,  Colotlan  y demás  pueblos  reunidos 
en  insurrección. 

— Y diga,  amigo,  ¿qué  batalla  ha  sido  esa? 

— Una  muy  importante  á lo  que  parece. 

— ¡Sí,  he! 

— Gomo  que  según  el  parte  de  D.  Pedro  Celestino,  no  comba- 
tieron del  lado  de  los  insurgentes  menos  de  ocho  ó diez  mil  ene- 
migos. 

— ¿Tanto  así? 

— Ya  lo  creo:  los  realistas  han  matado  mil  y quinientos  indios. 

— Matar  es;  ¿y  cuántos  realistas  han  muerto? 

— Veintidós,  según  dicen. 

— Poco  es. 

— ¡Cómo!  ¿quizás  hubiera  deseado  usted?... 

— No,  hombre,  no;  yo  nada  deseo  en  contra  de  las  tropas  de  S.  M. 
pero  me  extraña  que... 

— Pues  antes  bien,  en  la  acción  de  Colotlan  murieron  más  rea- 
listas que  en  otras  dadas  en  diversos  lugares;  véanse,  si  no,  los 
partes  del  Sr.  Calleja  que  no  me  dejarán  mentir. 

— ¿Y  qué  ha  sido  lo  que  motivó  este  combate? 

— Diré  á usted:  ¿usted  conoce  el  lugar  de  la  acción? 

— No,  señor. 

— Pues  bien,  entre  Zacatecas  y Guadalajara  se  encuentra  lo  que 
se  llama  la  frontera  de  Colotlan  y de  Nayarit:  es  un  territorio  que 
en  los  tiempos  de  la  conquista  ocupaban  numerosas  tribus  de  in- 
dios salvajes. 

— No  penetraron  por  lo  tanto  en  él  los  españoles. 
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— Los  soldados  no,  pero  sí  los  jesuítas,  que  llevaron  á él  la  civi- 
lización por  medio  de  misiones.  Guando  se  expulsó  á los  jesuítas, 
la  frontera  de  Golotlan  formó  una  especie  de  gobierno  indepen- 
diente hasta  cierto  punto,  pues  dependía  de  la  intendencia  y co- 
mandancia de  brigada  de  la  Nueva  Galicia. 

— Algo  de  eso  sabía. 

— Pues  bien,  desde  el  alzamiento  de  Dolores,  el  territorio  de 
Golotlan  se  declaró  por  Hidalgo,  á quien  prestó  grandes  servicios’ 
proporcionándole  buen  número  de  indios  flecheros. 

— También  lo  sabía. 

— El  Sr.  Galleja  quiso  reducirlos  al  orden  y les  envió,  con  un 
pequeño  cuerpo  de  tropas,  al  general  cura  de  Matehuala  D.  José 
Francisco  Alvarez. 

— ¿Qué  tal  lo  hizo  el  cura  Alvarez? 

— Habiendo  salido  de  Zacatecas,  Alvarez  entró  sin  dificultad  por 
Huejucar,  y encontró  abandonadas  todas  las  poblaciones  hasta  las 
inmediaciones  de  Golotlan,  donde  el  27  de  Marzo  hubo  de  habér- 
selas con  una  fuerte  columna  de  indios  de  á pié  y á caballo,  arma- 
dos de  flechas,  hondas,  lanzas  y algunos  fusiles. 

— ¿Y  arremetió  con  ellos? 

— Sí,  pero  fué  rechazado,  saliendo  mal  heridos  el  mismo  cura  y 
su  capellán  el  padre  Inguanzo. 

— ;Y  cayeron  en  poder  de  los  indios? 

— No:  Alvarez  logró,  aunque  con  dificultad,  retirarse  á Jerez, 
llevando  veintisiete  prisioneros,  de  los  cuales  fusiló  doce  y despa- 
chó á los  demás  para  que  dieran  á sus  compañeros  la  noticia  de  la 
prisión  de  Hidalgo,  ocurrida  el  jueves  21  de  Marzo  en  las  Norias 
de  Baján. 

— ;Y  esto  fué  lo  que  motivó  la  expedición  de  D.  Pedro  Gelesti- 
no  Negrete? 

— Sí,  señor. 

— ¿Para  auxiliar  al  cura  Alvarez? 

-^No,  para  remediar  sus  errores  y avergonzarle,  porque  ha  de 
saber  usted  que  el  brigadier  D.  José  de  la  Gruz  no  puede  ver  á Al- 
varez ni  pintado  y ha  escrito  á Galleja  que  ya  no  puede  aguantar  al 
tal  cura  general. 

— Pero  Negrete  ha  puesto  á raya  á los  indios,  según  parece. 

— Y tanto:  envalentonados  éstos  con  el  golpe  que  dieron  á Alva- 
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rez,  creyeron  que  lo  mismo  podrían  hacer  con  D.  Pedro  Celesti- 
no; pero  éste  no  les  ha  dejado  hueso  sano,  y desbaratándoles  y 
apoderándose  de  todas  sus-  armas  y municiones,  ha  sometido  todos 
los  pueblos  de  la  frontera  hasta^Juchipila  y cañón  de  Tlaltenango, 
que  desemboca  en  la  provincia  de  Zacatecas. 

— Vaya,  no  le  costó  mucha  gente  su  triunfo. 

— No  obstante,  los  realistas  han  estado  á pique  de  sufrir  una 
pérdida  lamentable. 

— ¿Cuál? 

— La  de  D.  Bernardo  de  Salas,  teniente  de  navio  y segundo  de 
Negrete. 

— ¿Quedó  mal  herido? 

— Muy  mal;  pero,  según  parece,  está  ya  fuera  de  peligro  y se 
acerca  á Guadalajara,  donde  entrará  en  el  coche  de  D.  José  de  la 
Cruz,  que  con  este  objeto  le  ha  enviado  á esperarle  en  la  hacienda 
de  Cópala. 

— ¿Qué  día  tuvo  lugar  la  acción? 

— El  domingo  7 de  Abril. 

— De  capa  caída  anda  la  revolución. 

— Puede  decirse  que  ya  ha  terminado. 

— ¡Quién  sabe! 

— Al  menos  lo  parece. 

— ¿Y  se  sabe  ya  en  México  la  prisión  del  cura  Hidalgo? 

— El  día  5 se  la  comunicó  Calleja  al  virey  Venegas  desde  San 
Luis. 

— De  modo  que  se  recibió  en  México  la  noticia... 

— El  Lunes  Santo,  8 de  Abril. 

— ¿Y  qué  efecto  dicen  que  causó? 

— Venegas  hizo  que  se  celebrase  la  noticia  con  salvas  y repiques; 
pero  en  un  principio  nadie  quiso  creerla. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  nadie  podía  persuadirse  de  que  Allende  é Hidalgo  hu- 
bieran podido  entregarse  con  tan  ciega  confianza  en  manos  de  tro- 
pas de  tan  incierta  fidelidad  como  las  de  las  provincias  internas. 

— ¿Y  es  cierto  que  hasta  hace  pocos  días  ha  permanecido  en 
Guadalajara  D.  José  Antonio  Torres? 

— Ciertísimo. 

— Eso  sí  que  no  es  verdad. 
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— ¿Que  no  es  verdad? 

— No,  no  lo  es. 

— Pregúntelo  usted  á cualquier  y verá'lo  que  le  dicen. 

— Dirán  lo  que  mejor  les  acomode  ; pero  me  consta  de  un  modo 
positivo  que  D.  José  Antonio  Torres,  «el  amo  Torres,»  como  al- 
gunos le  llaman,  el  conquistador  de  Guadalajara,  en  fín,  siguió, 
después  de  la  derrota  del  Puente  de  Calderón,  á D.  Ignacio  Allen- 
de hasta  el  Saltillo,  y en  la  actualidad  acompaña  al  Lie.  D.  Igna- 
cio López  Rayón. 

— Será  lo  que  usted  quiera,  pero  aquí  se  tiene  por  seguro  que 
hasta  hace  poco  no  ha  salido  de  Guadalajara,  donde  ha  perma- 
necido disfrazado  de  granadero,  haciéndose  pasar  por  un  soldado 
realista  aprehendido  por  los  insurgentes  no  sé  si  en  las  Cruces  ó 
en  Acúleo. 

— Todo  eso  es  una  conseja  de  la  que  no  podrá  hacerse  cargo  la 
Historia. 

— La  Historia  hará  lo  que  mejor  le  acomode  y la  tomará  ó no  la 
tomará  en  cuenta,  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  lo  sucedido. 

— ¡Vamos  hombre!  usted  está  soñando  y pretende  que  todos  le 
creamos  despierto. 

— Usted  es  quien  sin  saber  de  la  misa  la  media  pretende  pasar 
por  el  inventor  de  la  misa. 

— Sea  usted  prudente  y no  busque  tres  piés  al  gato. 

— ¿Me  amenaza  usted? 

— No,  pero  podría... 

— Podría  ¿qué? 

— Amenazarle. 

— ¿Nada  más? 

— Algo  más. 

— ¿Qué  más? 

— Cumplir  la  amenaza. 

— ¿Usted?  ¿usted?...  vamos,  que  quisiera  verlo. 

— Señores, — dijeron  los  circunstantes, — tengamos  la  fiesta  en  paz 
y no  se  acaloren  sus  mercedes,  que  la  cosa  no  es  para  tanto. 

No  sin  alguna-dificultad  logró  restablecerse  la  calma,  imponién- 
dosela á los  dos  contendientes  y la  conversación  quedó  de  nuevo 
reanudada,  diciendo*  uno  de  los  oyentes: 

— Exponga  cada  uno  las  razones  en  que  funda  su  opinión. 

Tomo  I 86 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


68-2. 

— Hé  aquí  la  mia. 

— Escuchemos. 

— Hace  algunos  días  que  rondando  en  cierta  aventura  amorosa 
cierto  granadero,  cierta  casa  de  cierta  calle... 

— Muchos  ciertos  son  esos  para  cosa  que  aun  no  ha  probado... 

' — ¡Ea!  no  interrumpa  usted  y escuche  en  calma  ó váyase  sin  es- 
cuchar, como  decía  el  Sr.  Iturrigaray. 

— Adelante. 

— Pues  bien,  rondando  el  tal  granadero  por  una  de  las  calles  de 
Guadalajara,  acertó  á descubrir  á un  indio  que  le  pareció  sospecho- 
so de  insurgente,  en  cuya  sospecha  se  confirmó  al  verle  huir  y 
oponer  una  obstinada  resistencia  que  al  fin  le  costó  la  vida.  Regis- 
tróle el  granadero  y le  encontró  una  carta  con  esta  dirección:  oAl 
Sr.  D.  José  Antonio  Torres,  en  Guadalajara.» 

— ^Vamos,  eso  ya  es  algo.  . . ' 

— Eso  no  es  nada. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  bien  puede  un  amigo,  ignorante  de  que  me  hallo  en 
este  momento  en  Guadalajara,  dirigirme  una  carta  á México  sin 
que  la  carta  pueda  probar  que  me  encuentro  en  México,  pues  lo 
estoy  en  Guadalajara 

— ¡Tiene  razón! 

— ¡Pues  es  claro' 

— Escuchen  ustedes,  si  así  les  acomoda,  y díganlo,  si  no  es  así, 
para  que  calle. 

— Continúe,  amigo,  y perdone. 

— Dirigidle  la  carta  á D.  Antonio  uno  de  los  insurgentes  presos 
en  las  Norias  de  Baján. 

— ¿Cuál  era  su  nombre? 

— No  se  sabe:  la  carta  no  traía  firma. 

— Bueno. 

— El  granadero  se  reunió  con  sus  camaradas  de  compañía,  díjo- 
les  lo  sucedido  con  el  indio  y les  mostró  la  carta:  se  convino  en 
abrirla  y leerla,  y se  halló  que  lo  mismo  servía  aquella  carta  para 
descubrir  el  paradero  del  «amo  Torres»  que  para  ganar  la  vida 
eterna. 

— Entonces... 

— Escuchen  ustedes. 
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' — Dejémosle  seguir. 

— El  granadero  no  desesperó  de  encontrar  en  Guadalajara  al  ca- 
becilla insurgente,  pues  manifestó  saber  que  el  tal  Torres  tenía  un 
hijo  loco,  á cuidar  al  cual  habíase  sin  duda  quedado  en  Guadalaja- 
ra. Si  así  es,  se  dijo,  el  trabajo  está  en  perseguir  á todo  loco  con 
quien  topare  hasta  dar  con  su  alojamiento,  y quizás  por  este  medio 
llegue  á dar  con  el  que  busco. 


i 


...  que  el  hombre  cayó  desplomado... 


— No  estuvo  mal  pensado. 

— La  casualidad  hizo  que  en  el  mismo  instante  en  que  tal  plan 
exponía  á sus  camaradas,  se  dejase  oir  en  la  calle  un  ruido  y grite- 
ría extraordinarios. 

— Producidos  por  un  loco  sin  duda. 

— Justamente:  un  loco  era  quien  gritaba  manifestando  un  inven- 
cible terror,  como  si  alguien  le  siguiese  con  intento  de  hacerle  mal. 

— ¡Extraño  suceso! 

— El  granadero  poseedor  de  la  caria,  exclamó:  «aquí  está  mi 
hombre,»  y fué  á lanzarse  sobre  él,  pero... 

— ;Pcro  qué? 
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— Que  en  el  mismo  instante,  otro  de  los  granaderos  que  había 
asistido  á la  lectura  déla  carta,  lanzó  un  grito  terrible  y como  una 
fiera  fue'  á arrojarse  sobre  su  camarada,  que  ya  había  puesto  la  una 
mano  sobre  el  loco.  Y aquí  fué  lo  bueno. 

— ¿Qué  fué? 

— Que  apenas  el  loco  vió  al  granadero  que  acudía  en  su  defensa, 
pareció  recobrar  de  súbito  la  razón  y gritó  abriéndole  sus  brazos; 
«¡Padre,  padre  mío,  qué  desgraciado  soy!» 

— ¡Maravillosa  casualidad! 

— ¡Dense  presos  al  rey! — gritó  entonces  el  granadero  de  la  carta; 
pero  el  padre  del  loco  dió  á su  enemigo  tan  tremendo  puñetazo  en 
la  nuca,  que  el  hombre  cayó  desplomado  y como  muerto. 

— ¡Adelante,  adelante! — dijeron  los  oyentes  del  narrador,  poseí- 
dos de  viva  curiosidad. 

En  el  mismo  momento  el  padre  del  loco  arrastró  á éste  tras  de  sí 
y se  puso  en  precipitada  fuga,  protégido  por  las  sombras  de  la 
noche  que  se  dejó  caer  con  rapidez. 

— ¿Y  después? 

— Después  nada  ha  podido  saberse,  y ni  al  loco  ni  al  granadero 
ha  vuelto  á vérseles  por  más  que  se  les  ha  buscado. 

Después  de  estas  palabras,  la  conversación  continuó  sin  que  de 
ella  resultasen  pormenores  que  puedan  interesarnos,  pues  sólo  se 
redujeron  á una  enojosa  disputa  sobre  las  más  ó menos  probabili- 
dades que  hubiese  de  que  el  granadero  y el  loco  fueran  D.  Antonio 
Torres  y su  hijo  José. 

Pero  disuelto  el  grupo,  el  contendiente  del  narrador  dijo  á 
quienes  le  rodeaban: 

— A pechos  toma  el  buen  hombre  la  cuestión. 

— Es  verdad,  sólo  parece  que  algo  le  va  en  ella. 

— Quizás  no,  pero  masca  plumas. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso  de  mascar  plumas} 

— ¿Conocen  sus  mercedes  las  peleas  de  gallos? 

— No, — respondieron  algunos. 

— Pues  bien,  sepan  ustedes  que  entre  los  aficionados  á peleas  de 
gallos  hay  la  preocupación  de  que  mascando  una  pluma  arrancada 
al  gallo  contrario,  triunfa  de  una  manera  segura  el  propio  ó sea 
aquel  por  el  cual  se  ha  apostado. 

— ¡Curiosa  preocupación! 
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— Pues  bien,  sucedió  una  vez  que  á cierto  palenque  asistía  un 
individuo  que,  no  una  pluma,  sino  un  manojo  de  ellas  metió  en  su 
boca  y púsose  á mascarlas  sin  perder  de  vista  ni  el  más  leve  acci- 
dente de  la  lucha  de  los  dos  gallos. 

— ¿Que'  llevaba  en  ellos? 

— Eso  precisamente  le  preguntó  uno  de  los  circunstantes  al  ver 
como  el  individuo  mascaba  plumas  con  manifiesto  furor  é impa- 
ciencia; «según  su  mercé,  — díjole,  — masca  y masca  plumas, 
tesoros  del  Potosí  debe  llevar  en  alguno  de  los  gallos:  dígame, 
señor,  qué  es  lo  que  lleva  ó ha  apostado  al  gallo?»  «Yo,  — respon- 
dió nuestro  hombre  hablando  con  dificultad  por  tener  llena  de 
plumas  la  boca, — yo  no  llevo  ni  he  apostado  á ninguno  de 
los  dos.» 

• — ¡Donosa  salida! 

— Desde  entonces  se  dice  de  quien  se  acalora  é irrita  por  lo  que 
no  le  va  ni  le  viene  que,  como  el  individuo  del  cuento,  masca 
plumas. 

— ¡Buena  ocurrencia! — exclamaron  los  circunstantes. 

— Así  me  la  refirió,  sazonándola  con  su  exquisita  gracia,  que  yo 
jamás  podré  imitar,  cierto  doctor  á quien  conocí  en  la  farmacia  del 
coliseo  de  México,  famosa  reunión  de  gente  bromista  y picaresca 
que  recomiendo  á ustedes  si  alguna  vez  á la  capital  llegan  á ir. 


VII 

En  efecto,  las  cosas  así  habían  pasado  como  acabamos  de  saber: 
la  casualidad  había  reunido  en  bien  solemnes  instantes  á D.  Anto- 
nio y á su  hijo. 

Durante  los  primeros  momentos  ni  uno  ni  otro  pensaron  en  más 
que  salvarse  del  peligro  que  de  ser  aprehendidos  les  amenazaba. 

Más  tarde  José  fué  quien  guió. 

— Sígame  usted,  padre  mío, — le  dijo, — que  yo  le  llevaré  donde 
con  nosotros  no  den. 

No  tranquilizaron  mucho  á D.  Antonio  estas  palabras. 

— Comprendo, — observó  José, — duda  usted,  padre  mío,  de  mi 
razón. 

— ¡Hijo  querido... 
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— Pero  no,  nada  tema:  tan  serena  está  como  si  nunca  la  hubiese 
turbado  el  dolor  que  me  corroe  el  alma. 

— ¡Pobre  hijo  mío!... 

— Venga  usted  conmigo,  padre:  nos  encontramos  á gran  distan- 
cia del  lugar  donde  nos  hemos  reconocido:  nadie  nos  sigue;  pode- 
mos marchar  sin  apresurarnos,  y pues  aun  estamos  distantes  de  mi 
guarida,  conversemos,  padre,  pues  bien  lo  habernos  menester. 

En  el  principio  de  la  conversación  se  versaron  explicaciones 
que  por  ser  de  nosotros  conocidas,  suprimo  aquí  en  gracia  de  la 
brevedad. 

— ;Dices  que  ese  hombre  está  con  vosotros? 

• — Sí,  padre  mío:  se  había  colocado  precisamente  sobre  la  trampa 
que  cubre  la  salida  del  pasadizo  que  conduce  á la  habitación  disi- 
mulada en  la  ladrillera:  al  abrirla  yo,  sin  comprender  la  resistencia 
que  me  oponía  la  palanca,  cayó  privado  de  sentido  por  el  golpe 
que  acababa  de  recibir.  Yo  le  conduje  á la  habitación  en  que  se 
encontraban  D.  Joaquín,  Doña  Remedios  y la  hermosa  Guadalupe 
que  acababa  de  volver  de  los  crueles  y para  mí  inexplicables  acci- 
dentes que  periódicamente  le  dan.  Apenas  arrojé  el  cuerpo  de 
aquel  hombre  en  mitad  de  la  habitación,  cuando  las  dos  hermosas 
mujeres,  corriendo  hacia  él,  descubrieron  su  terrible  rivalidad 
amorosa,  lanzándose  miradas  ante  cuyo  rencor,  débil  é inofensiva 
chispa  son  los  fuegos  abrasadores  de  las  centellas  del  cielo:  don 
Joaquín  y yo  nos  miramos,  y sin  saber  ni  lo  que  hacíamos,  celoso 
él  como  ofendido  amante,  y yo  como  demente,  tomamos  nuestras 
pistolas  y disparamos  sobre  el  desmayado  cuerpo:  mi  bala  resultó 
perdida,  pero  la  de  D.  Joaquín  hirió  gravemente  al  capitán  García 
Alonso.  Desde  entonces  no  hay  paz  alguna  en  la  reducida  habita- 
ción de  la  ladrillera;  García  Alonso  está  fuera  de  todo  peligro, 
aunque  no  puede  ni  podrá  dejar  en  muchos  días  el  lecho;  él  se  ha 
salvado,  pero  todos  los  demás  vivimos  en  perpetua  desesperación. 

— ¿Pero  tú,  hijo  mío? 

— Yo  tengo  desde  entonces  más  repetidos  y largos  intervalos  de 
lucidez:  durante  ellos,  como  al  presente  me  sucede,  siento  ñrme  y 
segura  mi  razón;  pero  repentinamente  el  mundo  entero  gira  ante 
mis  ojos;  la  figura  del  miserable  Marroquín  se  me  presenta  palpable, 
real,  amenazadora,  y me  lanzo  á huir  de  ella,  según  acaba  usted 
de  verme  en  el  momento  feliz  en  que  hemos  vuelto  á reunirnos. 
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Las  explicaciones  que  de  labios  de  José'  acabamos  de  escuchar, 
han  restablecido,  para  mis  lectores,  los  sucesos  en  el  mismo  punto 
y lugar  en  que  quedaron  al  hnal  del  Episodio  titulado  Las  Norias 
de  Bajan,  en  que  constan  todos  sus  antecedentes. 

— ¿Pero  vosotros  ignoráis, — preguntó  D.  Antonio, — lo  que  du- 
rante estos  terribles  días  ha  pasado? 

— ;A  qué  quiere  usted  referirse,  padre  mío? 

— A los  sucesos  políticos. 

— Qué,  ¿acaso  D.  Miguel  volverá  á Guadalajara?  ¡Oh!  no,  no, — 
exclamó  José  con  marcadas  señales  de  un  nuevo  acceso  de  extra- 
vío,— dígame  usted  que  no  volverá,  porque  si  volviese  traería  con- 
sigo al  capitán  Marroquín  que  otra  vez  más  asesinaría  á mi  Carmen 
si  yo  no  la  defendiera,  que  la  defenderé,  ¡oh!  sí,  la  defenderé,  la 
defenderé,  la  defenderé! 

— ¡Cálmate,  cálmate,  por  Dios,  hijo  mío! — dijo  D.  Antonio,  que 
sintió  rompérsele  en  pedazos  el  corazón. 

— ¿Volverá,  padre  mío?  ¿volverá?  ¡oh,  padre!  dígame  usted  que 
no  volverá! 

— No,  no,  hijo,  desgraciamente  no  volverá! 

— ¡Cómo,  padre!  ¿desgraciadamente,  dice  usted?  luego  también 
usted,  usted  también,  está  vendido  á Marroquín? 

— ¡Oh! — exclamó  D.  Antonio  con  sublime  acento  de  desespera- 
ción,— ¿qué  bárbaro  suplicio  es  este  que  quiere  obligarme  á desear 
la  perdición  del  Padre  de  la  Patria  para  que  se  salve  mi  hijo? 

José  se  había  transformado  en  otro  hombre;  sus  ojos  giraban  en 
sus  órbitas  con  atroz  movilidad;  sus  labios  contraídos  por  sardó- 
nica sonrisa,  daban  espantosa  expresión  á la  fisonomía  del  joven, 
que  sin  apartarse  de  D.  Antonio,  parecía  dispuesto  á arrojarse 
sobre  él  al  menor  movimiento  que  hiciera. 

Nuestro  héroe  todo  lo  olvidó  por  su  hijo,  y con  esa  elocuencia 
paternal  á la  que  la  de  ningún  orador  supera,  tantas  y tales  cosas 
habló  á José,  que  el  desgraciado  fué  poco  á poco  tranquilizándose. 

— ¡Conque  no  volverá! 

— No,  hijo  mío,  no  volverá. 

— ¡Ay,  padre!  ¡qué  susto  me  ha  dado  usted! 

— ¡Atroz  suplicio! 

— Sí,  padre,  atroz  suplicio  es  poder  imaginarse  que  Marroquín 
pudiese  volver;  ¿podrá  hacerlo? 
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— No,  hijo  mío. 

— ¿Qué  sorprendo  de  triste  y doloroso  en  la  voz  de  usted? 

— José,  mi  buen  José:  D.  Miguel  Hidalgo  ha  caído  en  poder  de 
los  españoles. 

— ¡Cómo! 

— Sí:  D.  Miguel  y todos  los  jefes  independientes  se  encuentran 
hoy  en  un  calabozo. 

— ¿Y  Marroquín? 

— Marroquín  también,  hijo  mío. 

— ¡Ah!  entonces  no  volverá! 

— ¡Nunca!  sería  un  milagro... 

— Un  milagro,  sí,  un  milagro  que  Dios  no  hará,  porque  hay  algo 
más  grande  que  su  poder:  su  justicia. 

— Hijo,  no  hables  así. 

— ¿Por  qué  no? 

— Porque  yo  necesito  que  su  mayor  atributo  sea  la  misericordia. 

— Usted,  padre,  que  tan  bueno  es,  ¿para  qué  necesita  de  ella? 

— ¡Para  que  me  devuelva  la  clara  razón  de  mi  hijo  del  alma! 

— ¡Ay  sí,  padre  mío,  que  Dios  olvide  que  nosotros  contribuimos 
á la  obra  de  iniquidad  de  Marroquín,  abriendo  á D.  Miguel  las 
puertas  de  Guadalajara! 

— ¡Y  la  Patria,  hijo  mío! 

— ¡La  Patria!  ¡ah!  sí,  pobre  Patria,  ¿acasvo  no  eras  digna  de  que 
todos  tus  defensores  hubiéramos  sido  hombres  honrados,  corazo- 
nes nobles  y levantados  espíritus?  ¿Por  qué  la  voz  de  los  que  te 
servimos  bien,  no  murió  en  nuestros  labios  antes  de  que  fuese  á 
despertar  en  sus  inmundas  guaridas  á los  tigres  y chacales  que  han 
mellado  tu  -gloriosa  espada,  haciéndola  dar  repetidos  golpes  sobre 
el  tajo  del  verdugo? 

— ¡Oh!  pero  tú  no  puedes  considerarte  reo  de  tal  crimen. 

— ¿Por  qué  entonces  Dios  ha  turbado  mi  razón? 

— ¡Hijo! 

— ¿Por  qué  me  ha  privado  de  mi  Carmen  dejando  vacío  el  tem- 
plo en  que  para  ella  había  transformado  mi  alma? 

— ¡Oh!  serénate,  por  piedad. 

— ¿Por  qué  usted,  padre  mío,  padece  en  la  cabeza  de  su  hijo  lo 
que  sólo  un  padre  puede  padecer? 

— ¡Misterio  horrible! 
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— Pero  que  acredita,  padre  mío,  que  hay  algo  más  grande  en 
Dios  que  su  poder,  y ese  algo  es  su  justicia. 

— ¿Luego  tú  crees  que  nosotros  hemos  obrado  el  mal? 

— No,  pero  hemos  contribuido  á él. 

—¡Hijo! 

— No  lo  dude  usted,  padre  mío;  ¿cómo  si  no  explicarse  que  Dios 
haya  consentido  que  D.  Miguel  y Marroquín  hayan  caído  á la  vez 
en  poder  de  los  realistas,  y al  hombre  bueno  y al  cruel  asesino  es- 
pere quizás  una  misma  muerte. 

— Pobre  hijo  mío,  ¡estás  loco! 

— Sí,  pero  el  vulgo  lo  dice:  sólo  á los  niños  y á los  locos  no  les  ' 
asusta  la  verdad. 


VIII 

Doblemente  lastimado  por  la  desgracia  de  su  hijo,  y la  de  las 
ideas  que  había  defendido  en  los  campos  de  batalla,  D.  Antonio 
llegó,  guiado  por  José,  á la  apartada  y desierta  calle  en  que  se  en- 
contraba la  casa  que  servía  de  alojamiento  á nuestros  amigos. 

D.  Antonio  creyó  conveniente  no  dejarse  ver  por  García  Alon- 
so, y por  medio  de  José  hizo  llamar  á D.  Joaquín,  de  quien  don 
Anastasio  le  había  hablado. 

Después  de  exponerle  sucintamente  lo  peligroso  de  su  situación, 
le  hizo  comprender  que  la  conveniencia  de  todos  exigía  recurrir  á 
la  fuga,  y sin  pérdida  de  momento  aquella  misma  noche. 

— Pero  yo  nada  expongo, — observó  D.  Joaquín, — mis  opiniones 
independientes  no  son  conocidas  por  persona  alguna  que  pueda 
delatarme  como  sospechoso:  bien  puedo  permanecer  en  Guada- 
lajara. 

— ¿Ha  pesado  usted  bien  los  inconvenientes  que  pueda  traerle  el 
permanecer  en  ella? 

— Ninguno  puede  haber. 

— ¿Ni  García  Alonso? 

— García  Alonso  no  vivirá  más  tiempo  que  el  que  á mí  me 
acomode. 

— ¿Le  conoce  usted  bien? 

— Más  de  lo  que  él  mismo  quisiera. 

Tomo  1 
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— En  poder  de  Remedios  están  pruebas  que  le  son  tan  contra- 
rias que  habrán  de  llevarle  á la  horca. 

— ¿Pero  son  positivas  esas  pruebas? 

— Innegables. 

— García  Alonso  ha  logrado  en  México  nombradla  tal,  que  para 
nadie  son  un  misterio  las  cosas  que  de  él  se  cuentan;  no  me  son^ 
pues,  desconocidos  esos  rumores  que  casi  le  convierten  en  un  per- 
sonaje novelesco,  y esto  mismo  es  lo  que  me  hace  dudar  de  que 
tales  aventuras  sean  ciertas. 

— Repito  á usted  que  existen  las  pruebas  de  todo. 

— ¿Existen? 

—Sí. 

— ¿En  poder  de  usted? 

— Casi. 

— ¿Luego  no  las  trae  usted  consigo? 

— No  hubiera  sido  prudente;  se  hallan  depositadas  en  México  en 
manos  de  una  persona  que  las  presentará  al  virey  en  caso  de  que 
Remedios,  D.  Anastasio  y yo,  fuésemos  víctimas  de  ese  hombre. 

— Lo  que  no  ha  sido  prudente  es  no  haberse  usted  hecho  de 
ellas. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  esas  pruebas  estarán  en  poder  de  García  Alonso,  cuando 
García  Alonso  lo  desee. 

— Bien  puede  buscarlas,  en  la  seguridad... 

— No  necesitará  tomarse  ese  trabajo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  sin  buscarlas  le  serán  entregadas. 

— ¿Por  quién? 

— Por  Remedios. 

— ¡Oh! — exclamó  D.  Joaquín,  comprendiendo  lo  que  D.  Anto- 
nio quería  darle  á entender. 

— Esa  mujer  le  ama. 

— ¡Oh!  lo  sé,  lo  sé;  durante  algún  tiempo  fué  un  misterio  para 
mí  el  nombre  del  bárbaro  raptor  que  la  arrancó  de  mis  brazos  en 
el  mismo  día  en  que  debió  haber  sido  mi  esposa.  Al  presente  estoy 
convencido  de  que  aún  le  ama. 

— Y si  alguna  vez  su  amor  hubiese  muerto,  la  rivalidad  de  Gua- 
dalupe habríale  resucitado. 
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— ¡Oh!  SÍ,  en  los  días  que  llevamos  en  esta  maldita  casa,  he  veni- 
do padeciendo  tormentos  infernales:  ambas  disimulan  la  pasión 
que  ese  hombre  les  inspira,  v si  alguna  vez  me  he  atrevido  á re- 
convenir á Remedios  por  su  solicitud  en  cuidar  á García  Alonso, 
ella  me  ha  contestado  que  quiere  verle  vivo  en  manos  de  la  justicia 
española. 

— ¡Y  usted  lo  ha  creído! 

— ¡No  lo  sé! 

— Creerlo  hubiera  sido  lo  mismo  que  desconocer  la  violencia 
con  que  odian  las  'mujeres:  la  mujer  que  desea  vengarse  de  un 
hombre,  nunca  lo  deja  para  mañana  si  puede  hacerlo  hoy,  y sobre 
todo,  jamás  le  avisan  ni  previenen.  Su  venganza  es  como  la  nube  de 
estío;  sólo  anuncia  la  tempestad  después  de  haber  matado  con  sus 
rayos.  Podría  jurarlo:  Remedios  ama  á ese  hombre,  y si  éste  llega- 
se á exigirle  como  prueba  de  su  correspondencia  la  devolución  de 
las  pruebas,  Remedios  se  las  entregará. 

— ¿Cuál  es  el  objeto  de  usted  al  ahondar  las  heridas  que  yo 
mismo  le  hice  notar? 

— ¿Por  qué  he  de  negarlo?  conquistar  para  la  causa  de  la  inde- 
pendencia nacional  un  hombre  tan  honrado  como  usted. 

— ¿Luego  aún  tiene  usted  fe  en  ella? 

— Sí,  D.  Joaquín;  firme  é inquebrantable. 

— ¿Pero  D.  Miguel  y los  demás  caudillos?’ 

— Si  el  gobierno  español  se  atreviese  á arrancarles  la  vida,  su 
sangre  caerá  sobre  las  cabezas  de  sus  verdugos,  é irá  después  á 
fortificar  las  raíces  del  árbol  de  la  Libertad. 

— Pero... 

— No  lo  dude  usted,  la  representación  legal  y autorizada  del 
movimiento  iniciado  en  Dolores,  descansa  en  un  hombre  honrado 
y en  un  caudillo  de  gran  aliento:  este  hombre  es  D.  Ignacio  López 
Rayón;  sin  que  yo  pretenda  privar  de  sus  méritos  ni  al  Sr.  Hidalgo 
ni  á D.  Ignacio  Allende,  Rayón  es  más  práctico  y enérgico  que 
D.  Miguel,  y menos  ambicioso  y más  experto  que  Allende.  Los 
caudillos  de  Dolores  le  dejaron  en  el  Saltillo  un  buen  pié  de  ejér- 
cito, tres  mil  hombres  que  en  su  mayor  parte  llevan  hecha  toda  la 
actual  campaña:  Rayón  sabrá  aumentar  este  número,  y loque  vale 
más,  elegir  sus  soldados,  fiando  á las  cualidades  de  sus  tropas  y no 
á su  número  el  éxito  de  su  plan.  Le  conozco  bien  y conversé  con 
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él  mucho  en  el  tiempo  en  que  desempeñó  en  Guadalajara  el  minis- 
terio de  Estado:  puede  ser  el  áncora  de  salvación  del  plan  de  Inde- 
pendencia. 

— Si  así  fuese... 

— ¿A  qué  dudarlo?  además,  el  interés  de  usted  está  en  acogerse 
al  campo  independiente:  en  él  podrá  usted  ser  el  dueño  único  de 
esa  mujer  á quien  ama:  de  otro  modo,  García  Alonso... 

— ¡Maldito  hombre!  ¡por  qué  mi  bala  no  se  le  enterró  en  el  cora- 
zón! ¿Qué  clase  de  poder  tiene  este  amor  que  invade  el  mío,  que 
pudo  bastarle  á hacer  impotente  su  odio  una  exigencia  de  esa  mu- 
jer que  me  juró  aborrecerme  si  algún  daño  volvía  á intentar  contra 
García  Alonso?  ¿que  valen,  pues,  mis  celos  si  no  se  atreven  á arros- 
trar con  todo? 

— Misterios  del  amor,  amigo  mío:  ni  se  comprenden  ni  se  expli- 
can, pero  obran  y ejecutan  con  incontrastable  fuerza. 

— ¿Pero  cómo  arrancar  de  aquí  á Remedios? 

— Eso  corre  de  mi  cuenta,  hágala  usted  venir  aquí. 

— ¿Acaso  piensa  usted  recurrir  á una  violencia? 

— Nada  menos  que  eso:  nos  seguirá  de  buen  grado. 

— Voy,  pues,  á hacerla  venir. 

— Un  momento, — dijo  D.  Antonio  deteniéndole; — ¿D.  Anastasio 
ama  á Guadalupe? 

— Con  todo  su  corazón. 

— Está  bien:  es,  pues,  necesario  avisarle  para  que  se  una  á nos- 
otros. 

— ¿Pero  cómo? 

— Ha  tomado  alojamiento  en  la  misma  casa  en  que  ustedes  to- 
maron el  suyo. 

— Lo  suponía. 

— Yo  no  puedo  volver  al  interior  de  la  ciudad  y tampoco  José. 

— Es  cierto. 

— Usted  mismo  irá,  pues,  á buscarle. 

— ¿Cuándo? 

— Cuanto  antes  mejor. 

— Está  bien,  iré. 

— Otra  cosa.  ¿García  Alonso  está  en  disposición  de  dejar  el 
lecho? 

— No  lo  estará  antes  de  ocho  días. 
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— No  podemos  dejarle  por  lo  mismo  abandonado  en  este  lugar. 

— Sin  embargo... 

— D.  Joaquín,  la  humanidad  antes  que  todo. 

— Sí,  sí:  deme  usted  sus  órdenes. 

— Es  necesario  que  ese  hombre  escriba  un  papel  á quien  mejor 
le  acomode,  indicando  que  vengan  á sacarle  de  aquí. 

— ;Pero  ese  papel? 

— Le  dejará  usted  á un  sirviente  de  la  casa  en  que  moran  ustedes 
y D.  Anastasio,  con  orden  de  no  llevarle  á su  destino  hasta  mañana 
á medio  día. 

— Está  bien. 

— Ahora  importa  que  yo  hable  á Remedios. 

— Voy  á hacerle  venir. 

D.  Joaquin  desapareció  por  la  trampa  que  conducía  al  pasadi- 
zo de  la  ladrillera. 

IX 

Esperó  poco  tiempo  D.  Antonio:  Remedios  se  apresuró  á acudir 
á su  llamamiento. 

— Señora, — dijo  aquél, — D. -Joaquin  habrá  enterado  á usted  de 
que  nada  tiene  que  temer  de  mí. 

— En  efecto,  sé  quién  es  usted  y puede  contar  conmigo  para 
cuanto  pueda  redundar  en  beneficio  de  su  pobre  hijo. 

— Gracias,  señora;  pero  en  esta  ocasión  debo  desentenderme  de 
mi  propio  interés  y pedir  á usted  su  auxilio  para  otro  más  levanta- 
do y grande. 

— Diga  usted. 

— D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla  ha  caído  en  poder  del  ejército 
real. 

— ¡Desgraciado  de  él! 

— Sí,  el  virey  no  le  perdonará  el  crimen  de  haber  concebido  é 
intentado  la  Independencia  de  nuestra  Patria. 

— ¿Y  qué  puedo  yo  hacer?... 

— Mucho. 

— Si  está  en  mi  mano... 

— Lo  está. 
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— Entonces... 

— No  salgo  garante  de  la  certeza  de  lo  que  voy  á decir  á usted. 

— ¿Qué  es  ello? 

— D,  Miguel  ama  con  tan  paternal  afecto  á una  joven,  que  sin 
que  á nadie  le  conste,  todos  le  creen  padre  de  ella. 

— ¿Quién  es  esa  joven? 

— Esa  joven,  señora,  es  Guadalupe. 

— ¡Ah ! 

— Sí,  Guadalupe. 

— ¡Desventurada! 

— Es  de  todo  punto  indispensable  que  D.  Miguel,  sea  ó no  su 
padre,  pueda  verla,  hablarla,  darle  un  último  beso  antes  de  subir 
al  cadalso. 

— ¿Pero  ella  sabe  su  parentesco  con  D.  Miguel? 

— Lo  sabe. 

— Entonces,  sin  dificultad  seguirá  á usted  si  se  le  descubre... 

— Eso  es  precisamente  lo  que  importa  no  hacer. 

— No  comprendo. 

— ¿Cómo  descubrir  á una  hija  semejante  infortunio? 

— ¡Es  verdad! 

— Pero  usted  podría... 

En  aquel  momento  se  presentó  José  en  la  salida  del  pasadizo, 
diciendo: 

— D.  Joaquin  me  envía  á decir  á ustedes  que  nó  ha  podido  dete- 
ner á Doña  Guadalupe,  que  movida  por  invencible  curiosidad,  se 
dirige  á este  sitio. 

— Sí,  aquí  estoy, — dijo  la  hermosa  joven,  que  reconociendo  á 
D.  Antonio,  se  arrojó  sollozando  en  sus  brazos. 

D.  Antonio  la  llevó  á un  extremo  de  la  habitación,  diciéndola: 

— Hija  mía,  los  realistas  han  descubierto  tu  escondite  y estás 
próxima  á caer  de  nuevo  en  sus  manos. 

— ¡Oh!  sálvame  usted! — exclamó  Guadalupe  con  profundo  terror. 
— Pues  bien,  huye  conmigo,  pero  inmediatamente. 

— ¿Pero  sabe  usted  á quien  tenemos  aquí? 

— Lo  sé;  á tu  bárbaro  verdugo. 

— Pero  al  cual  amo  no  obstante  con  todo  mi  corazón. 

— ¡Hija  mía! 

— Tanto  más,  cuanto  que  esa  mujer  que  ve  usted  ahí,  le  ama 
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tanto  como  yo:  no  me  lo  ha  dicho,  no  hemos  cruzado  sobre  este 
punto  ni  una  sola  palabra,  pero  estoy  segura  de  no  engañarme:  le 
ama,  le  ama  tanto  como  yo. 

— ¡Guadalupe! 

— Pero  no,  yo  le  amo  mucho  más,  porque  si  mi  salvación  está 
en  huir  dejándole  abandonado  y á esa  mujer  al  lado  suyo,  prefiero 
mi  perdición:  no  huiré,  pues,  D.  Antonio. 

— ¿Pero  si  esa  mujer  huye  también  y contigo? 

— Entonces...  Pero  no;  no  huirá,  no  se  apartará  de  él. 

— Sí,  si  tú  nos  ayudas. 

Atraída  por  femenil  curiosidad,  Remedios  había  ido  acercándose  á 
los  dosinterlocutores:  D.  Antonio  se  llegó  entonces  al  oído  de  Gua- 
dalupe y le  habló  algunas  palabras,  á las  cuales  contestó  la  joven: 

— En  ese  caso  saldré  de  aquí  cuando  usted  lo  disponga. 

— Esta  misma  noche,  dentro  de  un  instante. 

— Ahora  mismo  si  usted  quiere. 

D.  Antonio  se  llegó  entonces  á Remedios,  y como  lo  había  hecho 
con  Guadalupe,  le  dijo  algo  al  oído,  algo  que  obtuvo  semejantes 
respuestas  de  asentimiento. 

¿Qué  resortes  femeniles  supo  tocar  para  conseguir  tal  ventaja  la 
habilidad  de  D.  Antonio? 

No  lo  sabemos  ni  podemos  adivinarlo,  pero  al  presente  nos  basta 
que  palpemos  su  resultado. 

Un  cuarto  de  hora  después,  Guadalupe,  Remedios,  D.  Antonio 
y José,  habían  salido  de  la  casa  y de  la  ciudad. 

D.  Joaquín  permaneció  aún  en  ella  unos  momentos,  después  de 
haber  convenido  con  D.  Antonio  el  punto  en  que  habría  de  re- 
unirse á ellos:  la  causa  de  esta  momentánea  separación  ya  la  sabe- 
mos: D.  Joaquín  habría  de  ir  al  centro  de  la  ciudad  con  el  fin  de 
avisar  á D.  Anastasio  lo  sucedido,  recoger  una  parte  de  su  equipaje 
y del  de  Remedios  y dejar  encomendado  á algún  sirviente  el  papel 
de  García  Alonso  pidiendo  fueran  á buscarle  á la  misteriosa  casa  de 
los  suburbios. 

García  Alonso  había  escrito  efectivamente  el  papel  que  se  le  in- 
dicó; pero  á la  ve;z,  y sin  ser  notado,  apuntó  en  una  hoja  ciertas 
palabras,  ocultándola  después  entre  las  sabanas  de  su  lecho. 

— Son  ustedes  mis  enemigos — dijo — me  aborrecen  quizás  tamo 
como  los  aborrezco  yo,  y no  obstante,  pudiendo  haberse  vengado 
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de  mí  en  esta  ocasión,  procuran  salvarme  de  la  muerte  horrible 
que  sería  la  consecuencia  del  abandono  en  que  voy  á quedar:  no  lo 
olvidaré. 

— No  lo  exijo,  capitán. 

— Ni  yo  pido  á usted  correspondencia. 

— Entonces... 

— Rarezas  semejantes  son  naturales  en  mí:  aprecio  á mis  enemi- 
gos por  sus  cualidades  y los  aborrezco  por  el  perjuicio  que  hacer- 
me pueden.  Ahora  mismo  está  pasando  por  mí  bien  extraña  cosa. 

— ¿Qué  cosa,  capitán? 

— Pido  al  demonio,  que  hasta  hoy  es  quien  mejor  me  ha  servido, 
que  me  restablezca  pronto  para  poder  buscar  á usted  eñ  terreno 
donde  pueda  á mis  anchas  arrancarle  la  vida,  y conmovido  á la  vez 
por  la  acción  generosa  de  que  soy  objeto,  me  atrevo  á rogar  á usted 
me  permita  darle  un  abrazo. 

— Capitán,  no  tengo  tiempo  que  perder,  deme  usted  la  carta. 

— No  lo  haré  sino  á condición  de  que  me  permita  usted  darle  el 
abrazo  que  solicito. 

— Esa  farsa  me  repugna. 

— No  debo  yo  sin  duda  considerarla  como  tal,  puesto  que  le  dejo 
á usted  en  libertad  de  abandonarme  en  este  sitio,  del  cual  no  puedo 
moverme,  relevándole  del  compromiso  que  voluntariamente  ha 
contraído  de  llevar  esta  carta  en  la  que  estriba  quizás  mi  única  sal- 
vación. 

— ¡Capitán!... 

— Lo  repito. 

— No  comprendo  á usted,  pero  deseo  concluir. 

Diciendo  así  D.  Joaquín,  se  acercó  al  lecho  de  García  Alonso, 
quien  alzándose  como  pudo  le  estrechó  entre  sus  brazos. 

Cuando  D.  Joaquín  salió  de  la  habitación,  llevaba  en  la  espalda 
un  papel  que  García  Alonso  habíale  diestramente  prendido. 

— ¡Estúpido! — exclamó  éste  volviendo  tranquilamente  á reclinar- 
se sobre  su  lecho. 

Eran  apenas  las  siete  de  la  noche. 

Había  aun  multitud  de  gentes  en  las  calles,  y en  todos  los  gru- 
pos se  comentaba  el  extraño  suceso  de  que  fué  principal  actor  don 
Antonio  y ya  dejamos  referido. 

La  curiosidad  hizo  á D.  Joaquín  acercase  á uno  de  aquellos  gru- 
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pos,  y cual  no  fué  su  sorpresa  al  verse  sujeto  y maltratado  por  las 
gentes  que  le  formaban. 

— ¡Es  un  espía,  es  un  traidor! — repetían  todos. 

— ¡Yo  espía,  yo  traidor! — exclamó  D.  Joaquín. 

— Véanlo  ustedes, — prorumpió  uno  de  sus  aprehensores,  — lo 
dice  este  papel  que  trae  en  la  espalda. 

Entonces  comprendió  D.  Joaquín  cuál  había  sido  el  verdadero 
fin  del  abrazo  de  García  Alonso. 

— ¡Temible  hombre! — dijo  para  sí,  y se  dejó  conducir  preso  an- 
te la  autoridad. 


X 

Obligados  por  la  importancia  de  los  sucesos  históricos,  había- 
mosles  dado  la  primacía  en  estas  páginas,  dejando  de  poner  en  su 
verdadero  lugar  el  relato  de  las  aventuras  particulares  de  los  perso- 
najes que  nos  han  ocupado  en  los  anteriores  capítulos. 

Digo  esto  para  que  se  entienda  que  las  referidas  últimas  aventu- 
ras precedieron  en  muchos  días  á aquel  en  que  vamos  á volver  á 
encontrarnos  con  D.  Ignacio  López  Rayón. 

Dejé  al  delegado  de  los  caudillos  independientes  en  camino  para 
Zacatecas,  después  de  atravesar  con  inponderables  dificultades  el 
extenso  territorio  en  que  hubo  de  meterse  al  retirarse  del  Saltillo. 
Estos  trabajos  puede  decirse  que  no  concluyeron  hasta  el  1 1 de 
Abril,  por  más  señas  Jueves  Santo  del  año  de  181 1,  en  cuyo  día 
Rayón  llegó  á la  hacienda  del  Pozo,  de  la  propiedad  entonces  de 
D.  José  María  Fagoaga. 

Pero  no  el  día  1 1 ni  en  la  hacienda  del  Pozo,  sino  el  29  y en 
la  del  Carro  es  cuando  y donde  tuvo  lugar  la  conversación  si- 
guiente: 

— Parece  que  en  pretensiones  no  le  va  en  zaga  Rayón  á don 
Miguel 

— Como  que  todos  están  cortados  por  la  misma  planchuela. 

— Pero,  por  fin,  ¿hizo  algo  bueno  en  la  hacienda  del  Pozo? 

— Vaya  si  hizo;  no,  lo  que  es  este  no  se  duerme  en  las  pajas. 

— ¿Qué  hizo? 

— Despachó  desde  dicha  hacienda  del  Pozo  al  insurgente  Soto- 
Tomo  1 88 


698 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


mayor  con  quinientos  hombres  para  que  á la  tapada  y sin  decir  ni 
«allá  voy,»  entrase  de  sorpresa  en  el  Fresnillo. 

— ¿Y  lo  consiguió? 

— Con  la  más  grande  felicidad.  Salió  después  para  la  hacienda 
de  Babón  y allí  dió  á D.  Víctor  Rosales  y á D.  Juan  Pablo  Anaya 
la  misión  de  acercarse  á Zacatecas,  también  con  quinientos  hom- 
bres, con  el  fin  de  reconocer  en  qué  tal  estado  de  defensa  se  hallaba 
la  ciudad. 

— Lo  que  la  tal  defensa  valía  lo  demuestra  la  facilidad  con  que 
entró  en  Zacatecas. 

— ¿Cómo  estuvo  eso?  ' 

— Rayón,  con  mil  quinientos  hombres,  mientras  Rosales  y Anaya 
avanzaban,  se  situó  en  el  Colegio  de  Misioneros  de  Guadalupe, 
distante  una  legua  de  la  ciudad,  y allí  esperó  tranquilamente. 

— Dicen  que  allí  murió  D.  José  María  Anzorena. 

— ¿Qué  Anzorena? 

— El  que  fué  nombrado  por  el  cura  intendente  de  Valladolid,  y 
al  cual  sin  justicia  han  querido  achacársele  los  asesinatos  de  espa- 
ñoles perpetrados  en  aquella  ciudad. 

— Dicen  que  tuvo  una  muerte  horrible. 

— No,  sino  muy  tranquila,  que  al  fin  era  una  buena  persona  y no 
fué  insurgente  sino  por  la  fuerza  de  compromisos  de  que  no  pudo 
evadirse. 

— Pero,  en  fin,  ¿cómo  estuvo  lo  de  la  toma  de  Zacatecas? 

— Despacio,  compadre,  que  todo  se  andará  y llegará  á buen  fin. 

— ¡Amén! 

— La  corta  guarnición  que  en  Zacatecas  había,  al  saber  la  proximi- 
dad de  los  insurgentes,  se  hizo  fuerte  con  su  comandante  Zambra- 
no  en  el  cerro  del  Grillo,  inmediato  á la  ciudad. 

— ¿Y  así  lo  abandonó  todo? 

— No  todo,  pues  se  llevó  al  cerro  cerca  de  quinientas  barras  de 
plata. 

— Dichosa  revolución  esta,  ¡cómo  ha  hecho  salir  á luz  incalcula- 
bles tesoros! 

— Así  siguieron  las  cosas  hasta  que  una  noche,  sin  decir  «esta 
boca  es  mía,»  Zambrano  y sus  tropas  fueron  sorprendidos  en  el 
cerro  del  Grillo  por  el  insurgente  D.  José  Antonio  Torres. 

— ¡Don  José  Antonio  Torres! 
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— >Qué  te  extraña? 

— ¿Pero  Torres  está  con  Rayón? 

— Sí,  hombre,  ¿qué  tiene  eso  de  particular? 

— ¿Pero  no  cuentan  que  Torres  había  estado  en  Guadalajara? 

— Lo  cuentan,  sí,  pero  todo  es  mentira.  * 


..  fueron  sorprendidos  en  el  cerro... 


— Lso  lo  dirá  quien  hable,  así,  nada  más  por  hablar. 

— Tú  que  sabes. 

—Yo  lo  que  sé  es  que  me  llamo  Bonifacio  Gutiérrez. 

— ¿V  qué  hay  con  eso? 

— Que  mi  hermano  Carlos  Gutiérrez  fué  el  granadero  á quien 
Torres  mató  de  un  puñetazo  en  la  nuca  hallándose  de  guarnición 
en  Guadalajara. 

— Vaya  usted  á averiguar  lo  que  en  esto  haya  de  verdad. 

— No,  pues  en  que  Carlos  Gutiérrez  murió  no  me  cabe  duda 
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— Ya,  ¿pero  quién  asegura  que  su  matador  haya  sido  el  mismo 
Torres? 

— Lo  que  sí  ha  pasado  como  lo  cuento,  es  que  D.  José  Antonio 
Torres  fué  quien  sorprendió  á la  guarnición  de  Zacatecas  en  el  ce- 
rro del  Grillo,  apoderándose  de  toda  la  artillería,  el  armamento  y 
las  quinientas  barras  de  plata. 

— ¡Buen  bocado!  * 

— Al  día  siguiente,  D.  Ignacio  López  Rayón  entró  sin  oposición 
en  Zacatecas. 

— ¿Qué  hace  en  ella  desde  entonces?* 

— Rivalizar  en  inteligencia,  actividad  y economía  con  nuestro 
brigadier  D.  Félix  María  Calleja. 

— ¿Tanto  así? 

— En  pocos  días  ha  aumentado,  disciplinado  y vestido  sus  tro- 
pas, compuesto  el  armamento,  fundido  artillería  y construido  ca- 
rros para  municiones;  todo,  se  entiende,  de  la  mejor  calidad,  tan 
bueno  como  lo  que  nosotros  podamos  tener. 

— Por  supuesto  que  se  habrá  dado  gusto  en  degollar  españoles 
indefensos. 

— Te  engañas,  no  se  porta  así  Rayón. 

— Pues  es  muy  notable. 

— Notabilísimo:  tres  únicos  españoles  encontró  en  Zacatecas  al 
entrar  á ella,  y no  sólo  no  consintió  que  se  les  hiciese  daño  alguno, 
sino  que  los  tomó  bajo  su  protección,  dándoles  toda  clase  de  garantías. 

— ¡Si  así  fueran  todos  los  insurgentes! 

— Rayón  nos  hará  mucho  daño  á los' realistas,  pues  por  sí  sólo 
volverá  á la  revolución  el  crédito  que  tenía  perdido. 

— ¿Y  en  todo  lo  demás  se  ha  portado  tan  bien  como  en  lo  de  los 
tres  españoles. 

— Casi  lo  mismo. 

— ¡Bravo! 

— Las  bases  de  su  gobierno  son  el  orden  y respeto  á las  vidas  y 
á las  propiedades  de  europeos  y criollos.  Procurando  restablecer 
la  moralidad  administrativa,  convocó  á los  empleados  á una  junta 
en  que  les  manifestó  que  les  conservará  en  sus  puestos  siempre 
que  se  adhieran  á su  partido  y le  sirvan  con  integridad  y buena  fe. 

— ¿Pero  de  dónde  ha  sacado  recursos  para  el  sostén  de  su  ejérci- 
to y pagos  administrativos? 
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— En  ese  punto  su  conducta  ha  sido  más  censurable. 

— ;Pues  qué  ha  hecho? 

— Ha  mandado  abrir  la  mina  de  la  Quebradilla  dejando  en  liber- 
tad de  trabajarla  á cuantos  les  acomode  bajar  á ella. 

— No  alcanzo  la  utilidad  que  haya  podido  resultarle. 

— Sí  que  le  ha  resultado. 

— Explícate. 

— De  cuantos  minerales  se  extraigan  de  la  Quebradilla  deben  en- 
tregar los  explotadores  la  tercera  parte  para  gastos  del  ejército. 

— ;Y  á cuánto  ascenderá  esa  tercera  parte? 

— No  es  fácil  precisarlo,  pero  la  Quebradilla  está  en  bonanza  en 
la  actualidad. 

— Pero  los  dueños  de  ese  mineral  ¿qué  dicen  á todo  eso? 

— Los  dueños  son  españoles  y todos  han  emigrado  á México. 

— Pero  se  sabrá  quiénes  son. 

— Dicen  que  el  principal  es  D.  Fermín  de  Apezechea. 

— Pero  en  alguna  parte  se  beneficiará  este  mineral. 

— Ya  lo  creo:  en  las  haciendas  de  Bernárdez  y la  Sauceda. 

— ¿Y  se  ha  interesado  en  alguna  acción  militar? 

— Una  sola  ha  acometido,  y aunque  de  escasa  importancia,  ha 
costado  la  vida  á un  honrado  jefe  realista. 

— Ya,  sí;  al  pobre  Bringas, 

— Justamente.  Bringas  tenía  á su  cargo  un  destacamento  desti- 
nado á impedir  la  entrada  de  víveres  en  Zacatecas.  Rayón  mandó 
contra  él  al  coronel  Villaseñor,  quien  atacó  á Bringas  en  Ojo  ca- 
liente, dispersándole  la  tropa  y dejándole  muerto  á él.  Tal  ha  sido 
la  causa  de  que  nosotros  hayamos  salido  con  Calleja  de  San  Luis  y 
nos  encontremos  en  la  hacienda  del  Carro. 

— De  modo  que  pronto  entraremos  con  Rayón  en  campaña. 

— Antes  de  que  la  semana  acabe,  habremos  batido  sus  tropas. 

— O seremos  batidos  por  las  suyas. 

— Difícil  es  mientras  Calleja  nos  mande. 

— Es  un  hombre  de  una  fortuna  colosal. 

— Pues  por  la  parte  que  á nosotros  toca,  ojalá  no  le  vuelva  ja- 
más la  espalda,  puesto  que  la  vida  nos  va  en  ello. 

— Dios  dirá. 

— Allá  veremos. 
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XI 


Lejos  de  intimidarse  Rayón  con  la  proximidad  de  las  tropas  del 
brigadier  Calleja,  pensó  tratar  con  él  de  potencia  á potencia,  y de 
acuerdo  con  su  amigo  y compañero  D.  José  María  Liceaga,  le  di- 
rigió la  siguiente  exposición: 

«El  i6  del  pasado  Marzo,  momentos  antes  de  partir  el  Sr.  Hi- 
dalgo y el  Sr.  Allende  para  Tierra  adentro,  celebraron  Junta  gene- 
ral con  el  objeto  de  determinar  jefes  y comandantes  de  la  división 
y parte  del  ejército  operante  destinado  á Tierra  afuera:  electos  los 
que  suscribimos  con  uniformidad  de  votos,  entre  las  resoluciones 
que  hemos  tomado  como  conducentes  al  feliz  éxito  de  la  justa  cau' 
sa  que  defendemos  y en  obsequio  de  la  justicia,  natural  equidad 
y común  utilidad  de  la  Patria,  ha  sido  la  primera  manifestar  sen- 
cillamente el  objeto  de  nuestra  solicitud,  causas  que  la  promo- 
vieron y utilidades,  para  que  todo  habitante  de  América  debe  ex- 
poner hasta  el  último  aliento  antes  que  desistir  de  tan  gloriosa 
empresa. 

))Por  práctica  experiencia  sabemos  que  no  sólo  los  pueblos  y 
personas  indiferentes,  sino  muchos  que  militan  en  nuestias  Ban- 
deras Americanas,  careciendo  de  estos  esenciales  conocimientos  se 
hallan  embarazados  para  explicar  el  sistema  adoptado  y razones 
por  qué  debe  sostenerse.  En  cuya  virtud  deberá  V.  S.  estar  en  la 
inteligencia  que  la  empresa  queda  circunscrita  á las  siguientes  sen- 
cillas proposiciones: 

«Que  siendo  notorio  y habiéndose  publicado  por  disposición  del 
Gobierno,  la  prisión  que  traidoramente  se  ejecutó  en  las  personas 
de  nuestros  Reyes  y demás,  no  tuvo  la  península  de  España,  á pe- 
sar de  los  Consejos,  Gobiernos,  Intendencias  y demás  legítimas 
autoridades  derechos  de  instalar  una  Junta  Central  Gubernativa, 
ni  tampoco  lo  tuvieron  las  Provincias  de  ella  para  celebrar  las  par- 
ticulares que  á cada  paso  nos  reiteren  los  papeles  públicos ; á cuyo 
ejemplo  y con  noticia  cierta  de  que  la  España  toda  y por  partes  se 
ha  ido  vilmente  entregando  al  dominio  de  Bonaparte  con  pros- 
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cripción  de  los  derechos  de  la  Corona  y prostitución  de  nuestra 
sacrosanta  Religión,  la  religiosa  América  intenta  erigir  un  Congre- 
so ó Junta  Nacional,  bajo  cuyos  auspicios,  conservando  nuestra  le- 
gislación eclesiástica  y cristiana  disciplina,  permanezcan  ilesos  los 
derechos  de  nuestro  muy  amado  Sr.  D.  Fernando  VII,  se  suspen- 
da el  saqueo  y desolación  que  bajo  el  pretexto  de  consolidación, 
donativos,  préstamos  patriotas  y otros  emblemas,  se  estaba  verifi- 
cando en  todo  el  Reino,  y lo  liberte  por  último  de  la  entrega  que 
según  alguna  fundada  opinión  estaba  ya  trabada  y al  verificarse, 
por  algunos  Europeos  miserablemente  fascinados  de  la  astuta  saga- 
cidad Bonapartista. 

»La  notoria  utilidad  de  este  Congreso  nos  excusa  el  exponerla: 
su  trascendencia  á todo  habitante  de  América,  especialmente  al  Eu- 
ropeo como  de  mayores  facultades,  á nadie  se  oculta,  y el  que  se 
resista  su  ejecución  no  depende  de  otra  cosa  ciertamente,  sino  de 
la  antigua  posesión  en  que  el  Europeo  se  hallaba  de  obtener  toda 
clase  de  empleo,  del  que  le  es  muy  sensible  desprenderse  aun  con 
los  mayores  sacrificios. 

»E1  fermento  es  universal,  la  Nación  está  comprometida,  los  es- 
tragos han  sido  muchos  y se  preparan  muchos  más;  los  Gobiernos 
en  tales  circunstancias  deben  indispensablemente  tomar  el  partido 
más  obvio  y acomodado  á la  tranquilidad  del  Reino;  nuestras  pro- 
posiciones nos  parecen  las  más  sensatas,  justas  y convenientes:  te- 
nemos noticia  de  haber  llegado  al  Saltillo  papeles  del  Gobierno  de 
México:  ignoramos  su  contenido  porque  fué  un  misterio  que  se  re- 
veló á pocos:  sospechamos  sería  franquear  alguna  puerta  á la  paci- 
ficación del  continente,  y hemos  suspendido  todo  procedimiento 
sobre  las  personas  de  los  Europeos,  habiendo  dejado  en  el  Saltillo 
los  que  existían  incluso  el  Sr.  Cordero  y remitiendo  á V.  S.  los  que 
se  encontraron  en  esta  ciudad,  para  que  en  su  compañía  estén  á 
cubierto  de  los  insultos  de  la  tropa,  entretanto  se  acuerda  lo  con- 
veniente. 

^Quisiéramos  á la  verdad,  sin  que  se  entienda  que  lo  hacemos 
por  pusilanimidad,  el  que  V.  S.  tuviera  la  bondad  de  exponer  con 
franqueza  lo  que  hay  en  el  particular,  en  la  inteligencia  de  que 
nos  hallamos  á la  cabeza  del  principal  cuerpo  de  Tropas  Ameri- 
canas y victoriosas,  y de  que  garantizamos  la  conducta  de  los  de- 
más sobre  la  observancia  de  nuestras  resoluciones  en  la  consolida- 
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ción  de  un  gobierno  permanente,  justo,  equitativo  y conveniente. 

))Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

»Guartel  general  en  Zacatecas  y Abril  22  de  181 1 . 

y^Ldo.  Ignacio  Rayón. 

nJosé  María  Liceaga. 

))Sr.  Brigadier  y comandante  general  en  Jefe  D.  Félix  María 
Calleja  del  Rey.» 

La  anterior  exposición  fué  presentada  al  brigadier  realista  por 
D.  José  María  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio  y por  el  padre  Go- 
tor,  comisionados  para  ello  por  el  caudillo  insurgente. 

— La  verdad  es, — decían  los  comentadores  del  suceso, — que  Ra- 
yón parece  haberse  puesto  en  lo  racional. 

— Pero  Calleja  no  puede  ni  debe  entrar  en  tratos  con  él. 

— Eso  sería  muy  de  discutirse. 

— No,  señor,  porque  áería  tanto  como  reconocerle  como  belige- 
rante. 

— ¿Y  podrá  concluirse  de  otro  modo  esta  lucha  civil  que  en  ocho 
meses  ha  asolado  la  mitad  de  la  Nueva  España? 

— Eso  á Calleja  y al  virey  corresponde  meditarlo. 

— ¿Quién  es  ese  padre  Gotor  que  ha  venido  con  el  hermano  de 
Rayón? 

— Es  un  fraile  español  que  ha  sido  capellán  del  mismo  Calleja. 

— Y qué  ¿se  ha  pasado  á los  insurgentes? 

— Creo  que  no,  pero  se  creyó  que  alguna  influencia  pudiera  te- 
ner con  Calleja  y por  eso  le  envió  Rayón. 

— ¿Y  quiénes  son  los  españoles  que  le  han  sido  enviados? 

— No  lo  sé:  sólo  me  cuentan  que  en  efecto  han  sido  tres  como  se 
dice. 

— Lo  que  de  esa  exposición  se  desprende  es  que  los  insurgentes 
no  habían  tenido  hasta  hoy  plan  ni  objeto  político  determinado. 

— Bien  claro  lo  dice  Rayón  cuando  asegura  que  ni  aun  sus  mis- 
mos partidarios  sabían  por  lo  que  luchaban. 

— Pues  en  verdad  que  el  plan  de  Rayón  no  tiene  nada  de  nuevo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  está  basado  en  el  que  costó  el  vireinato  y la  fortuna  á 
Iturrigaray. 
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-¿Sí? 

— Es  claro:  lo  que  Rayón  propone  es  la  creación  de  un  Congre- 
so ó Junta  Nacional  que  gobierne  estos  reinos  en  nombre  de  Fer- 
nando Vil,  y suprima  las  gabelas  y cargas  que  pesan  sobre  el 
país. 

— En  lo  que  anda  por  demás  injusto  es  en  suponer  á España  vil- 
mente entregada  y vendida  á los  franceses. 

— Eso  no  es  injusto,  es  infame. 

— Esa  es  la  palabra. 

— ¡Entregarse  á los  franceses  la 
nación  que  más  heróicamente  se 
ha  defendido  contra  ellos!  No,  eso, 
ni  el  más  rencoroso  insurgente  pue- 
de creerlo,  y mucho  menos  Rayón 
que  es  un  hombre  íntegro  é inteli- 
gente. De  España  podrá  decirse  to- 
do lo  que  se  quiera,  todo,  menos 
que  no  es  una  nación  heróica,  un 
pueblo  de  un  heroísmo  ejemplar, 
e'pico,  maravilloso. 

— Después  de  todo  no  vale  la  pe- 
na de  tomar  á lo  serio  las  expre- 
siones de  RaVón:  como  insurgente  es,  ó debe  aparentar  serlo,  ene- 
migo de  España,  y como  los  hombres  somos ‘tan  infinitamente  pe- 
queños, nunca  nos  resignamos  á reconocer  las  cualidades  buenas 
del  enemigo. 

— Parece  también,  según  lo  que  en  la  exposición  se  dice,  que 
Hidalgo  y Allende  no  pusieron  en  conocimiento  de  todos  los  suyos 
el  pliego  que  D.  José  de  la  Cruz  le  dirigió,  invitándoles  á acogerse 
al  indulto  ú olvido  general  decretado  por  las  Córtes  españolas. 

— Temerían  que  sus  tropas  les  defeccionasen. 

— ¿Por  qué  habían  de  temerlo? 

— Porque  el  brigadier  Cruz  les  dirigió  el  citado  pliego  después 
de  la  derrota  del  Puente  de  Calderón  y cuando  se  encontraban  en 
el  Saltillo  maltrechos  y cariacontecidos. 

— Todo  puede  ser. 

— Pero  á la  vez  esa  exposición  descubre  el  verdadero  móvil  de  la 
revolución. 

Tomo  I 
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— ;Cuál? 

— La  provisión  de  empleos:  bien  se  da  á entender  que  lo  que  los 
insurgentes  desean  es  entrar  á mangonear  en  la  cosa  pública. 

— Hombre,  después  de  todo  tienen  razón. 

— ¿Cómo  así? 

— Es  injusto  é impolítico  que  sólo  los  europeos  ocupen  los 
puestos  públicos,  sin  llamar  jamás  á ellos  á los  criollos:  ¿no  son 
acaso  los  criollos  hijos  de  los  españoles?  ¿Por  qué  hacerlos  á un 
lado  sólo  por  haber  nacido  en  América?  De  esta  injusticia  es  de 
donde  ha  nacido  el  odio  que  ha  dado  margen  á esta  revolución,  y 
quiera  Dios  que  ahí  se  detenga. 

— El  mal  está  en  que  Calleja  no  admitirá  las  proposiciones  de 
Rayón. 

— Así  lo  creo  yo. 

— Lástima  es,  pues  á juzgar  por  lo  que  Rayón  dice,  todos  los 
demás  jefes  independientes  acatarán  y se  someterán  á 'los  conve- 
nios que  él  pudiera  celebrar  con  nuestro  brigadier. 

— Sobre  eso,  ¡quién  sabe!... 

— Sí,  ¡quién  sabe!  los  revolucionarios  suelen  ser  como  los  niños, 
si  una  vez  se  accede  á uno  de  sus  caprichos,  se  acostumbran  á ha- 
cerlos todos  ley,  y el  diablo  que  los  aguante. 


k 

XII 

Al  llegar  á este  punto  la  conversación,  otro  personaje  más  vino 
á tomar  parte  en  ella  con  noticias  de  refresco. 

— ¿Qué  novedad  nos  traes? 

— Una  importantísima. 

— ¿Cuál? 

— Una  copia  de  la  contestación  que  Calleja  ha  dado  al  oficio  de 
Rayón. 

— Veámosla. 

— Pues  atención, — dijo  el  recién  llegado,  comenzando  á leer  lo 
siguiente: 

«He  recibido  el  papel  de  VV.  del  22  del  presente,  que  parece  se 
dirige  á explicar  los  motivos  en  que  se  funda  la  insurrección  más 


F.l  Treinta  de  Julio 


707 


impolítica,  bárbara  y absurda  en  sus  fines,  y la  más  cruel  y des- 
tructora en  sus  medios;  concluyendo  con  solicitar  que  la  Majestad 
del  Gobierno  se  degrade  hasta  el  punto  de  tratar  con  las  reliquias 
de  la  facción,  cuyos  primeros  cabecillas  están  en  sus  manos. 

»Me  dicen  VV.  que  sostienen  los  derechos  de  nuestro  amado  So- 
berano, al  mismo  tiempo  que  le  persiguen  en  las  autoridades  que 
legítimamente  le  representan,  que  le  asesinan  su  vasallos,  le  roban 
sus  tierras,  atropellan  sus  leyes,  ponen  en  combustión  sus  pueblos, 
y reducen  el  Reino  á un  estado  de  horror  y de  miseria  que  le  ex- 
pone á caer  en  manos  de  un  extranjero  codicioso:  suponen  VV.  que 
algunos  Europeos  intentan  entregarlo  al  Tirano  de  Europa  y no 
ven  la  contradicción  y la  impostura. 

«Los  Españoles,  esta  nación  generosa  que  ha  dado  á VV.  su 
origen,  se  ha  hecho  admirar  del  mundo  conocido,  por  su  constan- 
cia en  resistir  al  Tirano  que  ha  sojuzgado  los  imperios  más  fuertes 
de  la  Europa,  á que  han  contribuido  los  auxilios  que  le  ha  facili- 
tado este  Reino  y á los  que  VV.  sin  pudor  llaman  saqueos  y esta- 
fas, cuyo  socorro  procuran  VV.  impedir  para  privar  á ese  mismo 
Soberano  á quien  dicen  defienden,  de  los  medios  de  continuar  la 
guerra,  prefiriendo  que  este  y aquel  imperio  caigan  en  poder  del 
Tirano.  Y últimamente,  se  suponen  VV.  representantes  de  la 
nación,  que  los  tiene  elegidos  legalmente  y con  poderes  de  sus 
respectivas  provincias  que  residen  en  las  Córtes  Generales. 

«Por  estas  mismas  reflexiones  vendrán  en  conocimiento  de  que 
el  Gobierno  no  entra,  ni  puede  entrar,  en  contestaciones  con  per- 
sonas que  carecen  de  representación;  que  esta  será  la  primera  y 
última,  y que  ella  se  reduce  á decir  á VV.,  que  estando  concedido 
por  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación  el  indulto  general  de  que 
tratan  los  adjuntos  Bandos,  sin  embargo  de  haber  pasado  el  térmi- 
no prescrito  en  ellos,  por  evitar  la  efusión  de  sangre  y hacerles  co- 
nocer la  benignidad  del  Gobierno,  desde  ahora  declaro  en  favor 
de  VV.  y de  todos  los  que  les  siguen,  dicha  gracia  si  en  el  tiempo 
que  medie  hasta  mi  llegada  á esa  ciudad  se  presentan  á gozar  del 
indulto,  poniendo  desde  luego  á mi  disposición  la  ciudad,  las 
armas,  municiones  y caudales  que  existan  en  su  poder,  bajo  el 
concepto  de  que  si  no  se  aprovechan  de  esta  gracia,  que  será  la 
última,  y no  la  hacen  saber  á las  gentes  que  acaudillan,  usaré  de 
todo  el  rigor  de  la  justicia  y los  derechos  de  la  guerra,  y VV.  serán 
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responsables  de  todos  los  males  qne  cause  la  revolución,  así  como 
han  sido  sus  autores. 

«Dios  guarde  á VV.  muchos  años. 

«Hacienda  del  Carro,  Abril  29  de  1811. 

))Félix  María  Calleja^ 

«Sres.  D.  Ignacio  Rayón  y D.  José  María  Liceaga.» 


— Bien  lo  temía  yo, — dijo  uno  de  los  circunstantes,  cuando  hubo 
concluido  la  lectura, — Calleja  no  podía  entraren  contestaciones 
con  Rayón. 

— Ya  lo  vemos,  y no  obstante,  quizás  hubiese  sido  conveniente. 

— Puede  ser,  pero  quien  manda,  manda. 

— Y el  principio  de  la  respuesta  de  Calleja  es  tronante  como  una 
bomba. 

— La  culpa  es  de  Rayón. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  dirigiéndose  á españoles  insulta  en  su  exposición  á 
España,  suponiéndola  vilmente  entregada  á los  franceses. 

— Bien  contesta  Calleja  á ese  punto. 

— Bien,  sí,  pero  la  lucha  continuará  ensangrentando  á la  Nueva 
España. 

— Qué  ¿vamos  á atacar  á Rayón? 

— Ya  está  dada  la  orden  de  marcha. 

— ¡Sea,  pues,  como  Dios  quiera! 

— ¿Y  qué  hay  de  cierto  en  lo  que  se  dice? 

— ¿Sobre  qué? 

— Sobre  que  Calleja  ha  mandado  poner  preso  á D.  José  María 
Rayón. 

— ¡Falso,  enteramente  falso! 

— Pues  no  falta  quien  lo  haya  dado  por  cierto. 

— Repito  que  no  es  verdad. 

— También  á mí  me  habían  dicho  algo  de  eso. 

— Afán  de  dar  noticias  de  sensación,  y nada  más. 

— Llegaron  hasta  decirme,  que  el  enviado  del  jefe  insurgente  de 
Zacatecas  se  había  salvado  de  la  prisión,  gracias  al  influjo  del  Con- 
de de  Casa  Rui,  quien  de  este  modo  le  retribuyo  los  servicios  y 
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buen  trato  que  le  mereció  en  el  tiempo  en  que  estuvo  prisionero 
en  poder  de  Hidalgo. 

— Todo  eso  estará  muy  bien  inventado,  pero  repito  que  es  falso, 
y quienes  tales  especies  echan  á volar,  podrán  acreditarse  de  todo 
menos  de  personas  formales  y veraces. 

— ¿Se  sabe  algo  de  los  planes  que  Calleja  tiene? 

— Poco,  casi  nada. 

— Luego  hay  algo. 

— Sólo  se  sabe  que  el  brigadier  ha  dado  al  cura  Alvarez  orden 
de  salir  de  Matehuala  y ocupar  con  sus  indios  de  Colotlán  el  ca- 
mino de  Jerez,  único  punto  por  el  cual  podrían  huir  los  insur- 
gentes de  Zacatecas. 

— Parece  que  Calleja  se  ha  empeñado  en  seguir  creyendo  capaz 
de  algo  bueno  al  tal  cura  general. 

— Hombre,  la  verdad  es  que  no  se  ha  portado  mal  en  algunas 
acciones. 

— ¿En  cuáles? 

— En  la  toma  de  Zacatecas  por  D.  José  Manuel  de  Ochoa  el  17  de 
Febrero  de  este  año,  el  cura  de  Santa  Cruz,  D.  José  Francisco  Al- 
varez, se  portó  como  un  valiente. 

— En  cambio,  en  la  acción  de  Colotlán,  el  27  de  Marzo,  no  le 
dejaron  los  indios  ni  cara  en  que  persignarse. 

— ¿A  quién  no  es  contraria  la  suerte  en  el  ejercicio  de  las  armas? 

— Ya;  pero  la  verdad  es,  que  el  brigadier  D.  José  de  la  Cruz  no 
está  muy  contento  con  el  tal  cura. 

— Como  que  ha  escrito  á Calleja  que  ya  se  le  hace  insufrible  el 
buen  cura  general. 

— Cuando  Calleja  le  ha  dado  la  orden  que  dices,  sus  razones 
tendrá. 

— Tiene  razón. 

— Pues  amigos,  volvamos  á los  cuarteles,  que  el  brigadier  no  es 
hombre  á quien  le  guste  repetir  las  órdenes  que  una  vez  ha  dado. 

— ¿Y  para  dónde  vamos  á salir? 

— Pasado  mañana,  miércoles  i.°  de  Mayo,  debemos  acampar  en 
Ojo  caliente. 

— ¿Y  después? 

— Nada  más  se,  sino  que  el  brigadier  se  propone  que  el  día  3 ha- 
yamos ya  entrado  en  Zacatecas. 
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— Proponerse  es. 

— Y se  saldrá  con  la  suya. 

— Ya,  con  razón  se  dice  «sépase  quién  es  Calleja.» 


XIII 

Vió  D.  Ignacio  López  Rayón  por  la  respuesta  de  Calleja  á su 
oficio,  que  todo  avenimiento  era  imposible  y que  no  quedaba  otro 
recurso  sino  el  de  continuar  la  lucha  hasta  vencer  ó ser  vencido. 

Después  de  meditar  maduramente  lo  que  mejor  pudiera  conve- 
nirle en  aquellas  circunstancias,  comprendió  que  sería  una  impru- 
dencia hacerse  fuerte  en  la  ciudad,  exponiéndose  á ser  cercado  por 
las  tropas  realistas;  y atendiendo  sólo  á salvar  de  un  último  golpe 
la  bandera  que  en  sus  manos  había  depositado  Allende,  salió  de 
Zacatecas  tomando  el  rumbo  de  Teocaltiche  ó Aguascalientes. 

Su  designio,  no  mal  fundado  por  cierto,  era  el  de  volver  á la 
provincia  de  Michoacán,  cuyo  clima,  terreno  y recursos  podían 
serle  favorables,  máxime  cuando  allí  tenía  numeroso  y extenso  cír- 
culo de  buenas  relaciones. 

Dejó,  pues,  encargada  la  ciudad  á D.  Víctor  Rosales,  con  orden 
de  resistir  en  ella  hasta  el  último  extremo  y retirarse,  cuando  las 
circunstancias  lo  exigieran,  con  dirección  á Jerez. 

Pero  el  día  i.°  de  Mayo  á la  media  noche,  Calleja  supo  la  reti- 
rada de  Rayón,  é inmediatamente  destacó  en  su  seguimiento  al  co- 
ronef  Emparan  con  una  fuerte  división  y seis  cañones. 

No  le  eran  desconocidas  las  dificultades  de  su  plan,  pero  su  con- 
fianza en  el  valor  y pericia  de  Emparan,  eran  absolutas. 

Seguro  de  que  el  éxito  correspondería  á sus  esperanzas,  dejó, 
pues,  en  marcha  á su  segundo  en  aquella  acción,  y él  mismo  con 
el  resto  de  sus  fuerzas  siguió  á Zacatecas,  deteniéndose  á tres  leguas 
de  la  ciudad  en  el  campo  de  la  Laguna. 

Contra  lo  que  había  prometido  á Rayón,  en  vez  de  resistir  á los 
realistas  con  los  elementos  que  para  ello  habíanle  quedado,  apenas 
supo  la  cercanía  de  las  tropas  de  Calleja,  D.  Víctor  Rosales  le 
envió  una  comisión  de  militares  y vecinos,  poniendo  á su  disposi- 
ción la  ciudad  y acogiéndose  al  indulto  que  Calleja  les  concedió 
amplísimo  y sin  restricción  alguna,  satisfecho  de  haber  á tan  poca 
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costa  triunfado:  en  consecuencia,  las  tropas  españolas  entraron  en 
Zacatecas  sin  oposición  alguna,  el  viernes  3 de  Mayo  á medio  día, 
cayendo  en  su  poder  diez  piezas  de  artillería,  multitud  de  armas  y 
municione''-  y una  muy  regular  cantidad  de  barras  de  plata. 

Según  su  costumbre,  Calleja  ensangrentó  su  fácil  victoria  hacien- 
do fusilar  á diez  individuos  que  nadie  ha  podido  explicar  por  qué 
no  fueron  incluidos  en  el  amplio  indulto  que  concedió  á D.  Víctor 
Rosales  y todos  los  suyos. 

Redactando  hallábase  el  parte  de  la  reconquista  de  Zacatecas, 
cuando  el  español  D.  Antonio  Padilla,  oficial  de  su  escolta,  solicitó 
militarmente  permiso  para  entrar. 

— ¿Qué  trae  usted  de  bueno,  Padilla? — le  preguntó  con  cierta  fa- 
miliaridad el  brigadier  Calleja,  que  le  estimaba  grandemente. 

— Las  fuerzas  de  V.  E.,  que  sólo  por  serlo  son  invencibles,  han 
derrotado  completamente  á D.  Ignacio  López  Rayón.  Hé  aquí  el 
parte  del  Sr.  general  de  caballería,  D.  Miguel  de  Emparan. 

Calleja  tomó  el  pliego  que  le  presentó  Padilla  y le  leyó  rápida- 
mente. 

— ¡Bien  por  mi  bravo  Emparan! — exclamó. 

— ¡Ha  sido  una  brillante  acción! 

— Cuéntemela  usted,  amigo  Padilla,  y suprima  el  tratamiento. 

— Tuvimos  que  hacer  una  marcha  de  diez  y siete  leguas  en  vein- 
tidós horas. 

— Sí,  Emparan  me  dice  que  alcanzó  á Rayón  al  amanecer  del  día 
3 de  Mayo  en  el  rancho  del  Maguey. 

— Justamente,  á corta  distancia  de  la  hacienda  del  Pabellón,  en 
el  camino  de  Aguas-calientes. 

— ¿Qué  tal  aspecto  presentaba  el  campo  enemigo? 

— Bueno,  mi  general;  hallábase’ situado  en  una  loma  con  sus  tro- 
pas formadas  en  martillo,  á fin  de  cubrir  el  camino  que  seguían  y 
una  barranca  que  defendía  su  izquierda. 

— Adelante,  adelante. 

— El  señor  Emparan  dispuso  marchar  en  el  siguiente  orden:  pri- 
mer batallón  de  la  Corona  mandado  por  el  coronel  Ibcrri:  segundo 
de  la  columna  de  granaderos  á las  órdenes  de  su  teniente  coronel 
Castillo  Bustamente;  compañía  de  escopeteros  de  Rioverde;  dos 
escuadrones  de  dragones  de  México,  mandados  por  Moran,  y seis 
piezas  de  artillería  á cargo  del  teniente  coronel  D.  Juan  Díaz. 
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— ¿Y  entró  en  batalla? 

— Sobre  la  marcha. 

— ¿Qué  tal  la  artillería  enemiga? 

— Sus  fuegos  no  podían  molestarnos,  pues  aun  cuando  los  caño- 
nes coronaban  la  altura  de  la  loma,  ó no  alcanzaban  sus  tiros  ó pa- 
saban por  alto  las  balas. 

— ¿Y  la  nuestra? 

— ¡Oh!  D.  Juan  Díaz  no  erraba  tiro! 

— ¿Sí,  eh? 

— Manejada  con  grande  acierto,  á cada  disparo  diezmaba  las  filas 
enemigas. 

— ¡Bravo! 

— Sirvió  para  dirigir  la  puntería  el  brillo  de  la  hoja  de  lata  con 
que  Rayón  hizo  forrar  los  carros  de  municiones  que  construyó  en 
Zacatecas. 

— ¡No  se  le  ocurrió  pintarlos! 

— Nos  dicen  que  no  le  alcanzó  el  tiempo. 

— Bien:  siga  usted. 

— Uno  de  estos  carros  recibió  una  bala  realista,  y el  estrago  que 
causaron  los  fragmentos  puso  en  desorden  las  tropas  que  formaban 
el  ángulo  del  martillo  insurgente. 

— ¡Bien  por  Díaz! 

* — Notado  esto  por  el  Sr.  Emparan,  hizo  avanzar  con  cuanta  ra- 
pidez fué  dable  su  división  formada  en  batalla,  con  la  artillería  al 
frente  y los  jinetes  á los  costados. 

— ¿En  qué  consistía  la  dificultad  de  la  marcha? 

— En  que  el  terreno  estaba  recién  labrado  en  surcos  dispuestos 
en  sentido  contrario  á la  dirección  de  las  tropas. 

— ¿Y  los  insurgentes?... 

— Jamás  les  hemos  visto  maniobrar  con  tan  admirable  orden. 

— Se  comprende:  he  sabido  que  durante  su  permanencia  en  Za- 
catecas, Rayón  se  ha  ocupado  en  instruir  á sus  tropas  con  un 
acierto*  é inteligencia  dignos  de  haber  sido  empleados  en  mejor 
causa. 

— Así  debe  ser  la  verdad,  mi  general:  por  medio  de  un  acertado 
movimiento.  Rayón  acudió  á sostener  su  derecha  sobre  la  cual  se 
dirigía  nuestro  ataque, 

— Pero  mis  leales  no  se  detuvieron. 


El  Treinta  de  Julio 


7i3 


— Eran  tropas  de  V.  E.,  mi  general. 

— Bien,  bien;  adelante! 

— Rayón  había  hecho  escalonar  su  artillería  en  líneas  á distancia 
unas  de  otras  de  modo  que  pudieran  defenderse  respectivamente  y 
evitar  perderla  de  una  sola  vez. 

— ¡Inmejorable! 

— Pero  el  Sr.  Emparan  varió  de  súbito  el  ataque  y cargó  sobre  la 
izquierda  insurgente,  con  ánimo  de  cortarles  la  retirada  de  la  ba- 
rranca: el  éxito  de  la  batalla  permaneció  dudoso  unos  momentos  y 
habría  sido  cuando  menos  más  reñida,  si  alguna  mala  gente  de 
Rayón  no  hubiese  introducido  el  desorden  arrojándose  sobre  los 
caudales  insurgentes  y abandonando  su  artillería. 

— El  más  grande  error  que  vienen  cometiendo  los  revoluciona- 
rios desde  el  principio  de  su  alzamiento,  es  el  de  haber  aceptado  en 
sus  ejércitos  á la  canalla:  ella  es  la  que  los  ha  desacreditado  y sido 
su  pérdida. 

— Nuestros  soldados  no  tuvieron  entonces  otra  cosa  que  hacer 
que  recoger  el  botín  mientras  los  insurgentes  desaparecían  en  pre- 
cipitada fuga. 

— Pero  ¿y  la  persecución? 

— Rayón,  para  retardar  el  alcance,  dejó  atravesados  en  la  entrada 
de  la  barranca  varios  carros,  un  coche  y cuantos  obstáculos  pudo 
acumular. 

— ¿Y  cuál  fué  nuestro  botín? 

— Veintitrés  mil  pesos  en  dinero,  plata  pasta  y efectos,  veinte  ca- 
ñones de  diversos  calibres,  algunos  fusiles  y carabinas  y gran  por- 
ción de  municiones. 

— ¿Y  prisioneros? 

— Se  hicieron  más  de  cien. 

— ¿Y  cuál  ha  sido  su  suerte? 

— Los  asesores  opinaron  por  fusilar  á algunos  y azotar  á los 
demás. 

— Lo  merecían. 

— Pero  el  Sr.  Emparan  les  dejó  en  libertad,  fusilando  únicamente 
á cinco  que  eran  reos  de  varios  asesinatos  y desertores  del  ejército 
real. 

— ¡Bien  hecho!  ¿Y  dónde  ha  dejado  usted  Emparan? 

^En  camino  para  Aguas-calientes,  según  las  órdenes  de  V.E. 

Tomo  I yjo 
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— Bien  está:  todo  lo  apruebo  con  satisfacción  y felicito  por  su 
triunfo  á mis  valientes  soldados. 

— ¿V.  E.  tiene  algo  que  mandar? 

— Nada,  amigo  Padilla,  retírese  usted  mientras  hago  comunicar 
á S.  E.  el  señor  virey  la  toma  de  Zacatecas  y la  victoria  del  rancho 
del  Maguey. 

XIV 

Activo  Calleja  sobre  toda  ponderación,  á la  vez  que  redactaba  los 
partes  de  los  últimos  triunfos  de  su  fuerza,  procedía  á reorganizar 
el  gobierno  en  el  momento  mismo  en  que  ocupaba  poblaciones  que 
habían  poseído  los  insurgentes. 

— ¿Qué  más  pueden  pedir  estos  maldecidos  revolucionarios? — 
decía  un  individuo, — se  les  vence  en  todos  lados,  y en  vez  de  man- 
darlos á la  horca,  se  les  ofrecen  perdón  y garantías. 

— ¿A  eso  se  refiere  el  bando  que  se  publicó  el  mismo  día  de  la 
entrada  de  Calleja  en  Zacatecas? 

— Precisamente. 

— No  he  visto  el  tal  bando. 

— Pues  se  reduce  á demostrar  que  el  objeto  de  las  tropas  reales 
no  es  otro  que  el  de  afirmar  el  orden  y afianzar  los  derechos 
de  S.  M. 

— Eso  bien  claro  está. 

— Concede  después  indulto  á cuantos  directa  ó indirectamente  se 
hallen  comprometidos  en  la  rebelión,  exceptuando  á los  reinci- 
dentes. 

— Bien  hecho:  éstos  no  merecen  perdón. 

— Dispone  también  que  todas  las  personas  residentes  en  la  ciudad 
sin  radicación  en  ella,  salgan  dentro  de  veinticuatro  horas:  para  ha- 
cer efectivo  el  cumplimiento  de  esta  órden,  Calleja  ha  dispuesto 
que  los  administradores  ó dueños  de  las  minas  y haciendas  presen- 
ten listas  de  sus  operarios  y empleados. 

— Ese  es  el  modo  de  hacer  bien  las  cosas. 

— También  ha  dispuesto  que  se  tenga  por  válida  y corriente  la 
moneda  provisional  acuñada  en  Zacatecas  por  disposición  de  las 
autoridades  legítimas. 
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— ¿Y  qué  razón  ha  tenido  para  ello? 

— La  de  la  completa  falta  de  numerario  y la  del  mayor  valor  que 
esta  moneda  tiene  comparada  con  la  del  cuño  real. 

— ;No  habrá  tenido  la  misma  suerte  la  acuñada  por  los  insur- 
gentes? 

— Por  el  contrario,  se  ha  mandado  recoger  y fundir  para  seguir 
acuñando  con  ella  moneda  provisional. 

— De  modo  que  debe  contarse  por  segura  la  existencia  de  la  Casa 
de  Moneda  de  Zacatecas. 

— Segurísima,  y á esto  deberán  estos  minerales  su  prosperidad, 
que  sin  este  auxilio  se  arruinarían  por  falta  de  comunicaciones  con 
la  capital. 

— ¿Quién  es  ahora  el  nuevo  intendente? 

— El  teniente  coronel  D.  Martín  de  Medina. 

— ¿El  que  fué  gobernador  de  Colotlan? 

— El  mismo. 

— ¿Y  quién  ha  quedado  sustituyéndole? 

— D.  Gregorio  Pérez,  en  calidad  de  interino. 

— También  ha  mandado  levantar  Calleja  cinco  compañías  de  in- 
fantería, una  de  caballería  y otra  de  artillería  que  armará  con  cua- 
tro de  los  cañones  tomados  á los  insurgentes. 

— Y qué,  ¿vamos  á expedicionar  con  bisoños? 

— No:  esta  fuerza  quedará  encargada  de  la  defensa  de  la  ciudad. 

— ¿Pero  quién  mandará  esta  gente? 

— Calleja  quiso  que  se  encargase  de  ella  el  teniente  coronel  don 
José  López,  ayudante  inspector  de  las  provincias  internas;  pero 
López  no  admitió  el  encargo  so  pretexto  de  que  tenía  orden  de  su 
jefe  de  regresar  á las  provincias. 

— ¿Qué  fuerza  manda  López?  , 

— Quinientos  hombres  escogidos,  que  es  una  lástima  no  hayan 
podido  unirse  á nuestras  tropas. 

— ¿Son  muchos  los  insurgentes  armados  que  aun  quedan  en  pié 
de  guerra? 

— Lo  que  es  en  las  provincias  del  Norte  poco  menos  que  ninguno. 

— Vamos,  pequeñas  partidas. 

— Di  más  bien  cuadrillas  de  ladrones,  que  á pretexto  de  un  plan 
político  que  las  tiene  sin  cuidado,  interceptan  las  comunicaciones, 
asaltan  á los  viajeros  y no  dejan  industria  que  no  arruinen. 
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— Y á todo  esto,  ¿qué  es  lo  que  se  sabe  de  lo  que  esté  pasando  en 
Chihuahua? 

— Nada  seguro;  pero  según  se  dice,  ya  ha  comenzado  á instruir- 
se la  causa  correspondiente  á Hidalgo,  Allende  y demás  cabecillas. 

— Por  supuesto  que  los  tronarán. 

— Es  casi  seguro. 

’ — ¡Pobres! 

— ¿Quién  les  mandó  meterse  en  camisa  de  once  varas? 

— ¡Ea!  hagamos  la  cuestión  á un  lado  y respetemos  al  vencido. 

—¿Y  qué  hay  de  cierto  en  lo  que  se  cuenta  haber  pasado  en  el 
Nuevo  Santander? 

— Pues  nada,  que  ya  ha  comenzado  á dar  fruto  el  plan  del  bri- 
gadier Calleja. 

— ¿Qué  plan? 

— El  de  armar  á todo  el  reino  contra  los  insurgentes. 

—Yo  he  oído  decir  que  ese  plan  aun  no  ha  sido  aprobado  por  el 
virey. 

— Es  claro,  como  que  aun  no  se  lo  ha  comunicado  Calleja. 

— Entonces... 

— Como  Calleja  hace  siempre  lo  que  más  le  acomoda,  desde  que  ' 
estuvo  en  San  Luis,  hizo  armar  para  defensa  de  sus  respectivos 
pueblos  á los  vecinos  del  Real  de  Catorce,  Matehuala  y otros  de 
la  Provincia. 

— ¿Y  ha  dado  eso  algún  resultado? 

— Ya  lo  creo,  la  derrota  y muerte  de  Villerías. 

— ¡Villerías!  ¡ah!  sí,  ya  recuerdo,  un  lego  juanino  que  con  He- 
rrera fué  el  iniciador  de  la  revolución  de  San  Luis. 

— El  mismo  precisamente. 

— Buen  pájaro  era  el  tal  Villerías. 

— Sin'embargo,  no  tan  malo  como  el  lego  Herrera. 

— ¿Y  con  quién  se  batió  Villerías? 

— Con  el  capitán  D.  Cayetano  Quintero. 

— O yo  recuerdo  mal,  ó Quintero  pertenecía  á la  división  del 
coronel  Arredondo  en  Nuevo  Santander. 

— Así  es  la  verdad.  Arredondo  salió  de  la  villa  de  Aguayo  para 
Palmillas,  después  de  haber  hecho  quemar  por  mano  de  verdugo 
un  oficio  que  le  dirigió  Villerías  invitándole  con  seductores  ofreci- 
mientos á unirse  á los  insurgentes. 
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— Pero,  hombre,  estas  noticias  ya  son  viejas. 

— ¿Sí?  pues  dalas  tú  mejores. 

— Pues  oidlas:  Arredondo  tuvo  la  noticia  de  que  los  indios  de 
las  misiones  inmediatas  á Palmillas  habían  tomado  las  armas,  y 
envió  contra  ellos  al  capitán  Deisemberger  que  los  desbarató  en  un 
dos  por  tres. 

— Así  fué  en  efecto. 

— Marchó  el  mismo  Arredondo  contra  Villerías,  quien  se  retiró 
por  el  camino  de  Matehuala. 

— Justo,  y entonces  fué  cuando  el  lego  se  encontró  con  G.  Caye- 
tano Quintero,  quien  en  el  punto  conocido  por  Estanque  Colora- 
do, derrotó  á los  insurgentes  tomándoles  siete  cañones  y gran 
cantidad  de  parque:  le  hizo  además  trescientos  prisioneros  y mu- 
chos muertos,  entre  ellos  muchos  jefes  principales.  Al  siguiente 
día  se  encontró  el  lego  con  la  sección  realista  mandada  por  el  te- 
niente coronel  Iturbe,  quien  acabó  de  ponerlo  en  dispersión,  ha- 
ciendo prisionero  á un  religioso  carmelita  que  se  titulaba  mariscal 
y confesor  de  Villerías,  y á un  lego  que  hacía  de  ministro  de  Gra- 
cia y Justicia. 

— En  eso  solo  hay  un  error. 

— ¿Cuál? 

— Que  quien  hizo  esos  dos  prisioneros  fué  el  capitán  D.  Caye- 
tano Quintero. 

— Y por  cierto  que  Arredondo  recomienda  en  su  parte,  entre  los 
individuos  que  más  se  distinguieron,  á un  personaje,  cuyo  nombre 
he  oído  por  primera  vez. 

— ¿Quién  es  él? 

— Un  cadete  del  regimiento  de  Veracruz,  más  bravo,  según  di- 
cen, que  un  león. 

— ¿Pero  cómo  se  llama? 

— D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

— En  efecto,  tampoco  yo  le  había  oído  nombrar  hasta  ahora. 

— Pues  dicen  que  es  un  muchacho  lo  más  despejado  é inteligen- 
te, al  cual  pronostican  todos  que  hará  una  gran  carrera. 

— Mejor  para  el  ejército  realista,  porque  supongo  que  será  realista. 

— Es  claro  que  sí,  puesto  que  Arredondo  le  recomienda. 

— Esto  tuvo  lugar  el  día  10  de  Mayo,  y el  12  las  secciones  de 
Quintero  y de  Iturbe  se  reunieron  con  Arredondo  en  Palmillas. 
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— Pero  hasta  ahora  nadie  ha  dicho  cuándo,  cómo  ni  dónde  mu- 
rió el  lego  Vinerías. 

— Gomo  que  no  murió  en  ninguna  de  las  dos  acciones  referidas. 

— ¿En  cuál  entonces? 

— En  la  que  sostuvo  el  i3  de  Mayo  en  el  valle  de  Matehuala. 

— ¿Cómo  estuvo  eso? 

— Instruida  la  Junta  de  Seguridad  establecida  en  Catorce  de  la 
proximidad  de  Villerías,  dispuso  lo  conveniente  para  defenderse 
de  él,  y encargó  del  mando  de  las  tropas  al  cura  de  aquel  mineral, 
D.  José  María  Semper,  al  padre  Duque,  y á D.  Nicanor  Sánchez. 

— Sigue  la  Iglesia  tomando  parte  activa  en  los  sucesos  de  la 
guerra. 

— ¡Debilidades! 

— Que  habrán  de  costarle  caras. 

— Adelante. 

— Distribuidas  convenientemente  las  fuerzas,  la  Junta  de  Segu- 
ridad de  Catorce  dispuso  que  el  cura  Semper  se  adelantase  á 
hacer  un  reconocimiento,  y á poco  hubo  de  replegarse,  pues  Ville- 
rías avanzaba  sobre  él  con  rapidez  y denuedo. 

— ¿Y  comenzó  la  batalla? 

— Pudiera  decirse  que  instantáneamente.  ^ 

— ¿Fué  larga? 

— No,  pero  sí  reñida:  á la  voz  de  «¡Viva  la  América!»  se  lanzaron 
los  insurgentes  sobre  los  realistas,  que  contestando  «¡Viva  Espa- 
ña!» sostuvieron  con  heroicidad  el  ataque.  Una  hora  después,  las 
tropas  del  cura  Semper  habían  derrotado  completamente  á las  de 
Villerías,  quedando  éste  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Tal  ha 
sido  el  fin  que  tuvo  el  audaz  compañero  del  no  menos  célebre 
lego  Herrera,  á quien  ayudó  á levantar  en  San  Luis  la  bandera 
independiente. 


XV 

Retrocedamos  unos  días  en  la  relación  de  los  sucesos  que  for- 
man la  presente  historia,  y asistamos  al  sangriento  epílogo  que  van 
á tener  las  memorables  aventuras  de  nuestros  primeros  caudillos 
independientes. 


El  Treinta  de  Julio 


719 

Dige  ya  que,  aprehendidos  los  héroes  en  territorio  dependiente 
de  la  comandancia  general  de  las  provincias  internas,  á la  cual 
correspondía  el  conocimiento  de  la  causa,  fueron  llevados  á Chi- 
huahua, lugar  de  residencia  de  dicho  jefe. 

Ya  di  á conocer  á mis  lectores  el  bando  que  con  motivo  de  la 
entrada  de  los  presos  en  Chihuahua  expidió  el  21  de  Abril  el  co- 
mandante general  D.  Nemesio  Salcedo:  dicha  entrada  tuvo  lugar 
el  martes  23  de  Abril  de  1 8 1 1 . 

Algunos  días  después  de  la  citada  fecha,  dos  mujeres  que  bien  á 
las  claras  demostraban  en  su  porte  no  ser  unas  aventureras,  como 
pudiera  haberlo  hecho  suponer  la  circunstancia  de  caminar  sin 
gente  alguna  que  las  acompañara,  y defendiese  de  riesgos  que  no 
faltaban  en  tan  azarosos  días,  se  internaron  en  una  de  las  calles  de 
la  ciudad  dando  muestras  de  esa  vacilación  peculiar  á quien  se 
encuentra  en  terreno  que  le  es  completamente  desconocido. 

Pocos  pasos  llevaban  dados,  cuando  halláronse  de  frente  con  un 
hombre  no  mal  portado  y de  tan  simpática  fisonomía,  que  inspi- 
rando confianza  á las  viajeras,  les  hizo  deponer  todo  temor  y diri- 
girle la  siguiente  pregunta: 

— Caballero,  ¿podría  usted  indicarnos  una  posada  ó casa  donde 
pudiéramos  encontrar  alojamiento? 

El  hombre  á quien  tal  pregunta  se  hacía,  se  fijó  entonces  en  las 
dos  mujeres,  y no  pudo  por  menos  de  lanzar  una  exclamación  de 
asombro  al  fijarse  en  la  hermosura  de  sus  rostros. 

— Señoras, — respondió, — punto  menos  que  imposible  es  poder 
dar  á ustedes  los  informes  que  se  sirven  pedirme. 

— ¿Tampoco  usted  conoce  la  ciudad? 

— La  conozco,  sí,  pero... 

— Duda  usted  de  la  clase  de  personas  que  podamos  ser,  ¿no  es 
cierto? 

— ¡Señoras!... 

— No  es  usted  culpable  del  agravio  que  sufrimos,  sino  las  cir- 
cunstancias que  á tal  extremo  nos  traen.  Tenemos,  no  obstante, 
en  Chihuahua  persona  que  pueda  abonar  nuestra  calidad. 

— Perdónenme  ustedes,  señoras,  el  haber  dado  motivo  á suponer 
que  mis  vacilaciones  encerraban  algo  ofensivo  para  ustedes:  no  fue 
tal  mi  intención. 

— Gracias,  caballero. 
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— Estoy  á las  órdenes  de  ustedes;  ¿dónde  vive  esa  persona? 

— Lo  ignoramos. 

— Pero  su  nombre... 

— D.  Melchor  Guaspe. 

— 'Entonces,  es  á mí  á quien  ustedes  buscan, — contestó  el  hom- 
bre á quien  las  mujeres  hablaban. 

— ¡Oh  fortuna! 

— Sí,  yo  soy;  pero,  á lo  que  creo,  nunca  tuve  el  honor... 

— Nosotras  tampoco  téníamosla  satisfacción  de  conocer  á usted, 
pero  esta  carta  podrá  enterarle. 

Guaspe  tomó  el  papel  y vió  desde  luego  la  firma. 

— Es  de  mi  bueno  y extraviado  amigo  D.  José  Antonio  Torres, 
— dijo,  y le  leyó  con  rapidez. 

— Síganme  ustedes, — añadió  cuando  hubo  concluido, — pero  an- 
tes tomemos  una  precaución  necesarísima, — y destruyó  el  papel 
partiéndole  en  menudos  pedazos  que  después  hizo  desaparecer. 

Cuando  hubieron  llegado  nuestros  tres  personajes  á la  habita- 
ción de  Guaspe,  dijo  éste  á las  señoras: 

— Están  ustedes  en  su  casa,  y pueden  darme  á conocer  el  ob- 
jeto de  su  venida  á Chihuahua;  la  carta  de  Torres  apenas  con- 
tenía las  palabras  necesarias  para  recomendarme  á ustedes  como 
si  fueran  mis  propias  hijas:  ni  aun  los  nombres  de  ustedes  me 
decía. 

— No  nos  había  engañado  D.  Antonio,  es  usted  la  misma  bon- 
dad que  tanto  nos  ponderó  nuestro  buen  amigo. 

— Señoras,  no  merezco  elogio  tan  grande,  soy  sencillamente  un 
hombre  honrado  y un  buen  cristiano  que  procura  cumplir  con  el 
sacrosanto  precepto  de  amar  á sus  semejantes. 

— ¡Dios  premiará  á usted,  Sr.  Guaspe! 

— No  hago  más  que  cumplir  con  un  deber. 

En  pocas  palabras  nuestras  viajeras  se  dieron  á conocer  á su  bien- 
hechor: eran,  como  sin  duda  han  supuesto  ya  mis  lectores,  Reme- 
dios y Guadalupe. 

— ¿Pero  con  qué  fin  vienen  ustedes  á Chihuahua? 

— ¿Podemos  confiar  á usted  toda  la  verdad? 

— Toda,  lo  juro... 

— ¿Cualquiera  que  ella  sea? 

— Cualquiera. 
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— D.  Antonio  nos  ha  dicho  que  aun  cuando  usted  es  español, 
no  odia  á los  criollos. 

— Y les  dijo  á ustedes  bien:  soy  mallorquín,  y en  la  patria  de 
D.  Jaime,  el  hombre  es  esclavo  de  su  palabra;  yo  la  doy  á ustedes 
de  que  soy  su  amigo  y de  que  me  portaré  como  tal. 

— Gracias,  Sr.  Guaspe. 

— Hablen  ustedes. 

Remedios  pidió  al  honrado  mallorquín  permiso  para  que  Gua- 
dalupe pudiera  retirarse  á una  habitación  próxima,  y cuando  hubo 
quedado  sola  con  él. 

— Esa  joven,— dijo, — es,  ó pasa  por  serlo,  hija  de  D.  Miguel  Hi- 
dalgo. 

— ¡Ah!  ¡desgraciada!  ¡Por  qué  ha  venido  entonces  aquí! 

— ¡Luego  no  hay  salvación  posible! 

— ¡Ninguna! 

— ¡Serán  capaces  de  hacerle  morir! 

— ¡Lo  serán! 

La  conversación  se  interrumpió  durante  unos  momentos  que 
Guaspe  y Remedios  emplearon  en  hacer  dolorosas  consideraciones: 
reanudáronla  después,  no  resultando  de  ella  otra  cosa  que  la  con- 
vicción que  Remedios  adquirió  de  la  inutilidad  de  su  permanencia 
en  Chihuahua. 

— Guadalupe, — dijo  entonces  llamando  á la  puerta  detrás  de  la 
cual  había  desaparecido  la  joven. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  ésta  saliendo. 

— El  Sr.  Guaspe  me  ha  quitado  toda  esperanza,  y en  conse- 
cuencia, esta  misma  noche  nos  pondremos  en  camino  para  la  ca- 
pital. 

— No,  no  partiremos. 

— Guadalupe,  piensa  bien  lo  que  vas  á hacer. 

— Está  pensado,  me  quedaré  aquí;  hace  algunos  días  carecía  de 
fuerza  y de  valor  para  todo:  tan  sola  me  encontraba  en  el  mundo, 
que  para  todo  me  creía  débil  desde  que  Dios  ha  querido  obrar  el 
milagro  de  que  las  dos  mujeres  rivales  se  hayjitti  convertido  en  in- 
separables hermanas,  yo  me  juzgo  capaz  de  todo,  si  tú,  mi  buena 
Remedios,  no  me  abandonas. 

— ¡Abandonarte  yo,  pobre  hermana  mía!  ¡Oh!  ¡eso  jamás! 

Las  dos  hermosas  jóvenes  se  arrojaron  una  en  brazos  de  la  otra, 
Tomo  í 91 
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y al  confundir  por  largo  rato  sus  lágrimas,  hicieron  salir  las  de  la 
compasión  á los  ojos  del  honrado  Guaspe. 

¿Qué  había  pasado  entre  aquellas  dos  mujeres  tan  enemigas  ayer, 
tan  tiernamente  unidas  hoy? 


XVI 

¿Recuerdan  mis  lectores  las  circunstancias  de  la  fuga  de  nues- 
tros héroes  de  la  misteriosa  casa  de  los  suburbios  de  la  capital  de 
la  Nueva  Galicia? 

D.  Antonio  había  dicho  no  sabemos  qué  al  oído  de  las  jóvenes, 
que  después  de  escucharle  se  resolvieron  á seguirle  sacrificando  la 
rivalidad  amorosa  que  las  mantenía  al  lado  del  lecho  de  García 
Alonso. 

Refiramos,  pues,  los  incidentes  de  aquella  fuga. 

D.  Antonio,  su  hijo  y las  dos  jóvenes  esperaron,  según  convenio, 
pero  inútilmente,  que  D.  Joaquín  y D.  Anastasio  se  les  uniesen. 

Disfrazándose  con  suprema  habilidad  el  conquistador  de  Gua- 
dalajara,  supo  que  D.  Joaquín  había  sido  preso  por  las  tropas 
reales. 

— ¿Pero  quién  puede  haber  puesto  en  sus  vestidos  el  papel  que  le 
denunció? — preguntó  Guadalupe. 

— ¿Quién  otro  que  García  Alonso? — respondió  D.  Antonio  des- 
pojándose de  su  disfraz. 

— Pero  ese  hombre  tiene  un  genio  infernal  para  perder  á cuantos 
le  rodean. 

— Quiera  Dios  que  á estas  horas  no  haya  descubierto  nuestro 
paradero. 

— ¡Imposible! 

— No  lo  creo  yo  así. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  apoderado  de  D.  Joaquín  puede  haberlo  sabido  por  él. 

— No:  él  habrá  pSdido  reservarlo. 

— ¡Ah!  ¡el  potro  de  la  inquisición  hace  hablar  aún  á los  mudos! 

— ¡Dios  mío! — exclamó  Guadalupe, — no  nos  detengamos  ni  un 
solo  instante  más;  huyamos,  huyamos  de  aquí! 

— El  consejo  fué  seguido  en  el  acto  y los  fugitivos  erraron  du- 
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rante  tres  días  y tres  noches  por  diversos  caminos  y senderos,  pro- 
curando huir  de  todo  centro  de  población. 

En  la  última  de  esas  tres  noches  se  alojaron  en  un  jacal  abando- 
nado á la  entrada  de  uno  de  los  bosques  de  la  Sierra. 

El  cansado  les  hizo  caer  á todos  profundamente  dormidos:  don 
Antonio  fue  el  único  que  pudo  vencer  al  sueño. 

Su  cerebro  manteníase  en  febril  actividad. 

— Yo  estoy  siendo  un  criminal, — se  decía: — personales  intereses 
me  tienen  alejado  de  mi  deber  ; mi  deber  es,  no  el  lanzarme  á la 
imposible  empresa  de  salvar  á D.  Miguel,  pero  sí  el  de  unirme  al 
Sr.  Rayón  y seguirle  y obedecerle  como  al  delegado  del  caudillo. 

José  había  recobrado,  por  completo  al  parecer,  el  libre  uso  y ab- 
soluto dominio  de  sus  facultades  mentales:  las  últimas  emociones, 
el  encuentro  con  su  querido  padre,  habían  sin  duda  operado  este 
milagro. 

No  obstante,  le  quedaba  la  manía  de  suponer  en  constante  peli- 
gro á D.  Antonio:  frecuentemente  despertaba  sobresaltado  y no  po- 
día tranquilizarse  hasta  convencerse  de  que  á su  lado  estaba  el  pa- 
dre querido  durmiendo  reposadamente. 

Así  acababa  de  sucederle  en  el  momento  á que  estas  líneas  se 
refieren. 

— Está  usted  ahí, — preguntó  en  voz  baja  y extendiendo  su  mano 
sobre  la  cabeza  de  D.*  Antonio. 

— Aquí  estoy,  hijo  mío, — respondió  Torres  estrechando  entre  las 
suyas  la  mano  de  José. 

— No  puede  usted  dormir,  ¿no  es  cierto? 

— Sí,  José,  no  puedo  dormir. 

— Yo  tampoco  puedo  macizar  mi  sueño. 

— El  exceso  de  fatiga  suele  dar  este  resultado. 

— Yo  creo  que  otra  cosa  es  la  que  á mí  me  desvela. 

— ¿Qué  cosa,  hijo  mío?  4 

— Usted. 

— ¿Yo? 

— Sí. 

— ¿Por  qué? 

— Usted  no  está  tranquilo,  padre:  usted  no  está  contento  á mi 
lado. 

— Hijo,  ¡qué  dices! 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


724 

— Que  á usted  le  falta  algo,  que  á usted... 

— Hijo  mío,  yo  te  amo  con  todo  mi  corazón. 

— Lo  sé,  padre  mío,  jamás  lo  he  dudado. 

— Entonces. .. 

— En  el  corazón  del  hombre  caben  muchos  amores  que  pueden 
ser  igualmente  grandes,  con  tal  que  todos  ellos  sean  distintos. 

— ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  sin  que  el  amor  que  á mí  me  consagra  usted,  pueda  pade- 
cer ni  lo  más  mínimo  en  intensidad,  otro  compite  con  él  en  la  no- 
bleza y entusiasmo  con  que  es  sentido. 

— Explícate. 

— Ese  amor,  es  el  amor  á la  Patria. 

— Pues  bien,  es  cierto,  creo  que  la  amo  tanto  como  á tí. 

— ¿Sería  usted  capaz  de  abandonarme? 

— No,  no  lo  soy:  si  tú  no  me  permites  que  cumpla  mi  deber  para 
con  ella,  yo  viviré  feliz  con  tu  cariño;  pero  algo  muy  triste,  tan 
triste  como  el  remordimiento,  vivirá  también  en  mi  conciencia. 

— ¿Qué  haremos  para  evitarlo? 

— No  lo  sé. 

— ¿Cómo  seguir  sirviendo  á una  causa  que  lo  ha  sido  de  todos 
nuestros  infortunios? 

— Hijo  mío;  jamás  los  mártires  acusaron  al  cristianismo  de  ser  el 
origen  de  su  martirio. 

— ¿Pero  qué  desea  usted  hacer? 

— Seguir  combatiendo  por  la  Patria. 

— ¿No  me  ha  dicho  usted  que  D.  Miguel  ha  caído  en  poder  de 
los  realistas? 

— Desgraciadamente. 

— Entonces... 

— Aun  queda  Rayón,  y si  también  Rayón  llegara  á faltar,  aun 
quedaría  la  Patria. 

— ¿Pero  cómo  obligar  á estas  dos  pobres  mujeres  á seguirnos  en 
nuestra  carrera  peligrosa?  ¿cómo  dejarlas  expuestas  á las  asechanzas 
y persecuciones  de  sus  enemigos  realistas?  ¿cómo  dejarlas  abando- 
nadas á sí  mismas,  enemistadas  como  están  por  sus  violentos  ren- 
cores amorosos? 

— Su  celosa  rivalidad  no  existe  ya. 

— ¡Cómo! 
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— Las  dos  se  creen  hermanas. 

— ¡Hermanas! 

—Sí. 

— ¿Desde  cuándo?  ¿Por  qué  circunstancias? 

— Desde  que  yo  habjé  con  ellas  en  la  casa  misteriosa  de  Guada- 
lajara. 

— ¿Pero  cómo  fué  eso? 

— Yo  mismo  no  lo  sé:  Dios  me  inspiró:  una  coincidencia  en  sus 
apellidos... 

Remedios  despertó  en  aquel  momento,  obligando  á D.  Antonio 
y á su  hijo  á suspender  su  conversación. 

Por  las  numerosas  rendijas  de  las  paredes  del  jacal,  percibíase, 
blanca,  tenue,  diáfana  la  primera  luz  del  nuevo  día. 


XVII 

Impenetrables  misterios  del  corazón  de  la  mujer;  aquellas  dos 
mujeres  que  durante  largos  días  se  habían  aborrecido  con  recon- 
centrado odio,  demostraban  adorarse,  á contarde  unas  cuantas  no- 
ches atrás,  con  tierno  cariño  fraternal. 

¿Se  creían  hermanas  y habían  sacrificado  la  pasión  de  su  alma  en 
el  altar  del  maternal  sepulcro? 

¿Fingían  amarse  para  ocultar  mejor  su  pasión  y alejar  al  enemi- 
go del  hombre  que  podía  creerse  idolatraban? 

No  lo  sé  y no  puedo,  por  lo  tanto,  sacar  de  la  duda  á mis  lec- 
tores. 

Si  bien  los  que  escribimos  esta  clase  de  libros  sabemos  fingir 
muchas  veces  estar  dotados  de  un  poder  semejante  al  de  Dios,  yen 
virtud  de  él  nos  atrevemos  á leer  en  el  corazón  y en  la  mente  de 
los  personajes  de  nuestras  historias,,  osando  revelar  lo  que  no  nos 
consta  que  pensaron,  yo  no  quiero  hoy  hacerme  reo  de  delito  se- 
mejante. 

Y no  lo  quiero,  porque  ni  yo  soy  novelista,  pues  me  faltan  las 
dotes  para  ello,  ni  refiero  en  esta  historia  sino  aquello  que  me 
consta  ser  cierto,  ni  quiero  ir  contra  lo  natural  y usado. 

Hay  muchas  cosas  en  el  mundo  cuya  causa  se  ignora,  y por  mi 


726 


Episodios  Históricas  Mexicanos 


parte  repito  que  no  sé  el  motivo  de  la  transformación  operada  en 
nuestras  dos  hermanas  rivales. 

Lo  único  que  yo  puedo  dar  por  cierto  es  la  manifestación  del 
tierno  cariño  fraternal  que  parecía  existir  entre  ellas. 

Tampoco  sé  cómo  Remedios  y Guadalupe  se  determinaron  á em- 
prender solas  su  larga  peregrinación  á Chihuahua  donde  las  hemos 
visto  entrar  provistas  de  una  carta  de  D.  Antonio  Torres  para  el 
honrado  mallorquín  D.  Melchor  Guaspe. 

Volvamos,  pues,  á encontrarnos  con  ellas. 

Una  vez  que  las  lágrimas  hubieron  corrido  devolviéndoles  la 
tranquilidad. 

— ¿Podremos  ver  y hablar  á D.  Miguel? — preguntó  Remedios. 

— ¡Imposible! — contestó  Guaspe.  * 

— Señor  Guaspe, — repuso  Guadalupe,  — traemos  con  nosotras 
oro  bastante  para  comprar  al  carcelero  de  D.  Miguel  y podemos 
hacer  la  fortuna  de  sus  guardias  si  á cambio  de  ella  nos  permiten 
gozar  de  tan  inestimable  consuelo. 

— Señoras, — contestó  Guaspe, — el  alcaide  de  esas  prisiones  no  es 
hombre  al  cual  se  pueda  comprar  con  oro,  porque  sabe  cumplir 
con  su  deber  y porque  jamás  se  hace  pagar  servicio  que  esté  en 
su  mano  dispensar. 

— ¡Oh!  en  tal  caso...  ¿quién  es  ese  alcaide? 

— Ese  alcaide  soy  yo. 

— ¡Usted! — exclamaron  á la  vez  las  dos  mujeres  retrocediendo 
instintivamente. 

Guaspe  comprendió  la  causa  de  tan  unánime  movimiento,  y con 
voz  persuasiva  y dulce,  dijo: 

— Señoras,  ya  que  no  está  en  mi  mano  que  el  hombre  no  padez- 
ca la  justicia  del  hombre,  sí  lo  está  el  de  dulcificar  sus  padecimien- 
tos: por  eso  soy  alcaide  de  las  prisiones. 

— ¡Ah!  perdónenos  usted! — exclamaron  las  dos  amigas  yendo  á 
echarse  á sus  piés. 

— ¡No  sino  en  mis  brazos! — contestó  Guaspe  levantándolas  y 
oprimiendo  sus  cabezas  contra  su  pecho. 

— ¡Qué  hacer,  santo  cielo,  qué  hacer  para  dar  al  pobre  anciano 
el  consuelo  de  vernos  antes  de  morir! 

— Le  verán  ustedes, — dijo  Guaspe  como  obedeciendo  á una  re- 
pentina inspiración. 
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— ¡Será  posible! 

— jCónio! 

— ¿Quieren  ustedes  pasar  por  sobrinas  mías? 

— Por  hijas,  si  lo  quiere  usted. 

— Bien  está;  desde  este  mismo  instante  sois  mis  sobrinas  y como 
á tales  os  hablaré,  suprimiendo  el  tratamiento  á que  la  cortesía 
obliga. 

— Como  usted  quiera. 

— Sin  esto,  tendríais  que  salir  inmediatamente  de  Chihuahua, 
según  el  bando  del  comandante  general  que  prohibe  la  permanen- 
cia de  los  forasteros  en  la  ciudad  mientras  ésta  sirva  de  prisión  á 
los  insurgentes. 

— ¡Oh!  gracias,  gracias  mil,  D.  Melchor! 

— Voy  á dar  aviso  de  vuestra  llegada  al  señor  subdelegado,  según 
el  mismo  bando  previene. 

— ;No  se  ofrecerá  dificultad  alguna? 

— Ninguna:  tengo  la  suerte  de  ser  estimado  por  cuantos  me  co- 
nocen ó tratan. 

— ¿Y  podremos  trasladarnos  al  edificio  que  sirve  de  prisión  á 
D.  Miguel? 

— En  él  os  encontráis. 

— ¡Cielos! 

— Sí,  ocupamos  un  departamento  del  hospital  militar;  su  iglesia, 
que  los  jesuítas  dejaron  sin  concluir  por  efectb  de  su  expulsión, 
es  la  cárcel  del  Sr.  Hidalgo. 

— ¡Tal  vez  se  halla  cerca  de  nosotras! 

— Mirad, — dijo  Guaspe  llevando  á las  jóvenes  cerca  de  una  ven- 
tana: allí! 

— ¡En  la  torre! 

— Sí:  su  calabozo  está  formado  por  el  cubo  de  esa  torre  del  lado 
derecho  de  la  iglesia:  es  una  estancia  estrecha  y oscura  de  una 
elevación  extraordinaria,  y de  tal  fortaleza  y seguridad  que  puede 
ser  comparable  con  las  prisiones  de  los  castillos  del  tiempo  del 
feudalismo.  Allí  permanece  D.  Miguel,  severamente  vigilado,  sin 
lograr  más  consuelos  que  los  escasos  que  podemos  darle  el  pobre 
cabo  Ortega  y yo:  pesados  grillos  y esposas  oprimen  sus  manos  y 
sus  piés,  y su  cabeza  venerable  se  inclina  al  peso  de  los  dolores  de 
su  ánimo. 
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Cuando  Guaspe  cesó  de  hablar,  pudo  ver  que  las  dos  jóvenes 
habían  caído  arrodilladas  ocultando  sus  rostros  entre  sus  manos. 

Sin  tratar  de  interrumpir  la  manifestación  de  su  pena,  D.  Mel- 
chor Guaspe,  alcaide  é intendente  provisional  de  las  prisiones,  salió 
de  la  habitación 


XVIII 

Aun  se  conserva  en  Chihuahua  grata  memoria  del  español 
Guaspe  y del  cabo  Ortega,  especialmente  consagrado  al  servicio 
de  D.  Miguel  Hidalgo  en  su  prisión:  el  héroe  les  cobró  profunda 
estimación  y les  dejó  prueba  eterna  de  su  gratitud,  como  á su  tiem- 
po verán  mis  lectores. 

En  cuanto  el  comandante  general  brigadier  D.  Nemesio  Salcedo  • 
tuvo  en  su  poder  á los  caudillos  aprehendidos  por  Elizondo  en  las 
Norias  de  Baján,  comisionó  en  25  de  Abril  para  la  instrucción  de 
las  sumarias,  á D.  Juan  José  Ruiz  de  Bustamante,  recomendándo- 
le la  mayor  brevedad,  y en  6 de  Mayo  nombró  una  comisión  ó junta 
militar  compuesta  de  un  presidente,  un  auditor,  un  secretario  y 
cuatro  vocales,  á la  cual  pasase  el  comisionado  las  declaraciones 
para  sentenciar  en  su  vista. 

Para  el  conocimiento  de  las  causas  de  Hidalgo,  Allende,  Alda- 
ma  y Abasólo,  fué  especialmente  comisionado  el  Sr.  D.  Angel 
Abella  quien,  cofno  mis  lectores  recordarán,  estuvo  á punto  de 
haber  sido  asesinado  por  la  plebe  de  Zacatecas  días  antes  de  que  el 
conde  de  la  Laguna  entregase  la  ciudad  á las  tropas  insurgentes  de 
Iriarte.  D.  Angel  Abella  era  asturiano  y había  servido  en  España 
en  el  ejército  con  el  grado  de  alférez  de  Guardias.  Al  verificarse  la 
revolución  deZacatecas,  Abella  servía  el  empleo  de  administrador  de 
Correos,  y salvando  con  dificultad  la  vida,  logró  trasladarse  á Chi- 
huahua, encargándosele,  como  ya  dije,  de  la  formación  de  las 
causas,  por  ser  muy  versado  en  las  fórmulas  de  la  ordenanza 
militar  en  materia  criminal.  Abella  nombró  secretario  á Francisco 
Salcido,  soldado  de  la  tercera  compañía  volante,  y el  martes  7 de 
Mayo  de  1811  procedió  á tomar  la  primera  declaración  á don 
Miguel  Hidalgo  y Costilla,  Presbítero  Cura  Párroco  de  los  Dolo- 
res, pueblo  del  obispado  de  Valladolid. 

Diez  fueron  los  cargos  ó preguntas  á que  en  dicho  primer  día 
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contestó,  desprendiéndose  de  ellas  que  juzgaba  como  (i)  «causa  de 
su  prisión  el  haber  tratado  de  poner  en  Independencia  el  Reino, 
teniendo  en  la  insurrección  el  carácter  de  Capitán  general,  hasta 
que  en  Acámbaro  se  le  confirió  el  de  Generalísimo  y todo  el  mando 
político  supremo,  uno  y otro  con  el  tratamiento  de  Excelencia, 
el  cual  se  le  convirtió  después  en  Altela  que  unos  se  lo  daban  sim- 


Cuando  Guaspe  cetó  de  hablar.. 


pie  y otros  con  el  aditamento  de  Serenísima , aunque  arbitraria- 
mente y sin  orden  ni  acuerdo  formal  precedente:  en  la  hacienda  del 
Pabellón  fue  amenazado  por  el  mismo  Allende  y algunos  otros  de 
su  facción,  de  que  se  le  quitaría  la  vida  si  no  renunciaba  el  mando 
en  Allende,  lo  que  hizo  verbalmente  y sin  ninguna  otra  formali- 
dad y siguió  incorporado  al  ejército  sin  ningún  carácter,  interven- 
ción ni  manejo,  llegando  á entender  que  se  tenía  orden  de  que  se 
le  matase  si  se  separaba  del  ejército,  lo  mismo  que  contra  Abasólo 

(i)  Los  párrafos  incluidos  entre  comillas  estarán,  en  lo  que  á este  asunto  se 
refiere,  formados  únicamente  y en  lo  posible  con  palabras  que  en  la  causa  figu- 
ran como  pronunciadas  por  el  mismo  D.  Miguel  Hidalgo. 

Tomo  I 92 
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é Iriarte:  siguió,  pues,  á Allende  más  como  prisionero  que  por  su 
propia  voluntad,  presumiendo  que  el  objeto  de  la  marcha  por 
Baján  y Monclova  era  el  de  alzarse  Allende  y Jiménez  con  los  cau- 
dales que  llevaban  y dejar  frustrados  á los  que  les  seguían,  antes 
bien  procurando  deshacerse  de  la  gente  que  engrosarla.  Declaró 
que  la  insurrección  tuvo  principio  como  á las  cinco  de  la  mañana 
del  diez  y seis  de  Setiembre,  siendo  su  principal  motor  D.  Ignacio 
Allende,  pues  él  en  un  principio  sólo  se  ocupó  de  ella  de  puro  dis- 
curso, llegando  á decirle  por  escrito  que  no  contase  con  él  para  cosa 
alguna;  pero  que  noticioso  de  contarse  con  mayores  elementos  ya 
se  redujo  á entrar  por  el  partido  de  la  insurrección,  precipitando 
los  sucesos  el  conocimiento  de  haber  sido  denunciados,  no  tenien- 
do en  este  asunto  ni  dentro  ni  fuera  del  reino  conexiones  ni  rela- 
ción de  ninguna  especie  con  los  enemigos  de  España,  ni  tomado 
medida  alguna  que  le  pareció  innecesaria  desde  el  momento  en 
que  vió  cómo  crecían  á millares  sus  prosélitos:  aseguró  no  haber 
tomado  por  pretexto  pero  sí  dejado  correrla  especie  de  que  los  eu- 
ropeos trataban  de  entregar  el  reino  á una  potencia  extranjera, 
siendo  cierto  que  á la  plebe  se  le  dieron  á saco  muchos  bienes  de 
europeos  reservando  otra  parte  para  mantener  las  tropas.  En  vir- 
tud de  las  facultades  que  juzgaba  tener  había  levantado  ejércitos, 
combatido  á los  del  Rey,  fabricado  moneda,  fundido  cañones, 
construido  armas,  nombrado  jefes  y oficiales,  tomado  los  caudales 
reales,  varias  cantidades  de  las  iglesias  de  Valladolid  y Guadalajara 
y algunos  efectos  de  los  criollos  con  calidad  de  reintegro,  depues- 
to autoridades,  muerto  á D.  Antonio  Riaño,  y enviado  á los 
Estados-Unidos  á Letona  á solicitar  armas  y auxilios,  no  habiendo 
tomado  parte  en  el  nombramiento  que  con  igual  carácter  hizo 
Allende  del  Licenciado  D.  Ignacio  Aldama.» 

«Declaró  no  haber  leído  el  edicto  del  Tribunal  de  la  Fe  empla- 
zándole á comparecer  en  el  término  de  treinta  días,  pero  sí  haber 
sabido  de  él  por  una  carta  de  Querétaro,  y considerándose  en  la 
necesidad  de  impugnarlo,  hallándose  vivamente  arrepentido  de 
haber  faltado  al  decoro  y respeto  debido  al  Santo  Tribunal,  y en 
cuanto  á excomuniones  sólo  supo  de  la  de  su  diocesano  el  obispo 
de  Valladolid  cuyo  cabildo  la  alzó  sin  intervención  alguna  por  su 
parte.» 

«Demostró  igualmente  no  haber  tenido  noticia  del  indulto  que 
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le  comunicó  D.  José  de  la  Cruz  sino  sólo  por  casualidad,  y si  de  él 
no  dió  noticia  á sus  tropas  fué  sin  culpa  alguna  suya,  pues  ya  no 
tenía  autoridad  ni  carácter,  ni  se  solicitó  su  firma  para  la  contesta- 
ción que  hubiese  de  darse  al  virey,  aunque  sí  escribió  un  borrador 
que  al  serle  presentado  reconoció  como  suyo.» 

«Igual  cosa  declaró,  y también  reconoció  como  obra  suya  la 
respuesta  al  edicto  de  la  Inquisición,  un  impreso  en  que  trató  de 
probar  que  el  americano  debe  gobernarse  por  americano,  como  el 
alemán  por  alemán,  etc.,  y afirmó  que  se  publicó  en  Guadalajara 
por  el  Doctor  Maldonado  en  El  Despertador;  nada  tuvo  que  ver 
con  los  demás  impresos  y publicaciones.» 

Por  lo  avanzado  déla  hora  se  suspendió  la  declaración,  dejando 
para  el  siguiente  día  el  continuarla. 


XIX 

Ya  resuelto  por  el  comandante  general  que  se  procediese  con  la 
mayor  actividad  á la  instrucción  de  la  causa,  el  juez  comisionado 
Abella  continuó  en  la  mañana  del  miércoles  8,  tomando  su  decla- 
ración á D.  Miguel  Hidalgo. 

Ciñéndose  á las  preguntas  que  se  le  hicieron,  el  héroe  aseguró 
«que  ni  antes  ni  en  el  curso  de  la  insurrección,  había  predicado  ni 
ejercido  el  confesonario  en  provecho  de  su  plan,  ni  tampoco,  á 
partir  del  i5  de  Setiembre,  celebrado  el  Santo  sacrificio  de  la  misa 
por  considerarse  inhábil  para  el  ejercicio  de  toda  función  eclesiás- 
tica: tampoco  exigió  á los  predicadores  que  usasen  en  su  provecho 
ni  el  púlpito  ni  el  confesonario,  contentándose  con  que  no  predica- 
sen contra  la  insurrección,  durante  la  cual  procuró  siempre  respetar 
los  sentimientos  religiosos.» 

«Dijo  haber  tomado  por  bandera  una  imagen  de  la  Virgen  de 
Guadalupe,  á la  que  otros  agregaban  la  de  Fernando  Séptimo  y al- 
gunos el  águila  nacional,  sin  que  mediase  orden  alguna  ni  suya  ni 
de  Allende,  para  que  se  hiciese  á un  lado  la  del  monarca  español: 
ocupado  en  excogitar  los  arbitrios  de  que  podría  valerse  para  sor- 
prender á San  Miguel  el  Grande,  no  previó  el  abuso  que  podía  ha- 
cerse y se  hizo  después  del  Santo  nombre  de  la  Virgen,  y por  eso 
le  adoptó  sin  pensar  en  las  futuras  consecuencias.» 
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«Negó  que  jamás  hubiese  estado  en  inteligencias  con  el  general 
francés  Dalvimar  ni  con  emisario  alguno  de  Bonaparte,  y expresó 
que  la  rebelión  no  debía  haber  estallado,  según  sus  propósitos, 
hasta  el  día  2 de  Octubre.» 

«Declaró  no  haber  tenido  parte  en  los  asesinatos  de  Guanajuato, 
porque  al  tiempo  de  la  reconquista  de  esta  ciudad  se  hallaba  en 
Guadalajara;  pero  que  sí  la  tuvo  en  los  de  Valladolid  que  fueron 
ejecutados  de  su  orden  y serían  como  sesenta  los  que  perecieron, 
que  por  la  misma  razón  la  tuvo  en  los  de  Guadalajara  que  ascen- 
derían como  á trescientos  cincuenta,  entre  ellos  un  lego  carmelita 
y un  dieguino:  que  no  tuvo  parte  en  los  que  se  ejecutaron  después 
ni  supo  de  orden  de  quién  se  ejecutaron,  aunque  suponía  habrían 
sido  de  la  de  Allende,  como  quien  tenía  ya  todo  el  mando:  que  fué 
cierto  que  á ninguno  de  los  que  se  mataron  de  su  orden  se  les  for- 
mó proceso  ni  había  sobre  qué  formársele,  conociendo  bien  que 
estaban  inocentes;  pero  sí  se  les  dieron  confesores,  las  cuales  ejecu- 
ciones tenían  lugar  en  el  campo  y á horas  desusadas  y lugares  so- 
litarios, para  no  poner  á la  mira  de  los  pueblos  un  espectáculo  tan 
horroroso  y capaz  de  conmoverlos,  pues  únicamente  deseaban  estas 
escenas  los  indios  y la  ínfima  canalla:  confesó  no  haber  tenido 
más  motivo  para  estas  crueldades,  que  el  de  una  condescendencia 
criminal  con  los  deseos  del  ejército,  compuesto  de  los  indios  y de 
la  canalla,  como  ya  había  dicho:  rechazó  como  calumniosa  la  im- 
putación que  se  le  hizo  de  haber  publicado  bandos  inhumanos 
contra  sus  víctimas  ó contra  aquéllos  que  las  hubieran  ayudado  ó 
compadecido,  y se  declaró  culpable  del  asesinato  de  algunos  indi- 
viduos que  por  él  habían  sido  indultados  con  anterioridad:  reco- 
noció como  injusto  y perjudicial  aun  á los  mismos  criollos  el  sa- 
queo de  los  bienes  de  los  españoles;  pero  la  necesidad  que  tenían  de 
ello  para  su  empresa  y la  de  interesar  en  ella  á la  plebe,  no  les 
permitía  escrupulizar  sobre  los  medios  de  llevarla  adelante.» 

«Añadió  á lo  anterior,  que  aunque  era  cierto  que  en  la  marcha 
de  la  insurrección  se  había  apoderado  y dilapidado  muchos  cauda- 
les de  todas  clases,  no  había  pasado  por  sus  manos  más  de  un 
millón  de  pesos,  de  los  que  perdió  trescientos  mil  en  Acúleo,  dos- 
cientos mil  entregó  á Allende  en  Zacatecas  y el  resto  le  gastó  en  el 
mantenimiento  de  las  tropas:  que  ignoraba  lo  que  los  demás  jefes 
hubieran  tomado,  pues  nunca  se  le  dió  cuenta  á consecuencia  del 
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desorden  que  reinaba  en  todo;  pero  sí  afirmó  no  haber  tomado 
nunca  alhaja  ó vaso  sagrado  de  ninguna  iglesia,  aunque  sí  todo  ó 
parte  de  sus  dineros,  creyendo  siempre  de  buena  fe  que  algún  día 
podría  reintegrar  á los  perjudicados.» 

Hizo  notar  en  otra  de  sus  respuestas  que  «lanzado  á la  revolu- 
ción con  ligereza  y frenesí  inconcebibles,  no  adoptó  plan'  alguno 
de  organización  en  todo  ni  en  parte,  ni  hizo  otra  cosa  más  que  de- 
jarlas como  estaban,  mudando  solamente  empleados  y lo  que  el 
desorden  traía  consigo,  ni  tampoco  tuvo  pensado  el  que  se  adopta- 
ría concluida  que  fuese,  no  dejando  de  conocerlas  muchas  y graví- 
simas dificultades  que  habían  de  ofrecerse.» 

Expresó  también  «cuán  mal  hizo  en  dar  libertad  á los  reos  délas 
cárceles  de  los  pueblos  en  que  entró,  dándoles  grados  militares  á 
algunos  bandidos  como  Marroquín,  lo  que  ejecutó  por  atraerse  á 
la  plebe  y obligado  por  las  circunstancias.» 

Con  la  anterior  respuesta  terminaron  las  declaraciones  de  aquel 
día,  continuándolas  en  la  mañana  del  jueves  9 con  las  que  constan 
en  el  siguiente  extracto: 

«No  estimó  justo  hacerse  responsable  délos  dicterios  que  contra 
la  administración  y autoridades  españoles  contienen  los  papeles  de 
la  época,  pues  no  todos  fueron  obra  suya;  pero  sí  manifestó  que 
en  los  que  se  escribieron  por  su  orden  llevó  por  objeto  inspirar 
odio  contra  el  gobierno,  no  porque  hubiese  para  ello  un  racional 
fundamento,  sino  porque  le  era  necesario  para  sostenerla  empresa 
á que  se  había  dedicado  con  ligereza  á la  verdad,  pero  no  sin  incli- 
nación nacida  de  persuadirse  de  que  la  Independencia  sería  venta- 
josa al  Reino,  máxime  creyéndole  en  peligro  de  ir  á dar  en  manos 
de  los  franceses,  en  virtud  de  una  expresión  que  había  leído  en  la 
Gaceta,  según  la  cual  la  América  debía  seguir  la  suerte  de  España, 
decidiéndose  desde  entonces  á constituirse  en  defensor  del  reino 
en  virtud  del  derecho  que  tiene  todo  ciudadano  para  ello,  cuando 
cree  la  Patria  en  riesgo  de  perderse,  no  habiendo  consultado  antes 
al  gobierno  porque  creyó  que  no  habría  de  hacerle  caso,  y porque 
había  visto  que  ninguna  medida  se  tomaba  para  defenderse  de  una 
invasión:  en  comprobación  manifestó  que  su  ánimo  fué  siempre  el 
de  poner  al  reino  á disposición  del  Sr.  D.  Fernando  Séptimo  siem- 
pre que  saliese  de  su  cautiverio.» 

Las  declaraciones  de  D.  Miguel  Hidalgo  contenidas  en  cuarenta 
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y tres  preguntas  ó cargos,  concluyeron  con  la  siguiente  que  lleva 
el  número  42. 

«Reconoce  y confiesa  de  buena  fe,  que  su  empresa  fue  tan  injusta 
como  impolítica  y que  ella  ha  acarreado  males  incalculables  á la 
Religión,  á las  costumbres  y al  Estado  en  general,  y muy  particu- 
larmente á esta  América,  tales  que  el  gobierno  más  sabio  y vigilan- 
te no  podrá  repararlos  en  muchos  años:  y asimismo  se  reconoce 
responsable  á todos  estos  males  como  voluntarios  en  sí  ó en  su 
causa:  todo  lo  cual  es  muy  sensible  á su  corazón  y así  desea  llegue 
á noticia  de  su  limo.  Prelado,  á quien  por  tantos  títulos  está  obli- 
gado y de  cuyas  luces  siente  no  haber  sabido  aprovecharse,  y muy 
rendidamente  le  pide  perdón  de  los  sustos  é incomodidades  que 
S.  S.  1.  ha  tenido  que  sufrir  por  su  causa:  é igualmente  lo  pide  al 
Santo  Tribunal  de  la  Fe  de  no  haberle  obedecido,  y de  las  expre- 
siones irrespetuosas  con  que  se  ha  atrevido  á impugnar  su  edicto: 
asimismo  lo  pide  al  Excmo.  Sr.  Virey  de  estos  reinos  y demás  au- 
toridades constituidas,  por  su  inobediencia,  y á los  pueblos  por  el 
mal  ejemplo  que  les  ha  dado;  en  cuya  virtud  les  ruega  se  aparten 
de  los  caminos  de  la  insurrección  que  no  puede  llevarlos  sino  á su 
ruina  temporal  y eterna,  y para  que  este  ruego  llegue  á noticia  y 
surta  los  debidos  efectos,  suplica  al  señor  Comandante  General  de 
estas  provincias  D.  Nemesio  Salcedo,  se,  lo  haga  saber  del  modo 
que  tenga  por  más  conveniente.» 

Llegada  aquí  la  declaración,  el  juez  comisionado  D.  Angel  Abella 
la  tuvo  por  bastante,  mandando  cerrarla  sin  perjuicio  de  conti- 
nuarla si  se  estimase  necesario. 


XX 

Frente  por  frente  de  la  puerta  de  la  prisión  de  D.  Miguel,  encon- 
trábase el  cuerpo  de  guardia,  cuyos  soldados  departían  del  siguien- 
te modo  sobre  los  sucesos  que  á amigos  y enemigos  preocupaban. 

— ¿Tendremos  por  fin  ejecuciones,  ó nos  pasaremos  la  vida  vien- 
do llenar  pliegos  de  papel  á los  descendientes  de  los  golillas? 

— No  tengas  cuidado,  que  todo  andará  más  de  prisa  de  lo  que 
quisieran  los  insurgentes. 

— Creo  que  todos  ellos  han  cantado  la  palinodia. 
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— Sí,  pero  ninguno  como  Mariano  Abasólo. 

— Dicen  que  tomó  el  partido  de  echar  la  culpa  de  todo  á los 
demás. 

— Como  que  asegura  no  haber  tenido  conocimiento  de  la  tal  re- 
volución hasta  después  de  comenzada. 


Creo  que  todos  ellos... 


— ¿Y  se  lo  han  creído? 

— Parece  que  los  jueces  tienen  orden  de  creer  todo  lo  que  Aba- 
solo  diga. 

— Según  eso,  salvará  la  piel. 

— Es  casi  seguro. 

— Ha  dicho  que  tan  contrario  era  á la  rebelión,  que  trató  de  ha- 
cerla abortar  avisándolo  sucedido  en  Dolores  al  coronel  Canal,  á 
fin  de  que  evitase  la  propagación  del  levantamiento  en  San  Miguel. 

— Bien  puede  ser. 


736 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


— Pidió  después  permiso  para  retirarse  á su  casa;  pero  el  cura 
se  le  negó  diciendo  «que  estaba  tan  perdido  como  él  y no  tenía  que 
esperar  seguridad  sino  en  las  armas.» 

— ¿Pero  qué  interés  se  llevarían  en  conservar  un  hombre  que  no 
les  era  afecto? 

— Eso  lo  sabrán  ellos;  pero  la  verdad  es  que,  aunque  se  le  nom- 
bró primero  coronel  y después  mariscal  de  campo,  nunca  se  le 
conñó  mando  alguno,  ni  hicieron  confianza  de  él  para  ningún 
asunto  importante. 

— No  le  creo  muy  valiente. 

— ¡Qué  ha  de  serlo! 

— Después  de  la  derrota  de  Calderón  fué  uno  de  los  primeros  en 
ponerse  en  fuga  en  compañía  de  su  cuñado  D.  Pedro  Taboada. 

— Después  de  todo,  no  sería  un  buen  insurgente,  pero  sí  fué  un 
buen  hombre. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  á él  se  debió  la  salvación  de  muchos  españoles,  que 
sin  él  hubieran  perecido  en  la  degollina  de  Guadalajara. 

— Dicen  que  se  presentaba  en  las  prisiones,  y prevaliéndose  de 
su  alto  empleo,  daba  orden  á los  guardias  para  que  dejasen  salir  á 
los  presos  en  su  compañía. 

— Es  cierto:  de  ese  modo  salvó  al  brigadier  Abarca. 

— Y á otros  cien  más,  según  consta  en  su  causa. 

— Dicen  también  que,  no  sólo  no  ha  sacado  nada  de  la  revolu- 
ción, sino  que  le  ha  costado  una  buena  parte  de  su  fortuna  y de  la 
de  su  señora  Doña  Manuela  Rojas  de  Taboada. 

— También  está  probado  que  desde  el  Saltillo  escribió  al  Sr.  Ca- 
lleja solicitando  su  indulto. 

— En  lo  que  no  se  ha  portado  bien  ha  sido  en  acusar  á sus  cama- 
radas. 

— Como  que  á algunos  les  ha  hecho  un  flaco  servicio. 

— ¿Sí,  eh? 

— A D.  José  María  Chico,  por  ejemplo. 

— ¿Pero  ese  no  está  en  Chihuahua? 

— No:  considerándosele  de  poca  importancia,  se  le  dejó  en  Mon- 
clova;  pero  de  resultas  de  la  acusación  de  Abasólo,  ya  se  le  ha  man- 
dado traer  á Chihuahua  y será  fusilado  como  los  demás  jefes. 

— También  acusó  al  Dr.  Castañeta,  preso  en  la  actualidad  en 
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Querétaro,  de  haberle  persuadido  de  que  ningún  caso  debía  hacerse 
de  las  excomuniones  y censuras  de  Inquisición  y de  los  obispos: 
al  teniente  general  Arias  de  haber  servido  de  espía  á los  insurgen- 
tes; á Allende  de  haber  consentido  los  asesinatos  de  Guadalajara,  y 
á Marroquín  de  haberlos  consumado. 

— ¡Oh!  por  lo  que  hace  á Marroquín,  bien  hizo  en  acusarle. 

— Asegurán  que  es  el  bandido  más  desalmado  que  ha  habido  en 
Nueva  España. 

— Pero  yo  te  aseguro  que  no  cometerá  muchas  más  fechorías. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ya  está  en  capilla  y mañana  viernes,  10  de  Mayo,  será 
fusilado. 

— ¡Infeliz!  merecido  lo  tiene. 

— Dicen  que  ha  declarado  que  después  de  la  batalla  de  Calderón 
intentó  apoderarse  de  la  persona  de  Allende  para  presentarlo  á Ca- 
lleja y obtener  así  el  perdón. 

— O ganarse  los  diez  mil  pesos  que  se  habían  ofrecido  por  su  cabeza. 

— Todo  es  posible. 

Lo  más  curioso  es  que  para  retardar  su  ejecución,  recurrió  al  ex- 
traño expediente  de  decir  que  no  está  bautizado. 

— ¿Pues  por  qué  causa  no  le  bautizaron  al  nacer? 

— Dice  que  siendo  hijo  del  cura  de  su  pueblo,  su  padre  no  había 
querido  bautizarle  por  escrúpulo  de  conciencia. 

— ¡Vaya  un  escrúpulo  curioso! 

— Pero  ya  en  la  capilla  ha  declarado  que  mintió  al  decir  tal  cosa. 

—¿Y  abre  él  solo  la  marcha  para  el  otro  mundo? 

— No,  á la  vez  serán  ejecutados  D.  Ignacio  Camargo,  mariscal, 
y D.  Juan  Bautista  Carrasco,  brigadier. 

— ¿Y  ahí  parará  la  cosa? 

— No,  porque  pasado  mañana  sábado  fusilarán  también  á don 
Francisco  Lanzagorta,  mariscal,  y á D.  Luis  Mireles,  coronel. 

— ¿Y  cómo  serán  fusilados? 

• — Por  la  espalda,  como  traidores  á S.  M, 

— ¿Pero  no  en  la  prisión? 

— No:  en  la  plazuela  de  los  ejercicios  de  Chihuahua. 

— ¿Quién  es  ese  D.  Juan  Bautista  Carrasco? 

— El  que  acompañó  á Jiménez  en  sus  campañas  en  las  provincias 
internas  y tomó  á Monterey. 
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— De  prisa  se  han  llevado  esas  causas. 

— Como  que  sin  más  actuaciones  que  las  declaraciones  instruc- 
tivas dió  su  dictamen  el  auditor,  que  lo  es  el  Lie.  D.  Rafael  Bra- 
cho,  pasándolas  inmediatamente  al  Consejo  de  guerra  encargado  de 
sentenciar. 

— ¿Quiénes  son  los  que  componen  ese  Consejo  de  guerra? 

— Lo  preside  el  teniente  coronel  D.  Manuel  Salcedo,  gobernador 
de  Tejas,  y son  sus  vocales  ei  capitán  retirado  con  grado  detenien- 
te coronel,  D.  Pedro  Nolasco  Carrasco,  los  capitanes  D.  José  Joa- 
quín Ugarte,  D.  Simón  Elias  González  y otros  oficiales  subal- 
ternos. 

— ¿Son  españoles? 

— Sólo  lo  son  D.  Manuel  Salcedo  y los  jueces  de  instrucción 
Bustamente  y Abella:  el  auditor  y los  vocales  son  todos  criollos. 

— Me  dicen  que  ha  ocurrido  no  sé  qué  cosa  grave  al  tomarle  á 
Allende  su  declaración. 

— Yo  también  lo  he  oído. 

— ¿Y  qué  ha  sido  ello? 

— Que  indignado  Allende  con  el  trato  poco  atento  de  Abella, 
en  un  acceso  de  furor  rompió  las  esposas  que  tenía  en  los  manos, 
pues  es  hombre  de  grandes  fuerzas,  y con  un  pedazo  de  cadena 
que  quedó  pendiente,  le  dió  á Abella  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza. 

— ¿Pero  eso  es  verdad? 

— ¡Quién  sabe! 

— Como  que  cada  uno  cuenta  lo  que  se  le  ocurre,  no  es  fácil  dis- 
tinguir la  verdad  de  la  mentira. 

Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  Allende  ha  empeorado  la  situación 
del  cura  con  sus  declaraciones. 

— Sí,  ha  dicho  que  los  asesinatos  de  Guanajuato,  Valladolid  y 
Guadalajara,  se  ejecutaron  por  orden  de  Hidalgo  y procurando  que 
Allende  no  se  enterara  de  ellos,  y que  así  fué  que  cuando  supo  de 
los  de  Guadalajara  «consultó  con  el  Dr.  Maldonado  y el  goberna- 
dor de  la  Mitra,  el  Sr.  Gómez  Villaseñor,  si  sería  lícito  darle  un 
veneno  para  cortar  aquellos  males  y asesinatos  y muchos  más  con 
que  amenazaba  su  despotismo  y que  él  no  pudo  evitar,  porque 
desde  los  primeros  pasos  se  apoderó  el  cura  Hidalgo  de  todo  el 
mando  tanto  político  como  militar.» 

— Pues  otro  tanto  poco  más  ó menos  ha  dicho  D.  Juan  Aldama, 
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confirmándolo  D.  José  Mariano  Jiménez,  y sólo  parece  que  todos 
á porfía  se  han  propuesto  echar  al  cura  por  el  voladero. 

— Poco  noblemente  se  han  portado  en  instantes  tan  solemnes. 

— Amigo,  á la  vista  del  cadalso  son  pocos  los  hombres  que  con- 
servan dominio  sobre  su  lengua. 

— Tanto  es  así,  que  el  mismo  D.  Mariano  Hidalgo,  hermano  del 
cura,  no  sólo  no  ha  procurado  disculparle,  sino  que  en  su  declara- 
ción ha  dicho  que  «de  la  expresa  orden  de  D.  Miguel  habían  pere- 
cido multitud  de  europeos.» 

— ¿Multitud  dijo> 

— Sí,  señores,  multitud^  esta  fué  la  palabra  que  empleó. 

— ¡Pero  eso  es  atroz! 

— Y tanto  que  lo  es:  como  que  no  ha  habido  tal  multitud  en  lo 
que  por  multitud  puede  entenderse. 

— ¡Pobre  cura  Hidalgo!  Todos  le  acusan,  nadie  le  consuela  en 
su  desgracia. 

— En  eso  te  equivocas. 

— Me  alegraré  de  ello. 

— Pues  alégrate. 

— ¿Pues  qué  hay? 

— Hay  que  Melchor  Guaspe,  intendente  provisional  de  las  pri- 
siones y nuestro  compañero  el  cabo  Ortega,  están  comprometién- 
dose más  de  lo  que  les  conviene  por  proporcionar  al  cura  consue- 
los y alivio  en  su  infortunio. 

— ¿Qué?  ¿serán  insurgentes? . 

— Nada  de  eso:  Melchor  Guaspe,  es  un  español  más  bueno  que 
D.  Pelayo  y ama  más  á su  patria  que  el  Cid  Campeador;  pero  tiene 
una  alma  noble  y le  duele  la  desgracia  de  sus  semejantes:  el  cabo 
Ortega  es  criollo,  pero  no  está  por  la  independencia,  sin  que  esto 
le  impida  amar  como  Dios  manda  á sus  hermanos. 

— ¿Y  en  qué  consiste  que  se  estén  comprometiendo? 

— Melchor  Guaspe  ha  hecho  venir  á Chihuahua  dos  sobrinas 
suyas  tan  hermosas  ambas  como  una  bendición  de  Dios,  sin  más 
objeto  que  el  de  cuidar  y atender  al  cura,  dicen  que  el  pobre  viejo 
llora  y bendice  á la  Providencia  cada  vez  que  estas  jóvenes  van  á 
verle,  y que  llamándolas  hijas  y besándolas  en  las  frentes,  de  tal 
modo  se  ensancha  su  corazón  y olvida  su  presente,  que  se  imagina 
convertida  su  prisión  en  una  estancia  del  cielo. 
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— ¿Has  visto  tú  á esas  jóvenes? 

— Y no  las  olvidaré  jamás. 

— ¿Tan  hermosas  son? 

— Angeles  del  cielo  parecen. 

— ¿Qué  vamos  á que  estás  enamorado? 

— ¿Qué  habría  en  ello  de  particular? 

— Nada,  pero... 

— ¿Pero  qué? 

— Eso  de  enamorarse  de  las  sobrinas  de  un  alcaide  de  cárcel, 
no  me  parece  muy  digno  en  un  militar;  piénsalo  bien,  Juan  Ala- 
campo. 

— ¿Qué  culpa  tienen  ellas  de  eso?  Además,  Melchor  Guaspe  es 
un  hombre' honrado  á carta  cabal. 

— Ya;  pero  alcaide  de  una  cárcel. 

— Bién  está;  dejemos  esta  cuestión  y hasta  la  vista. 

— ¿Te  vas? 

— Sí:  dentro  de  media  hora  entro  de  guardia  en  la  casa  del  co- 
mandante general. 

— Pues  ve  con  Dios  y hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

Cuando  Alacampo  salió  del  cuerpo  de  guardia,  uno  de  los  solda- 
dos dijo  á sus  camaradas: 

— ¿Qué  apostamos  á que  yo  conquisto  en  un  cuarto  de  hora  á 
uno  de  esos  ángeles  de  que  Alacampo  está  enamorado? 

— ¡Quién  sabe! 

— ¿Quién  sabe?  hombre,  cualquiera  puede  saber  que  un  alcaide 
de  cárcel  no  puede  tener  por  sobrinas  á las  siete  virtudes. 

— ¡Pero  sí  á dos! — exclamó  Melchor  Guaspe  que  en  aquel  instan- 
tante  salía  del  calabozo  del  Héroe  de  Dolores. 


XXI 

Era  ya  más  de  la  media  noche. 

Un  silencio  absoluto  reinaba  en  todos  y cada  uno  de  los  depar- 
tamentos del  Real  Hospital  de  Chihuahua,  convertido  en  prisión 
de  los  jefes  aprehendidos  en  las  Norias  de  Baján. 

Nueve  días  habían  trascurrido  después  de  los  sucesos  citados  tn 
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el  anterior  capítulo:  en  dos  de  ellos,  el  10  y el  1 1 de  Mayo,  tuvie- 
ron lugar  los  fusilamientos  de  los  cinco  insurgentes  cuyos  nom- 
bres dije  ya,  y el  terror  era  el  sentimiento  dominante  en  toda  la 
ciudad. 

El  cabo  Ortega  vigilaba  en  el  cuerpo  de  guardia  á sus  soldados. 

Melchor  Guaspe,  acompañado  de  un  hombre  que  bien  pronto 


¡Pobre  patria,  Benito,  pobre  patria! 


vamos  á reconocer,  llegó  á la  puerta  del  calabozo  del  cura,  y ha- 
ciéndola girar  sobre  sus  enmohecidos  goznes,  penetró  con  el  des- 
conocido en  la  pavorosa  estancia. 

D.  Miguel  no  dormía,  y así  fué  que  al  distinguir  al  recién  llega- 
do intentó  correr  hacia  él  y estrecharle  entre  sus  brazos,  pero  los 
grillos  y las  esposas  impidieron  ambos  movimientos. 

— ¡Señor! — exclamó  el  acompañante  de  Guaspe  arrojándose  ba- 
ñado en  lágrimas  á los  piés  del  cura. 

— ¡Mi  bueno,  mi  amado  Benito! 

Era  en  efecto  mi  padre  quien  iba  á visitar  á D.  Miguel. 
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En  cortos  instantes,  pues  no  eran  muchos  de  los  que  podían 
disponer,  díjole  Benito  cuanto  á él  podía  referirse  é interesar  al 
héroe:  la  conversación  se  relacionó  en  lo  de  adelante  con  sólo  éste. 

— Voy  á morir,  sí,  lo  sé,  y muero,  mi  buen  amigo,  acusado  por 
mis  propios  camaradas. 

— Mayor  será  la  gloria  del  martirio. 

— Pobre  patria,  Benito,  pobre  patria. 

— Ella  justificará  á usted. 

— ¡Ay!  hijo  mío:  Dios  sabe  si  sólo  la  habré  hecho  un  mal. 

— ¿Un  mal  pretendiéndola  independiente  y libre? 

— Al  verme  aherrojado  como  un  criminal  común,  al  mirarme 
señalado  aun  por  los  míos  como  origen  y causante  de  todos  los 
daños  que  padecemos,  ¿qué  puedo  creer,  Benito,  sino  que  mi  obra 
ha  sido  una  obra  de  iniquidad? 

— Señor,  ¡qué  dice  usted! 

— En  el  eterno  desvelo  en  que  mi  situación  me  tiene,  preveo  la 
prolongada  anarquía  en  que  van  á vivir  nuestros  descendientes:  he 
desencadenado  un  revuelto  mar  de  locas  ambiciones:  el  menor 
viento  pondrá  en  conmoción  sus  olas  que  nunca  se  serenarán:  más 
de  la  mitad  del  reino  se  levantó  á mi  voz  contra  la  otra  mitad;  pero 
¡ay!  con  tan  poca  fe,  que  sobre  mi  campo  de  acción  sembrado  de 
ruinas  y cadáveres,  el  silencio  de  los  que  me  vitorearon  en  mi 
triunfo  es  tal,  que  pueden  oirse  en  todo  el  ámbito  de  la  nación  la 
angustia  y el  estertor  de  mi  agonía.  ¡Donde  está  ese  pueblo  con  el 
cual  soñé! 

— Señor,  la  catástrofe  ha  sido  tal,  que  á todos  nos  ha  ano- 
nadado. 

— No,  Benito,  no,  en  la  vida  de  los  pueblos  nada  significa  la  de 
un  hombre. 

— ¿Pero  cuando  ese  hombre  es  un  hombre  como  usted?... 

—Se  toman  las  piedras  de  su  sepulcro  para  formar  los  cimientos 
de  la  Patria. 

— No,  sino  su  cumbre. 

— No,  sino  su  cimiento:  los  iniciadores  de  una  idea  cometemos 
errores  y faltas  que  no  deben  ponerse  á la  vista  de  la  humanidad. 

— Señor... 

— No  por  eso  me  falta  la  fe,  las  ideas  son  semilla  que  no  se 
pierde  jamás. 
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— Esta  ha  caído  en  tierra  fértil. 

— Pero  la  hará  más  tardía  lo  apático  del  labrador. 

— Ella  brotará. 

— ¡Pero  en  medio  de  cuán  horribles  luchas!  ¡Cuánta  sangre 
habrá  de  derramarse  todavía!  Benito,  los  partidos  que  dejo  detrás 
de  mí  están  cegados  por  el  rencor  y sus  pupilas  no  perciKen  la  luz 
del  convencimiento.  Vencerán,  no  lo  dudo,  los  enemigos  de  los 
españoles;  pero  á su  victoria  seguirá  una  desastrosa  lucha  civil. 
Los  pueblos  de  origen  hispano  aman  la  libertad;  pero  no  saben  ni 
comprenderla  ni  practicarla:  desconocen  la  virtud  de  la  tolerancia 
y sólo  consiguen  sin  ella  sustituir  un  absolutismo  á otro  absolu- 
tismo: no  conceden  al  enemigo  más  libertad  que  la  de  seguir  las 
opiniones  de  la  facción  que  manda  ó la  de  perecer  por  las  contra- 
rias. Esto  es  absurdo,  pero  innegable,  puesto  que  sucede. 

— ¿Quién  pide  al  niño  la  experiencia  del  anciano? 

— No,  no  son  imposibles  lo  que  yo  pretendo. 

— La  reflexión  vendrá  en  su  día. 

— No,  entre  nosotros  las  enemistades  no  desaparecen  jamás:  entre 
nosotros  los  partidos  sólo  pueden  sobreponerse  y vencer  por  el 
aniquilamiento  del  contrario,  por  eso  entre  nosotros  nunca  domi- 
nará la  razón  y sí  sólo  la  fuerza:  la  inmensa  mayoría  de  nuestros 
pueblos  no  piensa  ni  discute  y aceptará  pasivamente  cuanto  se  la 
imponga.  El  dominio  militar  será,  pues,  el  único  posible  entre 
nosotros.  La  fortuna  de  las  armas  será,  pues,  la  única  fortuna  y 
nuestra  política  la  de  los  hechos  consumados:  la  ley  se  impondrá 
al  débil  por  el  fuerte  y el  patriotismo  será  un  oficio  y no  una 
virtud. 

— ¿Eso  piensa  usted  de  su  pueblo? 

— Eso  pienso,  Benito. 

— Y no  obstante  se  ha  sacrificado  usted  por  él. 

— Esa  es  la  primera  obligación  del  hombre  que  ama  á su  patria: 
no  estimar  su  vida  en  más  que  su  idea.  Mi  intención  fué  noble  y 
santa,  pero  mis  medios  de  ejecución  pobres  y pequeños.  Por  eso 
al  llegar  al  término  de  mi  carrera,  me  asusto  de  mi  obra,  no  por 
lo  que  mi  obra  sea  en  sí,  sino  por  el  mal  que  con  ella  puedo  haber 
causado  á quienes  no  haya  hecho  Dios  capaces  de  comprenderla. 
Por  eso  me  veo  en  la  obligación  de  arrepentirme  ante  las  gentes  de 
haber  pensado  lo  que  he  pensado. 
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— ¡Señor!  ¿retractarse usted? 

— Sí,  y por  Dios  que'lo  haré  mañana  mismo. 

Melchor  Guaspe,  que  hasta  aquel  momento  había  permanecido 
fuera  del  calabozo,  entró  en  él  é indicó  á mi  padre  que  saliera, 
pues  iban  á remudarse  las  guardias. 

La  separación  fué  menos  dolorosa,  porque  tanto  el  uno  como  el 
otro  actor  de  la  pasada  escena  sabían  que  mientras  D.  Miguel 
viviera,  todas  las  noches  á la  misma  hora  podrían  verse  y hablarse 
antes  de  emprender  el  último  viaje  del  hombre. 

Al  siguiente  día,  sábado  i8  de  Mayo,  D.  Miguel  hizo  llegar  á 
manos  del  comandante  general  el  siguiente  manifiesto  escrito  todo 
de  su  puño  y letra  y autorizado  con  su  firma: 

«EL  BR.  DN.  MIGUEL  HIDALGO,  cura  de  Dolores,  á todo 

EL  MUNDO  (l). 

))Quién  dará  agua  ami  cabeza  y fuentes  de  lágrimas  amis  ojos? 
Quien  pudiera  vertir  por  todos  los  poros  de  mi  cuerpo  la  sangre  que 
circula  por  sus  venas,  no  solo  para  llorar  día  y noche  los  que  han  fa- 
llecido de  mi  Pueblo,  sino  para  bendecir  las  interminables  misericor- 
dias del  Señor:  Mis  clamores  debían  exceder  á los  que  dió  Jeremías 
instruido  del  mismo  Dios;  para  que  lebantando  á manera  de  clarín 
sonoro  la  voz  anunciara  al  Pueblo  escojido  sus  delitos;  y con  sen- 
timientos tan  penetrantes  debia  combocar  el  orbe  entero,  á que 
hieran  si  hay  dolor  que  se  iguale  ami  dolor;  mas  hai!  de  mí!  que  no 
puedo  espirar  ablando  y desengañando  al  Mundo  mismo  de  los  erro- 
res que  cometí:  mis  días  con  que  dolor  lo  profiero!  pasaron  velo- 
ces; mis  pensamientos  se  disiparon,  casi  en  su  nacimiento;  y tienen 
mi  corazón  en  un  tormento  insoportable:  la  noche  de  las  tinieblas 
que  me  cegaban,  se  ha  convertido  en  luminoso  día,  y en  medio  de 
mis  justas  prisiones,  me  presentan  como  Antíoco  tan  perfectamente 
los  males  que  he  ocasionado  á la  América;  que  el  sueño  se  ha  reti- 
rado de  mis  ojos  y mi  arrepentimiento  me  ha  postrado  en  una  cama. 
Aquí  veo  muy  lejos  el  aparato  de  mi  sacrificio:  exalo  á cada  mo- 
mento una  porción  de  mi  alma  y me  siento  morir  de  dolor  de  mis 
excesos,  mil  veces  antes  que  poder  morir  una  sola  vez;  distante  no 

(i)  En  el  siguiente  documento  se  ha  respetado  aun  la  ortografía  del  ori- 
ginal. 
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mas  que  un  paso  del  Tribunal  Divino;  no  puedo  menos  que  con- 
fesar con  los  necios  de  la  sabiduría  luego  erramos  y hemos  andado 
por  caminos  difíciles  que  en  nada  nos  han  aprovechado.  Veo  al 
Juez  Supremo  que  ha  escrito  contra  mí,  causas  que  me  llenan  de 
amargura  y que  quiere  consumirme  á un  por  solos  los  pecados  de 
mi  jubentud:  cual  será  pues  mi  sorpresa?  Quando  veo  los'  innu- 
merables que  hé  cometido  como  cabeza  de  la  insurrección.  Há! 
America!  Querida  Patria  mia!  Há  americanos  mis  compatriotas! 
Europeos  mis  progenitores!  Y sobre  todo  insurgentes  mis  sequaces! 
Compadeceos  de  mi;  Yo  veo  la  destrucción  de  este  suelo  que  he 
ocasionado,  la  ruina  de  los  caudales  que  se  han  perdido,  la  infinidad 
de  viudas  y huérfanos,  que  he  dejado,  la  sangre  que  con  tanta  pro- 
fusión y temeridad,  se  ha  vertido;  y lo  que  no  puedo  decir,  sin 
desfallecer,  la  multitud  de  almas  que  por  seguirme  estarán  en  los 
Abisrños.  Yo  veo  que  si  vosotros  engañados  insurgentes,  queréis 
seguir  en  las  perversas  máximas  de  la  Insurrección,  mis  reatos 
aumentarán,  y los  daños  no  solo  para  la  America,  sino  para  vos- 
otros no  tendrán  fin;  la  santidad  de  nuestra  Religión,  que  nos 
manda  perdonar,  y hacer  bien  á quien  nos  hizo  mal,  me  consuela; 
porque  espero  que  se  compadecerán  de  mi;  perdonándome  unos 
hasta  el  menor  daño  que  os  he  inferido,  y librándome  vosotros 
Insurgentes  de  la  responsabilidad  horrible,  de  haberos  seducido. 
Cierto  de  las  misericordias  del  Señor  lo  que  me  aflije  son  estos 
perjuicios  que  he  originado:  y suplico  encarecidamente  que  no 
sigan:  vosotros  ya  lo  sabéis:  os  habéis  de  veer  en  un  momento 
súbito,  que  de  improviso  os  traslade  al  Tribunal  de  Dios,  ó en  las 
que  S.  M.  me  concede  para  mi  desengaño,  y si  entonces  habéis  de 
llorar  vuestros  errores:  si  entonces  habéis  de  confesar  lo  que  yo  os 
digo;  creedme  desde  este  instante:  predicad  las  máximas  verdade- 
ras de  quien  se  halla  desengañado,  y convencido.  Honrad  al  rey, 
porque  su  poder  es  dimanado  de  Dios:  ovedeced  á nuestros  Prepó- 
sitos constituidos  por  su  Soberanía,  porque  ellos  velan  sobre 
vosotros  como  quienes  hande  dar  cuenta  al  Señor  de  nuestras 
operaciones:  sabed,  que  el  que  resiste  á las  potestades  lexitimas, 
resiste  á las  órdenes  del  Señor:  dejad,  pues,  las  Armas,  hedíaos  á 
los  piés  del  Trono,  no  temáis,  ni  las  prisiones  ni  la  muerte,  temed 
si  al  que  tiene  poder  después  que  quita  la  vida  al  cuerpo,  de  arro- 
jar la  alma  á los  infiernos. 
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«Dichoso  Yo:  felices  y venturosos  vosotros,  si  me  dais  este  con- 
suelo. Exterminada  la  insurrección,  perdonado  de  mis  excesos, 
con  especialidad  de  los  que  haya  cometido,  contra  la  Relijion  y 
sus  Ministros,  contra  el  respeto  de  sus  Gefes,  Pastores  é Inquisi- 
dores, como  eficás  y sumisamente  lo  suplico;  con  que  satisfacción 
me  arrojaré  en  los  brazos  de  un  Dios,  que  si  como  justo  me 
debe  sentenciar,  como  Padre  Piadosísimo  me  llama  y me  da  tiem- 
po para  que  desengañando  al  mundo,  y arrepintiendome:  se  vea 
en  la  suave  precisión  de  decidir  mi  eterna  suerte,  según  las  pro- 
mesas que  nos  ha  hecho:  de  que  en  cualquiera  dia  que  se  convier- 
ta el  pecador,  hechará  en  perpetuo  olvido  todas  sus  iniquidades: 
estas  prisiones  que  me  ligan  y que  beso  con  reconocimiento,  me 
convencen  de  que  si  S.  M.  no  me  hubiese  ayudado;  ya  habitaria 
mi  alma  en  los  Infiernos:  el  horror  con  que  se  me  presenta  la  san- 
gre, que  por  mí  se  ha  derramado,  y la  debastación  de  este  florido 
Reyno,  no  puedo  negar  son  aquellos  auxilios  con  que  ponia  á la 
vista  de  Israel,  lo  malo  y amargo,  que  es,  haberle  dejado:  no,  no 
son  los  tormentos  del  Abismo,  los  que  me  perturban;  porque  son 
mayores,  las  culpas  con  que  los  merecí.  ¿Si  un  Dios  infinito  en  sus 
perfecciones,  toleró  lo  que  es  mas  que  el  mismo  Infierno,  por  que 
no  he  de  recibir  gustoso,  lo  que  merezco  en  satisfacción  de  su 
justicia?  Como  no  me  prive  de  su  amor.  Pero  que  digo?  ni  á un 
estos  suplicios  me  aterran  á presencia  de  sus  misericordias.  Sé  que 
el  día  que  un  pecador  se  arroja  á sus  piés,  se  regocija  todo  el  cielo: 
se  que  él  es  el  mismo,  que  la  obeja  perdida  quando  la  encuentra, 
no  la  pone  al  servicio  de  los  lobos;  si  no  que  amoroso  la  coloca 
sobre  sus  hombros;  y que  el  hijo  que  había  sido  el  oprobio  de  su 
familia,  lo  recibe  con  ternuras  tan  singulares,  que  pueden  causar 
emulación  á sus  hijos  mas  sumisos:  toda  la  falta  de  mis  méritos  la 
suple  con  superabundancia  la  sangre  que  vertió  y ofreció  por  mí. 

«Sed,  pues,  testigos,  todos  los  que  habitáis  el  orbe;  sedlo  cuan- 
tos habéis  cooperado  á mis  excesos,  de  que  si  ingrato  y ciego  me 
precipité,  injurié  al  Omnipotente,  al  Soberano,  á los  Europeos  y 
Americanos,  quisiera  deshacer  mis  yerros,  con  otras  tantas  vidas, 
quantas  ha  producido,  producirá  y puede  producir  el  brazo  del 
Señor:  quiero  morir  y muero  gustoso,  porque  ofendí  á la  Mages- 
tad  divina,  á la  humana  y á mis  próximos:  deseo  y pido  que  mi 
muerte  ceda  en  gloria  de  Dios,  y de  su  justicia.  Y para  testimonio 
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el  mas  convincente,  de  que  debe  cesar  al  momento  la  insurrección, 
concluyendo  estas  mis  últimas,  y débiles  voces,  con  la  protexta  de 
que  he  sido,  soy  y seré  por  toda  la  eternidad,  católico  cristiano, 
que  como  tal  creo  y confieso,  cuanto  cree  y confiesa  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia:  que  abjuro,  detesto  } retracto  cualquier  cosa  que 
hubiese  dicho  en  contra  de  ella  y que  por  ultimo  esperO'que  las 
oraciones  de  los  fieles  de  todo  el  mundo,  con  especialidad  de  los 
de  estos  Dominios,  se  interpongan;  para  que  dándome  el  Señor  y 
Padre  de  las  misericordias  una  muerte  de  amor  suyo  y dolor  de 
mis  pecados  me  conceda  su  beatífica  presencia.  Así  lo  espero  cier- 
tamente. Chihuagua  Real  Hospital  Mayo  i8  de  i8ii. 

Miguel  Hidalgo. 

»Señor  Comandante  General  D.  Nemesio  Salcedo, 

»E1  Bachiller  Don  Miguel  Hidalgo,  contenido  en  el  anterior, 
suplica  á V.  S.  que  por  un  efecto  de  su  bondad  se  sirva  recibir  y 
circular  por  todas  partes  mi  precedente  satisfacción,  para  descargo”" 
de  mi  conciencia.  Real  Hospital  de  Chihuagua  i8  de  Mayo 
de  i8 1 1. 

Miguel  Hidalgo. y) 


XXII 

Recuerdo  con  qué  santa  indignación,  algunos  años  después  de 
estos  memorables  sucesos,  se  enteró  mi  padre  de  que  un  historiador 
de  México  ponía  en  duda  la  autenticidad  del  anterior  documento. 

— Falsos  patriotas, — exclamaba, — sí;  suyas,  suyas  son  todas  y 
cada  una  délas  palabras  que  en  tal  manifiesto  figuran:  como  Jesu- 
cristo en  la  cumbre  del  Gólgota,  vió  D.  Miguel  la  pequeñez  de  sus 
partidarios  y dudó  si  habría  hecho  bien  en  sacrificarse  por  quienes 
no  lo  merecían.  Si  le  hubierais  visto  como  yo  lo  vi,  acibarado  por 
la  ingratitud  y la  falsedad  de  sus  mismos  amigos,  comprenderíais 
el  dolor  terrible  que  le  obligó  á escribir  su  retractación,  destilando 
en  cada  letra  una  gota  de  su  propia  sangre.  Guantas  expresiones 
contiene  ese  documento  en  que  pueden  distinguirse  todas  y cada 
una  de  las  espinas  que  formaron  la  corona  con  que  subió  á su  Cal- 
vario, «fueron  dictadas  por  él  mismo  sin  que  persona  alguna  Je 
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hubiera  inducido  ó violentado  á ejecutarlo  y escritas  todas  de  su 
puño  y letra,»  como  él  mismo  lo  declaró  en  7 de  Junio  18 1 1 ante 
los  comisionados  del  comandante  general  que  con  tal  fin  se  le  pre- 
sentaron en  su  misma  prisión.  Si  el  héroe  de  Dolores,  si  el  padre 
é iniciador  de  nuestra  Independencia  vió  que  como  á Jesucristo 
todos  le  habían  abandonado^  ¿fiué  tiene  de  particular  que  él  mismo 
juzgase  mala  una  empresa  que  sólo  engendraba  ingratos? 

Al  tener  noticia  mi  padre  de  los  graves  sucesos  á que  dió  lugar 
la  traición  de  Elizondo,  sin  detenerse  ante  obstáculo  alguno,  se 
trasladó  con  mi  madre  y conmigo  á Chihuahua. 

Yo  tenía  entonces  ocho  meses  de  edad,  los  mismos  que  contaba 
la  revolución  nacida,  como  yo,  en  el  pueblo  de  los  Dolores. 

— Qué  días  aquellos, — díjome  más  de  una  vez  mi  padre; — el  lego 
Vinerías  había  sido  derrotado  y muerto  en  Catorce;  desbaratada 
en  la  acción  del  Maguey  el  3 de  Mayo  la  gente  de  Rayón,  no  que- 
daban en  las  provincias  del  Norte  fuerzas  insurgentes  algunas  que 
« pudieran  tener  importancia,  y sí  solo  gavillas  casi  insignificantes 
que  merodeaban  por  su  cuenta,  sin  más  fin  que  vivir  en  la  holgan- 
za y á costa  de  los  pueblos  y caminantes  que  asaltaban:  Calleja 
había  salido  el  16  del  mismo  mes  de  Zacatecas  con  dirección  á 
Aguascalientes  donde  se  encontraba  Emparan,  vencedor  de  Rayón: 
el  coronel  Arredondo,  después  de  su  victoria  sobre  Villerías,  mar- 
chó á Tula,  único  punto  del  territorio  de  Nuevo  Santander  que 
aun  se  mantenía  en  agitación,  gracias  á haberse  sublevado  los  in- 
dios semisalvajes  de  las  misiones  circunvecinas:  al  aproximarse  á 
aquella  villa,  fue  atacado  el  21  de  Mayo  por  una  reunión  conside- 
rable de  insurgentes  que  Iturbe  dispersó,  causándole  gran  mortan- 
dad: al  día  siguiente.  Arredondo  entró  en  Tula  y se  apoderó  de 
D.  Mateo  Acuña,  jefe  del  movimiento,  y le  hizo  ahorcar  y suspen- 
der de  un  árbol.  Nuevo  Santander  quedó  con  esto  enteramente  pa- 
cificado. Pero  esto  duró  poco,  porque  habiendo  Calleja  dado  orden 
á García  Conde  de  regresar  á San  Luis,  se  presentaron  otras  parti- 
das en  Valle  del  Maíz,  Río  Verde  y al  norte  de  los  linderos  del 
Nuevo  Santander,  formadas  por  los  fugitivos  á quienes  perseguía 
Arredondo.  El  cura  Semper  dispuso  atacarlas  el  25  de  Mayo  en 
las  inmediaciones  del  Cedral;  pero  su  jefe,  D.  Guadalupe  Antillón, 
sin  esperar  el  ataque,  pidió  indulto,  que  le  fué  concedido  por  el 
citado  cura  Semper. 
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El  jueves  6 de  Junio  fueron  pasados  por  las  armas  en  Chihua- 
hua, D.  José  Ignacio  Ramón,  capitán  veterano  de  Lampazos;  don 
Nicolás  Zapata,  mariscal;  D.  José  Santos  Villa,  coronel;  D.  Pedro 
León,  mayor  de  plaza,  y D.  Mariano  Hidalgo,  tesorero,  hermano 
de  D.  Miguel. 

El  día  8 del  mismo,  Calleja  propuso  al  virey  un  nuevo  plan  de 
guerra  fundado  en  armar  todas  las  provincias  para  su  propia  de- 
fensa y persecución  de  pequeñas  partidas  insurgentes,  distribuyen- 
do convenientemente  las  divisiones  del  ejército,  á fin  de  que  sin 
necesidad  de  grandes  marchas  pudiesen  acudir  prontamente  en 
auxilio  de  los  puntos  amenazados.  Este  plan,  que  vino  después  á 
ser  adoptado,  ofrecía  el  inconveniente  de  aue  armado  el  reino  po- 
dría en  caso  dado  volverse  contra  los  españoles,  y para  evitarlo 
propuso  Calleja  que  los  europeos  formasen  un  cuerpo  capaz  de 
reprimir  la  revolución.  Organizado  el  reino  á lo  militar,  todo  ve- 
cino tendría  obligación  de  alistarse  en  alguno  de  los  batallones  ó 
compañías  que  se  levantaron  con  el  nombre  de  «realistas  fieles,  ó 
patriotas  de  Fernando  VII,))  y nadie  que  á ellos  no  perteneciese 
podría  usar  armas  de  ninguna  especie.  A su  tiempo  verán  mis  lec- 
tores los  efectos  y detalles  de  este  plan. 

El  19  de  Junio,  hallándose  D.  Ignacio  Aldama  en  capilla  para 
ser  fusilado,  dió  un  manifiesto  lleno  de  humildad  y resignación,  y 
sufrió  en  Monclova  la  muerte  con  que  conquistó  su  parte  de  glo- 
ria en  la  magna  empresa  de  los  primeros  libertadores. 

El  miércoles  26  de  Junio  fueron  también  fusilados  en  la  plazue- 
la de  los  ejercieios  de  Chihuahua,  D.  Ignacio  Allende,  generalísi- 
mo : D.  Mariano  Jiménez,  capitán  general;  D.  Manuel  Santa  Ma’ 
ría,  mariscal  y gobernador  de  Monterey,  y D.  Juan  Aldama, 
teniente  general. 

El  27  sufrieron  suerte  igual  D.  José  María  Chico,-  abogado;  don 
José  Solís,  intendente  de  ejército;  D.  Vicente  Valencia,  director  de 
ingenieros,  y D.  Onofre  Portugal,  brigadier. 

Fueron  además  destinados  á presidio,  con  nota  de  infamia  trascen- 
dental á sus  hijos  y confiscación  de  bienes,  D.  Andrés  Molano,  por 
toda  su  vida:  D.  Pedro  de  Aranda,  mariscal  y gobernador  de  Tejas, 
al  de  Encinillas  por  diez  años,  y otros  varios  por  el  mismo  tiempo. 

D.  Mariano  Abasólo,  salvó  también  la  vida  merced  á la  habili- 
dad de  sus  declaraciones  y á los  esfuerzos  de  su  admirable  esposa 
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doña  Manuela  Rojas  de  Taboada  ; fué  conducido  algún  tiempo 
después  á España  destinado  al  presidio  de  Santa  Catarina  de 
Cádiz,  sin  que  ni  un  solo  instante,  mientras  duró  su  vida,  hubie- 
sen dejado  de  ser  sus  inseparables  compañeros  su  virtuosa  consor- 
te y su  hijo  D.  Rafael. 

XXIII 

Rematadas  con  tan  sangrientas  ejecuciones  casi  todas  las  princi- 
pales cabezas  de  la  insurrección,  la  paz  había  quedado  restablecida 
poco  menos  que  totalmente  en  la  extensa  comarca,  teatro  de  la 
primera  parte  de  la  guerra  de  Independencia  nacional. 

Sólo  en  Michoacán  mantenía  latente  el  fuego  de  la  insurrección 
el  ejército  levantado  por  D.  Manuel  Muñiz,  que  se  daba  el  título 
de  capitán  general.  Activo  y buen  organizador  de  partidas,  se  pre- 
sentó con  sus  tropas  ante  Valladolid  el  viernes  19  de  Julio  de 
aquel  año,  ocupando  la  loma  de  Santa  María  y las  alturas  que  al 
sur  dominan  la  ciudad,  con  un  ejército  de  doce  mil  hombres  y 
cuarenta  cañones,  y el  20  dirigió  á D.  Torcuato  Trujillo,  coman- 
dante de  la  plaza,  la  siguiente  intimación; 

«Quien  ha  sufrido  ver  y oir  decir  cuántas  víctimas  ha  sacrificado 
V.  S.  ferozmente:  quien  ha  tolerado  con  prudencia  las  intrigas  y 
traiciones  que  se  le  han  tramado:  y quien,  por  último,  por  no 
acabar  con  tanto  americano  inocente  que  ha  sido  el  antemural  de 
esa  tropa,  se  ha  contenido  en  la  irrupción  que  ya  debía  haber  eje- 
cutado; hoy  está  resuelto  á atropellar  con  todo  y tomar  esa  plaza  á 
sangre  y fuego,  á costa  de  cualesquiera  pérdida,  si  V.  S.  no  se  rin- 
de á discreción,  entregándola  dentro  de  veinticuatro  horas.  Este  es 
el  único  y perentorio  término  que  le  prefine  la  fuerza  de  este  ejér- 
cito del  Sur  que  es  á mi  mando,  el  que  sólo  espera  ver  la  contesta- 
ción de  ese. 

«Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Campamento  de  América 
Julio  20  de  18 1 1 . 

Manuel  Mum:{, 

Capitán  general 

Mariano  Suáre\^ 

General  en  jefe. 

Mariano  Cajigas, 

Teniente  general. 

»Sr.  comandante  D.  Torcuato  Trujillo.» 


. Ignacio  Aldana  en  capilla 
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El  21  por  la  tarde  rompió  Muñiz  el  fuego  sobre  la  ciudad,  de- 
fendida solamente  por  seiscientos  hombres:  entre  éstos  había  un 
sargento  de  Ligeros  de  México,  llamado  Pelayo,  en  inteligencias 
con  Muñiz,  y observando  que  por  lo  alto  de  la  puntería  los  caño- 
nes insurgentes  eran  inofensivos,  trató  de  avisárselo  por  medio  de 
una  carta  que  fué  interceptada  por  Trujillo,  quien  le  hizo'  fusilar 
inmediatamente  y colgar  en  la  picota  su  cadáver. 

El  ataque  de  Muñiz  comenzado  en  la  mañana  del  22,  fué  terrible 
y estuvo  notablemente  dirigido:  la  escasa  división  de  Trujillo  estu- 
vo á punto  de  haber  sido  totalmente  derrotada,  y fué  preciso  con- 
tener la  dispersión  de  sus  soldados  dando  orden  de  matar  al  que  no 
volviese  á su  puesto.  En  virtud  de  este  mandato,  el  alférez  de  lan- 
ceros D.  Domingo  Pacheco,  quiso  matar  por  su  mano  á su  propio 
hijo  por  creer  que  había  faltado  á las  leyes  del  honor,  volviendo  la 
espalda  al  enemigo. 

Los  realistas  hubieron  de  retroceder  nuevamente,  en  desorden, 
dejando  su  artillería  en  poder  de  Muñiz,  parte  de  cuyas  tropas  pe- 
netró en  la  ciudad,  lo  que  dió  motivo  á que  el  teniente  del  Fijo  de 
México,  D.  José  Barreiro,  contestase  al  intimársele  la  rendición: 

— «Nosotros  moriremos  aquí,  haciendo  nuestro  deber  y cum- 
pliendo con  la  obligación  de  valientes  soldados.  ¡Viva  España!» 

La  acción  estaba  enteramente  perdida  por  los  realistas:  de  los 
seiscientos  hombres  de  Trujillo  habían  muerto  cuatrocientos  y es- 
taba mal  herido  el  resto. 

Muñiz  había  perdido  dos  mil  combatientes,  pero  le  quedaban 
aún  diez  mil,  alentados  por  la  victoria. 

Unos  momentos  más,  y Valladolid  caía  de  nuevo  en  poder  délos 
independientes. 

Se  cuenta  que  Trujillo,  no  queriendo  sobrevivir  á su  total  derro- 
ta, determinó  darse  á sí  mismo  la  muerte  por  no  caer  vivo  en  ma- 
nos de  aquellos  á quienes  tan  heróicamente  había  combatido  en  la 
célebre  batalla  del  Monte  de  las  Cruces. 

Apoyada  tenía  la  punta  de  la  hoja  de  su  espada  sobre  su  corazón, 
cuando  desde  el  puesto  que  ocupaba  pudo  ver  que  los  diez  mil 
hombres  de  Muñiz  huían  precipitadamente  y en  diversas  direc- 
ciones. 

Sin  poder  darse  cuenta  de  lo  que  pasando  estaba,  «¡Viva  Espa- 
ña!» gritó  el  jefe  español  lanzándose  sobre  los  fugitivos,  y dos  ho- 
Tomo  1 g3 
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ras  después,  la  ciudad  habíase  salvado  y recobrado  Trujillo  su  arti- 
llería y apoderádose  de  veintidós  cañones  insurgentes. 

En  los  momentos  mismos  del  triunfo,  los  jefes  independientes 
habíanse  desunido  y enemistado  por  cuestiones  de  competencia  y 
sugestión  de  la  envidia,  rebelándose  contra  Muñiz  que  se  vió  obli- 
gado á escapar. 

El  suceso  se  hizo  tan  inexplicable  para  los  realistas,  que  los  más 
piadosos  lo  atribuyeron  á patente  milagro  del  Señor  de  la  SacristiUy 
imagen  que  se  veneraba  en  aquella  catedral. 

Menos  creyente  sin  duda  que  sus  soldados,  Trujillo  pensó  aban 
donar  la  ciudad,  haciendo  cargar  en  trescientas  muías  los  caudales 
y parque  de  que  pudo  disponer;  pero  el  aviso  que  tuvo  de  que  Li- 
nares acudía  en  su  auxilio  con  una  fuerte  división,  le  hizo  desistir 
de  su  propósito,  máxime  cuando  supo  que  los  insurgentes  se  reti- 
raban hacia  Acuicho  y otros  puntos,  maltrechos  y enemistados  en- 
tre sí. 

En  cuanto  el  virey  llegó  á saber  los  pormenores  de  tan  inaudita 
acción,  envió  á Trujillo  y á Linares  nuevos  refuerzos  al  mando  de 
Castillo  Bustamante,  y comprendiendo  la  importancia  de  alentar  á 
sus  tropas,  dió  el  grado  de  coronel  á Trujillo  y el  inmediato  á los 
demás  oficiales. 

Continuaba  la  fortuna  sonriendo  á los  realistas. 


XXIV 

A la  intervención  que  la  autoridad  eclesiástica  hubo  de  tener  en 
la  causa  formada  á D.  Miguel  Hidalgo  se  debió  que  se  prolongara 
su  terminación  mucho  más  que  la  de  sus  infortunados  compa- 
ñeros. 

El  juez  eclesiástico  que  en  ella  intervino  fué  D.  Francisco  Fer- 
nández Valentín,  canónigo  doctoral,  comisionado  con  tal  fin  el  14 
de  Mayo  por  el  Dr.  D.  Francisco  Gabriel  de  Olivares,  obispo  de 
Durango.  Bien  recibidas  por  Fernández  Valentín  las  declaraciones, 
dió  en  3 de  Junio  siguiente  su  dictamen  pl  auditor  Lie.  D.  Rafael 
Bracho:  la  extensión  del  dictamen  me  impide  reproducirlo  íntegro 
y sólo  trasladaré  aquí  la  conclusión  que  á la  letra  dice: 

«Soy  de  sentir  que  puede  V.  S.  declarar  que  el  precitado  Hidal- 
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go,  es  reo  de  alta  traición,  comandante  de  alevosos  homicidios:  que 
debe  morir  por  ello,  confiscársele  sus  bienes,  y que  sus  proclamas 
y papeles  seductores  deben  ser  dados  al  fuego  pública  é ignominio- 
samente. En  cuanto  al  género  de  muerte  á que  se  le  haya  de  desti- 
nar, encuentro  y estoy  convencido  que  la  más  afrentosa  que  pueda 
excogitarse,  aun  no  satisfaría  completamente  la  venganza  pública: 
que  él  es  delincuente  atrocísimo:  que  asombran  sus  enormes  mal- 
dades y que  es  difícil  que  nazca  monstruo  igual  á él,  y que  es  in- 
digno de  toda  consideración  por  su  personal  individuo;  pero  es  mi- 
nistro del  Altísimo,  marcado  con  el  indeleble  carácter  de  sacerdote 
de  la  ley  de  gracia  en  que  por  nuestra  fortuna  hemos  nacido,  y la 
lenidad  inseparable  de  todo  cristiano  ha  resaltado  siempre  en  nues- 
tras leyes  y en  nuestros  soberanos,  reverenciando  á la  Iglesia  y á 
sus  sacerdotes,  aunque  hayan  incurrido  en  delitos  atroces.  Por 
tanto,  si  estas  consideraciones  tuvieren  lugar  en  la  cristiana  de  V.  S., 
ya  que  no  puede  darse  garrote  por  falta  de  instrumentos  y verdugos 
que  lo  hagan,  podría  mandar,  si  fuere  de  su  agrado,  que  sea  pasado 
por  las  armas  en  la  misma  prisión  en  que  está,  ó en  otro  semejante 
lugar  á propósito,  y que  después  se  manifieste  al  pueblo,  para  satis- 
facción de  los  escándalos  que  ha  recibido  por  su  causa.» 

Resuelta  con  tan  atroces  insultos  la  suerte  del  pobre  mártir,  á 
quien  así  se  le  imputaban  crímenes  que  no  él  había  cometido  sino 
la  canalla  que  le  rodeó  en  los  días  del  triunfo  abandonándole  en  los 
de  la  desgracia,  aun  hubo  de  demorarse  la  consumación  del  sacri- 
ficio con  motivo  de  las  contestaciones  que  entre  el  Dr.  Valentín  y 
su  obispo  mediaron,  desentendiéndose  aquél  de  la  misión  que  se  le 
encargaba  relativa  á proceder  á la  degradación  de  D.  Miguel  como 
sacerdote  católico. 

Resuelto  al  fin  este  punto,  El  Dr.  Valentín,  asociado  á los  curas 
ordinario  castrense  y al  guardián  del  convento  de  San  Francisco 
de  Chihuahua,  pronunció  la  sentencia  de  degradación  el  sábado  27 
de  Julio  y el  29  del  mismo  mes  la  ejecutó  con  terrible  solemnidad. 

A corta  distancia  del  lugar  de  la  prisión  y bajo  uno  de  los  corre- 
dores del  ex-colegio  de  los  jesuítas,  se  improvisó  un  humilde  altar 
que  se  alumbró  con  seis  cirios  de  amarilla  cera. 

Bajo  un  dosel  se  colocó  la  silla  destinada  al  juez  comisionado,  y 
y en  torno  suyo  agrupáronse  los  jueces  eclesiásticos  y demás  gen- 
te de  iglesia . 


756 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


Conducido  por  sus  carceleros  y el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Salcedo,  D.  Miguel  llegó  ante  el  altar  y allí  le  fueron  quitadas  sus 
prisiones. 

Los  eclesiásticos  destinados  al  efecto  revistiéronle  entonces  de 
todos  los  ornamentos  de  su  Orden  presbiterial,  de  color  encarnado, 
y puesto  de  rodillas  se  le  leyó  la  sentencia  de  degradación;  con- 
cluida ésta,  se  procedió  á desnudarle  de  todos  los  ornamentos,  em- 
pezando por  el  último  y descendiendo  gradualmente  hasta  el  pri- 
mero, en  la  forma  que  prescribe  el  Pontifical  Romano,  y después 
de  haber  cumplido  con  la  ceremoniosa  formalidad  de  interceder 
por  el  reo,  los  ministros  de  la  curia  seglar  volvieron  á encargarse 
de  su  custodia. 

D.  Miguel  permaneció  durante  todo  el  solemne  acto  tranquilo  y 
sereno  como  los  antiguos  mártires,  sin  manifestar  sentimiento  al- 
guno que  no  fuera  el  de  la  más  beatífica  resignación. 

Pero  cuando  todos  sus  jueces  hubiéronse  retirado  y se  encontró 
en  su  pavoroso  calabozo  en  presencia  de  mi  padre  disfrazado  con 
el  vestido  de  ayudante  de  Melchor  Guaspe,  no  pudo  dejar  de  rom- 
per el  dique  que  contenía  los  torrentes  de  su  dolor,  y echándose  en 
brazos  de  Benito,  que  se  anegaba  en  sus  propias  lágrimas,  disfrutó 
del  consuelo  de  reclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho  de  un  amigo  fiel. 

. — ¡Benito!  — exclamó, — di  al  mundo  que  quisiera  haber  vivido 
todas  las  vidas  de  los  hombres  que  han  sido,  son  y serán  sobre  la 
faz  de  la  tierra,  para  haberlas  consagrado  todas  á amará  mi  Patria! 

D.  Miguel  y mi  padre  conversaron  aún  una  media  hora,  con  se- 
creto que  aquel  á quien  debí  la  vida  conservó  hasta  después  que 
hubo  terminado  la  suya;  entraron  después  á su  calabozo  Melchor 
Guaspe  y el  cabo  Ortega  y á todos  abrazó  D.  Miguel,  mientras  ellos 
besaban  los  piés  y las  manos  del  que,  sacerdote  de  la  libertad  pro- 
clamada por  Jesucristo  en  la  cumbre  del  Calvario,  acababa  de  ser 
degradado  por  los  que  se  decían  ministros  de  aquel  mismo  Dios. 

El  cura  de  Dolores  quedó  sólo  en  su  calabozo,  y tomando  un 
carbón  que  al  acaso  vió,  se  llegó  á una  de  las  paredes  y escribió  en 
ella  lo  siguiente: 

«Ortega,  tu  crianza  riña, 

))tu  índole  y estilo  amable 
«siempre  te  harán  apreciable 
«aún  con  gente  peregrina. 

«Tiene  protección  divina 
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))la  piedad  que  has  ejercido 
' »con  un  pobre  desvalido 

>)que  mañana  va  á morir, 

))y  no  puede  retribuir  ' 

» ningún  favor  recibido.» 

Al  lado  de  esta  déciaia  escrita  con  firme  pulso,  comenz'ó  á poner, 
la  que  copio  á continuación: 


«Melchor,  tu  buen  corazón 
»ha  adunado  con  pericia 
»lo  que  pide  la  justicia 
»y  exige  la  compasión. 


»das  consuelo  al  desvalido 
«en  cuanto  te  es  permitido, 

«partes  el  postre  con  el, 

»y  agradecido  Miguel 
»te  da  lasgracias  rendido.» 

El  quinto  verso  de  esta- segunda  décima  no  pudo  leerse  cuando 
después  de  la  muerte  del  héroe  se  descubrieron  una  y otra. 

En  otro  lugar  de  la  prisión  se  encontraron  también  escritas  estas 
palabras: 

üLa  lengua  guarda  el  pescueio.^ 


XXV 

Recorramos  con  la  mayor  rapidez  posible  las  sangrientas  páginas 
de  este  memorable  epílogo. 

D.  Miguel  había  pasado  la  noche  conversando  con  el  confesor 
que  se  le  designó  para  ayudarle  á bien  morir. 

Aún  no  amanecía  cuando  el  cabo  Ortega  entró  á servirle  el 
desayuno. 

El  héroe  estaba  tranquilo  sobre  toda  ponderación. 

Iridió  se  le  sirviera  con  el  chocolate  un  vaso  de  leche  que  apuró 
con  marcadas  muestras  de  gustarla  y apetecerla. 

A las  seis  y media  de  la  mañana  se  presentó  á la  puerta  del  cala- 
bozo el  oficial  encargado  de  la  ejecución.  D.  Miguel  se  puso  en 
pié  y manifestó  estar  dispuesto  á marchar. 
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Quince  ó veinte  pasos  habría  dado  fuera  de  su  calabozo,  y se 
detuvo  al  preguntarle  el  oficial  de  la  guardia  si  alguna  cosa  tenía 
que  disponer:  contestó  que  sí,  que  le  trajesen  unos  dulces  que  ha- 
bía dejado  debajo  de  sus  almohadas. 

Trajéronselos  y los  destribuyó  entre  los  mismos  soldados  que 
debían  hacerle  fuego  y marchaban  á su  espalda:  á la  vez  los  alentó 
y confortó  con  su  perdón  y sus  más  dulces  palabras:  sabiendo  se 
les  había  dado  orden  de  no  dispararle  á la  cabeza,  lo  cual  podría 
hacerle  padecer  mucho  si  los  tiros  no  iban  bien  dirigidos,  por  di- 
ficultar la  puntería  la  incierta  claridad  de  aquella  madrugada. 

— «La  mano  derecha, — díjoles, — que  pondré  sobre  mi  pecho, 
será,  hijos  míos,  el  blanco  seguro  á que  habéis. de  dirigiros.)) 

El  banco  del  suplicio  se  hallaba  en  un  patio  interior  del  Hospi- 
tal, pues  no  se  quiso  que  la  ejecución  de  D.  Miguel  fuese  pública, 
como  lo  habían  sido  las  de  los  demás  caudillos. 

La  víctima  marchó  con  seguro  paso,  sin  perder  un  solo  instante  - 
la  firmeza  y la  serenidad,  sin  permitir  que  se  le  vendasen  los  ojos 
y rezando  con  voz  fuerte  y fervorosa  el  Salmo  Miserere  mei. 

Llegado  al  cadalso,  le  besó  con  resignación  y suplicó  y obtuvo 
se  le  permitiese  no  sentarse  de  espalJa. 

Puesta  su  mano  sobre  el  corazón,  recordó  á los  soldados  su  sú- 
plica, y un  momento  después,  estalló  la  descarga  de  cinco  fu-  . 
siles. 

Una  de  las  balas  había  atravesado  la  mano,  pero  sin  herir  el  co- 
razón: sonó  una  nueva  descarga,  y D.  Miguel  cayó  en  un  lago  de 
su  sangre,  pero  con  vida  aún,  y fueron  necesarios  tres  balazos  más, 
para  concluir  con  su  existencia. 

Al  salir  el  sol  del  martes  3o  de  Julio  de  i8i  i,  la  muchedumbre 
del  pueblo  chihuahuense  se  agrupaba  en  torno  de  un  tablado  cons- 
truido frente  á la  fachada  del  Real  Hospital  de  la  ciudad:  en  él  ha- 
llábase expuesto  el  cadáver  de  aquel  hombre  eminente. 

Pero  faltaba  aún  la  última  profanación:  en  virtud  de  orden  ver- 
bal del  comandante  general  de  las  Provincias,  brigadier  D.  Neme- 
sio Salcedo,  la  cabeza  de  D.  Miguel  fué  separada  del  tronco,  y re- 
mitida á Guanajuato,  lo  mismo  que  las  de  Aldama,  Allende  y 
Jiménez:  al  cadáver  de  D.  Miguel  se  le  dió  sepultura, — dice  el 
parte  respectivo, — «por  la  Santa  y Venerable  Hermandad  de  la 
Orden  de  penitencia  de  nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco,  en 
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la  capilla  de  San  Antonio  del  propio  convento.»  Los  de  Allende, 
Aldama  y Jiménez  se  enterraron  en  el  camposanto  de  la  ciudad. 

La  ejecución  de  D.  Miguel  había  tenido  lugar  á poco  más  de  las 
siete  de  la  mañana. 

XXVI 

Impresas  en  sus  rostros  las  huellas  del  pesar  y horror  que  había 
despertado  en  sus  corazones  la  contemplación  de  aquellas  escenas 
promovidas  por  el  bárbaro  rencor  político  y la  atroz  justicia  hu- 
mana, caminaba  algunos  días  después  con  rumbo  á Guanajuato 
una  pequeña  caravana  compuesta  de  mi  padre,  María,  Guadalupe, 
Remedios,  yo  y cuatro  mozos  armados. 

Habíase  dicho  que  las  cabezas  de  los  cuatro  héroes  serían  colo- 
cadas en  unas  jaulas ‘de  hierro  en  los  cuatro  ángulos  de  la  Albón- 
diga de  Granaditas,  para  escarmiento  de  insurgentes  y satisfacción 
de  las  víctimas  de  las  atroces  matanzas  llevadas  á cabo  en  aquel 
funesto  editicio. 

Era  necesario  que  alguien  elevase  al  cielo  sus  oraciones  por  el 
descanso  eterno  de  los  espíritus  que  habían  animado  aquellos  res- 
tos, que  tan  inhumanamente  iban  á ser  profanados. 

La  marcha  se  hacía  con  grandes  inconvenientes,  porque  la  infe- 
liz Guadalupe  había  vuelto  á recaer  en  su  extraña  enfermedad,  y 
durante  los  accesos,  era  indispensable  detenerse  para  hacerla  vol- 
ver en  sí  y poder  proseguir. 

No  es  mi  ánimo  seguirlos  paso  á paso  en  aquel  dilatado  viaje 
durante  la  mayor  porción,  del  cual  nada  ocurrió  que  merezca  re- 
ferirse. 

Retrocedamos,  pues,  á aquellos  agitados  días  en  que  tuvo  lugar 
la  fuga  de  Guadalajara  de  Torres,  su  hijo  y las  dos  hermosas  mu- 
jeres. 

Al  ser  aprehendido  por  las  gentes  del  brigadier  D.  José  de  la 
Cruz,  nuestro  amigo  D.  Joaquín,  nada  temió  por  su  libertad,  ni 
la  idea  de  peligro  alguno  le  asaltó,  pues  que  viajaba  provisto  de  los 
correspondientes  pasaportes  escrupulosamente  legalizados. 

Pero  á la  vez  echó  de  ver  la  grande  importancia  que  para  él  te- 
nía que  al  registrársele  no  se  le  encontrara  la  carta  de  García 
Alonso. 
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— El  hombre  es  temible, — se  dijo, — y si  llega  á salir  de  la  prisión 
en  que  la  debilidad  de  la  convalecencia  le  tiene,  algo  podrá  inven- 
tar su  fecundo  ingenio  que  me  dé  que  hacer  algunos  días. 

Su  empeño  fué,  pues,  hacer  desaparecer  el  papel  de  García 
Alonso. 

Quiso  su  suerte  que  en  los  momentos  en  que  sus  aprehensores 
penetraban  con  él  en  el  palacio  del  presidente  de  la  Audieixcia,  don 
Anastasio  descendiese  los  últimos  peldaños  de  la  escalera. 

Enterado  de  lo  que  sucedía,  volvió  rápidamente  á subirlos,  y ape- 
nas hubo  hablado  con  D.  José  de  la  Cruz,  dió  éste  orden  de  que 
se  soltara  á D.  Joaquín,  permitiéndole  entrar  solo  en  la  cámara. 

Con  un  movimiento  rápido,  y Ungiendo  estrechar  á su  amigo 
con  entusiasta  transporte,  la  víctima  de  García  Alonso  deslizó  en 
manos  de  D.  Anastasio  el  referido  papel. 

El  presidente  de  la  Audiencia  estaba  aquel  día  de  buen  humor, 
y no  fueron  necesarios  muchos  discursos  para  convencerle  de  que 
D.  Joaquín  había  sido  víctima  de  una  broma  de  mal  género,  pero 
que  en  nada  podía  comprometer  su  adhesión  á las  autoridades 
constituidas. 

Habiéndose  procedido  por  una  formalidad  que  exigían  las  cir- 
cunstancias políticas  al  registro  de  D.  Joaquín,  nada  se  le  encon- 
tró que  pudiera  hacerle  sospechoso,  ni  aun  en  su  mismo  aloja- 
miento que  el  presidente  hizo  visitar. 

D.  José  de  la  Cruz  hospedó  aquella  noche  en  sus  mismas  habi- 
taciones á sus  dos  amigos,  uno  de  los  cuales,  D.  Anastasio,  había 
recibido  el  día  antes  cartas  de  México  para  la  primera  autoridad 
de  Guadalajara  recomendándosele  eficazmente. 

Mientras  tanto.  García  Alonso  se  desesperaba  en  su  ignorado 
escondite. 

— ¿Qué  habrá  sucedido? — se  preguntaba: — habrán  sido  capaces 
de  huir  de  Guadalajara  sin  entregar  mi  papel?  No  lo  creo:  D.  Joa- 
quín me  dió  su  palabra  de  no  hacerlo  así  y no  ha  de  haber  faltado 
á ella;  es  un  imbécil,  pero  á la  vez  es  todo  un  caballero. 

García  Alonso  quedó  enteramente  tranquilo,  y aun  llegó  á dor- 
mirse dejándose  vencer  por  su  propia  debilidad. 

Al  día  siguiente,  D.  Anastasio  y D.  Joaquín,  una  vez  depurada 
la  conducta  de  éste,  recibieron  permiso  del  brigadier  Cruz  para 
salir  de  Guadalajara,  provistos  de  nuevos  pasaportes. 
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Trasladáronse  á su  alojamiento,  D.  Joaquín  enteró  á su  camara- 
da de  los  sucesos  de  los  anteriores  días,  y ambos  convinieron  en 
dejar  inmediatamente  la  ciudad,  entregando  á su  salida  de  ella  el 
papel  de  García  Alonso  á un  hombre  cualquiera  que  le  llevase  á 
su  destino. 

Pero  cuáles  no  fueron  su  sorpresa  y su  disgusto  al  sa'ber  don 
Anastasio  que  le  había  perdido. 

¿Dónde  le  habría  dejado? 

En  palacio  sin  duda  alguna. 

Juzgáronse  no  sin  razón  comprometidos. 

El  papel  podría  haber  sido  hallado  al  arreglar  las  habitaciones 
en  que  habían  pasado  la  noche  anterior. 

Más  de  cuatro  horas  habían  transcurrido  desde  que  salieron  de 
ellas  y quizás  García  Alonso  estaba  ya  libre. 

Era  preciso  huir,  pero  inmediatamente. 

El  riesgo  individual  hace  á los  hombres  egoístas,  y nuestros  dos 
amigos  lo  fueron  en  aquella  ocasión:  desentendiéndose  de  toda 
idea  de  humanidad,  hicieron,  por  así  decirlo,  á un  lado  á García 
Alonso,  y escaparon  más  bien  que  salieron  de  Guadalajara. 

D.  José  Antonio  Torres  no  se  encontraba  ya  en  el  punto  en  que 
se  había  dado  cita  con  D.  Joaquín:  no  ignorando  éste  el  parentesco 
real  ó supuesto  de  Guadalupe  con  D.  Miguel,  supuso  se  hubieran 
dirigido  los  viajeros  á Chihuahua;  pero  en  el  camino  supieron  los 
dos  amigos  que  Torres  se  había  unido  al  ejército  de  D.  Ignacio 
López  Rayón:  hicieron,  pues,  rumbo  para  Zacatecas. 

¿Qué  había  sido  de  García  Alonso? 

La  luz  del  nuevo  día  penetrando  en  su  habitación,  le  obligó  á 
despertar. 

— ¡No  vienen! — exclamó  espantándose  por  primera  vez  de  la  so- 
ledad en  que  le  habían  dejado. 

Con  mucho  trabajo  consiguió  sentarse  en  su  lecho. 

— ¡No  vienen! — repitió: — si  por  una  casualidad  D.  Joaquín  ha 
llegado  á descubrir  el  papel  que  prendí  en  la  espalda  de  su  ves- 
tido... 

— García  Alonso  se  detuvo  y tembló. 

— No,  yo  no  quiero  morir,  y menos  de  este  modo. 

Con  dificultades  que  solo  él  podía  vencer,  logró  hacerse  de  su 
ropa  y vestirse  y dejar  su  cama. 

Tomo  I QÓ 
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— ¡Miserable  de  mí,  estoy  perdido! 

Sólo  Dios  sabe  cuánto  tiempo  empleó  el  audaz  capitán  para  lle- 
gar, apoyándose  en  las  paredes,  á la  boca  del  subterráneo:  por  fin 
logró  penetrar  en  él. 

— Efectivamente,  soy  un  infame, — se  dijo: — ese  hombre  se  pres- 
taba á hacerme  un  servicio,  y yo  he  tratado  de  perderle. 

Algunos  pasos  había  dado  en  el  oscuro  subterráneo  , cuando  se 
sintió  próximo  á desvanecerse:  hízose,  no  obstante,  fuerte  y se  ven- 
ció á sí  mismo. 

— Un  infame, — repitió; — pero  yo  amo  á Guadalupe  con  todo  mi 
corazón,  y no  me  quedaba  otro  recurso  para  ponerme  en  aptitud 
de  saber  á dónde  piensan  huir  con  ella. 

Cansaría  mis  lectores  si  hubiera  de  describirles,  sin  olvidar  nin- 
guna, todas  las  dificultades  que  García  Alonso  tuvo  para  llegar  al 
otro  extremo  del  pasadizo. 

Sólo  diré  que  ya  había  cerrado  la  noche  cuando  consiguió  sal- 
var la  boca  del  subterráneo,  cuya  trampa  por  fortuna  encontró 
abierta. 

Su  debilidad  era  tal,  que  sólo  arrastrándose  pudo  dejar  la  funes- 
ta casa  y avanzar  dos  calles  más  en  dirección  al  centro  de  la 
ciudad. 

Sus  ojos  apenas  podían  distinguir  ya  los  objetos. 

Se  sentía  morir. 

— ¡Cielo,  infierno! — exclamó: — ¡cualquiera  de  vosotros  dos,  acu- 
did en  mi  auxilio!  haced  que  yo  me  encuentre  con  algún  morador 
de  este  pueblo  maldito  que  podría  creerse  un  cementerio  á juzgar 
por  su  soledad. 

Como  si  su  invocación  hubiese  sido  escuchada.  García  Alonso 
oyó  distintamente  pasos  de  gentes  que  medio  pudo  distinguir. 

Quiso  pronunciar  algunas  palabras,  pero  sólo  produjo  un  grito 
ininteligible  y estridente. 

— ¡Qién  vive!— 'le  preguntó  un  soldado  de  la  patrulla,  pues  una 
patrulla  era  en  efecto  aquel  grupo  de  gentes  que  había  distin- 
guido. 

García  Alonso  no  pudo  responder,  ni  arrastrarse  siquiera  un 
poco  más. 

— ¡Quién  vive! — preguntó  el  mismo  soldado  haciendo  detener  á 
la  patrulla. 
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Tampoco  esta  vez  pudo  responder  García  Alonso,  pero  sí  oyó 
decir: 

— Sargento,  allí,  cerca  de  la  pared,  como  procurando  ocultarse,' 
distingo  un  bulto  que  pudiera  ser  un  hombre. 

— ¡Estoy  salvado! — dijo  para  sí  García  Alonso. 

— ¿Sí? — exclamó  el  sargento, — pues  no  le  daremos  el  gusto  de 
despachar  á uno  de  nosotros  al  otro  mundo.  Tú  que  le  distingues, 
haz  fuego  sobre  él. 

El  soldado  no  se  hizo  repetir  la  orden  y disparó  su  fusil. 

García  Alonso  lanzó  un  rugido,  y con  supremo  esfuerzo  logró 
ponerse  en  pié. 

Sin  duda  el  sargento  creyó  que  iba  á atacar  á su  patrulla,  y sin 
encomendarse  á Dios  ni  al  diablo,  mandó  á su  patrulla  dispararlos 
fusiles. 

García  Alonso  cayó  atravesado  por  tres  balas. 

Pasado  un  instante,  la  patrulla  recogió  su  inanimado  cuerpo. 

Aquella  vez  había  quedado  bien  muerto  el  pobre  de  Miguel  Ga- 
rrido. 

Estamos  en  Guanajuato  donde  ha  tenido  lugar  una  espantosa  ce- 
remonia. 

En  los  cuatro  ángulos  de  la  Albóndiga  de  Granaditas  han  sido 
suspendidas  de  unas  fuertes  escarpias,  cuatro  jaulas  de  hierro 
que  contienen  las  cabezas  de  D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  de 
D.  Ignacio  Allende,  de  D.  Juan  Aldama  y D.  Mariano  Jiménez. 

El  cura  Dr.  Labarrieta  ha  predicado  al  pueblo,  reunido  per  ban- 
do, un  sermón  en  que  lamentó  la  muerte  á que  la  insurrección  ha- 
bía arrastrado  á su  particular  amigo  D.  Miguel,  los  males  que  é^te 
causó  á su  patria  en  particular  y á todo  el  reino  en  general:  con 
patéticas  frases  ha  exhortado  á sus  oyentes  á apartarse  de  la  rebe- 
lión que  el  cura  de  Dolores  promovió  y le  había  conducido  á su 
ruina. 

Para  mayor  escarmiento,  el  intendente  de  Guanajuato,  D.  Fer- 
nando Pérez  Marañón,  ha  mandado  poner  la  inscripción  siguiente 
sobre  la  puerta  de  Granaditas: 

«Las  cabezas  de  Miguel  Hidalgo,  Ignacio  Allende,  Juan  Aldama 
y Mariano  Jiménez,  insignes  facinerosos  y primeros  caudillos  de 
Ja  revolución;  que  saquearon  y robaron  los  bienes  del  culto  de 
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Dios  y del  Real  Erario;  derramaron  con  la  mayor  atrocidad  la 
inocente  sangre  de  Sacerdotes  fieles  y Magistrados  justos;  y fueron 
causa  de  todos  los  desastres,  desgracias  y calamidades  que  experi- 
mentamos y que  afligen  y deploran  los  habitantes  todos  de  esta 
parte  tan  integrante  de  la  Nación  Española. 

»Aquí  clavadas  por  orden  del  Sr.  Brigadier  D.  Félix  María  Ca- 
lleja del  Rey,  ilustre  vencedor  de  Acúleo,  Guanajuato  y Calderón, 
y restaurador  de  la  paz  en  esta  América.» 

Trasladémonos  de  la  plaza  que  se  extiende  ante  el  funesto  Pala- 
cio del  MaÍT^^  á una  pequeña  casa  poco  distante  de  él. 

D.  Joaquín,  D.  Anastasio  y Benito  se  encuentran  en  una  de  sus 
habitaciones. 

— ¿Persistirás  aún, — dice  el  primero, — en  mantenerte  partidario 
de  los  realistas? 

— En  verdad  que  han  cometido  un  ruin  delito  de  lesa  huma- 
nidad. 

— El  escarnio  que  han  hecho  con  las  cabezas  de  esos  pobres  már- 
tires, habrá  de  darles  contraproducentes  resultados. 

— ¡Miserables  realistas!  ¡pueblo  cruel  y sanguinario! 

— No:  no  ofendamos  al  pueblo  que  así  sabe  inmortalizarse,  como 
él  lo  está  haciendo,  en  su  lucha  contra  Bonaparte.  Blasfememos, 
sí,  contra  sus  autoridades,  nunca  contra  la  nación  á la  que  debe- 
mos nuestro  origen;  y cuando  á nuestra  memoria  acuda  el  recuer- 
do del  generoso  mártir  de  nuestra  Independencia  y las  maldiciones 
contra  sus  verdugos  acudan  á nuestros  labios,  acordémonos  que  el 
único  hombre  que  pudo  darle  algún  consuelo  en  sus  últimos  días^ 
haciéndose  acreedor  á las  tiernas  expresiones  de  su  gratitud,  fué  un 
español,  el  bueno,  el  inolvidable  D.  Melchor  Guaspe,  alcaide  é in- 
tendente provisional  de  las  prisiones  de  Chihuahua. 

— Y bien,  ¿qué  haremos  ahora? 

— Yo, — dijo  D.  Anastasio, — me  consagraré  por  entero  al  culto 
de  Dios:  muerta  mi  idolatrada,  mi  inolvidable  Guadalupe,  el  mun- 
do y la  sociedad  me  son  repulsivos.  Consagrado  al  culto,  del  cual 
espero  ser  un  digno  sacerdote,  podré  dedicar  tranquilamente  mis 
días  á rogar  por  el  descanso  eterno  de  D.  Miguel  y de  esa  pobre 
niña  á quien  mató  la  vista  de  la  profanación  cometida  con  la  vene- 
rable cabeza  del  cura  de  Dolores.  Tú,  ¿qué  harás? 
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— ¿Por  qué  no  he  de  decirlo?  consagrarme  á mi  vez  á luchar  por 
mi  patria,  ya  que  no  en  los  campos  de  batalla,  sí  en  los  de  la  pren- 
sa y la  publicidad:  si  carezco  del  aliento  militar,  demostraré  que 
me  sobra  el  valor  civil.  La  Independencia  está  fracasando  porque 
le  falta  el  poderoso  auxilio  de  la  imprenta,  del  cual  disponen  nues- 
tros adversarios. 

— ; Pero  sabes  á lo  que  te  expones? 

— Sí:  á la  muerte ; pero  ¿qué  me  importa  la  vida  si  ya  tampoco 
podré  continuar  dedicándola  á la  que,  como  Guadalupe  para  tí,  fué 
mi  única  p'asión? 

— Pero  tú  aun  puedes  esperar,  puesto  que  Remedios  vive. 

— Pero  vive  sólo  para  el  recuerdo  del  difunto  García  Alonso. 

— Aun  podrías  convencerla. 

— La  mujer  es  mil  veces  más  inconstante  que  el  hombre;  pero 
cuando  ama,  ama  como  jamás  el  hombre  podrá  amar. 

— Hiciste  mal  en  no  seguirla. 

— No  quise  que  me  aborreciera,  y mujer  que  no  es  obedecida, 
aborrece. 

— No  obstante... 

— En  vano  pretendes  renovar  ilusiones  que  ya  no. tienen  razón 
de  ser.  Remedios  me  hizo  un  juramento  que  no  dejará  de  cumplir 
porque  su  cumplimiento  llena  en  lo  absoluto  sus  aspiraciones. 

— ¿Qué  juramento? 

— El  de  no  ser  de  hombre  alguno  sobre  la  tierra. 

— ¿Luego  va  á profesar? 

— Sí. 

— ¡Pobre  amigo  mío! 

— ¡Cómo  ha  de  ser!  Pero, ‘en  ñn,  olvidemos  lo  que  no  ha  de  po- 
der remediarse.  ¿Cuándo  saldrás  para  México? 

— Mañana  al  amanecer. 

— Bien  está;  partiré  contigo. 

— Que  me  agrada:  ¿vamos  á disponer  lo  necesario? 

— Vamos. 

Cuando  los  dos  amigos  salieron,  mi  padre,  que  habíalos  escu- 
chado con  doloroso  mutismo,  pasó  á la  inmediata  habitación. 

Mi  madre,  la  hermosa  María,  rezaba  puesta  de  hinojos  al  pié  de 
la  cuna  en  que  dormía  yo. 

— Mi  María, — dijo  Benito, — ¿por  quién  rezas? 
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— Por  el  pobre  Miguel  Garrido  que  con  su  muerte  ha  hecho 
cesar  la  constante  amenaza  que  pesaba  sobre  nuestro  matrimonio. 
— ¡Cuán  grande  es  la  misericordia  de  Dios! 


Mis  padres  permanecieron  aún  algún  tiempo  en  Guanajuato,  y 
más  de  una  vez  me  contaron  que  cuando  á la  hora  de  las  ánimas 
pasaban  por  delante  de  la  jaula  en  que  permanecía  encerrada  la 
cabeza  del  Héroe  de  Dolores,  un  blanco  fantasma,  que  ellos  supo- 
nían el  espíritu  de  Guadalupe,  descendía  del  cielo  y regresaba  á él 
después  de  haber  impreso  un  ósculo  tierno  como  el  cariño  filial, 
en  el  rostro  demacrado  del  Mártir  de  El  Treinta  de  Julio. 


...  EL  ESPÍRITU  DE  GUADALUPE... 
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EL  CURA  DE  NUCUPÉTARO 

I 

el  nombre  de  Dios  y de  la  Santísima  Virgen  que  nOs 
yuden,  nos  protejan  y nos  favorezcan,  amen. 

«Sra.  D.“  María  Páez  de  Arias  Martínez. 

México. 

«Adorada  esposa  mía:  Acabo  de  llegar  á esta  población  cada  vez 
más  contento  de  haber  tomado  el  partido  que  vengo  siguiendo, 
cada  vez  más  triste  por  la  ausencia  tuya  y de  mi  pequeño  hijo: 
ambos  me  hacéis  mucha  falta:  quien  ha  tenido  la  suerte  de  ser  di- 
choso en  su  matrimonio,  no  puede  vivir  sin  la  mujer  á la  cual  ama: 
las  caricias  de  un  hijito  idolatrado  son  el  pan  del  espíritu:  las  no- 
ches, sobre  todo,  son  para  mí  muy  tristes;  no  puedo  acostumbrar- 
me á despertar  y no  sentir  la  tranquila  respiración  de  vuestro  sueño; 
pero  Dios  querrá  que  pronto  volvamos  á reunirnos. 
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»He  conocido  por  fin  á D.  José  María  Morelos  y Pavón,  y fran- 
camente te  confieso  que  me  ha  sorprendido.  Así  deben  sin  duda 
ser  los  héroes.  Es  un  hombre  de  cincuenta  y seis  años  y nació 
en  3o  de  Setiembre  de  1765  en  la  ciudad  de  Valladolid:  su  origen 
ha  sido  de  lo  más  humilde,  pues  su  padre,  D.  Manuel  Morelos, 
fué  carpintero,  y su  madre  D.®  Juana  Pavón,  hija  de  un  maestro 
de  escuela:  ambos  fueron  muy  pobres:  la  madre  poseía  una  humil- 
de habitación  y solar  á orillas  del  río  Chico  y una  y otro  los  cedió 
el  señor  Morelos  el  20  de  Junio  de  1808  á su  hermana  menor  doña 
María  Antonia,  con  motivo  de  la  muerte  de  su  madre:  el  padre 
había  muerto  muchos  años  antes.  Ni  en  su  niñez  ni  en  su  juventud 
recibió  el  señor  Morelos  instrucción  alguna,  y su  tío  D.  Felipe  se 
hizo  cargo  de  él,  ocupándole  en  el  cuidado  de  una  recua  de  que  era 
dueño  y con  la  cual  traficaba  entre  México  y el  puerto  de  Acapulco. 
Como  un  simple  arriero  pasó,  pues,  los  primeros  treinta  años  de 
su  vida  en  el  duro  y penoso  trabajo,  ganando  su  subsistencia  y la 
de  su  madre  á la  cual  profesó  constantemente  un  entrañable  cariño. 
Pero  aquella  vida  servil  y embrutecedora  no  era  para  él,  yen  1795 
se  dedicó  al  estudio,  ingresando  de  capense  en  el  Colegio  de  San 
Nicolás  de  Valladolid,  fundado  por  el  primer  obispo  de  Michoacan, 
Don  Vasco  de  Quiroga:  era  á la  sazón  rector  de  aquel  colegio  Don 
Miguel  Hidalgo  y Costilla,  que  en  paz  descanse,  y no  dejó  de  lla- 
marle la  atención  un  alumno  que,  como  el  señor  Morelos,  comen- 
zaba su  educación  á los  treinta  años  de  edad.  Se  dedicó  no  obstan- 
te con  tan  infatigable  celo  al  estudio,  que  en  poco  - tiempo  llegó  á 
ocupar  el  primer  puesto  en  el  curso  de  filosofía,  siendo  el  discípulo 
querido  del  Dr.  D.  Juan  Salvador;  estudió  después  teología  dog- 
mática y moral,  y en  1799  se  ordenó  de  presbítero  y pasó  á servir 
provisionalmente  los  curatos  de  Churumuco  y Huacana,  y más 
tarde  obtuvo  por  concurso  el  nombramiento  de  cura  propietario  y 
juez  eclesiástico  de  Nucupétaro  y su  agregado  Carácuaro:  aun 
cuando  debiera  haber  residido  en  aquél,  le  simpatizó  más  sin  duda 
éste,  y en  él  edificó  una  iglesia  y fijó  su  gsiento  cural.  Todos  estos 
pueblos  son  de  lo  más  pobre  y miserable  que  imaginarte  puedas; 
pero  el  Sr.  Morelos  es  el  hombre  más  arreglado  y económico  que 
he  conocido:  merced  á estas  cualidades,  pudo,  en  1801,  comprar 
con  sus  ahorros  una  pequeña  casita  en  Valladolid,  situada  frente 
al  callejón  de  Celis. 
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»E1  Sr.  Morelos  no  es  lo  que  puede  llamarse  un  hombre  ins- 
truido, apenas  llegó  á aprender  lo  muy  indispensable  para  desem- 
peñar las  funciones  de  su  ministerio:  en  cambio,  es  el  hombre  de 
más  talento  natural  que  he  conocido,  adivina  las  cosas  y habla  de 
ellas  como  si  él  las  hubiese  inventado:  tiene  el  don  de  la  palabra,  y 
el  convencimiento  brota  de  cada  una  de  las  que  salen  de  sus  labios, 
siendo  á la  vez  mordaz  y epigramático  con  una  gracia  natural,  es- 
pontánea: le  rodean  muchas  gentes  que  valen  mucho,  pero  él  vale 
por  sí  solo  más  que  todos:  su  penetración  es  maravillosa;  lee  en  el 
pensamiento  de  los  demás  é impone  á cuantos  le  escuchan  y si- 
guen, con  su  propia  grandeza  é ingénita  superioridad.  Es  religioso, 
extremadamente  religioso,  pero  sin  preocupación,  y cree  que  el 
amor  á la  patria  en  nada  puede  perjudicar  al  amor  que  se  debe  á 
Dios.  Su  rectitud  es,  sobre  todo  elogio,  ejemplar,  incomparable 
su  energía  y noble  su  corazón:  es  uno  de  esos  caracteres  que  en- 
grandecen cuanto  les  rodea  y saben  conocer  á los  hombres  y darle 
á cada  cual  el  puesto  que  le  corresponde  y en  que  mejor  puede 
servir  á la  causa  que  defiende.  Su  conversación  familiar  es  agrada- 
ble y entretenida,  pero  casi  nunca  habla  más  de  lo  necesario:  es 
siempre  terminante  y conciso,  y para  lo  que  puede  decir  en  tres 
palabras,  nunca  eriiplea  ni  una  más.  No  es  cruel  en  sus  victorias, 
pero  sí  infiexiblemente  severo:  ni  abusa  de  su  poder  ni  tampoeo 
perdona.  Honrado  en  su  proceder,  cuantos  con  él  militan,  honrados 
también  tienen  que  ser,  pues  de  otro  modo  los  trata  como  á ene- 
migos: ve  el  oro  y la  plata  como'lo  que  son,  sin  ambicionarlos  ni 
desdeñarlos  tampoco:  nada  toma  para  sí  y da  á los  demás  cuanto  ne- 
cesitan, sin  extenderse  á darles  más  de  lo  necesario : la  victoria  le 
alegra,  la  derrota  no  le  desanima  y su  espíritu  no  decae  nunca,  por- 
que se  nutre  en  la  fe  más  estupenda. 

»Como  cuentan  de  Napoleón,  D.  José  María  Morelos  es  de  me- 
diana estatura  y robusta  complexión.  Su  color  es  moreno,  sus 
facciones  gruesas  y redondeadas  y revelando  en  sus  líneas  energía 
y penetración:  su  aspecto  es  grave  y ceñudo;  sus  cejas  pobladas  y 
unidas,  signo  de  incontrastable  voluntad;  sus  cq'os  negros  y gran- 
des; sus  miradas  penetrantes,  vivas  y profundas;  recta  su  nariz, 
grandes  sus  labios,  voluminosa  su  cabeza  y ancha  la  frente. 

»Padece  con  frecuencia  grandes  dolores  de  cabeza  y el  aire  le 
causa  desagradable  impresión,  por  lo  cual  siempre  la  lleva  cubierta 
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con  un  pañuelo  de  seda  o paliacate  anudado  sobre  la  nuca.  Viste 
casi  siempre  de  negro  y á veces  suele  ponerse  una  especie  de  gran- 
de chaquetón  de  lienzo  blanco. 

»Es  franco  y risueño  con  quien  le  merece  confianza,  y amigo  de 
dar  consejos  y hacer  el  bien  sin  ostentación  ni  vanidad  algunas; 
por  lo  regular  su  fisonomía  aparece  impasible  y se  muestra  re- 
servado. 

))A  la  hora  del  combate,  el  señor  Morelos  se  transforma  en  otro 
hombre:  sus  miradas  adquieren  la  fuerza  de  las  del  águila:  su  ceño 
se  marca  de  un  modo  siniestro;  su  voz  truena  imponente  y nunca 
blande  una  espada  sino  que  empuña  una  pistola,  en  cuyo  manejo 
es  diestro  sobre  toda  ponderación:  monta  de  un  modo  admirable  y 
prefiere  los  caballos  de  grande  alzada  y los  mueve  con  agilidad  ex- 
traordinaria. 

))Creo  que  no  tenga  rival  como  organizador:  observa  al  enemigo 
sobre  el  campo  de  batalla  y dispone  las  suyas  de  tal  modo,  que 
apenas  ocurre  en  ella  algún  suceso  que  no  tenga  previsto  y calcu- 
lado. A nadie,  no  obstante,  descubre  jamás  su  plan  hasta  el  mo- 
mento de  proceder  á ejecutarle,  y de  tal  modo  da  sus  órdenes,  que 
á nadie  se  le  ocurre  que  pueda  contradecirle.  Con  asombroso  genio 
resuelve  las  más  difíciles  cuestiones  y habla  de  materias  adminis- 
trativas como  si  alguien  muy  conocedor  y práctico  se  las  hubiese 
enseñado. 

))No  es  el  amigo  de  sus  soldados  sino  el  padre:  se  hace  respetar 
como  tal  y como  á tal  sin  violencia  se  le  obedece:  de  aquí  resulta 
que  su  ejército  es  una  familia  ordenada  y moral:  no  sólo  no  se  roba 
aquí,  sitió  que  nadie  piensa  en  robar:  no  he  vuelto  a oir  ni  una  sola 
voz  de  venganza,  de  odio  cruel,  de  asesinato  infame:  aquí  sólo  se 
grita  ¡guerra!  pero  guerra  como  la  que  hacen  los  valientes.  Tam- 
poco he  vuelto  á ver  las  chusmas  del  primer  ejército:  con  el  señor 
Morelos  no  milita  aquello  que  D.  Miguel  llamaba  la  ínfima  cana- 
lla que  acabó  por  perderle:  estas  tropas  no  se  componen  más  que 
de  la  gente  que  puede  armarse  y es  capaz  de  comprender  y some- 
terse á la  disciplina:  están  además  lo  mejor  uniformadas  que  es 
posible,  y cuando  marchan,  parecen  por  su  compostura  y su  orden 
tropas  realistas. 

))D.  José  María  Morelos  no  podrá  ser  derrotado  como  lo  fueron 
D.  Miguel  Hidalgo  y 1).  Ignacio  Allende;  y si  como  éstos  fueron 
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los  iniciadores  de  la  guerra  hubiéralo  sido  él,  quizás  quizás  la  In- 
dependencia Nacional  fuera  á estas  horas  un  hecho. 

«Pero,  mientras  por  nuestra  inexperiencia  han  dfescendido  del 
cadalso  al  sepulcro  nuestros  primeros  héroes,  el  virey  ha  tenido 
tiempo  de  formar  un  cuerpo  de  ejército  temible  y dado  nombre  y 
prestigio  al  cruel  D.  Félix  María  Calleja. 

))Sin  embargo,  el  señor  Morelos  me  ha  dicho  que  aun  á Calleja 
venceremos,  y es  necesario  creer  lo  que  este  grande  hombre  dice. 

«Contéstame,  mi  querida  María,  con  el  mismo  hombre  que  pon- 
drá en  tus  manos  esta  carta  y recibe,  mi  María,  para  tí  y nuestro 
hijo  todo  el  amor  de  tu  esposo  que  os  adora. 

Benito  Arias  Martine:{.'>'> 

II 

Nadie  hasta  hoy  ha  podido  poner  tacha  al  retrato  que  de  D.  José 
María  Morelos  hizo  mi  padre  en  la  carta  que  acabo  de  dar  á cono- 
cer á mis  lectores. 

Tal  era  el  hombre  al  cual  la  Providencia  había  encargado  de 
continuar  la  obra  de  los  mártires  de  Chihuahua. 

Pero  no  por  eso  vaya  á creerse  que  D.  José  María  Morelos  se 
lanzó  á la  lucha  contra  el  gobierno  vireinal  después  de  la  muerte 
de  D.  Miguel  Hidalgo.  Nada  de  eso. 

Gentes  hay  que  cuentan  que  el  grito  del  cura  de  Dolores  en  16  de 
Setiembre  de  1810  no  sorprendió  ni  en  lo  más  mínimo  al  humilde 
cura  de  Nucupétaro. 

Una  de  las  gentes  que  tal  contaban  fué  el  compadre  Mascarilla, 
que  á su  tiempo  llegó  á coronel  de  uno  de  los  batallones  del  señor 
Morelos. 

Mascarilla  era  natural  de  Cádiz  y había  seguido  en  su  juventud 
la  marinería  y venido  á Nueva  España  entre  la  tripulación  del  mis- 
mo buque  que  nos  trajo  al  viréy  Iturrigaray:  en  su  nave  y en  Ve- 
racruz  hallábase,  cuando  sobrevino  uno  de  esos  nortes  que  hacen 
de  aquel  puerto  uno  de  los  peores  del  mundo,  y en  la  maniobra 
quedó  tan  gravemente  lastimado  Mascarilla,  que  fué  necesario  des- 
embarcarle con  pocas  esperanzas  de  vida.  Por  su  fortuna,  médicos 
y cirujanos  hubieron  de  equivocarse  una  vez  más,  y siete  meses 
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después  del  fracaso,  Mascarilla,  que  por  poco  no  la  cuenta  de  re- 
sultas de  un  vómito  terrible  que  pasó,  se  paseaba  por  el  entonces 
poco  simpático  puerto,  sano  y alegre  como  buen  andaluz,  pero 
c:on  una  pierna  de  palo  á consecuencia  de  habérsele  tenido  que 
cortar  la  que  el  norte  le  dejó  tan  mal  parada.  Por  lo  que  usted 
quiera  que  fuese,  lo  cierto  es  que  Mascarilla  no  encontró  acomodo 
ni  protección  entre  sus  compatriotas,  y ala  que  ala  con  su  pata  de 
palo,  se  internó  en  el  país  y fué  á ayudar  como  sobrestante  á Don 
José  María  Morelos  á la  construcción  de  la  iglesia  de  Carácuaro. 

— Aquel  hombre, — me  decía  el  compadre  Mascarilla, — era  tan 
bueno  que  merecía  haber  sido  español  y virey  cuando  menos:  así 
se  lo  dije  yo  más  de  una  vez;  pero  en  todas  ellas  me  contestaba: — 
«tú  eres  quien  debe  hacerse  americano;»  y 30  no  sé  cómo  ello  fué, 
pero  el  caso  es  que  me  hice  americano,  y no  así  como  se  quiera, 
sino  americano  de  corazón. 

— ¿Y  combatió  usted  contra  los  españoles? — le  preguntaba  yo, 
que  cuando  esto  pasaba  tenía  quince  años  de  edad. 

— La  verdad  es, — contestaba  Mascarilla, — que  no  me  acusa  la 
conciencia  de  haber  matado  á ningún  nacido  en  la  península  y 
menos  á ningún  andaluz. 

— Pero  entonces  ¿qué  hacía  usted  en  las  batallas? 

— Lo  que  se  hacía  en  todas  las  batallas  que  daba  el  Sr.  Morelos: 
batir  el  cobre  y el  plomo  de  lo  lindo. 

— ¿Y  á dónde  iban  á parar  las  balas  del  fusil  de  usted? 

— Casi  siempre  á la  cabeza  de  los  enemigos. 

— Entonces  á españoles  mató  usted. 

— Sí  y nó. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Muy  fácilmente;  casi  todas  las  tropas  realistas  estaban  forma- 
das por  criollos:  los  españoles  de  la  península  andaban  mu)^  esca- 
sos, porque  allá  en  España  se  les  necesitaba  para  despachar  france- 
ses al  otro  mundo:  sin  los  criollos  realistas,  el  mismo  Calleja  hu- 
biera tenido  que  escurrir  el  bulto  cíesde  los  primeros  instantes. 

— jPobres  criollos! 

— ¿Pobres?  pues  ellos  se  tuvieron  la  culpa,  y más  de  una  vez  les 
tengo  gritado  yo: — «animales,  pues  ¿para  quiénes  creéis  que  tra- 
baja el  Sr.  Morelos  si  no  es  para  los  criollos  sus  compatriotas?» — 
pero  ellos,  ¡que  si  quieres!  lo  mismo  entendían  de  razones  que  de 


El  Cura  de  Niicupétaro 


777 


cantar  misa,  y se  mantenían  erre  que  erre  sosteniendo  al  virey  y 
dejándose  matar  como  unos  bravos. 

— ¿Pero  usted  sería  mal  visto  por  los  españoles? 

— Mucho  que  sí,  pero  todos  sus  odios  no  valían  para  mí  lo  que 
una  palmadita  dada  por  el  Sr.  Morelos  en  mi  hombro,  á la  vez  que 
me  decía:  «bien,  compadre,  bien;  estoy  contento  de  tí:  luchas  por 
la  libertad  del  hombre,  amas  á tu  semejante  como  manda  el  Evan- 
gelio: Jesucristo  no  se  detuvo  en  su  obra  poniéndose  á conslderaj^. 
que  la  primera  víctima  de  su  nueva  y salvadora  ley  iba  á serlo  su 
misma  patria.» 

— ¡Sublime  ejemplo! 

— Todo  era  sublime  en  aquel  hombre:  ¿no  te  he  dicho  que  ni 
siquiera  se  sorprendió  del  audaz  paso  del  Sr.  Hidalgo  y de  Allende? 

— ¿Pero  cómo  pudo  ser  eso? 

— Siéndole,  hijo  mío,  siéndolo  : figúrate  que  estábamos  levan- 
tando la  iglesia  de  Carácuaro  ¡vaya  una  construcción  , hermosa  y 
sólida!  paredes  de  adobe  y por  techo  una  armazón  de  vigas  cubier- 
tas con  hojas  de  cayaco:  después  se  mejoró  aquello;  pero  al  princi- 
pio ¡válgame  Dios!  que  su  casa  estuvo  bien  distante  de  tener  el 
mérito  del  templo  que  le  elevó  Salomón.  Sonreíame  yo  satisfecho 
de  la  obra  en  que  había  tomado  parte  activa,  cuando  al  volverme 
hacia  el  Sr.  Morelos,  me  lo  encuentro  triste,  pensativo  y con  los 
codos  sobre  las  rodillas  y las  sienes  entre  las  manos.  Malo,  — ■ dije 
para  mí;  — no  le  gusta  la  iglesia  al  señor'cura,  y temiendo  cercio- 
rarme de  ello,  lleguéme  á él  y le  pregunté.  Volvióse  entonces  hacia 
mí  y díjome: 

— Humilde  casa  habérnosle  levantado  á Dios;  pero  en  ella  será 
adorado  por  corazones  buenos  y puros:  pluguiérale  que  con  la 
misma  facilidad  pudiéramos  levantarle  templo  á la  Patria; — y esto 
fué  lanzarse  á pintarme,  como  él  sabía  pintar  con  la  palabra,  las 
excelencias  de  un  pueblo  libre  é independiente.  Qué  tales  cosas  no 
me  diría  que  cuando  me  dejó  lugar  para  meter  yo  baza,  prorumpí 
en  esta  frase  lacónica,  pero  entonces  sobradamente  expresiva:  — 
' « pues  á ello,  dígame  usted  lo  que  debo  hacer.» 

— No  tener  miedo  á la  muerte, — me  respondió. 

— Soy  marino, — observé  yó, — y nadie  que  la  tenga  miedo  puede 
haberlo  sido. 

— Dices  bien,  Mascarilla. 

Tomo  I 
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— Entonces.. . 

— Aun  se  necesita  más. 

—¿Qué? 

— Morir. 

— Pues  mándelo  usted  y yo  tendré  el  gusto  de  romper  la  marcha. 

El  Sr.  Morelos  se  puso  más  grave  y ceñudo  que  de  costumbre, 
señal  inequívoca  de  que  se  hallaba  profundamente  emocionado,  y 
me  tendió  su  mano  que  yo  besé  con  transporte,  como  que  no  cono- 
cía yo  sacerdote  que  áélen  lo  santo  y lo  bueno  pudiera  compararse. 

Aquel  día  no  habló  ni  una  palabra  más  sobre  el  asunto,  pero  al 
siguiente  me  dijo: 

— Bravo  pueblo  el  español,  ¿no  es  verdad,  Mascarilla? 

— Creo  no  hacerle  ningún  favor  diciendo  que  sí  es  verdad. 

— Tienes  razón,  mucha  razón:  sus  reyes  le  traicionan,  le  venden 
al  extranjero,  consienten  en  que  se  le  mate  como  á un  perro,  y él 
grita  ¡viva  el  rey!  y se  remueve  como  el  león  de  sus  armas,  y des- 
pierta, y ruge,  y derriba  todos  los  obstáculos,  y se  convierte  en 
nación  soberana  la  que  sólo  supo  obedecer  servilmente. 

— ¡Verdad! — observé  yo,  sin  ocurrírseme  cosa  alguna  mejor  que 
decir. 

— ¿No  crees  tú,  que  bien  podríamos  hacer  nosotros  lo  mismo? 

— ¿Usted  lo  cree? — pregunté. 

— ¡Sí,  sí;  sí  lo  creo!  — contestó  el  Sr.  Morelos  con  voz  que  sonó  ' 
en  mi  oído  como  debió  sonar  en  los  del  caos  el  hágase  la  lu\  del 
Omnipotente. 

Yo  me  sentí  conmovido  hasta  en  las  últimas  ñbras  de  mi  sér. 

Algún  tiempo  después,  supimos  que  D.  Miguel  Hidalgo  se  ha- 
bía levantado  en  Bolores  contra  la  dominación  española. 

— Es  claro,  — me  dije  yo; — sin  duda  D.  Miguel  oyó  el  si  lo  creo 
del  Sr.  Morelos;  y corrí  á darle  la  noticia. 

— ¡La  esperaba!  — exclamó  con  sublime  y elocuente  laconismo. 

III 

Recreado  yo  con  la  animada  conversación  del  compadre  Masca- 
rilla, le  invité  á seguir  contándome  la  primera  campaña  del  señor 
Morelos:  no  deseaba  él  otra  cosa  y accedió  de  buen  grado  v con 
excelente  humor. 
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— Pregunta,  muchacho,  pregunta,  pues  si  yo  me  pongo  á contar 
á mi  manera,  la  muerte  me  sorprenderá  sin  haber  concluido  mi 
narración. 

— ¿Tanto  hay  que  decir  de  Morelos? 

— Mira,  muchacho:  si  no  quieres  que  me  enfade  contigo,  di 
siempre  no  Morelos  á secas,  sino  el  señor  Morelos,  porqüe  entien- 
de tú  que  fué  lo  que  se  llama  todo  un  señor  hombre. 

— Perdone  usted  mi  distracción  que  procuraré  no  volver  á co- 
meter. 

— Está  bien:  querrás  tú  saber  lo  que  el  Sr.  Morelos  hizo  cuando 
tuvo  noticia  del  alzamiento  de  D.  Miguel,  ¿es  verdad? 

Pues  bien,  con  la  mayor  naturalidad  del  mundo  formó  un  pe- 
queño lio  con  la  ropa  más  necesaria,  tomó  algún  dinero,  me  man- 
dó ensillar  su  caballo  y tenerlo  listo  para-  cuando  le  pidiese  y se 
encaminó  á una  pequeña  casita  que  á corta  distancia  de  la  iglesia 
se  escondia  entre  un  grupo  de  palmeros  y de  mangles.  No  fué 
larga  su  visita,  pues  un  cuarto  de  hora  después  se  le  vió  aparecer 
de  nuevo  en  el  dintel  de  la  puerta  y despedirse  de  un  niño  al  cual 
besó  repetidas  veces  y con  paternal  amor  en  ambas  mejillas. 

— ¿Era  acaso  su  hijo? 

— Si  lo  era,  aunque  entonces  pocos  conocíamos  el  secreto. 

— ¿Y  salió  de  Carácuaro? 

— Si,  pero  antes  llegó  a tomar  su  caballo  á su  casa  donde  le  es- 
peraba D.  Ignacio  Guedea,  que  desde  su  hacienda  de  Guadalupe 
habia  ido  al  curato  á avisar'  al  Sr.  Morelos  el  levantamiento  de 
D.  Miguel  y su  entrada  en  Valladolid. 

— ¿Era  también  partidario  de  la  revolución  D.  Ignacio  Guedea? 

— No  puedo  informarte  acerca  de  lo  que  en  aquellos  momentos 
pensarla  el  buen  hacendado,  pero  si  te  aseguro  que  en  toda  la  tie- 
rra del  Sur  no  habia  en  aquellos  dias  más  independientes  que  el 
Sr.  Morelos,  y esto  por  adivinación  ó movimiento  espontáneo  de 
su  espíritu  colosal  y grandioso. 

— ¿Luego  no  amaban  aquellas  gentes  á su  Patria?  — pregunté  yo 
con  cierta  infantil  extrañeza,  acostumbrado  como  estaba  á vivir 
entre  patriotas. 

— Muchacho,  la  verdad  es  que  nadie  en  aquellos  rumbos,  excep- 
ción hecha,  repito,  del  Sr.  Morelos,  estaba  muy  al  tanto  de  lo  que 
pudiera  ser  la  Patria. 
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— ¡Extraña  ignorancia! 

— Pero  muy  explicable:  poco  menos  que  olvidados  en  un  extre- 
mo del  país,  apenas  habían  tenido  noticia  alguna  de  los  graves 
sucesos  de  la  península,  y allá  por  referencias  de  algún  arriero 
habían  sabido  la  invasión  de  España  y prisión  de  Fernando  VII, 
el  cual,  después  de  todo,  sin  cuidado  les  tenía.  Además,  las  pobla- 
ciones del  Sur  estaban  formadas  por  mestizos  y mulatos,  es  decir, 
gente  nacida  para  la  tierra  posteriormente  á la  conquista  de  Méxi- 
co por  los  españoles:  allí  no  había  indios  que  tuvieran  odios  de 
raza  que  satisfacer,  y ocupados  los  habitantes  en  sus  labores,  no 
tenían  para  qué  perder  su  tiempo  en  hablar  de  patrias  ni  gobier- 
nos, máxime  cuando  hasta  entonces  nada  habían  tenido  que  sentir 
del  de  los  reyes  españoles  cuyos  mandatos  obedecían  pasiva,  por 
no  decir  indiferentemente.  No  dejó,  píies,  de  sorprender  á los  su- 
rianos la  publicación  del  edicto  del  obispo  Abad  y Queipo  en  que 
se  anatematizaba  la  rebelión  de  D.  Miguel,  y nadie  creyó  que  para 
sofocar  la  intentona  fuesen  necesarios  más  de  unos  cuantos  goli- 
llas y alguaciles,  que  según  su  oficio,  harían  danzar  una  media  do- 
cena de  hombres  en  el  incómodo  columpio  de  una  horca.  A prin- 
cipios de  Noviembre,  el  Sr.  Morelos  se  hallaba  de  regreso  en  su 
curato. 

— ¿De  regreso  de  dónde? 

— De  ver  y hablar  con  D.  Miguel  Hidalgo. 

— ¿Luego  salió  aquel  día  en  que  supo  lo  sucedido? 

— Trató  de  encontrarle  en  Valladolid,  pero  D.  Miguel  había  ya 
dejado  la  ciudad  para  caer  sobre  México:  habló  no  obstante  en  la 
ciudad  con  el  canónigo  Conde  de  Sierra  Gorda,  gobernador  de  la 
mitra,  por  ausencia  del  obispo,  y aune|ue  aquel  trató  de  disua- 
dirle de  sus  propósitos  de  seguir  el  partido  de  la  revolución,  el  se- 
ñor Morelos  no  hizo  caso  alguno  é insistió  en  marchar  en  segui- 
miento de  D.  Miguel,  al  cual  se  presentó  en  el  pueblo  de  Charo, 
solicitando  le  permitiese  marchar  en  las  filas  de  su  ejército.  D.  Mi- 
guel era  hombre  de  talento,  y aunque  no  se  necesitaba  tener  mucho 
para  adivinar  qué  clase  de  hombre  era  el  Sr.  Morelos,  en  junta  de 
generales  le  extendió  el  nombramiento  de  su  lugarteniente,  di- 
ciéndole  al  entregársele:  «Sr.  Morelos,  tuve  ocasión  de  conocer  la 
energía  del  carácter  de  usted,  cuando  á los  treinta  años  de  su  vida 
se  me  presentó  como  estudiante  en  el  Colegio  de  San  Nicolás  de 
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que  era  yo  rector;  podría  conservarle  hoy  á mi  lado  como  mi  ca- 
pellán; pero  yo,  que  no  envidio  la  gloria  de  nadie,  y quiero  el  en- 
grandecimiento de  todos,  veo  en  usted  un  digno  campeón  de  la 
santa  causa  que  defendemos,  y le  nombro  mi  lugarteniente  en  la 
costa  del  Sur,  porque  espero  que  será  mejor  general  que  capellán.» 
Tuvo  aún  el  Sr.  Morelos  algunas  otras  conferencias  con'su  anti- 
guo rector  y despue's  salió  para  Garácuaro,  situado  á treinta  leguas 
al  Sur  de  Charo.  Yo  le  vi  llegar  y jamás  olvidaré  su  finosomía  ra- 
diante de  gozo  y de  entusiasmo  por  su  patria:  un  solo  criado  le 
acompañaba,  y como  base  de  su  arsenal,  traía  una  escopeta  de  dos 
tiros  y un  par  de  trabucos.  Las  armas  eran  entonces  más  escasas 
que  los  medios  con  que  cuenta  el  hombre  para  llegará  la  felicidad. 

— ¿Y  qué  hicieron  ustedes  entonces? 

— El  Sr.  Morelos  dispuso  que  se  fabricasen  unas  cuantas  lanzas 
y se  reclutase  alguna  gente,  y después  de  mucho  trabajar,  sólo  vi- 
nimos á reunirnos  unos  veinticinco  hombres. 

— ¡Soberbio  ejército  por  vida  mía! 

— Y tanto  que  sí,  porque  todos  los  veinticinco  teníamos  la  con- 
ciencia de  que  con  el  Sr.  Morelos  á la  cabeza,  no  necesitábamos 
más  para  conquistar  la  Nueva  España  entera. 

— ¡Sorprendente  creencia! 

— A la  cual  no  faltó  ni  el  canto  de  un  peso  para  que  se  hubiese 
visto  realizada. 

— ;Y  dejaron  ustedes  á Garácuaro? 

— Justamente,  y nos  dirigimos  á Zacatilla.  ¡Por  Dios  que  jamás 
hemos  hecho  tan  feliz  y sorprendente  expedición!  Pasamos  por 
Ghurumuco,  atravesamos  el  Río  Grande  y en  Goahuayutla,  unió- 
senos  Valdovinos  con  algunos  hombres  armados,  y juntos  avanza- 
mos hasta  Zacatula,  acariciada  por  las  olas  del  grandioso  mar  Pací- 
fico. El  Sr.  Morelos  conoció,  y contábale  como  á uno  de  sus 
buenos  amigos,  al  capitán  de  la  compañía  de  milicias  de  caba- 
llería de  aquel  puerto,  D.  Marcos  Martínez,  con  quien  más  de  una 
vez  había  hablado  de  sus  sueños  de  independencici  nacional.  El 
Sr.  Morelos  tuvo  á bien  confiarme  el  encargo  de  adelantarme  á 
avisar  á D.  Marcos  su  llegada,  y allí  me  encaminé  satisfecho  de  la 
honra  que  se  me  hacía. 

— Gapitán, — le  dije, — parece  que  la  hora  ha  sonado  ya. 

— ¿Qué  hora? — me  preguntó  él  sorprendido. 
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— La  de  levantarnos  por  la  Independencia  de  este  país. 

— ¿Está  usted  loco,  compadre? 

—Sí. 

— Ya  lo  estoy  viendo. 

— Pero  de  alegría. 

— De  alegría,  ¿por  qué? 

— Porque  el  Sr.  Morelos  se  encuentra  en  las  afueras  de  Zacatula 
el  frente  de  su  ejército. 

— ¿De  su  ejército?  ¿pues  cuántos  hombres  le  siguen? 

— Así,  contados  en  globo,  bien  podrán  pasar  de  treinta  y cinco; 
pero  en  cuanto  usted  hable  con  el  Sr.  Morelos,  seremos  ochenta  y 
cinco  ó noventa,  puesto  que  usted  y sus  cincuenta  milicianos  se 
unirán  á nosotros. 

— Mucho  asegurar  es  eso. 

— ¡Cómo!  ¿sería  usted  capaz  de  no  tener  confianza  en  el  Sr.  Mo- 
relos? 

— Por  lo  que  á mí  hace  la  tengo  absoluta,  pero  mis  soldados... 

^ — ¿Tiene  usted  inconveniente  en  que  el  Sr.  Morelos  hable  con 
ellos? 

— Ninguno. 

— Entonces,  nuestros  son  ya. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  en  cuanto  él  les  hable  habrá  necesariamente  de  con- 
vencerlos. 

— ¡Ojalá! 

— Ahora  bien,  el  Sr.  Morelos  desea  hablar  con  usted. 

— ¿Está  lejos? 

— No,  sino  muy  cerca:  aguarda  á usted  en  el  bosque  de  palme- 
ros que  se  extiende  á la  orilla  del  mar. 

— Pues  vamos  á hablar  con  él. 

La  noche  era  todo  lo  que  puede  llamarse  espléndida:  no  había 
luna,  pero  las  estrellas  brillaban  con  desusada  intensidad:  sobre  las 
altas  hierbas  del  campo  se  distinguían  enjambres  de  luciérnagas 
que  se  dejaban  resbalar  sobre  las  flores  como  diamantes  vivientes, 
y sobre  la  orilla  izquierda  del  río  de  Zacatula  las  luces  del  pueblo 
dibujaban  cintas  luminosas  que  el  movimiento  de  la  corriente  hacía 
sin  descanso  rielar:  las  brisas  de  la  noche,  impregnadas  de  las  ema- 
naciones del  Océano  y del  perfume  de  millares  de  flores,  aun  no  es- 
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tudiadas  ni  conocidas,  corrían  bulliciosas,  silbando  al  rozarse  con 
las  ramas  de  los  árboles,  y mientras  las  olas,  con  sordo  y no  inte- 
rrumpido rumor,  se  escalonaban  sobre  los  lechos  de  esmeralda 
para  venir  á dibujar  sobre  la  playa  sus  círculos  de  bullente  espu- 
ma. De  pronto  la  luna  comenzó  á asomar  su  plateado  disco,  cuya 
luz,  con  su  contraste,  hizo  primero  subir  al  rojo  las  luces  de  la  po- 
blación, y palidecer,  por  último,  luego  que  se  hubo  elevado  á regu- 
lar altura.  Yo  no  sé,  no  puedo  explicar  lo  que  pasó  en  aquella  no- 
che memorable:  sólo  puedo  decir  que  algunas  horas  después,  no 
sólo  los  milicianos  que  mandaba  el  capitán  Martínez  sino  el  vecin- 
dario entero  de  Zacatula,  se  nos  había  unido  y gritaba  con  entu- 
siasmo vivas  á la  América  libre  y á D.  José  María  Morelos:  más 
tarde  he  hecho  memoria  de  que  nuestro  caudillo  habíales  hablado 
á los  que  ya  eran  nuestros  amigos,  y así  debió  ser  sin  duda,  que 
tales  milagros  hacía  con  su  elocuencia  natural  aquel  hombre  ex- 
traordinario. Salimos  después  de  allí,  y calmos  sobre  Petatlan,  y 
con  sólo  un  sus^o  que  dimos  á la  mujer  de  D.  Gregorio  Valdeoli- 
var,  capitán  de  otra  compañía  de  milicias,  nos  entregó  las  llaves  de 
una  pieza  en  que  se  guardaba  el  armamento,  nos  hicimos  de  cosa 
de  cien  lanzas  y fusiles,  y aumentamos  nuestro  ejército  con  más  de 
cien  hombres.  Valdeolivar  no  era  partidario  de  la  rebelión;  pero  en 
aquellos  instantes  se  encontraba  en  Méjico  á causa  de  un  pleito  que 
seguía,  y esta  circunstancia  ayudó  maravillosamente  á nuestro  plan. 
El  día  7 de  Noviembre  de  1808  entramos  en  Tecpan  con  el  ejérci- 
to, ya  bastante  aumentado  por  habérsenos  unido  las  gentes  de  las 
rancherías  que  hallábamos  al  paso. 

— ;A  qué  número  ascendían  aquellas  tropas? 

— A cuatrocientos  hombres  próximamente. 

— ¿Y  entraron  sin  resistencia  en  Tecpan? 

— Sin  ninguna,  porque  el  capitán  D.  Juan  Antonio  Fuentes,  co- 
mandante veterano  de  la  tercera  división  de  las  milicias  del  Sur,  al 
saber  la  proximidad  del  Sr.  Morelos,  se  puso  en  precipitada  fuga 
para  Acapulco,  sin  cuidarse  ni  aun  de  organizar  la  gente  de  que 
podía  disponer,  la  cual  se  unió  á nosotros,  haciendo  subir  nuestro 
número  á seiscientos  hombres,  casi  en  su  totalidad  bien  armados  y 
entusiastas  por  su  nuevo  jefe. 

— ¿Pero  todo  eso  equivalió  á ganar  batallas  sin  entrar  en  acción? 

— Justamente;  pero  ¿qué  cosa  podría  ser  más  satisfactoria  para 
Tomo  I 90 
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nosotros  que  imponernos  y triunfar  sólo  por  el  prestigio  de  las  na- 
cientes ideas,  sin  derramar  ni  una  gota  de  sangre  realista  ni  perder 
uno  solo  de  nuestros  hombres? 

— Puede  ser  muy  bien. 

— Pero  todas  nuestras  conquistas  de  aquellos  días  nada  significa- 
ron comparadas  con  la  adquisición  que  en  Tecpan  hicimos. 

— ¿Qué  conquista  fue  esa? 

— La  del  primero  de  los  grandes  hombres  que  habían  de  ser 
espléndidos  satélites  del  astro  rey  de  la  Patria,  representado  por 
D.  José  María  Morelos. 

— ¿Quién  fué  ese  grande  hombre? 

— El  valiente,  el  magnánimo,  el  generoso  D.  Hermenegildo  Ga- 
leana. 

— En  efecto, — contesté  yo,  cediendo  á la  admiración  que  siem- 
pre sentí  por  los  grandes  hechos  de  aquella  magnífica  figura  his- 
tórica. 

— ¡Que  nos  vengan  diciendo  los  que  pasan  por  historiadores, 
■que  el  Sr.  Morelos  no  tenía  el  maravilloso  don  de  la  palabra! 
¿Cómo,  sin  él,  habría  podido  ganar  para  nuestra  causa  al  inmortal 
D.  Hermenegildo?  Porque  has  de  saber  que  D.  Hermenegildo  Ga- 
leana  no  era  lo  que  hoy  llamamos  un  pelado  ni  un  cualquiera:  due_ 
ño  de  grandes  y fértiles  propiedades,  jefe  de  una  familia  honrada  y 
laboriosa,  próspera  era  su  fortuna  é imponderable  su  doméstica  fe- 
licidad: idolatrado  por  toda  la  gente  de  los  alrededores  de  su  ha- 
cienda de  San  José,  habíase  formado  un  reino  de  fieles  y entusias- 
tas amigos  que  antes  hubiéranse  dejado  matar  que  consentir  en  que 
nadie  osara  llegarle  al  pelo  de  la  ropa.  Bueno  y pacífico,  á nadie 
tenía  que  temer;  rico  y generoso.  Dios  le  había  concedido  más  de 
cuanto  para  su  felicidad  hubiera  podido  apetecer.  ¿Qué  podían  á 
él  importarle  los  partidos  ó ideas  políticas,  á él  que  no  sólo  nada 
pretendía  de  los  empleos  públicos  sino  que  era  uno  de  los  principa- 
les contribuyentes  de  la  comarca?  Esto,  no  obstante,  el  Sr.  More- 
los habló  con  él,  y de  tal  modo  le  habló,  sin  duda,  que  D.  Her- 
menegildo sacrificó  en  aras  de  las  nuevas  ideas,  su  bienestar  del 
presente,  su  tranquilidad  del  porvenir,  su  suerte  y la  de  los  suyos, 
su  vida,  en  fin,  y se  lanzó  con  el  Sr.  Morelos  á la  revolución. 

— ¡Bravo  hombre! 

— ¡Bravo,  sí,  muy  bravo!  como  todos  los  que  habían  de  rodear  al 
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gran  caudillo,  algunos  de  los  cuales  habían  de  ser  tan  bravos  que 
hasta  Bravos  se  apellidarían. 

El  compadre  Mascarilla  habíame  entusiasmado,  y mientras  él 
palmoteaba  como  si  estuviera  viendo  pasar  aquella  serie  de  grandes 
hombres,  yo  me  entregaba  á locas  demostraciones  de  júbilo. 

— Pero  aun  hicimos  otra  conquista  más  en  aquel  día. 

— ¿Cuál  fué  ella? 

— Pusimos  la  base  de  nuestra  artillería. 

— ¿Cómo  fué  ello? 

— Entrando  en  posesión  de  la  primera  pieza  con  que  contó  el 
ejército  del  Sr.  Morelos. 

— ¿Qué  pieza  fué  esa? 

— Un  pequeño  cañón  que  D.  Hermenegildo  había  comprado  á 
unos  náufragos  de  la  costa,  y le  servía  para  hacer  salvas  en  las  fes- 
tividades de  su  hacienda  de  San  José.  Ese  cañón  se  llamaba  e/72mo, 
porque,  en  efecto,  lo  era  por  su  pequeñez  entre  los  de  su  clase. 

— ¿Y  había  siquiera  quien  pudiese  dispararle? 

— Ya  lo  creo  que  sí:  teníamos  un  artillero  de  imperturbable  va- 
lor y expedita  inteligencia,  un  negro  á quien  las  gentes  de  la  ha- 
cienda llamaban  por  mote  Clara. 

— Con  tales  refuerzos,  no  se  estarían  ustedes  mucho  tiempo 
mano  sobre  mano. 

— Ya  lo  creo,  como  que  todo  esto  se  había  hecho  en  un  solo  día, 
y al  siguiente,  que  tuvo  la  fecha  de  miércoles  8 de  Noviembre 
de  1810,  salimos  de  Tecpan  para  el  Zanjón,  donde  se  nos  unieron 
D.  Juan  y D.  Fermín  Galeana,  hermanos  de  D.  Hermenegildo. 
Protegidos  por  el  éxito  más  sin  igual,  marchábamos  con  rapidez 
sobre  Acapulco,  y pasando  por  Coyuca  llegamos  el  día  9 al  Vela- 
dero, cerro  que  domina  á aquel  puerto,  quedando  encargado  de 
cortar  los  víveres  á la  población  el  comandante  D.  Rafael  Valdovi- 
nos:  el  Sr.  Morelos  quedó  á cuatro  leguas  de  distancia,  en  el  punto 
llamado  el  Egido,  con  objeto  de  practicar  un  reconocimiento  favo- 
rable á nuestra  empresa.  Gobernaba  la  plaza  el  realista  Sr.  Carre- 
ño,  y no  pareciéndole  bien  nuestra  vecindad,  destacó  contra 
nosotros  á D.  Luis  Calatayud,  con  cuatrocientos  hombres  de  la 
guarnición,  que  nos  atacaron  con  un  valor  digno  de  mejor  suerte, 
el  martes  i3  de  Noviembre:  á los  primeros  tiros,  como  ni  realistas 
ni  independientes  las  habían  visto  más  gordas,  armóse  tal  desorden 
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y tamaña  confusión,  que  cada  uno  corrió  por  su  lado,  convirtién- 
dose aquello  en  cena  de  negros.  Nadie  se  acuerda  de  haber  sido 
herido  en  tal  acción,  ni  menos  vió  nadie  muerto  alguno;  pero  lo 
positivo  es  que  los  independientes  recogimos  del  campo  una  gran 
cantidad  de  armas  y municiones,  y se  nos  presentaron  más  de  qui- 
nientos realistas  pidiendo  ser  agregados  á nuestras  tropas. 

— Vamos,  que  todo  eso  parece  cuento. 

— Lo  parece,  y,  no  obstante,  tal  y sin  quitarle  ni  ponerle  cosa 
alguna,  fue  la  verdad  de  lo  que  allí  pasó. 

De  buen  grado  hubiera  yo  seguido  escuchando  la  relación  de  las 
primeras  aventuras  del  ejército  del  Sr.  Morelos;  pero  por  causa  in- 
dependiente de  mi  voluntad,  y mucho  más  de  la  del  compadre  Mas- 
carilla, hubo  de  dejarse  su  continuación  para  otro  día. 


IV 

Importa  á la  naturaleza  de  mi  escrito  referir  lo  más  breve  posi- 
ble estas  primeras  acciones  del  Sr.  Morelos,  en  tanto  que  entramos 
de  lleno  en  la  relación  de  los  graves  y dramáticos  sucesos  que  for- 
marán la  parte  principal  de  este  libro. 

Los  que  vengan  siguiendo  por  su  orden  esta  serie  de  las  históri- 
cas aventuras  de  quien  tan  activa  parte  tomó  en  las  luchas  de  nuestra 
Independencia  nacional,  habrán  notado  que  hemos  retrocedido  casi 
á los  primeros  días  de  la  rebelión. 

Efectivamente:  en  el  mismo  día  en  que  las  tropas  del  Sr.  More- 
los jugaban  la  acción  del  Veladero  que  el  compadre  Mascarilla  nos 
ha  referido,  tenía  lugar  el  primer  degüello  de  españoles  en  Valla- 
dolid,  coincidiendo  con  la  salida  de  D.  Miguel  Hidalgo  para  Gua- 
dalajara. 

Pero  nada  puede  darnos  mejor  idea  de  aquel  intrincado  laberin- 
to, que  la  siguiente  conversación  que  en  una  de  las  antesalas  del 
palacio  vireinal  tuvo  lugar  aquellos  días  y la  refirió  á mi  padre 
uno  de  los  que  en  ella  fueron  actores. 

— Pero  en  qué  quedamos,  ¿la  rebelión  se  contrae  á las  provin- 
cias ocupadas  por  D.  Miguel  Hidalgo  ó ha  germinado  á la  vez  en 
otras? 

— Parece  que  lo  último  es  lo  cierto;  pero  se  cree  que  si  Calleja 
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da  buena  cuenta  al  cura  Hidalgo,  estos  reinos  volverán  á ser,  como 
de  costumbre,  una  tranquila  balsa  de  aceite. 

— Mal  concuerda  eso  con  las  noticias  de  los  últimos  días. 

— ¿Y  quién  da  ascenso  alguno  á esas  noticias  que  no  pasan  de  ser 
meras  invenciones  de  los  partidarios  con  que  cuenta  en  la  capital 
la  rebelión? 

— Sin  embargo... 

— No  hay  sin  embargo  que  valga:  es  verdad  que  otro  cura  lla- 
mado, según  dicen,  D.  José  María  Morelos,  se  ha  levantado  allá 
por  el  Sur  y que  hasta  ahora  ha  triunfado  en  todas  partes,  casi  sin 
derramamiento  de  sangre;  pero  el  denodado  capitán  español  don 
Francisco  Paris,  dará  bien  pronto  cuenta  de  él. 

— ¡Pero  si  dicen  que  Morelos  no  le  ha  dejado  á Paris  hueso  sano! 

— Exageración,  exageración  y nada  más,  créanlo  ustedes. 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  ese  cura  Morelos? 

— Pues  oigan  ustedes. 

— Escuchemos. 

— Después  de  la  incomprensible  acción  del  cerro  del  Veladero, 
Morelos  se  situó  en  el  Aguacatillo  y allí  se  fortificó  formando  sus 
trincheras  con  tercios  de  algodón. 

— ¡Lástima  de  algodón  y más  ahora  que  anda  caro! 

— ¿Pues  á cómo  se  ha  vendido  últimamente? 

— El  verdaderamente  limpio... 

— Señores, — interrumpió  con  enojo  el  narrador, — ¿estamos  en 
lonja  de  comerciantes  ó en  las  antesalas  del  Real  Palacio? 

— Tiene  usted  razón;  pero  esta  manía  comercial... 

— Bien,  bien,  continúo. 

— No  interrumpamos. 

— Desde  su  cuartel  general  del  Aguacatillo  envió  Morelos  á su 
capitán  Miguel  de  Avila  á ocupar  la  Sabana,  distante  una  media 
legua  de  su  campamento,  y á otros  jefes  cuyos  nombres  no  sé  ni 
nos  importan,  hizo  ocupar  los  puntos  de  las  Cruces,  e\  Marqués, 
Cuesta  Y e\  Veladero. 

— Esto  es,  quedó  sitiando  á Acapulco. 

— Eso  ó poco  menos. 

— ¡Bravo! — exclamó  uno  de  los  oyentes,  más  bien  por  decir  algo 
que  por  otra  cosa. 

— ¿Bravo  qué? — preguntó  mal  humorado  el  narrador. 
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— Nada,  Sr.  D.  Santos,  nada;  dije  ¡bravo!  como  pude  haber  di- 
cho ¡pésimo!  cuestión  de  ortografía. 

— Vaya  un  modo  de  entender  la  ortografía  que  pudiera  costar  á 
usted  ser  tenido  en  calidad  de  insurgente. 

Líbreme  Dios  de  tal,  que  por  su  santo  nombre  fuera  injusto. 

— Pues  bien, — prosiguió  el  llamado  D.  Santos; — el  Excmo.  señor 
virey,  que  no  se  duerme  en  esto  de  cumplir  su  obligación  y mirar 
por  nuestra  salud  política,  apenas  tuvo  conocimiento  de  los  proce- 
deres del  cura  Morelos,  creyó  conveniente  soltarle  una  sección  de 
patriotas  realistas  que  pusiera  coto  á sus  desmanes;  pero  como  sus 
mejores  tropas,  si  acaso  es  posible  que  no  sean  igualmente  buenas 
todas  las  de  su  majestad,  teníanlas  ocupadas  con  los  favoritos  de  la 
gloria  que  se  nombran  Gallejay  Cruz,  hubo  de  recurrir  á las  tropas 
de  la  brigada  de  Oaxaca,  y encomendar  el  mando  de  las  compañías 
de  la  costa  al  capitán  D.  Francisco  Paris,  comandante  de  la  quinta 
división  de  aquellas  milicias:  dió  también  orden  de  ponerse  al  fren- 
te de  aquellas  compañías  á sus  respectivos  oficiales  que  obedecie- 
ron en  el  acto,  saliendo  con  tal  motivo  para  Oaxaca  casi  todos  los 
comerciantes  acaudalados,  entre  ellos  los  Magros. 

— Que  entienden  tanto  de  achaques  de  guerra  como  de  gobernar 
las  Indias. 

— Mayor  mérito,  y calle  y no  interrumpa. 

— Bien,  adelante:  sepamos  lo  que  Paris  hizo. 

— En  primer  lugar,  puso  en  completa  dispersión,  el  día  i.®  d^ 
Diciembre  y en  el  arroyo  Moledor,  á Valdovinos  y toda  su 
gente. 

— Sí,  ya  tuvimos  noticia  de  ese  suceso  cuya  importancia  ponde- 
ró hasta  dejarlo  de  sobra  la  Gaceta. 

— En  eso  sí  estoy  de  acuerdo:  la  cosa  no  valia  el  ruido  que  con 
ella  se  quiso  hacer.  No  valió  mucho  más  la  derrota  que  Guevara 
hizo  sufrir  á los  capitanes  insurgentes  Cortés  y Martínez  á quienes 
Morelos  envió  á Tepangu,  próximo  á Chilpancingo,'  con  orden  de 
atacar  á los  patriotas  de  Chilapa. 

— Sí;  el  parte  de  esa  acción  se  publicó  en  la  Gaceta  del  8 de  Di- 
ciembre. 

— Justo:  por  desgracia  el  capitán  insurgente  Miguel  de  Avila  fué 
más  afortunado  que  los  realistas,  y en  el  Llano  Grande  derrotó  á 
trescientos  hombres  que  salieron  de  Acapulco  y desembarcaron  en 
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el  puerto  del  Marqués^  á las  órdenes  de  Fuentes  y de  Rodríguez, 
subdelegado  de  Tecpan,  quien  fué  herido  y murió  pocos  días  des- 
pués en  Acapulco,  quedando  once  prisioneros  europeos  en  poder 
de  Avila. 

— Quien  sin  duda  los  mandó  fusilar. 

— No:  Morelos  los  envió  á Valladolid. 

— A buena  parte  lueron  á dar. 

— El  tal  Avila  es  un  hombre  de  una  fortuna  colosal  y el  i3  de 
Diciembre  volvió  á lograr  una  nueva  victoria,  pero  esta  vez  sobre 
las  fuerzas  de  Paris  que  contaba  con  más  de  mil  hombres  y dos  ca- 
ñones que  se  le  remitieron  de  Acapulco.  Los  insurgentes  se  forti- 
ñcaron  en  el  caserío  de  la  Sabana  y esperaron  el  ataque  de  Paris, 
quien  dividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas,  mandando  él  mismo  la 
del  centro,  encomendando  la  segunda  al  comandante  de  la  sexta 
división  de  la  costa,  D.  José  Sánchez  Pareja,  y la  tercera  á don 
Francisco  Rionda:  á la  vez  una  columna  de  cien  hombres  salidos 
de  Acapulco  á las  órdenes  de  Cosío,  atacaba  el  campamento  insur- 
gente por  el  paso  de  las  Cruces,  donde  derrotó  á treinta  insurgen- 
tes tomándoles  un  parapeto. 

— Buen  principio  de  acción. 

— Sí,  pero  como  ya  dije,  Avila  quedó  victorioso,  y después  de 
muchas  horas  de  combate,  Paris,  convencido  de  que  no  podría 
apoderarse  del  campamento  insurgente,  se  retiró  al  paraje  de  los 
Tres  Palos,  de  donde  había  salido  Sánchez  Pareja  al  de  los  Cua- 
hulotes  y las  demás  fuerzas  á Acapulco. 

— [Malo,  malo!  ese  cura  Morelos  lo  mismo  triunfa  sin  combatir, 
que  combatiendo.  Creo  que  nos  va  á dar  qué  hacer. 

— Pues  oigan  ustedes,  que  aun  no  he  concluido. 

— Veamos  qué  es  ello. 

— El  cura  Morelos  no  concurrió  á esta  acción,  que  costó  muchos 
muertos  á los  realistas;  pero  dicen  que  tiene  una  vista  perspicaz 
para  todas  estas  cosas,  y pensó  utilizar  en  su  provecho  el  entusias- 
mo de  sus  tropas  y el  desaliento  de  las  del 'rey. 

— ;Dc  qué  modo? 

— Del  más  atrevido  imaginable. 

— ¿Cuál? 

— Sorprendiendo  á Paris  en  su  mismo  campamento. 

— ¡Qué  osadía! 
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— Al  efecto,  entró  en  inteligencias  con  el  traidor  al  rey,  D.  Ma- 
riano Tabares,  capitán  de  patriotas  de  Acapulco. 

— He  oído  decir  que  Tabares  hallábase  agriado  y descontento  de 
resultas  de  una  injusta  prisión  que  se  le  hizo  sufrir. 

— En  verdad  parece  que  no  le  faltó  razón. 

— Sin  embargo... 

— El  hecho  es  que  entre  Tabares  y un  italiano  llamado  Juan 
Pau,  concertaron  avisar  á Morelos  el  instante  oportuno  para  caer 
por  sorpresa  sobre  el  campamento  de  Paris,  auxiliándoles  en  su 
empresa  un  individuo  nombrado  Marcos  Landin.  Todo  bien  arre- 
glado y dispuesto,  Morelos  hizo  avanzar  á Avila,  y en  la  noche  del 
4 de  Enero  de  i8i  i la  sorpresa  tuvo  verificativo,  quedando  por  los 
insurgentes  el  campamento  de  Tres  Palos,  con  gran  pérdida  para 
los  realistas  y sin  que  Avila  perdiera  más  de  cinco  hombres.  Paris 
tenía  novecientos  hombres  y seiscientos  el  delegado  de  Morelos, 
quien  cogió  seiscientos  fusiles,  cuatro  cañones,  un  obús,  cincuenta 
y dos  cajones  de  parque  y porción  de  víveres  y pertrechos. 

— La  verdad  es  que  á ese  hombre  le  ayuda  y protege  el  de- 
monio. 

— ¿Y  qué  hizo  Paris  en  tal  conflicto? 

— Lo  único  posible,  huir  á uña  de  caballo. 

— ¿Y  á qué  hora  de  la  noche  fué  la  sorpresa? 

— Dicen  que  á las  tres  de  la  madrugada. 

— Y lo  notable  del  caso  es,  señores,  que  si  tal  sorpresa  llega  á sa- 
lirle  mal,  el  cura  Morelos  se  habría  visto  perdido. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  á pesar  de  las  ventajas  hasta  entonces  obtenidas,  su  si- 
tuación nada  de  envidiable  tenía:  faltábanle  elementos  de  toda  es- 
pecie, lo  mismo  de  municiones  de  guerra  que  de  boca,  y hallándose 
entre  Paris  y las  tropas  de  Acapulco,  el  realmente  sitiado  era  él. 

— Es  mucho  hombre  después  de  todo. 

— Cieno:  habiendo  comenzado  con  un  ejército  de  veinticinco 
hombres  sacados  de  su  curato,  en  menos  de  dos  meses  reunió  más 
de  tres  mil,  y batiendo  con  fuerzas  inferiores  á los  realistas,  les  to- 
mó más  de  dos  mil  fusiles,  cinco  cañones  y porción  de  otros  ele- 
mentos de  guerra. 

— Pero  casi  todo  ha  sido  obra  de  los  Avilas,  pues  son  dos,  Juan 
y Miguel. 
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— Sí,  pero  todo  también  ha  sido  obra  y resultado  del  genio,  pre- 
cisión y destreza  de  Morelos,  quien  es  el  único  que  en  su  campo 
piensa  y ordena. 

— Todo  eso  está  muy  bien  dicho;  pero,  señores,  no  nos  alucine- 
mos: el  cura  Morelos  quedará  reducido  á polvo  en  cuanto  el 
Excmo.  Sr.  Virey  haga  lo  que  debe  y tiene  que  hacer. 

— ;Qué  cosa? 

— Echarle  encima  al  denodado,  al  aguerrido,  al  invencible  don 
Félix  María  Calleja  del  Rey. 

— ¡Quién  sabe! 

— ; Quién  sabe?  lo  sabe  todo  el  mundo:  el  brigadier  Calleja  no 
tiene  competidor  posible  en  el  Nuevo  Mundo,  y aun  quién  sabe  si 
podría  tenerle  en  el  antiguo. 

Y satisfecho  de  su  pomposo  elogio,  D.  Santos  dejó  de  hablar  y 
terminó  la  reunión. 


V 

Quien  morando  en  aquellos  días  en  la  buena  ciudad  de  México, 
hubiérase  hallado  al  tanto  de  los  movimientos  de  la  opinión  pú- 
blica, habríase  convencido  de  que  en  la  capital  no  se  daba  la  mayor 
importancia  al  alzamiento  del  Sr.  Morelos,  sin  que  ello  quiera 
decir  que  se  viese  su  feliz  campaña  con  desdén  ni  indiferencia. 

La  atención  general  estaba  fija  sobre  los  actos  de  D.  Miguel  Hi- 
dalgo, de  cuya  derrota  se  suponía  depender  la  completa  pacificación 
del  reino:  la  creencia  estaba  después  de  todo  justificada;  las  cam- 
pañas de  Hidalgo  habían  tenido  mucho  de  sorprendente;  el  rápido 
crecimiento  de  su  ejército,  cuyo  número  sólo  en  la  época  de  Her- 
nán Cortés  había  tenido  semejante;  la  facilidad  con  que  hubo  de 
alzarse  en  unos  cuantos  meses  con  la  porción  más  extensa,  poblada 
y rica  del  país;  sus  crueles  asaltos  á poblaciones  mal  defendidas; 
los  colosales  crímenes,  asaltos  y robos  cometidos  por  una  indoma- 
ble canalla;  sus  mismas  asombrosas  derrotas,  todo,  en  fin,  justi- 
ficaba la  creencia  de  que  el  peligro  estaba  en  Hidalgo  y no  en  el 
denodado  cura  de  Nucupétaro.  Compruébalo,  por  último,  y de  un 
modo  absoluto,  el  hecho  de  que  el  virey,  no  sólo  mantenía  á Calle- 
ja en  persecución  de  Hidalgo,  sino  que  no  creyó  oportuno  separar 
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del  ejército  del  centro  para  combatir  á D.  José  María  Morelos  á 
ninguno  de  sus  oficiales,  que  eran,  como  hemos  visto,  no  sólo  los 
mejores,  sino  los  únicos  de  que  podía  disponer. 

Las  derrotas  de  Paris  y los  triunfos  del  Sr.  Morelos  no  asusta- 
ron, pues,  al  virey  tanto  como  los  afectos  á la  revolución  supo- 
nían, sin  que  por  eso  dejaran  de  mortificarle  por  resultar  vergon- 
zosas para  su  gobierno. 

Venegas  veía  en  el  cura  de  Nucupétaro  un  enemigo  más  consi- 
derable que  otro  alguno,  excepción  hecha  de  D.  Miguel,  pero  uno 
de  tantos  al  fin,  como  por  distintas  partes  se  alzaban  contra  Es- 
paña. 

— Esa  y no  otra  es  la  verdad, — decíase  en  un  grupo  de  personas 
que  poco  más  ó menos  pensaban,  como  constan  en  los  anteriores 
párrafos. 

— Ahí  está,  por  ejemplo,  lo  que  sucedió  con  la  partida  insurgen- 
te que  al  mando  de  Avila  y Rubalcaba,  se  destacó,  en  Toluca,  del 
ejército  con  que  Hidalgo  llegó  á las  puertas  de  México  en  Octubre 
de  i8io. 

— Es  cierto:  dicha  partida  penetró  por  Tenancingo  al  valle  de 
Guernavaca,  y en  pocos  días  se  apoderó  de  la  villa  de  este  nombre, 
de  veintiocho  pueblos  y de  veintiuna  de  las  más  ricas  haciendas 
de  caña. 

• — Justo,  y por  un  instante  hizo  temer  que,  propagándose  el  alza- 
miento al  valle  de  las  Amilpas,  las  ricas  haciendas  de  Izúcar  y su 
territorio  pudieran  ser  arruinadas  por  los  insurgentes. 

— Esto  está  en  la  conciencia  de  todos. 

— Y mucho  más  en  la  mía  que  fui  de  la  expedición. 

— ¿De  qué  expedición? 

— De  la  que  formó  D.  José  Acha,  administrador  délas  haciendas 
de  D.  Gabriel  Yermo. 

— A ver,  á ver  cómo  estuvo  eso. 

— Como  ya  dije,  los  propietarios  de  las  haciendas  del  rumbo  de 
Izúcar,  temerosos  de  las  depredaciones  de  los  insurgentes,  hicie- 
ron que  todos  sus  dependientes  y mozos  tomasen  las  armas  para  su 
defensa,  alistándose  hasta  los  eclesiásticos,  bajo  el  mando  del  rico 
hacendado  español  D.  Mateo  Muzitu.  Al  retirarse  Hidalgo  y cesar 
por  lo  tanto  el  peligro  principal,  formó  D.  José  Acha  su  expedi- 
ción, y en  la  hacienda  de  Temisco,  déla  propiedad  de  D.  Gabriel 
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Yermo,  derrotamos  á los  insurgentes,  quedando  muerto  Rubalcaba 
en  las  inmediaciones  de  Guernavaca. 

— Estuvo  buena  la  batalla  para  haberla  dado  simples  aficio- 
nados. 

— Queriendo  el  virey  restablecer  el  orden  alterado,  no  sólo  en  el 
sur  de  la  provincia  de  México  y su  contigua  de  Michoacan,  sino 
en  toda  la  Tierracaliente,  desde  el  valle  de  Guernavaca  hasta 
Tepecuacuilco,  dió  esta  comisión  al  teniente  coronel  D.  José  An- 
tonio de  Andrade,  quien  el  i.°  de  Diciembre  entró  en  Tepecua- 
cuilco, después  de  haber  derrotado  á los  insurgentes  en  las  alturas 
inmediatas. 

— ¿Pero  no  permaneció  mucho  Andrade  en  aquellos  rumbos? 

— No,  pues  el  virey  le  confió  otra  misión;  pero  quedó  sustitu- 
yéndole el  valiente  Gosío,  sargento  mayor  de  dragones  de  España, 
quien  llegó  triunfante  hasta  Iguala,  de  donde  pasó  á encargarse  de 
las  tropas  enviadas  contra  Morelos. 

— No;  las  cosas  no  andan  tan  malas  como  se  dice. 

— ¡Qué  han  de  andar!  Y si  no,  vamos  á ver,  ¿qué  fue  lo  que  pasó 
con  el  alzamiento  délos  indios  de  Gacalomacán,  cuya  importancia 
tanto  se  exageró?  que  casiá  culatazos  los  aplastó  el  capitán  del  re- 
gimiento de  Tres  Villas,  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre. 

— Dicen  que  es  un  valiente  militar. 

— Probado  lo  tiene.  Guando  se  le  dió  el  mando,  el  camino  de 
México  á Toluca  estaba  literalmente  infestado  de  partidas  insur- 
gentes, que  hacían  punto  menos  que  imposible  la  comunicación. 

— ¿Pero  no  había  sido  recobrada  ya  Toluca. 

— Sí,  y á ella  había  vuelto  su  corregidor  D.  Nicolás  Gutiérrez, 
quien  formó  partidas  de  voluntarios  sostenidas  por  suscrición,  y 
las  puso  á las  órdenes  del  teniente  coronel  de  artillería  D.  Juan 
Sánchez,  al  cual  envió  el  virey  el  batallón  de  Guautitlan,  que  se 
llamó  ligero  de  México;  pero  Sánchez  pasó  á Valladolid  á las  ór- 
denes de  Trujillo,  y entonces  entró  á ejercer  sus  funciones  D.  Juan 
Bautista  de  la  Torre. 

— Dicen  que  trata  á los  insurgentes  como  á perros. 

— Algo  hay  de  eso,  porque  los'persigue,  no  sólo  como  á vasallos 
rebeldes,  sino  como  á excomulgados. 

— ¿Y  cuándo  derrotó  á los  indios  de  Gacalomacan? 

— El  día  9 de  Enero  de  i8i  i,  con  sólo  doscientos  sesenta  y ocho 
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hombres-y  un  cañón:  los  indios  pasaban  de  tres  mil,  pero  no  se 
necesitó  mucho  tiempo  para  desbaratarlos  y ponerlos  en  disper- 
sión, haciéndoles  allí  y en  San  Antonio  setenta  y tres  muertos  y 
noventa  y cuatro  prisioneros. 

— Dicen  que  en  esa  expedición  le  acompañó  el  conde  Colum- 
bini. 

— Es  cierto:  su  misión  era  otra  en  Toluca,  pero  quiso  tomar 
parte  con  Torre  en  aquella  acción. 

— Lo  sensible  es  que  elvirey  ande  tan  poco  cauto  en  la  redac- 
cción  de  sus  proclamas. 

— ;Por  que  lo  dice  usted? 

— Por  lo  que  hizo  el  1 8 de  Enero,  al  publicar  en  la  Gaceta  la 
noticia  de  la  derrota  que  sufrió  Paris  en  su  campamento  de  Tres 
Palos. 

— Es  verdad,  el  tal  parte  no  tiene  ni  sentido  común. 

— ¿Para  qué  ocultar  lo  que  no  puede  negarse?  Los  que  más  afec- 
tos somos  al  gobierno  de  Su  Majestad,  estamos  convencidos  de 
que  la  dispersión  que  sufrió  Paris  fué  completa  y que  no  ha  deja- 
do de  correr  hasta  Guautepec. 

— Pues  no  es  eso  lo  peor;  sino  que  la  fortaleza  de  Acapulco  está 
en  grave  riesgo  de  caer  en  manos  de  Morelos. 

— ¡Oh!  eso  será  lo  que  tase  un  sastre. 

— También  lo  creo  así;  pero  el  peligro  parece  que  existe. 

— No  tardará  en  desaparecer:  por  el  pronto,  el  23  de  Enero  se 
ha  publicado  en  México  la  noticia  de  la  gran  batalla  del  Puente 
de  Calderón;  ¿y  qué  importa  que  Paris  haya  sido  derrotado  si  Ca- 
lleja ha  reducido  á la  impotencia  á Hidalgo,  Allende  y demás  ca- 
marilla? 

— Y á propósito:  ;ya  saben  ustedes  que  el  cura  Mercado  ha 
muerto  en  San  Blas,  y que  aquel  arsenal  ha  vuelto  á la  obediencia 
que  debe  al  rey? 

— Lo  sabíamos,  como  que  es  una  gran  noticia  que  debe  alegrar  á 
todo  buen  patriota. 

— Cuando  digo  que  la  revolución  ha  muerto,  bien  sé  lo  que  me 
digo. 

La  conversación  parecía  haber  comenzado  á languidecer,  cuan- 
do un  nuevo  personaje  se  presentó  en  el  grupo,  que  le  recibió  con 
marcadas  muestras  de  interés. 
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VI 


Uno  de  los  hombres  que  le  formaban,  después  de  solicitar  el  per- 
miso de  los  circunstantes,  llamó  aparte  un  momento  al  recién  lle- 
gado, y con  tono  breve  y concisa  frase  le  preguntó  en  voz  baja: 

— Y bien:  ¿qué  hay? 

— Nada  bueno. 

— ¿Sigue  D.“  Inés  amando  á ese  hombre? 

— Con  todo  su  corazón  á lo  que  parece,  y opino  debería  usted 
renunciar  á ella. 

— Antes  morir  mil  veces:  buscaré  á ese  hombre  esta  misma 
noche. 

— ¿Pero  sabe  usted  quién  es? 

— Poco  me  importa  lo  que  pueda  ó valga,  aun  cuando  fuese  el 
mismo  virey. 

— Prudencia,  todos  están  pendientes  de  nosotros. 

— ¿Tenemos  reunión  esta  noche? 

—Sí. 

— ¿Dónde? 

— Como  siempre,  en  el  callejón  de  la  Polilla,  en  casa  de  D.  An- 
tonio Rodríguez  Dongo:  callemos,  pues;  ahora  reanimemos  lacón- 
versación. 

— Pero  si  ese  hombre... 

— Silencio,  y confíe  usted  en  nosotros:  sírvanos  bien  y ante  nada 
nos  detendremos. 

— ¿Ni  ante  el  crimen? 

— Ni  ante  el  crimen;  pero  por  Dios  y sus  santos,  prudencia. 

El  misterioso  recién  llegado  se  unió  sin  más  ceremonias  al  grupo 
de  sus  amigos,  y exclamó: 

— Hay  noticias. 

El  círculo  se  apretó  más  y más  y todos  prestaron  atento  oído. 

— De  buena  fuente. 

— ¿Sí,  eh?  y ¿qué  es  ello? 

— Que  el  comandante  de  la  plaza  de  Acapulco,  D.  Amonio  Ca- 
rreño,  ha  estado  á punto  de  apoderarse  de  la  persona  del  cura 
Morelos. 
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— ¿No  decía  yo  á ustedes  que  el  triunfo  de  la  paz  era  ya  un 
hecho? 

— Sí,  pero  aun  queda  el  rabo  por  desollar. 

— ¿Por  qué  dice  usted  eso? 

— Porque  como  ustedes  podrán  recordar,  yo  no  he  dicho  otra 
cosa  sino  que  D.  Antonio  Carreño  ha  estado  á punto  de  apoderar- 
se de  la  persona  del  cura  Morelos. 

— Ya,  sí;  pero  no  se  ha  apoderado  de  ella. 

— Justamente,  y la  cosa,  como  ustedes  juzgarán,  varía  de  un 
modo  extraordinario. 

— Cierto. 

— No  obstante 

— ¿Pero  dónde,  cómo  y cuándo  ha  sido  ó estado  á punto  de 
ser  eso? 

— En  Acapulco. 

— ¿Luego  se  atrevió  á atacar  el  castillo? 

— No..  Según  parece,  el  cura  Morelos  tiene  mucho  de  todo,  mé- 
nos  de  temerario. 

— ¿Y  qué  tiene  aquí  que  ver  su  temeridad  ó no  temeridad? 

— Mucho,  puesto  que  la  falta  de  ella  nos  da  á conocer  al 
hombre. 

— Pero,  en  fin,  entremos  de  una  vez  en  materia. 

— A eso  voy. 

— Venga  pues. 

— Morelos  no  podía  resolverse  á confiar  á la  suerte  de  las  armas 
la  toma  del  castillo  sin  gente  disciplinada  para  el  asalto  y sin  arti- 
llería de  batir. 

— Es  claro. 

— Pero  el  caso  es  que  él  se  había  propuesto  tomarle. 

— ¿De  qué  modo? 

— Recurriendo  á uno  de  tanto  ardides  autorizados  por  la  guerra. 

— ¿Cuál? 

—Ganar  á uno  de  los  defensores  de  la  ciudad  para  que  le  abriese 
las  puertas. 

— Es  decir,  á una  traición. 

— Justo,  á una  traición,  pero  no  suya  sino  de  los  realistas. 

— ¿Y  quién  fué  él? 

— Un  gallego  á quien  llaman  Pepe  Gago,  ayudante  del  castillo. 
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que  se  ofreció  á entregarle  mediante  una  buena  suma  de  dinero 
que  convino  y recibió. 

— Habría  por  supuesto  sus  señas  y contraseñas.  , 

— Las  hubo  en  efecto;  Gago  convino  en  avisar  el  momento  opor- 
tuno por  medio  de  un  farol  encendido  que  colocaría  en  uno  de  los 
baluartes:  en  virtud  de  este  plan,  el  cura  Morelos,  con  seiscientos 
hombres  escogidos,  marchó  á situarse  enfrente  del  castillo,  en  el 
cerro  de  las  Iguanas,  la  noche  del  viernes  8 de  Febrero  último.  A 
las  cuatro  de  la  madrugada,  el  farol  de  Gago  brilló  en  el  baluarte 
según  estaba  convenido  y el  cura  mandó  avanzar  sus  tropas,  divi- 
diéndolas en  dos  columnas,  al  mando  la  una  de  Avila  y la  otra  al 
de  un  norte  americano  llamado  Elias. 

— ;De  dónde  ha  salido  ese  Elias? 

— Dicen  que  fué  aprehendido  por  sospechoso,  en  la  costa,  en 
unión  de  otros  tres  compatriotas  suyos,  nombrados  Gollé,  David 
y Guillermo  Alendin:  de  Acapulco,  á donde  se  les  remitió,  logra- 
ron fugarse  y se  presentaron  á Morelos  solicitando  ser  empleados 
en  su  ejército. 

— Adelante. 

— Todo  parecía  marchar  á las  mil  maravillas,  pues  la  gente  del 
castillo  no  daba  señal  alguna  de  alarma,  cuando  sin  más  ni  más 
Elias,  que  contraviniendo  las  órdenes  de  Morelos  se  adelantó  más 
de  lo  conveniente,  fué  acribillado  á balazos  por  la  gente  del  casti- 
llo, á la  vez  que  también  tomaban  parte  en  el  combate  siete  em- 
barcaciones fondeadas  en  la  bahía. 

— ;Qué  es,  pues,  lo  que  había  sucedido? 

— Que  el  gallego  Pepe  Gago  había  vuelto  contra  el  cura  Morelos 
las  mismas  armas  que  éste  pretendió  esgrimir  contra  los  realistas. 

— Es  decir,  que  fué  dos  veces  traidor,  una  al  entrar  en  tratos 
con  Morelos  y otra  al  volverse  contra  él. 

— Ardides  de  la  guerra. 

— ¿Y  cómo  quedó  aquello? 

— Los  insurgentes,  atacados  á boca  de  jarro  y no  dispuestos  á la 
defensa,  declaráronse  en  fuga,  habiendo  de  pasar  sobre  los  cadá- 
veres de  sus  camaradas.  Morelos  trató  en  vano  de  contenerlos  y de 
infundirles  valor,  no  ya  para  atacar  el  castillo  sino  para  retirarse 
en  orden:  todo  fué  inútil;  el  desaliento  y el  terror  eran  generales, 
y se  cuenta  que  irritado  el  campeón  insurgente,  les  gritó  con  la 
Tomo  I 
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poderosa  voz  que  le  es  propia: — «Corréis,  cobardes;  pues  bien,  yo 
os  pondré  un  puente  que  os  facilite  el  paso;» — y adelantándose  se 
tiró  en  tierra  en  un  estrecho  sendero  por  donde  los  suyos  tenían 
indispensablemente  que  pasar.  Sorprendidas,  asombradas,  sus  tro- 
pas hicieron  alto  y pudo  nuevamente  organizarías  y retirarse  en 
buen  orden  al  cerro  de  las  Iguanas. 

— ¿Y  allí  permanece  aún? 

— No:  nueve  días  estuvo  en  él  asediando  á la  plaza  y batiendo  al 
castillo  con  un  obús  y cuatro  pequeñas  piezas  de  las  que  perdió  la 
mayor  parte  en  una  salida  que  los  realistas  hicieron. 

— No  fué  entonces  mucho  el  valor  que  pudo  infundir  á sus 
tropas. 

— Ni  poco,  puesto  que  logró  entrar  con  ellos  en  la  población,  si 
bien  tuvo  que  retroceder  ante  los  fuegos  del  castillo.  Del  cerro  de 
las  Iguanas  se  retiró  Morelos  á su  campamento  de  la  Sabana,  for- 
tificándose en  él  en  espera  del  sargento  mayor  D.  Nicolás  Cosío, 
que,  como  ustedes  sabrán,  ha  sido  destinado  por  el  virey  á ata- 
carle. 

— ¿No  ha  vuelto  á tener  lugar  alguna  otra  acción? 

— Créese  que  no,  y aun  se  añade  que  Morelos  se  ha  retirado  en- 
fermo á Tecpan,  quedando  su  gente  al  mando  del  coronel  don 
Francisco  Hernández. 

— Pero  no  sólo  Morelos  está  en  armas  contra  el  rey,  y las  tropas 
de  éste  algún  encuentro  habran  tenido. 

“—Cierto;  pero  insignificante:  el  teniente  D.  Gerónimo  Torresca- 
no,  con  su  pequeña  división  de  ciento  cincuenta  hombres  de  infan- 
tería de  Cuautitlan  y algunos  dragones,  se  incorporó  á la  de  don 
Juan  Bautista  Torre,  después  de  haber  tomado  á Tlalpujahua 
el  8 de  Febrero  y entrado  en  Angangueo  el  i8  del  mismo;  no  ha 
tenido  mucha  mayor  importancia  la  defensa  del  mineral  de  Tasco, 
por  D.  Mariano  García  Ríos,  capitán  de  la  compañía  suelta  de 
Olinalá. 

— No  obstante,  dicen  que  le  atacó  un  gran  número  de  insur- 
gentes. 

— ¿Qué  día? 

— El  12  de  Marzo;  pero  la  verdad  es  que  más  ha  sido  el  ruido 
que  las  nueces:  tuvo,  en  efecto,  lugar,  un  encuentro  en  las  inme- 
diaciones de  Tasco;  pero  en  cuanto  á su  importancia  no  hay  más 
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que  la  que  le  han  dado  las  exageraciones  de  las  compañías  de  pa- 
triotas formadas  en  las  haciendas  de  Iguala,  Teloloapan  y otras  de 
Tierracaliente,  por  D.  José  Ortiz  de  la  Peña  y D.  Anastasio 
Román. 

— Ya,  pero  no  dirá  usted  lo  mismo  de  lo  sucedido  en  Iguala. 

— ¿Y  por  qué  no  he  de  decirlo? 

— Porque  es  un  hecho  del  cual  nadie  duda,  que  al  retirarse  de 
Iguala  D.  Nicolás  Cosío,  hubieran  vuelto  á ocuparla  los  insurgen- 
tes, si  D.  Agustín  de  Iturbide  no  le  hubiera  defendido  con  heroico 
valor  y á pesar  de  encontrarse  enfermo. 

— Vaya,  vaya,  eso  es  exagerar  las  cosas:  lo  que  yo  digo  á uste- 
des es  que  el  mejor  día  el  tal  D.  Agustín  Iturbide  se  pasará  á los 
insurgentes. 

— Tan  no  será  así,  que  si  lo  hubiese  querido,  ya  sería  teniente 
general  en  el  ejército  independiente. 

— Eso  es  un  cuento. 

— ¿Un  cuento? 

— Un  cuento  y nada  más. 

— Pero,  hombre,  usted  supone  que  nada  sabemos  del  mundo  en 
que  vivimos. 

— La  verdad  es  que  así  parece. 

— Pues,  amigo,  entienda  usted  que  el  mismo  Hidalgo  le  prome- 
tió el  empleo  de  teniente  general  si  tomaba  parte  en  la  revolución. 

— Eso  cuenta  él. 

— Y lo  sabe  todo  el  mundo:  lo  mismo  que  consta  á todo  el  mun- 
do también  que  ya  que  no  pudo  atraerle  por  este  medio  á su  parti- 
do, le  prometió  que  si  permanecía  neutral  le  extendería  un  salvo- 
conducto para  toda  su  familia,  así  como  también  no  causarle  daño 
alguno  en  sus  propiedades. 

— Pero,  hombre,  sólo  parece  que  pretende  usted  hacernos  comul- 
gar con  ruedas  de  molino:  ¿quién  es  D.  Agustín  de  Iturbide,  qué 
vale  y qué  representa  para  que  Hidalgo  le  haya  hecho  semejantes 
proposiciones? 

— Es  uno  de  los  más  distinguidos  oficiales  criollos;  goza  de  una 
fortuna  regular... 

— ¡Qué  fortuna  ni  qué  nada!  apenas  le  llega  lo  que  posee  para 
vestir  á su  señora  doña  Ana  María  Huarte. 

— De  ese  modo  es  imposible  discutir,  y creo  que  será  mejor 
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dejarlo  para  otro  día:  por  mi  parte,  señores,  tengo  aun  mucho 
que  hacer  y me  voy.  Queden  ustedes  con  Dios. 

Cuando  el  caballero  que  estas  últimas  palabras  dijo  hubo  des- 
aparecido, su  contrincante  se  expresó  de  este  modo. 

— Dirá  D.  Marcos  lo  que  mejor  le  acomode,  pero  D.  Agustín  de 
Iturbide,  más  pronto  ó más  tarde,  se  pasará  á la  revolución. 

— No  lo  creo  yo  así:  porque  al  fin  es  hijo  de  español. 

— ¡Qué  español  ni  qué  nada! 

— Hombre,  eso  sí  que  está  bueno:  ¿no  es  su  padre  D.  Joaquín  de 
Iturbide? 

— Sí. 

— Pues  bien,  D.  Joaquín  de  Iturbide,  persona  de  distinguida 
posición,  aunque  de  mediana  fortuna,  casado  con  doña  Josefa  de 
Aramburu  y padre  de  D.  Agustín,  es  natural  de  Pamplona  en  el 
reino  de  Navarra.  No  sé  yo  qué  otra  cosa  más  se  necesite  para  ser 
considerado  y tenido  como  español. 

VII 

El  miércoles  6 de  Marzo  de  i8i  i la  capital  de  la  Nueva  España 
habíase  sentido  conmovida  por  un  golpe  inesperado  y cruel  para 
los  buenos  católicos. 

Don  Francisco  Javier  de  Lizana  Beaumont,  arzobispo  de  México, 
fué  arrebatado  por  la  muerte  á sus  ovejas. 

Sus  exequias  se  celebraron  con  gran  pompa  y solemnidad,  tanto 
por  su  jerarquía  eclesiástica  como  por  haber  ejercido  el  empleo  de 
virey,  al  ser  depuesto  por  la  Junta  central  española  su  antecesor  el 
mariscal  de  campo  D.  Pedre  Garibay.  Débil  y vacilante  en  su  corto 
gobierno,  más  bien  que  reprimirla,  favoreció  á la  revolución  en  los 
días  que  precedieron  al  alzamiento  del  cura  Hidalgo,  y por  más 
que  una  vez  verificado  éste,  quiso  con  excomuniones  y pastorales 
remediar  el  daño  que  con  su  imprevisión  había  hecho  á la  causa 
real,  ante  la  ineficacia  del  recurso  los  criollos  no  dejaron  de  que- 
rerle bien  ni  los  españoles  de  recibir  su  muerte  con  indiferencia. 

Algunos  días  después,  el  21  de  Marzo,  tuvieron  verificativo  los 
sucesos  de  las  Norias  de  Baján,  cayendo  en  poder  del  traidor  Eli- 
zondo,  D.  Miguel  Hidalgo,  Allende  y demás  jefes  independientes. 
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La  enfermedad  del  Sr.  Morelos  teníale  en  Tecpan  alejado  del 
campo  activo  de  sus  triunfos  un  tanto  ofuscados  por  su  fracaso 
ante  los  muros  del  castillo  de  Acapulco  y su  retirada  del  cerro  de 
las  Iguanas. 

Nada,  pues,  ocurría  por  aquellos  momentos  digno  en  verdad  de 
fijar  nuestra  atención,  como  no  fuesen  las  más  ó menos  felices 
operaciones  militares  de  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  quien  des- 
pués de  haber  derrotado  al  padre  Orcíllez  y á sus  indios  de  Mala- 
catepec  y Amanalco  volvió  una  nueva  vez  á desbaratarlos  el  día  i3 
de  Marzo  en  el  pueblo  de  San  Ma- 
teo y penetró  en  el  valle  de  Te- 
mascaltepec  con  intención  de  sor- 
prender en  la  población  del  mismo 
nombre  al  padre  Orcíllez,  como  lo 
verificó  apoderándose  de  su  perso- 
na; pero  atacadas  sus  tropas  por 
los  indios  en  un  estrecho  desfila- 
dero, perdió  á sus  más  valientes 
oficiales.  Grande  fué  la  indigna- 
ción que  este  suceso  le  causó,  y 
ciego  de  ira,  determinó  tomar  cruel 
venganza. 

Al  efecto,  se  dirigió  á lo  que  en  el 
Valle  de  Toluca  llamaban  «los  ran- 
chos» y que  no  era  otra  cosa  que  un 
terreno  en  situación  elevada  y de  difícil  acceso,  donde  se  levantaban 
los  humildes  pueblos  de  San  Francisco,  San  Miguel  y San  Mateo: 
allí  habían  establecido  los  indios  un  campamento  que  llamaron  de 
]a  Comunidad.  Para  llegar  á éste  las  tropas  de  D.  J uan  Bautista  de  la 
Torre  habían  de  atravesar  una  cañada  en  cuya  orilla  habían  los  in- 
surgentes depositado  grandes  piedras  y troncos  de  árboles,  que  se- 
rían lanzados  sobre  la  tropa  realista  á su  paso  por  aquel  paraje.  Torre 
lo  supo  y prefirió  avanzar  por  la  orilla  opuestadel  ríoque  serpentea 
por  la  barranca,  y así  lo  hizo  el  23  de  Marzo,  pero  se  encontró  con 
que  el  puente  había  sido  incendiado.  Figuraba  como  agregada  á su 
ejército  una  sección  de  indios  zapadores  mandados  por  1).  Manuel 
Oribe,  administrador  de  Rentas  de  Sultepec,  y al  ver  éstos  incen- 
diado el  puente  se  arrojaron  al  arroyo  y empapando  en  él  sus  fra- 
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zadas  y cubriendo  con  ellas  los  maderos,  lograron  sofocar  el  fuego 
y facilitar  el  paso  á los  realistas,  que  cargando  como  furias  se  hi- 
cieron dueños  del  triunfo.  Torre  permitió  á su  gente  que  cometie- 
ra toda  clase  de  desórdenes  y redujo  á cenizas  todos  los  pueblos  y 
ranchos  en  que  habíase  abrigado  la  insurrección.  El  alcalde  de  San 
Mateo,  D.  Francisco  Martín,  fué  cogido  al  terminar  la  acción  y 
fusilado  y colgado  de  un  árbol  con  un  letrero  en  el  pecho  que  de- 
cía: «Por  traidor  á Dios  y al  rey.»  Tres  días  después  hizo  también 
morir  de  igual  manera  al  subdelegado  insurgente  D.  Carlos  Sali- 
nas y al  capitán  D.  José  Colín.  En  medio  de  aquellas  vandálicas 
justicias  fué  á su  vez  sorprendido  por  D.  Félix  Rodríguez,  colegial 
que  había  sido  de  Minería;  pero  la  suerte  volvió  á serle  favorable 
y la  gente  de  Rodríguez  quedó  vencida  y deshecha:  la  batalla  tuvo 
lugar  el  28  de  Marzo  y en  un  paraje  nombrado  la  Carnicería. 
Torre  quiso  que  sus  hechos  correspondiesen  al  nombre  de  la  loca- 
lidad, y tal  hizo,  que  en  su  parte  al  virey  escribió  estas  textuales 
palabras:  «quedaron  muertos  á la  vista,  sin  contar  con  los  desba- 
rrancados y despachados  por  su  obcecación  á los  infiernos,  más  de 
cuatrocientos  insurgentes.» 

Pero  ya  lo  he  dicho,  en  la  capital  del  vireinato  todos  estos  acon- 
tecimientos eran  vistos  poco  menos  que  con  desdén:  la  victoria  de 
Calleja  en  el  Puente  de  Calderón  suponíanla  todos  decisiva  para 
la  próxima  y completa  pacificación  del  reino.  Unicamente  daban 
todo  su  valor  á la  campaña  iniciada  con  tan  buena  fortuna  por 
D.  José  María  Morelos,  los  partidarios  de  la  revolución,  que  eran 
muchos  en  la  capital;  pero  ni  aun  éstos  habían  llegado  aún  á sos- 
pechar toda  la  grandeza  del  nuevo  héroe,  y se  limitaban  á felici- 
tarse de  que  el  fuego  de  la  rebelión  brotase  espontáneamente  en 
opuestas  localidades. 

Por  lo  demás,  la  buena  capital  continuaba  siendo  la  misma  en 
sus  costumbres  y sus  lances. 

Nada,  pues,  debe  extrañarnos  que  protegidos  por  el  manto  cúbrelo 
todo  de  una  noche  oscura,  dos  hombres  se  lanzaran  en  el  momento 
áque  estas  líneas  corresponden,  sobre  un  tercero  que  bien  ajeno  de 
lo  que  pudiera  sucederle,  salía,  saboreando  quizá  los  últimos  besos 
de  la  mujer  amada,  de  una  casa  sita  en  la  calle  de  las  Damas. 

El  caballero  agredido  no  anduvo  tardo  en  sacar  su  espadín  de  la 
vaina,  y Dios  sabe  hasta  donde  la  sangre  hubiese  llegado  si  á los 


El  Cura  de  Nucupétaro 


807 

primeros  golpes  de  las  aceradas  hojas,  no  hubieran  los  tres  con- 
tendientes distinguido  la  luz  del  mezquino  farolillo  de  una  ronda 
de  seguridad. 


— Tregua,  señor  licenciado, — dijo  uno  de  los  que  acometían. 


— Tregua,  señor  licenciado 


— Como  usted  guste,  señor  conde,  — respondió  aquél,  y todos  á 
la  vez  envainaron  los  espadines. 

La  escena  había  sido  corta,  pero  no  tanto  que  no  fuese  bastante 
á haber  pucstf)  en  alarma  á los  moradores  de  la  casa  de  donde  ha- 
bía salido  el  licenciado:  así  fué  que,  al  suspenderse  el  combate,  la 
puerta  del  zaguán  se  abrió  á tiempo  que  la  ronda,  distante  aún, 
daba  la  voz  de  ¡alto!  y se  apresuraba  por  llegar. 
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— Entren  sus  mercedes  ó son  perdidos, — dijo  una  bien  timbrada 
voz  femenil  que  fue'  rápidamente  obedecida. 

A la  vez  otra  voz,  de  mujer  tambie'n,  partiendo  de  uno  de  los 
balcones  del  patio,  dejó  oir  las  siguientes  palabras: 

— Suba  usted,  amigo  Ferrer,  y tráigase  á ese  par  de  locos  que 
bien  han  de  menester  su  reprensión. 

Obedecida  que  fue'  la  orden,  los  tres  extraños  enemigos  se  en- 
contraron en  una  hermosa  sala  puesta  y decorada  lujosamente  y 
bañada  de  luz  por  grandes  candelabros  con  olorosas  bujías  de  cera. 

La  dama  cuyo  era  aquel  paraíso,  podía  sin  duda  pasar  de  los 
treinta  años,  pero  indudablemente  no  tenía  por  qué  temer  compe- 
tencias con  su  hermosura:  vestía  un  espléndido  traje  de  blonda  de 
Bruselas  negra,  sobre  fondo  de  seda  paja  pálida:  sobre  su  seno, 
velado  por  una  pañoleta  de  riquísimo  encaje,  deshacíanse  en  mul- 
tiplicados iris  los  brillantes  de  un  gran  collar  no  menos  escogidos 
que  los  de  los  doce  anillos  que,  gusto  de  la  época,  lucía  en  los  de- 
dos de  entrambas  manos:  su  peinado  era  todo  lo  elevado  y lleno 
de  bucles  que  la  moda  del  tiempo  prescribía,  y sobre  él  descollaba 
la  indispensable  peineta  de  carey  de  aíiligrinado  trabajo:  sus  pies, 
que  el  vestido  corto  permitía  admirar  hasta  cuatro  dedos  más  arri- 
ba del  tobillo,  merecían  ser  de  tan  hermosa  dama:  cubríanlos  ca- 
ladas medias  de  seda  rosa,  y guardábanlos,  orgullosos  de  sí  mis- 
mos, unos  preciosos  y diminutos  zapatos  bajos  de  seda  paja  pálida 
con  tacones  de  oro. 

¿Quién  podía  ser  aquella  mujer  adorable? 

Una  cortesana,  mal  tomada  la  voz,  no  lo  era:  decíanlo  su  porte 
supremamente  distinguido,  la  majestad  de  sus  más  leves  movi- 
mientos, ,1a  frescura  natural  de  su  tez  que  ningún  afeite  de  hábil 
perfumista  puede  ante  los  ojos  de  ningún  experto  tingir. 

No  podía  suponerse  otra  cosa  sino  que  era  una  noble  dama  de 
la  más  limpia  sangre  y distinguida  sociedad. 

A pesar  de  sus  años,  que  por  ser  treinta  podían  estimarse  dema- 
siados para  una  mujer,  veíase  en  ella  un  no  se  qué  de  infantil  y 
candoroso  que  sentaba  á las  mil  maravillas  á su  rostro  blanco  y 
sonrosado,  engarzado  en  el  marco  de  oro  de  sus  rubios  cabellos 
sus  ojos  eran  azules,  pero  de  un  azul  tenue  como  el  que  en  el  ho- 
rizonte preside  á la  aparición  de  la  aurora,  y más  que  luz  del  sol 
parecía  perfume  de  su  luz:  su  mirada  era  enérgica  no  obstan- 
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te,  tan  enérgica  como  lo  es  para  los  artistas  soñadores  la  mirada 
de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad:  sus  labios  acusaban  una 
boca  pequeña,  sin  más  tamaños  que  los  precisos  para  sonreir  y 
suspirar,  y cuando  se  entreabrían  exhalaban  el  aroma  del  heliotro- 
po,  penetrante  y delicado  como  su  color:  el  esmalte  de  sus  dientes 
pequeños,  iguales  y unidos,  parecía  haber  sido  trabajado  por  las 
Gracias  para  adorno  de  Venus:  los  dedos  de  sus  pequeñas  manos 
eran  delgados  como  signo  de  su  nobleza  y distinción,  caracteres 
que  se  revelaban  también  en  el  óvalo  suave  y alargado  del  rostro. 
Hubiera  podido,  en  fin,  servir  de  modelo  para  sus  vírgenes,  no  á 
Murillo,  pero  sí  á Rafael. 

Los  tres  hombres  que  con  supremo  arrobamiento  la  contempla- 
ban, eran  entre  sí  de  lo  más  diferente  ponderable. 

• No  haré  sin  embargo  sus  retratos  : tengo  la  debilidad  de  creer 
que  el  hombre,  como  quiera  que  sea,  no  merece,  salvo  las  grandes 
figuras  históricas,  el  honor  de  ser  descrito  por  el  hombre. 

Diré,  pues,  nada  más  aquello  que  á su  traje  y porte  corresponde. 

El  que  hemos  oído  nombrar  licenciado  una  vez  y Ferrer  otra, 
vestía  de  color  oscuro,  signo  las  más  veces  de  escasa  fortuna;  pero 
en  su  porte  revelaba  noble  orgullo  de  sí  mismo  y la  dignidad  de 
los  mediocres:  las  líneas  de  su  rostro  acusaban  valor  natural,  deci- 
sión y energía. 

De  sus  dos  agresores,  el  que  hemos  oído  nombrar  conde,  vestía 
con  lujo  y elegante  suntuosidad:  no  hubiese  necesitado  decir  que 
era  rico;  notábase  que  estaba  acostumbrado  á serlo:  su  camarada 
demostraba  ser  y valer  menos  que  él,  pero  más  que  el  licenciado 
Ferrer,  en  cuanto  á posición,  se  entiende,  pues  en  cuanto  á carác- 
ter, contrastaba  con  la  independencia  del  de  Ferrer,  el  servilismo 
del  parásito  del  conde. 

Hé  aquí  los  actores;  contemplemos  ahora  la  escena. 


VIII 

Después  de  invitarles  á tomar  asiento  en  el  estrado,  la  hermosa 
dama  dijo  así: 

— Convengamos  en  que  se  hace  indispensable  conocer  á ustedes 
para  no  suponerles  unos  niños. 
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— Prodigios  del  amor, — observó  sonriendo  el  conde. 

— Caprichos  de  hombre  feliz, — dijo  á su  vez  el  licenciado. 

— Competencias  de  los  celos,  — murmuró  el  parásito  de  aquél. 

— Celos  arguyen  correspondencia,  Sr.  Carsi,  — repuso  la  dama 
contestando  al  último  de  los  tres  caballeros. 

— Pueden,  — se  encargó  de  contestar  el  conde, — ser  tanto  más 
firmes  los  celos  cuanto  menos  próximos  están  á la  correspon- 
dencia. 

— Pero  es  tanto  mayor  la  galantería  de  un  caballero,  cuanto  me- 
nos digno  se  muestra  de  sentir  celos, — observó  la  dama. 

— Juro  á usted,  señora,  á fe  de  Ferrer  que  soy,  que  por  eso  no 
me  dejé  estoquear  por  el  señor  conde. 

— ¡Cómo! 

— Sí:  amado  por  usted,  bien  hubiera  podido  dejarme  matar,  pues- 
to que  ya  habría  conocido  toda  la  felicidad  que  puede  existir  en  el 
mundo. 

La  dama  se  sonrió,  contenta  de  tal  galantería. 

— Y yo  digo  á fe  de  Carsi,  que  hubiera  usted  hecho  mal. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  ¿qué  felicidadad  habría  usted  hallado  en  la  otra  vida 
si  Dios  puso  en  el  amor  de  la  marquesa  la  mayor  del  universo? 

— Opino, — dijo  á su  vez  el  conde, — por  lo  afirmado  por  el  señor 
Ferrer:  hay  felicidad  más  grande  que  la  posesión  de  la  mujer  que- 
rida. 

— ¿Cuál? 

— El  darle  demostración  de  su  amor  muriendo  por  ella. 

— Pues  agradézcalo  á la  ronda,  — observó  impertinentemente 
Carsi, — el  no  haber  podido  demostrarlo. 

— Juro  á Dios,  que  pienso  de  bien  distinto  modo, — contestó  con 
pique  Ferrer. 

— Así  lo  creo, — observó  con  mala  intención  el  conde,  lo  cual, 
notado  por  Ferrer,  hubo  de  contestar: 

— Créelo  el  señor  conde  porque  supone  no  soy  amado  por  la 
marquesa,  y no  puedo  con  ello  ofenderme,  pues  tal  es  la  verdad. 

— ¡Señores,  señores! — dijo  la  hermosa  en  competencia, — cese  el 
vejamen,  que  á altura  igual  se  encuentran  todos. 

— Cierto,  cierto, — repitió  el  conde,  y alzándose  de  su  asiento  se 
dirigió  á Ferrer  y le  estrechó  francamente  la  mano. 
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— Hé  aquí  que  yo  que  soy  la  interesada,  nada  comprendo  del 
motivo  por  qué  pasa  lo  que  veo. 

— Lo  diré  yo,  marquesa:  dijéronme  que  para  esta  noche  misma 
teníame  el  Sr.  Ferrer  preparado  cierto  saludo  de  su  estoque  y bus- 
quéle  para  darle  gusto. 

— ¿Es  eso  verdad,  Sr.  Ferrer? 

— Tan  cieno  como  que  á presencia  de  usted  le  pido  disculpas  y 
el  honor  de  volverle  á estrechar  la  mano. 

— Aceptado,  pero  á cambio  de  la  honra  de  estrechar  yo  á la  vez 
las  suyas. 

La  acción  fué  poco  menos  que  simultánea  de  estas  palabras. 

— Pero  el  motivo;  ¿cuál  puede  ser  el  motivo? 

— Sabido  es  que  aunque  lejanos,  los  condes  del  Castañar,  somos 
parientes  del  brazo  derecho  de  la  monarquía  española  en  las  Amé- 
ricas,  quiero  decir,  del  general  D.  Félix  María  Calleja  del  Rey. 

— De  nuestro  hombre. 

— Justo,  señora  marquesa,  pero  no  del  señor  licenciado  Ferrer. 

— Distingo, — se  apresuró  á decir  éste. 

— No  diga  usted  tal,  un  revolucionario... 

— Revolucionario  como  ustedes,  señor  conde. 

— No,  como  nosotros,  señor  licenciado. 

— Será,  pues  usted  lo  dice. 

— No.  Será  porque  lo  es. 

— ¿No  es  acaso  el  mismo  nuestro  enemigo?  ¿No  buscamos  los 
unos  y los  otros  la  supresión  del  virey  D.  Francisco  Javier  Vene- 
gas? 

— Tiene  razón  el  licenciado, — observó  la  marquesa. 

— Siento  decirle  que  no,  porque  contravengo  á las  leyes  de  la 
galantería  en  cuanto  á la  parte  que  en  su  opinión  toma  la  señora 
marquesa. 

— ¿No  es  el  principal  móvil  la  remoción  de  Venegas? 

— Según  y como,  porque  nuestro  partido,  señora  marquesa, 
conspira  contra  Venegas  en  tanto  que  Calleja  haya  de  sustituirle; 
pero  procurará  mantenerle  en  su  puesto,  si  para  otro  que  Calleja 
no  sea  se  pretende  la  dirección  y gobierno  del  vireinato. 

— ¿Pero  quién  podría  ser  ese  otro? 

— Don  Ignacio  López  Rayón. 

— Pero  eso  sería  una  demencia. 


8i2 


Episodios  Históricos  Mexicanos 


— ;Por  qué,  señora  marquesa? — preguntó  el  licenciádo  Ferrer. 

— Porque  Rayón  no  sería  reconocido  por  S.  M.  ni  por  la  Re- 
gencia. 

— Nos  pasaríamos  sin  su  reconocimiento, — costestó  resueltamen- 
te Ferrer. 

— Pero  eso  es  tanto  como  separarse  de  hecho  de  la  métrópoli. 

— No  es  otra  cosa  lo  que  pretende  el  partido  del  señor  con'de. 

— ¿Es  eso  cierto? — preguntó  asombrada  la  marquesa. 

— Quizá  no  le  falte  razón  al  Sr.  Ferrer;  Calleja  podría  quizás 
ser  algo  más  que  un  virey. 

— ¿Dejaríamos  de  ser  españoles?... 

— Seríamos  lo  que  en  realidad  somos,  usted,  señora,  y nosotros 
cuantos  sostenemos  á Calleja:  esto  es,  americanos. 

— El  proyecto  es  atrevido,  pero  irrealizable. 

— Así  lo  consideramos  nosotros,  observó  Ferrer, — y por  eso 
buscamos  en  Calleja,  ñola  cabeza,  sino  el  brazo  derecho  ó también 
el  izquierdo,  si  así  se  quiere. 

— Nunca  Calleja  aceptará  puestos  en  segunda  fila. 

— No  habría  esa  segunda  fila  que  el  señor  conde  supone. 

— No  lo  entiendo. 

— Porque  el  supremo  gobierno  le  ejercería  una  Junta  cuyos 
miembros  serían  iguales  en  categoría. 

— Desengáñase  usted,  señor  Ferrer,  la  segunda  fila  existiría 
siempre,  si  no  de  derecho  sí  de  hecho. 

— Aseguro  á ustedes... 

— ¿Pero  á qué  proseguir  la  discución?  es  inútil.  Calleja  no  acep- 
tará jamás  ese  plan. 

— ¡Quién  sabe! 

— Lo  sabemos. 

— ¿Cómo? 

— Consta  á todo  el  mundo  que  D.  Miguel  Hidalgo  propuso  á 
Calleja  que  si  dejaba  las  armas  de  la  mano,  le  devolvería  los  inte- 
reses que  fueron  presa  del  enemigo,  le  asignaría  una  buena  hacien- 
da, le  señalaría  veinte  mil  pesos  de  renta  anual,  y le  acordaría  la 
graduación  de  general  americano.  ¿Y  cuál  fué  su  contestación?  Ya 
la  sabemos,  caer  como  una  tormenta  sobre  los  independientes  has- 
ta reducirlos  á polvo  en  el  Puente  de  Calderón. 

— Dando  por  hecho  que  en  todo  eso  no  haya  exageración  alguna 
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por  parte  del  campeón  realista,  ¿suponen  ustedes  que  la  situación 
política  es  la  misma? 

— ¿Pues  en  qué  ha  variado? 

— En  mucho,  señor  conde. 

— Veamos. 

— Con  la  total  disolución  del  primer  ejército  en  las  Norias  de  Ba- 
ján,  han  concluido,  para  no  volverse  á levantar,  lo  espero,  aquellas 
muchedumbres  independientes  que  sólo  lograron  desacreditar  la 
nobleza  y justicia  de  nuestra  causa  y convertir  en  atroz  martirio 
para  él,  la  santa  empresa  del  heróico  cura  de  Dolores.  El  lábaro  in- 
dependiente que  sostiene  en  sus  manos  D.  Ignacio  López  Rayón 
ha  dejado  de  servir  de  hacha  de  verdugo  al  ciego  rencor  popular: 
^ el  nuevo  general  de  la  Patria  no  grita  venganza  sino  regeneración. 
Su  importancia  es  tanto  mayor  cuanto  que  sus  glorias  débelas  sola 
y exclusivamente  á su  genio,  genio  prodigioso  y natural  que  le  ha- 
ce émulo  de  los  grandes  caudillos  de  la  antigüedad:  pensador  antes 
de  la  batalla,  enérgico  en  ella,  humano  en  la  victoria,  sereno  en  la 
derrota,  es  del  gobierno  español  el  primer  enemigo  que  merece  tal 
nombre:  es,  en  fin,  D.  José  Maria  Morelos. 

— ¿Y  qué  será  ante  D.  Félix  María  Calleja? 

— Lo  que  está  llamado  á ser:  el  más  grande  general  americano, 
á cuya  gloria  alcanzarán  algunos,  sin  que  sea  por  ninguno  superada  . 

Siguió  á este  enfático  elogio  un  largo  espacio  de  silencio  dedica- 
do por  cada  cual  á muda  meditación. 

— Y bien, — dijo  el  conde  siendo  el  primero  en  tomar  de  nuevo  la 
palabra, — no  pretendo  negar  las  dotes  excepcionales  de  Morelos; 
pero  convenga  conmigo,  señor  licenciado,  en  que  las  cosas  no  son 
tan  halagüeñas  como  las  pinta. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  según  noticias  que  esta  misma  tarde  he  adquirido  en  el 
Real  Palacio,  el  Licenciado  Rayón  ha  sido  derrotado  por  Empa- 
ran el  día  3 de  Mayo  en  el  Rancho  del  Maguey,  camino  de  Aguas- 
calientes,  y á corta  distancia  de  la  hacienda  del  Pabellón 

— Es  cierto,  pero  suponía  que  el  virey  lo  ignoraba. 

— Está,  pues,  destruido  el  cimiento  en  que  apoyaba  usted  su  edi- 
ficio. 

— Error;  las  columnas  son  dos  y una  de  ellas  se  fortalece  por 
instantes. 
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— Adivino  á lo  que  usted  quiere  referirse. 

— Sí,  conde,  dijo  la  marquesa, — Ferrer  acababa  de  participarme, 
cuando  fué  sorprendido  por  ustedes,  que  Morelos  ha  vencido  en  su 
campamento  de  la  Sabana  al  teniente  coronel  Fuentes. 

Así  había  sido  en  efecto:  reunido  el  sargento  mayor  de  dragones, 
D.  Nicolás  Cosío  con  las  tropas  del  débil  Paris  y las  de  la  provin- 
cia de  üaxaca  y costa  sur  de  Acapulco,  resolvió  atacar  á las  de 
Morelos  que  en  número  de  mil  hombres  bien  armados  acampaban 
en  la  Sabana. 

Al  anochecer  del  29  de  Marzo,  Cosío,  saliendo  de  la  hacienda  de 
San  Marcos,  se  situó  en  el  campo  de  los  Coyotes.  Enfermo  el  se- 
ñor Morelos  y retirado  en  Tecpan,  como  ya  saben  mis  lectores, 
fungia  como  su  lugar-teniente  el  coronel  D.  Francisco  Hernández. 
Ignórase  la  razón,  pero  consta  el  hecho  de  que  Hernández  se  fugó 
del  campamento  la  noche  precedente  á la  acción;  pero  ¿qué  podía 
importar  á los  hijos  de  la  Patria  si  allí  tenían  al  león  de  sus  bata- 
llas, el  gran  D.  Hermenegildo  Galeana?  Al  amanecer  del  día  4 de 
Abril  D.  Hermenegildo  atacó  con  una  parte  de  sus  tropas  el  campo 
de  Cosío,  introduciendo  en  él  tal  confusión  y causándole  daño  tan 
grande,  que  á pesar  del  heroísmo  con  que  sus  tropas  se  propusie- 
ron rechazar  á la  bayoneta  á los  insurgentes,  éstos  quedaron  ven- 
cedores, en  tanto  que  Cosío  retrocedía  maltrecho  y disgustado  has- 
ta las  Cruces,  en  cuyo  punto,  descontento  el  virey  del  mal  éxito  de 
la  acción,  le  quitó  el  mando  de  la  división  del  Sur,  entregándosele 
al  teniente  coronel  Fuentes,  militar  español  hasta  entonces  justa- 
mente acreditado. 

Pero  inútiles  fueron  de  todo  punto  su  valor  y su  experiencia, 
porque  al  atacar  el  día  3o  de  Abril  el  campamento  de  la  Sabana  y 
la  posición  del  Veladero,  se  encontró  con  que  el  Sr.  Morelos,  res- 
tablecido de  sus  enfermedades,  unido  á D.  Hermenegildo  Galeana, 
acaudillaba  á sus  bravos  insurgentes:  vuelto  á comenzar  el  comba- 
te el  día  de  Mayo,  Fuentes  y sus  realistas  hubieron  de  retirarse 
vencidos  y con  gran  pérdida  de  gente:  el  3o  de  Abril  la  acción  tuvo 
lugar  en  el  punto  denominado  de  los  Cajones:  á la  del  día  i de 
Mayo  concurrieron  con  Fuentes,  el  capitán  Régules,  comandante 
de  las  tropas  de  las  Cruces,  y Recacho,  aquel  famoso  oidor  de 
Guadalajara,  que  se  retiró  en  procesión  del  puerto  de  San  Blas, 
como  ya  dejo  referido  en  los  anteriores  Episodios. 
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El  mismo  día  3 de  Mayo,  en  que  Rayón  fué  derrotado  por  Em- 
paran en  el  rancho  del  Maguey,  comprendiendo  el  Sr.  Morelos  que 
á pesar  de  sus  victorias  le  era  difícil  por  entonces  emprender  nada 
serio  contra  Acapulco,  resolvió  retirarse  de  la  Sabana  para  dirigir- 
se á Chilpancingo,  y asilo  verificó,  dejando  encomendado  al  herói- 
co  Avila  mantenerse  á la  defensa  en  el  Veladero,  convenientemente 
fortificado. 

Dejemos  en  tal  punto  el  relato  histórico  á que  nos  ha  obligado 
la  necesidad  de  poner,  por  así  decirlo,  al  día,  los  sucesos,  y engol- 
fémonos en  los  dramáticos  episodios  en  que  van  á tomar  parte  al- 
gunos de  los  personajes  que  acabamos  de  conocer. 

Estamos  en  los  días  en  que  el  poder  vireinal  desplegó  toda  su 
influencia  para  sofocar  cualquiera  tentativa  de  alzamiento  en  la  ca- 
pital, aterrada  con  la  noticia  de  haber  ya  por  entonces  comenzado 
los  fusilamientos  de  los  insurgentes  aprehendidos  en  las  norias  de 
Baján. 

¿Pero  qué  será  lo  que  al  hombre  impulsa  á meditar  peligrosos 
planes  de  libertad  y rebelión  en  los  momentos  mismos  en  que  el 
terror  debiera  hacerle  desistir  aún  de  los  más  seguros  y reali- 
zables? 

Han  pasado  algunos  días  después  de  aquel  en  que  hemos  asistido 
á la  conversación  del  conde,  el  Lie.  Ferrer,  Carsi  y la  muy  hermo- 
sa marquesa. 

Üna  terrible  desgracia  ha  acontecido  á la  última. 

La  ciudad  entera  se  ha  conmovido  de  dolor  al  tener  conocimien- 
to de  ello. 

La  marquesa  era  criolla;  el  cielo  suavemente  azul  de  las  albora- 
das mejicanas  había  dado  el  color  á sus  ojos;  su  sol  esplendoroso 
el  oroá  sus  cabellos;  sus  americanos  vergeles  la  habían  hecho  bella 
y perfumada  como  sus  más  delicadas  flores. 

Sus  progenitores  habían  sido  italianos:  el  padre  murió  en  Méji- 
co, la  madre  permaneció  en  Nueva  España  hasta  que  su  hija  casó 
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con  el  marqués  de  Gervera,  noble  oficial  español  que  también  mu- 
rió en  Méjico  dejando  á su  esposa  dueña  de  inmensa  fortuna,  y tan 
bella  como  la  conocimos. 

El  marqués  de  Gervera  tenía  en  Madrid  un  hermano,  indigno  de 
serlo  de  quien  tan  noble  y honrado  fué  siempre,  y sus  infamias  y 
crímenes  llegaron  á extremo  tal,  que  el  mismo  rey  Garlos  IV  hubo 
de  hacerle  encerrar  en  un  castillo,  en  cuya  época  el  marqués  solici- 
tó pasar  á servir  en  el  ejército  de  América.  Por  supuesto  que  el 
despacho  correspondiente  fué  una  mera  fórmula:  el  marqués,  ni 
por  sus  riquezas  ni  por  su  carácter  independiente,  podría  haberse 
prestado  á servir  ni  aun  al  rey.  Vivió,  pues,  en  Méjico,  libre,  feliz 
y retirado  en  su  hogar  doméstico  que  su  esposa  inundó  de  suprema 
dicha. 

Tres  años  llevaba  de  viuda  cuando  la  conocimos,  y aunque  soli- 
citada en  matrimonio  por  toda  suerte  de  estimables  personas,  man- 
teníase fiel  aun  á la  memoria  de  su  excelente  marido,  no  dispuesta 
á sustituirle  con  otro  sin  maduro  y prolijo  examen. 

Guando  menos  lo  esperaba,  su  vil  cuñado,  que  merced  á los  te- 
rribles trastornos  por  que  España  había  estado  y estaba  pasando, 
había  logrado  evadirse  de  su  prisión,  se  le  presentó  en  Méjico,  re- 
habilitado, no  sabemos  por  qué  medio,  por  una  de  las  Juntas  de  la 
Metrópoli. 

Don  Alvaro,  que  tal  era  su  nombre,  no  ocultó  á la  marquesa  que 
el  objeto  de  su  viaje  á Nueva  España  no  era  otro  que  el  de  recobrar 
las  riquezas  que  juzgaba  le  pertenecían  de  derecho. 

La  marquesa  pretendió,  como  era  natural,  defenderse;  pero  sin 
duda  los  disgustos  la  condujeron  inesperada  y rápidamente,  en  solo 
tres  días,  al  sepulcro. 

En  los  instantes  á que  esta  parte  de  mi  historia  se  refiere,  el  cuer- 
po inanimado  de  la  marquesa  hallábase  dispuesto  para  ser  condu- 
cido á su  fosa,  abierta  en  uno  de  los  templos  de  la  ciudad,  ante  uno 
de  cuyos  altares  se  encontraba  expuesta  entre  seis  enormes  blan- 
dones. 

Gontra  lo  que  era  de  esperarse,  dados  los  antecedentes  de 
D.  Alvaro,  este  andaba  inquieto  y sobresaltado  en  los  momentos 
en  que  podía  considerarse  en  posesión  de  la  inmensa  fortuna  de 
su  hermano,  gracias  á una,  bien  injusta  por  cieno,  ciega  casua- 
lidad. 
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Sólo  se  mostró  sereno  y activo  en  todos  los  pasos  que  le  fué  ne- 
cesario dar  para  conseguir  de  la  autoridad  eclesiástica  la  orden  para 
sepultar  con  la  mayor  premura  posible  á la  desventurada  esposa  de 
su  hermano. 

Pero  su  inquietud  subió  de  punto  cuando  se  convenció  de  que  á 
aquellas  avanzadas  horas  de  la  noche  no  encontraría  sepulturero 
alguno  capaz  de  vencer  la  preocupación,  muy  general,  de  que  po- 
dría resucitar  por  el  espacio  de  unas  cuantas  horas  el  cadáver  al 
cual  se  pretendiese  sepultar  pasadas  las  doce  de  la  noche. 

Informado  de  que  en  una  de  las  casas  del  callejón  de  la  Polilla 
vivía  un  albañil  capaz,  no  sólo  de  tapar  una  sepultura,  sino  de 
abrirla  á cualquier  mortal  que  de  mal  modo  le  mirase,  se  dirigió 
D.  Alvaro  al  callejón  ya  dicho,  después  de  informarse  de  las  señas 
de  la  casa.  ‘ 

Llegado  que  hubo  á la  puerta,  inútilmente  llamó  para  hacérsela 
abrir. 

— Duerme  como  una  piedra, — se  dijo, — pero  yo  le  despertaré;  y 
con  una  habilidad  impropia  del  hermano  de  un  marqués,  pero  na- 
tural en  individuo  de  sus  antecedentes,  D.  Alvaro  abrió  la  puerta 
con  la  hoja  de  su  daga  y penetró  en  la  casa. 

Ni  el  más  leve  ruido,  ni  la  más  leve  señal  de  hombre  viviente  en- 
contró en  las  miserables  piezas  de  la  casuca:  iba  á retirarse  contra- 
riado, cuando  en  medio  de  la  oscuridad  hirió  sus  hojos  un  rayo  lu- 
minoso que  brotaba  de  una  de  las  paredes:  á el  se  dirigió  y echó  de 
ver. que  era  producido  por  un  agujero  que  comunicaba  con  el  edi- 
ñcio  contiguo. 

El  agujero  estaba  alto,  pero  nuestro  hombre  no  se  detuvo  ante 
aquella  dificultad,  y amontonando  mesas  y cajones,  pudo  acercarse 
al  agujero  y observar  que  mal  le  cubría  un  pedazo  de  lienzo  en  for- 
ma de  tapón:  desembarazado  de  éste,  miró  primero  y escuchó  des- 
pués. 

La  más  ilimitada  sorpresa  se  retrató  en  su  rostro:  corto  rato  más 
tarde,  sonreía  con  satisfacción. 

Sin  apartarse  de  su  casual  observatorio,  permaneció  D.  Alvaro 
como  de  una  pieza,  quizá  tres  cuartos  de  hora:  pasado  este  tiempo 
descendió  de  su  altura  sin  cuidarse  de  restituir  los  objetos  á su  pri- 
mitivo estado. 

Salió  después  de  la  habitación  y de  la  casa,  diciendo  para  sí: 

Tomo  I io3 
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— No  cabe  duda;  todos  son  albañiles  y conspiradores:  ya  alcanzo 
por  qué  no  hallé  á mi  hombre  en  su  casa:  ¡oh!  atraparé  al  primero 
que  salga,  y por  esta  vez  no  me  faltará  medio  de  obligar  á esos  al- 
bañiles á vencer  la  preocupación  de  los  sepultureros. 

Diciendo  así,  D.  Alvaro  se  situó  á la  puerta  misma  del  edificio 
en  que  se  albergaban  los  conspiradores. 


X 


¡Onerosa  carga  la  de  aquellos  á quienes  su  propia  perversión  en- 
comienda el  miserable  oficio  de  perseguidores  y verdugos  de  la 
virtud! 

Sin  embargo,  ¡cuántos  que  sobre  sí  la  llevan  viven  y mueren  sin 
tratar  de  desembarazarse  de  ella! 

Esto  le  sucedía  á D.  Alvaro. 

Su  satisfacción  era  grande  en  aquellos  momentos. 

La  casualidad  le  había  puesto  en  contacto  con  unos  criminales, 
si  bien  estos  criminales  lo  eran  sólo  ante  la  ley  política  de  la 
nación. 

Su  descubrimiento  le  facilitaba  el  medio  de  hacerlos  cooperar  al 
éxito  dé  su  crimen,  porque  ¿cómo  dudarlo?  la  imprevista  muerte  de 
la  marquesa  acusaba  todos  los  caracteres  de  un  asesinato. 

Desde  el  instante  en  que  nuestra  bella  amiga  se  indispuso,  D.  Al- 
varo prohibió  la  entrada  en  la  casa  á toda  especie  de  personas  ex- 
trañas á ella:  ni  el  conde  ni  el  Lie.  Ferrer  habían  sido  recibidos 
por  D.  Alvaro,  á quien  no  llegaron  ni  siquiera  á conocer. 

Aquel  miserable  la  había  sin  duda  asesinado. 

La  muerte  no  pudo  perjudicar  ni  en  lo  más  mínimo  aquella  so- 
berana hermosura,  pues  si  bien  la  dejó  tan  pálida  y transparente 
como  la  cera  blanca,  esto,  lejos  de  aminorar  su  hermosura,  la  aqui- 
lató, por  así  decirlo.  La  marquesa  parecía  en  su  lecho  fúnebre  una 
magnífica  estatua  yacente  de  maravilloso  alabastro. 

Pero,  ¡atención!  la  puerta  de  la  casa  de  los  conspiradores  acaba 
de  entreabrirse. 

Un  hombre  aparece  en  su  dintel  y sale  á la  calle. 
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Viste  en  realidad  como  un  albañil,  y pendiente  de  un  lazo  de 
cuerda  trae  diversos  instrumentos  de  su  oñcio. 

Don  Alvaro  tiene  lo  que  desea  y no  le  dejará  escapar. 

En  efecto,  le  deja  adelantarse,  se  lanza  sobre  él  y le  toma  por  el 
cuello,  que  oprime  violentamente  con  una  de  sus  manos. 


...  se  lanza  sobre  él  y le  toma  por  el  cuello,... 


La  lucha  ha  durado  poco. 

El  albañil  ha  querido  defenderse,  pero  ha  sido  vencido  y des- 
armado. 

Ni  la  víctima  ni  el  agresor  se  conocen;  pero  aquélla  teme  á éste 
porque  le  supone  un  espía  del  virey,  y porque  acaba  de  demostrar- 
le que  de  todo  se  halla  enterado,  aún  del  objeto  de  la  reunión  de  que 
acaba  de  separarse. 

— Y bien,  sí,  le  dice  en  un  supuesto  arranque  de  su  violencia:  los 
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conjurados  entregarán  á usted  por  mi  rescate  y por  un  juramento 
de  silencio,  diez,  veinte,  treinta  mil  duros. 

— Lo  mismo  te  ofrezco  yo, — contesta  D.  Alvaro, — si  quieres  ha- 
cerme un  trabajo  de  tu  oficio. 

— ¿Qué  oficio? 

— De  albañil,  ¿ó  acaso  no  lo  eres? 

— Lo  soy,  sí,  lo  soy, — contesta  el  hombre  apresuradamente. 

— Bien. 

— ¿Qué  trabajo  es  ese^ 

— Cerrar  una  sepultura,  pero  ahora  mismo. 

— Fáltame  lo  necesario  para  ello. 

— Todo  te  lo  proporcionaré  yo. 

— Bien  está:  ¿dónde? 

— Yo  te  conduciré. 

— Pero  si  en  mí  busca  usted  cómplice  para  algún  crimen... 

— ¡Nunca!  aunque  tal  fuese,  nada  ganarías  con  resistirme:  maña- 
na te  ahorcaría  el  virey. 

— ¿Luego  usted  no  es  su  espía? 

— ¿Qué  me  importa  á mí  que  ni  al  virey  ni  al  mismo  monarca  se 
lo  lleven  mil  demonios? 

El  albañil  pareció  recobrar  de  súbito  su  perdido  valor  y aun  dió 
muestras  de  tener  intención  de  oponer  resistencia  á su  agresor. 

— Pero  D.  Alvaro  era  ducho  en  esta  clase  de  negocios,  y adivi- 
nando lo  que  su  víctima  pensaba,  volvió  á oprimirle  el  cuello  con 
una  de  aquellas  manos,  más  terrible  que  una  tenaza  de  hierro. 

— Te  advierto,  señor  conjurado,  que  si  te  envalentona  el  saber 
que  sólo  te  he  atacado  y que  no  dispongo  de  una  cohorte  de  al- 
guaciles preparados  á caer  sobre  tí  á una  señal  mía,  si  esto  te  en- 
valentona, repito,  y vuelves  á darme  la  más  pequeña  muestra  de 
habértelas  conmigo,  ahorro  su  trabajo  al  verdugo,  y te  tiendo 
muerto  á mis  piés. 

El  albañil  no  pudo  contestar:  D.  Alvaro  le  tenia  casi  ahogado. 

Guando  la  presión  cesó,  el  albañil  dijo: 

— Quien  quiera  que  usted  sea,  es  hombre  contra  el  cual  nada 
puedo,  desarmado  como  estoy,  y le  obedeceré  en  todo  cuanto  dis- 
ponga. 

— Así  me  place:  sírveme  hoy  para  lo  que  hoy  te  necesito  y bús- 
came mañana  si  así  lo  quieres,  pudiendo  estar  seguro  de  que  me 
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hallarás  donde  me  busques  y de  que  no  me  serviré  contra  tí  del 
secreto  que  la  casualidad  me  ha  revelado. 

— ¡Oh!  si  tal  me  jurase  usted... 

— Mira;  los  juramentos  no  los  uso  ni  jamás  los  he  respetado 
cuando  alguien  me  los  ha  exigido:  conténtate,  pues,  con  mi  pala- 
bra, que  para  el  caso  es  bastante. 

— Pero  si  delatase  usted  al  virey  la  conspiración,  el  virey... 

— Me  haría  rico,  vas  á decir,  ¿no  es  verdad?  pues  sabe  que  lo  soy 
bastante  para  no  tener  necesidad  de  denunciar  á mis  hermanos. 

— ¡Hermanos!  ¿quizás  usted  también  conspira? 

— Contra  lo  que  vosotros  conspiráis,  no;  porque  nada  me  im- 
porta, ya  lo  dije. 

— Entonces,  ¿por  qué  nos  llama  usted  hermanos? 

— Porque  si  no  triunfáis  en  vuestra  empresa,  los  que  vayáis  á la 
horca  iréis  á un  presidio,  y yo  sé  lo  que  son  los  presidios  y aun 
podría  haceros  el  servicio  de  enseñaros  varias  maneras  de  evadirse 
de  ellos. 

El  albañil  hizo  un  movimiento  de  insensible  repulsión  hacia 
D.  Alvaro,  que  también  lo  comprendió  y le  hizo  decir: 

— No  te  horrorices,  camarada,  que  por  honrado  que  te  conside- 
res y superior  á mí,  nunca  jamás  han  salido  los  de  tu  especie  de  la 
clase  á que  yo  pertenezco. 

El  albañil  dió  á su  rostro  la  expresión  de  una  solemne  dignidad 
y fué  á hablar,  pero  sin  duda  reflexionó  mejor  y ahogó  la  palabra 
en  sus  labios. 

Siguió  un  largo  espacio  de  silencio,  y durante  él,  nuestros  dos 
hombres  continuaron  caminando  con  rapidez. 

Al  fin  estuvieron  á las  puertas  del  templo  en  que  se  hallaba  de- 
positado el  cadáver  de  la  marquesa. 

— Aquí, — dijo  D.  Alvaro  al  albañil  obligándole  á entrar. 


XI 

La  marquesa  no  estaba  sola:  la  velaba  en  su  último  sueño  un 
ente  raquítico  y miserable  andrajosamente  vestido:  no  era  un  mu- 
chacho: al  contrario,  su  descuidada  cabeza  se  cubría  de  numero- 
sas canas,  y su  piel,  más  bien  que  su  cutis,  mostrábase  profunda- 
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mente  arrugada:  sin  embargo,  su  vejez  era  prematura  y precipitada, 
ó por  penas  horribles  ó por  vergonzosos  vicios. 

— Bien  está,  te  han  dejado  solo:  todos  los  demás  duermen  el 
sueño  tranquilo  que  les  proporciona  el  oro  que  yo  les  he  regalado: 
bien,  muy  bien,  nadie  mejor  que  tú,  ciego  y mudo,  para  el  objeto. 

Guando  D.  Alvaro,  que  había  por  completo  recobrado  su  domi- 
nio y sangre  fría,  dejó  de  dirigirse  al  velador  de  la  marquesa  y se 
volvió  hacia  el  albañil,  encontró  á éste  postrado  en  tierra  y con  su 
cabeza  inclinada  en  señal  de  amargo  desconsuelo. 

Grande  fue  su  sorpresa,  pero  afortunadamente  otros  pensamien- 
tos le  preocupaban  y salió  del  recinto  del  templo  después  de  decir: 

— Voyá  hacer  que  te  traigan  lo  necesario  para  tapar  esta  sepul- 
tura: aguárdame  aquí. 

Cuando  D.  Alvaro  hubo  salido,  el  ente  que  medio  he  descrito 
como  velador  del  cadáver,  se  deslizó  hacia  la  puerta  y la  cerró  por 
dentro. 

Después  se  dirigió  al  albañil  y de  su  boca  salieron  sonidos  inin- 
teligibles. 

El  albañil  levantó  entonces  su  cabeza  y se  puso  en  pié. 

El  tal  albañil  era  una  persona  muy  conocida  de  mis  lectores. 

No  quiero  mortificar  su  curiosidad. 

Era...  el  Lie.  D.  Antonio  Ferrer,  el  amigo  de  la  marquesa. 

¿Cómo  se  encontraba  en  aquel  traje? 

Voy  á decirlo. 

Era  el  disfraz  de  los  conjurados  que  se  reunían  en  el  callejón  de 
la  Polilla. 

Pero  no  perdamos  tiempo  y demos  á conocer  al  otro  personaje, 
mudo  y ciego. 

Quizás  ya  lo  han  adivinado  aquellos  de  nuestros  lectores  que 
vengan  siguiendo  por  su  orden  la  lectura  de  estos  Episodios. 

Era,  en  fin,  el  padre  Acuña;  la  víctima  de  otro  miserable  como 
D.  Alvaro;  la  víctima  de  Miguel  Garrido,  el  primo  de  María,  la  es- 
posa de  Benito  Arias. 

¿Cómo  le  encontramos  en  tan  miserable  estado  cuando  nos  cons- 
ta que  la  hermosa  Remedios  le  hizo  rico,  según  queda  referido  al 
final  del  Episodio  La  Virgen  de  los  Remedios? 

No  lo  podemos  decir  aún:  quizás  es  un  disfraz,  quizás...  pero, 
adelante  lo  sabremos. 
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¿Qué  será  lo  que  agita  al  padre  Acuña? 

i Pobre  hombre!  cuán  desesperados  esfuerzos  hace  para  lograr 
que  el  Lie.  Ferrer  le  entienda. 

— ¿Oye  usted,  pobre  hombre,  lo  que  se  le  habla? — le  pregunta , 
Ferrer  que  ha  adivinado  que  allí  ha  sucedido  ó va  á suceder  algo 
terrible. 

— Sí, — contesta  por  señas  el  padre  Acuña. 

— ¿Conocía  usted  á la  marquesa?  ¿quiere  usted  decirme  algo  re- 
ferente á ella? 

El  padre  Acuña  responde  que  sí,  y poniendo  un  dedo  en  su  oído 
y aspirando  como  si  suspirase  ó respirase,  señala  al  cadáver. 

— ¡Ah! — exclama  espantado  Ferrer,  la  marquesa  vive,  la  mar- 
quesa no  ha  muerto. 

— ¡Sí,  sí,  sí! — repite  por  medio  de  señas  el  padre  Acuña. 

— Comprendo,  comprendo, — dice  Ferrer; — es  necesario  llamar, 
pedir  auxilio, — y corre  hacia  la  puerta;  pero  Acuña  le  detiene,  le 
indica  que  no  haga  tal,  y señalando  hacia  el  sitio  por  el  que  salió 
D.  Alvaro  y después  á la  marquesa,  representa  la  pantomima  de 
matarla. 

Ferrer  se  horroriza,  pero  duda  en  creer  lo  que  se  figura. 

Acuña  hace  ademán  de  sacar  de  su  féretro  á la  marquesa  y correr 
á ocultarla  detrás  de  los  cortinones  de  una  capilla. 

El  licenciado  se  pone  más  pálido  aun  que  la  marquesa  y exclama 
dirigiéndose  al  padre  Acuña  , que  contesta  sí  á todas  sus  pre- 
guntas: 

— ¿Que  ese  hombre  la  ha  matado?...  ¿Que  aun  vive?...  ¿Que  la 
salvemos?  ¿Acaso  ese  hombre  es  D.  Alvaro  su  primo? 

Obtenidas  las  señas  afirmativas,  Ferrer  no  duda  un  solo  instante 
en  lo  que  debe  de  hacer. 

— Ese  hombre, — dice, — tiene  aquí  comprado  á todo  el  mundo: 
nadie  me  auxiliaría  si  pidiese  socorro:  es  preciso  hacerlo  todo 
solo  yo. 

Dirígese  al  túmulo  levantado  á la  marquesa,  la  toma  en  sus  bra- 
zos, desciende  con  ella  y la  oculta  detrás  de  los  cortinones  que  el 
padre  Acuña  le  indica. 

Sin  detenerse  toma  la  caja  vacía,  la  cierra  y la  coloca  en  la  fosa 
abierta  al  pié  de  uno  de  los  altares  y comienza  á arrojar  tierra 


encima. 
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En  este  momento  D.  Alvaro  llama  á la  puerta. 

— Abra  usted, — dice  Ferrer  al  padre  Acuña  y éste  obedece. 

D.  Alvaro  no  deja  de  sorprenderse  de  lo  que  ve  y se  dirige  á 
Ferrer  que  se  estremece  con  terrible  agitación  nerviosa. 

— Señor, — le  dice, — sólo  el  secreto  que  ha  sorprendido  usted  y 


desciende  con  ella  y la  oculta.  . 


la  palabra  que  me  ha  dado  de  olvidarle,  pueden  haberme  obligado 
á hacer  lo  que  estoy  haciendo;  pero  por  todos  los  santos  que  nos 
rodean,  vuelva  usted  á cerrar  esa  puerta  porque,  no  lo  dude  usted, 
esta  muerta  resucitará. 

Jamás  la  situación  se  ha  prestado  más  maravillosamente  á un 
hombre  para  fingir  el  miedo. 

D.  Alvaro  no  pudo  menos  de  sonreirse  y decir: 

— Si  el  rey  no  tuviera  que  habérselas  en  su  vida  con  conjurados 
de  más  temple  que  el  tuyo,  tranquilo  podría  dormir.  Pero,  en  fin, 
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eso  nada  me  importa  á mí;  has  trabajado  con  rapidez  y estoy  con- 
tento y te  renuevo  mi  promesa. 

Dos  hombres  condujeron  hasta  el  borde  de  la  fosa  una  especie  de 
cajón  con  la  mezcla  indispensable,  y Ferrer  aseguró  con  ella  una 
capa  de  ladrillos  sobre  la  que  de  tierra  había  ya  formado;  repitió 
esta  operación  distintas  veces,  y antes  de  que  hubiera  terminado  la 
ultima,  D.  Alvaro  sacó  un  bolsillo  de  seda  lleno  de  monedas  de 
oro,  y arrojándole  á los  piés  de  Ferrer: 

— Toma, — le  dijo, — y ve  mañana  á buscarme  á la  casa  en  la  cual 
vivió  la  marquesa. 

Y sin  esperar  respuesta  salió  del  templo  sin  dignarse  siquiera 
volver  los  ojos  hacia  el  lugar  donde  suponía  reposaba  su  víctima 
en  sueño  del  cual  jamás  se  vuelve  á despertar. 


XII 

Apenas  podría  yo,  por  más  que  lo  pretendiese^  dar  á mis  lecto- 
res una  idea  del  odio  ilimitado  que  contra  el  infame  D.  Alvaro  se 
levantó  en  el  corazón  del  Lie.  Ferrer  en  cuanto  vió  conjurado  el 
peligro  con  su  marcha. 

Conjurado  he  dicho;  pero  no,  lejos  de  ello,  los  peligros  iban  á 
ser  mayores  y más  terribles  cada  vez. 

Si,  como  asegurabael  padre  Acuña,  la  marquesa  no  había  muerto, 
su  miserable  asesino  no  cesaría  de  poner  nuevas  asechanzas  á su 
vida,  y ¿cómo  Ferrer  podría  defenderla,  poseyendo  D.  Alvaro  el 
secreto  de  la  conjuración  en  que  estaba  afiliado? 

Tenía  su  palabra,  es  cierto;  pero  ¿cómo  fiar  en  ella  y cómo  exi- 
girle su  cumplimiento  desde  el  instante  en  que  descubriera  lo  que 
acababa  de  hacer  en  el  supuesto  entierro  de  su  víctima? 

Pero  Ferrer  amaba  á la  marquesa,  y toda  idea  de  peligro  perdía 
la  fuerza  sobre  su  ánimo  ante  el  placer  inmenso  de  haber  sido  su 
salvador. 

Corrió,  pues,  á su  lado  y con  inefable  goce  pudo  convencerse 
de  que,  en  efecto,  la  marquesa  no  sólo  no  era  un  cadáver  sino  que 
iba  volviendo  con  rapidez  á la  vida. 

La  fisonomía  del  pobre  padre  Acuña  irradiaba  felicidad. 

— ¿Podremos  salir  de  aquí  con  la  marquesa  sin  ser  notados? 

Tomo  I 104 
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El  padre  Acuña  contestó  por  señas  que  sí,  y dirigiéndose  á la 
puerta  exterior  del  templo,  y mostrando  con  satisfacción  una  llave 
que  hasta  entonces  había  ocultado  en  su  pecho,  abrió  el  postigo  de 
una  de  las  hojas. 

Ferrer  tomó  en  sus  brazos  á la  marquesa  y siguió  al  padre 
Acuña. 

Pero  volvamos  nuestra  vista  un  instante  hacia  los  hechos  de 
D.  José  María  Morelos,  cuya  importancia  no  nos  permite  olvi- 
darnos de  él  mucho  tiempo. 

Asistimos  ya  en  uno  de  los  anteriores  capítulos  á la  acción  ga- 
nada por  el  sanguinario  realista  D.  Juan  Bautista  Torre,  en  el 
paraje  nombrado  la  Cat'nicería  y real  de  Temascaltepec:  supo- 
níase el  buen  santanderino  un  César  ó un  Alejandro,  y saboreaba 
su  victoria  con  napoleónico  regocijo,  cuando  héte  aquí  que  á me- 
diados de  Abril  se  levanta  como  un  solo  hombre,  según  suelen 
decir  los  novelistas  y los  oradores  patrióticos,  la  indiada  de  Joco- 
titlan,  y arremete  contra  el  subdelegado  de  Ixtlahuaca  D.  Francis- 
co Gómez  Fraile,  y á éste  y sus  patriotas  desbarata  y pone  en  fuga 
por  más  que  en  su  auxilio  sale  el  cura  del  pueblo  con  el  Santísimo 
en  las  manos,  en  una  de  las  cuales  diéronle  los  indios  tan  soberana 
pedrada,  que  hubo  de  meterse  en  su  iglesia,  diz  que  soltando  mal- 
diciones: el  subdelegado  y sus  patriotas  fueron  muertos  á lanzazos 
á la  puerta  misma  del  templo:  el  día  i5  de  Abril,  Torre  entraba  á 
sangre  y fuego  en  el  pueblo  y escribía  al  virey:  «he  tenido  el  parti- 
cular gusto  de  dejar  en  el  campo  más  de  cuatrocientos  cadáveres.» 
Entre  los  prisioneros  que  hizo,  cayó  en  sus  manos  el  jefe  del  alza- 
miento, capitán  Marmolejo,  y le  hizo  fusilar  con  sus  insignias  y 
sombrero  montado.  «En  obsequio  de  la  verdad, — escribió  Torre  al 
virey, — que  quedó  bien  castigado  el  execrable  atrevimiento  que 
tuvieron  los  obstinados  insurgentes  de  Jocotitlan: — el  pueblo  fué 
asolado  y quemado,  tan  severo  escarmiento  creo  pondrá  freno  á 
ios  enemigos  de  Dios,  del  Rey  y de  la  Patria,  á quienes,  si  así  no 
se  verificase,  perseguirá  mi  valiente  división  hasta  lograr  su  total 
exterminio.» 

El  mayor  Alonso  batió  el  19  de  Abril  una  numerosa  reunión 
de  insurgentes  en  la  serranía  de  Calpulalpan,  punto  en  que  se  bi- 
furcan los  caminos  de  Tula  y Tepeji  del  Río,  y en  Huichapan  se 
reunió  con  el  teniente  coronel  Castro,  vencedor  de  Villagrán  en  la 


FA  Cura  de  Xucupétaro 


827 


hacienda  de  San  Francisco:  el  5 de  Abril  y el  3 de  Mayo  los  dos 
jefes  realistas  salieron  de  Huichapan,  y en  el  cerro  de  la  Magda- 
lena derrotaron  á D.  Mariano  Aldama  y al  hijo  de  Villagrán  y 
ocuparon  á Cadereita,  donde  los  insurgentes  habían  dado  muerte 
cruel  á sus  prisioneros. 

Gincó  días  después  de  aquel  en  que  D.  Miguel  Hidalgo-dió,  des- 
de su  prisión  de  Chihuahua,  el  manifiesto  que  le  dictó  el  pesar  de 
imaginarse  la  ruina  y fin  de  su  obra,  D.  Juan  Bautista  Torre  aco- 
metió la  empresa  de  apoderarse  de  Zitácuaro,  foco  y centro  de  la 
revolución  en  aquel  distrito. 

Acostumbrado  á quedar  siempre  victorioso  en  sus  multiplicados 
encuentros,  avanzó  lleno  de  fe  el  miércoles  22  de  Mayo  por  la  ca- 
ñada de  San  Mateo,  una  de  las  tres  únicas  entradas  que  para  llegar 
á Zitácuaro  existen. 

Mandaba  en  la  plaza  D.  Benedicto  López,  que  esperó  el  ataque 
de  Torre  con  admirable  serenidad,  lanzándose  resueltamente  á la 
batalla  en  el  momento  en  que  vió  que  los  realistas  se  habían  apo- 
derado del  cerro  del  Calvario  que  domina  á la  población,  hacién- 
dose á la  vez  de  buena  parte  de  la  artillería  insurgente.  D.  Bene- 
dicto López  cayó  con  ímpetu  tal  sobre  la  división  de  Torre,  y con 
ella  luchó  tan  cuerpo  á cuerpo,  que  los  cañones  no  podían  hacer 
fuego  sin  matar  á la  vez  á los  unos  y á los  otros. 

Cuando  Torre  quiso  retirarse,  se  encontró  envuelto  por  los  in- 
surgentes, y obstruida  la  salida,  allí  pereció  con  toda  su  división, 
habiéndose  encontrado  su  cadáver  bajo  un  montón  de  piedras  que 
le  fueron  arrojadas  por  los  indios. 

Los  insurgentes  se  apoderaron  de  toda  la  artillería,  armamento 
y municiones  é hicieron  un  gran  número  de  prisioneros,  entre 
ellos  D.  José  y D.  Pablo  Obregón,  hijos  del  coronel  D.  Ignacio 
Obregón,  á quien  vimos  figurar  en  el  primer  tomo  de  esos  Episo- 
dios. Los  jefes  principales.  Mora  y Piñera,  murieron  al  principio 
de  la  acción. 

Los  soldados  realistas  prisioneros,  muchos  del  famoso  regimiento 
de  Tres  Villas,  solicitaron  alistarse  bajo  las  banderas  indepen- 
dientes, y su  proposición  fue  admitida  con  regocijo  por  los  vence- 
dores: desde  entonces  comenzó  á figurar  D.  José  María  Lobato, 
cabo  que  fué  del  citado  regimiento  y más  tarde  general  insur- 
gente. 
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D.  José  María  Morelos  dejó,  como  ya  dije,  el  campamento  de  la 
Sabana  el  día  3 de  Mayo  con  sólo  trescientos  hombres,  que  hubieron 
debatirse  en  retirada  con  los  realistas  destacados  en  su  seguimiento. 

Libre  al  fin  de  sus  perseguidores,  hizo  alto  en  la  hacienda  de  la 
Brea,  ya  en  los  terrenos  que  iban  á ser  el  espléndido  escenario 
donde  había  de  desarrollarse  la  magnífica  epopeya  de  sus  memo- 
rables campañas. 

El  cuadro  que  el  país  ofrece  no  es  ya  el  de  la  costa  é inmedia- 
ciones de  Acapulco:  hállase  en  una  zona  salvaje  y bravia  en  la  que 
el  terreno  se  eleva  gradualmente,  escalonándose  sobre  inmensos 
precipicios  en  que  bullen  atronadores  los  torrentes,  ó se  deslizan  las 
aguas  que  van  á formar  en  el  bajío  la  rápida  y caudalosa  corriente 
de  sus  ríos.  La  vegetación  americana  muéstrase  allí  en  todo  su  es- 
plendor y gigantesca  exuberancia,  y en  sus  bosques  vírgenes  é 
inexplorados  moran  tranquilos,  como  en  los  días  de  su  creación, 
animales  y bestias  feroces  de  toda  especie,  y de  sus  árboles  penden 
confundidas  con  las  lianas,  enormes  serpientes  de  mil  diversos  ma- 
tices que  hacen  con  sus  silbos  temblar  aquellas  vastas  soledades. 

Seguramente,  la  corta  fuerza  del  heróico  cura  de  Nucupétaro 
fué  la  primera  reunión  de  hombres  que  osó  pisar  aquel  espléndido 
y terrible  suelo,  sobre  el  cual  se  cierne  un  clima  ardiente  y mortí- 
fero sobre  toda  ponderación. 

La  fatiga  y el  hambre  acosaron  más  de  una  vez  en  aquellas  co- 
marcas al  pequeño  ejército,  y algunos  de  sus  soldados  encontraron 
horrible  muerte  en  las  venenosas  y desconocidas  plantas  que  arran- 
caban para  alimentarse.  Pero  de  todo  triunfa  el  hombre  que  per- 
sigue un  noble  y santo  ideal. 

D.  José  María  Morelos  hizo  alto  en  la  hacienda  de  la  Brea,  y allí, 
viendo  reflejarse  su  grandeza  en  D.  Hermenegildo  Galeana,  que 
había  solicitado  y obtenido  el  honor  de  acompañarle,  buscó  á 
quien  recurrir  en  tan  apurado  trance,  y acudió  á su  memoria  el 
nombre  de  los  Bravos  de  Chilpancingo. 

XIII 

Vecina  de  la  ciudad  de  Chilpancingo  era  la  familia  de  los  Bra- 
vos, compuesta  de  varios  hermanos,  siendo  los  principales  de  ellos 
D.  Leonardo,  D.  Miguel  y D.  Víctor. 
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Propietarios  de  algunas  haciendas  de  las  cercanías,  disfrutaban 
de  un  cómodo  y tranquilo  presente,  y no  podía  inquietarles  en  lo 
más  mínimo  un  porvenir  que,  basado  en  una  cuantiosa  fortuna, 
podrían  á voluntad  la  inteligencia  y el  trabajo  hacer  tan  próspero 
como  fuera  de  desearse. 

Amados  en  toda  la  comarca,  como  es  amado  aquel  que  puede 
darse  el  placer  de  derramar  beneficios  en  su  torno,  los  Bravos  eran 
el  objeto  de  la  atención  y respeto  generales. 

Idolatrado  por  D.  Leonardo  y por  los  hermanos  de  éste,  érala 
joya  de  la  familia  un  joven  hijo  de  aquél,  de  poco  mas  de  diez  y 
nueve  años  de  edad,  llamado  D.  Nicolás,  quien  acababa  de  casarse 
por  aquellos  días  con  una  hija  de  Guevara,  comandante  de  los  rea- 
listas de  Chilapa.  El  alzamiento  de  D.  Miguel  Hidalgo  en  Dolores 
y las  felices  primeras  escaramuzas  de  D.  José  María  Morelos,  obli- 
garon á los  comandantes  de  las  poblaciones  de  los  territorios  insu- 
rreccionados á apelar  al  patriotismo  de  los  vecinos  principales, 
invitándoles  á la  formación  de  compañías  de  realistas  que  oponer 
á los  avances  de  los  independientes. 

La  familia  Bravo  fué  con  tal  fin  solicitada  por  las  autoridades 
de  Chilpancingo;  ¿pero  cómo  obsequiar  solicitud  semejante  cuan- 
do sus  simpatías  les  inclinaban  del  lado  de  la  revolución?  Preten- 
dieron, no  obstante,  mantenerse  neutrales  ó indiferentes  por  lo 
menos;  mas  esto  era  difícil  en  aquellas  circunstancias  y las  autori- 
dades españolas  resolvieron  exigir  lo  que  no  se  les  quiso  conceder: 
la  familia  Bravo  determinó  entonces  retirarse  á su  hacienda  de 
Chichihualco,  dispuesta  á declararse  en  contra  del  virey  á la  pri- 
mera tentativa  de  atropello  de  los  delegados  de  su  autoridad. 

El  Sr.  Morelos  lo  sabía,  y D.  Hermenegildo  Galeana  se  ofreció 
á presentarse  á les  Bravos  y decidirles  á tomar  parte  activa  en  la 
lucha,  ó al  menos  lograr  de  ellos  algunos  auxilios  y recursos  para 
sus  infelices  tropas. 

Partió,  pues,  para  Chichihualco,  y en  el  camino  supo  que  ha- 
biendo parecido  sospechosa  á los  realistas  la  conducta  de  la  familia 
Bravo,  el  comandante  Garrote,  al  frente  de  algunos  soldados  del 
regimiento  fijo  de  iMéxico,  de  una  sección  de  lanceros  de  Veracruz 
y de  algunas  compañías  de  patriotas,  acababa  de  salir  en  busca  de 
los  sospechosos,  con  orden  é intenciones  de  apoderarse  de  sus 
personas. 
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Galeana  supo  explotar  bien  esta  noticia,  y con  la  simple  expo- 
sición de  las  ideas  independientes  que  de  tan  buena  fé  profesaba, 
no  sólo  obtuvo  los  auxilios  que  el  estado  de  sus  tropas  deman- 
daba, sino  que  ganó  á los  Bravos  para  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia. 

Sabedores  de  los  planes  del  comandante  Garrote,  los  Bravos  y 
Galeana  resolvieron  ocultarse  en  la  cueva  de  Michapa,  ubicada  en 
su  hacienda,  punto  estratégico  defendido  por  un  pequeño  río  que 
lame  la  entrada  de  la  gruta:  bañábanse  en  sus  aguas  los  soldados 
de  Galeana  y los  sirvientes  de  sus  nuevos  amigos,  cuando  impre- 
vistamente cayó  sobre  ellos  el  comandante  Garrote,  quien  fué  no 
obstante  vencido  por  aquellos  valientes,  precisados  a combatir  en 
cueros,  y el  comandante  español  huyó  dejando  á sus  enemigos 
cien  fusiles  y otros  tantos  prisioneros. 

Dos  días  después  llegó  el  Sr.  Morelos  á Chichihualco  y allí  co- 
noció á los  que  en  lo  de  adelante  habían  de  ser  sus  fieles  y denoda- 
dos camaradas.  De  resultas  de  esta  victoria,  los  insurgentes  entra- 
ron sin  resistencia  en  Chilpancingo,  el  día  24  de  Mayo,  y el  26  se 
apoderaron,  después  de  muchas  horas  de  encarnizado  combate,  de 
la  población  de  Tixtla,  en  la  cual  pretendió  hacerse  fuerte  el  co- 
mandante Garrote,  quien  á la  verdad  se  defendió  como  cumplía  á 
sus  deberes  y honor  militares.  El  Sr.  Morelos  se  hizo  dueño  en 
aquella  memorable  acción  de  ocho  cañones,  seiscientos  fusiles  y 
gruesa  cantidad  de  municiones:  el  jefe  insurgente  no  abusó  ni  en 
lo  más  mínimo  de  su  victoria,  y lejos  de  ensañarse  con  los  seis- 
cientos prisioneros  que  hizo  en  Tixtla,  dejó  en  libertad  á los  que 
no  quisieron  adherirse  á su  causa  é incorporó  el  resto  á sus  sufri- 
das y valientes  tropas. 

Resuelto  á no  tomar  por  entonces  la  ofensiva  sin  por  eso  dejar  de 
estar  preparado  á la  defensa,  el  Sr.  Morelos  empleó  su  permanen- 
cia en  Tixtla  en  sembrar  la  semilla  de  su  administración  y en  or- 
ganizar la  parte  de  país  que  pudiera  decirse  conquistada  por  él, 
pues  más  ó menos  directamente  obedecía  las  órdenes  de  sus  lugar- 
tenientes, dando  en  todo  esto  pruebas  tales  de  su  recto  juicio  y 
genial  talento,  que  ni  aun  sus  más  obcecados  enemigos  han  podido 
negarse  á ensalzarlas  y encarecerlas. 

Tan  importantes  sucesos  no  podían  por  menos  de  conmover  la 
opinión  general  y de  inquietar  al  virey. 
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La  insurrección  del  país  no  era,  á lo  que  podía  juzgarse,  tan  fá- 
cil de  sofocar  como  habíanselo  todos  imaginado. 

El  espíritu  de  independencia  cundía  por  doquier,  sin  que  basta- 
ran á imponerle  pavor  las  ejecuciones  que  se  llevaban  á cabo  en 
Chihuahua. 

Muñiz,  el  sanguinario  partícipe  de  los  asesinatos  de  VaUadolid 
y Guadalajara,  había  vuelto  á acercarse  á la  primera  de  aquellas 
poblaciones,  que  Trujillo,  el  heróico  campeón  de  las  Cruces,  de- 
fendía no  obstante  con  buen  éxito. 

La  Huasteca  hallábase  sublevada  y otro  tanto  la  áspera  serranía 
que  separa  la  costa  del  golfo  de  las  llanuras  templadas  de  las  pro- 
vincias de  México  y Puebla,  conocidas  con  el  nombre  de  los  Lla- 
nos de  Apan.  En  éstas,  por  fortuna  para  el  gobierno  español,  ini- 
ció el  día  4 de  Junio  una  contra-revolución  el  cura  Fray  Miguel 
Vázquez,  prendiendo  á los  jefes  insurgentes  y restituyendo  la  co- 
marca á la  obediencia  de  Fernando  VII. 

En  Matehuala  cometía  sus  bárbaras  depredaciones  el  indio 
Huacal,  feroz  enemigo  no  del  gobierno  español  sino  de  la  huma- 
nidad, que  tenía  asolada  á la  provincia  de  San  Luis  en  su  parte 
norte.  Su  verdadero  nombre  era  Bernardo  Gómez  de  Lara,  y para 
el  día  19  de  Junio  tenía  dispuesto  un  degüello  general  de  toda  la 
población  blanca  de  Matehuala,  con  cuyo  fin  hizo  reunir  á todas 
las  familias  en  la  iglesia  del  pueblo;  el  realista  D.  Antonio  Elosúa 
y el  cura  Semper  pudieron  por  fortuna  evitarlo  y cayeron  sobre 
Huacal , poniéndole  en  fuga  y haciéndole  más  de  doscientos 
muertos. 

;Pero  qué  podían  significar  en  la  opinión  pública  todos  estos 
pequeños  triunfos  de  las  fuerzas  realistas  y las  mismas  ejecuciones 
de  Chihuahua,  si  al  Sur  de  México  elevábanse  más  y más  amena- 
zadores cada  vez  los  nombres  de  D.  José  María  Morelos,  de  los 
Galeanas,  de  los  Bravos,  y de  D.  Ignacio  López  Rayón? 

El  del  último  sobre  todo  resplandeció  con  inmarcesible  gloria  el 
sábado  22  de  Junio  de  181  i. 

I.a  derrota  y muerte  de  D.  Juan  Bautista  Torre  ante  las  fortifi- 
caciones de  Zitácuaro,  había  comprometido  en  mucho  la  fama  de 
invencibles  de  las  tropas  reales,  y Venegas  quiso  rehabilitarlas 
intentando  con  mejores  elementos  la  destrucción  y vencimiento  de 
los  insurgentes  de  Zitácuaro. 
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XIV 

Al  tener  Rayón  noticia  de  la  derrota  del  realista  Torre  y triunfo 
de  D.  Benedicto  López,  se  trasladó  inmediatamente  á ZitácuarO  y 
se  hizo  reconocer  como  delegado  de  D.  Miguel  y de  Allende,  para 
continuar  la  lucha  de  independencia. 

Rayón  era  un  genio  altamente  organizador  y estratégico,  y esta- 
ba á la  vez  dotado  de  un  carácter  magnánimo  y generoso  y de  un 
conocimiento  poco  común  para  atraerse  á los  hombres  y hacerles 
servir  á sus  proyectos. 

Esto  le  valió  para  ganarse  por  entero  las  voluntades  de  los  pri- 
sioneros realistas  y los  empleó  en  dar  instrucciones  á sus  tropas  y 
en  fortificar  á Zitácuaro  de  un  modo  y con  una  inteligencia  tal, 
que  de  ello  había  de  asombrarse  algunos  meses  después  el  mismo 
Calleja. 

Hizo  en  primer  lugar  abrir  en  un  perímetro  que  no  bajaba  de 
una  legua,  una  profunda  zanja  á la  que  dió  cinco  varas  de  ancho, 
y dispuso  que  pudiera  llenarse  á voluntad  por  medio  de  un  canal 
que  se  surtía  de  las  aguas  de  una  gran  presa  de  una  hacienda  pró- 
xima: á la  vez  combinó  de  tal  modo  su  obra,  que  pudiera  anegarse 
y hacer  impracticables  los  terrenos  próximos  en  una  considerable 
extensión. 

Detrás  de  aquel  foso  ó zanja  construyó  con  la  tierra  extraída  de 
ella  un  grueso  parapeto  con  doble  estacada  y fortificó  su  períme- 
tro con  abundante  artillería  que  él  mismo  hizo  fundir. 

Cortó  con  zanjas  y obstruyó  con  todo  género  de  obstáculos  los 
caminos  que  conducían  á la  población,  y mandó  destruir  los  fo- 
rrajes y retirar  los  víveres  de  todas  las  inmediaciones. 

Comprendiendo  la  importancia  de  enemigo  semejante,  el  virey 
no  estimó  que  las  divisiones  de  Castro  y Alonso  fuesen  por  sí  so- 
las suficientes  para  atacar  á Rayón,  y aun  á riesgo  de  disgustar  á 
Calleja,  separó  del  ejército  del  centro  la  fuerte  división  de  Empa- 
ran, dándole  orden  de  reunirse  á las  de  los  citados  jefes,  encar- 
gándole del  mando  general  de  las  tres. 

Emparan  efectuó  su  reunión  en  Maravatío,  y con  grande  des- 
esperación de  Vcnegas,  demoró  largos  días  el  acometer  su  empresa. 
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hasta  que  nuevas  y terminantes  prevenciones  le  obligaron  á ello. 
Penosa  fué  la  marcha  del  comandante  realista,  que  hubo  de  fatigar 
á sus  tropas  empleándolas  en  allanar  los  obstáculos  amontonados 
por  Rayón  en  los  caminos,  y por  fin,  al  amanecer  del  22  de  Junio, 
formó  Emparan  al  frente  de  Zitácuaro  sus  tropas,  que  ascendían  á 
dos  mil  hombres. 

El  ataque  comenzó  apoderándose  Emparan  casi  sin  dificultad  de 
la  loma  de  los  Manzanillos;  pero  bien  pronto  los  insurgentes  ca- 
yeron sobre  él,  quedando  vencidos  después  de  un  terrible  y encar- 
nizado combate. 

Emparan  creyó  llegado  el  momento  de  avanzar,  y á los  gritos 
de  ¡viva  el  rey!  se  dirigió  á Zitácuaro;  pero  en  el  instante  en  que 
muchos  de  sus  soldados  se  arrojaban  á la  zanja  suponiéndola  una 
simple  cortadura,  las  aguas  de  la  presa  se  desbordaron  con  ímpetu 
terrible  envolviendo  á los  realistas,  á la  vez  que  el  campo  en  que 
maniobraba  la  artillería  quedaba  convertido  en  un  intransitable 
pantano:  entonces  la  gente  que  ocultaba  el  parapeto,  abrió  tan  nu- 
trido fuego,  que  el  campo  de  la  acción  quedó  sembrado  de  cadáve- 
res de  los  asaltantes  y Emparan  sólo  pensó  en  ponerse  fuera  del 
alcance  de  la  artillería  de  la  plaza. 

Faltándole  la  mitad  de  sus  tropas,  viendo  desmoralizado  al  resto 
y sintiendo  renovada  la  herida  que  en  la  cabeza  recibió  en  la  bata- 
lla del  Puente  de  Calderón,  Emparan  juzgó  indispensable  retirarse 
á Toluca,  en  cuyo  convento  del  Carmen  se  vió  á las  puertas  de  la 
muerte. 

El  desastroso  efecto  de  esta  derrota  afligió  grandemente  á Vene- 
gas,  y sin  querer  comprender  que  él  mismo  era  el  culpable  de  ella, 
por  haberse  negado  á enviar  á Emparan  los  auxilios  y refuerzos 
que  solicitó  en  vista  de  los  informes  que  se  le  dieron  de  las  dificul- 
tades de  la  empresa  que  se  le  encomendaba,  atribuyó  el  descalabro 
á impericia  y falta  de  patriotismo  de  su  comandante. 

Esta  conducta  fué  comentada  en  México  desfavorablemente  para 
el  virey. 

— Es  indigno, — se  decía, — que  así  se  lastime  la  honra  de  un  tan 
bravo  militar. 

— Siempre  la  cuerda  se  rompe  por  lo  más  delgado. 

— Pero  á fe  que  nadie  opinará  en  este  asunto  como  el  virey. 

— Sí:  otro  hay  que  piensa  de  modo  igual. 
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— ¿Quién? 

— Calleja. 

— Pero  es  que  Calleja  no  puede  ver  que  nadie  se  señale  en  el 
ejército,  y Emparan  viene  hace  tiempo  distinguiéndose  en  él. 

— Pues  mal  hace  el  virey  en  lo  que  hace,  porque  si  contribuye  á 
que  Calleja  se  ensoberbezca  más  de  lo  que  ya  lo  está,  pudiera  llegar 
á verse  destronado  por  él. 

— Pues  no  lo  duden  ustedes:  Emparan  no  volverá  á figurar  más 
entre  nosotros. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  el  virey  acaba  de  hacerle  una  ofensa  que  le  obligará  á 
retirarse  á España. 

— ¿Qué  ha  sido  ello? 

— Que  fingiendo  no  creer  que  sea  cierta  la  enfermedad  de  Empa- 
ran, ha  enviado  á Toluca  al  brigadier  Conde  de  Alcaraz  á abrir 
una  averiguación,  haciéndole  acompañarse  por  varios  facultativos. 

— ¡Eso  es  infame! 

— Además,  el  conde  lleva  el  encargo  de  pasar  revista  ála  división 
y esclarecer  por  medio  de  un  expediente  informativo  la  causa  de  la 
derrota. 

— Eso  es  llevar  las  cosas  á un  extremo  deshonroso. 

— Figúrense  ustedes  si  después  de  ello  Emparan  querrá  conti- 
nuar al  servicio  de  Venegas. 

— Claro  es  que  no.  Emparan  pertenece  á una  familia  distingui- 
da y todos  sus  hermanos  han  figurado  con  honor  en  el  ejército  y la 
marina  y se  han  sacrificado  por  su  rey. 

— Como  que  dos  de  ellos  perecieron  en  la  fragata  que  se  voló 
viniendo  de  Buenos-Aires,  en  1806,  antes  que  consentir  en  que  los 
caudales  que  conducían  cayeran  en  poder  de  los  corsarios  in- 
gleses. 

— A propósito  de  noticias  de  sensación,  ¿tienen  ustedes  conoci- 
miento de  lo  sucedido  á la  hermosa  marquesita  de  Cervera? 

— Como  no  sea  que  murió  hace  unos  días. 

— ¡Qué  había  de  morir!... 

— I Hombre,  esa  sí  que  es  buena!  ¿querrá  usted  negármelo  á mí 
que  asistí  á su  entierro? 

— Pues,  amigo,  con  todo  eso... 

—¿Qué? 
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— La  marquesa  no  ha  muerto. 

— Cuando  le  digo  á usted  que  la  dejé  depositada  en... 

’ — Pues  bien,  encontrándose  en  el  depósito... 

— Resucitó. 

— ¡Válgame  la  Divina  Providencia! 

— Sí,  señores;  resucitó  y se  encuentra  en  su  casa  de  la  calle  de 
las  Damas,  enferma,  sí,  pero  con  vida,  y dispuesta,  según  afirman 
los  doctores,  á disfrutarla  largo  tiempo. 

— ¡Vamos!  que  están  sucediendo  cosas  que  parecen  increibles. 

— Pues  nada  más  cierto. 

— ¿Y  cómo  estuvo  eso  de  la  resurrección? 

— A ciencia  cierta  no  lo  sé:  según  unos,  la  marquesa  fué  poco  á 
poco  volviendo  en  sí  y ella  misma  descendió  del  túmulo  que  se  le 
había  levantado  en  la  iglesia,  é hizo  huir  lleno  de  terror  á los  sa- 
cristanes y mozos  de  la  iglesia:  esto  parece  que  es  lo  que  han  can- 
tado ellos:  otros  aseguran  que  el  albañil  encargado  de  tapar  su 
fosa,  sintió  antes  de  haber  acabado  su  obra,  que  la  marquesa  se 
quejaba  dentro  de  su  cajón,  y que  el  artesano  deshizo  lo  hecho  y 
la  restituyó  á la  vida:  otros,  en  fin,  afirman  que  la  marquesa  salió 
de  su  sepulcro  dejándole  enteramente  intacto. 

— Eso  sí  no  puede  ser  verdad. 

— Cuento  lo  que  me  han  contado  y nada  más. 

— Tiene  razón. 

— En  lo  que  sí  no  cabe  duda  es  en  que  la  marquesa  vive,  como 
si  tal  cosa  hubiese  pasado,  en  su  casa  de  la  calle  de  las  Damas. 

— Homire,  mentira  me  parece. 

— Pues  un  medio  hay  para  salir  de  la  duda. 

— ¿Cuál? 

— Vamos  á su  casa  á preguntar  como  sigue. 

— Pero  si  lo  que  cuentan  no  es  verdad,  nos  exponemos  á que  los 
criados  lo  tomen  á burla... 

— No  haya  miedo  de  tal  cosa. 

— Sin  embargo... 

— Yo  me  ofrezco  á hacer  la  pregunta. 

— Convenido. 

— ¡Pues  vamos  allá! 

Y todos  los  circunstantes  se  dirigieron  á la  calle  de  las  Damas. 
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XV 

Recuerden  mis  lectores  las  escenas  descritas  al  principio  del  ca- 
pítulo XII  de  esta  historia. 

Ferrer  tomó  en  sus  brazos  á la  marquesa  y siguió  al  padre  Acuña. 

¿Pero  á donde  se  dirigiría  con  ella? 

Llevarla  á la  casa  de  la  calle  de  las  Damas  equivalía  á exponerla 
de  nuevo  á perecer  en  manos  de  D.  Alvaro,  porque  para  Ferrer 
era  cosa  fuera  de  toda  duda  que  la  marquesa  había  sido  víctima  de 
una  tentativa  de  asesinato  efectuada  por  D.  Alvaro. 

Además,  si  el  infame  cuñado  de  aquella  mujer  adorable  llegaba 
á comprender  que  había  sido  burlado  por  Ferrer,  su  venganza  po- 
dría ser  terrible  y pronta,  con  solo  denunciarle  como  conspirador 
al  virey. 

Una  idea  luminosa  ó que  al  menos  él  la  creyó  tal,  le  ocurrió,  y 
fué  la  de  conducir  á la  marquesa  al  palacio  del  conde. 

Por  fortuna  estaba  cerca  y así  lo  hizo,  mereciendo  su  plan  la 
aprobación  del  padre  Acuña. 

Ferrer  fué  perfectamente  bien  recibido  por  el  conde,  y sus  her- 
manas se  encargaron  de  instalar  convenientemente  á la  marquesa, 
que  aun  no  había  recobrado  el  sentido,  pero  cuyas  funciones  vita- 
les fueron  poco  á poco  restableciéndose  con  auxilio  del  médico 
particular  del  palacio. 

Ferrer  expuso  á su  amigo  todo  el  suceso,  sin  ocultar  ninguno 
de  sus  menores  detalles. 

— Amigo  mió,  observó  el  conde,  — pienso  como  usted,  que  don 
Alvaro  es  un  infame:  nada  tendríamos  que  temer  de  él,  si  no  lle- 
gase á reconocer  á usted;  pero  si  otra  cosa  sucede,  no  veo  modo  de 
evitar  la  desgracia  que  sobre  usted  pesa  : el  virey  no  podrá  perdo- 
narle sus  proyectos,  y aun  cuando  él  quisiese  hacerlo,  los  españo- 
les exigirían  la  muerte  de  usted.  Es  usted  criollo  y licenciado  y 
bien  sabe  que  los  chaquetas  no  pueden  ver  ni  á los  curas  ni  á los 
licenciados,  por  el  gran  número  de  ellos  que  han  abrazado  el  par- 
tido de  la  insurrección. 

— Señor  conde,  créalo  usted:  no  me  guía  ni  la  más  leve  idea  de 
ambición  ó medro  personal  en  mis  proyectos  de  independencia: 
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solo  un  sagrado  amor  á la  Patria  me  impulsa  á luchar  por  ella; 
tengo  ciega  fe  en  que  la  causa  que  defendemos  triunfará  más  pron- 
to ó más  tarde,  y si  á ella  ayudo  es  por  evitar  los  horrores  de  esta 
guerra  cruel  y salvaje  que  insurgentes  y realistas  nos  hacemos:  no 
me  asusta,  pues,  la  muerte,  aunque  esa  muerte  hubiese  de  recibirla 
en  un  cadalso;  pero  no  quisiera  morir  todavía:  mi  plan,  explicado 
esta  misma  noche  y por  mí  á la  Junta  reunida  en  la  casa  de  D.  An- 
tonio Rodríguez  Dongo,  no  puede  realizarse  por  lo  menos  hasta 
dentro  de  un  mes,  y si  yo  falto  ó me  veo  obligado  á festinarle, 
podría  fracasar,  fracasará,  estoy  seguro  de  ello.  No  obstante,  ni 
aun  esto  me  impedirá  morir  tranquilamente  si  usted  consiente  en 
lo  que  voy  á proponerle. 

— ¿Qué  cosa? 

— Que  sea  usted  el  jefe  de  mi  partido  y el  continuador  de  mis 
planes. 

— Ferrer, — contestó  resueltamente  el  conde, — eso  es  impo- 
sible. 

— ¡Imposible! 

— Sí,  ¡imposible! 

— ¿Por  qué?  ¿no  trabaja  también  usted  por  la  Independencia  de 
nuestra  Patria? 

— Sí,  y con  la  misma  fe  que  usted. 

— Entonces... 

— Los  medios  de  que  ustedes  cuentan  valerse  no  merecen  mi 
aprobación. 

— ¿Cree  usted  mejores  los  suyos? 

— Sí,  sí  los  creo  mejores. 

— Y bien,  preséntese  usted  á nuestra  Junta,  expóngaselos  y qui- 
zás mis  amigos  los  acepten  y los  secunden. 

— No  puedo  intentarlo  sin  orden  expresa  de  los  míos. 

— Pues  solicite  usted  la  orden. 

—No. 

— ¿ Por  qué? 

— Porque,  ¡vive  el  cielo!  que  buenos  ó malos  los  proyectos  de 
usted,  no  he  de  consentir  en  que  nadie  que  usted  no  sea,  se  alce 
con  la  gloria  de  haberlos  concebido,  intentado  realizar,  ó haberlos 
realizado. 

— No  comprendo. 
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— Amigo  Ferrer,  hombres  tan  nobles  como  usted,  no  pueden 
ser  las  víctimas  de  un  picaro  como  D.  Alvaro. 

— ¿Qué  intenta  usted? 

— Hablemos  claro  y para  de  una  vez.  ¿Ama  usted  á la  marquesa? 

— Con  todo  mi  corazón. 

— ¿Cree  usted  que  ella  le  corresponde? 

Ferrer  dudó  en  contestar,  pero  al  fin  respondió: 

— No,  señor  conde,  no  lo  creo. 

— ¿ Se  imagina  usted  que  para  no  corresponderle  tenga  algún 
motivo  ? 

Ferrer  se  demudó  mirando  á la  vez  al  conde  fijamente. 

— ¿No  responde  usted? 

Viósele  al  licenciado  hacer  un  violento  esfuerzo  sobre  sí  mismo 
y contestó: 

— Sí,  amigo  mío,  creo  que  en  efecto  ese  motivo  existe. 

— ¿Y  cuál  es? 

— ¡Qué  la  marquesa  ama  á usted! — murmuró  con  amargo  y tris- 
te acento. 

— Usted  lo  ha  dicho,  Ferrer,  y así  es  la  verdad : es  usted  el  pri- 
mer hombre  á quien  hago  partícipe  de  este  secreto  : hay  entre  la 
marquesa  y yo  mutuas  promesas  de  matrimonio  que  no  debían 
cumplirse  hasta  los  cinco  años  de  su  viudez. 

— ¡Dios  mío! 

— Esta  razón  tenían  mis  malas  voluntades  contra  usted,  que  sin 
embargo  creo  no  podrá  reprocharme  inconveniencia  alguna. 

— Es  cierto,  conde. 

— No  obstante:  la  salvación  de  la  marquesa  me  impone  un  deber 
que  yo  sabré  cumplir  como  han  cumplido  siempre  los  suyos  mis 
antepasados. 

— No  alcanzo. 

— Escuche  usted.  Dentro  de  un  par  de  horas,  acaba  de  decírme- 
lo el  facultativo,  la  marquesa  se  hallará,  no  sólo  fuera  de  todo  peli- 
gro, sino  en  completa  convalecencia. 

— Dios  lo  haga. 

— Será  necesario  contarle  todo  lo  sucedido,  y,  conozco  bien  á 
las  mujeres,  la  impresión  es  la  causa  primera  y más  poderosa  de 
todos  sus  afectos:  los  heróicos  sacrificios  que  para  poderla  salvar 
ha  hecho  usted,  podrían  obligarla  á amar  á quien,  como  usted, 
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necesita,  efecto  de  sus  bellas  cualidades,  necesita,  lo  repito,  tan 
poco  para  hacerse  querer. 

— Señor  conde,  no  alcanzo  á comprender... 

— Pues  yo  se  lo  explicaré:  yo,  señor  licenciado,  amo  á la  mar- 
quesa lo  mismo  que  usted  dice  amarla,  esto  es,  con  todo  mi  cora- 
zón: usted  se  ha  portado  con  ella  con  un  heroísmo,  heroísmo  sí, 
con  un  heroísmo  tal,  que  no  sólo  á ella  como  principal  interesada, 
sino  á mí  que  por  usted  la  veo  salva,  obliga  á la  más  incondicional 
gratitud.  Si  en  ella,  como  mujer  que  es,  la  gratitud  reviste  los  ca- 
racteres de  una  pasión,  Ferrer,  yo.  se  lo  exijo  á usted,  cásese  con 
ella. 

— Conde,  conde,  por  piedad,  me  está  usted  martirizando  de  un 
modo  terrible  con  hablarme  de  una  felicidad  que  no  puede  existir 
para  mí. 

— ;Por  qué? 

— Porque  yo  no  puedo  admitir  sacrificio  semejante. 

— Yo  me  encargo  de  librar  á usted  de  este  escrúpulo. 

— ;Cómo? 

— ¿Por  qué  no  he  de  decirlo  si  hablamos  en  solemnes  circuns- 
tancias? 

— Conde,  expliqúese  usted. 

— Amo  á la  marquesa,  amigo  mío,  de  modo  tal,  que  ó ella  es  mi 
esposa,  ó yo  me  hago  matar. 

— ¡Conde! 

— Morelos  y Rayón,  los  hombres  de  usted,  Ferrer,  continúan 
triunfando  en  cuantas  batallas  dan  á los  realistas,  y ó nos  matan  á 
nuestros  oficiales  ó los  desacreditan  de  tal  modo,  que  el  virey  se  ve 
obligado  á prescindir  de  ellos:  Venegas  admitiría  con  regocijo  mis 
servicios,  se  los  ofreceré,  y en  la  primera  acción  con  los  insurgen- 
tes, me  haré  matar  por  ellos. 

— ;Y  quiere  usted  que  yo  me  haga  cómplice  de  crimen  tal? 

— Es,  Ferrer,  que  debo  advertir  á usted  que  para  salvar  á la 
marquesa  sólo  existe  un  remedio. 

— ¿Cuál? 

— Casarla. 

— Y bien... 

— Y que  si  usted  no  se  casa  con  ella,  señor  licenciado,  vo  tendré 
que  hacerlo. 

Tomo  1 
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— ¡Dios  mío! 

— ¿Qué  resuelve  usted?  ¿admite  ó no  mi  proposición? 

Ferrer  dudó  un  instante  en  contestar:  se  conocía  que  un  terrible 
combate  interior  agitaba  aquella  alma  generosa.  Por  fin,  pasó  su 
mano  por  su  frente  como  si  de  ella  quisiera  borrar  un  pensamien- 
to, y con  voz  reposada  y segura  contestó : 

— Pues  bien,  no:  no  admito. 

XVI 

Retrocedió  admirado  el  conde  ante  tan  firme  resolución,  y cla- 
vando su  mirada  en  Ferrer  preguntó  : 

— ¿Y  por  qué  no  admite  usted,  señor  licenciado?  ¿Hay  en  su  de- 
terminación algo  qué  pueda  ofendernos  á la  marquesa  ó á mí  ? 

— Por  Dios,  conde:  jamás  buscando  mi  felicidad  me  ha  martiri- 
zado hombre  alguno  más  que  lo  que  me  martiriza  usted, 

— Amigo  mío:  si  así  es,  perdóneme,  pero  contésteme.  ¿Por  qué 
no  admite  usted? 

— Porque  jamás,  obligaré  yo  á la  marquesa  á sacrificarse  por 
gratitud. 

— ¡Cómo! 

— La  marquesa,  no  sólo  no  me  ama,  sino  que  ama  á usted:  ya  lo 
había  yo  comprendido,  y usted  acaba  de  decírmelo. 

— Eso  no  debe  importarle  á usted,  señor  licenciado;  vuelvo  á ju- 
rarle que  yo  no  seré  obstáculo  para  su  dicha. 

— ¡Conde! 

— Así  comprendo  yo  el  amor,  y nada  es  para  mí  tan  grato  como 
el  sacrificio  por  la  mujer  amada. 

— Conde,  es  usted  muy  egoísta, — exclamó  Ferrer. 

— ¿Egoísta  yo? 

— Sí. 

— ¿Yo  egoísta? 

— Sí,  sí,  mil  veces  sí. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  pretende  usted  amar  más  que  yo  á la  marquesa. 

— ¿Cómo? 

— Usted  lo  ha  dicho;  muriendo  por  ella.  Pero  no;  juro  á Dios 
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que  no  será:  no  consentiré  en  que  usted  se  salga  con  la  suya:  si  us- 
ted es  capaz  de  hacerle  el  sacrificio  de  la  vida,  ¿cómo  no  podré  yo 
sacrificarle  los  méritos  que  en  su  salvación  hayan  podido  caberme? 
Nada  sabrá  por  mí. 

— Mis  labios  se  lo  dirán. 

— Y yo  por  primera  y única  vez,  y cualquiera  que  sea  el  jiesgo 
que  correr  pueda,  desmentiré  á usted. 

— ¡Señor  Ferrer! 

— Lo  repito,  desmentiré  á usted.  Pero  no,  no  habrá  necesidad 
de  ello. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  usted  no  tiene  derecho  para  referirle  lo  que  ha  pa- 
sado. 

— ¿Cuál  puede  ser  la  razón? 

— La  de  que  es  usted  mi  amigo;  al  menos  lo  creo  así. 

— Y I9  cree  usted  bien,  ¡vive  el  cielo! 

— Gracias,  señor  conde:  por  lo  mismo,  usted  no  puede  revelar  á 
la  marquesa  la  parte  que  en  su  salvación  he  tenido. 

— ¿Quién  me  lo  impedirá? 

— Esa  amistad  que  usted  dice  tenerme. 

— Expliqúese  usted. 

— Don  Alvaro  es  un  enemigo  temible;  podrá  perder,  no  sólo  á mí, 
sino  á todos  los  míos  si  llega  á sospechar  lo  que  por  la  marquesa 
hice. 

— Crea  usted  que  ella  sabrá  reservar... 

— Lo  creo;  pero  al  encontrarse  con  D.  Alvaro,  sin  duda  sobreven- 
drá una  fuerte  escena  de  aclaración  y recriminaciones,  y sin  pre- 
tenderlo, mi  nombre,  mis  señas,  podrían  salir  impensadamente... 

— Ferrer,  no  conoce  usted  á la  marquesa. 

— ¡Pluguiérale  al  cielo  que  jamás  la  hubiese  conocido! — exclamó 
Ferrer  con  dolorosa  desesperación. 

— ¿Lo  ve  usted?  la  ama,  la  ama  con  todo  su  corazón. 

— ¡Sí,  conde,  con  todo  mi  corazón!  Por  lo  mismo,  quiero  que  la 
felicidad  que  en  el  amor  de  usted  encuentra,  no  la  turbe  otro 
hombre  ni  aun  con  los  levantados  sentimientos  de  la  gratitud. 

— ¡Ferrer,  amigo  Ferrer! 

— Ni  una  palabra  más;  la  exijo  á usted  de  caballero  de  no  decirle 
á la  marquesa  nada  de  lo  que  ha  pasado. 
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— No  puedo  complacerá  usted. 

Ferrer,  que  en  realidad  padecía  en  aquellos  instantes  diabólicos 
tormentos,  recurrió  á un  expediente  que  le  salvaba  del  peligro  en 
que  la  generosidad  del  conde  le  ponía. 

Porque  en  efecto,  él  amaba  de  modo  tal  á la  marquesa,  que  He- 
sitaba ser  amado  por  ella  con  igual  intensidad,  y puesto  que  la 
marquesa  amaba  el  conde,  no  podía  amarle  á él  como  él  necesita- 
ba ser  amado.  Habría,  pues,  de  amarle,  caso  de  que  su  acción 
fuese  bastante  á producir  en  ella  el  efecto  que  suponía  |el  conde, 
sólo  por  gratitud,  y él  no  buscaba  en  la  marquesa  una  sierva  sino 
una  reina  que  le  avasallase  con  los  transportes  de  la  pasión.  A 
riesgo,  pues,  de  ofender  al  conde  que  tan  noblemente  se  portaba, 
díjole: 

— Alcanzo,  señor  conde,  la  razón  de  su  negativa. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  su  proposición  envuelve  un  mal  pensamiento. 

— Ferrer,  vea  usted  lo  que  dice. 

— La  intención  de  usted  es  desembarazarse  de  mí,  exponiéndome 
á la  venganza  de  D.  Alvaro. 

— ¡Oh! — rugió  el  conde  yendo  á lanzarse  sobre  Ferrer  con  su 
mano  derecha  dirigida  al  rostro  de  su  ofensor.  ^ 

Ferrer  se  cruzó  de  brazos  con  la  mayor  impasibilidad  y esperó 
el  terrible  insulto  del  conde;  pero  éste  abrió  de  súbdito  sus  brazos 
y estrechó  entre  ellos  con  reconocimiento  profundo  al  licenciado, 
exclamando: 

— ¡Perdón!  perdón,  amigo  mío!  es  usted  mucho  más  noble 
que  yo! 

Hay  momentos  en  que  el  hombre,  por  fuerte,  por  varonil  que 
sea,  necesita  llorar  como  una  mujer  ó un  niño,  y aquel  momento 
había  llegado  para  los  dos  amigos. 

Respetemos  sus  lágrimas,  pues  como  un  eminentísimo  poeta  es- 
pañol (i)  ha  dicho. 


Ningún  hombre  se  ríe 
de  que  otro  hombre  llore, 
que  sin  causa  muy  grande 
no  llora  un  hombre. 


(1)  Don  Ventura  Ruiz  Aguilera. 
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XVII 

Incoherentes  por  demás  los  sucesos  de  aquellos  días,  se  hace,  y 
ya  lo  he  dicho  otras  veces,  punto  menos  que  imposible  presentar- 
los todos  al  lector,  siguiendo  en  lo  que  es  dable  el  orden  cronoló- 
gico y agrupándolos  en  un  conjunto  que  no  resulte  confuso  y labe- 
ríntico. 

La  prisión  de  los  primeros  caudillos  independientes  tenía  que 
producir,  como  produjo  en  efecto,  una  especie  de  tregua  en  aquella 
lucha  sin  cuartel  á que  se  entregaron  insurgentes  y realistas  desde 
el  16  de  Setiembre  de  1810. 

Aquella  especie  de  tregua,  que  nunca  llegó  á ser  absoluta,  no 
duró  sin  embargo  mucho  tiempo,  y miéntras  en  las  provincias  del 
Norte  se  escondía  entre  nubes  de  sangre  el  sol  en  ocaso  del  cura 
de  Dolores,  alzábase  entre  relámpagos  anunciadores  de  futuras  glo- 
rias, el  espléndido  sol  del  cura  de  Nucupétaro. 

El  actual  Episodio  debe  considerarse  como  el  lazo  de  unión  y la 
clave  de  referencias  que  ha  de  ligar  con  la  primera  esta  época  se- 
gunda de  la  Independencia  nacional.  Los  sucesos  que  en  él  se  re- 
fieren, alcanzarán  sólo  unos  cuantos  días  más  adelante  de  aquel  en 
que  se  consumó  el  sacrificio  de  D.  Miguel  Hidalgo  en  el  Hospital 
Real  de  Chihuahua. 

Si  los  grandes  hechos  de  D.  José  María  Morelos,  aun  en  su  prin- 
cipio, los  he  tratado  aparte,  ha  sido,  primero,  porque  así  lo  mere- 
ce la  colosal  figura  histórica  que  voy  procurando  diseñar,  y según" 
do,  porque  la  verdad  es  que  cualesquiera  que  su  importancia  fuese, 
el  partido  realista  no  comenzó  á estimarla  como  tal,  hasta  que  Ca- 
lleja en  Calderón  y Elizondo  en  Baján  apagaron  los  últimos  ecos 
del  fragor  revolucionario  del  primer  ejército. 

A esta  especie  de  desapercibimiento  en  que  pasó  el  principio  de 
las  grandes  agitaciones  de  la  tierra  del  Sur,  contribuyó  no  poco  el 
sistema  de  guerra  adoptado  por  el  Sr.  Morelos.  Ya  lo  tengo  dicho  y 
demostrado,  el  gran  caudillo  nunca  formó  su  ejército  con  más  tro- 
pas que  las  que  cómodamente  podía  armar.  Tenía  horror  á las  mu- 
chedumbres y siempre  prefería  las  divisiones  pequeñas  más  fáciles 
de  dirigir  á la  hora  del  combate  y más  unidas  y compactas  en  el 
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momento  de  una  retirada;  su  ejército,  que  por  aquellos  días  nunca 
pasó  de  tres  mil  hombres,  jamás  entró  todo  él  en  una  acción,  ha- 
ciéndolo sólo  en  determinadas  porciones  que  hiciesen  imposible  su 
completa  destrucción:  además,  el  Sr.  Morelos  quiso  siempre  domi- 
nar á sus  gentes  y las  muchedumbres  son  siempre  indomables. 

Don  Miguel  y Allende  habían  casi  acostumbrado  á los  realistas 
á que  los  insurgentes  no  peleaban  ni  sabian  hacer  la  guerra  sino 
lanzando  sobre  el  enemigo  humanas  avalanchas,  de  modo  que  el 
vireinato  no  podía  considerar  peligrosas  las  divisiones  insurgentes 
que  no  solían  pasar  de  seiscientos  á ochocientos  hombres. 

De  otro  modo,  Calleja  no  se  hubiese  estado  poco  menos  que  cru- 
zado de  brazos  durante  varios  meses,  cual  si  no  vislumbrase  en  to- 
do el  horizonte  inmenso  de  su  vanidad,  enemigo  merecedor  de  que 
con  él  midiera  sus  fuerzas. 

No  quiere  esto  decir  que  Calleja,  que  de  todo  podría  tener  me- 
nos de  tonto,  considerase  completamente  pacificado  el  reino:  bien 
veía  él  que  el  incendio  había  sido  tal,  que  toda  la  Nueva  España 
quedaba  cubierta  de  chispas;  pero  ahí  estaban  los  oficiales  de  su 
ejército  para  irlas  apagando  poco  á poco. 

No  fué  otra  la  comisión  que  dió  á D.  Miguel  del  Campo  al  en- 
viarle á Salamanca,  centro  del  bajío  de  Guanajuato,  donde  el  acti- 
vo cabecilla  Albino  García,  traía  á mal  traer  aquel  rumbo.  Campo 
supo  cumplir  á conciencia  su  encargo,  y el  26  de  Junio  derrotó  en 
el  Puente  del  Valle  de  Santiago  á una  división  insurgente,  que  en 
su  parte  dice  haber  sido  de  tres  mil  hombres,  acaudillados  por  Al- 
bino García  y Anacleto  Camacho,  tomándoles  toda  su  artillería  y 
municiones  y gruesas  cantidades  de  tabaco  y de  ganado:  ayudáronle 
á conseguiresta  victoria  el  subdelegado  de  León,  D.  Manuel  Gutié- 
rrez de  la  Concha,  el  de  Silao,  D.  Mariano  Reinoso,  y los  volunta- 
rios de  una  y otra  localidad. 

El  mismo  día  en  que  la  acción  tuvo  lugar,  fueron  fusilados  en 
Chihuahua  los  jefes  insurgentes  Allende,  Jiménez  y Aldama. 

La  provincia  de  Michoacan  era  una  de  las  que  más  revueltas  an- 
daba, porque  después  de  la  batalla  de  Calderón  habíanse  traslada- 
do á ella  muchos  de  los  jefes  de  segunda  línea,  atraídos  los  unos 
por  el  conocimiento  de  las  localidades  de  donde  eran  naturales,  y 
otros  por  las  mayores  defensas  que  ofrecían  la  fragosidad  del  terre- 
no y la  insalubridad  del  clima  para  los  españoles.  El  3o  de  Mayo 
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el  capitán  D.  Manuel  déla  Concha,  con  sus  Cazadores  déla  Patria, 
y Linares,  con  sus  Voluntarios  de  Celaya  y Guanajuato  y sus  Lan- 
ceros de  Orrantía,  derrotaron  en  las  inmediaciones  de  Valladolid  á 
las  tropas  insurgentes  de  Muñiz,  en  cuya  acción  «el  amo  Torres,» 
conquistador  de  Guadalajara,  fué  herido  de  metralla  en  el  brazo 
izquierdo,  de  cuyas  resultas  quedó  manco  para  toda  su  vida.  Mu- 
ñiz volvió  á presentarse  delante  de  Valladolid  el  19  de  Julio  y la 
atacó  y fué  rechazado  con  pérdida  de  la  mayor  parte  de  su  artille- 
ría, en  los  días  20  y 21  del  mismo  mes. 

No  me  detengo  á dar  pormenores  de  esta  acción  en  que  Muñiz 
llegó  casi  á hacerse  dueño  de  la  ciudad  y cuya  retirada,  tan  inex- 
plicable fué,  que  se  atribuyó  por  los  realistas  á milagro  del  Señor 
de  la  Sacristía,  que  se  veneraba  en  aquella  catedral,  pormenores 
ya  dados  en  uno  de  los  precedentes  Episodios. 

Miéntras  tanto,  Calleja  se  ocupó  en  aumentar  sus  fuerzas  un  tan- 
to disminuidas  por  las  campañas  anteriores,  y en  llevar  adelante 
su  proyecto  de  organizar  en  todos  los  pueblos  compañías  de  pa- 
triotas de  Fernando  VII,  que  no  dejaron  de  ser  muy  útiles  á los 
realistas 

En  Guanajuato  levantó  dos  batallones  de  milicias  regulares  que 
fueron  conocidos  con  el  sobrenombre  de  «los  yedras»  por  el  color 
de  uniforme  que  se  les  dió.  A los  gastos  de  vestuario  y armamen- 
tos de  «los  yedras»  contribuyó  con  fuertes  sumas  el  Conde  de  Casa, 
Rui  á quien  Calleja  nombró  su  coronel. 

La  separación  del  ejército  del  centro,  de  las  dos  divisiones  de 
Empáran  y Linares  en  virtud  de  ordenes  del  virey,  fue  muy  mal 
recibida  por  Calleja,  que  desde  entónces  comenzó  á disgustarse 
con  Venegas,  sirviendo  de  pábulo  á la  enemistad  que  más  tarde  ha- 
bía de  producir  entre  ellos  un  completo  rompimiento. 

Linares  habia  sido  siempre  un  oficial  de  toda  la  confianza  de 
Calleja,  quien  anteriormente  á los  sucesos  de  Junio  en  Valladolid, 
le  encomendó  la  misión  de  castigar  al  pueblo  de  Salamanca,  abri- 
go y refugio  de  Albino  García,  que  nunca  dejó  de  ser  infatigable 
guerrillero. 

Linares,  en  vez  de  prender  fuego  al  pueblo,  medio  que  Calleja 
estimó  en  todas  ocaciones  seguro  y excelente  para  pacificar  lugares 
rebeldes,  se  limitó  á hacer  fusilaren  mitad  de  la  plaza  á varios  de 
los  más  inquietos  vecinos;  pero  en  poco  estuvo  que  la  torta  le  hu- 
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biese  costado  un  pan,  pues  se  le  avisó  que  tan  á mal  tomaba  el 
cielo  aquellas  ejecuciones  á sangre  fría,  que  el  Señor  del  Hospital 
sudaba  de  angustia  y pena. 

— ¿Qué  Señor  del  Hospital  es  ese.^ — preguntó  Linares  con  enojo. 

— Es,  señor, — le  respondieron, — una  imagen  de  Nuestro  Señor 
Crucificado,-  sumamente  milagrosa,  que  se  venera  en  una  capilla 
del  pueblo. 

— ¿Y  dice  usted  que  suda? 

— A chorros,  señor  de  mi  alma:  lástima  da  verle 

Aquello  de  que  un  Cristo  sudase  de  angustia  y pena  por  los  in- 
surgentes, pareció  sospechoso  á Linares,  y fuese  en  derechura  á la 
capilla  que  se  le  indicó. 

Hizo  al  llegar  á ella  llamar  al  sacristán,  y tomándole  en  una  ore- 
ja, le  dijo: 

— Si  Nuestro  Señor  Crucificado  no  deja  inmediatamente  de  su- 
dar, te  hago  pegar  cuatro  tiros  á la  puerta  de  lá  capilla. 

Esta  amenaza  fué  hecha  por  Linares  con  acento  tal,  que  el  sa- 
cristán hubo  de  convencerse  de  que  sería  capaz  de  cumplirla  el 
descreído  jefe  realista,  y él  mismo  se  apresuró  á separar  de  la  ima- 
gen las  numerosas  velas  de  cera  que  en  su  torno  ardían,  y el  Cristo 
dejó  al  punto  de  sudar. 

El  nuevo  milagro  hízose  no  menos  sospechoso  á Linares  que  el 
.anterior,  y con  poco  trabajo  descubrió  que  la  imagen  había  sido 
untada  con  un  ungüento  que  se  liquidaba  al  calor  de  las  muchas 
velas  encendidas  en  su  rededor. 

Como  la  broma  pudo  haberle  salido  pesada.  Linares  mandó 
aplicar  una  docena  de  azotes  al  sacristán;  pero  de  ellos  pudo  la  víc- 
tima salvarse,  jurando  á la  faz  del  pueblo  y por  la  Santidad  de  sus 
funciones  eclesiásticas,  que  el  Señor  del  Hospital  se  comprometía 
á no  volver  á sudar  miéntras  él  fuese  sacristán  de  su  capilla. 


XVIIl 

Acababa  de  amanecer  cuando  D.  Alvaro,  después  de  haber  lu 
chado  inútilmente  y durante  más  de  dos  horas  por  conciliar  el 
sueño,  abandonó  su  recámara  y el  lecho  en  que  un  día  antes  había 
espirado  á su  vista  la  marquesa. 
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— Nunca  ¡vive  Dios!  he  sentido  tan  grande  desasosiego. 

Así  se  dijo  y se  acercó  á la  magnífica  luna  de  una  cornucopia 
suspendida  de  un  clavo  dorado  embutido  en  la  pared. 

—Pálido  y descompuesto  está  mi  semblante,  reliquias  de  la  lu- 
cha que  me  he  visto  obligado  á sostener  en  las  últimas  horas.  Afoi’- 


— Pálido  y descompuesto  está  mi  semblante,... 


tunadamehte  soy  rico,  poderosamente  rico,  y no  me  costará  gran 
trabajo  renunciar  á mi  peligrosa  vida  de  crímenes  y aventuras.  El 
tal  veneno  es  de  un  efecto  maravillosamente  seguro,  y ningún  otro 
puede  como  él  revestir  con  mayor  perfección  los  caracteres  de  una 
enfermedad  y muerte  naturales;  pero  tiene  el  inconveniente  graví- 
simo de  que  á las  veinticuatro  horas  da  al  cadáver  un  color  violá- 
ceo capaz  de  hacerse  sospechoso  al  más  inepto  observador:  por 
fortuna,  mi  buena  cufiada  conservó  hasta  el  instante  de  haber  sido 
sepultada,  un  maravilloso  color  rosa  que  la  hacía  supremamente 
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hermosa:  lástima  de  mujer,  ¿por  que  habrá  sido  mi  cuñada  y shbre 
todo  la  dueña  de  la  colosal  fortuna  de  mi  hermano? 

Iba  D.  Alvaro  á llamar  á su  fiel  sirviente,  un  negro  africano  á 
quien  por  desprecio  al  monarca  español  que  había  contribuido  á 
su  ruina,  llamaba  Carlos  ÍV,  ó simplemente  Garlos,  cuando  este 
se  presentó  de  improviso  en  la  habitación. 

— Señor  amo, — dijo  con  agitada  voz, — V.  E.  está  perdido  y me 
ha  perdido  también  á mí. 

— ¡Eh!  ¿qué  me  quieres  decir? 

— Que  desde  hace  más  de  una  hora  espera  á V.  E.  en  mi  habita- 
ción el  sacristán  de  la  iglesia  en  que  ha  sido  sepultada  la  señora 
marquesa. 

— ¿Y  qué?  yo  le  mandé  venir  á esta  hora. 

— V.  E.  me  lo  había  dicho. 

— ¿Entonces  de  qué  te  asombras? 

— No  es  señor,  asombro  lo  que  tengo,  sino  espanto. 

— Qué  ¿acaso  te  consideras  menos  fuerte  que  él? 

— De  hombre  á hombre,  señor,  ninguno  de  los  que  por  orden 
de  V.  E.  he  enviado  al  otro  mundo  ha  valido  menos  que  el  tal  sa- 
cristán. 

— ¿Entonces  á qué  aguardas?  fíngete  el  borracho  como  de  cos- 
tumbre, y mátale. 

— ¡Señor! 

— ¿Qué  esperas? 

— Es,  señor,  que  el  tal  hombre  me  ha  calentado  la  cabeza  dicién- 
dome  que  la  señora  marquesa  ha  muerto  envenenada.  * 

— ¡Cómo!  — exclamó  D.  Alvaro  rugiendo  más  de  ira  que  de 
temor. 

— Lo  que  oye  V.  E. 

— ¡Mátale,  Carlos,  mátale,  pero  mátale  pronto! 

— Señor  marqués,  retire  usted  esa  orden  si  en  algo  estima  su 
vida. 

Estas  últimas  palabras  fueron  pronunciadas  por  un  hombre  que 
en  aquel  instante  apareció  en  el  dintel  déla  puerta  de  la  habitación. 

Era  el  sacristán  de  que  el  negro  acababa  de  hablar. 

Por  primera  vez  en  su  vida  D.  Alvaro  tembló. 

— Los  instantes  son  de  oro,  señor  sacristán, — dijo, — aprovéche- 
los usted. 
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— A eso  vengo. 

—-¿Qué  sospechas  son  las  que  usted  ha  manifestado  á este  negro? 

— Antes,  sepa  usted,  señor  conde,  que  el  cuerpo  de  la  marquesa 
no  ha  sido  sepultado  aún. 

Don  Alvaro  tembló  y no  pudo  proferir  palabra  alguna:  el  sacris- 
tán continuó: 

— El  mozo  de  la  portería  del  convento  me  avisó,  unos  instantes 
después  de  haberse  usted  despedido  de  mí,  que  dos  hombres  ha- 
bían salido  de  la  iglesia  cargando  uno  de  ellos  sobre  sus  espaldas 
el  cuerpo  de  la  muerta:  temí  que  el  templo  hubiese  sido  lugar  de 
algún  robo  sacrilego  y me  trasladé  á él:  nada  faltaba  sino  un  lienzo 
de  una  cortina  de  una  de  las  capillas:  de  pronto  me  llamó  la  aten- 
ción una  mancha  sanguinolenta  sobre  una  de  las  gradas  del  altar; 
la  observé  y distinguí  en  ella  una  multitud  de  pequeños  lunares 
negros. 

— ¡Con  mil  demonios,  señor  sacristán,  suprima  usted  detalles! 

— Estos  detalles  son,  señor  marqués,  salvo  que  medie  un  arreglo 
que  me  convenga,  la  segura  perdición  de  usted. 

Don  Alvaro  hizo  impulso  de  arrojarse  sobre  el  sacristán,  pero 
este  retrocedió  sin  perder  su  serenidad,  y dijo: 

— Advierto  al  señor  marqués  que  lo  que  refiriéndole  estoy  cons- 
ta en  un  papel  que  en  mano  segura  he  dejado,  con  orden  de  que 
sea  entregado  á la  Junta  de  Seguridad  si  á las  siete  de  la  mañana 
no  estoy  de  vuelta  en  mi  sacristía;  y son,  señor  conde,  más  de  las 
seis.  Es  recurso  muy  común,  pero  de  efectos  seguros. 

— Continúe  usted, — dijo  D.  Alvaro  con  resignación. 


XIX 

Y el  sacristán  prosiguió  de  la  siguiente  manera: 

— Yo  fui  en  los  días  de  mi  juventud  miembro  de  una  partida  de 
bandoleros  en  la  isla  de  Cuba,  y próximo  á ser  ahorcado,  prometí 
á Dios  consagrarme  á su  servicio  si  me  salvaba  de  aquel  apuro: 
quiso  salvarme,  he  cumplido  mi  promesa  y soy  sacristán. 

— ¿Qué  es  lo  que  me  importa  á mí? 

— Va  usted  á saberlo:  á mi  partida  perteneció  un  negro  africano, 
como  este  sirviente  de  usted,  que  por  extraña  casualidad  se  llama- 
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ba  Carlos,  como  el  sirviente  de  usted,  tan  idéntico,  en  fin,  á él,  que 
al  observar  cómo  mis  palabras  y mi  historia  le  hacen  estrémecerse, 
me  confirmo  en  mi  creencia  de  que  aquel  mi  compañero  de  partida, 
es  este  mismo  sirviente  de  usted. 

— ¡Capitán  Centellas! — exclamó  el  negro  arrojándose  á los  piés 
del  sacristán,  quien  sonriendo  satisfecho,  dijo: 

— El  mismo  soy,  Carlos;  gracias  á Dios  que  hiciste  memoria. 

— ¡Concluyamos! — añadió  D.  Alvaro,  que  en  vano  pretendía  disi- 
mular el  mal  efecto  que  aquella  escena  habíale  causado. 

— Sí,  señor  marqués,  concluyamos  diciendo  á usted  que  en  aque- 
lla mancha  sanguinolenta  descubrí  las  señales  del  terrible  veneno 
que  á mí,  antes  que  á usted,  enseñó  Carlos  á preparar. 

— Bien  está;  ¿en  cuanto  quiere  usted  tasarme  su  silencio? 

— Falta  aún  algo  que  decir. 

—¿Qué? 

— Queriendo  convencerme  de  que  á la  marquesa  le  había  sido 
administrado  el  terrible  veneno,  descubrí  su  sepultura,  extraje  su 
ataúd  y le  encontré  vacío. 

— ¡Horror! 

— Sí;  el  cadáver  de  la  marquesa  ha  sido  robado  de  su  misma  se- 
pultura. 

— ¿ Por  quién? 

— Lo  ignoro. 

— ¿Luego  estoy  perdido? 

— No  aun,  y esto  es  lo  que  venía  á decir  á usted. 

— ¿Cree  usted  poder  descubrir  á los  ladrones? 

— Tengo  casi  la  seguridad. 

— ¿Sospecha  usted  de  alguien? 

—Sí. 

— ¿De  quién? 

— Del  albañil  al  cual  encargó  usted  tapar  la  sepultura. 

— ¡Oh!  si  ese  hubiese  sido... 

— Es  lo  más  probable. 

— Entonces... 

— Sólo  nos  falta  dar  con  él;  pero  yo  respondo  de  ello,  bastándo- 
me buscar  al  ciego-mudo  que  anoche  quedó  velando  el  cadáver,  y 
cuya  guarida  conozco. 

— ¿De  modo  que  podrá  usted  dar  con  él  en  el  día  de  hoy? 
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— Sí. 

— Bien  está;  pero  si  así  no  fuese... 

— ¿Duda  usted  de  mí? 

— No;  pero  si  en  el  día  no  da  usted  con  él,  yo  encontraré  esta 
misma  noche  al  albañil. 

— No  creo  pecar  de  indiscreto,  puesto  que  al  servicio  dé  usted 
me  pongo,  preguntándole  dónde  supone  poder  hallar  al  albañil. 

— Ningún  inconveniente  tengo  en  decirlo:  en  el  callejón  de  la 
Polilla. 

El  sacristán  no  pudo  reprimir  su  sorpresa. 

— ¡En  el  callejón  de  la  Polilla! — repitió. 

— Sí;  y está  en  nuestras  manos  y podremos  tomar  de  él  cruda 
venganza. 

— ¿Cómo? 

— Delatándole  al  virey  como  á miembro  de  una  reunión  de  con- 
jurados. 

— ¿Sí,  eh? — dijo  el  sacristán  disimulando  mal  su  sobresalto. 

— Poruña  casualidad  descubrí  anoche  á los  conspiradores,  y me 
enteré  de  sus  planes. 

— ¿De  qué  modo? — preguntó  el  sacristán  con  impaciente  interés. 

D.  Alvaro  refirió  concisamente  á su  interlocutor  lo  que  extensa- 
mente conocen  ya  mis  lectores,  por  quedar  ya  referido  en  los  pa- 
sados capítulos. 

Conocida  la  relación,  el  sacristán  se  despidió  de  D.  Alvaro  des- 
pués de  hacerle  mutuas  protestas  de  adhesión. 

Ya  fuera  de  la  habitación,  el  sacristán  dijo  al  negro  sirviente  de 
D.  Alvaro: 

— Y bien,  ¿respetas  aún  los  juramentos  de  nuestra  banda  de  sal- 
teadores? 

— Capitán  Centellas,  ¿lo  puede  usted  dudar  cuando  ha  oído  la 
orden  de  matarle  de  D.  Alvaro  y vive  usted  aún? 

— Tienes  razón;  pero  te  advierto,  por  si  alguna  vez  llegares  á 
echarlo  en  olvido,  que  mientras  doy  cima  al  negocio  que  se  me 
presenta,  dejo  escrita  una  relación  de  tus  hechos  y de  tu  exacta  fi- 
liación, que  será  entregada  á la  Junta  de  Seguridad  en  el  instante 
en  que  algo  grave  me  acontezca:  te  aviso  además,  que  yo  estoy  in- 
dultado en  toda  regla  y libre,  por  lo  tanto,  del  peligro  que  sobre  tí 
pesa. 
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— Capitán  Centellas,  soy  de  usted  en  cuerpo  y alma. 

— Qué  me  place  y te  conviene. 

— ¿Puede  haber  negocio?  . 

— Y grande. 

— A la  orden,  capitán. 

— Está  bien. 

— ¿Qué  debo  hacer? 

— En  primer  lugar,  impedir  á toda  costa,  á toda  costa  ¿lo  entien- 
des? que  D.  Alvaro  llegue  á denunciar  al  virey  á los  conjurados' del 
callejón  de  la  Polilla. 

— Entonces.. . 

— Calla  y entiéndelo  bien:  yo  pertenezco  á la  Sociedad  de  esos 
conjurados. 

— Eso  es  otra  cosa. 

— Tú  pertenecerás  también. 

—¡Yo! 

— Sí;  yo  te  ñliaré  en  ella. 

— Pero  qué  me  importa  á mí... 

— El  plan  de  los  conjurados  es  apoderarse  de  la  persona  del  vi- 
rey  y entregar  al  saqueo  la  ciudad,  ¿entiendes? 

— ¡Vaya  si  entiendo! 

— Por  efecto  de  la  revolución,  todas  las  riquezas  de  la  Nueva  Es- 
paña, se  encuentran  acumuladas  en  México:  el  saqueo  será  nuestra 
fortuna,  fortuna  colosal,  maravillosa. 

— Entiendo. 

— ¡Ay  de  tí  si  D.  Alvaro  llega  á hablar! 

— Respondo:  le  clavaré  un  cuchillo  en  la  lengua. 

— No,  Carlos,  es  más  seguro  en  el  corazón. 

— Sí,  en  el  corazón  será. 

— Bien.  Otra  cosa. 

— Diga  usted. 

— ¿La  marquesa  ha  sido  envenenada  con  el  Nin-Pao? 

— Sí,  yo  mismo  le  preparé. 

— ¿Cómo  se  lo  administraste? 

— En  un  vaso  de  agua,  pues  ya  sabe  usted  que  no  tiene  ni  olor, 
ni  color,  ni  sabor. 

— ¿Y  tiene  algún  otro  antídoto  que  la  infusión  de  ruda? 

— Ninguno. 
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— ;Y  has  descubierto  á alguien  el  secreto? 

— A nadie;  ni  el  mismo  D.  Alvaro  lo  sabe,  y cree  al  veneno  sin 
antídoto  posible,  porque  así  se  lo  he  dicho  yo.‘ 

— ¿Cómo  entonces  se  ha  salvado  la  marquesa? 

— ¿Pero  se  ha  salvado? 

— Sí:  descríbeme  una  vez  más  los  efectos  de  la  ruda  sobre  el 
Nin-Pao. 

— La  infusión  de  la  ruda  produce  en  los  envenenados  un  vómito 
sanguinolento  que  arrastra  la  semilla  del  Nin-Pao  convertida  en 
un  polvillo  negro. 

— Exactamente:  no  lo  había  ya  olvidado  y así  fué  como  reconocí 
la  presencia  del  Nin-Pao  en  la  mancha  de  sangre  que  hallé  en  las 
gradas  del  altar. 

— ¿Pero  quién  puede  haberle  dado  la  ruda? 

— No  lo  sé. 

— Alguien  más  que  nosotros  conoce  este  secreto. 

— Aguarda:  ¿después  de  haberle  dado  á beber  el  veneno  hizo  lla- 
mar D.  Alvaro  á algún  doctor? 

— Sí;  como  los  efectos  del  Nin-Pao  no  pueden  descubrirse  y se 
confunden  con  los  de  la  fiebre  mortal,  D.  Alvaro  no*  temió  poder 
ser  descubierto  ni  por  la  ciencia  de  todos  los  médicos  del  orbe 
juntos. 

— ¿Y  quién  fué  ese  doctor? 

— No  le  conozco. 

— ¿Quién  fué  á llamarle? 

— Yo  mismo. 

— ¿Vive  en  esta  misma  calle? 

—Sí. 

— Entonces  sé  ya  quién  es,  y jamás  la  Providencia  se  ha  mostra- 
do más  propicia  para  la  marquesa. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  el  doctor  al  cual  llamaste  es  una  especie  de  loco  que  todo 
lo  pretende  curar  con  semilla  de  clavel  é infusiones  de  ruda. 

— ¿Entonces  él  le  dió  el  contraveneno? 

— Di  mejor  que  él,  la  casualidad,  la  Providencia:  ¿en  qué  mo- 
mento surte  la  ruda  sus  resultados? 

— Aun  tomándola  al  mismo  tiempo  que  el  Nin-Pao,  no  produce 
sus  efectos  hasta  las  veinticuatro  horas  de  la  muerte  aparente  del 
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envenenado:  por  eso  la  toman  á la  vez  las  gentes  de  mi  raza  para 
librarse  de  la  esclavitud  y de  las  garras  de  los  negreros  inexpertos 
que  abandonan  á los  que  suponen  y dan  por  cadáveres. 

— Bien  está,  pero  me  he  detenido  más  de  lo  regular.  Adiós,  y 
cuenta  con  lo  que  hemos  hablado. 

— Capitán  Centellas,  puede  usted  fiar  en  mí.  El  sacristán  se  reti- 
ró y el  negro  Carlos  volvió  á la  habitación  de  D.  Alvaro,  que  du- 
rante la  escena  anterior  se  había  ocupado  en  vestirse  un  traje  de 
calle. 

— Mucho  tardaste, — le  dijo. 

— ¡Señor! — exclamó  el  negro  adivinando  la  proximidad  de  una 
tormenta. 

— Por  primera  vez  en  tu  vida  desde  que  en  Cuba  te  salvé,  duran- 
te una  noche,  de  haber  sido  ahorcado  en  el  día  siguiente,  has  des- 
obedecido una  orden  mía. 

— ¡Señor,  perdón!  ejerce  ese  hombre  sobre  mi  irresistible  im- 
perio. 

— ¿Y  sabes  que  eso  no  me  conviene  á mí? 

— ¡Señor! 

— ^Pero  vamos  por  partes:  ¿el  veneno  que  suministraste  á la  mar- 
quesa no  tiene  antídoto  posible? 

— Ninguno. 

—¿La  marquesa  no  puede  entonces  haberse  salvado? 

—No. 

— ¿Y  es  fácil  conocer  que  ha  sido  envenenada? 

—No. 

— ¿Cómo  lo  supo  entonces  el  capitán  Centellas? 

— Porque  conoce  sus  efectos. 

— Pero  la  ciencia... 

— La  ciencia  podrá  sospechar,  pero  le  será  imposible  demos- 
trarlo. 

— Y bien,  proporcióname  en  un  frasco  una  dosis  de  ese  veneno. 

— ¡Señor! 

— Lo  mando. 

— Recuerde  usted... 

— Lo  mando, — repitió  con  cólera  D.  Alvaro. 

— ¡Imposible! — respondió  enérgicamente  el  negro. 

D.  Alvaro  tomó  una  de  sus  pistolas. 
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— Máteme  usted,  pero  no  le  obedeceré. 

—Mira  lo  que  haces,  piensa  lo  que  dices. 

— ¿Para  quién  quiere  usted  ese  veneno? 

— Para  mí. 

— ¡Para  usted! 

— Si  los  enemigos  que  me  he  suscitado  pueden  más  que  yo.,  si  no 
puedo  destruirlos,  si  caigo  en  su  poder,  no  les  daré  el  gusto  de  lle- 
varme á un  patíbulo.  ¡Dame  ese  veneno! 

— ¡Nunca! 

— ¡Garlos! 

— Conozco  á usted,  señor,  y todo  lo  temo  de  usted. 

— ¿Qué  quieres  decir?  • 

— Que  á nadie,  ni  al  hombre  más  experto,  ni  á mí  mismo,  sería 
posible  reconocer  la  presencia  del  Nin-Pao  en  ninguna  bebida,  en 
ningún  manjar,  cualesquiera  que  éstos  sean. 

— ¿Y  qué? 

— Que  yo  podría  ser  muy  bien  víctima  de  usted. 

— ¡Miserable!  te  imaginas  que  para  matar  un  esclavo  necesito 
recurrir  á un  veneno! 

— Recuerde  usted  que  ha  jurado  respetar  mi  vida  á cambio  de 
mis  servicios. 

— Yo  no  respeto  mis  juramentos,  sino  en  tanto  que  me  conviene 
respetarlos. 

— ¡Ah! — exclamó  el  negro  con  terrible  manifestación  de  su  afri- 
cano odio. 

Pero  D.  Alvaro  no  perdía  ni  uno  solo  de  los  movimientos  del 
negro,  y dirigiendo  sobre  él  una  de  sus  pistolas,  con  voz  estentó- 
rea gritó: 

— ¡Canalla!  ahora  tú,  dentro  de  un  par  de  horas  tu  capitán  Cen- 
tellas!— Y antes  de  que  el  negro  hubiera  podido  lanzarse  sobre  él, 
le  disparó  un  pistoletazo  y Garlos  quedó  tendido  á sus  piés. 


XX 

Felizmente  para  el  negro,  D.  Alvaro  salió  sin  detenerse,  y pocos 
instantes  después  de  la  casa,  la  puerta  de  cuyo  zaguán  se  oyó  ce- 
rrarse con  estrépito. 
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Carlos  soltó  entonces  una  sadórnica  carcajada,  y levantándose 
del  suelo, 

— Bien  te  conozco, — dijo,  — infame  D.  Alvaro, — por  eso  desde 
ayer  puse  doble  carga  de  pólvora  á tus  pistolas,  pero  les  quité  las 
balas. 

Efectivamente,  el  negro  ni  aun  herido  estaba:  por  un  movimien- 
to rápido  y hábil,  se  dejó  caer  al  suelo,  fingiéndose  cadáver  con 
suprema  naturalidad. 

Todo,  pues,  había  sido  una  comedia. 

— No  hubiera  sido  prudente, — dijo  confirmándolo, — resistirle  en 
aquellos  momentos:  tengo  un  buen  aliado  y podré  á mi  satisfac- 
ción vengarme.  Vamos  en  busca  del  caphan  Centellas  y salvémosle 
del  peligro. 

No  tardó  mucho  Carlos  en  llegar  á la  morada  del  sacristán  á 
quien  todos  nombraban  Francisco:  aun  se  encontraba  allí,  pero 
disponiéndose  á salir  á la  calle. 

Enterado  de  lo  que  acababa  de  suceder,  hizo  á Carlos  que  le  si- 
guiese y se  encaminó  á la  calle  de  la  Joya  donde  vivía  el  Licen- 
ciado Ferrer. 

No  hacía  mucho  tiempo  que  había  éste  regresado  á su  casa. 

Francisco  fue  inmediatamente  recibido. 

— ¡Estamos  descubiertos! — fueron  sus  primeras  palabras. 

—¿Tanto  ha  circulado  ya  la  noticia? — preguntó  Ferrer  con  sor- 
presa. 

— ¡Cómo!  ¿también  usted  lo  sabía? 

— Sí,  desde  anoche. 

— ¡Rayo  del  cielo! — exclamó  Francisco,  acaso  fue  usted... 

— ¿Quién? 

— Un  albañil  al  cual  se  le  obligó... 

— A cubrir  la  fosa  de... 

— De  la  marquesa  de  Cervera. 

— Envenenada  por  su  cuñado. 

— ¡Cómo!  Francisco,  ¿cómo  sabe  usted  todo  eso? 

El  sacristán  explicó  lo  más  concisamente  que  le  fué  dable  los 
acontecimientos  de  aquella  mañana,  y otro  tanto  hizo  Ferrer  con 
los  de  la  noche  anterior. 

— ¿De  modo  que  la  marquesa  ha  sido  realmente  envenenada? 

— Sí. 
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— ¿Cómo  entonces  ha  podido  salvarse  de  la  muerte? 

— Por  una  providencial  casualidad:  su  médico,  sin  saberlo,  la  ha 
salvado. 

— ¿Luego  no  corre  ya  riesgo  alguno? 

— Por  lo  que  al  veneno  hace,  ninguno. 

— ¿Lo  jura  usted,  Francisco? 

— Lo  juro,  Sr.  Ferrer,  la  marquesa  está  fuera  de  todo  peligro. 

— En  cambio,  nosotros  jamás  le  hemos  corrido  mayor. 

— Cierto,  Sr.  Ferrer,  pero  ¡vive  Dios!  nos  defenderemos. 

— ¿Cómo?  porque  yo  no  ló  alcanzo. 

— D.  Alvaro  ha  salido  de  la  casa  y podría  jurar  que  se  ha  diri- 
gido á la  iglesia  en  busca  mía:  vuelvo,  pues,  á ella. 

— ¿Qué  pretende  usted  hacer? 

— Entretenerle  hasta  esta  noche  en  que  le  haré  concurrir  al  ca- 
llejón de  la  Polilla  con  pretexto  de  entregarle  á la  víctima  que  él 
busca. 

— ¿Y  cómo  podrá  creerle  si  según  parece  escuchó  la  conversación 
de  usted  y el  negro  su  sirviente? 

— Eso  corre  de  mi  cuenta. 

— No  sé  por  qué  sus  palabras  me  inspiran  confianza. 

— Téngala  completa,  Sr.  Ferrer;  esta  noche  D.  Alvaro  será 
nuestro. 

— ¡Oh!  ¡hágalo  Dios! 

— Hasta  tanto,  prudencia,  mucha  prudencia:  yo  volveré  aquí  á 
dar  á usted  cuenta  de  lo  que  lleve  hecho,  antes  de  la  hora  de  la 
junta. 

— Bien  está:  aguardaré. 

El  sacristán  Francisco  salió,  después  de  haber  recomendado  y 
obtenido  que  la  casa  de  Ferrer  sirviese  de  asilo  al  negro  Carlos. 

D.  Alvaro  aguardaba  en  efecto  en  la  habitación  del  sacristán. 

Este  entró  en  su  casa  prevenido  á todo  y dispuesto  á fingir  no 
sospechar  cosa  alguna  del  hombre  que,  según  el  negro,  sólo  dos 
horas  de  vida  estaba  dispuesto  á darle. 

— D.  Alvaro, — le  dijo  después  de  saludarle: — somos  amigos  ¿no 
es  verdad? 

— Sí,  todo  lo  que  pueden  serlo  dos  picaros. 

— Vea  usted  que  no  podría  demostrar  que  yo  lo  sea. 

— Con  referir  la  historia  de  usted... 
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— ¡Nada  nuevo  diría  álas  gentes,  señor  marqués! 

— ¡Cómo!  ¿habrá  usted  sido  capaz  de  no  ocultarla? 

— La  causa  que  en  la  isla  de  Cuba  se  formó  está  aquí  en  poder 
de  la  Junta  de  Seguridad. 

— ¡Cómo! 

— Sí:  las  autoridades  de  la  isla  creyeron  en  mi  conversión,  pero 
estimaron  justo  desterrarme  á Nueva  España  recomendando  á las 
de  estos  reinos,  que  no  me  pierdan  de  vista,  y que,  como  aquéllas, 
han  acabado  por  creerme  verdaderamente  arrepentido,  ayudadas 
por  mi  conducta  verdaderamente  ejemplar  y cristiana.  Nada  puede 
usted  contra  mí  por  este  lado. 

— No  fíe  usted  mucho,  señor  capitán  Centellas... 

— Llámeme  usted  simplemente  Francisco. 

— Pues  bien,  Sr.  Francisco... 

— Francisco,  Francisco  á secas. 

— Pues  bien,  Francisco,  no  fíe  usted  mucho  en  su  supuesta  in- 
violabilidad, pues  están  sobre  ella  la  hoja  de  mi  estoque  y las  balas 
de  mis  pistolas. 

— Así  me  complace  ver  á usted, — observó  Francisco  impertur- 
bable:— y por  lo  que  á mí  respecta,  otro  tanto  digo  á usted:  sobre 
la  hoja  de  su  estoque  y las  balas  de  sus  pistolas,  están  mi  astucia  y 
mi  Nin-Pao. 

— Procuraré  guardarme  de  una  y de  otro. 

En  aquel  instante  entró  en  la  habitación  un  muchachillo  de  igle- 
sia que  dijo  al  sacristán: 

— D.  Francisco,  se  ha  concluido  el  vino  para  las  misas  y aquí 
traigo  tres  vinajeras  para  que  me  haga  favor  de  llenarlas,  pues  van 
á salir  tres  padres  á un  tiempo. 

Francisco  sonrió,  sin  que  D.  Alvaro  lo  notase,  y llegándose  á 
una  alacena  incrustada  en  la  pared,  la  abrió,  descubriendo  varias 
apiñadas  filas  de  botellas  de  buen  vino  español. 

Tomó  una  de  ellas,  la  abrió,  llenó  las  tres  vinajeras,  despachó  al 
muchachillo  y puso  lo  restante  sobre  la  mesa  delante  de  D.  Alvaro, 
diciéndole: 

— Supongo  que  no  creerá  usted  que  este  vino  tenga  Nin-Pao,  ni 
que  con  él  pretenda  envenenar  á los  tres  buenos  padres. 

— Lo  creo, — contestó  sonriendo  D.  Alvaro. 

— Y bien,  ¿quiere  usted  beber  un  vaso  conmigo? 
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— Todo  podría  temerlo  de  usted,  pero  la  marca  me  agrada,  y si 
me  acompaña  usted  bebiendo  de  la  misma  botella... 

— Perdono  la  desconfianza  y admito. 

Francisco  volvió  á la  alacena  y tomó  dos  vasos;  pero  D.  Alvaro 
no  pudo  notar  que  tomó  cada  uno  de  ellos  de  distinto  lugar,  pro- 
curando no  confundir  con  el  suyo  el  que  presentó  al  asesino  de  la 
marquesa. 

El  sacristán  llenó  de  vino  primero  el  vaso  de  su  camarada  y el 
suyo  después. 

D.  Alvaro  aguardó  á que  Francisco  comenzara  á beber  é hízolo 
él  después. 

El  sacristán,  sin  dejar  de  sonreir  satisfecho,  llenó  nuevamente 
los  vasos. 

— ;Por  qué  se  sonríe  usted?  preguntó  D.  Alvaro. 

— Me  sonrío  de  ver  las  precauciones  que  usted  toma  para  no  ser 
engañado  por  mí. 

— Ninguna  está  de  más. 

— Es  verdad;  hablemos  ahora. 

— ¿Conoce  usted  ya  el  nombre  del  albañil  que  suponemos  ser  el 
ladrón  del  cadáver  de  la  marquesa? 

— No,  señor  marqués,  no  lo  sé. 

— Entonces... 

— Pero  lo  sabremos. 

— ¿Cuándo? 

— Esta  misma  noche. 

— ¿Cómo? 

— En  la  reunión  del  callejón  de  la  Polilla. 

— Para  eso  no  necesitaba  yo  de  usted. 

— Más  de  lo  que  usted  se  imagina. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  yo  soy  el  presidente  de  la  Junta. 

— Y enemigo  entonces  mío, — exclamó  D.  Alvaro  poniéndose  en 
pié  y echando  mano  á su  estoque. 

— ¡Calma,  marqués,  calma! — dijo  el  sacristán  sin  moverse  de  su 
asiento  y con  la  mayor  impasibilidad. — No  puedo  ser  enemigo  de 
usted,  porque  usted  debe  pertenecer  al  número  de  los  conjurados. 

— ¡No  me  asocio  yo  con  bandidos! 

— ¿Sin  embargo  de  que  lo  es  usted? 
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— ¡Capitán  Centellas! 

— ¡Señor  conde!  calma  otra  vez  ó todos  nos  perderemos  de  la 
misma  manera. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  aun  no  he  retirado,  ni  retiraré  hasta  que  me  convenga,  la 
denuncia  que  del  crimen  de  usted  con  la  marquesa  tengo  prepa- 
rada para  la  Junta  de  Seguridad:  pudiera  usted  perderme  y lo  sen-  . 
tiría,  porque  aun  espero  poder  gozar  mucho  en  esta  vida;  pero 
usted  se  perdería  también,  y tampoco,  á lo  que  creo,  debe  alegrarle 
que  tal  suceda. 

— ¡Oh! — exclamó  sin  poderse  reprimir  D.  Alvaro, — voy  creyendo 
que  aun  no  puedo  deshacerme  de  usted. 

— Sí,  D.  Alvaro,  sí;  créalo  usted,  porque  así  es  la  verdad. 

— En  conclusión,  ¿qué  es  lo  que  usted  pretende  de  mí> 

— La  Junta  necesita  diez  mil  pesos  para  llevar  adelante  sus  pla- 
nes, comprando  á la  gente  de  los  barrios,  y usted  nos  los  propor- 
cionará. 

— Convenido,  venga  usted  conmigo  á mi  casa  y se  los  entre- 
garé. 

— No,  usted  los  llevará  á la  Junta  de  esta  noche. 

— No  mil  veces. 

— Sí,  otras  tantas,  y por  interés  de  usted  lo  digo:  la  ciudad  será 
saqueada  al  estallar  la  rebelión  y es  preciso  que  la  Junta  exceptúe, 
por  gratitud,  la  casa  de  usted. 

D.  Alvaro  se  convenció  ó fingió  convencerse  con  estas  palabras, 
y consintió. 

— En  la  Junta  sabremos  quién  fué  el  albañil  que  buscamos. 

— ¿Pero  tantos  albañiles  pertenecen  á ella  que  sea  imposible  sos- 
pechar de  alguno? 

— La  Junta  no  se  compone  de  ningún  albañil. 

— Miente  usted. 

— No  miento:  el  hombre  de  que  se  apoderó  usted  la  noche  últi- 
ma no  era  albañil. 

— Yo  lo  vi,  vi  su  traje. 

— Es  el  traje  que  todos  los  conjuradas  vestimos  para  salvarnos 
mejor  de  una  sorpresa. 

— Comprendo. 

— Ya  lo  ve  usted,  soy  franco  y leal. 
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— Está  bien:  nos  veremos  esta  noche.  ¿Dónde? 

— Aquí,  antes  de  las  diez. 

— No  faltaré. 

— Y no  olvide  usted  los  diez  mil. 

— No  lo  olvidaré.  Adiós. 

— ¿Pero  no  beberá  usted  el  segundo  vaso?  < 

—Sí. 

Don  Alvaro  chocó  su  vaso  con  el  del  sacristán,  y después  apuró 
su  contenido  y salió.  , 

Francisco  quedó  solo,  y tomando  el  vaso  que  el  marqués  acaba- 
ba de  vaciar,  le  arrojó  contra  el  suelo  donde  se  hizo  pedazos,  y á la 
vez  dijo: 

— Estoy  seguro  de  que  ni  el  mismo  negro  Carlos  conoce  este  mo- 
do de  propinar  el  Nin-Pao:  es  una  buena  invención:  basta  bañar 
con  el  pértido  jugo  el  interior  de  un  vaso  y dejarle  secar,  para  que 
el  vino  que  en  él  se  vierta  quede  instantáneamente  envenenado.  El 
tal  marqués  estará  mañana  fuera  de  combate:  lleva  en  el  cuerpo  una 
conveniente  dosis  de  Nin-Pao.  Con  hombres  como  él,  nunca  están 
de  más  las  precauciones. 


XXI 

Esta  parte  de  mi  historia  está  muy  distante  de  ser  una  invención 
desprovista  de  fundamento. 

Nada  más  positivo  que  la  conjuración  á cuyo  prólogo  estamos 
asistiendo,  y ahí  están  las  Gacetas  y Diarios  de  México  de  la  épo- 
ca, y los  historiadores  que  me  han  precedido,  que  no  me  dejarán 
por  embustero. 

¿Pero  qué  mejor  para  dar  idea  de  ella  á mis  lectores,  que  hacer- 
los concurrir  á una  de  las  juntas? 

Trasládense,  pues,  conmigo  al  callejón  de  la  Polilla,  habitación 
de  D.  Antonio  Rodríguez  Dongo. 

La  sesión  hace  tiempo  que  ha  comenzado:  la  Junta  es  menos  nu- 
merosa que  de  costumbre. 

Tratemos  de  conocer  á alguien. 

Tres  de  sus  individuos,  uno  de  los  cuales  preside  la  mesa,  visten 
el  traje  de  religiosos  agustinos;  lo  son  en  efecto  y se  llaman  Fray 
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Juan  Nepomuceno  Castro,  Fray  Vicente  Negreiros  y Fray  Manuel 
Rosendi, 

Al  lado  del  último  distinguimos  nada  menos  que  un  chaqueta:  lo 
es  en  efecto  y se  llama  Ignacio  Cataño,  cabo  de  granaderos  del  Re- 
gimiento del  Comercio:  igual  traje  viste  y el  mismo  empleo  tiene 
su  camarada  José  María  Ayala,  y no  es  cabo  pero  sí  soldado  del 
mismo  regimiento,  Vicente  Sánchez  que  á su  lado  se  sienta. 

Félix  Pineda,  otro  de  los  concurrentes,  conversa  en  este  momen- 
to con  José  María  González  y con  un  hombre  de  mal  aspecto  lla- 
mado Rafael  Mendoza,  más  conocido  por  el  sobrenombre  de  bra\o 
fuerte. 

De  él  han  dicho  los  historiadores  que  era  un  malhechor  prófu- 
go de  la  cárcel. 

Alguna  vez  pregunté  sobre  esto  á mi  padre,  pero  no  pudo  darme 
razón  alguna,  pues  no  se  hallaba  por  este  tiempo  en  México  sino 
en  Chihuahua. 

— Por  lo  demás, — me  dijo, — bien  sabes,  hijo  mío,  que  los  realis- 
tas tenían  empeño  especial  en  hacer  pasar  á todos  los  insurgentes 
por  bandidos  y ladrones:  muchos  hubo,  en  verdad,  en  nuestras  fi- 
las, pero  casi  todos  en  la  primera  época  de  la  lucha,  porque  enton- 
ces no  se  escogía  la  gente  ni  los  jefes  se  atrevían  á meterla  en  orden 
por  temor  de  que  se  les  desbandase.  Pero  desde  que  los  Sres.  Mo- 
relos  y Rayón  tomaron  la  dirección  de  los  asuntos  políticos,  este 
mal  casi  llegó  á evitarse  por  completo. 

— Pero  lo  que  sí  parece  positivo  es  que  los  autores  de  la  conspi- 
ración contra  Venegas,  tuvieron  el  proyecto  de  poner  en  libertad  á 
los  presos  de  la  cárcel  de  la  Acordada  y los  demás  de  la  ciudad,  ha- 
biéndose encargado  de  ello  bra^o  fuerte  y Mariano  Hernández. 

— Repito  que  así  lo  aseguró  la  Gaceta.^  pero  no  hay  quedarles  fe 
á los  papeles  realistas  de  aquel  tiempo,  pues  en  ellos  se  mentía  de 
lo  lindo:  lo  probable  es  que  bra:{0  fuerte  y Hernández  hubiesen 
estado  encargados  de  echarse  sobre  las  guardias  de  las  cárceles  para 
hacerse  de  armas  que  no  tuvieron  los  conspiradores. 

— ¿Pero  y lo  del  saqueo? 

— Ahí  tienes,  eso  sí  es  verdad  que  entró  en  los  planes  de  los 
conspiradores;  pero  no  un  saqueo  al  estilo  de  los  de  Guanajuato, 
Valladolid  y otros  puntos. 

— No  entiendo. 
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— Me  explicaré,  hijo  mío:  el  plan  de  los  conjurados  fué  hacerse 
de  todo  el  numerario  existente  en  la  ciudad  para  entregársele  á Ra- 
yón con  destino  á los  gastos  de  la  campaña. 

— Pero  entonces  eso  no  debió  llamarse  saqueo. 

— El  nombre  poco  hace;  y en  fin,  bien  puede  llamarse  saqueo  á 
apoderarse  á mano  armada  de  lo  que  á otros  pertenecía. 

— ¿Y  lo  demás  del  plan? 

— Fué  tan  reducido  como  osada  su  concepción:  apoderarse  déla 
persona  del  virey,  conducirle  á Zitácuaro,  entregársele  á Rayón,  y 
desconcertada  así  la  administración  del  reino,  caer  con  el  grueso 
de  las  tropas  insurgentes  sobre  D.  Félix  María  Calleja. 

Este  fué  en  efecto  el  atrevido  plan. 

Pero  volvamos  á la  Junta  del  callejón  de  la  Polilla. 

— Por  mi  parte, — dijo  Cataño,  cabo  de  granaderos  del  Regimien- 
to del  Comercio, — me  comprometo  á que  tomarán  parte  en  la  cons- 
piración los  soldados  de  mi  cuerpo  que  constan  en  esta  lista  que 
arroja  un  total  de  noventa  y dos  hombres. 

— Yo, — observó  bra:{o  fuerte^ — estoy  en  lo  dicho  y caeré  con  mis 
hombres  sobre  las  guardias  de  las  cárceles. 

— Pero  ;quién  se  encarga  de  la  parte  principal  del  plan? 

— El  Lie.  Ferrer. 

— ;Cuál  es  su  proyecto? 

— Apoderarse  de  la  persona  del  virev. 

— ;Dónde  y cómo? 

— En  el  paseo  de  la  Viga,  á donde  concurre  diariamente. 

— ;De  qué  modo? 

— Arrojándose  sobre  la  escolta,  que  ó se  rendirá  ó quedará  muerta. 

— Pero  ;cómo  se  ocultarán  nuestras  gentes? 

— No  se  ocultarán  y por  eso  el  golpe  se  dará  en  un  paseo  públi- 
co: los  conjurados  concurrirán  al  paseo  todos  á caballo,  confun- 
diéndose con  el  resto  de  la  gente  que  allí  se  halle:  es  una  de  las 
partes  del  plan  mejor  concebidas  y pensadas:  ¿quién  podrá  sospe- 
char cosa  alguna  de  pacíficos  paseantes? 

La  Junta  acogió  estas  palabras  con  entusiastas  muestras  de  apro- 
bación. 

— ¿Pero  el  virey? 

— Todo  estará  prevenido  para  conducirle  sin  pérdida  de  momen- 
to á Zitácuaro,  donde  se  le  entregará  al  Sr.  Rayón. 
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— ¡Bravo! 

— Verificada  la  aprehensión,  los  conspiradores  con  que  contamos 
en  todos  los  barrios  se  alzarán  en  ellos  por  la  Libertad  y la  Inde- 
pendencia, á una  señal  de  la  esquila  del  convento  de  la  Merced,  y 
se  dirigirán,  según  las  instrucciones  comunicadas  ya  á sus  jefes,  á 
las  casas  de  los  ministros  de  la  Audiencia  y autoridades  principa- 
les, apoderándose  de  sus  personas,  así  como  de  las  de  todos  los  es- 
pañoles ricos  ó influyentes.  Otros  jefes  de  la  conspiración  ya  de- 
signados, se  harán  dueños  de  las  armas  y cuarteles,  y mañana  en 
la  capital,  y pocos  días  después  en  todo  el  país,  no  habrá  otras  leyes 
ni  autoridades  que  las  dimanadas  de  este  gran  principio  de  D.  Mi- 
guel Hidalgo  y Costilla:  «La  América  debe  ser  gobernada  por  los 
americanos,  como  España  lo  es  por  los  españoles,  Francia  por  los 
franceses,  y toda  otra  nación  por  sus  nacionales.»  Viva,  amigos, 
D.  Miguel  Hidalgo  y Costilla,  el  héroe  de  Dolores,  el  mártir  de 
Chihuahua,  el  mártir,  sí,  porque  hace  cuatro  días,  el  martes  3o  de 
Julio  de  este  año  de  i8i  i,  debe  haber  sido  fusilado  en  Chihuahua. 

— ¡Imposible  que  tal  crimen  se  haya  cometido! 

— No  son  los  crímenes  imposibles  para  la  gente  que  gobierna. 

— ¡Fusilado  ese  noble  sacerdote! 

— Sí:  hoy  mismo  ha  recibido  el  virey  un  pliego  en  que  se  le  co- 
munica que  el  3o  de  Julio  era  el  día  designado  para  la  ejecución 
del  héroe. 

— ¡Venganza! 

— Venganza,  sí,  pero  tomémosla  ensalzando  á la  Patria:  nada  de 
crimen,  nada  de  desorden:  luchemos  como  soldados,  no  como  ban- 
didos. Viva  D.  José  María  Morelos. 

— ¡Viva! 

— Ahora,  amigos,  á su  puesto  cada  cual,  y prudencia  y unión. 

Los  concurrentes  dispusiéronse  á salir;  pero  antes.  Fray  Juan  Ne- 
pomuceno  Castro  tomó  un  Crucifijo  y levantándole  sobre  su  cabeza: 

— Juremos, — dijo, — que  nada  de  lo  que  aquí  se  ha  tratado  será 
revelado  por  nadie,  y que  aquel  que  delate  nuestros  proyectos,  mo- 
rirá á manos  de  quienes  permanezcan  fieles. 

Uno  por  uno,  los  circunstantes  fueron  poniendo  su  diestra  sobre 
el  Crucifijo  y pronunciando  su  juramento. 

Antes  de  que  hubieran  todos  salido,  Fray  Juan  Nepomuceno  dijo: 

— Prudencia  y unión,  muchachos;  con  el  valor  se  hace  todo. 
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Reunido  habíase  la  Junta  por  disposición  de  Ferrer  y el  sacristán 
Francisco,  á las  tres  de  la  tarde  del  día  2 de  Agosto,  en  vez  de  á las 
diez  de  la  noche  según  la  costumbre  hasta  entonces  seguida  por  los 
conjurados. 

— Esto  exige  nuestra  seguridad, — había  dicho  Ferrer; — D.  Alvaro 
es  capaz  de  todo  y ninguna  precaución  está  por  demás. 

— ¿Luego  es  cosa  convenida  que  mañana  debe  darse  el  golpe? 

— ¡Mañana,  mañana  mismo! 

— Opino  que  mejor  sería  aguardar. 

— ¿Aguardar  á qué? 

— -A  tenerlo  todo  bien  dispuesto  y arreglado. 

— ¿Acaso  nos  falta  algo? 

— Sí,  á mi  entender. 

— ¿Qué  cosa? 

— En  primer  lugar  nos  faltan  armas. 

— Tenemos  las  de  todos  los  realistas. 

— Ya,  pero  en  sus  manos. 

— Y bien,  se  las  quitaremos. 

— ¿Pero  cómo? 

— Como  D.  José  María  Morelos;  venciéndolos. 

— Es  verdad  que  así  ha  armado  sus  tropas  el  gran  caudillo;  pero 
¿tienen  las  nuestras  un  general  como  él  al  frente? 

— Sí. 

— ¿Cuál  es? 

— ¡La  Patria,  Sr.  D.  Francisco,  el  amor  á la  Patria! 

— Gran  General,  señor  licenciado;  pero,  ¿ entenderán  todos  los 
nuestros  sus  voces  de  mando? 

— ¿Por  qué  no  si  todos  sirven  su  causa  de  buena  fe? 

— ¿Le  consta  á usted  que  todos  la  sirvan  así? 

— ¿Por  qué  dudarlo? 

— Porque  yo  tengo  entendido  que  la  gente  de  los  barrios  sólo 
entra  en  nuestro  plan  estimulada  con  el  cebo  del  saqueo  y del  robo. 

— Si  tal  sucediese,  de  lamentarse  sería;  pero  los  fines  disculpan 
los  medios. 
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— Además,  repito,  no  tenemos  más  armas  que  dos  trabucos  com- 
prados por  bra\o  fuerte. 

— ¡Qué  importa!  Así  han  estado  combatiendo  nuestros  padres 
los  españoles  contra  los  ejércitos  de  Napoleón:  ya  que  tengamos 
sus  vicios,  tengamos  también  sus  virtudes. 

— No  creo  tampoco  que  podamos  bien  á bien  contar  con  la  co- 
operación de  los  granaderos  del  Regimiento  del  Comercio. 

— El  cabo  Cataño  nos  dice  que  sí. 

— ;Pero  debemos  creerle? 

— ¿Por  qué  no?  tanto  expone  él  como  nosotros. 

— Pero... 

— Nada  de  objeciones.  Proyectos  como  el  que  hemos  concebido 
sólo  se  logran  cuando  se  tiene  fe  en  ellos  y se  confían  á la  osadía 
y al  atrevimiento.  Con  esto  sólo  basta. 

— Sin  embargo...  . 

— ¿Seremos  menos  resueltos  que  los  conspiradores  acaudillados 
por  D.  Gabriel  de  Yermo  en  1808? 

— Aquella  tempestad  se  condensó  en  las  altas  regiones:  los  altos 
dignatarios  la  acogieron  y consumaron. 

— Y bien,  Sr.  D.  Francisco,  también  en  el  caso  presente  somos 
nosotros  altos  dignatarios. 

— ¿De  quién,  señor  licenciado? 

— Del  pueblo,  Sr,  D.  Francisco,  de  este  pueblo  que  al  fin  des- 
pierta del  sueño  de  su  servidumbre;  de  este  pueblo  que  sólo  ve  en 
el  cadalso  á que  acaban  de  subir  sus  primeros  caudillos,  el  primer 
escalón  que  todas  las  naciones  deben  por  necesidad  salvar  para 
hacerse  abrir  las  puertas  del  templo  de  su  independencia. 

El  sacristán  Francisco  comprendió  que  el  licenciado  Ferrer  ha- 
bía tomado  ya  su  determinación  y que  le  sería  imposible  hacerle 
cejar  en  sus  propósitos. 

— Bien  está,  — dijo,  — corramos  la  suerte  que  el  destino  nos  de- 
pare. 

— Y pidamos  á Dios  nos  preste  su  ayuda. 

— La  noche  avanza:  vuelvo  á mi  sacristía  á esperar  en  ella  á don 
Alvaro. 

— ¿Qué  se  propone  usted  hacer  con  él? 

— Ese  es  mi  secreto,  secreto  que  ni  aun  á usted  mismo  puedo 
revelar. 
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— ¿Por  qué? 

— Porque  no  quiero  que  nadie  estorbe  mi  plan. 

— No  olvide  usted  el  juramento  que  me  tiene  hecho. 

— No  lo  olvido,  no  derramaré  su  sangre. 

— No,  porque  toda,  ¿lo  entiende  usted?  toda  quiero  derramarla  yo. 
— Bien  está. 

El  sacristán  salió  de  la  casa  del  licenciado  Ferrer,  y ya  al  llegar 
á la  esquina  de  la  calle  de  la  Joya,  dijo  para  sí  : 

— Yo  sólo  he  jurado  no  derramar  su  sangre;  pero  morirá,  sí, 
morirá;  la  seguridad  general,  la  mía  propia,  lo  exigen  así. 

Al  entrar  en  su  pobre  habitación,  Francisco  se  encontró  con  un 
familiar  del  obispado  en  sede  vacante. 

— Vengo  por  usted, — le  dijo. 

— ¡Ah! — exclamó  el  sacristán  contrariado, — ¿qué  es,  pues,  lo  que 
ocurre? 

— Necesitan  á usted  para  una  declaración. 

— ¡Declaración!  ¿sobre  qué? 

— Sobre  lo  ocurrido  en  el  entierro  de  la  marquesa. 

— ¡Ah!  creí... 

— ¡Creía  usted!  ¿qué  cosa  ? 

— Nada,  nada,  vamos  allá. 

— Señor  Francisco,  — díjole  el  familiar,  — yo  soy  quien  creo  que 
lleva  usted  mal  camino 

— ¡Mal  camino  yo!  ¿por  qué? 

— No,  no  se  alarme,  nada  se  sabe  por  el  Arzobispado. 

— Por  Dios,  que  no  comprendo  á usted. 

El  familiar  se  acercó  misteriosamente  á Francisco  y bajando  la 
voz  le  dijo: 

— ¡Me  han  visto! 

— ¿Le  han  visto  á usted? 

— Sí. 

— ¿Y  qué  le  han  visto? 

— Quiero  decir,  que  me  han  visto  para  lo  de  la  conspiración. 
Francisco  retrocedió  sin  poderlo  remediar. 

— Todo  lo  sé. 

— Y bien,  señor  familiar,  si  una  sola  palabra  de  delación  sale  de 
los  labios  de  usted,  — dijo  el  sacristán  cogiendo  del  cuello  á su  in- 
terlocutor,— prometo  á usted  cortarle  la  lengua. 
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Y tomando  del  brazo  al  familiar,  Francisco  á él  y no  él  á Fran- 
cisco, fué  quien  condujo  á quien  al  Arzobispado 
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Reducido  por  la  fuerza  de  las  circunstancias  á aceptar  la  enojosa 
demora  á que  le  obligaba  el  proyecto  del  sacristán  para  descubrir 
á los  ladrones  del  cadáver  de  la  marquesa,  D.  Alvaro  se  recogió  en 
su  habitación,  encomendando  al  sueño  el  cuidado  de  hacerle  me- 
nos pesadas  las  horas  que  había  de  dejar  transcurrir. 

— Había  entrado  ya  la  noche,  cuando  despertó  de  súbito  asom- 
brado de  cierta  sobreexcitación  que  desde  luego  le  alarmó. 

Jamás  había  sentido  tan  grande  malestar. 

Llamó  é hizo  que  le  sirviesen  la  comida,  pero  la  sola  presencia 
de  los  manjares  le  repugnó  obligándole  á dejar  la  mesa. 

Aquello  era  extraño  por  demás. 

¿Qué  inesperada  indisposición  era  aquella  que  le  acometía  á él 
que  había  gozado  siempre  de  una  salud  á toda  prueba? 

— El  remordimiento,  — s^dijo,  — no,  no  puede  ser,  no  conozco 
yo  ningún  género  de  cobardía,  no  puede  ser  por  tanto  el  remordi- 
miento que  no  pasa  de  ser  una  de  las  formas  ó disfraces  del  miedo. 
La  marquesa  nada  podía  importarme,  ningún  lazo  simpático  me 
unió  jamás  á ella;  ¿qué  escrúpulo  podía  yo  tener  en  hacer  lo  que 
he  hecho  ? Ninguno.  ¡Bah!  su  muerte  no  es  bastante  para  motivar 
mi  inquietud:  si  resucitara,  sería  yo  capaz  de  volver  á hacerla  be- 
ber el  Nin-Pao. 

Al  pronunciar  el  nombre  de  aquel  instrumento  de  su  crimen, 
D.  Alvaro  no  pudo  por  menos  de  palidecer. 

— ¡Ah!  si  yo  fuese  caviloso,  podría  creer  que  me  habían  hecho 
beber  el  tal  veneno.  Pero  no:  el  sacristán  Francisco  bebió  delante 
de  mí  de  la  misma  botella:  sólo  él  podría  habérmele  dado,  pues  el 
buen  negro  Carlos  cuarto... 

Don  Alvaro  se  interrumpió  á sí  mismo  para  decirse: 

— Después  de  todo,  es  extraño  que  los  sirvientes  de  esta  casa 
nada  me  hayan  dicho  del  tal  negro,  del  cual  ¡vive  el  cielo!  que  no 
había  vuelto  á acordarme. 
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Don  Alvaro  llamó  y poco  después  se  presentó  un  criado  á quien 
preguntó: 

— ¿Qué  han  hecho  ustedes  del  cadáver  del  negro  Garlos? 

El  sirviente  miró  con  asombro  á D.  Alvaro. 

— ¿Qué  le  pasa  á usted?  ¿Por  qué  me  mira  así?  Responda  usted. 

— Señor,  nada  sabemos  de  la  muerte  del  negro. 

— ¡Cómo!  exclamó  D.  Alvaro  con  sorpresa, — nada  sabe  usted,  y 
no  obstante  su  cadáver  ha  sido  sacado  de  esta  misma  habitación. 

— Señor,  yo  nada  sé  de  eso:  hace  un  momento  que  salí  á la  calle, 
acabo  de  volver  á la  casa:  quizás  por  esa  razón  nada  sé. 

— Pero  si  yo  he  matado  al  negro  esta  mañana  poco  después  de 
amanecer! 

— Señor,  no  comprendo  lo  que  usted  dice. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  esta  mañana,  poco  después  que  usted  salió  , hízolo 
también  vivo  y sano  á lo  que  entiendo,  el  negro  Carlos. 

Don  Alvaro  abrió  espantado  los  ojos. 

— Hace  también  apenas  una  hora,  — continuó  diciendo  el  sir- 
viente — que  el  negro  Carlos  estuvo  aquí. 

— ¡Qué  dice  usted! 

— Sí,  señor,  y entró  en  esta  misma  habitación  y habló  sin  duda 
con  usted,  pues  oimos  sus  voces  aunque  no  las  de  usted. 

Don  Alvaro  había  caído  desfallecido  sobre  un  sillón,  y las  pocas 
palabras  que  salieron  de  sus  labios  fueron  para  ordenar  al  sirvien- 
te le  dejase  solo. 

Ya  había  descubierto  el  origen  de  su  malestar. 

El  negro  le  había  envenenado. 

Esto  creyó  él  al  menos. 

¿Pero  cómo  el  negro  vivía?  Poco  le  importaba  hallar  satisfacto- 
ria respuesta  á su  pregunta:  fuese  como  fuese,  el  negro  no  había 
quedado  muerto,  pues  los  sirvientes  habíanle  visto  salir  y entrar. 

^Don  Alvaro  buscó  al  lado  de  su  cama:  en  una  mesa  próxima 
había  distintos  vasos  y botellas. 

¿Habría  él  bebido  de  alguna? 

No  lo  recordaba,  pero  esto  no  podía*  tranquilizarle. 

Puesto  (]ue  el  negro  había  entrado  en  su  habitación  hallándose 
él  dormido,  bien  pudo  haber  vertido  en  sus  labios  el  terrible  Nin- 
Pao. 
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Terrible,  sí;  él  lo  sabía  bien. 

El  mismo  vió  preparar  su  pócima  á la  marquesa. 

Tres  gotas,  tres  gotas  nada  más  vertió  Carlos  en  un  vaso  de  agua 
purísima,  y de  las  tres  gotas,  el  negro  lo  había  dicho;  sobraban-  lo 
menos  una  y media  para  producir  una  muerte  segura. 

;Qué  dificultad  podía,  pues,  haber  tenido  para  deslizar  otras  tres 
gotas  entre  sus  labios  sin  necesidad  de  turbar  ni  en  lo  más  mínimo 
su  sueño? 

Don  Alvaro  tuvo  la  convicción  de  que  estaba  envenenado. 

No  obstante,  no  perdió  su  indómito  valor. 

— Se  ha  vengado, — dijo; — necesario  es  vengarme:  me  siento  cada 
vez  peor,  moriré,  sí,  moriré:  mil  veces  me  ha  dicho  que  no  se  co- 
noce antídoto  capaz  de  contrarrestar  los  efe.ctos  del  Nin-Pao.  Seño- 
ra marquesa  mi  cuñada,  no  pensé  que  tan  pronto  habríamos  de 
reunirnos  en  la  otra  vida.  ¡Adiós,  ensueños  de  felicidad  tanto 
tiempo  perseguidos,  tan  poco  espacio  disfrutados,  tan  prestamente 
desvanecidos!  ¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Oh!  mi  malestar  crece!  ¡mi  vista 
se  nubla!  ¡la  fiebre  se  posesiona  de  mí!  No,  no,  resistámosla,  re- 
chacemos su  poder  con  el  incontrastable  de  mi  voluntad!  No  he  de 
ser  más  débil  que  la  marquesa;  si  ella  durante  los  dos  primeros 
días  de  su  última  enfermedad  no  perdió  ni  su  energía  ni  su  cabeza, 
no  haré  yo  menos  que  ella:  aún  podré  vivir  dos  días,  tratemos  de 
aprovecharlos!  Son  las  nueve  de  la  noche:  vamos  en  busca  del  sa- 
cristán Francisco;  descubramos  el  misterio  del  robo  del  cadáver!... 
¡Condenación!  ¡me  siento  desfallecer  por  momentos!  ¡Ah!...  Sin 
duda  el  vengativo  africano  centuplicó  las  cantidades  del... 

Sin  poder  concluir  la  frase,  D.  A.lvaro  vaciló,  extendió  sus  bra- 
zos en  el  vacío  y se  desplomó  sobre  sí  mismo. 
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Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba,  oíanse  fuertes  golpes  dados  en 
la  cara  exterior  de  la  puerta. 

A la  vez  uno  de  los  sirvientes  decía: 

— El  señor  no  te  permitirá  entrar. 

Pero  sin  duda  el  que  pretendía  hacerlo  no  cejó  y al  fin  la  puerta 
se  abrió  con  estrépito,  dando  entrada  á dos  hombres,  uno,  el  sir- 
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viente  que  poco  hace  vimos  hablar  con  D.  Alvaro,  otro  el  padre 
Acuña. 

Renunciemos  á enterarnos  del  diálogo  imposible  que  entre  uno 
y otro  se  entabló  al  ver  en  el  suelo  á D.  Alvaro,  que  fué  inmedia- 
tamente colocado  en  su  lecho. 

;Qué  hacía  allí  el  desventurado  P.  Acuña.^ 

Digámoslo:  la  marquesa  habíase  compadecido  de  él  desde  el  pri- 
mer momento  en  que  le  conoció  y fué  desde  entonces  su  protectora. 

Aquel  desgraciado  tenía  entrada  franca  en  la  casa,  y según  su 
costumbre,  en  largas  épocas  no  salía  de  ella,  y desaparecíase  en 
otras  por  muchos  días. 

En  aquella  ocasión  parecía  que  algún  objeto  determinado  le  lle- 
vaba á la  casa  de  la  difunta  marquesa. 

Con  efecto,  cuando  se  juzgó  solo  con  D.  Alvaro  extrajo  de  uno 
de  sus  bolsillos  una  botella  y le  hizo  beber  su  contenido;  no  con- 
cluía aún  su  operación,  cuando  D.  Alvaro  volvió  en  sí,  no  por 
efecto  de  la  bebida  sino  por  haber  pasado  el  desmayo. 

.íamás  el  padre  Acuña  se  vió  en  mayor  peligro  que  en  aquellos 
instantes. 

Don  Alvaro  le  creyó  su  envenenador,  é iba  á darle  la  muerte, 
cuando  los  gestos  y señas  de  su  víctima  le  convencieron  de  que 
nada  debía  temer  de  ella. 

Por  medio  de  una  variedad  inmensa  de  preguntas  D.  Alvaro 
supo  que  había  sido  efectivamente  envenenado  por  el  sacristán, 
pero  que  el  Nin-Pao  tenía  un  antídoto  que  era  lo  que  el  padre 
Acuña  acababa  de  darle:  lo  que  sí  se  le  hizo  imposible  fué  dar  con 
el  nombre  del  antídoto:  pero  ¿qué  le  importaba  si  por  el  momento 
se  encontraba  fuera  de  peligro? 

¿Cómo  había  llegado  aquel  secreto  á noticia  del  padre  Acuña?  ’ 

Una  imprudencia  del  negro  y del  sacristán  habíanselo  descu- 
bierto. 

Conversaban  entrambos  de  la  mala  partida  jugada  á D.  Alvaro, 
y el  nombre  del  contraveneno  llegó  á oídos  de  Acuña. 

¿Pero  por  qué  éste  acababa  de  salvarle? 

También  puedo  decírselo  á mis  lectores; 

Recordarán  los  que  hayan  leído  el  episodio  La  Virgen  de  los 
Remedios^  que  Acuña  fué  quien  prendió  fuego  á la  casa  que  habi- 
taba en  la  calle  del  Reloj  la  desventurada  Guadalupe. 

Tomo  I 
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Este  acto  cruel  y salvaje  impresionó  de  tal  manera  al  pobre  mu- 
tilado, que  el  remordimiento  le  devolvió  casi  la  razón. 

Desde  entonces  se  había  impuesto  una  sagrada  tarea  de  repara- 
ción : la  de  impedir  que  se  consumase  todo  crimen  que  llegara  á su 
noticia. 

Por  eso  concurrió  á la  salvación  de  la  marquesa. 

Por  eso  ahora  concurría  á la  de  D.  Alvaro. 

No  había  tenido  otro  objeto  su  ida  á la  casa  de  la  marquesa. 

Don  Alvaro  hizo  entonces  desesperados  esfuerzos  para  saber  qué 
había  sido  de  su  cuñada  y quienes  sus  raptores,  raptores,  sí,  por- 
que ya  sabía  que  no  había  muerto:  las  señas  de  Acuña  se  lo  di- 
jeron. 

El  mutilado  salió  de  la  habitación  y de  la  casa  al  primer  des- 
cuido que  en  soltarle  tuvo  D.  Alvaro. 

¡Cuánto  había  cambiado  la  situación  de  éste! 

Se  consideraba  libre  de  todo  riesgo,  conocía  el  nombre  de  su 
envenenador:  podía,  en  hn,  vengarse. 

Lo  que  ignoraba  D.  Alvaro  y también  quizás  el  padre  Acuña,  es 
lo  que  ya  nuestros  lectores  saben. 

El  contraveneno  no  podía  hacer  efecto  sino  á las  veinticuatro 
horas  de  la  muerte  aparente  del  individuo. 

Así  se  lo  oimos  decir  al  negro  Garlos  y al  capitán  Centellas. 

Nuestro  hombre  se  encontraba,  pues,  aún  en  un  grave  peligro. 

El  Nin-Pao  tenía  que  hacer  su  oficio:  la  fiebre  continuaría  hasta 
dar  á D.  Alvaro  la  apariencia  del  cadáver. 

Si  en  tal  estado  se  le  ocurría  á alguien  darse  en  enterrarle  la 
misma  prisa  que  tuvo  él  para  sepultar  á la  marquesa,  mal  fin  le 
deparaba  Dios. 

Pero,  lo  repito,  esto  lo  ignoraba  D.  Alvaro,  y con  la  satisfacción 
de  creerse  salvo,  crecieron,  hasta  tomar  proporciones  gigantescas, 
sus  instintos  de  venganza. 

Hizo,  pues,  á un  lado  su  cita  con  el  sacristán,  y sin  andarse  con 
rodeos,  se  encaminó  al  Real  Palacio  y sin  dificultad  se  hizo  recibir 
por  el  virey. 

Un  instante  después,  había  quedado  delatada  la  reunión  de  con- 
jurados del  callejón  de  la  Polilla. 
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Resuelto  á buscar  en  el  sacriñcio  de  su  vida  un  alivio  á los  rigo- 
res de  su  desventurado  amor,  el  Lie.  Ferrer  quiso  que  su  muerte 
fuese  útil  á alguien  y eligió  como  altar  de  su  holocausto 'el  ara 
sacrosanta  de  la  Patria. 

Su  pérdida  iba  á ser  más  cierta  y rápida  que  lo  que  él  mismo 
suponía. 

Francisco  le  había  dicho  la  verdad. 

Los  planes  de  la  conjuración  no  habían  sido  debidamente  madu- 
rados. 

Los  elementos  para  llevarla  á término  no  estaban  en  relación  con 
la  magnitud  de  la  idea. 

Se  contaba  con  unos  cuantos  hombres  de  corazón  y nada  más. 

Algo  se  les  había  indicado  á personas  de  grande  influjo,  pero 
ninguna  de  ellas  acogió  con  entusiasmo  el  proyecto,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  no  hicieran  allá,  en  su  intimidad,  leales  votos  por 
su  mejor  resultado. 

Ya  lo  indiqué  en  los  capítulos  anteriores:  el  deseo  de  ver  reali- 
zada la  independencia  de  la  Nueva  España,  era  ya  muy  general,  y 
contaba  con  numerosos  adeptos,  sobre  todo,  por  más  extraño  que 
parezca,  en  la  capital. 

Pero  ya  entonces  comenzaron  á crecer  y desarrollarse  los  dos 
partidos  cuya  influencia  en  los  destinos  de  la  nación  habían  de 
prolongarse  por  muchos  años  entre  nosotros,  siendo  causa  de  una 
sucesión  interminable  de  guerras  civiles. 

El  germen  de  esta  grande  división  le  vimos  brotar  en  los  tiem- 
pos mismos  de  Iturrigaray;  en  los  de  Venegas  comenzó  su  des- 
arrollo y ya  no  se  detuvo  jamás. 

De  estos  dos  partidos,  uno  de  ellos  quería,  digámoslo  así,  una 
independencia  española,  el  otro  una  independencia  mexicana, 
nacional. 

Aquel  buscaba  el  desprestigio  de  la  autoridad  de  la  metrópoli; 
éste  el  prestigio  de  una  autoridad  criolla. 

Ya  vimos  al  conde  hablar  del  primer  partido;  hemos  visto  en 
Ferrer  la  encarnación  del  segundo. 
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Este  era  el  que  por  el  momento  crecía  en  influjo  é importancia. 

Don  José  María  Morelos  era  su  ídolo:  astro  que  se  levantaba 
esplendoroso  al  Sur,  iluminando  con  la  luz  de  sus  victorias  la  som- 
bra que  marcaba  en  el  Norte  el  ocaso  de  los  iniciadores  de  una 
lucha  que  ya  no  había  de  ser  sofocada. 

Todo  contribuía  á alentar  á sus  partidarios:  el  primer  jefe  de 
verdadera  importancia  enviado  por  el  virey  contra  los  insurgentes, 
había  sido  desbaratado  ante  las  improvisadas  defensas  de  Zitácuaro; 
por  primera  vez  en  la  historia  de  aquella  lucha,  tropas  reales,  qué 
digo,  tropas  de  Calleja,  no  habían  podido  tomar  una  plaza  ocupa- 
da por  los  independientes. 

Las  tropas  de  aquel  nuevo  caudillo  osaban  competir  con  las 
reales,  en  orden,  en  disciplina,  en  táctica,  en  moderación,  y lo  que 
aun  era  peor,  en  número. 

En  número,  sí,  esto  era  lo  grave:  porque  vencer  como  había 
vencido  Calleja  á ejércitos  de  cincuenta  y cien  mil  hombres,  era 
menos  importante  aún  que  ser  vencidas  tropas  de  S.  M.  por  divi- 
siones no  más  numerosas  que  ellas. 

Esto  indicababa  que  los  independientes  no  fiaban  ya  su  obra  al 
número  sino  á la  inteligencia. 

Fácil  era,  pues,  de  comprender  el  entusiasmo  por  el  nuevo  cau- 
dillo. 

Ya  sabemos  que  Ferrer  le  tenía  ilimitado. 

— Dos  cadenas  rotas  á la  vez, — se  decía, — ¿qué  mayor  prodigio  de 
libertad?  El  virey  en  manos  de  los  jefes  insurgentes  equivale  á la 
consumación  de  la  independencia:  es  el  coronamiento  de  la  obra 
de  desprestigio  comenzada  por  D.  Gabriel  Yermo:  equivale  á asu- 
mir las  prerogativas  del  monarca  y darle  al  pueblo  los  tamaños  de 
tal:  en  efecto  ¿qué  signo  mayor  del  poder  supremo  que  derribar  la 
autoridad  que  nos  parece  mala  y sustituirla  con  otra  que  supone- 
mos mejor?  Esto  por  una  parte:  por  otra,  yo  pongo  mi  nombre  en- 
tre los  guijarros  que  van  á servir  de  cimiento  al  pedestal  de  nues- 
tras glorias  nacionales,  á la  vez  que  me  libro  de  la  tiranía  de  una 
pasión  imposible.  ¡Oh!  no,  no  debo  dudar  ¿qué  mayor  satisfacción 
para  mí?  Sí,  moriré;  alguna  bala  habrá  de  dispararse  en  la  refriega, 
yo  buscaré  esa  bala  para  darle  abrigo  en  mi  corazón! 

¡Cuán  pocas  veces  el  hombre  que  sueña  con  la  muerte  del  héroe 
llega  á encontrarla  como  la  busca! 
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No  parece  sino  que  para  llegar  al  progreso  y á la  libertad,  no  hay 
otras  gradas  que  las  del  cadalso. 

Jesucristo  pidió  una  excepción  en  su  favor  en  el  Monte  de  los 
Olivos:  espiró  no  obstante  en  la  cima  del  Calvario  y entre  dos  la- 
drones, para  que  nadie  pudiese  dudar  de  lo  ignominioso  del  supli- 
cio del  Kijo  de  Dios. 

Vino  después  su  religión  y el  madero  ignominioso  fué  elevado  á 
signo  de  redención,  y á él,  los  que  pertenecemos  á su  Iglesia,  vol- 
vemos en  nuestras  aflicciones  los  ojos,  y por  él  pedimos  y por  él 
nos  otorga  Dios. 

Cuando  el  patriotismo  sea  también  una  religión,  la  condecoración 
más  hermosa  para  el  hombre  será  una  bala  de  plomo  pendiente  al 
ojal  de  una  cinta  con  los  colores  nacionales. 

XXVI 

Inútil  me  parece  decir  que  desde  el  mismo  instante  en  que  el  vi- 
rey  se  enteró  de  la  conspiración  que  se  tramaba,  comenzó  á tomar 
las  precauciones  naturales:  tampoco  debe  parecerles  extraño  á mis 
lectores  que  una  vez  determinado  el  día  é instantes  precisos  para 
proceder  á la  ejecución  del  plan  revolucionario,  comenzasen  las 
traiciones  de  sus  adeptos.  Casi  á la  misma  hora  en  que  D.  Alvaro 
daba  al  virey  los  primeros  informes,  esto  es,  á las  once  de  la  noche 
del  viernes  2 de  Agosto  de  18 1 1,  se  le  presentó  D.  Cristóbal  Mo- 
rante, concurrente  que  habia  sido  á la  última  junta  del  callejón  de 
la  Polilla,  y delató  á sus  camaradas.  Esto  dicen  los  historiadores 
que  fué' el  primer  denunciante,  debido  sin  duda  á que  no  tuvieron 
noticia  de  nuestro  buen  D.  Alvaro  de  Cervera. 

Séase  de  ello  lo  que  se  fuere,  lo  cierto  es  que  sin  que  los  conju- 
rados sospechasen  lo  que  se  les  aguardaba,  amaneció  el  sábado  3 
de  Agosto  designado  para  llevar  á efecto  el  plan  de  los  conjurados. 

No  era  mucho  más  de  las  ocho  de  la  mañana  cuando  D.  Antonio 
Ferrer  se  presentó  á D.  Manuel  Terán,  oficial  de  la  secretaría  de  la 
cámara  del  vireinato,  amigo  y semi-partidario  suyo,á  poner  en  su 
conocimiento  que  aquella  misma  tarde  habría  de  estallar  la  rebelión. 

— ¿Decididamente? 

— Sí,  D.  Manuel. 

— Entonces 
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— Espero  á usted  esta  tarde  á las  tres  en  el  paseo  de  la  Viga, 
montado  y armado  convenientemente. 

— ¿Nada  hay  que  temer? 

— Nada:  sin  embargo,  acaban  de  decirme  que  desde  anoche  se  ha 
dado  orden  para  que  permanezcan  acuartelados  los  batallones  de' 
patriotas. 

— ¿Habremos  sido  delatados? 

— Creo  que  no:  esta  medida  puede  tener  por  objeto  estar  preve- 
nidos para  lo  que  suceder  pudiera  al  darse  conocimiento  al  público 
del  fusilamiento  de  D.  Manuel  Hidalgo;  no  obstante,  voy  al  cuar- 
tel de  los  patriotas  de  caballería  á averiguar  lo  que  haya. 

Al  salir  Ferrer  de  la  habitación  de  D.  Manuel  Terán,  con  quien 
primero  se  encontró  fué  con  D.  Alvaro,  que  apénas  podía  mante- 
nerse en  pié  y cuyo  semblante  estaba  de  tal  modo  demudado,  que 
nuestro  héroe  se  sintió  movido  á compasión,  pero  sin  detenerse  se 
alejó  de  allí  con  rapidez. 

D.  Alvaro  reconoció  instantáneamente  en  Ferrer  al  hngido  alba- 
ñil de  su  aventura  de  la  antepasada  noche,  y juzgándose  incapaz  de 
seguirle,  pero  más  que  nunca  instigado  por  su  sed  de  venganza, 
entró  en  el  despacho  de  Terán  y averiguó  el  nombre  del  licenciado. 

Antes  de  que  sus  fuerzas  pudieran  abandonarle  por  completo^,  se 
dirigió  á la  cámara  del  virey  y estuvo  á punto  de  morir  de  terror  al 
encontrarse  en  ella  con  sn  víctima  la  marquesa. 

— ¡Usted  aquí! — exclamó  casi  ahogado  por  la  fiebre. 

Todaslas  personas  que  en  la  cámara  había  acudieron  en  su  auxilio. 

— D.  Alvaro, — dijo  con  severa  voz  el  virey — acabo  de  saber 

— Señor, — observó  D.  Alvaro — vo  voy  á morir  evitando  así 
á V.  E.  el  trabajo  de  castigarme:  no  hablemos,  pues,  de  mí  sino 

de  V.  E Señor,  haga  V.  E.  prender  al  Lie.  Ferrer pregunte 

usted  por  él  á D.  Manuel  Terán. 

La  marquesa  lanzó  un  grito  de  horror;  D.  Alvaro  cayó  sin  fuerzas 
sobre  un  sillón  y el  virey  salió  á dar  sus  órdenes  de  aprehensión 

— ¡Infame! — exclamó  el  conde  increpando  á D.  Alvaro  que  había 
vuelto  ya  en  sí. 

— ¡Infame!  ¡infame!....  ¿por  qué  soy  infame?  ¿porque  tomo  ven- 
ganza de  mis  asesinos? 

— D.  Alvaro, — dijo  la  marquesa — toda  mi  fortuna  es  de  usted  si 
salva  á Ferrer,  lo  juro! 
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' D.  Alvaro  pareció  reanimarse  con  aquel  ofrecimiento,  y tales 
; - fuerzas  cobró,  que  hubiérase  podido  creer  que  había  dominado  á 
su  cruel  enfermedad. 

Alzóse  entonces  uno  de  los  tapices  de  la  cámara  vireinal  y en  el 
dintel  de  la  puerta  aparecieron  el  virey,  un  grupo  de  granaderos  y 
; en  mitad  de  él  el  Lie.  Ferrer. 

—¿Este  es  el  hombre? — preguntó  el  virey  á D.  Alvaro. 

D.  Alvaro  iba  á contestar  que  no;  pero  al  tratar  de  ponerse  en 
pié,  sintió  que  la  muerte  le  acometía  con  su  corte  de  dolores  horri- 
bles, y gritó: 

— ¡Venganza!  sí,  sí,  sí,  ese  es  el  hombre — y cayó  desplomado  con 
la  pesadez  imponderable  del  cadáver. 

— ¡Señor! — exclamó  la  marquesa  arrojándose  á los  piés  del  virey, 
— gracia,  perdón,  él  fué  mi  salvador! 

— ¡Imposible! — dijo  Venegas. 

— ¡Señor! — añadió  á su  vez  el  conde, — ese  hombre  ha  mentido; 
V.  E.  puede  juzgarlo,  su  primera  palabra  fué  «venganza.» 

— ¡No! — gritó  Ferrer  desde  la  puerta: — D.  Alvaro  no  mintió!  . 

— ¡Qué  hace  usted! — dijo  la  marquesa. 

— ¡Señora! — contestó  Ferrer, — dar  al  virey  una  muestra  de  lo 
que  son  los  soldados  de  El  Cura  de  Nucupétaro. 
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Seguía  á Ferrer  el  cabo  Ignacio  Cataño  (pág.  925). 


LA  JUNTA  DE  ZITÁCUARO 

I 

N el  nombre  de  Dios  y bajo  la  protección  de  la  Santísima 
Virgen  de  la  Soledad  mi  patrona,  demos  comienzo  á la 
interesante  relación  que  va  á ser  el  asunto  de  esta  novena 
parte  de  la  Historia,  que  deseo,  como  testigo  presencial 
que  de  ella  fui,  transmitir  á mis  amigos  y compatriotas. 

Y á nadie  extrañe  que  con  tal  invocación  abra  este  mi  primer  ca- 
pítulo, que  causas  sobradas  tengo  para  mostrarme  reconocido  á esa 
cristiana  Providencia  que  nuestros  caudillos  insurgentes  jamás  de- 
jaron de  acatar,  demostrando  en  ello  que  nada  quita  lo  religioso  á 
lo  valiente. 

Setenta  años  que  cuento  de  peregrinar  en  este  mundo,  libro  es 
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que  algunas  lecciones  de  sana  experiencia  contiene,  y cuando  á mis 
solas  recorro  sus  páginas,  hallo  en  casi  todas  ellas  motivos  para  no 
renegar  de  la  fe  de  nuestros  libertadores. 

Pero  no  toda  la  nueva  generación  opina  así,  y mientras  utiliza 
los  frutos  de  la  siembra  de  nuestros  padres,  echa  pestes  de  aquella 
religión  que  dió  á nuestras  libertades  sus  más  denodados  campeo- 
nes y caudillos. 

Tiene  de  ello  la  culpa  el  picaro  fanatismo,  que  disfrazándose  con 
el  manto  de  la  religión,  hizo  desaparecer  la  hermosura  de  ésta  ante 
la  deformidad  de  aquél. 

¡Cómo  ha  de  ser!  No  es  este  el  primer  ejemplo  de  que  lo  mons- 
truoso se  haya  sobrepuesto  á lo  grande. 

Pero  vamos  al  asunto  y quédense  á una  parte  cosas  que  como 
estas  pudieran  achacarse  á chocheces  de  viejo:  mas  por  Dios  que 
no  lo  soy,  aun  cuando  cuento  los  mismos  inviernos  que  primave- 
ras nuestra  independencia:  hijo  soy  de  criollos,  pero  los  criollos 
de  1808  daban  á su  patria  hijos  que,  como  yo,  valían,  haciendo  á 
un  lado  inconvenientes  modestias,  algo  más  que  los  mozalvetes  de 
hoy  día.  A ello  sin  duda  debo  esta  energía  con  que  aun  escribo  por 
mi  propia  mano  estas  memorias  de  un  tiempo  en  que  todos  éramos 
nervio  y corazón  y en  que  el  acero  de  las  espadas  que  blandíamos, 
con  todo  y no  quebrarse  nunca,  era  inferior  en  temple  al  de  nues- 
tras almas. 

No  contaba  yo  por  aquel  entonces  ni  cuatro  estaciones  comple- 
tas y muchas  veces  me  ha  contado  el  compadre  Mascarilla,  que  tan 
bien  pintaba  ya,  que  bastaba  para  hacerme  callar  en  ausencias  de 
mi  madre,  ponerme  entre  los  labios  la  hoja  de  un  espadín  que  yo 
mordía,  sonriente  y gorgeando. 

— ¡Qué  días!  exclamaba  el  compadre,  golpeando  con  su  pierna 
de  palo  los  ladrillos  del  piso  que  presto  agujereaba,  convirtiéndo- 
los en  menudos  tepalcates. 

— ¿Quisiera  usted  volver  á ellos? 

— Pues  mira  muchacho,  puede  que  sí. 

— ¿Tanto  tenían  de  bueno? 

— Tanto,  chiquillo,  que  diera  la  otra  pierna  por  poder  de  nuevo 
contemplarlo. 

— ¿Y  qué  era  ello? 

— ¿No  lo  adivinas? 


La  Junta  de  Zitáciiaro 


883 


— La  verdad 

— Ha  habido  acaso  algo  superior  en  la  tierra  al  Sr.  D.  José  Ma- 
ría M Orelos? 

— ¡Ah! 

— Sí,  chiquillo,  sí,  por  contemplar  al  Excmo.  Sr.  general  More- 
los 

— Noto, — dije  yo  interrumpiéndole,— que  con  frecuencia  emplea 
usted  el  excelentísimo  al  hablar  del  Sr.  Morelos. 

— ¡Ya!  como  que  lo  fué. 

— Sí,  pero  como  dicen  que  eso  de  los  títulos  debe  suprimirse 

—Y  bien  suprimidos  estarán.  • 

— ¿Usted  también  cree?.... 

— Creo  que  son  tan  pocos  los  que  pueden  merecer  el  título  de 
excelentes  que  bien  hecho  estará,  sin  menoscabo  de  la  justicia,  su- 
primir el  calificativo. 

— Señor  compadre 

— Mira,  muchacho,  no  te  metas  en  lo  que  no  te  importa,  ni  pre- 
tendas imponer  silencio  á quien  está  ronco  de  gritar  en  el  campo 
de  batalla. 

— ¿Cuáles  se  jugaban  por  aquellos  días? 

— El  mismo  3 de  Agosto  en  que  se  descubrió  la  conspiración 
contra  Venegas,  en  virtud  de  órdenes  de  éste  salió  el  coronel  Cas- 
tillo Bustamante 

— ¿Qué  Bustamante  fué  ese?  ¿el  que  concurrió  con  Emparan  al 
ataque  infructuoso  de  Zitácuaro  el  22  de  Junio? 

— El  mismo:  pues  como  iba  diciendo,  el  coronel  Castillo  Busta- 
mante salió  con  las  tropas  de  Emparan  para  Valladolid  á fin  de  re- 
forzar su  guarnición  á la  que  casi  derrotó  Muñiz  el  22  de  Julio,  no 
tomando  la  ciudad  no  se  sabe  por  qué  causa.  Dió  el  virey  esta  dis- 
posición por  haber  creído  que  el  defensor  de  las  Cruces  y Vallado- 
lid  se  había  visto  obligado  á abandonar  ésta,  en  cuyas  inmediacio- 
nes manteníanse  Muñiz,  Torres  y Navarrete.  Quedó  en  Toluca  el 
el  coronel  Iberri  con  el  primer  batallón  de  la  Corona  dispuesto  á 
rechazar  á los  vencedores  de  Zitácuaro  si  acaso  se  derramaren  por 
el  valle  de  Toluca. 

— No  veo  en  eso  batalla  alguna. 

— Cierto:  pero  en  fin  prepararse  era  para  ella:  mientras  se  estaba 
á la  espectativa  de  lo  que  suceder  pudiese  en  Michoacan,  el  capitán 
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de  la  compañía  de  milicias  de  Altamira  y uno  de  los  principales 
hacendados  del  Nuevo  Santander,  Don  Cayetano  Quintero,  salió 
para  Valle  del  Maíz  contra  la  indiada  que  ocupaba  el  pueblo  de  los 
Alaquines,  la  hacienda  de  la  Ciénega  de  Cárdenas  y la  Sierra  del 
Romeral.  De  Alaquines  partió  Quintero  el  9 de  Agosto,  y en  la 
sierra  derrotó  á sus  enemigos,  quemándoles  las  rancherías  y persi- 
guiéndoles hasta  la  hacienda  de  las  Amolederas,  donde  dispersó  el 
resto  de  aquellas  indisciplinadas  fuerzas  mandadas  por  el  indio 
Rafael,  Desiderio  Zárate  y Camacho:  así  estaban  las  cosas  en  la 
provincia  de  San  Luis.  También  en  Zacatecas  andaban  revueltos 
los  ánimos,  y el  7 de  Agosto  el  cura  Alvarez  con  sus  realistas,  sos- 
tuvo una  acción  contra  tropas  del  Padre  Calvillo,  del  mariscal  Bi- 
ramontes,  Oropesa  y otros:  en  ella  hizo  prisionero  al  brigadier 
D.  José  María  Flores  Alatorre,  que  fué  encargado  del  degüello  de 
españoles  en  Guadalajara  y lo  hizo  fusilar  en  Aguascalientes.  Ca- 
lleja despachó  también  desde  Guanajuato  al  capitán  de  dragones  de 
San  Luis,  D.  Pedro  Meneso,  á atacar  al  infatigable  guerrillero  Al- 
vino García,  quien  con  Cleto  Camacho  y Natera  ocupaba  á Pénja- 
mo,  de  donde  salía  á atacar  convoyes,  á interrumpir  comunicacio- 
nes y á caer  sobre  poblaciones  mal  defendidas.  Meneso  dispersó  á 
Alvino  García  y le  hizo  varios  prisioneros  que  mandó  fusilar:  esto 
pasaba  allá  por  el  1 1 de  Agosto.  Al  día  siguiente  12,  Calleja  remi- 
tió á México,  en  un  convoy  que  sacó  de  Guanajuato,  mil  cuatro- 
cientas veintidós  barras  de  plata,  bajo  la  custodia  del  capitán  de 
navio  D.  Rosendo  Porlier,  quien  después  de  haber  ayudado  á don 
José  de  la  Cruz,  Presidente  de  Guadalajara,  á batir  á los  insurgen- 
tes de  aquel  rumbo,  regresaba  á Veracruz  fastidiado  de  la  vida  de 
tierra.  Guanajuato  daba  aún  señales  de  su  antiguo  esplendor  por 
más  que  su  situación  no  fuese  de  las  más  boyantes,  como  Calleja 
lo  escribió  al  virey  diciéndole:  «Este  real  está  en  la  mayor  miseria 
y se  compone  de  setenta  mil  mendigos,  que  la  necesidad  misma 
obligará  á ser  insurgentes,  si  los  propietarios  no  reciben  numerario 
con  que  poner  en  giro  sus  negociaciones,  y se  seguirá  también  que 
el  rey  no  percibirá  quintos  ni  derechos:  que  el  comercio  paralizado 
como  lo  está  en  el  día  no  causará  alcabalas:  que  la  renta  del  tabaco 
se  disminuirá  por  falta  de  consumidores,  y últimamente,  que  los  ha- 
cendados no  tendrán  donde  expender  sus  efectos,  v que  todos  redu- 
cidos á una  espantosa  miseria,  se  abandonarán  á todos  los  crímenes.» 
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— Mal  pensaba  de  los  guanajuatenses. 

— Pues  allá  reclamen  á él  si  lo  estiman  injusto. 

— Pero  en  fin,  compadre  Mascarilla,  no  veo  en  toda  esa  relación 
aparecer  al  Sr.  Morelos. 

— Allá  voy,  muchacho,  pero  acomodémonos  bien,  que  esto  mere- 
ce capítulo  aparte. 


II 

No  quiero  repetir  lo  que  ya  dejo  referido  en  mis  anteriores  Epi- 
sodios, pero  se  me  hace  punto  menos  que  imposible  cortar  la  pala- 
bra al  bravo  compadre  Mascarilla,  que  exclamó: 

— Bendita  sea  la  memoria  de  aquellos  venturosos  días,  en  que 
cada  hombre  del  Sur  era  un  héroe  tan  grande,  que  ni  dos  Homeros 
por  cabeza  les  hubiesen  bastado  para  cantar  las  hazañas  de  cada 
uno.  ¡Válgame  Dios!  y con  qué  entusiasmo  recibimos  la  noticia  de 
la  acción  de  Chichihualco!  ¡Los  Bravos  eran  nuestros,  enteramente 
nuestros!  Qué  hombres  ¡vive  el  cielo!  Hazte  cuenta  que  Aquiles, 
había  tomado  la  figura  de  cada  uno  de  ellos,  después  de  haber  en- 
carnado en  los  Galeana  y. en  el  Sr.  Morelos. 

— ¿Tanto  así  valían? 

— No  tanto  así,  sino  mucho  más  de  lo  que  tú  puedas  imaginarte 
y yo  ponderar. 

— Mucho  entonces,  porque  si  mal  no  recuerdo  usted  es  andaluz. 

— Cierto,  pero  no  en  los  embustes. 

— Bueno,  bueno:  adelante. 

— Ya  sabes  que  cuando  el  Sr.  Morelos  decidió  salir  de  su  cam- 
pamento de  la  Sabana,  nos  metimos  en  esa  zona  salvaje  y bravia, 
que  separa  á Chilpancingo  de  las  costas  del  mar  del  Sur.  Te  ase- 
guro que  si  el  infierno  fuese  capaz  de  ser  hermoso,  se  parecería  á 
aquellas  espantosamente  bellas  comarcas:  no  encontrábamos  en 
ellas  otros  caminos  que  las  sendas  labradas  por  el  tránsito  de  las 
fieras  salvajes,  moradoras  de  sus  bosques:  y qué  bosques,  santísima 
virgen;  aquello  parecía  el  semillero  del  mundo;  almácigo  colosal 
en  que  cada  arena  había  sido  una  semilla  y cada  semilla  un  árbol, 
resultando  éstos  tan  apiñados,  que  muchos  vimos  unidos  en  toda 
su  longitud,  como  esos  haces  de  columnas,  que  sostienen  las  bóve- 
das de  las  catedrales  góticas. 
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— Hermoso  espectáculo, 

— ¿Sí?  para  descrito  puede  ser,  pero  no  para  haberle  visto  en 
aquellas  circunstancias. 

— ¿Cuáles  fueron  ellas? 

— Figúrate  que  para  poder  avanzar  en  el  bosque,  era  necesario 
todos  los  días  abrirse  camino  derribando  árboles  ó aserrando  lianas 
más  gruesas  que  tu  cabeza  y más  resistentes  que  un  cable  formado 
de  alambres:  á pesar  de  lo  espeso  y unido  del  follaje,  el  sol  nos 
abrasaba  con  sus  rayos  de  fuego,  y no  había  modo  de  calmar  la 
sed,  ni  recurso  para  entretener  el  hambre:  para  remediarnos  en 
algo,  dispuso  el  Sr.  Morelos  que  D.  Hermenegildo  Galeana  saliera 
en  busca  de  los  Bravos,  que,  mal  vistos  por  las  autoridades  espa- 
ñolas, habíanse  refugiado  en  una  gruta  de  su  hacienda  de  Chichi- 
huaico.  Allí  fué  á buscarlos  el  comandante  Garrote,  con  sus  solda- 
dos del  regimiento  fijo  de  México,  patriotas  de  los  pueblos  inme- 
diatos y lanceros  de  Veracruz. 

— Sí,  ya  lo  sé. 

— ¿Qué  sabes? 

— Que  Garrote  se  encontró  con  que,  lejos  de  estar  despreveni- 
dos los  Bravos,  le  recibieron  á balazos  y le  hicieron  correr  más  que 
de  prisa. 

— Eso,  eso  fué,  pero  lo  que  quizá  ignoras  es  lo  siguiente. 

— Veamos. 

— El  calor  era  tal  y tanta  nuestra  satisfacción  al  ver  el  agua,  que 
poco  antes  de  la  llegada  del  comandante  Garrote,  nos  habíamos 
quedado  en  cueros  vivos,  y retozábamos  como  muchachos  en  las 
aguas  del  río:  en  esto  sorpréndennos  los  realistas,  y como  disparaban 
con  bala,  de  lo  primero  que  cuidamos  fué  de  echar  mano  á los  fusi- 
les sin  acordarnos  de  nuestros  vestidos:  peleamos,  pues,  desnudos  y 
como  en  muchos  el  color  de  la  piel  pasaba  de  castaño  oscuro,  pare- 
cían demonios,  como  ha  dicho  después  un  escritor.  Por  mi  parte  yo 
no  tuve  tiempo  para  ponerme  mi  pierna  de  palo,  y me  sostuve  como 
grulla  en  la  que  me  quedaba,  disparando  con  acierto  mis  armas. 

— Valiente  figura  haría  usted,  compadre. 

— Puede  ser  que  sí,  pero  te  aseguro  que  en  la  batalla  fui  la  figura 
de  un  valiente. 

— Compadre,  no  lo  dudo,  y mis  palabras  no  han  pasado  de  una 
burla  inocente. 
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— Lo  sé,  chiquillo,  lo  sé;  pero  vengamos  al  hecho:  la  acción  de 
Chichihualco  aumentó  nuestras  fuerzas  con  cien  soldados  insur- 
gentes, que  fué  en  lo  que  convertimos  á los  prisioneros  realistas 
que  qui^eron  unirse  á nuestra  causa:  de  los  doscientos  restantes,  á 
unos  se  les  envió  al  presidio  de  Tecpan  y á los  otros  se  devolvió  la 
libertad.  Como  el  Sr.  Morelos  no  se  dormía  sobre  sus  laureles,  dos 
días  después  entrábamos  sin  resistencia  en  Chilpancingo,  y otros 
dos  más  tarde,  á costa  de  seis  terribles  horas  de  combate,  nos  hici- 
mos dueños  de  Tixtla;  de  seiscientos  fusiles  y de  ocho  cañones:  esto 
tenía  lugar  allá  por  el  26  de  Mayo.  Semejantes  triunfos  nos  pusie- 
ron en  aptitud  de  ver  venir  las  cosas  con  calma,  y empleamos  largos 
días  en  organizar  é instruir  nuestras  tropas,  en  tomar  los  jefes  mil 
acertadas  disposiciones  y en  fortificar  convenientemente  á Tixtla. 

— ¿Y  hasta  cuando  duró  esto? 

— Hasta  el  día  i5  de  Agosto  en  que  tuvo  el  mal  gusto  de  irnos  á 
buscar  para  que  le  rompiéramos  la  crisma,  el  Teniente  Coronel 
Fuentes,  que  había  quedado  tomando  sus  disposicionas  para  atacar 
á Avila  en  el  campo  del  Veladero. 

— ¿Cómo  entonces  fué  sobre  ustedes? 

— Ahora  verás:  la  toma  de  Chilpancingo  y de  Tixtla,  le  hizo 
fijarse  en  que  el  peligro  no  estaba  en  el  Veladero,  sino  allí  donde 
nosotros  estábamos,  y en  consecuencia  se  nos  vino  encima  situán- 
dose en  Chilapa,  distante  sólo  cuatro  leguas  de  Tixtla.  El  Sr.  Mo- 
relos no  tuvo  á bien  entonces  hacer  caso  de  Fuentes,  y se  contentó 
con  saber  que  el  día  en  que  quisiese  desbaratarle,  no  sería  mucho 
el  trabajo  que  le  costara. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  más  que  campamento,  el  real  de  Fuentes  era  una  espe- 
cie de  campo  de  feria. 

— ¿Cómo?... 

— El  famoso  oidor  Recacho,  aquel  que  se  retiró  procesionalmen- 
te de  la  Barca,  habíase  unido  á Fuentes  y comunicado  su  genio 
alegre  y carácter  bromista  á todos  sus  camaradas:  las  mujeres,  el 
vino  y el  juego  abundaban  en  el  campo  realista,  y todo  eran  comi- 
lonas, bailes  y francachelas:  oficiales  y soldados  se  daban  la  mejor 
vida  posible,  y la  disciplina  andaba  por  los  suelos  como  perdida 
cosa:  dime  tú  si  le  parecería  difícil  al  Sr.  Morelos  derrotar  á seme- 
jante gente. 
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— Cierto  que  no. 

— Pues  bien:  sin  duda  les  pareció  cosa  de  broma  medir  sus 
armas  con  las  nuestras,  y noticioso  de  que  el  Sr.  Morelos  había 
salido  de  Tixtla  para  Chilpancingo  y de  que  á las  fiestas  de  la 
Asunción  que  se  celebraban  en  ésta,  acudiría  gran  parte  de  nuestra 
gente,  determinó  caer  sobre  Tixtla  el  mismo  día,  jueves  t5  de 
Agosto. 

— ¡Ah,  bribón! 

— Pero  hubo  de  salirle  la  criada  respondona  y se  encontró  con 
que  la  guarnición  de  Tixtla  le  opuso  una  tenaz  é invencible  resis- 
tencia; figúrate  tú  que  la  tal  guarnición,  aunque  corta,  estaba  man- 
dada por  D.  Hermenegildo  Galeana  y D Nicolás  Bravo,  es  decir, 
por  dos  leones.  Ahora  sabrán  quién  soy  yo,  dijo  el  Sr.  Morelos  en 
cuanto  lo  supo,  y mandó  un  correo  al  Sr.  Galeana,  avisándole  que 
aquella  misma  noche  salía  en  su  auxilio  y que  á la  mañana  siguien- 
te, cuando  él  llegase  ante  la  plaza,  hiciesen  los  sitiados  una  salida 
para  coger  á Fuentes  entre  dos  fuegos. 

— Y ¿así  fué? 

— Así  fué  como  te  lo  cuento:  los  realistas  comenzaron  de  nuevo 
su  ataque  el  día  i6,  pero  á mitad  de  él  llegó  el  Sr.  Morelos  con 
cien  infantes  y trescientos  caballos,  y disparando  él  mismo  el  pri- 
mer cañonazo  del  famoso  Niño,  calmos  todos  á la  vez  sobre  Fuen- 
tes al  arma  blanca,  y tan  grandes  fueron  nuestra  victoria  y su  de- 
rrota, que  desapareció  el  ejército  realista,  dejando  en  nuestro  poder 
todo  su  campamento,  artillería  y municiones,  y sembrado  el  cam- 
po de  cadáveres. 

— ¿Y  Fuentes,  y Recacho? 

— Huyeron  como  gamos  y el  último  no  paró  hasta  España,  para 
donde  se  embarcó  en  cuanto  pudo. 

— ¿Pero  y Fuentes? 

— Fuentes  se  retiró  con  los  dispersos  á Ghilapa,  y apenas  supo 
que  íbamos  sobre  él,  dió  de  nuevo  á correr  escoltado  por  los  rea- 
listas de  Oaxaca,  que  tampoco  quisieron  vernos  las  caras. 

— ¿Cuándo  fué  eso? 

— Tres  días  después:  la  fiebre  de  la  victoria  nos  consumía,  y 
para  aliviarnos  de  ella,  dispuso  el  Sr.  Morelos  marchar  sobre 
Fuentes  con  mil  quinientos  hombres  bien  armados:  entramos  sin 
resistencia  de  ninguna  especie  en  Ghilapa,  y nuestro  armamento  y 
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provisiones  se  aumentaron  con  el  riquísimo  botín  del  cual  allí  nos 
hicimos.  Para  que  nada  nos  faltase,  entre  los  prisioneros  que  se 
hicieron  en  Chilapa  tuvo  la  desgracia  de  encontrarse  el  gallego 
Pepe  Gago,  quien  después  de  haber  convenido  con  el  Sr.  Morelos 
en  facilitarle  la  entrada  en  Acapulco  en  la  noche  del  8 de  Febrero, 
no  sólo  no  cumplió  lo  prometido,  sino  que,  haciendo  traidora- 
mente la  señal  convenida,  fué  causa  de  que  los  insurgentes  perecie- 
ran en  gran  número  bajo  los  fuegos  del  Castillo  y de  los  buques 
del  puerto.  Excuso  decir  que  el  Sr.  Morelos  hizo  fusilar  al  pobre 
Gago:  igual  suerte  cupo  á un  D.  José  Toribio  Navarro  á quien  el 
Sr.  Morelos  entregó  doscientos  pesos  para  levantar  gente  en  la  cos- 
ta, y se  pasó  á los  realistas  y cayó  prisionero  en  Chilapa.  En  la 
descubierta  que  D.  Hermenegildo  Galeana  hizo,  fué  muerto  por 
nuestras  tropas  un  valiente  guerrillero  realista  llamado  Juan  Chi- 
quito, ante  cuyo  valor  nosotros  mismos  nos  inclinábamos.  Tales 
eran  los  hechos  acometidos  por  los  insurgentes,  en  los  días  mismos 
en  que  en  México  la  autoridad  vireinal  se  entretenía  en  levantar 
el  cadalso  destinado  á los  reos  de  la  conspiración  contra  Venegas, 
abortada  el  día  3 de  Agosto  de  1 8 1 1 . 
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Reanudemos  la  interrumpida  narración:  hagamos  volver  á los 
lectores  sobre  las  últimas  escenas  del  anterior  Episodio  (i). 

No  hago  un  cuento,  relato  una  historia,  y sus  personajes  deben 
seguir  apareciendo  mientras  duren  y se  mantengan  los  planes  que 
defienden,  los  ideales  que  persiguen. 

Pocos  días  han  pasado  y no  será  ni  difícil  para  mí,  ni  fatigoso 
para  mis  lectores,  volver  á aquel  día  3 de  Agosto,  en  que  el  virey 
Venegas  descubrió  la  audaz  conspiración  tramada  contra  su  per- 
sona. 

Dicen  los  historiadores  que  fué  el  denunciante  de  ella  el  señor 
D.  Cristóbal  Morante,  concurrente  á las  juntas  habidas  en  la  casa 
de  D.  Antonio  Rodríguez  Dongo,  en  el  callejón  de  la  Polilla. 

Esto  en  nada  destruye  la  exactitud  de  lo  que  yo  vengo  diciendo. 

Pocas  serán  las  conspiraciones  que  en  cualesquiera  países  hayan 

(i)  El  Cura  de  Nucupétaro. 
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tramádose,  que  al  ser  denunciadas  lo  hayan  sido  por  una  sola  per- 
sona: es  desgraciadamente  tan  natural  en  el  hombre  la  traición, 
cuando  esta  traición  puede  refluir  en  propio  provecho,  que  ni  el 
Hijo  de  Dios  pudo  evitar  que  entre  los  doce  hombres  que  eligió 
para  discípulos  suyos  estuviese  el  infame  Judas. 

Las  memorias  de  mi  padre,  que  son  sobre  lo  que  están  basados 
mis  Episodios,  sin  negar  que  hubiese  otros  denunciantes,  dicen  que 
D.  Alvaro  fue  quien  descubrió  á Venegas  la  conspiración. 

Creo  que  no  tendrán  inconveniente  mis  lectores  en  creerlo  así, 
hallándose  como  se  hallan  en  antecedentes  del  asunto. 

Si  D.  Alvaro  se  había  hecho  por  una  fatal  casualidad  del  secre- 
to de  la  conspiración,  ¿qué  tiene  de  extraño  le  emplease  en  vengar- 
se del  Licenciado  Ferrer  á quien  odiaba? 

Vimos  como  pudo  convencerse  de  que  había  sido  envenenado 
con  la  misma  horrible  preparación  que  él  hizo  ministrar  á la  Mar- 
quesa para  apoderarse  de  su  rico  capital.  Pero  D.  Alvaro  ignoraba 
las  propiedades  del  contraveneno  que  el  Padre  Acuña  le  hizo  be- 
ber, y en  las  ansias  de  una  muerte  que  él  creyó  segura,  denunció, 
instigado  por  su  deseo  de  venganza,  al  desventurado  Ferrer. 

Bien  hubiera  podido  éste  defenderse  y más  contando  como  con- 
taba de  su  parte  á la  hermosa  marquesa  y al  noble  conde  su  amigo 
y rival. 

Pero  Ferrer  era  un  hombre  incapaz  de  retroceder  ante  la  gran- 
deza de  sus  sacrificios. 

Abortada  la  conspiración,  quiso  demostrar  á su  Patria,  murien- 
do por  ella,  cuán  sinceramente  habíala  amado. 

Renunciando  á los  efectos  que  pudiera  haber  producido  en  su 
favor  la  intercesión  de  la  marquesa',  quiso  probarle  que  la  amaba 
demasiado  para  ser,  viviendo,  un  obstáculo  á su  felicidad. 

Porque  Ferrer  no  lo  ignoraba;  la  marquesa  estaba  dispuesta  á 
dominar  su  pasión  por  el  conde  y dar  su  mano  al  licenciado,  se- 
gura de  que  no  le  sería  difícil  ser  feliz  con  un  hombre  que  la  ido- 
latraba y tantos  títulos  tenía  á su  reconocimiento  y gratitud. 

— Nadie  más  que  el  virey  y algunos  soldados,  cuyo  silencio  yo 
me  encargo  de  comprar,  han  oído  la  inoportuna  delación  que  usted 
hizo  de  sí  mismo,  le  decía  el  conde  en  la  misma  cámara  del  Real 
Palacio,  en  que  por  el  momento  íué  detenido  Ferrer. 

— Señor  conde,  respondió  nuestro  héroe,  si  en  efecto  y como  no 
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lo  dudo,  es  usted  capaz  de  cualquier  sacrificio  por  aliviar  mi  des- 
venturada suerte,  yo  se  lo  ruego,  déjeme  usted  morir. 

— Ferrer,  amigo  mío,  ¿qué  dice  usted? 

— Que  no  puede  haber  bien  mayor  que  hacerme  en  estos  instan- 
tes, comparable  al  de  dejarme  morir. 

— Es  usted  un  loco  y á mi  me  corresponde  volverle  á la  razón. 

— ¡Ah!  conde,  no  lo  pretenda  usted,  pues  me  haría  más  desgra- 
ciado aún! 

— ¡Ferrer! 

— Sí,  yo  amo  con  verdadera  idolatría  á la  marquesa:  bien  puedo 
decírselo  á usted  en  estos  solemnes  instantes,  los  últimos  quizás  de 
mi  vida:  dentro  de  algunas  horas  no  seré  más  que  un  mutilado  ca- 
dáver, incapaz  de  inspirar  celos. 

— Y bien  Ferrer,  en  nombre  de  ese  amor  que  usted  pinta,  vuelva 
usted  á la  razón:  el  virey  está  dispuesto  á salvar  á usted,  la  mar- 
quesa le  dará  su  mano  y por  el  primer  buque  que  salga  para  Espa- 
ña, saldrán  ustedes  del  país.  Nadie  hasta  ahora  ha  acusado  á usted 
de  ser  el  autor  de  la  conspiración,  sino  D.  Alvaro  y D.  Manuel  Te- 
rán,  secretario  de  cámara  del  vireinato:  Terán  no  insistirá  en  su 
acusación;  D.  Alvaro  es  un  cadáver:  niegue  usted  haber  tenido  par- 
ticipio... 

— ¡Nunca!  dijo  resueltamente  Ferrer. 

— Por  ese  amor  que  dice  tener  á la  marquesa... 

— ¡Por  ella  menos  que  por  nadie! 

— ¡Ferrer! 

— Sí:  lo  repito;  por  ella  menos  que  por  nadie. 

■ — ¡Luego  ese  amor!... 

— Es  grande,  inmenso,  loco  como  mi  desesperación,  señor 
conde. 

— Y le  sacrifica  usted  no  obstante. 

— Sí;  le  sacrificó  á su  propia  grandeza. 

— Es  usted  incomprensible! 

— Pues  bien,  me  descubriré  á usted. 

— ¡Ferrer! 

— Si  yo  me  imaginase  que  la  marquesa  podría  ser  conmigo  tan 
dichosa  como  ha  de  serlo  con  usted,  aceptaría  la  dicha  que  se  me 
propone;  pero  ni  esto  lo  creo  posible,  ni  yo  me  considero  capaz  de 
ser  feliz  á costa  de  la  desventura  de  otro. 
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— Y ese  otro  soy  yo. 

— Sí,  usted,  señor  conde,  que  no  obstante  las  pruebas  que  de  mi 
afecto  le  estoy  dando,  se  empeña  en  hacerme  aparecer  menos 
noble  y grande  que  usted  mismo. 

— ¡Ferrer! 

— Sí,  para  ambos,  señor  conde,  no  hay  felicidad  superior  al  amor 
de  la  marquesa:  de  ese  amor  es  usted  el  dueño  y quiere  no  obstan- 
te cede'rmele  en  cambio  de  mi  vida.  Ante  tan  inverosímil  sacrificio 
¿qué  tamaños  puede  revestir  el  mío,  que  sólo  consiste  en  perder 
con  gusto  una  vida  inútil  para  la  dicha  de  la  marquesa? 

— Amigo  mío,  buen  amigo  mío,  usted  delira. 

— Pues  déjeme  usted  entregarme  á la  dicha  de  mi  delirio. 

— ¡No,  mil  veces  no!  haré  venir  aquí  á la  marquesa,  renovará 
ella  misma  mis  súplicas;  veremos  si  será  usted  capaz  de  resistirse 
también  á ella! 

— ¡Oh!  no,  no,  no,  señor  conde,  no  intente  usted  semejante  cosa! 

— ¡Ah!  ¿tiembla  usted?  ¡aun  podré  entonces  salvarle! 

Al  decir  estas  palabras  el  conde  pretendió  salir  en  busca  de  la 
marquesa;  pero  Ferrer  le  detuvo  con  violencia  á la  vez  que  la 
puerta  se  abrió,  presentándose  en  su  dintel  los  ministros  de  la  Sala 
del  crimen,  acompañados  de  su  fiscal  D.  José  Ramón  Osés. 

— Dícennos, — exclamó  éste, — que  el  finado  D.  Alvaro  de  Gervera 
acusó  á usted  en  los  momentos  de  morir,  de  ser  el  director  y prin- 
cipal cabeza  de  la  conspiración  tramada  contra  la  persona  del 
Excmo.  Sr.  Virey. 

— Es  cierto, — respondió  con  tranquilidad  Ferrer. 

— Pero  usted  tendrá  medios  de  probar  la  falsedad  del  cargo. 

— Seguramente, — se  apresuró  á decir  el  conde, — así  me  lo  estaba 
demostrando  á mí, 

— ¡Señores! — observó  Ferrer,  palideciendo  por  grados,  como  el 
moribundo  al  transformarse  en  inútil  cadáver; — los  remordimientos 
que  mortifican  mi  conciencia,  son  superiores  aún  al  instinto  de 
conservación  del  hombre... 

— Ferrer,  ¿qué  va  usted  á decir? 

— Arrepentido  de  mis  culpas,  me  encomiendo  á la  real  miseri- 
cordia de  su  excelencia,  pero  sin  atreverme  á negar  que  yo  he  sido 
en  efecto  el  autor  y principal  cabeza  de  la  conspiración. 

— ¡Desgraciado! 
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— No  lo  seré  tanto,  señores,  si  antes  de  subir  al  cadalso  que  pro- 
testo merecer,  su  excelencia  el  Sr.  Virey  se  digna  concederme  su 
perdón  como  un  medio  de  hacerme  aparecer  más  descargado  de 
culpa  ante  el  inflexible  tribunal  de  la  Justicia  Divina. 

— ¿No  hay,  pues,  circunstancia  alguna  que  usted  estime  favo- 
rable? 

— ^Ninguna  ante  los  tribunales  de  S.  M.  Católica. 

— ¿Qué  quiere  usted  decir? 

— Que  esta  conspiración  tenía  por  objeto... 

— ¡Ferrer,  tenga  usted  piedad  de  sí  mismo! — exclamó  profunda- 
mente conmovido  el  conde. 

— Tenía  por  objeto,  repito,  borrar  para  siempre  de  la  Nueva  Es- 
paña la  odiosa  dominación  de  la  antigua. 

— ¡Blasfemo! — gritó  uno  de  los  ministros  de  la  sala  del  crimen. 

— Conducidle  fuera  de  aquí, — dijo  el  flscal  á los  soldados. 

La  orden  fué  inmediatamente  ejecutada. 

Cuando  el  fiscal  se  presentó  al  virey  y á la  marquesa,  y el  conde 
refirió  lo  que  acababa  de  suceder,  la  marquesa  preguntó: 

— ¿Luego  está  enteramente  perdido? 

— Quizás  no,  respondió  el  fiscal. 

— ¡Cómo! 

— Sí;  hombre  que  hace  tal,  bien  puede  ser  declarado  loco,  y aun 
podremos  salvarle  de  la  muerte. 


IV 

Inmensa  fué  la  alarma  que  la  noticia  de  la  conspiraciónde  1 3 de 
Agosto  produjo  en  la  ciudad. 

— Estamos  sobre  un  volcán  próximo  á hacer  erupción,  se  decía: 
por  todas  partes  nos  rodean  los  traidores. 

— Según  eso  la  conspiración  era  vastísima. 

— Inmensamente  vasta. 

— ¿Se  han  hecho  muchas  prisiones? 

— No:  y eso  es  lo  que  me  extraña. 

— En  efecto,  ¿qué  razón  hay  para  ello? 

— ¿Quiénes  son  hasta  ahora  los  aprehendidos? 

— Verdaderamente  complicados  en  la  conspiración,  sólo  apare- 
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cen  dos  cabos  de  granaderos  del  regimiento  del  comercio,  llama- 
dos Ignacio  Gataño  y José  María  Avala:  el  dueño  de  la  casa  en  que 
tenían  lugar  las  juntas,  D.  Antonio  Rodríguez  Bongo;  dos  concu- 
rrentes á ellas,  D.  Félix  Rueda  y D.  José  María  González,  y tres 
religiosos  agustinos,  Fray  Juan  Nepomuceno  Castro,  Fray  Vicente 
Negreiros  y Fray  Manuel  Risendí. 

— ¿Y  eso  es  todo? 

— Hablan  también  de  un  malhechor,  prófugo  de  la  cárcel,  lla- 
mado Rafael  Mendoza  y más  conocido  por  el  apodo  de  «Brazo 
Fuerte;»  pero  dicen  que  se  ha  escapado  con  otros  muchos. 

— Muchos  efectivamente  deben  haberse  escapado,  pues  si  más  no 
hubiesen  sido  que  los  siete  individuos  nombrados  y el  licenciado 
Ferrer,  la  cosa  no  valdría  la  pena  de  tomarla  á lo  serio. 

— Eso  según  y cómo. 

— ¿Hombre,  qué  nos  viene  usted  contando?  sólo  faltaría  que  pre- 
tendiese hacernos  creer  que  estamos  todavía  en  Setiembre  de  1810. 

— ¿Por  qué  lo  dice  usted? 

— Porque  se  concibe  que  en  aquellos  días  el  cura  Hidalgo, 
Allende,  Aldama  y Abasólo,  hiciesen  lo  que  hicieron,  pues  el  reino 
hallaban  desprevenido;  pero  después  de  un  año  de  guerra  civil  que 
llevamos,  las  cosas  han  variado  de  aspecto  y el  virey  cuenta  con 
numerosas  y disciplinadas  tropas. 

— Pero  hombre,  fíjese  usted  en  que  los  conspiradores  del  3 de 
Agosto  no  trataban  de  fiar  el  éxito  á una  batalla,  sino  á un  audaz 
golpe  de  mano. 

— Convengo  en  ello,  pero  no  obstante... 

— No  hay  no  obsta?ites  que  valgan:  el  plan  era  el  de  apoderarse 
de  la  persona  del  virey  en  el  paseo  de  la  Viga,  á donde  todas  las 
tardes  concurre. 

— Ya,  pero  nunca  va  solo. 

— Sí,  pero  solo  le  acompaña  una  pequeña  escolta,  sobre  la  cual 
habrían  de  arrojarse  los  conjurados  dándole  la  muerte,  lo  cual  no 
les  hubiera  costado  en  verdad  muchos  tiros.  Apoderados  los  cons- 
piradores de  la  persona  del  virey,  parece  que  ya  tenían  dispuesto 
un  coche  de  camino  para  conducirle  inmediatamente  á Zitácuaro, 
donde  sería  entregado  á Rayón,  quien  le  hubiera  obligado  á firmar 
las  órdenes  convenientes  para  disponer  del  reino  á su  arbitrio. 

— Todo  eso  se  dice  muy  bien,  pero  no  se  hace  con  ocho  hombres. 
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— ¿Pero  quién  dice  á usted  que  fuesen  solamente  ocho? 

— Son  los  que  están  presos. 

— Ya  pero  los  que  se  han  escapado  ascienden  sin  duda  á muchos 
millares 

— Pues  más  extraño  es  el  suceso  todavía,  porque  no  se  escapan 
así  cómo  se  quiera  y sin  ser  notados  millares  de  hombres. 

— Lo  que  se  dice  es  que  los  conjurados  contaban  con  porción  de 
hombres  á caballo,  y con  gran  número  de  contrabandistas  de  chin- 
guirito, de  los  pueblos  de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  y otros  in- 
mediatos. 

— ¡Valiente  ejército! 

— Además,  estaba  convenido  que  á una  señal  con  la  esquila  del 
convento  de  la  Merced,  los  conspiradores  repartidos  en  los  barrios 
levantarían  á la  gente  de  éstos,  para  caer  sobre  las  autoridades  y 
españoles  ricos. 

— Sí:  ¿pero  quién  asegura  que  la  gente  de  los  barrios  hubiese  que- 
rido levantarse? 

— ¡Toma!  ¡toma!  tarde  se  desayuna  usted. 

— No  alcanzo  que  tenga  que  ver... 

— Mucho,  señor  mío,  mucho:  con  el  estímulo  del  saqueo,  no 
hubiese  habido  un  solo  individuo  que  no  se  declarara  partidario 
de  la  conspiración. 

— Amigo,  dirá  usted  lo  que  quiera,  pero  todas  esas  suposiciones 
me  parecen  tontas. 

— Pues  no  lo  son:  se  sabe,  por  ejemplo,  que  D.  Antonio  Rodrí- 
guez Dongo,  se  había  encargado^  de  la  sublevación  del  barrio  de 
Belén.  «Brazo  fuerte, «José  María  González  y Mariano  Hernández, 
se  echarían  sobre  la  guardia  de  la  cárcel  de  la  Acordada,  y pon- 
drían en  libertad  á los  presos  de  ésta  y de  las  demás  de  la  ciudad. 

— Repito  á usted  que  todo  eso  me  parece  poco  menos  que  nada, 
para  un  plan  semejante  al  que  se  dice  tenían  los  conjurados. 

— Es  que  además  contaban,  por  ofrecimientos  del  cabo  Ignacio 
Cataño,  con  el  auxilio  de  los  granaderos  del  Comercio,  que  acudi- 
rían todos  á situarse  ante  el  Palacio  Real,  que  era  el  punto  de  re- 
unión. 

— No  habíamos  dicho  que  el  punto  de  reunión  era  el  Paseo  de  la 
Viga? 

— De  los  unos  sí,  pero  no  de  los  otros. 
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— Pues  digo  que  no  lo  entiendo:  además,  eso  de  que  contaran 
con  el  regimiento  del  Comercio  no  lo  creo. 

— ¿Por  que'? 

— Porque  el  coronel  del  regimiento  del  Comercio,  D.  Joaquín 
Colla,  ha  sido  el  primero  en  hacer  sus  protestas  de  fidelidad  al  vi- 
rey:  y poco  entusiasta  y vanidoso  que  ha  sido  en  ella:  figúrense 
ustedes  que  en  su  oficio  dice  que  «con  los  ciento  cincuenta  grana- 
deros de  su  cuerpo,  formados  delante  del  Palacio,  no  habrá  hom- 
bre que  se  atreva  á asomarse  á él,  ni  aun  á mirarle.» 

— Eso  sí  que  nada  prueba:  cuando  las  conspiraciones  abortan.... 

— ¿ Cree  usted  que  D.  Joaquín  Colla  estuviese  metido  en  la 
conjuración? 

— ^Hombre,  yo  nada  puedo  atestiguar,  puesto  que  no  he  sido  de 
los  conspiradores. 

— Las  protestas  de  fidelidad  de  Colla  nada  tienen  de  extraño  ni 
asombroso,  máxime  cuando  todas  las  autoridades  y corporaciones 
militares,  civiles  y religiosas,  han  hecho  otro  tanto,  sin  exceptuar 
una  sola  de  dentro  ó fuera  de  la  ciudad. 

— ¡Pues  ahí  es  nada  el  entusiasmo  de  todas  estas  pruebas  de  ad- 
hesión! 

— Yo  tuve  la  fortuna  de  asistir  á la  solemne  función  de  acción  de 
gracias  del  Cabildo  eclesiástico  de  México:  gloria  daba  contemplar 
el  lujo  y buen  gusto  con  que  fué  adornada  la  Santa  Catedral;  había 
en  sus  altares  más  plata  que  en  la  mina  de  la  Valenciana. 

— Pues  no*  se  quedó  muy  atrás  el  Cabildo  de  la  Colegiata  de 
Nuesta  Señora  de  Guadalupe:  sólo  en  uno  de  los  retablos  conté  yo 
mismo  trescientos  platos  soperos,  de  plata  magnífica. 

— La  verdad  es  que  hay  mucho  dinero  en  esta  capital. 

— Sólo  el  consulado  ha  puesto  á disposición  del  virey  dos  mil 
pesos  destinados  á gratificar  al  primero  que  dió  el  aviso,  y ha  ofre- 
cido cinco  mil  al  que  en  lo  de  adelante  denuncie  cualquiera  otra 
conspiración. 

— Ya,  pero  en  esto  nadie  se  ha  portado  mejor  que  el  Ayunta- 
miento. 

— ¿Pues  qué  ha  hecho? 

— Ha  pedido  permiso  al  virey  para  fijar  en  la  fachada  de  las  ca- 
sas municipales  dos  inscripciones  en  latín  y en  castellano  que  per- 
petúen tan  fausto  suceso. 
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— Hombre,  hombre,  ¿y  qué  dicen  esas  inscripciones? 

— Si  quieren  ustedes  saberlas  se  las  diré,  pues  tengo  una  copia 
de  ellas. 

— Sí  ¿eh?  pues  lea  usted  la  que  está  en  castellano. 

— Es  traducción  de  la  latina. 

— ¡Oigamos!  ¡oigamos! 

— Dice  así: 

LA  IMPERIAL  CIUDAD  DE  MEXICO 
PERPETUARA  EN  SU  GRATITUD 
LA  MEMORIA 

DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 
DON  FRANCISCO  JAVIER  VENEGAS 
VIREY  DE  ESTA  N.  E. 

Á NOMBRE  DE  NUESTRO  DESEADO  SOBERANO 
FERNANDO  SEPTIMO, 

POR  HABER  SALVADO  ESTE  IMPERIO 
DESCUBIERTA  UNA  CONSPIRACION 
CONTRA  SU  VIDA 
EN  QUE  ESTIMA  VINCULADA 
LA  FELICIDAD  DEL  REINO  > 

EN  2 DE  AGOSTO  DE  18  I I 

Acompaña  á esta  inscripción  un  soneto  que  no  hace  más  honor 
que  otros  muchos  á las  musas  americanas. 

— ¡Venga  el  soneto! 

— Allá  vá. 

Si  á Venegas  quitamos  el  gobierno 
la  América  se  pierde  dividida; 
pues  hágalo  una  mano  parricida, 
dijeron  los  ministros  del  infierno. 

La  gran  María  pide  á su  hijo  tierno 
de  su  segundo  general  la  vida, 
porque  guarde  su  tierra  en  paz  unida; 
y á ruego  tal  condescendió  el  Eterno. 

A este  fin,  dijo,  caiga  la  sentencia 
en  los  dispuestos  pérfidos  autores, 
descubierta  su  infame  inteligencia. 

México  detestando  á esos  traidores 
ame  á su  Jefe,  ríndale  obediencia 
y de  Virey  Mariano  los  honores. 

— ¡Bendito  sea  Dios  y qué  poco  orgulloso  debe  estar  su  Excelen- 
cia de  haber  motivado  tan  canija  inspiración! 
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— No  pudo  hacer  más  su  autor, 

— ¿Quién  fué  él? 

— El  tesorero  del  Ayuntamiento  D.  Bruno  Larrañaga. 

— ¿El  que  tradujo  á Virgilio? 

— El  mismo. 

— Vaya,  pues  que  Apolo  y sus  nueve  musas  le  perdonen  el  tras- 
piés! 

— ¿Pero  á qué  alude  eso  de  Virey  Mariano  y de... 

— Alude  á que  el  mismo  día  en  que  fueron  puestas  á la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  los  Reuiedios  las  insignias  de  capitana  gene- 
rala, fué  nombrado  en  la  metrópoli  el  Sr.  D.  Francisco  Javier  Ve- 
negas,  virey  de  esta  Nueva  España,  coincidencia  atribuida  á mila- 
gro por  los  buenos  creyentes. 

Rácenlo  así  constar  los  historiadores. 


V 

Quiero  hacer  gracia  á mis  lectores  de  la  proclama  expedida  por 
Venegas  el  día  6 de  Agosto,  sobre  el  movimiento  revolucionario 
de  que  vamos  ocupándonos. 

Nada  nuevo  encontraríamos  en  ella;  es  uno  de  tantos  documen- 
tos de  la  clase  y especie  de  los  que  en  nuestros  días  forjan  y en  los 
venideros  seguirán  forjando  los  gobernantes  de  toda  nación  que  no 
los  acepta  ni  recibe  bien. 

El  ejercicio  del  poder  consiente  en  muy  escasas  ocasiones,  á 
quienes  lo  desempeñan,  no  diré  tener,  pero  ni  fingir  talento.  Casi 
ninguno  lleva  á los  altos  puestos  del  Estado  la  buena  fe,  adorno 
principal  del  hombre:  el  lucro,  la  vanidad  personal,  son  casi  siem- 
pre sus  únicas  ocupaciones,  sus  menos  indignos  móviles. 

Hablan  todos  por  eso  el  mismo  lenguaje,  abundante  en  palabras^ 
escaso  en  ideas:  la  vanidad  les  hace  vanos. 

Ellos,  como  Venegas,  se  nombran  amigos  del  pueblo  que  no 
opone  resistencia  á sus  caprichos,  y llaman  malvados  y bandidos  á 
los  que,  no  estando  de  su  parte,  están  en  su  contra:  como  él  tam- 
bién se  titulan  esclavos  de  la  misma  ley  que  pisotean  y sólo  apli- 
can á los  demás  para  anonadarlos  y destruirlos:  como  él,  en  fin, 
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proclaman  por  buenos  los  hechos  consumados,  sólo  por  haberlos 
ellos  realizado. 

Pero  dejemos  á un  lado  estas  cuestiones,  que  sólo  consiguen  ha- 
cernos más  triste  y miserable  la  vida  á nosotros,  los  hijos  del  pue- 
blo, y volvamos  á seguir  la  historia. 

Entremos  esta  vez  en  la  misma  cámara  vireinal. 

Venegas  y nuestro  buen  amigo  el  conde  conversan  aniiñada- 
mente. 

Tomemos  la  conversación  donde  la  hallamos. 

— No  es,  pues,  posible, — dice  el  conde, — abrigar  esperanza  alguna. 

— Mucho  lo  temo. 

— Bástame  oirlo  de  los  labios  de  V.  E.,  para  estimarlo  así. 

— ;Duda  usted  de  mi  sinceridad,  señor  conde? 

— Señor,  los  sentimientos  nobles  de  los  grandes  no  pueden  jamás 
sobreponerse  á lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  razón  de  Es- 
tado. 

— Quisiera,  lo  juro,  poder  salvar  á Ferrer. 

— Señor, ^en  V.  E.  querer  equivale  á poder. 

— Se  equivoca  usted,  conde  : en  las  presentes  circunstancias  una 
imprudencia  mía  pudiera  poner  en  peligro  todo  el  reino. 

— No  lo  concibo:  el  mismo  tribunal  facilita  á V.  E.  el  ejercicio 
de  su  real  misericordia.  No  aparece  contra  Ferrer  otro  cargo  que 
el  que  D.  Manuel  Terán  le  hace  de  haberle  invitado  á concurrir  ar- 
mado y á caballo  al  paseo  de  la  Viga  el  sábado  3 de  Agosto. 

— Es  cierto. 

— Ferrer  consintió  en  no  repetir  ante  el*  tribunal  sus  desespera- 
dos alardes,  y nada  ha  podido  probársele. 

— Cierto  también. 

— El  fiscal  D.  José  Ramón  Osés,  cediendo  á la  alta  idea  que  de  la 
justicia  tiene,  pospone  el  rigor  á la  lenidad,  y sólo  pide  contra  Fe- 
rrer la  pena  de  seis  años  de  presidio. 

— Pero  ya  lo  ha  visto  usted,  conde;  los  españoles,  y particular- 
mente los  jóvenes  del  comercio,  han  recibido  la  noticia  con  ilimi- 
tada irritación,  y ya  los  conoce  usted,  serían  capaces  de  hacer  con- 
migo otro  tanto  que  hicieron  con  Iturrigaray:  y no  lo  sentiría  yo 
por  la  pérdida  de  un  poder  que  me  tiene  profundamente  disgusta- 
do, sino  por  el  riesgo  que  en  ello  correrían  los  intereses  generales 
y de  S.  M. 
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— ¿Pero  qué  motiva  esa  irritación  si  no  una  miserable  in- 
triga? 

— No  lo  niego;  pero  ¿cómo  contrarrestarla?  Los  españoles  quie- 
ren que  sea  conducido  al  patíbulo  un  licenciado  ó un  fraile,  por  los 
muchos  que  de  una  y otra  clase  han  abrazado  el  partido  de  la  rebe- 
lión: Ferrer  ha  caído  en  sus  manos,  y no  quieren  permitir  se  esca- 
pe de  ellas. 

— Pero  ¿la  ley  dimana  de  S.  M.  y él  la  dicta,  ó la  imponen  á su 
capricho  las  masas  crueles  é ignorantes? 

— S.  M.,  señor  conde,  estoy  "cierto  que  de  hallarse  presente,  exi- 
giría de  mí  lo  que  los  españoles  exigen;  un  castigo  sangriento  é in- 
mediato. 

— ¿Y  por  qué  no  un  rasgo  de  generosidad? 

— Porque  ya  estamos  convencidos  de  su  ineficacia. 

— ¿Eso  dice  V.  E.? 

— Eso  es,  señor  conde. 

— ¡Señor!... 

— «Todo  el  reino  lo  ha  visto  y es  muy  justo  y muy  ilustrado  para 
no  abominarlo.  Yo  he  procurado  reducir  á los  insurgentes  á la  ra- 
zón por  todos  los  medios  suaves,  y no  me  ha  sido  posible.  Cada 
victoria,  de  las  muchas  que  han  conseguido  las  armas  del  rey,  fué 
seguida  de  un  indulto  general  que  los  más  no  admitieron.  Lo  exten- 
dí, sin  embargo,  á todos  los  que  hacían  de  cabeza,  y despreciándo- 
lo obstinados,  ha  dispuesto  Dios  que  pierdan  las  suyas  en  un  su- 
plicio.» 

— Eso  mismo  debe  inclinar  á V.  E.  á la  misericordia. 

— No,  conde:  «apenas  se  ha  hecho  un  ejemplar  de  justicia,  sien- 
do así  que  las  cárceles  de  esta  Capital  estuvieron  llenas  de  rebeldes, 
cogidos  á las  puertas  de  ella,  haciendo  armas  contra  la  patria;  por 
que  conociendo  yo  sus  impotentes  esfuerzos,  atribuí  á seducción  y 
á locura  sus  temeridades  y me  propuse  ahorrar  la  sangre  suya, 
como  pudiera  la  de  mis  soldados.  Todos  estos  miramientos,  que  no 
tuvieron  otro  objeto  que  el  beneficio  de  esos  miserables,  han  sido 
recibidos  por  sus  partidarios  con  la  más  negra  ingratitud.  De  ella 
se  derivó  la  conspiración  que  á fines  de  Abril  formaron  semejante 
á la  de  ahora,  por  la  cual  liay  varios  presos  que  lo  han  confesado 
todo.  Todavía  me  persuadí  que  hubiesen  desistido  de  unos  proyec- 
tos tan  insensatos  como  infames,  y entre  tanto,  trazan  y maquinan 
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la  otra:  esto  es,  la  última,  porque  ya  van  á quedar  imposibilitados 
para  repetirlas  i).» 

— Vea  bien  V.  E.  que  yo  sólo  vengo  á pedirle  la  vida  de  un 
hombre. 

— «Sí,  pero  la  del  más  culpable  de  todos,  porque  es  á la  vez  el 
más  ilustrado  y leído  de  ellos.  Además,  no  es  mi  seguridad  perso- 
nal la  que  motiva  la  indignación  de  los  españoles,  sino  el  temor  del 
general  peligro.  Lo  que  todos  pretenden  evitar,  son  estas  conmo- 
ciones y sus  tristes  y horrorosos  resultados.  No  es  justo  que  ni  re- 
motamente queden  expuestos  á sufrir  esta  suerte  cruel:  no  lo  es 
tampoco  que,  siendo  tan  heles  como  lo  han  acreditado,  padezcan 
disgustos  para  los  cuales  pocos  se  sienten  preparados.» 

— Eso  bien  podrá  evitarse... 

— Sí  se  podrá  y «á  mí  me  toca  el  evitarlo.  Veo  en  los  semblantes 
de  los  heles  súbditos  de  España  pintada  vivamente  la  indignación 
con  que  detestan  á esos  perversos  y sus  crímenes  atrocísimos;  cla- 
man por  justicia,  y por  más  que  mi  corazón  piadoso  repugne  en 
cierto  modo  esos  actos  fríos,  aunque  necesarios,  no  puedo  negár- 
sela. Los  malvados  no  merecen  confundirse  con  este  pueblo  pací- 
hco,  virtuoso,  consecuente  y amante  de  su  religión,  de  su  rey  y de 
su  patria.  Yo  los  entresacaré  para  que  los  buenos  gocen  de  la  tran- 
quilidad á que  son  acreedores  por  su  juiciosa  conducta  y que  con 
razón  esperan  de  mí:  su  castigo  es  necesario  para  e|ue  sirva  de  me- 
morable ejemplo  y escarmiento  á la  posteridad  y á cuantos  se  pro- 
pusieron en  su  corazón  cometer  iguales  atentados.» 

— Señor,  admiro  y acato  las  decisiones  de  una  justicia  que  por 
ser  la  de  V.  E.  no  puede  por  menos  de  ser  meditada  y recta,  pero 
una  vez  más  me  atrevo  á pedir  gracia  para  un  hombre  contra  el 
cual  no  aparece  cargo  alguno  de  importancia  positiva. 

— No  lo  niego,  conde;  no  lo  niego,  y sin  embargo... 

— Y sin  embargo,  veo  á V.  E.  inclinado  á satisfacer  el  instinto 
vengativo  y cruel  de  los  españoles  de  estas  Américas. 

— Quizás  han  engañado  á usted,  señor  conde. 

— No  lo  dudo,  ó por  mejor  decir,  no  quiero  dudarlo;  pero  la 
verdad  es,  señor,  que  en  México  se  dice  que  al  ocurrir  á V.  E.  los 

(i)  Téngase  presente  la  advertencia  que  hice  en  alguno  de  los  Episodios  an- 
teriores: todas  las  frases  entrecomadas  son  históricas  y están  tomadas  de  docu- 
mentos escritos  por  los  personajes'en  cuyos  labios  hguren. 
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españoles  á manifestarle  la  indignación  con  que  han  sabido  que  el 
fiscal  no  pide  contra  Ferrer  la  pena  de  muerte,  V.  E.  les  aseguró 
que  si  la  Sala  del  crimen  no  se  la  impone,  V.  E.  lo  hará. 

— Quiera  Dios  no  me  vea  precisado  á hacerlo  así. 

— Pero  por  la  Virgen  santísima!  ¿qué  razón  que  pueda  por  tal  ser 
tenida,  tienen  esos  hombres  para  aborrecer  así  á mi  desventurado 
amigo? 

— Ya  lo  he  dicho,  conde:  la  de  que  «esta  conspiración  ha  sido 
forjada  por  personas  que,  conociendo  por  sus  luces  sus  espanto- 
sos efectos,  debieran  haber  tenido  mayor  interés  y empeño  en 
evitarla.» 


VI 

Unánime  era  en  efecto,  y según  lo  había  dicho  el  Virey,  entre  los 
europeos,  como  generalmente  se  nombraba  á los  españoles  resi- 
dentes en  la  América,  el  deseo  de  ver  subir  al  cadalso  á un  licen- 
ciado. 

— Gente  es  esa,  — decíase  en  un  círculo  de  tenderos  reunidos  en 
uno  de  los  cajones  del  edificio  del  Parlan,  — que  no  merece  com- 
pasión, y bueno  es  que  alguna  vez  paguen  las  fechorías  de  hacer 
víctimas  á sus  clientes. 

— ¡Mala  peste  con  ellos!  crecen  y se  multiplican  como  las  moscas 
y como  éstas  se  apoderan  de  la  miel  de  nuestro  trabajo,  y son  tan 
pesados  y molestos  como  ellas,  y no  hay  medio  de  espantarlos  de 
allí  donde  caen  como  una  plaga. 

— Culpa  nuestra  es  después  de  todo. 

— ¿Porqué? 

— Porque  no  habiéndoles  dejado  á los  criollos  más  medios  de 
ganarse  la  vida  que  abrazarlas  carreras  del  foro  ó de  la  iglesia, 
claro  es  que  habían  de  propagarse  como  se  han  propagado. 

— Y tanto:  casi  todos  los  insurgentes  son  ó curas  ó licenciados. 

— Por  eso  será  bueno  mandar  al  palo  á Ferrer. 

— Pero  si  dicen  que  es  punto  menos  que  inocente. 

— ¡Ya!  ¡ya!  así  lo  quieren  hacer  creer  los  criollos;  pero  es  que  no 
saben  que  nosotros  estamos  al  tanto  de  lo  que  pasa. 

— Pero  ¿accederá  él  virey  á los  deseos  de  la  mayoría? 
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— Tanto  peor  para  él  si  no  lo  hace. 

-“¿Por  qué  tanto  peor? 

— Porque  descubrirá  la  oreja. 

— ;Sí?  pues  qué  es  ello. 

— Se  dice  que  los  insurgentes  le  han  hecho  tales  ó cuales  ofreci- 
mientos para  el  caso  de  que  quiera  ayudarles  á formar  con  la  Nue- 
va España  un  reino  independiente  de  la  metrópoli. 

— Pues  ya  puede  ver  bien  lo  que  hace,  porque  aun  vive  D.  Ga- 
briel de  Yermo  y casi  todos  cuantos  contribuimos  á la  sorpresa  que 
dimos  al  buen  D.  José  de  Iturrigaray. 

— Pronto  va  á hacer  tres  años  de  eso. 

— Por  desgracia  coincide  en  parte  su  fecha  con  la  del  alzamiento 
de  D.  Miguel  Hidalgo  en  el  pueblo  de  los  Dolores. 

— Justo,  ambos  sucesos  se  veriticaron  en  la  noche  del  i5  al  i6  de 
Setiembre,  una  de  1808  y otra  de  1810. 

— Lo  cierto  es  que  hasta  ahora  quienes  llevan  la  pérdida  son  los 
insurgentes. 

— Así  es  la  verdad,  y sin  embargo,  no  sé  por  qué  me  tiene  inquie- 
to el  tal  cura  de  Nucupétaro  D.  José  María  Morelos. 

— Dicen  que  es  un  hombre  de  ingenio  y de  valor. 

— Así  lo  dicen  en  efecto. 

— Pero  dejen  ustedes  que  D.  Félix  María  vaya  sobre  él  y enton- 
ces se  sabrá  quién  es  Calleja. 

— La  verdad  es  que  ya  era  tiempo  de  que  hubiese  salido  en  su 
busca. 

— ¡Anda!  que  ya  le  llegará  su  San  Martín. 

— Lo  malo  es  que  por  ahí  dicen  que  entre  Calleja  y el  virey  no 
marchan  las  cosas  de  lo  mejor. 

— Murmuraciones  de  los  insurgentes  y nada  más. 

— Malo  es  que  las  cosas  se  digan,  porque  en  este  país  sucede  casi 
siempre  lo  que  se  dice,  por  inverosímil  que  parezca. 

— Pues  ¡ea!  dejemos  correr  las  cosas  y lo  que  fuere  sonará. 

Conversación  un  tanto  semejante  á la  presente,  mantenían  en 

aquellos  instantes  el  conde  y el  virey. 

El  asunto  era  en  realidad  el  mismo  que  dejó  en  suspenso  al  fin 
del  anterior  capítulo:  resuelto  el  conde  á luchar  hasta  última  hora, 
por  la  vida  del  infortunado  Ferrer,  acababa  de  manifestar  á Vene- 
gas  que  juzgaba  innecesaria  la  sangrienta  ejecución  exigida  por  los 
Tomo  I 1 14 
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europeos,  puesto  que  la  rebelión  de  la  Nueva  España  estaba  poco 
menos  que  agonizando.  • 

— No  lo  crea  usted,  señor  conde;  aquí  en  nuestra  intimidad  po- 
demos decirlo;  aun  tendremos  mucho  que  luchar  si  hemos  de  ver 
restablecida  la  antigua  paz  en  estos  reinos. 

— Señor,  el  celo  que  V.  E.  tiene  por  el  buen  servicio  de  S.  M.,  le 
hace  ver  en  las  cosas  una  gravedad  que  no  existe. 

— No,  señor  conde,  no:  el  mismo  Calleja  estima  el  peligro  en 
igual  grado  que  yo. 

— ¿El  también? 

El  también,  conde:  vea  usted  lo  que  me  dice  en  carta  suya  que 
esta  mañana  he  recibido. 

— Estimo  en  cuanto  vale  la  confianza,  y escucho. 

— Oiga  usted,  dijo  el  virey  tomando  una  carta  fechada  por  Ca- 
lleja en  Gua-najuato:  «La  insurrección  está  todavía  muy  lejos  de 
calmar;  ella  retoña  como  la  hidra  á proporción  que  se  cortan  sus 
cabezas:  por  todas  partes  se  advierten  movimientos  que  descubren 
el  fuego  que  existe  solapado  en  las  provincias,  y un  espíritu  de  vér- 
tigo que  una  vez  apoderado  de  los  habitantes  de  un  país,  todo  lo 
devora  si  no  se  le  reprime  con  una  fuerza  proporcionada  á su  im- 
pulso.» 

— Pues  digo  á eso,  señor,  que  al  Sr.  Calleja  ciégale  como  á 
V.  E.  el  celo  por  el  buen  servicio. 

— Gracias,  conde,  por  esa  opinión  más  favorable  á nosotros  que 
fundada  en  los  hechos;  pero  no,  yo  no  puedo  hacerme  ilusiones;  te- 
nemos en  las  tierras  del  Sur  un  poderoso  y terrible  enemigo,  y si 
Calleja  persiste  en  oponer  resistencia  á mis  planes,  sólo  logrará  dar 
tiempo  al  cura  Morelos  para  ponerse  en  aptitud  de  derrotar  por 
vez  primera  al  hasta  hoy  invencible  ejército  del  centro. 

— ¿Ha  ocurrido,  pués,  algún  nuevo  desastre? 

— Hace  días  que  tuve  conocimiento  de  la  derrota  de  Fuentes  en 
Tixtla  y de  la  entrada  de  Morelos  en  Chilapa,  donde  Fuentes  no  se 
atrevió  á esperarle:  la  noticia  la  recibí  de  dos  dragones  de  Queré- 
taro,  que  escaparon  del  desastre,  y á los  cuales  hice  prender  para 
evitar  que  el  suceso  se  divulgue. 

— Nada  en  efecto  había  sospechado. 

— Pues  algo  hay  más  grave  todavía. 

— ¡Qué  es  ello! 
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— El  mismo  lunes  19  de  Agosto  en  que  ha  tenido  lugar  la  pér- 
dida de  Chilapa,  ha  quedado  instalada  en  Zitácuaro  por  el  Licen- 
ciado D.  Ignacio  Rayón  la  llamada  «Suprema  Junta  Gubernativa 
de  América.»  Esto  quiere  decir  que  merced  á la  experiencia  adqui- 
rida, el  enemigo  trata  de  organizarse  como  nunca  lo  estuvo  hasta 
hoy,  apoyado  en  un  ejército  que  en  punto  á moral  y disciplina,  en 


...  la  noticia  la  recibí  de  dos  dragones,.. 


nada  se  parece  al  del  difunto  D.  Miguel  Hidalgo  y sí  pretende  y 
quizás  pueda  rivalizar  con  el  nuestro. 


VII 

El  virey  al  pronunciar  las  últimas  palabras,  habíales  dado  un 
acento  de  acibarada  amargura. 

En  vano  el  conde  trató  de  variar  el  giro  de  la  conversación. 

— No, — continuó  diciendo  Venegas, — ¡yo  no  me  hago  ilusiones; 
veo  las  cosas  como  son  y si  no  desmayo  porque  mi  carácter  no  me 
lo  permite,  ni  el  servicio  del  Monarca  lo  consiente,  sí  me  espanta 
la  soledad  en  que  me  encuentro. 
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— Solo,  dice  V.  E. 

— Solo,  sí. 

— ¿Y  las  tropas  fieles  á su  Majestad? 

— Esas  tropas  no  son  mías. 

— Pues  de  quién  entonces? 

— De  Calleja. 

— Y V.  E.  es  el  superior  de  Calleja. 

— Ante  la  ley  y el  gobierno  de  S.  M.  ciertamente  que  sí;  pero  la 
distancia  á que  nos  hallamos  de  la  metrópoli,  favorece  tanto  á Ca- 
lleja como  á mí  me  perjudica. 

— Señor 

— Repito  á usted,  conde,  que  veo  las  cosas  tales  como  son:  al 
llegar  á este  reino  traía  yo  mi  buen  caudal  de  experiencia  y cono- 
cimiento de  los  hombres;  más  aun,  traje  tambiénmi  espada  hecha  á 
combatir  con  gloria  contra  los  enemigos  de  la  patria;  sé,  por  tanto, 
como  se  lucha  contra  ellos,  y puedo  en  justicia  estimar  que  no  es 
combatirlos  el  combatirlos  como  el  Sr.  Calleja  los  combate.  Los 
españoles  de  la  Península  hemos  tenido  que  luchar  contra  un  colo- 
so, y así  como  los  antiguos  héroes  pedían  á Júpiter  sus  rayos  con- 
tra los  titanes,  así  también  nosotros  los  pedimos  al  patriotismo  que 
es  el  Júpiter  de  las  naciones:  como  rayos  también,  hemos  caído  so- 
bre los  vencedores  y carceleros  de  todos  los  monarcas  europeos, 
sin  darnos  los  grandes  reposos  que  para  sí  se  toma  el  Sr.  Calleja. 
No,  vive  Dios,  ¡no  es  así  como  se  combate  contra  los  enemigos  de 
la  patria! 

— Señor,  dijo  el  conde,  ¿por  qué  no  forma  usted  otros  generales? 

— Porque  me  faltan  hombres  de  qué  hacerlos:  ya  lo  ha  visto  us- 
ted: ¿para  qué  me  han  servido  ni  Fuentes,  ni  Emparan?  Para  dar 
con  las  vergonzosas  derrotas  que  han  sufrido,  una  importancia  da- 
ñina á ese  fatal  cura  Morelos.  Merced  á ellos  ha  desembarazado  de 
tropas  realistas  toda  la  comarca  que  media  entre  el  río  Mescala  y la 
costa  del  mar  del  Sur,  no  dejando  en  ella  más  refugio  á la  bandera  del 
Monarca,  que  el  heróico  castillo  de  Acapulco:  merced  á ellos  las  tro- 
pas del  cura  de  Nucupétaro  se  encuentran  en  posesión  de  millares 
de  fusiles  y numerosa  artillería  real:  merced  á ellos  no  tengo  jefe 
que  quiera  acometer  la  empresa  en  que  ellos  perdieron  el  honor,  ni 
tropas  que  oponer  á los  avances  del  caudillo  insurgente.  No  hay, 
pues,  patriotismo  al  cual  encomendar  el  éxito  de  la  campaña,  y ha- 
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bré  de  doblarme  á todas  las  exigencias  de  Calleja,  si  he  de  lograr 
que  acuda  al  lugar  donde  el  peligro  crece  y se  agiganta,  merced  al 
abandono  en  que  se  le  tiene.  No,  conde,  no:  yo  no  puedo  dejar 
de  ser  inflexible  y severo  como  las  circunstancias  me  lo  imponen. 
Necesito  apelar  al  rigor  como  último  remedio  que  me  queda.  Por 
eso  ayer  26  de  Agosto  he  declarado  vigente  el  decreto  del  17  fun- 
dando una  policía  semejante  á la  de  Napoleón  en  Francia.  El  pú- 
blico ha  acogido  bien  la  medida  y se  presta  á mantenerla  por  medio 
de  suscrición  voluntaria.  Parece  que  los  principales  agitadores  me 
han  hecho  el  insulto  de  elegir  la  capital,  asiento  de  mi  gobierno, 
para  su  cuartel  general:  bien  está;  así  me  será  más  fácil  destruirlos. 

Precisamente  en  los  instantes  en  que  era  mayor  la  excitación  de 
Venegas,  se  presentó  en  la  cámara  vireinal  el  oidor  español  Bataller. 

— Y bien, — preguntó  Venegas, — ¿qué  es  lo  que  ha  resuelto  la  Sala 
del  crimen,  señor  Presidente  de  ella? 

— Nada  aun,  señor,  y á consultar  vengo  á V.  E. 

— ¿Qué  es  ello? 

— Mis  compañeros  los  dos  alcaldes  de  Corte,  Yáñez  y Torres  To- 
rija,  aunque  los  dos  son  mexicanos,  son  menos  piadosos  para  con 
su  compatriota  Ferrer  que  yo  que  soy  español,  y á V.  E.  recurro 
como  español  que  es  también,  en  solicitud  de  su  apoyo. 

— ¿Qué  se  pretende? 

— Conozco,  señor,  al  infortunado  Ferrer,  como  sabe  V.  E.  hace 
mucho  tiempo. 

— Sí,  lo  sé;  es  sustituto  del  abogado  Fiscal  en  el  juzgado  de  bie- 
nes de  difuntos,  que  corre  á cargo  de  V.  S. 

— Así  es  la  verdad. 

— Y bien. 

— Ferrer  es  un  hombre  honrado. 

— Pero  que  conspira  contra  S.  M. 

— Es,  señor,  lo  que  aun  no  ha  podido  probársele. 

— Ahí  está  la  declaración  de  D.  Manuel  Terán. 

— El  Sr.  Odcial  de  la  Secretaría  de  Cámara  del  vireinato  no  ha 
dicho  más  sino  que  Ferrer  le  invitó  á concurrir  al  Paseo  de  la  Viga, 
en  la  tarde  del  3 de  Agosto  armado  y á caballo. 

— Y no  estima  la  sala  que  esa  invitación  á llevar  armas 

— Es  un  delito,  es  cierto,  pero  no  para  ser  castigado  con  la  pena 
capital. 
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— ¿Eso  dice  la  Sala? 

— Señor,  lo  digo  yo. 

— No  adivino  los  deseos  de  V.  S. 

— Mis  deseos  son,  señor,  impetrar  la  misericordia  de  V.  E.  en 
favor  de  Ferrer. 

— Es  decir,  la  impunidad. 

— No  señor:  el  destierro. 

— ¿El  destierro? 

— Sí,  señor. 

— ¡ Imposible ! 

— ¿Por  qué  puede  ser  imposible  desterrar  á Ferrer  á un  punto 
donde  pueda  ganarse  la  vida  con  el  ejercicio  de  la  abogacía? 

— Porque  la  opinión  se  rebelaría  contra  ello. 

— Señor 

— Sírvase  V.  S., — contestó  con  enojo  Venegas, — salir  á cumplir 
con  su  deber. 

El  conde  que  hasta  entonces  habíase  mantenido  respetuosamente 
alejado  yen  silencio*  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  cólera  y 
disgusto,  y apenas  Bataller  salió,  tomó  su  sombrero  y disponién- 
dose también  á salir  dijo  con  firmeza  al  virey 

— Os  creía  más  grande,  señor. 

Venegas  contestó  con  el  más  soberano  orgullo. 

— Pues  vea  usted,  señor  conde,  no  le  alcance  mi  pequeñez. 


VIII 

Desdeñando  con  no  menor  altivez  la  vireinal  amenaza,  el  conde 
dejó  la  cámara  y se  diri-gió  á la  puerta  de  la  Sala  del  tribunal. 

No  tuvo  mucho  que  aguardar. 

Un  cuarto  de  hora  habría  transcurrido  cuando  en  la  puerta  apa- 
recieron los  jueces  del  Licenciado. 

El  conde  se  dirigió  al  oidor  Bataller. 

— ¿Qué  ha  sucedido? — preguntó. 

— Los  votos  de  Yáñez  y Torres  y Torija  han  sido  conformes  en 
la  pena  de  muerte. 

— ¿El  de  usted?.... 

— Me  abstuve  de  darle. 


os  CREIA  MAS  GRANDE,  SEÑOR 
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— Pero...... 

— La  mayoría  es  ley  y lleno  de  pesar  he  firmado  la  sentencia. 

— Entonces 

Bataller  interrumpiendo  al  conde,  dijo  entonces; 

— «Ferrer  va  al  palo  y le  despachan  sus  paisanos.» 

Un  instante  despue's  tuvo  lugar  el  acto  solemne  de  notificar  al 
reo  la  sentencia. 

Ferrer  se  presentó  ante  sus  jueces  y según  la  costumbre  de  los 
tribunales  españoles,  se  le  hizo  poner  de  rodillas. 

Concluida  la  lectura  de  la  sentencia  se  le  dió  una  pluma  para  que 
firmase  la  notificación. 

Tomóla  y firmó  con  seguro  pulso,  pero  súbitamente  y sin  pro- 
nunciar una  sola  palabra,  cayó  sin  sentido  y con  la  cabeza  hizo  pe- 
dazco  el  papel  que  sostenía  en  sus  manos. 

Así  se  conservaba  en  el  archivo  de  la  audiencia  según  lo  hace 
constar  un  historiador. 

El  comercio  español  recibió  la  noticia  con  verdadero  regocijo; 
estábamos  entonces  en  una  época  verdaderamente  triste  para  la  hu- 
manidad; el  odio  reemplazaba  en  los  corazones  á todo  sentimiento 
generoso:  las  reliquias  de  aquel  entonces  se  han  hecho  sentir  en 
muchas  de  las  guerras  civiles  que  han  asolado  nuestro  país. 

Pero  pocos  individuos  se  felicitaron  del  suceso  con  agrado  mayor 
que  D.  Alvaro,  porque,  tiempo  es  ya  de  decirlo,  D.  Alvaro  no  había 
muerto. 

Al  desplomarse  como  un  cadáver  en  la  cámara  vireinal,  fué  con- 
ducido al  mismo  templo  que  debió  haber  sido  sepultura  de  la  mar- 
quesa. 

Así  lo  ordenó  el  virey  que  quiso  ocupase  la  misma  fosa  que  para 
su  víctima  había  abierto. 

Nuestro  amigo  el  sacristán,  el  que  en  otros  días  fué,  como  su- 
pimos, el  capitán  Centellas,  tuvo  una  verdadera  satisfacción 
en  ello. 

La  marquesa  quiso  que  á su  cuñado  se  le  hiciesen  las  honras 
correspondientes  á un  miembro,  por  más  infame  que  /uese,  de  su 
familia.  Centellas  no  halló  en  ello  inconveniente:  ignoraba  que  el 
Padre  Acuña  le  hubiese  hecho  beber  el  contraveneno. 

Hizo  éste  al  fin  su  electo  y el  sacristán  tuvo  una  desagradable 
sorpresa  al  sentirse  despertado  por  D.  Alvaro,  que  sin  auxilio  algu- 
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no  dejó  su  catafalco  y se  apareció  en  la  humilde  vivienda  del  exca- 
pitán de  salteadores. 

D.  Alvaro  le  habló  en  razón  y haciendo  á una  parte  toda  idea 
de  resentimiento  logró  entenderse  con  Centellas,  que  no  era  mejor 
que  él. 

— Abortada  la  conspiración, — le  dijo, — no  tengo  interés  alguno 
en  volver  á despachar  á usted  al  otro  mundo. 


...  al  sentirse  despertado  por  D.  Alvaro,... 


— Luego  usted  fué, — exclamó  sonriendo  D.  Alvaro. 

— Yo  mismo. 

— ¿Y  de  qué  modo? 

— Ese  es  mi  secreto. 

— No  tengo  interés  en  descubrirlo,  bastándome  el  propósito  que 
hago  de  nofvolver  á cruzar  con  usted  otro  vaso  de  vino  que  no 
haya  salido  de  mis  bodegas. 

— Tenga  usted  no  obstante  en  cuenta,  que  tan  perfeccionada  ten- 
go la  aplicación  del  Nin-Pao,  que  volverá  usted  á sentir  sus  efec- 
tos como  y cuando  me  acomode. 
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— No  lo  dudo. 

— Mal  haría  usted. 

— Repito  que  no  lo  dudo. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  estoy  acostumbrado  á creer  en  la  palabra  de  los  pi- 
caros. 

— Como  usted. 

— Justo:  por  serlo  los  conozco  bien. 

— Sea  en  buen  hora.  Y á propósito  ahora  caigo  en  que  esa  tran- 
quilidad que  en  usted  encuentro,  puede  tener  por  origen  la  creen- 
cia de  haber  encontrado  el  contraveneno  del  Nin-Pao., 

D.  Alvaro  soltó  una  ruidosa  carcajada,  diciendo  á la  vez; 

— Pudiera  ser. 

— Pues,  compadre, — observó  sardónicamente  el  sacristán, — des- 
pídase de  sus  ilusiones. 

— ¡Cómo! 

— Sí,  despídase  de  sus  ilusiones. 

— No  comprendo. 

— Voy  á hacérselo  comprender. 

— ¡Capitán  Centellas! 

— Quien  dió  á usted  el  contraveneno  fué  el  Padre  Acuña. 

— No  lo  niego. 

— Pues  bien,  el  tal  Acuña  no  volverá  á hacerle  á usted  servicio 
semejante. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  habiendo  yo  notado  que  de  mi  alacena  desaparecían 
con  frecuencia  algunas  de  mis  más  escogidas  botellas,  puse  en  una 
trampa  y ciertos  polvos  de  mi  invención  para  matar  ratones. 

—¡Sí! 

• — El  pobre  Acuña  dió  de  boca  en  la  trampa  y ayer  le  han  ente- 

rrado de  caridad  en  el  cementerio  de  Santa  Paula,  cabiéndole  el 
honor  de  reposar  en  el  mismo  campo  en  que  por  humildad  hizo 
se  le  sepultase  el  señor  conde  de  Regla,  fundador  del  Monte  de 
Piedad. 

— Veo  que  con  usted  conviene  mantenerse  buen  amigo. 

— Así  lo  creo  y aconsejo  á usted. 

— Procurará  conformarme.  ;Y  dígame  usted;  qué  ha  sido  de  mi 
buen  negro  Carlos  Cuarto? 

Tomo  1 1 1 5 
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— ¡Oh!  malas  noticias. 

— ¿Sí.  he? 

— Malísimas.  Figúrese  usted  que  dos  horas  después  de  haber 
tenido  conmigo  una  reyerta  de  muy  mal  gusto,  se  le  ocurrió  á la 
Junta  de  Seguridad  echarle  encima  el  guante,  y,  según  parece,  es- 
pera en  un  calabozo  que  se  acuerden  de  hacerle  ahorcar. 

— ¡Pobre  Garlos! 

— Pobre  sí,  aunque  no  deja  de  ser  mal  intencionadillo. 

— ¿Cómo  qué? 

— Como  que  trató  de  buscarme  un  ruido  contando  mil  patrañas 
á sus  jueces. 

— ¿Patrañas? 

— Sí;  al  menos  así  lo  hice  ver  á los  tales  jueces  y hubiéronlo  de 
creer  ellos,  porque,  ya  lo  vé  ueted,  sin  su  inesperada  visita  yo  con- 
tinuaría durmiendo  en  estos  instantes,  tranquilo,  libre  y en  mi 
cama. 

— Voy  sospechando  que  puede  usted  ser  temible. 

— Lo  soy  en  efecto,  mi  Sr.  D.  Alvaro. 

— ¿Y  en  qué  consiste  su  fuerza 

— En  que  conozco  la  sociedad  en  que  vivo. 

— ¡Ola!  ¡ola! 

p 

— Justo:  y conformándome  con  sus  usos,  soy  un  excelente  hi- 
pócrita. 

— Venga  esa  mano:  deseo  sinceramente  estrecharla. 

— Ahí  va  ella. 

— Creo  que  nos  entenderemos. 

— Pudiera  convenirnos. 

— ¿Usted  también  lo  cree? 

— Y tanto.  • 

— ¿Se  presenta  por  ahí  algún  negocio? 

— Por  lo  menos  hay  que  hacer  que  se  presente. 

— ¿Cómo  así? 

— Digo,  al  menos  que  no  haya  usted  desistido  de  hacerse  de  las 
riquezas  de  su  señor  hermano. 

— ¡Oh!  tengo  mi  plan. 

— ¿Puedo  saberlo? 

— ¿Por  qué  no? 

— Venga  pues. 
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—Casarme  con  la  marquesa. 

— Mal  plan. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  la  marquesa  no  le  aceptará. 

— ¡Oh!  yo  protesto... 

—Nada,  créame  usted,  deseche  el  plan  por  impracticable. 


...  espera  en  un  calabozo... 


Ignoro  cómo,  pero  me  siento  convencido. 

Hace  usted  bien:  pensaremos  otro  recurso. 

— Le  tengo  ya. 

— Cuál. 

—La  marquesa  me  ha  ofrecido  toda  su  fortuna  si  levanto  mi 
acusación  contra  Ferrer  y le  salvo. 

— Eso  es  imposible. 

—¿Por  qué? 

Porque  los  chaquetas  están  interesados  en  que  Ferrer  muera, 

y morirá,  porque  Venegas  tiene  miedo  á los  chaquetas . 

— Entonces.. . 
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— No  hay  porqué  apurarse,  á todo  suplirá  mi  ingenio:  estoy  in- 
teresado en  la  partida. El descubrimientodelaconspiraciónha  echa- 
do por  tierra  mis  planes  de  un  saqueo  general  de  esta  ciudad,  donde 
tantos  tesoros  se  encierran  en  estos  momentos:  yo  quiero  oro,  y el 
de  la  marquesa  puede  sernos  útil  para  mis  proyectos. 

— ¿Cuáles  son  ellos? 

Como  si  temiere  ser  oído  por  alguno  que  no  fuera  D.  Alvaro,  el 
sacristán  bajó  de  tal  manera  la  voz,  que  fué  imposible  escucharle 
ni  una  sola  palabra. 


IX 

En  tanto  que  en  la  capital  del  vireinato  tomaba  creces  la  des- 
unión que  tan  perjudicial  había  de  ser  á los  realistas,  el  Lie.  don 
Ignacio  López  Rayón  echaba  en  Zitácuaro  los  fundamentos  del 
go.bierno  insurgente,  dando,  por  así  decirlo,  forma  á una  insurrec- 
ción en  la  cual  hasta  entonces  habíase  procedido  sin  orden  ni  con- 
cierto alguno. 

Nada  puede  dar  á mis  lectores  mejor  idea  del  feliz  pensamiento 
del  delegado  de  Allende  y D.  Miguel  Hidalgo  como  la  inserción 
de  la  circular  de  la  primera  Junta,  que  voy  á copiar  al  pié  de  estas 
líneas,  seguro  de  que  de  pocos  será  conocida,  y rindiendo  así  el 
honor  debido  á un  documento,  que  pudiéramos  llamar  el  ci- 
miento del  sistema  político  de  la  nación  americana. 

Dice  así: 

«Los  conatos  de  nuestros  pueblos  y sus  principales  habitantes, 
los  vivos  clamores  de  la  tropa  y repetidas  insinuaciones  de  sus  Je- 
fes al  dar  el  debido  lleno  á las  ideas  adoptadas  por  nuestro  Genera- 
lísimo y primeros  representantes  de  la  Nación  en  la  conmoción 
presente,  y la  constante  necesidad  de  un  tribunal  que  reconocido 
y sostenido  por  nuestras  Divisiones,  sea  eticazmente  obedecido  en 
las  providencias,  decretos  y establecimientos  dirigidos  al  buen 
orden,  subordinación  y utilidades  de  nuestras  tropas,  al  sistema 
económico  y legítima  aplicación  de  los  Caudales  Nacionales  y á la 
recta  combinación  de  planes  de  ataques  en  común  aprovechamien- 
to, y desempeño  de  los  grados  con  que  nos  ha  condecorado  la 
Nación,  convocando  los  principales  jefes  parala  instalación  de  una 
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Suprema  Junta  Nacional,  bajo  cuyos  auxilios  alcanzaremos  el  su- 
pra  referido  objeto: 

»Citados  en  efecto  y presentados  los  Excmos.  Sres.  Lie.  D.  Igna- 
cio Rayón,  Ministro  de  la  Nación;  Teniente  General  D.  José  Ma- 
ría Liceaga,  v el  Dr.  D.  José  Sixto  Verduzco,  cura  del  partido  de 
Tusantla,  como  apoderado  del  Sr.  General  D.  José  María  Morelos; 
los  Sres.  Mariscales  de  campo  D.  Ignacio  Martínez  y D.  Be'nedic- 
to  López;  los  Sres.  Brigadieres  D.  José  María  Vargas  y D.  Juan 
Albarrán;  el  representante  D.  Remigio  Yarza,  por  el  Sr.  General 
D.  José  Antonio  Torres,  el  Sr.  Coronel  D.  Miguel  Serrano,  por  el 
Sr.  General  D.  Toribio  Huidobro;  el  Capitán  D.  Manuel  Manso 
por  el  comisionado  D.  Mariano  Ortiz;  el  Cuartel  Maestre  D.  Igna- 
cio Ponce,  y el  Subinspector  D.  Vicente  Izaguirre: 

»En  el  primer  acto  uniformemente  convinieron  en  la  necesidad 
de  la  pretendida  Junta  que  debía  componerse,  en  obvio  de  confu- 
siones, de  cinco  sujetos,  de  los  que,  votados  tres  por  la  presente 
urgencia,  quedaron  dos  vacantes  para  su  provisión  cuando  la  acti- 
tud, mérito  y representaciones  de  los  ausentes  lo  exijan. 

»En  cuya  atención  en  segundo  acto  y primero  de  votación  resul- 
tó electo  con  doce  votos  el  Exemo.  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  mi- 
nistro de  la  Nación;  con  once  el  Sr.  D.  José  Sixto  Verduzco;  con 
siete  el  Sr.  D.  José  María  Liceaga;  con  cuatro  el  Sr.  Tomás  Ortiz; 
con  dos  el  Sr.  Mariscal  D.  Ignacio  Martínez;  con  los  mismos  el 
Sr.  Cuartel  Maestre  General  D.  Ignacio  Ponce;  con  uno  el  Sr.  Te- 
niente General  D.  José  María  Morelos,  de  que  resultó  ser  nombra- 
dos, como  en  efecto  lo  fueron,  por  vocales  de  la  Junta,  los  precita- 
dos Excmos.  Sres.  Lie.  D.  Ignació  Rayón,  Dr.  D.  José  Sixto 
Verduzco  y D.  José  María  Liceaga,  quienes,  aceptando  él  cargo, 
juraron  mantener  ilesa  y en  su  ser  nuestra  sagrada  Religión,  pro- 
tejer los  derechos  del  Rey  y exponer  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre  por  la  libertad  y prosperidad  de  la  Patria. 

«Inmediatamente  los  electores  presentaron  otro  igual  juramento, 
añadiendo  la  puntual  obediencia  y solícita  ejecución  en  las  Provi- 
dencias, Decretos  y Disposiciones  de  la  Suprema  Junta  instalada, 
y posteriormente  verificó  lo  mismo  la  Oficialidad,  Tropa,  Escua- 
drones, Alcaldes  de  los  pueblos,  subdelegado  de  esta  y su  vecinda- 
rio, con  lo  que  concluida  esta  elección,  reconocida  y jurada  la 
superioridad  de  esta  Suprema  Junta  Nacional,  se  expidió  el  bando 
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de  estilo  para  iluminación  por  tres  días  con  Misa  de  Gracias  el 
último. 

»En  cuya  virtud  deberá  V.  S.  convocar  ese  vecindario  y tropa  y 
exigir  y tomar  el  juramento  de  fidelidad  y obedencia  á esta  Supre- 
ma Junta,  imponiendo  á todos  los  habitantes  y demás,  sujetos  á su 
comandancia,  en  las  demostraciones  de  júbilo  con  que  al  Altísimo 
deben  manifestarse,  bajo  la  pena  á que  se  hacen  acreedores  con 
arreglo  al  adjunto  bando  si  se  niegan  al  obedecimiento,  y de  ha- 
berlo así  ejecutado  me  comunicará  inmediato  aviso. 

))Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años. 

^ «Palacio  Nacional  enZitácuaro.  Agosto  21  de  1811. 

«Líe.  Ignacio  Rayón. 

«Doeíor  D.  José  Sixto  Verdusco. 

y>José  María  Liceaga. 

«Por  mandado  de  S.  M.  la  Suprema  Junta  Nacional. 

I Remigio  de  Yar^a,  secretario. 


Hé  aquí  ahora  el  bando  á que  alude  el  anterior  documento: 

«EL  Sr.  D.  FERNANDO  SEPTIMO  y en  su  Real  Nombre  la 
Suprema  Junta  Nacional  Americana,  instalada  para  la  conserva- 
ción DE  sus  Derechos,  Defensa  de  la  Religión  Santa  é indemni- 
zación Y LIBERTAD  DE  NUESTRA  OPRIMIDA  PATRIA. 

«La  falta  de  un  Jefe  Supremo  en  quien  se  depositasen  las  con- 
fianzas de  la  Nación  y á quien  todos  obedeciesen,  nos  iba  á preci- 
pitar en  la  más  funesta  anarquía:  el  desorden,  la  confusión  el  des- 
potismo y sus  consecuencias  necesarias,  eran  los  aniargos  frutos 
qne  comenzábamos  á gustar  después  de  once  meses  de  trabajos  y 
desvelos  incesantes  por  el  bien  de  la  Patria. 

«Para  ocurrir  á tamaño  mal  y llenar  las  pdeas  adoptadas  por 
nuestros  Gobiernos  y primeros  representantes  de  la  Nación,  se  ha 
considerado  de  absoluta  necesidad  erigir  un  Tribunal  á quien  se 
reconozca  por  supremo  y á quien  todos  obedezcan,  que  arregle  el 
plan  de  operaciones  en  toda  nuestra  América  y dicte  las  providen- 
cias oportunas  al  buen  orden  político  y económico. 
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»En  efecto,  en  Junta  de  Generales  celebrada  el  19  de  este  Agos- 
to, se  acordó  en  su  primera  la  instalación  de  una  Suprema  Junta 
Nacional  Americana,  compuesta  por  ahora  de  tres  individuos, 
quedando  dos  vacantes  para  que  las  ocupen  cuando  se  présente 
ocasión,  igual  número  de  sujetos  beneméritos. 

»Se  acordó  también  en  el  segundo  que  la  elección  recayese'en  las 
personas  de  los  Excmos.  SS.  Licenciado  D.  Ignacio  Rayón,  Minis- 
tro de  la  Nación;  Doctor  D.  José  Sixto  Verduzco  y Teniente  Gene- 
ral D.  José  María  Liceaga. 

»Y  para  que  llegue  á noticia  de  todos,  y sus  órdenes,  decretos  y 
disposiciones  sean  puntual  y efícazmente  obedecidas,  se  publica 
por  bando,  el  que  se  fijará  según  estilo  en  los  lugares  acostumbra- 
dos, para  su  observancia  y debido  cumplimiento,  debiendo  so- 
lemnizarse con  las  demostraciones  más  demostrativas  de  júbilo,  un 
establecimiento  que  nos  hace  esperar  muy  en  breve  la  libertad  de 
nuestra  Patria,  con  la  conminación  de  ser  castigados  los  contraven- 
tores, con  proporción  á su  inobediencia. 

«Dado  en  nuestro  Palacio  Nacional  de  la  Villa  de  Zitácuaro,  á 
veinte  y un  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  ochocientos  once. 

«Líe.  Ignacio  Rayón. 

«Dr.  José  Sixto  Verdu7g:o. 

y>José  María  Liceaga 
«Por  mando  de  S.  M.  la  Suprema  Junta  Nacional, 

)) Remigio  de  Yar:{a^  secretario. r> 

X 

Ofendido  y no  sin  causa  con  el  virey,  retiróse  el  conde  á su  pa- 
lacio, llevando  contristado  el  ánimo  con  la  ya  irreparable  desgracia 
del  infeliz  Licenciado  Ferrer. 

Antes  de  llegar  al  pié  de  la  escalera,  le  alcanzó  un  mozo  del  con- 
de de  Casa  Rui  con  una  esquela  en  la  cual  le  suplicaba  tuviese  la 
amabilidad  de  pasar  á verle  á su  casa  del  núm.  12  de  la  calle  de  Ca- 
puchinas. 

El  conde  marchó  inmediatamente  para  ella. 
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Pronto  se  hallaron  en  conversación  ambos  títulos. 

El  conde  no  fué  parco  en  ponderar  su  disgusto  con  el  virey. 

— Lo  tenía  dicho  á usted, — contestó  el  de  Casa  R,ul. — Venegas  es 
soberbio  y le  asusta  el  aislamiento  en  que  su  soberbia  le  mantiene. 
— Y por  hacerse  de  opinión  entre  los  españoles,  ó por  mejor 


Antes  de  llegar  al  pié  de  la  escalera,... 


decir  entre  los  chaquetas,  consiente  en  sacrihcarles  á ese  pobre  de 
Ferrer. 

— Gomo  si  así  pudiera  conjurar  el  peligro  que  se  le  viene  en- 
cima. 

— ¿Es  cierto  lo  que  me  ha  dicho  sobre  la  organización  de  los  in- 
surgentes? 

— Giertísimo:  acabo  de  recibir  extensos  pormenores. 

— Luego  el  peligro  existe  realmente. 

— Inmenso. 

— ¿Y  qué  hacer? 

— Empeñarnos  con  Calleja,  para  que  secunde  nuestro  plan:  la 
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rebelión  en  vez  de  amortiguarse  con  la  muerte  de  sus  primeros 
caudillos,  adquiere  cada  día  mayores  proporciones.  Venegas  no 
puede  ni  podrá  contrarrestarla  y es  indispensable  que  un  hombre 
como  Calleja  sea  elevado  al  vireinato;  su  inmenso  prestigio  como 
general  invencible,  dará  á todos  los  elementos  del  gobierno  la  ho- 
mogeneidad necesaria  para  sobreponerse  á la  ruina  que  nos  ame- 
naza. Es  indispensable,  lo  repito,  que  nos  organicemos  como  se 
están  organizando  los  insurgentes. 

— Mucha  parece  ser  la  importancia  que  da  usted  á la  instalación 
déla  Junta  de  Zitácuaro. 

— La  que  tiene,  amigo  mío.  Rayón  es  el  cerebro  de  los  insur- 
gentes, cerebro  despejado,  calculador  é inteligente. 

— No  le  conozco.  ■* 

— Sus  actos  le  darán  á conocer.  En  primer  lugar  observe  usted, 
con  cuanta  habilidad  supo  aprovecharse  de  las  ventajas  obtenidas 
sobre  los  realistas  por  Morelos  en  el  Sur  y por  López  en  Zitácua- 
ro: sus  fortificaciones  y defensa  de  esta  plaza,  bastarían  para  hacer 
la  reputación  de  cualquier  militar;  su  ejército,  según  mis  informes, 
puede  rivalizar  cuando  menos  con  el  del  Rey,  por  su  disciplina  y 
moralidad;  los  prisioneros  que  hizo  á Emparan,  halagados  por 
Rayón,  se  han  ocupado  sin  descanso  en  dar  instrucciones  á sus 
tropas,  y sólo  cuando  las  ha  estimado  capaces  de  servirle  de  firme 
apoyo,  ha  dado  el  paso  que  le  constituye  en  supremo  Jefe  y árbitro 
de  los  destinos  de  la  insurrección.  Un  día  antes  de  la  instalación 
de  la  Junta  convocó  á cuantos  han  tomado  parte  en  ella  á presen- 
ciar las  maniobras  de  sus  soldados,  que  él  mismo  mandó  con  una 
inteligencia  y precisión  admirables,  siendo  estrepitosamente  vito- 
reado. Después  de  este  alarde  de  fuerza  que  acredita  su  tacto  polí- 
tico, procedió  á la  instalación  de  la  Junta,  de  la  cual  se  ha  hecho 
nombrar  primer  miembro  y presidente.  Por  más  que  en  ello  haya 
demostrado  hasta  dónde  llega  su  ambición  particular,  sus  asociados 
deben  haber  convenido  en  que  su  nombramiento  lo  exigía  la  con- 
veniencia pública.  De  este  modo  ha  sancionado  la  delegación  de 
autoridad  que  en  su  persona  hicieron  Allende  é Hidalgo,  delegación 
que  hasta  entonces  no  había  sido  reconocida  por  esa  multitud  de 
pequeños  jefes  insurgentes  que,  según  la  práctica  consentida  por 
Hidalgo,  campeaban  por  su  cuenta  y riesgo  no  acatando  sino  en 
principio  la  autoridad  del  Generalísimo. 

Tomo  I 
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— ¿Y  acaso  ahora  logrará  imponerse  Rayón  á esos  mismos  jefes? 

— Indudablemente  que  sí. 

— Pudiera  ser... 

— No  lo  dude  usted:  con  habilidad  extremada  Rayón  ha  dejado 
vacantes  dos  puestos  de  la  Junta:  con  este  cebo  se  atraerá  en  lo  ab- 
soluto la  voluntad  y cooperación  de  las  personas  ó caudillos  de  ma- 
yor influencia. 

— D.  José  María  Morelos,  por  ejemplo. 

— Justamente,  y pronto  vamos  á verlo:  Morelos  será  elegido  en 
breve  cuarto  vocal  de  la  Junta. 

— Lo  merecería. 

— Sin  duda,  y así  lo  ha  visto  Rayón.' 

— ¿Por  qué  entonces  no  ha  procedido  desde  luego  á su  nombra- 
miento? 

— Porque  ha  querido  mortificar  el  amor  propio  del  caudillo  su- 
riano. 

— Mal  cálculo. 

— No,  sino  muy  bueno.  Entre  las  grandes  cualidades  de  Morelos 
descuella  sobre  todas'  la  de  un  acatamiento  ciego  á la  autoridad: 
siempre  reconoció  la  de  D.  Miguel  Hidalgo  y ha  sabido  imponér- 
sela á sus  tropas  hacia  su  persona. 

— Repito  que  cada  vez  entiendo  menos. 

— Escuche  usted.  Según  estos  documentos,  Morelos  sólo  figura 
con  un  voto  en  la  elección  de  miembros  de  la  Junta. 

— Eso  le  hará  creer  con  justicia  que  los  tales  electores  no  tienen 
de  él  muy  grande  opinión. 

— Precisamente.  ‘ 

— Entonces.. . 

— Rayón  le  justificará  designándole  él  mismo  para  cuarto 
vocal. 

— Comprendo;  de  este  modo  se  entregará  en  cuerpo  y alma  al 
hombre  que  ha  sabido  hacerle  justicia. 

— Exactamente  pensado  y dicho,  y desde  el  momento  en  que  Ra- 
yón pueda  contar  en  cuerpo  y alma  con  Morelos,  la  Junta  de  Zitá- 
cuaro  será  lo  que  Rayón  quiere  que  sea,  la  representación  y Pala- 
dión de  la  unidad  nacional. 

— Comienzo  con  usted  á admirar  á ese  hombre. 

— Es,  por  lo  tanto,  indispensable  que  ante  ese  gigante  enemigo 
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levantemos  un  amigo  jigante,  y nadie  mejor  para  el  caso  que  don 
Félix  María  Calleja. 

— ¿Lo  conseguiremos? 

— ¿Por  qué  no? 

— ¿Qué  medios  deberán  emplearse? 


D.  José  M.*  Liceaga 


— En  primer  lugar  es  preciso  que  Calleja  proteste  antes  que  el 
virey  contra  la  instalación  de  la  Junta  de  Zitácuaro. 

— Lo  hará  en  cuanto  se  le  indique. 

— En  segundo,  Calleja  debe  caer  inmediatamente  sobre  Zitá- 
cuaro. 

— Sería  en  efecto  un  gran  golpe  apoderarse  de  la  Junta.  ¿Conoce 
usted  personalmente  á los  compañeros  de  Rayón? 

— A Liceaga  sí:  es  un  joven  perteneciente  á una  distinguida  fa- 
milia de  Guanajuato.  Alegre  y amigo  de  disfrutar  de  la  vida,  más 
de  cuatro  aventuras  galantes  le  han  dado  una  merecida  reputación 
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de  valiente  y atrevido,  y le  han  creado  poderosas  enemistades  que 
le  obligaron  antes  de  la  revolución  á dejar  el  regimiento  de  drago- 
nes de  México  en  que  había  tomado  los  cordones  de  cadete.  No 
es  un  enemigo  ni  temible  ni  despreciable.  Dicen  de  Verduzco  sus 
enemigos  políticos,  que  es  ignorante  y preocupado:  no  le  conozco: 
el  tiempo  y los  sucesos  en  que  haya  de  tomar  parte  nos  darán  la 
medida  de  su  importancia,  que  alguna  será,  puesto  que  Rayón  le 
ha  asociado  á su  obra,  á no  ser  que  haya  querido  hacer  resaltar 
sus  propias  cualidades,  rodeándose  de  personas  que  carezcan  de 
ellas. 

— ¿Ese  Liceaga  es  el  mismo  á quien  Hidalgo  hizo  en  Guana- 
juato  teniente  general,  por  no  haber  en  las  tiendas  divisas  de  ca- 
pitán? 

— El  mismo. 

— ¿Qué  fué  de  él  durante  aquellas  primeras  campañas? 

— Entabló  relaciones  íntimas  con  Rayón,  cuyas  cualidades  ad- 
mira, y no  fué  esto  lo  que  menos  influyó  en  que  Allende  le  desig-* 
nase  en  el  Saltillo  como  asociado  de  Rayón  para  el  ejercicio  de  los 
poderes  que  en  él  delegó. 

— ¿Y  Verduzco? 

— Cura  de  Tuzantla  en  el  obispado  de  Michoacan,  es  nuevo*  en 
la  revolución,  y repito  que  no  tengo  noticias  algunas  de  él. 

— Considera  usted  que  el  estado  actual  de  las  provincias  en  que 
hasta  hoy  ha  operado  Calleja,  le  permitiría  separarse  sin  riesgo  de 
ellas? 

— Así  lo  creo.  Nada  de  verdadera  importancia  ocurre  por  de 
pronto.  Bajo  la  hábil  dirección  de  D.  José  de  la  Cruz,  presidente 
de  la  Audiencia  de  Guadalajara , D.  Pedro  Celestino  Negrete  ex- 
pediciona  con  buen  éxito  en  terrenos  de  la  Nueva  Galicia:  después 
de  haber  derrotado,  comoá  principios  de  Mayo  lo  hizo,  al  lego  in- 
surgente Gallaga  en  los  Cerrillos,  volvió  á derrotarle  en  la  Barca 
desbaratando  á la  vez  al  cura  Ramos,  y en  persecución  siempre  de 
partidas  insurgentes,  acaba  de  hacer,  el  21  del  presente  Agosto,  una 
tremenda  matanza  en  las  cuadrillas  de  Silverio  Partida,  Juan  He- 
rrera y Francisco  Alatorre,  á quienes  alcanzó  en  el  punto  llamado 
la  Piedad.  Gallaga,  que  una  vez  más  había  logrado  escapar  de  las 
manos  de  Negrete,  ha  sido  derrotado  también  en  estos  días  por  tro- 
pas de  Nueva  Galicia  al  mando  del  coronel  D Manuel  del  Río, 
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quien,  unido  á Linares,  entró  á viva  fuerza  en  Colima,  que  ocupaba 
Sandoval.  Indispuesto  éste  y enemistado  con  Gallaga,  parece  que 
han  tenido  una  reyerta,  y Sandoval  ha  hecho  fusilar  al  lego,  que 
no  dará,  en  lo  de  adelante,  más  guerra  á las  tropas  reales.  El  25  de 
este  mes  y en  virtud  de  órdenes  de  Calleja,  García  Conde  ha  salido 
de  San  Miguel  en  auxilio  del  ayudante  de  inspector  de  las  Provin- 
cias internas,  teniente  coronel  D.  José  López,  quien  parece  tiene 
dispuesto  dar  una  batida  á los  insurgentes  que  embarazan  el  cami- 
no de  Zacatecas  á Aguascalientes.  Hasta  aquí  alcanzan  mis  noticias: 
esperemos  en  Dios  que  las  venideras  nos  serán  igualmente  favo- 
rables. 

.No  teniendo  para  nosotros  importancia  seguir  esta  conversación, 
dejémosla  en  tal  punto  para  referir  otros  sucesos. 

XI 

Los  habitantes  de  la  buena  ciudad  de  México  dirigíanse,  con 
semblantes  melancólicos  y taciturnos  pero  un  tanto  animados  por 
la  curiosidad,  á la  plazuela  de  Mixcalco,  que  en  gran  parte  ocupa- 
ban, formando  cuadro,  las  tropas  de  la  guarnición. 

Era  la  mañana  del  jueves  29  de  Agosto  de  1811. 

En  mitad  del  cuadro  levantábase  un  cadalso  enteramente  vestido 
de  paños  negros:  sobre  el  cadalso  alzábase  el  repugnante  aparato 
del  garrote,  y á su  derecha  extendía  sus  brazos  la  no  menos  odiosa 
horca. 

El  Lie.  D.  Antonio  Ferrer  iba  á sufrir  la  última  pena,  habiendo 
sido  inútiles  los  desesperados  esfuerzos  de  sus  amigos  por  sal- 
varlo. 

A la  hora  designada  se  puso  en  marcha  la  fúnebre  comitiva,  á 
cuya  cabeza  marchaba  una  pieza  de  artillería,  llevando  orden  los  sol- 
dados que  la  servían  de  hacer  fuego  sobre  el  pueblo  al  menor  sín- 
toma de  movimiento. 

Iba  después  Ferrer  montado  en  una  muía  con  gualdrapa  negra, 
rodeado  de  soldados  y ministriles  y escuchando  con  devoción  las 
exhortaciones  de  dos  frailes  de  Santo  Domingo  que  en  voz  alta  re- 
petían los  versículos  de  los  salmos  penitenciales. 

Seguía  á Ferrer  el  cabo  Ignacio  Gataño,  jinete  igualmente  en 
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una  muía:  como  su  jefe  de  conspiración,  recibiría  también  la  muer- 
te de  garrote  en  el  mismo  cadalso  vestido,  como  ya  dije,  de  negro, 
conforme  á la  calidad  noble  de  los  reos. 

Por  no  haberlo  sido  marchaban  sin  estas  distinciones  detrás  de 
Gataño,  su  compañero  José  María  Ayala , D.  Antonio  Rodríguez 
Dongo,  en  cuya  casa  habían  sido  las  juntas,  Félix  Pineda  y José 
María  González,  destinados  á recibir  la  muerte  en  la  horca. 

Seguían  en  otro  grupo  los  sentenciados  á presidio  y penas  me- 
nores por  haber  dispuesto  la  sala  del  crimen  que  asistieran  á pre- 
senciar la  ejecución  desús  cómplices. 

Cerraba  la  marcha  el  regimiento  de  Granaderos  del  Comercio, 
el  mismo  que  los  conspiradores  creyeron  que  secundaría  sus  planes 
contra  Venegas. 

Repugnándome  detallar  estos  actos  crueles  de  ladlamada  justicia 
humana,  suprimo  con  gusto  su  descripción. 

Una  hora  después  aquellos  seis  infelices  habían  dejado  de  existir. 

Dije  en  su  lugar  que  también  fueron  aprehendidos,  como  compli- 
cados en  la  conspiración,  tres  religiosos  agustinos,  Fray  Juan  Ne- 
pomuceno  Castro,  Fray  Vicente  Negreirosy  Fray  Manuel  Rosendi. 

— Para  todo  es  bueno  ser  fraile, — decíase  en  uno  de  los  grupos 
que  se  retiraban  después  de  presenciar  el  suplicio  de  Ferrer. 

— I Por  qué? 

— Porque  «ya  á estos  pobres  los  despacharon  al  otro  mundo  y 
ellos  viven  todavía  y aun  quién  sabe  si  salvarán  la  piel. 

— Dicen  que  no  la  salvarán,  porque  los  chaquetas  tienen  también 
muchas  ganas  de  ver  ahorcado  un  fraile. 

— Los  chaquetas  son  unos  gritones  y nada  más. 

— ¡Cuando  yo  te  digo  que  también  los  ahorcarán! 

— ¿De  dónde  lo  sabes? 

— De  que  me  lo  ha  dicho  así  un  amigo  mío  escribiente  del  juz- 
gado del  provisor  Doctor  Bucheli. 

— ¿Ya  ves  eso?  pues  yo  te  aseguro  que  no  habrá  nada. 

— Pero  hombre,  ¿porqué? 

— Porque  donde  interviene  la  jurisdicción  eclesiástica  todo  se 
hace  bola. 

— En  fin,  allá  veremos. 

— ¿Y  por  qué  al  pobre  Cataño  le  dieron  garrote,  como  á Ferrer, 
en  el  cadalso  vestido  de  negro? 
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— Debían  haberle  ejecutado  en  laborea,  pues  se  le  creyó  plebeyo 
como  á los  otros  cuatro;  pero  á última  hora  demostró  su  familia 
que  tambie'n  era  noble,  y por  esto  le  han  ejecutado  con  las  mismas 
distinciones  que  á Ferrer. 

— ¡Vaya  por  Dios,  y qué  cosas  se  ven! 

— Vanidosos  hasta  para  que  les  aprieten  el  pescuezo. 

— En  fin  ya  estará  contento  el  Sr.  Venegas. 

— Dicen  que  él  fué  quien  tuvo  el  mayor  empeño  en  esta  ejecución. 

— Sí,  ha  querido  darnos  un  susto  á todos. 

— No,  pues  debemos  aprovechar  la  lección. 

— Y tanto  que  sí. 

— Como  que  las  cosas  se  ponen  más  feas  cada  vez. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  con  la  nueva  policía  nadie  puede  estar  seguro  ni  en 
su  casa. 

— Buen  modo  tienes  tú  de  entender  las  cosas. 

— ¿Que  no  las  entiendo  bien? 

— No,  hombre,  no. 

— Se  conoce  que  no  has  leído  el  reglamento.. 

— ¿Qué  reglamento? 

— El  de  la  nueva  policía. 

— ¿Pues  qué  dice? 

— En  primer  lugar  nadie  puede  variar  de  casa  sin  permiso  de  la 
policía. 

— Mejor  para  los  propietarios; 

— Nadie  puede  dormir  dos  noches  fuera  de  su  casa. 

— Malo  para  los  maridos  alegres. 

— Ni  admitir  huéspedes  sin  aviso  al  teniente  respectivo. 

— ¿Qué  teniente? 

— El  del  cuartel. 

— ¡Cuando  digo  que  no  entiendo! 

— Sí,  hombre,  sí;  según  el  nuevo  reglamento  la  ciudad  ha  que- 
dado distribuida  en  treinta  y dos  cuarteles,  para  los  cuales  se  han 
nombrado  diez  y seis  tenientes  de  policía,  además  de  los  cabos  y 
otros  empleados  para  las  garitas,  rondas  y demás  actos  del  servicio. 

— ¿Y  quién  es  el  jefe  de  todo  eso? 

— El  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente,  superintendente  general 
del  ramo. 
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— ¿Y  cómo  van  á hacer  eso  de  saber  la  casa  de  cada  uno? 

— Por  medio  de  un  padrón  general  que  ya  se  ha  comenzado  á 
formar. 

— ¿Y  dónde  va  á haber  dinego  para  tanta  gente? 

— Han  recurrido  á la  liberalidad  de  los  vecinos,  abriendo  una 
suscrición  voluntaria,  cuyos  fondos  administrará  como  tesorero 
D.  José  Juan  Fagoaga. 

— En  fin  allá  se  entiendan  ellos  y á nosotros  dejen  en  paz. 

— Quiéralo  Dios. 


XII 

Habían  pasado  pocos  días  de  aquel  en  que  tuvieron  lugar  las  eje- 
cuciones del  Licenciado  D.  Antonio  Ferrer  y sus  cinco  compa- 
ñeros de  conspiración,  cuando  lejos  de  haber  calmado  los  movi- 
mientos sediciosos  parecía  que  se  recrudecían  y multiplicaban. 

Siempre  han  dicho  aquellos  que  de  historia  escriben,  que  el  terror 
es  contraproducente  casi  todas  las  veces  que  se  emplea  en  preten- 
der salvar  una  situación  en  estado  de  ruina. 

Quizás  tengan  razón. 

Yo  nada  me  atrevo  á decir  acerca  de  esto,  pues  hijo  del  pue- 
blo y sin  instrucción  alguna,  no  me  creo  con  fuerzas  bastantes 
para  meterme  en  estos  escarceos  filosóficos:  escribo  lo  que  me  con- 
taron ó lo  que  yo  vi,  sin  meterme  en  más  dibujos,  dejando  á mis 
lectores,  pues  cualquiera  de  ellos  tendrá  más  talento  que  yo,  que 
saquen  las  consecuencias  de  lo  que  en  estilo  llano  y sin  flores  es- 
cribo, sin  pasión  de  ninguna  especie. 

No  dudo  que  mis  narraciones  tendrán  muchos  defectos;  abrigo 
no  obstante  la  creencia  de  que  con  ellas  hago  un  verdadero  servicio 
á mi  patria. 

Los  que  antes  que  yo  han  escrito  la  historia  de  México  han  dicho 
buenamente  lo  que  se  les  ha  antojado,  disponiendo  y combinando 
su  relación  de  modo  y manera  que  haya  podido  servir  á sus  parti- 
culares fines:  unos  han  insultado  á los  realistas,  otros  deprimido  á 
los  insurgentes,  y los  unos  y los  otros  desfigurado  los  sucesos  ó to- 
mado de  ellos  sólo  lo  que  más  les  conviene. 

Ya  que  gozo  de  una  salud  admirable,  á Dios  gracias,  á pesar  de 
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mis  setenta  años  que  cuento,  que  tengo  una  vista  aunque  cansada 
capaz  de  leer  un  escrito  á la  luz  de  la  luna,  y un  pulso  que  aunque 
temblón  lleva  la  pluma  bastante  ftrme,  he  querido  sacar  de  los  ar- 
chivos de  mi  memoria  esta  colección  de  libros  que  bien  podrán 
servir  de  algo  á los  que  con  mejor  talento  pretendan  algún  día  me- 
jorar mi  obra. 

En  ella  se  hace,  como  es  racional,  justicia  á quien  la  merece  y 
según  sus  merecimientos,  diciéndolo  todo  con  la  franqueza  que 
tienen  derecho  á usar  los  viejos  como  yo,  que  nací,  como  ya  saben 
ustedes,  la  noche  misma  en  que  D.  Miguel  dió  el  primer  grito  de 
independencia  en  el  pueblo  de  los  Dolores.  . 

A nadie  debe  extrañar  que  no  me  haya  resuelto  hasta  hoy  á pa- 
sar al  público  estas  memorias. 

En  primer  lugar,  conociendo  mis  cortas  luces  en  este  siglo  que 
tiene  fama  de  tantas,  no  me  resolvía  nunca  á dar  pruebas  de  mi  ig- 
norancia, temiendo  se  burlaran  del  pobre  viejo  que  es  casi  una 
gloria  de  aquellos  días,  tanto  y tanto  jovenzuelo  más  ó menos  im- 
berbe como  por  ahí  se  han  lanzado  á dar  su  opinión  sobre  nuestras 
luchas  de  independencia,  con  más  facilidad  con  que  nosotros  to- 
mábamos durante  ellas  un  fusil,  para  cooperar  á lo  que  tan  desfi- 
gurado vemos  en  esos  famosos  discursos  á patrón  de  los  aniversa- 
rios del  16  de  Setiembre  de  1810. 

En  segundo  lugar  quise  que  los  años  pasaran  y con  ellos  las  ideas 
y pasiones  de  aquellos  días,  ya  que  dicen  que  la  historia  se  escribe 
tanto  mejor  cuanto  más  el  autor  está  distante  de  los  días  en  que 
sucedió. 

Setenta  años  son  á mi  entender  una  muy  regular  distancia:  vaya 
si  lo  son,  como  que  casi  me  encuentro  solo  en  mitad  de  mis  re- 
cuerdos, y para  encontrarme  con  mis  amigos  y camaradas  de  aque- 
llos días,  no  tengo  más  recurso  que  pasearme  por  mi  memoria  en 
que  viven  sus  recuerdos,  ó visitar  los  cementerios  en  que  sus  cuer- 
pos reposan. 

Pero  ¡qué  diablos!  estoy  entreteniendo  á mis  lectores  con  mis 
chocheces  de  viejo,  y mientras  mi  historia  duerme.  Volvamos  á ella 
y sea  en  nombre  de  Dios  y la  Santísima  Virgen  de  la  Soledad,  mi 
patrona. 

De  seguro  que  más  de  un  lector  se  ha  reído  de  esta  mi  invocación. 

¡Cómo  ha  de  ser! 

Tomo  I 1 1 7 
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Ya  lo  he  dicho  otra  vez:  he  visto  tantas  veces  á Dios  en  mi  vida, 
que  no  puedo  dudar  de  su  existencia. 

Y le  he  visto  protegiéndome  y ayudándome  contra  la  maldad  de 
los  hombres:  no  puedo,  por  lo  tanto,  mostrarme  desagradecido. 

¡Oh!  si  no  hubiese  sido  por  El,  ¿cómo  habría  llegado  á la  edad 
que  tengo  por  una  senda  de  obstáculos  y peligros  sin  número? 

Además,  yo  aprendí  la  piedad  de  los  autores  de  nuestra  indepen- 
dencia, de  la  que  hoy  se  aprovecha  la  generación  actual  para  des- 
conocer y burlar  á Dios. 

Y es  que  aquellos  ilustres  varones  no  confundían  la  religión  con 
sus  ministros,  y podían,  por  lo  tanto,  ser  enemigos  de  éstos  sin  de- 
jar de  adorar  á aquélla. 

Yo  digo  á ustedes  que  D.  José  María  Morelos,  el  más  grande 
de  nuestros  caudillos,  jamás  dejó  de  hacer  diariamente  sus  oracio- 
nes y casi  siempre  que  entró  en  batalla  se  confesó  y pidió  absolu- 
ción de  sus  pecados  á algún  sacerdote. 

Tanto  el  Sr.  Morelos,  como  D.  Miguel  Hidalgo,  desde  el  ins- 
tante en  que  se  lanzaron  á la  lucha,  no  volvieron  á celebrar  el 
sacrificio  déla  Misa;  no  por  desprecio  á esta  práctica  de  su  ministe- 
rio, sino  porque  con  tal  respeto  veían  á la  religión  que  se  conside- 
raron indignos  de  servirla.  Como  no  eran  Dioses  como  Jesucristo, 
no  pudieron  hacer  de  su  misión  una  misión  de  paz,  y recurrieron 
á las  armas  para  darnos  la  libertad,  sin  dejar  por  eso  de  ser  buenos 
sacerdotes. 

Mucho,  muy  injustos  son  los  hombres  de  hoy:  escarnecen,  des- 
precian á Dios,  y sin  embargo  no  serían  libres,  si  los  curas  no  les 
hubiesen  dado  su  libertad. 

No;  yo  por  mi  parte  protesto  que  el  hombre  sin  Dios  es  nada,  y 
menos  aun  las  naciones:  una  cosa,  repito,  son  sus  ministros  y otra 
la  religión:  la  religión  no  se  opone  en  nada  ni  á la  civilización,  ni 
al  progreso:  las  máximas  que  la  civilización  y el  progreso  procla- 
man al  presente,  ni  han  dicho  nada  mejor,  ni  en  nada  se  diferencian 
de  las  que  nos  dictó  Jesucristo:  los  sacerdotes  que  á la  civilización 
y al  progreso  hacen  la  guerra,  se  la  hacen  por  lo  tanto  á Jesucristo 
y á la  religión  que  en  sus  doctrinas  se  basa:  no  es,  pues,  la  religión, 
sino  sus  ministros  el  enemigo  que  hay  que  combatir. 

Viejo  soy,  poco  tengo  ya  que  esperar,  y sin  embargo,  creo  y es- 
pero. 
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Mucho  me  han  hecho  padecer  los  hombres;  ¿por  qué  no  confiar 
en  que  Dios  premiará  mis  sufrimientos? 

El  pobre,  sobre  todo,  necesita  más  que  otro  alguno,  esperar  y 
creer  en  Dios. 

Cierto  es  que  los  picaros  son  casi  siempre  los  que  alcanzan  ma- 
yor fortuna;  pero  esto  consiste  en  que  muchos  pobres  pierden  la  fe 
en  sus  horas  de  lucha  y no  saben  sobreponerse  á su  desgracia. 

Porque  no  hay  que  dudarlo,  el  que  invoca  á Dios  con  el  corazón 
limpio  y verdadera  fe,  obtiene  algún  día  su  recompensa. 

Roguemos,  pues,  por  la  fe  de  los  desgraciados. 

Sin  ella  la  vida  es  un  horrible  tormento. 

Roguemos  por  que  Dios  escuche  sus  plegarias,  y les  conceda  más 
que  como  premio,  como  bondad  de  su  misericordia,  la  tranquili- 
dad por  la  cual  suspiran:  no  la  riqueza,  si  la  riqueza  es  mucho, 
pero  sí  ese  cómodo  bienestar  que  merece  el  hombre  bueno  en  los 
últimos  años  de  una  vida  honrada  y laboriosa. 

Sin  querer  he  vuelto  á mi  tema. 

Perdonadme,  lectores. 

¡Chocheces  de  viejo!  ¡chocheces  de  viejo! 

Sáltelas  aquel  que  tenga  la  desgracia  de  tener  seco  el  corazón. 

Nosotros  los  creyentes  tenemos  la  convicción  de  que  el  hombre 
no  necesita  morir  para  que  Dios  premie  sus  méritos  y sus  virtudes. 

También  Dios  premia  sobre  la  tierra. 

El  secreto  está  en  no  perder  ni  la  fe,  ni  la  esperanza,  ni  la  cons- 
tancia. 

Lo  demás  lo  hace  Dios. 


XIII 

Volvamos  á mi  cuento:  creo  haber  dicho  que  las  medidas  de  te- 
rror dictadas  por  el  virey  Venegas  no  le  produjeron  el  mayor  efecto 
que  digamos:  bien  distante  de  esto,  á principios  de  Noviembre  de 
i8ii  la  Nueva  España  era  un  verdadero  hormiguero  de  insur- 
gentes. 

Al  siguiente  día  de  la  ejecución  de  Ferrer  los  Llanos  de  Apam 
fueron  puestos  en  movimiento  por  un  José  Francisco  Osorno, 
hombre  de  mala  nota  desde  1790  en  que  fué  procesado  en  Puebla 
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por  salteador  de  caminos:  el  3o  de  Agosto  entró  en  Zacatlan,  po- 
blación entonces  rica,  y saqueó  y robó  á su  gusto  cuanto  quiso, 
presentándose  después  á D.  Mariano  Aldama,  pariente  de  los  del 
mismo  apellido  compañeros  del  cura  Hidalgo.  La  Junta  de  Zitá- 
cuaro,  creyendo  que  Osorno  podía  servirle  de  algo,  le  dió  más  ade- 
lante el  título  de  teniente  general.  D.  Mariano  Aldama,  que  era 
hombre  digno  y de  moralidad,  y fungía  como  mariscal  de  campo, 
trató  de  remediar  los  males  causados  por  Osorno  en  Zacatlan,  y 
aun  hizo  fusilar  por  sentencia  de  consejo  de  guerra  á un  jóven  lla- 
mado Acosta  y á un  capitán  Hernández,  por  ladrón  éste  é insu- 
bordinado y asesino  aquél. 

El  2 1 del  mismo  Agosto  el  independiente  Alvino  García  entró 
por  sorpresa  á Lagos,  cometiendo  en  la  ciudad  todo  género  de  tro- 
pelías; horror  causa  hablar  de  estos  malos  independientes. 

Apenas  el  virey  supo  el  alzamiento  de  Osorno  en  los  Llanos, 
destacó  sobre  él  al  capitán  de  fragata  D.  Giriaco  del  Llano,  quien 
unido  con  el  de  igual  clase  D.  Pedro  Micheo,  salió  el  2 de  Se- 
tiembre de  México  dirigiéndose  á Galpulalpam,  donde  se  le  dijo 
que  se  encontraba  D.  Mariano  Aldama:  sorprendióle  éste  en  la 
hacienda  de  San  Gristóbal,  y no  le  fué  muy  bien  en  el  encuentro 
á D.  Giriaco,  pero  se  vengó  persiguiéndole  con  ejemplar  activi- 
dad y dispersando  á las  tropas  de  Aldama  y Osorno  en  Tetela.  Don 
Mariano  fué  á dar  al  rancho  de  San  Blas,  cuyo  dueño  D.  José 
María  Gasalla,  le  hizo  asesinar  así  como  á su  segundo  Ocadiz.  En 
cuanto  Osorno  lo  supo,  cayó  sobre  el  rancho  é hizo  descuartizar 
á Gasalla  en  castigo  de  la  traición,  quedando  él  jefe  principal  de  la 
revolución  en  los  Llanos  de  Apam,  cuyo  pueblo  de  este  nombre 
ocupó  D.  Giriaco  Llano,  después  de  salvar  á Zacapoaztla  y de 
haber  recorrido  los  pueblos  y haciendas  comarcanos,  entregándose 
en  todos  ellos  á crueles  actos  de  reparación  y de  justicia. 

Dejo  dicho  ya  que  Galleja  ordenó  á García  Gonde  que  á marchas 
forzadas  se  uniese  con  el  coronel  D.  José  López,  ayudante  de 
inspector  de  las  Provincias  internas,  quien  el  29  de  Agosto  salió  de 
Zacatecas  en  busca  de  las  partidas  de  Oropesa  y el  cura  Ramos. 

El  día  2 de  Setiembre  López  alcanzó  á los  insurgentes  en  las 
orillas  de  la  congregación  de  San  Francisco,  á catorce  leguas  de 
Zacatecas  é inmediato  á las  haciendas  de  San  Diego  y San  Jacinto, 
y los  derrotó  y persiguió  por  más  de  legua  y media,  tomándoles 
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quince  cañones  de  bronce,  dos  de  madera,  porción  de  armas  y 
efectos,  trescientos  cincuenta  prisioneros  y trescientos  noventa  y 
siete  mujeres,  á las  que  tuvo  la  cruel  complacencia  de  dejar  en  li- 
bertad, después  de  haberles  hecho  rapar  completamente  la  cabeza. 

A consecuencia  de  esta  acción  se  restableció  la  tranquilidad  en 
todo  el  distrito  de  Zacatecas,  habiéndole  bastado  á López  destacar 
algunas  compañías  en  persecución  de  los  dispersos  que  habíanse 
dirigido  á Teocaltiche  y Nochistlan. 

García  Conde  regresó  á Aguascalientes,  cuyos  alrededores  limpió 
bien  pronto  de  las  pequeñas  partidas  que  los  infestaban. 

Con  la  misma  fortuna  que  los  anteriores,  el  jefe  realista  Castillo 
Bustamante,  con  su  división  expedicionaria  en  Michoacan,  batió, 
unido  á Linares,  á los  insurgentes  en  Santiago  Undameo  el  3 de 
Setiembre,  y puso  en  fuga  á Muñiz  el  6 en  Acuitzio  y le  tomó  al 
siguiente  día  en  la  loma  de  San  Juan,  toda  su  artillería  y municio- 
nes. El  día  8 tuvo  noticia  de  que  D.  José  Antonio  Torres  se  ha- 
llaba con  sus  tropas  en  Pázcuaro,y  sin  perder  momento  se  dirigió 
sobre  él  con  ánimo  de  sorprenderle. 

La  provincia  de  Giianajuato  andaba  también  á mal  traer  á conse- 
cuencia de  las  pequeñas  partidas  que  por  donde  quiera  alzaban  los 
delegados  del  infatigable  Alvino  García.  Uno  de  ellos  cayó  el  10  de 
Setiembre  sobre  el  pueblo  de  Dolores  y dió  muerte  al  subdelegado 
D.  Ramón  Montemayor  y á otros  cuatro  realistas  del  pueblo. 

La  señora  de  Abasólo  se  encontraba  en  aquellas  días  en  Dolores 
arreglando  en  lo  posible  sus  asuntos,  á fin  de  emprender  su  viaje  á 
España  para  acompañar  á su  marido,  desterrado  como  ya  dije,  al 
presidio  de  Cádiz. 

La  ejemplar  señora,  horrorizada  con  el  bandidaje  de  la  partida  que 
entró  en  Dolores,  y comprendiendo  que  no  eran  otros  sus  planes 
sino  el  robo  y el  saqueo,  logró  interesar  á aquellos  mal  llamados  in- 
surgentes con  ofrecimientos  de  dinero,  y así  consiguió  salvar  la  vida 
del  capitán  de  patriotas  D.  José  Mariano  Ferrer,  por  el  que  dió  dos 
mil  pesos,  y las  de  algunos  otros  realistas,  por  menores  sumas. 

En  tanto  é independientemente  de  estos  sucesos,  cuyas  manchas 
no  pueden  oscurecer  ni  en  lo  más  mínimo  la  luz  de  gloria  que  cada 
vez  brillaba  con  mayor  pureza  en  las  comarcas  á que  extendían  su 
influjo  D.  José  María  Morelos  y D.  Ignacio  Rayón,  verificaban  en 
éstas  hechos  dignos  de  nota. 
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Cuando  el  gran  caudillo  recibió  la  comunicación  y proclama 
de  la  Junta  de  Zitácuaro,  no  pudo  por  menos  de  manifestar  el 
disgusto  con  que  vio  que  en  aquel  primer  ensayo  de  un  cuerpo  de 
Gobierno  Nacional  se  hiciera  uso  del  nombre  de  Fernando  Vil 
como  base  y asiento  de  la  revolución. 

Así  lo  manifestó  franca  y abiertamente  á la  Junta,  que  en  contes- 
tación le  puso  el  siguiente  oficio  reservado: 

«Habrá  sin  duda  reflejado  V.  E.  que  hemos  apellidado  en  nues- 
tra Junta  el  nombre  de  Fernando  Vil  que  hasta  ahora  no  se  había 
tomado  para  nada:  nosotros  ciertamente  no  lo  habríamos  hecho, 
si  no  hubiéramos  advertido  que  nos  surte  el  mejor  efecto:  con  esta 
política  hemos  conseguido  que  muchas  de  las  tropas  de  los  euro- 
peos, desertándose  se  hayan  reunido  á las  nuestras:  y al  mismo 
tiempo  que  algunos  de  los  americanos  vacilantes  por  el  vano  temor 
de  ir  contra  el  rey,  sean  los  más  decididos  partidarios  que  tenemos. 

«Decimos  vano  temor,  porque,  en  efecto,  no  hacemos  guerra  con- 
tra el  rey,  y hablemos  claro,  aunque  la  hiciéramos,  haríamos  muy 
bien,  pues  creemos  no  estar  obligados  al  juramento  de  obedecerle, 
porque  «el  que  jura  de  hacer  algo  mal  hecho  ¿ fltié  hará?  dolerse  de 
haberlo  jurado  y no  debe  cumplirlo.»  Esto  nos  enseña  la  doctrina 
cristiana. 

»¿Y  haríamos  bien  nosotros  cuando  juramos  obediencia  al  rey 
de  España?  ¿Haríamos  por  ventura  alguna  acción  virtuosa,  cuando 
juramos  la  esclavitud  de  nuestra  patria,  ó somos  acaso  dueños  árbi- 
tros de  ella? 

«Lejos  de  nosotros  tales  preocupaciones:  nuestros  planes  en  efecto 
son  de  independencia,  pero  diremos  que  no  nos  ha  de  dañar  el 
nombre  de  Fernando,  que  en  suma  viene  á ser  un  ente  de  razón* 

«Nos  parece  superfluo  hacer  á V.  E.  más  reflexiones  sobre  este 
particular,  que  tanto  habrá  meditado  V.  E. 

«Dios  le  guarde  muchos  años. 

«Palacio  nacional  de  Zitácuaro. — Setiembre  4 de  181  i. 

«L/c.  Ignacio  Rayón 

nDr.  José  Sixto  Verdusco 

y^Jose  María  Liceaga 

«Por  mandado  de  la  Suprema  .lunta  Nacional  Americana, 

Remigio  de  Yar^a^  secretario.» 
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A esta  carta  acompañaron  el  nombramiento  de  D.  José  María 
Morelos  como  cuarto  vocal  de  la  Junta  y el  despacho  de  teniente 
general. 

El  gran  caudillo  no  pensaba  no  obstante  así,  y en  una  ocasión 
bien  solemne,  dijo,  que  «no  era  razón  engañar  á las  gentes  hacien- 
do una  cosa  y siendo  otra,  es  decir,  pelear  por  la  independencia  y 
suponer  que  se  hacía  por  Fernando  VII.» 


XIV 

Atendiendo  la  Regencia  de  Cádiz  á los  buenos  servicios  presta- 
dos por  el  virey  Venegas  á la  causa  española  en  la  península  y en 
América,  determinó  premiar  sus  servicios  concediéndole  la  Gran 
Cruz  de  Carlos  III,  que  rehusó  en  su  principio  recibir,  fundándo- 
se en  que  habiendo  estimado  la  conveniencia  de  no  prodigar  pre- 
mios á los  buenos  servidores  de  la  patria,  no  debía  ni  él  mismo  ser 
exceptuado. 

La  Regencia,  dando  todo  su  valor  á esta  manifestación,  creyó  más 
justa  y merecida  aún  la  recompensa,  y envió  al  Ayuntamiento  de 
México  la  condecoración  susodicha  á fin  de  que  la  pusiera  en  ma- 
nos del  virey. 

Así  lo  hizo  el  Ayuntamiento  el  martes  lo  de  Setiembre  de  i8i  i, 
saliendo  de  la  casa  de  Cabildo  con  la  pompa  de  uso  en  las  más 
grandes  solemnidades  y encaminándose  al  Real  Palacio  donde  Ve- 
negas esperó  á los  regidores  que  le  presentaron  la  citada  Gran> 
Cruz  á nombre  de  las  Cortes  Españolas,  como  una  prueba  del  re- 
conocimiento de  la  patria. 

Después  de  haber  batido,  como  ya  dije,  á Muñiz  en  las  lomas  de 
San  Juan,  Castillo  Bustamante  con  su  división  expedicionaria  en 
.Michoaé'an,  salió  el  8 de  Setiembre  en  busca  de  D.  José  Antonio 
Torres,  que  en  Zacapo  había  reunido  sus  fuerzas  con  las  del  P.  Na- 
varrete. 

Noticioso  D.  Ramón  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio,  de  que  con 
la  marcha  de  Castillo  habían  quedado  los  alrededores  de  Tolucu 
poco  menos  que  desguarnecidos,  avanzó  con  sus  tropas  hasta  Ixtla. 
huaca,  en  la  que  entró  el  1 1 del  mismo  mes,  poniendo  en  fuga  á las 
partidas  de  patriotas  de  D.  Juan  García  de  la  Cuesta,  en  tanto  que 
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Otras  guerrillas  insurgentes  llegaron  casi  á las  puertas  de  Toluca, 
despue's  de  ocupar  á Tenancingo  y hacerse  de  la  fuerte  posición  del 
cerro  de  Tenango. 

Castillo  Bustamante  se  encontró  con  Torres  en  las  lomas  que 
dominan  la  alberca  de  Zimipeo,  y al  amanecer  del  día  14  de  Se- 
tiembre rompió  el  fuego  que  Torres  contestó  con  sus  veintidós  ca- 
ñones convenientemente  situados  en  las  alturas.  La  acción  fue  re- 
ñida, y tomó  parte  en  ella  la  división  de  Linares,  que  se  distinguió 
mucho,  señalándose  también  por  su  valor  D.  Agustín  Iturbide, 
ayudante  de  Castillo,  y D.  Gil  Riaño,  hijo  del  intendente  de  Gua- 
najuato  y comandante  de  la  segunda  compañía  de  granaderos  de 
Valladolid.  La  victoria  se  declaró  por  los  realistas,  y el  Padre  Na- 
varrete  y D.  Antonio  Torres  debieron  sólo  su  salvación  al  preci- 
pitado galope  de  sus  caballos. 

En  lo  más  terrible  de  la  batalla  el  batallón  de  dragones  de  Méxi- 
co cayó  como  una  avalancha  sobre  un  cuerpo  de  insurgentes  que 
se  batían  con  un  denuedo  á toda  prueba,  diezmando  cruelmente  á 
los  realistas. 

El  encono  de  partido,  la  fiebre  de  la  venganza,  convertía  á cada 
dragón  en  un  tigre  que,  ciego,  siembra  la  muerte  á cada  momento, 
alfombrando  de  cadáveres  el  campo:  entre  todos  distinguíase  el 
dragón  Luciano  Ochoa,  que  sofocaba  los  gritos  que  le  arrancaban 
sus  heridas  con  voces  de  muerte  y exterminio  y vivas  al  rey  y á 
España:  rotas  é inutilizadas  sus  armas,  le  quedaba  sólo  una  pistola 
con  un  solo  tiro,  y para  aprovecharle  mejor,  determinó  aptMerarse 
á brazo  de  un  insurgente,  cogerle  del  cuello  y dispararle  en  las  sie- 
nes su  última  bala. 

No  mejor  municionados  los  independientes,  determinaron  reti- 
rarse y Luciano  Ochoa  se  lanzó  tras  los  fugitivos  y tomó  del  brazo 
á uno  de  ellos,  quien  al  reconocerle  le  gritó: 

— Luciano,  hermano  mío,  por  la  memoria  de  nuestro  padre,  dé- 
jame huir. 

— ¡Ah! — exclamó  Luciano, — aquí  te  vengo  á encontrar  después 
de  haberte  llorado  por  muerto  en  Calderón. 

— Por  milagro  salvé  de  aquella  la  vida. 

— Pues  pásate  al  ejército  real  y yo  te  salvaré. 

— ¡Nunca! 

— ¿Eso  dices? 
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— Eso  repito. 

— ¡Pues  bien,  — gritó  Luciano,  — yo  no  tengo  hermano  insur- 
gente!—y acercando  la  pistola  á las  sienes  del  infeliz  enemigo, 
disparó  sobre  él,  matándole  instantáneamente. 

Castillo  recomendó  en  un  parte  esta  acción  de  Luciano  Ochoa 
como  un  ejemplo  de  amor  á la  patria  y al  rey. 

El  jefe  realista  hizo  fusilar  á trescientos  prisioneros,  entre  ellos 
cinco  clérigos  y frailes,  y con  este  y otros  castigos  consiguió  des- 
truir por  medio  del  terror,  las  grandes  reuniones  de  insurgentes 
que  tenían  en  constante  jaque  á Valladolid:  en  Tacámbaro  se  apo- 
deró de  la  fundición  de  cañones  establecida  por  Muñiz  y la  arrasó, 
destruyendo  las  máquinas  y demás  materiales. 

En  los  siguientes  días  del  mes  de  Setiembre  fueron  teniendo  lu- 
gar diversas  acciones  de  escasa  importancia,  como  por  ejemplo, 
las  libradas  por  D.  Rosendo  Porlier  el  16  en  San  Juan  Evangelista, 
y el  21  en  el  cerro  de  Tenango.  El  brigadier  español  fué  despacha- 
do por  Venegas  en  auxilio  de  Trujillo  que  se  hallaba  en  Valladolid 
y marchó  allá  con  sus  tropas  de  Marina,  que  habían  vuelto  á Méxi- 
co escoltando  un  rico  convoy  de  platas  que,  como  ya  dije,  Calleja 
remitió  desde  Guanajuato. 

Porlier  fué  rechazado  con  gran  pérdida  por  los  indios  fortifica- 
dos en  el  cerro  de  Tenango  y regresó  á Toluca,  amenazada  en 
aquellos  días  por  los  insurgentes. 

Satisfecho  con  su  victoria  del  18  de  Agosto  en  la  Piedad  sobre 
las  partidas  de  Herrera  y Alatorre,  D.  Pedro  Celestino  Negrete 
pasó  al  territorio  confinante  con  la  provincia  de  Guanajuato  y des- 
tacó á D.  Luis  Quintanar  sobre  los  insurgentes  reunidos  en  la  ha- 
cienda de  Cuerámbaro,  propiedad  de  los  padres  Carmelitas,  y sus 
tropas  quedaron  vencedoras  pereciendo  en  la  acción,  25  de  Setiem- 
bre, casi  todos  los  jefes  revolucionarios,  entre  ellos  el  mariscal 
Gorgonio  Márquez  y los  coroneles  Valdespino  y Ortiz. 

En  el  mismo  mes  y con  fecha  i5  el  obispo  de  Puebla  Campillo, 
al  cual  la  regencia  envió  como  al  virey  la  Cruz  de  Carlos  III,  es- 
cribió á D.  Ignacio  López  Rayón  tratando  de  convencerle  á que 
se  restituyese  á la  obediencia  del  Monarca  español:  de  esto  daré  á 
su  tiempo  los  convenientes  detalles. 

El  mismo  día  i5  el  Sr.  Morelos  expidió  en  Chilapa  un  decreto 
estableciendo  el  servicio  de  correos,  por  medio  de  postillones  que 
Tomo  I 118 
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habían  de  ser  pagados  con  fondos  de  la  Nación.  Comunicó  esta 
orden  á los  jefes  de  los  partidos  de  Huetamo,  Carácuaro,  Tacám- 
baro,  Pázcuaro,  Tlachiapa,  Cuzamala  y Zitácuaro,  recomendando 
igual  práctica  á los  jefes  de  Tierra  Adentro. 

El  primero  de  los  oficios  de  la  Estafeta  Nacional  de  Ghilapa,  se 
firmó  el  i5  de  Setiembre  de  i8i  i á las  nueve  de  la  noche,  y dice: 

«José  Pablo  Contreras,  correo  postillón  para  Tlacotepec  con 
tres  dobles  y un  sencillo  franqueados,  y un  doble  sin  franqueatura 
y dos  cordilleras  abiertas  para  Zitácuaro  y Pázcuaro:  cuya  balija 
seguirá  á cargo  de  los  postillones  que  se  fueren  señalando  al  calce 
de  éste.» 

XV 

Resuelto  en  tanto  Venegas  á obtener  de  las  medidas  opresivas  lo 
que  de  otro  modo  no  había  podido  lograr,  firmó  el  23  del  mismo 
mes  un  bando  disponiendo  que  en  el  término  de  tercero  día  entre- 
gasen los  particulares  en  la  Sala  de  Armas  de  la  capital  cuantas 
tuviesen  en  su  poder,  para  que  reconocidas  las  que  fuesen  de  orde- 
nanza ó á propósito  para  el  servicio  y uso  de  las  tropas  y cuerpos 
patrióticos,  se  les  satisficiese  el  valor  en  que  se  apreciasen,  aper- 
cibidos de  que  pasado  el  término,  se  extraerían  las  que  no  hubie- 
sen sido  prestadas,  sin  derecho  á indemnización  alguna. 

Semejante  medida  reconoció  por  origen  los  temores  de  que  se 
repitiese  la  tentativa  de  alzamiento  que  el  3 de  Agosto  fracasó, 
costándole  la  vida  al  Lie.  D.  Antonio  Ferrer. 

La  capital  no  hacía,  sin  embargo,  otra  cosa  que  resentirse  de  la 
agitación  general  del  país  que  en  todos  lados  era  extraordinaria, 
sin  exceptuar  las  mismas  comarcas  ocupadas  por  Calleja,  quien 
el  26  de  Setiembre  dirigió  al  virey  una  carta  diciéndole,  entre 
otras  cosas: 

«Las  fuerzas  de  la  división  con  que  cuento,  repartidas  en  dife- 
rentes trozos  en  toda  la  cordillera  desde  Querétaro  hasta  Lagos, 
apenas  alcanzan  á contener  las  cuadrillas,  que  con  numerosa  y 
buena  caballería,  recorren  en  poco  tiempo  una  grande  extensión 
de  país,  devastan  y destruyen  cuanto  encuentran,  y se  ponen  fuera 
del  alcance  de  nuestros  destacamentos,  á la  menor  noticia  que 
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tienen  de  que  van  en  su  seguimiento.  Nada  basta  á escarmentar 
estas  cuadrillas,  que  semejantes  á los  árabes,  caen  inopinadamente 
sobre  las  poblaciones,  las  roban  y saquean,  y se  retiran  con  preci- 
pitación cuando  va  á su  castigo  alguna  tropa,  que  llega  fatigada  y 
con  sus  caballos  en  disposición  de  no  poder  dar  un  paso.)' 

Mientras  tanto,  habían  tenido  lugar  en  los  campos  insurgentes 
del  Sur,  sucesos  de  la  mayor  importancia. 

D.  José  María  Morelos  había  conservado  á sus  órdenes  al  capi- 
tán D.  Mariano  Tabares,  que  en  la  noche  del  4 de  Enero  de  aquel 
año  facilitó,  como  en  su  lugar  se  dijo,  á los  insurgentes  la  sorpre- 
sa del  campo  realista  de  París. 

El  caudillo  que  siempre  fué  ante  todo  un  hombre  honrado  y de 
grandes  sentimientos,  si  bien  supo  aprovecharse  de  la  traición  de 
Tabares,  no  por  eso  dejó  de  verle  constantemente  con  el  más  sobe- 
rano desprecio. 

Tabares  lo  echó  de  ver  desde  luego,  y concibió  el  proyecto  de 
hacer  el  mayor  daño  posible  al  hombre  que  juzgó  ingrato  é inca- 
paz de  estimar  los  servicios  que  se  le  hacían. 

Desconfiando  de  todas  las  gentes  afectas  al  Sr.  Morelos,  contuvo 
durante  larga  época  sus  resentimientos,  hasta  que  un  día  trabó 
íntima  amistad  con  un  norte-americano  llamado  David  Faro, 
tránsfuga  de  la  fortaleza  de  Acapulco.  De  acuerdo  con  éste,  solici- 
tó del  Sr.  Morelos  un  permiso  para  pasar  á los  Estados-Unidos  en 
demanda  de  auxilios  para  proseguir  la  campaña,  pero  el  principal 
objeto  de  aquellos  indignos  traidores,  fué  el  de  presentarse,  como 
se  presentaron,  á D.  Ignacio  Rayón,  al  cual  supieron  engañar  de 
tal  modo,  que  le  arrancaron  los  despachos  de  brigadier  para 
Tabares  y de  coronel  para  Faro.  Creyendo  que  con  ello  se  impon- 
drían al  Sr.  Morelos,  volvieron  al  campo  de  éste,  quien  no  quiso 
reconocerles  dichos  grados,  con  lo  cual  ellos,  más  irritados  cada 
vez,  pretextando  asuntos  particulares,  se  retiraron  á Chilpancingo 
de  donde  pasaron  á la  costa  á concertar  sus  pérfidos  planes. 

La  fortuna  simuló  favorecerles  en  los  primeros  instantes. 

En  el  campamento  del  Veladero  que,  como  ya  dije,  había  queda- 
do al  retirarse  de  él  el  Sr.  Morelos,  al  mando  de  Avila,  hallábase 
un  tal  Mayo,  hombre  ambicioso  y de  pocos  alcances  que  quería 
mal  al  delegado  del  gran  caudillo,  por  envidia  y pobreza  de  es- 
píritu. 
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Nada,  sin  embargo,  se  había  atrevido  á intentar  contra  e'l,  pues 
despue's  de  todo  no  era  valiente,  pero  una  vez  puesto  en  relaciones 
con  Tabares  y David  Faro,  cobró  ánimo  y se  comprometió  á se- 
cundar sus  planes. 

Estos  planes  no  eran  otros  que  los  de  sublevar  á los  indígenas  y 
á los  pintos,  lánzandolos  á una  tremenda  lucha  de  castas  que  debía 
comenzar  asesinando  á todos  los  blancos,  personas  decentes  y pro- 
pietarios, sin  exceptuar  al  mismo  Sr.  Morelos. 

La  propaganda  y sus  gestiones  hallaron  un  eco  en  la  gente  de  la 
costa  como  ni  ellos  mismos  habíanselo  imaginado. 

En  unos  cuantos  días  toda  aquella  gente  pacífica  y humilde  hasta 
entonces,  se  rebeló  contra  los  mismos  insurgentes,  á la  vez  que  Ta- 
bares y Faro  se  apoderaban  de  D.  Ignacio  Ayala,  intendente  del  se- 
ñor Morelos,  Mayo  sorprendió  á Avila  y se  hizo  dueño  y jefe  de 
sus  tropas. 

Casi  en  el  mismo  instante  en  que  estos  hechos  se  consumaban 
tuvo  noticia  de  ellos  D.  Hermenegildo  Galeana,  que  los  participó 
al  caudillo:  midió  éste  desde  luego  la  gravedad  de  la  situación  y la 
importancia  de  no  perder  ni  un  sólo  instante,  y sin  más  que  las  dos 
compañías  de  su  escolta  se  puso  en  camino  y entró  en  Tecpan, 
donde  Tabares  y Faro  se  encontraban  y habían  conducido  á D.  Ig- 
nacio Ayala. 

D.  José  María  Morelos  se  guardó  muy  bien  de  acometer  en  tal 
peligro  acto  alguno  violento,  antes  por  el  contrario  no  empleó 
otras  armas  que  su  palabra,  y desplegando  los  tesoros  de  aquella 
elocuencia  natural  de  que  Dios  le  había  dotado,  supo  de  tal  modo 
pintarles  é infundirles  el  amor  á la  patria,  que  todos  los  conjurados 
le  aclamaron  y prometieron  obediencia  y sumisión. 

Tabares  y Faro  no  fueron  de  los  últimos  en  doblegarse  ante  el 
caudillo,  pero  le  exigieron  que  les  reconociese  los  grados  que 
Rayón  habíales  concedido,  y así  se  lo  prometió  el  Sr.  Morelos, 
asegurándoles,  no  sólo  esto,  sino  que  les  confiaría  el  mando  de  una 
importante  expedición  sobre  Oaxaca. 

Promesas  semejantes  hizo  á Mayo,  y restablecido  el  orden  repu- 
so á D.  Ignacio  Ayala  en  su  intendencia  y á Avila  en  el  mando  de 
las  tropas  del  Veladero,  y regresó  á Chilapa  llevando  consigo  á 
Tabares  y á Faro. 

Pero  sus  concesiones  no  habían  sido  más  que  un  ardid  para  do- 
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minar  una  situación  que  habíasele  presentado  tan  contraria,  y una 
vez  asegurado  el  orden  dió  prueba  de  la  resolución  y energía  de 
su  carácter  y de  su  acatamiento  á la  disciplina  militar  haciendo 
dar  muerte  á Tabaresy  á David  Faro  en  Gbilapa  y á Mayo  en  el 
Veladero. 

A la  vez  que  conjuraba  sin  otras  armas  que  su  elocuencia  y le- 
vantado espíritu  peligros  como  el  que  acabo  de  referir,  sabía 
triunfar  con  su  grandeza  de  ánimo  de  las  cobardes  asechanzas  tra- 
madas contra  su  vida:  un  canónigo  de  la  colegiata  de  Guadalupe  le 
avisó  que  tenía  noticia  de  haber  salido  de  México  dos  hombres, 
cuyas  señas  le  enviaba,  pagados  para  asesinarle. 

Dichos  dos  hombres  eran  armeros,  y como  tales  se  le  presenta- 
ron ofreciéndole  sus  servicios. 

Llegaron  en  efecto  y apersonáronse  con  el  Sr.  Morelos. 

— Sé, — les  dijo, — á lo  que  vienen  ustedes  y pues  lo  sé,  no  sólo  pue-’ 
do  defenderme  de  sus  asechanzas,  sino  impedirles  que  las  cometan 
haciéndoles  fusilar.  Sin  embargo,  no  sé  por  qué  se  me  figura  que 
ustedes  pueden  ser  unos  buenos  patriotas  y abrirse  un  buen  porve- 
nir, prestando  á las  tropas  independientes  los  servicios  de  su  pro- 
fesión: así  se  lo  propongo  á ustedes,  y á fin  de  darles  lugar  á pen- 
sarlo, ahora  mismo  saldrán  para  el  presidio  de  Zacatula,  á cuyo 
Justicia  encargaré  facilite  á ustedes  un  pase  para  mi  campamento, 
en  el  instante  mismo  en  que  le  manifiesten  que  aceptan  mis  propo- 
siciones. 

Los  tales  armeros  no  se  imaginaban  que  aquello  no  fuese  una 
broma  cruel,  y esperando  por  instantes  la  muerte,  dejáronse  condu- 
cir á Zacatula,  cuyo  Justicia  les  dejó,  según  órdenes  del  Sr.  Morelos, 
en  tal  libertad,  que  nada  hubiérales  sido  más  fácil  que  huir  y regre- 
sar á México. 

Nobleza  semejante  no  pudo  por  menos  de  obligarles  á corres- 
ponderle dignamente,  y obtenido  el  pase  se  presentaron  al  Sr.  Mo- 
relos, al  cual  fueron  en  extremo  útiles,  encargándose  de  la  fundación 
de  una  maestranza  y de  la  compostura  del  armamento  de  los  insur- 
gentes. 

Por  aquel  mismo  tiempo  D.  Ignacio  Rayón  le  avisó  que,  según 
sus  noticias,  entre  las  personas  de  la  confianza  del  gran  caudillo  se 
encontraba  un  hombre y barrigón,  que  se  había  comprome- 
tido á entregarlo  al  virey. 
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El  Sr.  Morelos  convocó  á todos  sus  subalternos  y amigos,  les 
participó  el  aviso  que  se  le  había  dado,  y en  presencia  de  ellos  tomó 
una  pluma  y escribió  á la  Junta  de  Zitácuaro: 

«Aquí  no  hay  más  barrigón  que  yo,  no  obstante  que  mis  enfe  r- 
«medades  me  han  desbastado.» 

Las  continuas  marchas,  la  constante  preocupación  de  ánimo,  el 
activo  trabajo  á que  se  entregaba,  ya  para  organizar  el  país,  ya  para 
hacerse  de  recursos;  sus  fatigas  para  remediar  con  su  ejemplo  los 
vicios  introducidos  hasta  entonces  en  la  revolución,  especialmente 
en  cuanto  podía  referirse  al  orden  y economía,  con  cuyo  fin  nom- 
bró comisionados  que  tomasen  razón  de  sus  operaciones  y manejo 
á los  recaudadores  de  rentas,  disponiendo  que  se  diese  á éstas  su 
legítima  aplicación;  su  empeño  de  vigilar  por  sí  mismo  la  fabrica- 
ción de  pólvora  y útiles  de  guerra,  mil  y mil  ocupaciones  que  él 
mismo  se  buscaba  é imponía,  acabaron  por  debilitar  su  salud  que 
nunca  había  sido  buena:  se  unió  á estas  indisposiciones  una  grave 
caída  que  dió  del  caballo  en  el  camino  de  Acahuizotla,  y aun  cuando 
en  grande  extremo  vino  á hallarse,  no  por  eso  desmayó  en  la  aco- 
metida empresa. 

El  viernes  27  de  aquel  mismo  Setiembre  escribía  á la  Junta  de 
Zitácuaro  lo  que  en  seguida  copio: 

«Al  efecto  de  impedir  otros  males,  camino  aunque  con  poca  feli- 
cidad en  la  salud,  pues  á la  madrugada  de  ayer  recibí  los  Sacra- 
mentos de  resultas  de  un  fuerte  cólico,  y á las  ocho  leguas  de  ca- 
minata de  hoy,  hizo  una  gran  maroma  conmigo  la  muía  en  que 
venía,  que  me  ha  descompuesto  una  pierna,  cuyo  accidente  sobre 
el  anterior  y lo  áspero  de  estos  caminos,  no  dejan  de  retardarme 
algún  más  tiempo  del  premeditado.» 

Tal  era  retratada  con  sus  propias  palabras,  aquella  grandiosa 
figura  de  aquel  gran  período  de  la  historia  nacional. 

XVI 

Retorcíase  mientras  tanto  como  hoja  de  buen  temple  la  adminis- 
tración vireinal,  sometida  á la  acción  del  incendio  que  la  rodeaba. 

— Por  fin, — decía  nuestro  amigo  el  conde,  el  buen  amigo  del 
desventurado  Ferrer; — por  fin  Calleja  se  ha  resuelto  á hablar,  como 
se  lo  habíamos  pedido,  contra  la  Junta  de  Zitácuaro. 
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—La  verdad  es  que  ya  se  hacía  necesario,  pues  la  instalación  de 
esa  Junta  puede  dar  los  más  graves  resultados. 

— Eso  ya  es  ver  las  cosas  peores  de  lo  que  son  en  realidad. 

— No  lo  creo  yo  así, — exclamó  á su  vez  un  personaje  que  se  dis- 
tinguía por  su  extremado  apego  á las  antiguas  tradiciones  deda  co- 
lonia. 

— Sin  que  mis  palabras  encierren  ni  la  más  mínima  intención  de- 
ofensa hacia  usted,  no  puedo  por  menos  de  decir  que  su  manera  de 
ver  las  cosas,  priva  á usted  de  hacérnosle  aparecer  como  im- 
parcial. 

— No  acostumbro  á negarme  á mí  mismo, — respondió  el  interpe- 
lado por  el  conde, — pero  creo  hallarme  al  presente  en  lo  justo. 

— Repito  á usted 

— Y yo  insisto, — dijo  aquel  interrumpiendo, — yo  insisto,  repito, 
en  mi  opinión:  la  instalación  de  la  Junta  puede  sernos  en  extremo 
perjudicial,  si  no  se  la  combate  con  energía  y sin  tregua. 

— ¿Por  qué  tanto  así?  ¿Tiene  acaso  algún  título  en  que  apoyarse 
para  pretender  ser  obedecida? 

— Tiene  á mi  entender  los  mismos  que  la  Junta  de  Sevilla,  que  á 
sí  misma  se  apellida  Soberana. 

— No  lo  creo  yo  así:  la  Junta  de  Sevilla  se  estableció  cuando  en 
España  no  había  autoridad  alguna  real  y legítima,  en  tanto  que 
aquí  tenemos  una  autoridad  legal  en  la  persona  del  virey. 

— Y sin  que  yo  deje  de  tenerla  como  tal,  ¿quién  puede  mantener 
que  tal  legalidad  exista,  si  toma  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista 
insurgente?  ¿Qué  es  lo  que  sostienen  éstos?  Sostienen  que  aprisio- 
nado D.  Fernando  VII  por  los  franceses,  la  nación  debe  establecer 
Juntas  que  gobiernen  en  su  nombre  y guarden  para  él  el  reino:  así 
lo  hizo  España,  y al  ver  la  resistencia  que  los  europeos  americanos 
han  opuesto  á que  en  la  Nueva  se  haga  otro  tanto,  les  han  hecho 
aparecer  como  vendidos  á los  franceses  y enemigos  del  monarca. 

— Pero  eso  es  una  calumnia  insostenible. 

— Sí,  pero  utilizable:  la  Junta  de  Zitácuaro  lo  ha  comprendido 
así,  y por  eso  ha  invocado  el  nombre  de  Fernando  Vil. 

— Pero  señores,  nos  enzarzamos  en  una  discusión  peligrosa, 
cuando  nuestro  objeto  no  es  otro  que  el  de  enterarnos  de  la  procla- 
ma de  Calleja. 

— Es  verdad. 

Tomo  I i iQ 
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— Sepamos,  pues,  lo  que  dice,  y después  discutiremos. 

— No  es  larga,  pero  está  llena  de  duras  calificaciones  é incondu- 
centes insultos  á los  insurgentes. 

— ¿Fechada  en  dónde? 

— En  Guanajuato,  á 28  de  Setiembre. 

— ¿Qué  dice  en  resumen? 

— Declara,  para  gobierno  de  las  gentes  á quienes  por  falta  de  ins- 
trucción y noticias  pudieran  alucinar  los  bandos  de  la  Junta,  que 
este  reino  no  tiene  ni  reconoce  otra  junta  que  el  Supremo  Congre- 
so Nacional,  reunido  en  Cortes  en  la  Península,  ni  otra  autoridad 
que  la  que,  dimanada  de  él,  reside  en  el  Excmo.  Sr.  Virey:  que  en 
consecuencia  todo  lo  contenido  en  dichos  bandos  es  una  nueva  fal- 
sedad de  los  insurgentes,  que  parecen  negarse  á la  evidencia  de  los 
castigos  llevados  á cabo  en  Chihuahua  en  las  cabezas  de  los  primeros 
trastornadores  de  estos  reinos.  Anuncia  que  pronto  se  moverá  con 
las  tropas  reales  sobre  Zitácuaro,  y concluye  ofreciendo  diez  mil  pe- 
sos por  la  persona  viva  ó muerta  de  Rayón  ó cualquiera  desús  com- 
pañeros, á más  del  indulto  y completa  seguridad  de  quien  tal  haga. 

— Bueno  está  todo  eso,  sin  que  en  ello  vea  nada  de  notable;  pero 
algo  más  enérgico  se  necesita,  y ese  algo  es  que  Calleja  no  retarde 
su  marcha  sobre  Zitácuaro:  de  otro  modo  las  cosas  andan  bastante 
mal  para  ponernos  en  cuidado. 

-¿Sí? 

— ¿Pues  qué  hay? 

— Que  una  partida  dependiente  de  Osorno,  jefe  del  alzamiento 
en  los  Llanos  de  Apam,  ha  entrado  al  amanecer  del  día  5 de  Octu- 
bre en  el  Mineral  de  Pachuca. 

— ¡Malo  está  eso! 

— ¡Malísimo! 

— ¿Pero  se  han  apoderado  del  Mineral? 

— La  partida  insurgente  compuesta  de  cien  hombres  penetró 
hasta  la  plaza  misma  de  la  población,  al  mando  de  sus  jefes  Olve- 
ra.  Padilla  y Beltrán. 

— ¿Pero  qué  hicieron  los  realistas? 

— Eran  pocos  y se  fortificaron  en  casa  de  su  comandante  Villal- 
dea,  sin  atreverse  á atacar  á los  invasores.  Estos  pusieron  en  liber- 
tad á los  criminales  de  la  cárcel,  saquearon  varias  casas  y se  retira- 
ron con  un  botín  más  que  regular. 
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— Esto  es  más  grave  que  lo  que  parece. 

— Pues  más  hay  aún:  recuerdan  ustedes  que  Porlier,  después  de 
haber  sido  rechazado  por  los  indios  en  el  cerrro  de  Tenango  el  21 
de  Setiembre  último,  hubo  de  retirarse  á Toluca. 

— Sí,  así  fué. 

— Pues  bien,  antes  de  que  Porlier  hubiese  regresado,  los.  insur- 
gentes atacaron  á Toluca  sin  lograr  su  objeto,  gracias  al  valor  de 
la  corta  guarnición  y paisanaje  de  la  ciudad.  Pero  con  mejores  ele- 
mentos han  vuelto  á atacarla  en  los  días  i5  y 16  de  Octubre,  po- 
niéndola en  gravísimo  riesgo. 

— Sí,  pero  ya  deben  haber  llegado  allá  las  tropas  que  al  mando  del 
capitán  de  Fragata  D.  José  María  Cueva  despachó  el  día  14  el  virey. 

— Por  cierto  que  á pesar  de  haber  sido  tal  día  el  del  cumpleaños 
de  S.  M.,  Venegas  no  concurrió  como  era  de  etiqueta  ni  al  paseo 
ni  al  teatro. 

— Natural  fué  que  así  lo  hiciese:  el  peligro  que  Toluca  corría  no 
era  para  menos.  ^ 

— Pero  en  hn,  ¿la  tomaron  ó no  los  insurgentes? 

— No,  por  fortuna;*pero  durante  cinco  días  ocuparon  las  alturas 
vecinas  de  la  ciudad,  batiéndola  á cañonazos,  especialmente  desde 
la  fuerte  posición  del  cerro  del  Calvario. 

— Sirvió  de  algo  el  auxilio  enviado  por  Venegas. 

— Gracias  á él  Porlier  se  resolvió  á atacar  á los  insurgentes,  como 
lo  hizo  el  viernes  18,  poniéndolos  en  fuga,  habiendo  correspondi- 
do la  gloria  de  apoderarse  del  -cerro  del  Calvario  á D.  José  María 
de  la  Cueva. 

— Sea  en  su  honor. 

— Porlier  en  cambio  ha  llevado  su  crueldad  natural  al  mayor 
extremo. 

— ¿Cómo  así? 

— Han  de  saber  ustedes  que  en  la  acción  tomó  cien  prisio- 
neros. 

— Que  mandó  fusilar. 

— Sí,  pero  del  siguiente  modo:  los  hizo  poner  en  fila  en  la  calle 
principal  de  Toluca  y dejó  vivo  solamente  al  último,  volviéndole 
su  libertad  para  que  fuese  á contar  á sus  compañeros  aquel  cruel 
castigo:  la  ciudad  toda  se  horrorizó  con  tal  espectáculo,  y Porlier 
hizo  saber  á las  autoridades  y principales  vecinos  que  estaba  dis- 
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puesto  á ejecutar  otro  tanto  con  ellos  si  continuaban  dando  mues- 
tras de  horror  y conmiseración. 

— ¿Y  qué  hay  de  una  contestación  que  dicen  que  Rayón  ha  dado 
á una  carta  del  obispo  de  Puebla,  el  Sr.  Campillo? 

' — Que  es  enteramente  cierto. 

-¿Sí?  ^ 

— Ciertísimo.  Como  ustedes  saben,  el  obispo  de  Puebla  envió  á 
Rayón  un  manifiesto  contra  el  alzamiento  por  medio  del  bachiller 
D.  Antonio  Palafox,  cura  de  su  Diócesis,  provisto  de  una  carta  en 
que  le  pedía  para  su  comisionado  las  garantías  é inmunidades  au- 
torizadas por  el  derecho  de  gentes.  Así  se  las  acordó  Rayón  admi- 
tiendo en  su  campo  al  Sr.  Palafox,  que  á nombre  del  obispo  le  in- 
vitó á someterse  al  gobierno  real.  El  Jefe  de  la  Junta  de  Zitácuaro 
le  escuchó  con  la  mayor  benevolencia,  pero  como  era  de  esperarse, 
no  se  dejó  convencer  y despachó  al  comisionado  con  la  contesta- 
ción de  que  han  hablado  á ustedes  y está  fechada  en  Zitácuaro  el 
10  de  Octubre. 

— ¿Qué  dice  en  ella? 

— Hé  aquí  los  principales  párrafos:  «Estamos  precisamente  en 
tiempo  en  que  no  se  remedia  el  trastorno  y fermento  de  la  Nación, 
si  no  es  adoptando  el  sistema  de  gobierno  que  se  pretende  estable- 
cer. Este  se  reduce  en  lo  esencial  á que  el  europeo  separándose 
del  Gobierno  que  ha  poseído  por  tantos  años,  lo  resigne  en  manos 
de  un  congreso  ó Junta  nacional,  que  deberá  componerse  de  repre- 
sentantes de  las  provincias,  permaneciendo  aquél  en  el  seno  de  su 
familia,  posesión  de  sus  bienes  y en  clase  de  ciudadano.  Que  este 
congreso,  independiente  de  la  España,  cuide  de  la  defensa  del  Rei- 
no, conservación  de  nuestra  Religión  Santa,  en  todo  su  sér:  obser- 
vancia de  las  leyes  justas,  establecimiento  de  las  convenientes,  y 
tutela  de  los  derechos  correspondientes  á nuestro  reconocido  mo- 
narca el  Sr.  D.  Fernando  Vil.  La  solicitud  es  la  más  justa  á todas 
luces,  la  más  conveniente  en  las  presentes  circunstancias  y la  más 
útil  á todo  habitante  de  América  sin  distinción  de  criollos  ni  euro- 
peos. No  hay  medio  entre  admitir  esta  clase  de  gobierno  ó sufrir 
los  esfuerzos  de  la  más  sangrienta  guerra.» 

— La  contestación  es,  á la  verdad,  bien  terminante. 

— Pero  inaceptable. 

— Eso  es  claro. 
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. — Y llena  de  contradicciones,  como  la  de  hacer  á esta  Nación 
independiente  de  España  sin  atacar  los  derechos  de  Fernando  Vil. 

— Pero  en  fin,  ¿quién  hace  caso  de  eso?  Aquí  la  cuestión  princi- 
pal es  la  que  Rayón  coloca  francamente  en  el  primer  lugar:  los 
criollos  quieren  ser  los  dueños  y árbitros  del  Gobierno  y sustituir 
en  los  empleos  y sus  galas  á los  españoles:  interés  y egoismo:  hé 
aquí  la  verdad  de  las  cosas. 

— En  ese  caso  debieran  hacer  á un  lado  el  nombre  de  Fernan- 
do VII. 

—Pues  bien;  lejos  de  hacerlo  así,  el  mismo  D.  José  María  More- 
los  le  usa  y se  sirve  de  él. 

— No  lo  creo. 

— Pues  créalo  usted,  porque  es  la  verdad,  y ahí  está  un  decreto 
de  1 3 de  Octubre  en  que  dice:  «nuestro  sistema  sólo  se  encamina 
á que  el  gobierno  político  y militar  que  reside  en  los  europeos,  re- 
sida en  los  criollos,  quienes  guardarán  mejor  los  derechos  del  Se- 
ñor D.  Fernando  Vil.»  Este  decreto  está  fechado  en  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Tecpán. 

— ¿Qué  nuevo  pueblo  es  ese? 

— No  es  sino  el  mismo  de  Tecpán,  al  cual  Morelos  ha  erigido  en 
ciudad,  y es  cabeza  de  provincia  en  premio  de  que  ha  llevado  el 
principal  peso  de  la  guerra,  manteniéndose  siempre  fiel  á la  causa 
insurgente. 

— A propósito  de  decretos  y de  bandos,  diré  á ustedes  que  se  ha 
recibido  con  general  aprobación  la  publicación  que  por  bando  de 
14  de  Octubre  hizo  el  virey,  del  decreto  de  las  Cortes  Españolas 
extinguiendo  el  tormento. 

— Sea  por  Dios,  que  tiempo  era  de  ello. 

Interrumpamos  por  ahora  la  conversación  que  tan  interesantes 
pormenores  nos  ha  proporcionado,  y trasladémonos  al  campamento 
del  Sr.  Morelos. 


XVII 


Infatigable  y activo,  sobre  toda  ponderación,  se  encontraba  á 
fines  de  Octubre  en  el  campamento  del  Veladero  con  el  fin  de  ase- 
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gurarse  de  la  instrucción  y disciplina  de  aquella  sección  de  sus 
tropas. 

Demos  razón  de  los  planes  del  caudillo  tomándolos  de  las 
notas  que  con  fecha  23  de  aquel  mes  dirigió  á la  Junta  de  Zitá- 
cuaro. 

Por  más  que  registró  todos  los  lugares  á propósito  de  aquel  dis- 
trito, no  le  fué  posible  aumentar  sus  provisiones  de  salitre,  por  lo 
cual  envió  sus  comisionados  á Tierra  Caliente  con  el  fin  de  explo- 
tar por  cuenta  de  la  Nación  los  depósitos  de  Coyuca.  Su  objeto  era 
hacer  las  convenientes  provisiones  de  pólvora , para  con  ellas^'diri- 
girse  á atacar  á Tasco. 

A la  vez  se  ocupó  en  contestar  el  manifiesto  y cartas,  que  así 
como  á Rayón,  habíale  dirigido  el  obispo  de  Puebla,  y esas  con- 
testaciones bastan  por  sí  solas  para  estimar  el  temple  de  alma  y el 
profundo  conocimiento  que  en  la  justicia  de  su  causa  tenía. 

Pero  ya  lo  dejo  dicho  en  capítulos  anteriores:  en  ninguna  parte 
la  agitación  de  los  ánimos  era  mayor  que  en  la  misma  capital:  la 
causa  insurgente  ganaba  en  ella  partidarios  que  se  extendían  y ra- 
mificaban en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  á despecho  de  los  ver- 
daderos realistas,  que  sin  poderlo  remediar  veían  descomponerse 
aquel  cuerpo  administrativo  que  casi  tres  siglos  de  pacífica  do- 
minación no  habían  bastado  á momificar. 

Por  supuesto  que  los  partidarios  de  la  insurrección  se  guarda- 
ban muy  bien  de  entregarse  á acto  alguno  que  pudiera  comprome- 
terlos ante  los  realistas,  quienes  no  se  paraban  en  pintas  en  esto  de 
aplicarles  el  severo  castigo,  según  acababan  de  demostrarlo  con  la 
ejecución  solemne  y pública  del  desventurado  Ferrer. 

Además  no  les  convenía  ni  aún  hacerse  sospechosos,  ya  que  no 
por  temor  á la  Junta  de  Seguridad,  sí  por  no  perder  la  confianza 
de  los  realistas  y poder  por  medio  de  la  intimidad  con  éstos  estar 
al  tanto  de  las  noticias  que  corrieran  en  las  cámaras  vireinales.  A 
una  de  las  conversaciones  que  eran  el  resultado  de  estas  intimida- 
des, es  á la  que  vamos  á asistir,  para  enterarnos  del  estado  de  la 
situación  política. 

Penetremos  para  ello  en  la  rebotica  del  licenciado  en  farmacia 
D.  Cleofás  Madana,  que  tres  años  antes  de  aquellos  en  que  mi 
historia  acontece,  había  venido  de  Valladolid  tan  sobrado  de  cien- 
cia como  escaso  de  dinero  y que  al  presente  cuenta  con  una  regular 
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fortuna,  que  para  esto  de  hacerla  rápida  pocas  profesiones  más  so- 
corridas que  el  expendio  y fabricación  de  jaropes. 

Tal  al  menos  era  el  sentir  del  tertuliano  de  la  botica  D.  Martín 
Cabrera  y Alba,  licenciado  en  derecho,  tan  poco  afecto  á su  carrera 
que  habíala  cambiado  por  la  de  maestro  de  obras,  en  la  dirección 
de  las  cuales  dábase  humos  de  todo  un  señor  arquitecto.  Habíase 
el  tal  casado  con  D.^  Beatriz  de  Pantoja,  tan  noble  de  apellido 
como  exhausta  de  belleza;  pero  eso  sí,  la  virtud  personificada  podía 
titulársele,  no  se  dice  si  por  rectitud  de  conciencia  ó por  absoluta 
falta  de  pretendientes:  otro  encanto  más  poseía  y era  el  de  ser  hija 
de  D.  Sóstenes  Pantoja,  comerciante  retirado  con  cerca  de  un  mi- 
llón de  pesos  y tertuliano  también  de  la  farmacia. 

Erala  cuarta  figura  de  aquella  amable  reunión,  D.  Buenaventu- 
ra del  Valle,  antiguo  comandante  en  retiro  de  las  tropas  del  Capi- 
tán General  de  Guatemala. 

Este,  es  decir,  D.  Buenaventura  y D.  Sóstenes  eran  furibundos 
realistas;  D.  Cleofás,  indiferente,  y D.  Martín,  afecto  á la  indepen- 
dencia, aunque  con  todo  el  misterio  y reserva  necesarios  para 
no  hacerse  víctima  de  un  desheredamiento  de  su  suegro  D.  Sós- 
tenes, 

Aquel  día,  y en  el  momento  al  cual  mi  narración  se  refiere,  la 
discusión  versaba  sobre  el  contenido  de  un  papel  impreso  que  con 
cierta  dificultad  leía  ó había  leído  D.  Buenaventura,  quien  aun  le 
tenía  entre  sus  manos. 

— Hé  aquí, — decía  el  ex-comandante, — á dónde  puede  conducir- 
nos la  endiablada  charla  de  los  escritores  de  papeles  públicos:  esta 
gente  de  pluma  debiera  desterrarse  de  todo  país  habitado,  ó ser 
quemada  con  el  papel  mismo  que  desperdician  en  llevar  adelante 
su  tarea  de  arreglar  las  cosas  de  este  mundo,  que  tan  bien  y recta- 
mente pueden  llevarse  á espadazos. 

— Cada  cual  habla  como  quien  es, — observó  con  cierta  gravedad 
D.  Martín. 

— No  como  quien  es,  sino  según  la  experiencia  que  tiene, — res- 
pondió D.  Buenaventura  mirando  fijamente  al  licenciado. 

— D.  Buenaventura  dice  bien, — exclamó  D.  Sóstenes. 

— Ni  quien  lo  duda, — añadió  el  Sr.  Madana. 

— Pues  salvo  sea  el  respeto  que  la  general  opinión  me  merece, 
yo,  Martín  Cabrera,  me  atrevo  á dudarlo. 

Tomo  í 
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— ¡Yerno! — exclamó  mal  humorado  D.  Sóstenes. 

— He  dicho  que  salvaba  todos  los  respetos  á que  ustedes  son 
acreedores,  y creo  nó  haber,  por  lo  tanto,  incurrido  en  falta. 

— Déjele  V.  hablar,  mi  señor  de  Pantoja,  que  hombre  de  talento 
es  el  señor  licenciado  y no  dejará  de  decir  algo  bueno. 

— Gracias,  mi  coronel, — contestó  D.  Sóstenes,  que  no  pudo  por 
menos  de  mostrarse  muy  ancho  con  el  elogio  de  que  su  yerno  aca- 
baba de  ser  objeto. 

— Digo  otro  tanto,  máxime  cuando,  conocedor  de  mis  ningunos 
méritos,  puedo  tanto  más  apreciar  la  magnanimidad  del  favor  que 
se  me  hace;  pues  no  le  merezco  por  justicia. 

— D.  Sóstenes  estrechó  conmovido  la  mano  de  su  yerno,  dicien- 
do á la  vez: 

— Mi  hijo,  así  puedo  llamarle,  pues  se  porta  como  tal  y de  los 
mejores,  cuenta  apenas  treinta  y cinco  años,  y es  un  niño  para 
nosotros,  de  los  cuales  el  que  menos  casi  le  duplica  la  edad:  habla, 
pues,  como  muchacho,  pero  tiene  las  intenciones  más  rectas  que  la 
hoja  de  su  espadín,  y al  fin  llegará  á ser  tan  medido  y mesurado 
como  nosotros  mismos. 

— Ea,  señores, — obseryó  algo  mortificado,  D.  Martín, — D.  Sóste- 
nes habla  como  buen  padre  que  es,  y por  tanto  me  favorece:  pero  no 
desvirtuemos  la  conversación,  que  yo  reanudo  en  su  verdadero 
punto,  haciendo  notar  que  no  pocas  veces  el  escritor  público  es  el 
arma  natural  de  la  justicia. 

— Muchachada,  muchachada  nada  más, — respondió  D.  Buenaven- 
tura;— jamás  la  inflexible  Temis  fuépor  nadie  representada  con  una 
pluma  en  la  mano,  sino  con  una  recia  espada,  que  á juzgar  por  su 
buen  temple,  damasquina  ó toledana  hubo  de  ser. 

D.  Cleofás  y D.  Sóstenes  celebraron  con  francas  carcajadas 
la  sutileza  de  D.  Buenaventura,  y por  no  disgustar  al  padre  de 
su  mujer,  D.  Martín  unió  su  felicitación  á la  de  ambos  conter- 
tulios. 

— Pero  veamos, — dijo  el  comandante, — ¿no  estima  el  Sr.  D.  Mar- 
tín Cabrera  que  debe  lamentarse  el  resultado  del  incidente  entre 
El  Especulador  Patriótico  y El  Diario  de  México? 

— Mucho  que  sí,  como  que  ellos  motivaron  el  bando  del  día  14 
del  actual  Noviembre  , por  el  cual  su  excelencia  el  señor  virey  ha 
prohibido,  no  sólo  la  circulación  de  todo  manuscrito  ó papel  capaz 
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de  fomentar  rivalidades  entre  europeos  y americanos,  sino  aun 
también  toda  conversación  sobre  materias  políticas. 

— ¿Y  eso  le  parece  mal  á mi  yerno? 

— No  en  principio,  pero  sí  en  lo  general,  porque  estas  prohibi- 
ciones redundan  en  descrédito  de  la  autoridad. 

— ¿Cómo? 

— Fácilmente:  porque  todo  será  posible,  menos  tapar  la  boca  á 
los  hombres:  podrá  lograrse  algo  por  lo  que  respecta  á conversa- 
ciones en  público,  ¿pero  cómo  impedir  que  cada  cual  hable  como 
estime  conveniente  en  el  interior  y lo  privado  de  su  casa? 

— Mucho  lograr  habrá  sido  que  no  se  hable  de  ciertos  asuntos  en 
público  y á la  luz  del  día. 

— No,  señores,  esto  jamás  será  un  bien,  porque  si  se  les  obliga 
á los  hombres  á tener  que  esconderse  para  poder  hablar,  de  tales 
escondites  resultarán  de  un  modo  inevitable  las  conspiraciones  y el 
mayor  peligro  de  la  nación. 

— Pues  oye, — dijo  D.  Sóstenes,  que  siempre  se  dejaba  convencer 
por  el  último  que  hablaba;  puede  que  tengas  razón. 

— Mucho  habría  que  decir  en  eso, — observó  elcoronel; — peropues 
mi  señor  de  Pantoja  parece  asentir  con  la  opinión  de  D.  Martín, 
no  habré  de  ser  yo  quien  le  lleve  la  contraria. 

— Pero  en  resultado,  señores,  ¿cuál  es  la  gravedad  que  para  uste- 
des tiene  la  polémica  suscitada  entre  el  Especulador  Patriótico  y 
el  Diario} 

— Ahí  es  nada;  ya  lo  ha  dicho  D.  Martín,  en  primer  lugar  el  ban- 
do del  virey;  en  segundo,  es  innegable  que  el  Especulador  hizo 
mal  en  verter  en  su  primer  número  especies  que  en  justicia  se  han 
tenido  como  injuriosas  para  los  americanos. 

— No  lo  niego, — replicó  Madana, — pero  ¿qué  significan  esasinju- 
rias  después  de  haber  sido  contestadas  y rebatidas  por  el  redactor 
del  Diario  de  México  en  su  número  del  7 de  Noviembre? 

— En  verdad  que  la  defensa  de  los  americanos  hecha  por  el  Dia- 
rio ha  sido  espléndidamente  victoriosa. 

— Y más  espléndidamente  bien  recibida, — añadió  D.  Cleofás, — 
como  que  en  un  solo  día  se  han  hecho  de  ella  tres  ediciones. 

— Lo  que  yo  digo  á ustedes  es  que  se  susurra  que  no  han  sido  ni 
el  Especulador  ni  el  Diario  los  causantes  del  bando  del  día  i i. 

— ¿Quiénes  entonces? 
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— El  prior  del  consulado,  D.  Francisco  Chávarri,  y los  cónsules 
D.  Lorenzo  Noriega  y D.  Diego  de  Agreda,  conde  de  casa  Agreda. 

— Pero  ¿es  cierto  lo  de  la  representación? 

— Ciertísimo  y sin  ningún  género  de  duda. 

— ¿Qué  representación? 

— La  que  esos  señores  han  hecho  á las  Córtes,  sobre  el  derecho 
de  representación  que  debe  concederse  á las  Américas, 

— ¡Cuando  digo  á ustedes  que  el  único  modo  de  arreglo  que  esto 
tiene  es  andar  á espadazos  con  cónsules  y escritores! 

— Calma,  señor  D.  Buenaventura, — dijo  D.  Martín; — la  cosa  no 
es  para  tanto. 

— ¿Cómo  que  no? 

— Como  que  no  lo  es;  las  tropas  reales  siguen  dando  buenos 
golpes  á las  gavillas  insurgentes,  y ya  se  tiene  noticia  en  México  de 
que  el  malditísimo  indio  Huacal  ha  sido  hecho  prisionero  y fusi- 
lado el  día  17  de  Noviembre: — esto  dijo  D.  Sóstenes  de  Pantoja  muy 
satisfecho  al  notar  la  sorpresa  de  sus  contertulios. 

— A ver,  á ver,  ¿cómo  ha  estado  eso? 

— Pues  del  siguiente  modo:  figúrense  ustedes  que  el  tal  Bernardo 
Huacal,  lejos  de  haber  escarmentado  en  el  golpe  que  los  realistas 
le  dieron  en  Matehuala,  se  dejó  caer  sobre  la  provincia  de  Guana- 
juato,  y el  17  de  Noviembre  entró  en  San  Miguel,  fusiló  á D.  Vi- 
cente López,  único  español  que  encontró  en  la  villa,  y se  disponía 
á gozar  de  su  obra,  cuando  los  vecinos  se  levantaron  contra  él  y en 
el  instante  en  que  Huacal  y sus  secuaces  se  preparaban  á entrar  á 
saco  al  convento  de  monjas,  D.  Miguel  María  Malo,  que  capitanea- 
ba á los  dichos  vecinos  de  la  villa,  se  apoderó  de  Huacal  y su  com- 
pañero Míreles,  y en  la  noche  los  fusiló  y al  día  siguiente  los  colgó 
de  la  horca,  por  si  acaso  no  habían  quedado  bien  muertos. 
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Así  había  sido  en  efecto,  y no  poco  se  alegró  Calleja  de  ello,  no 
tanto  por  la  importancia  que  pudiese  haber  dado  al  indio  Huacal, 
sino  por  haber  visto  que  con  este  hecho,  los  vecinos  de  San  Miguel, 
neutrales  hasta  entonces,  abrazaban  francamente  el  partido  del  rey. 
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No  estaba  Calleja,  sin  embargo,  de  muy  buen  humor.  Venegas, 
que  no  aprobaba  la  parsimonia  conque  el  jefe  del  ejército  del  cen- 
tro tomaba  la  persecución  de  los  insurgentes,  temeroso  de  lo  que 
el  Sr.  Morelos  y D.  Ignacio  Rayón  pudieran  hacer  en  las  comarcas 
que  dominaban,  había  continuado  insistiendo  en  que  Calleja  mar- 
chase sobre  la  Junta  reunida  en  Zitácuaro.  Las  órdenes  que  con  tal 
motivo  dictó  el  virey  fueron  de  tal  modo  apremiantes,  que  Calleja 
se  sintió  ofendido  por  ellas  y contestó  que  en  camino  se  hallaba  ya 
y era  por  lo  mismo  innecesaria  una  orden  que  parecía  había  sido 
dictada  con  ánimo  de  hacerle  cargos  ó reproches  que  no  merecía. 

Mientras,  habían  sin  interrupción  continuado  las  agradables  ter- 
tulias de  la  botica  de  D.  Cleofás  Madana,  y algunos  días  después 
de  aquel  en  que  á sus  concurrentes  conocimos  decíase  lo  que  va  á 
continuación. 

— Desengañémonos,  amigos;  el  complemento  déla  paz  no  habrá 
de  hacerse  esperar  mucho,  el  león  de  las  batallas,  el  bravo  león 
español  personificado  en  D.  Félix  María  Calleja  del  Rey  acecha  á 
\os  j linter  os  de  Zitácuaro,  y dentro  de  poco,  hasta  nosotros  llegará 
el  polvo  que  levanten  en  su  fuga. 

— Mi  querido  señpr  padre, — observó  respetuosamente  D.  Mar- 
tín,— paréceme  que  ve  usted  las  cosas  muy  de  color  de  rosa. 

— ¿Qué quieres  decir,  muchacho? — preguntó  D.  Sóstenes, — ¿acaso 
lo  sentirías  tú?... 

— ¿Qué  vamos  á que  D.  Martín  se  nos  hace  insurgente?  — dijo 
D.  Buenaventura. 

— ¡Oh! — exclamó  con  furia  el  Sr.  Pantoja, — viérale  yo  muerto 
mil  veces  antes! 

— Y por  mi  mano, — añadió  iracundo  el  comandante. 

— Ea,  señores,  — exclamó  á su  vez  D.  Cleofás, — por  poco  se  sul- 
furan ustedes,  y nada  menos  que  por  muerto  me  dan  á mi  señor 
D.  Martín. 

En  tanto  éste  había  guardado  silencio  y no  acertado  á pronun- 
ciar palabra,  cual  si  inesperadamente  hubiérasé  visto  desheredado 
y cerradas  para  él  las  puertas  de  los  arcones  donde  su  suegro  guar- 
daba los  ambicionados  pesos  fuertes  , resultado  de  sesenta  y ocho 
años  de  fatigas  y privaciones:  mas  ya  recobrado  dijo  con  amargo 
y triste  acento. 

— Gracias,  D.  Cleofás,  usted  solo  me  comprende  y sabe  hacer- 
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me  más  justicia  que  mi  propio  señor  padre  y el  bravo  D.  Buena- 
ventura: tiene  usted  razón,  la  cosa  no  era  para  tanto;  pero  ya  se  vé, 
soy  criollo  y como  á tal  me  tratan. 

D.  Sóstenes  no  pudo  por  menos  de  enternecerse. 

Su  alma  se  conmovía  con  poco. 

Quizá  para  unos  era  tonto. 

Para  otros  quizá  demasiado  bueno. 

— Y dime  tú,  malditísimo  y querido  hijo, — exclamó  convozcon- 
movida; — ¿si  no  te  quisiese  por  criollo  habríate  dado  ,en  matrimonio 
á mi  hija,  que  en  cada  mano  lleva  quinientos  mil  pesos  y algo  más, 
más  sanos  y saneados  que  los  de' su  misma  Majestad  el  rey,  que 
Dios  guarde? 

— ¿Y  por  qué  quien  tanto  me  ha  dado,  no  me  da  también  lo  que 
más  en  él  vale,  cual  es  entrada  franca  en  su  noble  corazón! 

La  lisonja  fué  tal  y de  tan  buen  efecto,  que  D.  Sóstenes  abrió  á 
D.  Martín  sus  brazos  diciendo  á la  vez  á D.  Buenaventura: 

— ¡Hiera  usted,  hiérale  usted  ahora,  hombre  sin  corazón,  cruel 
militar! 

— Aplastado  sintióse  con  tal  apóstrofe  D.  Buenaventura  del  Valle, 
quien  no  mereció  que  tal  se  le  dijese. 

Aquel  fué  campo  de  muchas  explicaciones  que  considero  inne- 
cesario reproducir,  viniendo  á su  término,  que  fué  el  del  más  com- 
pleto restablecimiento  de  amistades  entre  los  tertulianos  de  D.  Clo- 
fás;  éste,  que  había  quedado  con  la  palabra,  continuó  diciendo: 

— - Lo  que  D.  Martín  quiso  significar,  fué,  á mi  entender,  que  un 
buen  patriota,  un  buen  español,  en  fin,  como  lo  es  D.  Sóstenes, 
nunca  debe  ver  las  cosas  de  color  de  rosa,  á fin  de  que  la  mucha 
confianza  en  el  éxito  no  enerve  en  él  las  fuerzas  para  lograrlo. 

— ¡Lo  que  es  el  haber  estudiado! — exclamó  D.  Buenaventura; — 
qué  bien  ha  interpretado  el  señor  licenciado  Madana  las  palabras 
de  D.  Martín,  con  el  cual  estoy  enteramente  de  acuerdo  y así  me 
complazco  en  manifestarlo  como  una  justa  reparación  de  mis... 

— Señores, — interrumpió  D.  Martín, — quédese  aquí  la  cosa  y no 
me  hagan  más  favor  del  poco  que  merezco;  D.  Gleofás  ha  dicho 
bien,  no  abriguemos  desmesuradas  ilusiones  que  perjudiquen  á la 
causa  general;  por  lo  mismo  que  los  elementos  realistas  se  fortale- 
cen más  y más,  debemos  temer  que  los  insurgentes  pongan  en 
juego  mayores  intrigas  para  triunfar  de  nosotros. 
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— Cierto,  ciertísiaio:  de  algunos  días  acá  los  ánimos  se  han  alen- 
tado y restablecídose  la  confianza,  y todo  ¿por  qué?  porque  la  bue- 
na ciudad  de  México  ha  estimado  que  hemos  vuelto  á los  buenos 
días  de  la  administración  real,  sólo  porque  el  día  14  de  Noviembre 
vió  entrar  por  sus  puertas  al  bravo  coronel  D.  José  Antonio  Andra- 
de  con  un  convoy  de  seiscientas  barras  de  plata  y gran  cantidad  de 
ricos  efectos  de  consumo,  como  en  aquellos  envidiables  días  en 
que  la  paz  era  un  hecho  en  toda  la  extensión  del  vireinato. 

— Eso  es,  como  si  en  aquellos  tiempos  no  hubiéramos  visto  en- 
trar mensualmente  convoyes  diez  veces  más  valiosos  que  éste. 

— Ahí  quería  yo  venir  á dar;  ya  ustedes  lo  han  visto,  mientras 
en  México  nos  creíamos  de  nuevo  en  la  prosperidad,  porque  la  casa 
de  moneda  reanudaba  por  unos  cuantos  días  sus  interrumpidas 
operaciones,  Andrade,  que  había  salido  para  el  interior  con  otro 
convoy  y en  compañía  del  señor  Obispo  de  Guadalajara,  era  ata- 
cado en  Galpulalpam  el  23  de  Noviembre,  por  los  insurgentes  que 
acaudillan  el  cura  Correa,  Anaya  y los  Villagranes. 

— Cierto, — exclamó  D.  Buenaventura, — pero  Andrade  triunfó  de 
los  tales  insurgentes  y defendió  como  un  bravo  el  convoy,  que 
ocupaba  nada  menos  que  una  extensión  de  seis  leguas,  y salvó  al 
Obispo,  que  se  halló  en  el  mayor  peligro  de  caer  en  manos  del  cura 
Correa. 

— Pero  anda,  que  ahora  verá  la  que  es  bueno. 

— ¿Pues  qué  le  ha  pasado? 

— Poca  cosa. 

— ¿Cuál? 

— Que  ha  sido  solemnemente  excomulgado,  según  consta  en  la 
tablilla  colocada  á la  puerta  de  todas  las  iglesias. 

— Bien  lo  ha  merecido  ese  perro  cura  de  Nopala,á  quien  la  Junta 
de  Zitácuaro  ha  hecho  brigadier  y comandante  de  Huichapam  y 
Jilotepec. 

— ¡Oh!  mientras  la  Iglesia  y el  alto  clero  sigan  siendo  fieles  á 
S.  M.,  poco  tenemos  que  temer. 

— ¿Y  á propósito,  saben  ustedes  cuándo  vendrá  á tomar  posesión 
de  su  silla  el  nuevo  arzobispo? 

— ¿Cuál? — preguntó  D.  Buenaventura. 

— ¡Cómo  cual! 

— Señores,  no  extrañen  ustedes  mi  ignorancia,  pues  saben  que 
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esta  misma  tarde  he  llegado  de  mi  expedición  y no  tengo  más  no- 
ticias que  las  que  ustedes  puedan  darme. 

— Tal  haré  yo  con  sumo  gusto, — dijo  D.  Sóstenes; — sepa  usted 
que  el  sábado  23  de  Noviembre  se  tuvo  noticia  en  México  de  que  la 
Regencia  de  Cádiz  ha  nombrado  para  suceder  al  difunto  Sr.  Liza- 
na  en  la  silla  episcopal,  á D.  Antonio  Bergoa  y Jordán,  actual  obis- 
po de  Oaxaca. 

— Pues  nada  de  eso  sabía  yo. 

— Ahora  bien,  como  la  rebelión  de  la  Costa  Chica  tiene  sumida 
á Oaxaca  en  la  mayor  aflicción,  su  santo  pastor  no  ha  querido, 
á ruego  de  sus  feligreses,  abandonar  por  ahora  á sus  ovejas. 

— A todo  esto, — dijo  ásu  vez  D.  Martín, — algo  malo  tenemos  que 
añadir  á las  noticias  que  á usted  hemos  dado. 

— ¿Sí?  ¿pues  qué  es  ello? 

— Que  algunos  malos  españoles  han  influido  sobre  su  excelencia 
el  señor  virey  para  hacerle  dictar  una  inconveniente  disposición. 

— Señor  D.  Martín... — exclamó  D,  Buenaventura. 

— Mi  yerno  tiene  razón,  señor  coronel,  y no  ha  sido  una  incon- 
veniencia el  expresarse  como  lo  ha  hecho:  el  3o  de  Noviembre  ha 
mandado  publicar  un  bando  disponiendo  que  los  dueños  de  ha- 
ciendas obliguemos  á nuestros  arrendatarios  á vivir  en  ellas,  en  la 
inteligencia  de'  que  no  podrán  usar  armas  de  ninguna  especie  ni 
tampoco  caballos  y sí  sólo  muías  ó borricos.  Esto,  salvo  sea  el  res- 
peto que  merece  su  excelencia,  es  impracticable  é inconveniente, 
porque  los  arrendatarios  se  niegan  á vivir  en  las  haciendas,  expues- 
tos á los  ataques  de  los  insurgentes  y privados,  no  sólo  de  armas 
para  su  defensa,  sino  aun  también  de  caballos  para  ponerse  en  sal- 
vo. Esto  es  malo,  malísimo  y va  á causarnos  á los  hacendados  irre- 
parables pérdidas  en  nuestros  intereses. 

— Vean  ustedes, — observó  gravemente  D.  Martín, — como  no  hacía 
yo  mal  en  aconsejar  á mi  señor  padre  que  no  viese  las  cosas  tan  de 
color  de  rosa. 

Los  tertulianos  nada  tuvieron  á su  pesar  que  responder. 
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XIX 

Y aun  no  sabían  toda  la  gravedad  de  la  situación. 

Una  imprudencia  de  Venegas  había  llevado  al  campo  insurgente 
un  elemento  terrible  para  el  realista. 

No  se  habrán  olvidado  los  lectores  de  esta  serie  de  Episodios^ 


D,  José  María  Cos 


de  un  Dr.  D.  José  María  Cos,  á quien  el  conde  de  la  Laguna,  in- 
tendente de  Zacatecas,  comisionó  para  entenderse  con  el  lugar  te- 
niente de  D.  Miguel  Hidalgo,  D.  Rafael  Iriarte  acerca  de  las  ideas, 
fines  y proyectos  de  los  rebeldes  de  Dolores.  Vimos  en  su  lugar 
como  Iriarte  recibió  con  extraordinaria  solemnidad  al  comisiona- 
do, obligándole  á entrar  en  Aguascalientes  con  un  estandarte  de  la 
Virgen  de  Guadalupe;  y supimos,  en  fin,  como  el  Dr.  Cos,  creyén- 
dose comprometido  con  estos  actos,  dudó  mucho  en  presentarse  á 
Calleja,  quien  no  obstante  le  recibió  muy  bien  en  San  Luis,  impo- 
niéndole tan  sólo  la  obligación  de  marchar  á México  y presentarse 
al  virey:  quísolo  hacer  así,  pero  á su  paso  por  Querétaro  le  tuvo 
Tomo  í 
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por  sospechoso  el  comandante  militar  García  Rebollo  y le  puso 
preso  en  el  convento  de  San  Francisco:  despue's  de  mucho  repre- 
sentar al  virey,  éste  le  concedió  la  libertad  y le  previno  acudiese  á 
la  capital,  como  el  Dr.  Cos  lo  hizo,  con  tal  solicitud,  que  habiendo 
entrado  en  México  en  la  noche  fué  á presentarse  al  virey  en  su 
mismo  palco  del  coliseo.  Tan  satisfactoriamente  explicó  su  con- 
ducta que  Venegas  no  le  impuso  otra  penitencia  que  la  de  presen- 
társele todos  los  días  en  su  palacio,  lo  que  el  Dr.  Cos  cumplió  fiel- 
mente durante  quince,  al  cabo  de  los  cuales  sus  enemigos  arranca- 
ron á Venegas  una  orden  para  que  inmediatamente  regresara  á su 
curato  del  burgo  de  San  Cosme  en  Zacatecas. 

Mucha  fué  su  indignación  al  considerar  que  así  se  le  exponía  á 
caer  en  manos  de  las  partidas  insurgentes  que  infestaban  los  cami- 
nos, pero  en  el  acto  se  puso  en  marcha,  y según  sus  temores,  á los 
dos  días  de  haber  salido  de  México,  las  fuerzas  del  cura  Correa  se 
apoderaron  de  él  y le  remitieron  á Zitácuaro.  Era  Rayón  perfecto 
conocedor  de  sus  semejantes,  y comprendiendo  la  importancia  del 
Dr.  Cos,  generalmente  respetado  por  su  talento  y admirado  por  su 
fecundo  ingenio,  se  esforzó  en  tratarle  con  todo  género  de  consi- 
deraciones, no  haciéndole  no  obstante  proposición  alguna,  y antes 
bien  procurando  herirle  con  paladinas  demostraciones  de  descon- 
fianza. Juzgándose  el  doctor  comprometido  y en  difícil  situación, 
determinó  arriesgar  el  todo  por  el  todo,  y espontáneamente  ofreció 
sus  servicios  á la  Junta,  que  ai  fin  sin  dificultad,  los  admitió,  dándo- 
le el  encargo  de  levantar  un  regimiento  al  cual  dió  el  tétrico  título 
«de  la  Muerte.»  El  Dr.  Cos  comenzó  desde  entonces  á ocupar  un 
distinguido  puesto  en  la  revolución,  á la  cual  sirvió  con  todo  su  in- 
genio y talento,  dotando  á la  Junta  de  una  imprenta  con  caracteres 
de  madera  construidos  con  rara  perfección  y de  la  cual  imprenta 
salieron  multitud  de  proclamas  y papeles  que  mucho  .perjudicaron 
á la  administración  colonial. 

La  autoridad  de  la  Junta  de  Zitácuaro  nunca  fué  bien  reconocida 
ni  mejor  obedecida  por  los  varios  jefes  independientes,  acostum- 
brados todavía  en  aquel  tiempo  al  desorden  y perjudicial  libertad 
de  que  habían  gozado  en  la  primera  época  de  la  guerra:  no  obstan- 
te, nadie  puede  quitar  su  mérito  al  licenciado  Rayón,  mérito  que 
consistió  en  haber  realizado  el  primero  la  gran  idea  de  formar  un 
centro  de  unión  y autoridad  que  sirviera  de  mucho  á un  primer 


La  Junta  de  Zitácuaro 


963 


gobierno  nacional.  Desgraciadamente  la  composición  de  la  Junta 
nada  tenía  de  notable.  Su  único  hombre  era  el  mismo  Rayón,  pues 
el  Sr.  Morelos,  aun  cuando  á ella  perteneciese,  manteníase  alejado 
de  aquel  centro,  obligado  é interesado  como  estaba  en  permanecer 
al  frente  de  su  ejército. 

Dió  no  obstante  la  Junta  pruebas,  y no  muy  meritorias  por  cierto, 
del  modo  severo  con  que  ejercía  su  autoridad:  tal  tué  la  de  la  eje- 
cución ó fusilamiento  del  capitán  de  fragata  D.  Manuel  de  Céspe- 
des, que  venido  de  la  Habana  destinado  á Nueva  España,  fué  hecho 
prisionero  por  el  brigadier  insurgente  Cañas  en  un  mesón  de  Te- 
peji  del  Río,  después  de  haber  recibido  en  desigual  combate  cinco 
graves  heridas:  esto  tuvo  lugar  á principios  de  Noviembre.  Con- 
ducido á Zitácuaro,  Rayón  comprendió  desde  luego  el  valor  del 
hombre  y pretendió  salvarle  incitándole  á simular  algún  acto  de 
sumisión  á la  Junta,  pero  Céspedes,  no  acostumbrado  á las  aña- 
gazas de  la  guerra,  contestó  con  resolución: 

— «La  Marina  Real  de  España  no  tendrá  nunca  que  afrentarse 
por  acto  alguno  de  debilidad  de  mi  parte.» 

— ¿Qué  habría  usted,  pues,  hecho,  conmigo  si  hubiera  caido  en 
su  poder? — preguntó  Rayón  como  queriendo  poner  en  contrastela 
generosidad  de  su  proceder  con  la  salvaje  energía  del  marino  espa- 
ñol; pero  éste  respondió  sin  vacilar: 

— «Lo  habría  hecho  á usted  fusilar  inmediatamente.» 

Rayón  era  generoso,  no  se  dió  por  ofendido  con  tan  brusca  res- 
puesta y se  limitó  á tener  en  prisión  á Céspedes. 

Pero  los  demás  miembros  de  la  Junta  no  opinaban  del  mismo 
modo  en  este  asunto,  y el  día  20  de  Noviembre,  más  repuesto  Cés- 
pedes de  sus  heridas,  se  le  hizo  fusilar  con  tres  europeos  y dos  me- 
xicanos realistas,  separando  del  tronco  las  cabezas  que  fueron  colo- 
cadas en  escarpias  alrededor  de  las  fortificaciones  de  Zitácuaro. 


XX 

Firmemente  decidido  mientras  tanto  el  gran  caudillo  á continuar 
una  campaña  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  presentaba  para  los 
insurgentes  surianos,  resolvió  emprender  su  marcha  como  lo  veri- 
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ficó  á principios  de  Noviembre,  entrando  sin  resistencia  en  Tlapa, 
cuyo  subdelegado  huyó  al  tener  noticia  de  su  proximidad. 

Reuniéronse  en  ese  punto  el  padre  Tapia,  vicario  de  aquel  lugar 
y el  indio  D.  Victoriano  Maldonado  hombre  resuelto,  corazón  va- 
leroso y alma  grande  que  hubo  de  distinguirse  en  extremo  en  lo 
sucesivo. 

El  día  4 de  Diciembre  el  Sr.  Morelos  se  encontraba  frente  á 
Chautla  con  una  de  las  tres  secciones  en  que  había  dividido  su 
ejército,  pues  las  otras  dos,  al  mando  respectivamente  de  D.  Her- 
menegildo Galeana  y de  los  Bravos,  tomaron  á su  cargo  la  misión 
de  dirigirse  sobre  Cuantía  de  las  Amilpas. 

Había  organizado  la  defensa  de  Chautla  un  rico  español  llamado 
D.  Mateo  Musitu,  quien  con  sus  demás  paisanos  ocupaba  una  fuer- 
te posición  en  el  antiguo  convento  de  Agustinos,  fuerte  y propio 
para  recibir  un  ataque  con  probabilidades  de  éxito.  Terrible  y pro- 
longado fué  aquel  combate  en  que  en  prodigios  de  valor  rivaliza- 
ron independientes  y españoles:  éstos  tenían  sin  duda  tan  pequeña 
idea  del  gran  caudillo,  que  habían  bautizado  una  de  sus  piezas  de 
artillería  con  el  pomposo  nombre  de  el  «Mata-Morelos:»  con  este 
y otros  tres  cañones  causaban  tan  terrible  mortandad  en  las  fuer- 
zas insurgentes,  que  éstas,  irritándose  más  y más  cada  vez,  se  lanza- 
ban sobre  el  convento  pisando  sobre  los  cadáveres  de  sus  camara- 
das sin  prestar  ni  la  menos  piadosa  atención  á los  lamentos  de  los 
heridos  y á las  imprecaciones  de  los  moribundos:  derribada  con 
supremos  esfuerzos  la  puerta  del  edificio,  penetraron  en  él  los  in- 
surgentes, sembrando  á la  vez  que  la  muerte  y la  desolación  entre 
sus  enemigos,  su  sangre  y sus  miembros  destrozados  en  los  patios, 
escalera  y corredores.  No  había  sonado  aún  la  hora  en  que  el  gran 
caudillo  fuese  vencido  por  los  realistas  y hubieron  éstos  de  sucum- 
bir al  fin,  satisfechos  de  haber  realizado  cuanto  les  fué  dable  en  su 
defensa  y elogio  de  su  honor.  La  victoria  ciega  siempre  al  vence- 
dor, y D.  Mateo  Musitu  y los  españoles  que  pudieron  hallarse  en 
el  convento,  fueron  fusilados  en  el  campo  mismo  de  batalla,  sin 
que  ni  siquiera  hubiese  sido  tomado  en  consideración  el  ofreci- 
miento que  hicieron  de  entregar  cincuenta  mil  pesos  en  cambio  de 
la  vida  del  denodado  comandante. 

Allanado  con  la  victoria  de  Chautla  el  camino  de  Izúcar,  el  señor 
Morelos  entró  en  aquella  población  el  martes  16  de  Diciembre, 


La  Junta  de  Zitácuaro 


965 


siendo  por  sus  habitantes  recibido  con  cohetes  y arcos  de  flores  y 
otras  varias  demostraciones  de  regocijo  ilimitado.  Pero  con  la  toma 
de  Izúcar,  la  angélica  ciudad  de  Puebla  quedaba  expuesta  á dar  en 
manos  de  aquel  temible  vencedor,  y así  lo  comprendieron  su  inten- 
dente Llano  y el  obispo  Campillo,  quien  no  sin  tremenda  inquie- 
tud se  enteró  de  que  bien  podría  ocurrírsele  al  Sr.  Morelos  presen- 
tarse en  su  obispal  palacio  á pedirle  cuenta  de  las  injurias  vertidas 
contra  él  en  la  carta  y pastoral  de  que  hablé  al  principio  del  capí- 
tulo XVII. 

Vació,  pues,  las  arcas  inagotables  de  sus  bendiciones  é indulgen- 
cias, derramándolas  sobre  los  soldados  que  se  atreviesen  á comba- 
tir con  el  temible  cura  de  Nucupétaro  y Garácuaro,  añadiendo  al 
donativo  un  peso  fuerte  por  cabeza,  que  no  fué,  sin  que  en  ello 
encontremos  nada  de  extraordinario,  lo  que  menos  apreciaron  los 
combatientes  realistas;  donativos  y bendiciones  fueron,  no  obstante, 
inútiles  desde  el  momento  en  que  se  determinó  que  las  fuerzas  que 
atacasen  al  Sr.  Morelos  fuesen  las  que  en  los  Llanos  de  Apam  ope- 
raban al  mando  del  valiente  teniente  de  fragata  D.  Miguel  de  Soto 
y Macedo. 

Al  tener  noticia  del  movimiento  proyectado  en  contra  suya,  dis- 
puso el  caudillo  insurgente  hacerse  fuerte  en  Izúcar  y fortificar  la 
población,  á cuyos  trabajos  invitó  á los  habitantes  que  sin  excep- 
ción accedieron  con  entusiasmo. 

Entre  las  distintas  personas  que  el  lunes  16  de  Diciembre  de 
aquel  año  de  18 ii,  ofrecieron  sus  servicios  al  Sr.  Morelos,  se  le' 
presentó  en  hábito  sacerdotal  un  hombre  pequeñuelo  de  estatura, 
escaso  de  carnes,  blanco  mate  el  cutis,  rubio  el  cabello,  algo  incli- 
nada la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  y con  el  rostro  picado  de 
viruelas.  Levantada  en  alto  la  despejada  frente,  recto  y reposado 
el  cuerpo  como  el  de  una  estatua  viva  y cimentada  sobre  el  conoci- 
miento de  su  propio  valer,  con  voz  gruesa  y grave  acento,  el  recien 
llegado  expuso  al  caudillo  que  la  suspicacia  realista  le  había  hecho 
huir  de  su  curato  de  Jatetelco,  sopeña  de  haber  sido  preso  en  él 
por  un  delegado  realista.  Su  delito  no  había  sido  otro  que  el  de 
haber  dejado  entrever  sus  simpatías  por  la  revolución,  sin  haber 
por  esto  acometido  acto  alguno  que  hubiérale  comprometido;  su 
destino  sin  duda  le  empujaba  inconsciente  á entrar  de  lleno  en  de- 
fensa de  una  causa  que  él  estimaba  grande,  noble,  necesaria  y justa; 
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en  tal  virtud,  si  se  le  consideraba  útil  para  algo,  presentábase  á 
ofrecerse  como  soldado  de  tan  digno  general. 

El  Sr.  Morelos,  que  clavados  tenía  sus  ojos  de  águila  en  el  rostro 
del  pretendiente,  vió  que  bajo  aquella  pobre  naturaleza  se  escondían 
una  alma  levantada,  una  voluntad  firme  y un  sér  todo  nervio  y 
fortaleza. 

La  pretensión  del  cura  de  Jatetelco  fué  desde  luego  obsequiada 
por  el  caudillo,  que  le  nombró  coronel,  y así  fué  como  el  dicho  día 
lunes  16  de  Diciembre  de  181 1 nació  para  la  causa  de  la  patria  otra 
de  las  grandes  figuras  de  aquel  ejército,  la  del  Sr.  D.  Mariano  Ma- 
tamoros. 


XXI 


Era  D.  Miguel  de  Soto  y Macedo  un  digno  militar  que  no  solía 
dormirse  en  ejecutar  las  órdenes  que  se  le  comunicaban.  Así,  pues, 
el  17  de  Diciembre  emprendió  desde  luego  el  ataque  á Izúcar,  no- 
ticioso de  que  no  tardarían  en  llegar  en  auxilio  de  la  población  Don 
Leonardo  y D.  Nicolás  Bravo,  desprendidos  con  tal  objeto  de  Ga- 
leana  en  Tepeacuilco. 

En  unos  cuantos  días  la  población  había  sido  puesta  en  un  me- 
diano estado  de  defensa;  pero  ésta  sólo  era  verdaderamente  posible 
en  el  recinto  de  la  plaza,  en  cuyas  calles  que  en  ella  desemboca- 
ban, se  habían  levantado  fuertes  parapetos  de  piedra  que  la  artille- 
ría se  encargaba  de  hacer  inexpugnables. 

Soto  dividió  sus  fuerzas  en  dos  secciones,  conservando  él  el 
mando  de  una  y dando  el  de  la  otra  al  teniente  de  navio  D.  Pedro 
Micheo,  quien  debía  ocupar  el  cerro  del  Calvario  que  domina  la 
entrada  del  pueblo.  Soto  atacó  de  frente  y se  trabó,  en  fin,  un  com- 
bate, cruel,  sangriento,  desesperado,  que  no  duró  menos  de  cinco 
terribles  horas,  hasta  que  vino  á determinar  la  pérdida  de  los  rea- 
listas el  haber  caído  herido  Soto  con  dos  heridas  mortales,  una 
en  el  vientre,  en  la  cabeza  otra;  tomó  entonces  el  mando  el  capitán 
D.  Mariano  Ortiz,  que  dió  la  señal  de  retirada,  saliendo  de  Izúcar 
perseguido  por  los  victoriosos  insurgentes.  De  nuevo  se  trabó  tre- 
menda acción  en  las  alturas  de  la  Galarza,  en  las  cuales,  por  reco- 
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brar  su  perdida  artillería,  cayó  muerto  de  un  balazo  D.  Mariano 
Ortiz,  prolongándose  el  combate  hasta  las  diez  de  la  noche  en  que 
la  oscuridad  hizo  imposible  toda  persecución;  retirándose  los  insur- 
gentes habiéndose  hecho  de  un  cañón,  un  obús,  muchos  fusiles  y 
otras  armas  y objetos  de  guerra. 


D.  Mariano  Matamoros 


Los  realistas  al  mando  de  Micheo  continuaron  sin  interrupción 
y á su  vez  la  retirada,  entraron  á las  siete  de  la  mañana  del  18  en 
Atlixco,  pasaron  después  por  Cholula  donde  Soto  murió  á conse- 
cuencia de  sus  heridas  y con  su  cadáver  llegaron,  en  fin,  el  19  á la 
consternada  ciudad  de  Puebla.  Motivo  de  sobra  hubo  para  tal  cons- 
ternación, pues  nada  más  fácil  hubiérale  sido  al  Sr.  Morelos  que 
haberse  apoderado  de  Puebla,  que  no  contaba  con  defensores  de 
importancia  alguna;  pero  al  gran  Caudillo  importaba  más  volver  á 
la  tierra  caliente  y afirmar  en  ella  su  dominación;  salió,  pues,  de 
Izúcar  dejándola  convenientemente  defendida,  y un  día  antes  de  que 
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entrase  en  Cuantía,  esto  es,  el  24  de  Diciembre  D.  Hermenegildo 
Galeana  se  apoderó  del  real  de  Tasco,  no  sin  haber  tenido  que 
luchar  contra  la  vigorosa  resistencia  que  le  opuso  el  comandante 
realista  D.  Mariano  García  Río,  que  fué  hecho  prisionero. 

Dejando  en  Cuantía  á D.  Leonardo  Bravo  y pasando  por  la  ha- 
cienda de  San  Gabriel,  propiedad  de  D.  Gabriel  Yermo,  á cuya 
costa  se  hizo  de  seis  cañones  más,  el  Sr.  Morelos  se  dirigió  á Tasco 
en  cuyo  real  entró  el  día  3i  de  Diciembre  de  1811. 

Grandes  sucesos  tenían  entretanto  lugar  en  Zitácuaro.  Engañada 
la  Junta  por  falsos  informes,  llegó  á creer,  no  sólo  que  no  sería 
atacada  por  Calleja,  sino  que  este  jefe  había  recibido  el  encargo  de 
reunir  todos  los  caudales  de  los  europeos  y escoltarlos  hasta  Vera- 
cruz,  donde  habría  de  embarcarlos  para  salvarlos  de  manos  de  los 
insurgentes;  el  fundamento  de  tal  noticia  fué  el  haber  sabido  que 
en  Acámbaro  habían  tenido  una  larga  conferencia  el  jefe  español, 
el  denodado  Trujilo  y el  obispo  Abad  y Queipo.  Bien  pronto,  no 
obstante,  hubieron  de  salir  de  su  error  los  miembros  de  la  Junta 
por  medio  de  un  correo  dirigido  por  Venegas  á Calleja  y que  una 
partida  insurgente  interceptó.  Súpose  después  que  Calleja  habíase 
situado  en  San  Felipe  del  Obraje  en  espera  de  refuerzos  para  atacar 
á Zitácuaro.  Tenían,  no  obstante,  tan  grande  confianza  en  las  defen- 
sas y fortificaciones  de  Zitácuaro,  que  en  los  primeros  momentos 
nadie  temió  la  proximidad  de  Calleja.  Justificaba  hasta  cierto  punto 
esta  confianza,  el  mal  éxito  obtenido  por  los  realistas  de  Torres  y 
de  Emparan  en  los  dos  ataques  que  la  plaza  había  ya  sufrido.  Sin 
embargo  la  situación  podía  ser  ahora  muy  distinta;  Calleja,  el  ven- 
cedor de  Acúleo,  Guanajuato  y Calderón,  era  sin  duda  mucho  más 
terrible  que  nunca  pudieran  haberlo  sido  sus  predecesores. 

D.  Ramón  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio,  opinó  que  rodeado 
como  Zitácuaro  lo  estaba  de  cerros  que  dominaban  la  población, 
no  era  realmente  punto  estratégicamente  defendible;  lo  mismo  esti- 
mó D.  Ignacio,  pero  sus  camaradas  no  aceptaron  la  idea  de  aban- 
donar la  plaza  por  temor  de  que  la  plebe  se  rebelara  y alzase  contra 
la  Junta. 

Todo  se  apercibió,  pues,  para  la  defensa  de  Zitácuaro,  ordenando 
á los  jefes  de  las  inmediaciones  se  concentrasen  en  su  recinto  des- 
pués de  haber  destruido  cuanto  de  alguna  utilidad  pudiera  ser  á las 
fuerzas  realistas. 
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Rayón  tuvo  que  someterse  á la  voluntad  de  sus  compañeros  de 
Junta,  que  nunca  le  quisieron  bien,  y antes  al  contrario,  le  juzgaron 
siempre  un  desmedido  ambicioso;  tomáronle  muy  á mal  que  se 
hubiese  declarado  presidente  perpetuo,  y no  deseándolo  ellos  me- 
nos, aprovecharon  constantemente  toda  coyuntura  que  se  les  ofre- 
ció para  convencer  á sus  gobernados  de  que  también  en  sus  manos 
residía  omnímoda  autoridad. 

Así  fue  como  contra  todos  los  respetos  de  la  conveniencia,  fusi- 
laron con  toda  crueldad  el  día  3i  de  Diciembre  de  1811  á D.  To- 
más Ortiz,  sobrino  del  cura  D.  Miguel  Hidalgo,  nombrado  por  éste 
comandante  de  aquellos  distritos.  Este  Ortiz  habíase  entregado  á 
ciertos  actos  de  abuso  y rapacidad  tales,  que  el  mismo  Sr.  Moro- 
los se  quejó  de  él  á la  Junta  y aun  dictó  las  órdenes  oportunas  para 
su  prisión.  Verificada  ella  y llevado  á Zitácuaro,  el  tribunal  compe- 
tente le  impuso  pena  de  la  vida,  pero  se  suspendió  la  ejecución  por 
respetos  á la  memoria  del  caudillo  de  Dolores.  Temeroso  de  las 
venganzas  que  Ortiz  pudiese  ejercer  si  tomado  Zitácuaro  por  Ca- 
lleja, el  sobrino  del  cura  quedase  libre,  hallándose  Liceaga  despa- 
chando como  semanero,  dictó  la  orden  de  ejecución  que  en  el  acto 
fué  cumplida. 

Calleja  , después  de  haber  inútilmente  esperado  en  San  Felipe  del 
Obraje  los  auxilios  y refuerzos  que  al  virey  había  pedido,  se  resol- 
vió á ponerse  en  marcha  para  atacar  á la  plazay  salió  de  aquel  punto 
el  25  de  Diciembre  dirigiéndose  á la  hacienda  de  San  Gerónimo, 
situada  á la  entrada  de  la  sierra  que  circuye  por  todos  vientos  á 
Zitácuaro.  Además  de  las  dificultades  del  terreno,  oponíanse  á la 
marcha  del  ejército  real  los  mil  obstáculos  levantados  con  supremo 
arte  por  D.  Ignacio  Rayón  y su  hermano,  y las  inclemencias  del 
clima  y de  la  estación,  pues  continuamente  caían  tupidas  y espesas 
nevadas  que  los  torbellinos  lanzaban  al  rostro  de  aquellos  cuatro 
mil  hombres.  No  menos  de  ocho  días  empleó  Calleja  en  andar  las 
doce  leguas  que  le  separaban  de  Zitácuaro,  habiendo  durante  ellos 
fatigado  á sus  tropas,  obligadas  á retirar  de  los  caminos  enormes 
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trozos  de  roca,  colosales  troncos  y verdaderas  murallas  de  piedra, 
mandadas  levantar  ó construidas  por  el  mfsmo  D.  Ignacio:  había 
en  otros  puntos  hecho  abrir  inmensas  zanjas  y borrados  de  tal  modo 
los  antiguos  caminos  que  los  realistas  hubieron  de  abrir  muchos 
trozos,  siéndoles  en  otros  necesario  transportar ábrazo  la  artillería. 

Por  fin  el  miércoles,  primer  día  del  año  1812,  Calleja  llegó  á la 
vista  de  Zitácuaro.  Bello  fue  el  cuadro  que  presentó  á sus  ojos  la 
ciudad  situada  en  una  ladera  y algunas  lomas  bajas,  circuida  casi  al 
alcance  del  canon  de  elevados  cerros,  sin  más  accesos  posibles  que 
tres  cañadas  profundas  llamadas  de  San  Mateo,  Tuxpan  y los  Lau- 
reles; otros  dos  caminos,  si  así  quisiere  llamárseles,  conducían  á 
ella:  el  de  Angangueo  y el  de  Malacatepec,  absolutamente  impracti- 
cables por  su  aspereza  y voladeros  para  otra  persona  que  no  fuesen 
indios  de  á pie.  Las  cañadas  de  San  Mateo  y Tuxpan,  además  de 
estrechas  y profundas,  hallábanse  embarazadas  con  troncos  de  árbo- 
les, paredes  de  piedra  y cortaduras,  y cubiertas  las  cimas  de  los 
cerros  con  galgas  ó cantos  rodadizos,  allí  dispuestos  para  ser  arro- 
jados al  paso  del  ejército  real:  la  de  los  Laureles,  salida  á la  tierra 
caliente,  hallábase  menos  embarazada,  quizas  por  abrirse  á mucha 
mayor  distancia  de  la  plaza  que  las  otras.  Colocado  en  una  altura 
el  jefe  español  pudo  medir  la  importancia  de  las  demás  obras  rea- 
lizadas por  D.  Ignacio  Rayón,  para  dificultar  los  ataques  de  los 
enemigos;  la  enorme  zanja  de  más  de  una  legua  de  extensión  que 
circundaba  la  ciudad  como  cinta  de  cuatro  varas  de  ancho,  había  sido 
llenada  de  agua  en  una  profundidad  más  de  tr^s  varas  y media;  las 
partes  llanas  del  terreno  semejaban  enormes  panales,  cubiertas  como 
estaban  de  innumerables  hoyos  ó cepos  de  un  palmo  de  diámetro  y 
cinco  de  profundidad,  dispuestos  para  impedir  el  paso  y movimiento 
de  la  caballería;  detrás  de  la  doble  estacada  que  erizaba  despuntas 
de  madera  la  zona  de  los  parapetos,  abrían  sus  bocas  numerosas 
piezas  de  artillería,  y,  terribles  despojos  de  la  guerra,  alzábanse  en 
elevados  morillos  y pendientes  de  escarpias  las  cabezas  de  los  ofi- 
ciales realistas  muertos  en  los  ataques  de  Torres  y Emparam  ó fusi- 
lados por  orden  de  la  Junta.  A la  falda  del  cerro  del  Calvario  y 
uniendo  la  plaza  con  un  cerro  aislado  no  muy  distante  de  ella,  dibu- 
jábase una  línea  de  baterías,  todas  con  merlones  de  cuatro  varas  de 
grueso,  excepto  una  construida  á barbeta,  y coronaba  su  altura  un 
reducto  bien  construido  y armado  con  diez  y seis  piezas:  á la  sim- 
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pie  vista  podían  contarse  cuarenta  y tres  cañones  preparados  á vo- 
mitar la  muerte  sobre  el  ejército  real;  éste  se  componía  de  dos  mil 
setecientos  setenta  y un  infantes,  dos  mil  ciento  treinta  y cuatro 
caballos,  mil  indios  zapadores,  cincuenta  dragones,  tres  obuses, 
cuatro  cañones  de  á ocho,  dos  culebrinas  y catorce  cañones  de  á 
cuatro. 

Las  fuerzas  y elementos  de  la  Junta,  según  supo  Calleja  por  infor- 
mes que  le  comunicó  un  espía  en  un  pedazo  de  género  de  bretaña 
para  que  pasase  como  mercancía,  eran  seiscientos  ó setecientos 
hombres  armados  de  fusiles  y más  de  veinte  mil  indios  y pintos, 
con  hondas,  flechas,  machetes  y lanzas;  contaban  además  con  cerca 
de  cincuenta  piezas  de  todos  calibres,  la  mayor  parte  de  ellas  fun- 
didas por  D.  Ramón  Rayón,  hermano  del  Presidente. 

En  armas  y gente  la  superioridad  estaba  de  un  modo  incuestio- 
nable del  lado  de  Calleja,  y si  éste  lograba  evitar  los  obstáculos  de 
arte  disimulados  por  Rayón,  la  Junta  estaba  perdida,  y justificada 
la  opinión  de  los  principales  jefes  que  habían  aconsejado  que  la 
plaza  fuese  abandonada. 


XXIII 


Retrocedamos  algún  tanto  en  esta  narración,  en  la  cual  tal  y tan 
importante  espacio  han  ocupado  los  detalles  de  las  campañas  de  Don 
Ignacio  Rayón  y del  Sr.  Morelos. 

Volvamos  á la  bella  marquesa  deCervera,  más  hermosa  mil  veces 
aún  con  los  negros  lutos  que  viste  en  señal  de  duelo  por  la  muerte 
del  Lie.  Ferrer,  tan  heróicamente  sacrificado  por  su  amor. 

Pero,  ¡ay  del  que  se  va!  contrastando  con  sus  ricos  y negros 
trajes,  el  rostro  de  la  marquesa  irradia  en  aquellos  momentos  feli- 
cidad suprema. 

Su  hermoso  palacio,  colgado  de  ricas  telas  y espléndidamente 
iluminado,  reúne  en  sus  salones  á cuanto  noble,  hermoso  ó distin- 
guido encierra  la  capital. 

Muchos  son  aquellos  que  no  recuerdan  sarao  tan  magnífico  como 
aquél. 

He  allí  entre  los  convidados  á varios  de  nuestros  amigos. 
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D.  Sostenes  de  Pantoja  da  el  brazo  á D.  Buenaventura  del  Valle, 
que  luce  con  manifiesto  orgullo  su  irreprochable  uniforme  de  coro- 
nel de  las  tropas  del  capitán  general  de  Guatemala:  ambos  escoltan, 
por  así  decir  á D.  Martín  Cabrera,  que  se  ensancha  como  un  pavo 
conduciendo  á su  esposa  D/  Gertrudis  de  Pantoja  de  Cabrera,  no 
por  la  belleza  y juventud,  que  en  lo  absoluto  le  faltan,  sino  porque 
pasan  del  valor  de  cuarenta  mil  pesos  los  diamantes  que  envuelven 
su  cuello  en  un  resplandor  mágico  de  mil  cambiantes  rayos  lumi- 
nosos. 

Cuando  nota  que  alguien  observa  á D.“  Gertrudis,  D.  Martín  dice 
para  sí: 

— Pues  tened  entendido  que  sus  perlas  valen  otro  tanto;  y que 
perlas  y diamantes  valen  nada  comparados  con  las  tres  vajillas  de 
plata  sobre  dorada  de  mi  suegro;  y que  perlas,  diamantes,  vajillas, 
mi  suegro,  mi  esposa,  yo  mismo  y mis  amigos,  podríamos  á la  vez 
ser  encerrados  en  una  muy  cómoda  habitación,  cuyas  paredes,  piso 
y techo  pudieran  construirse  con  la  plata  acuñada  de  que  algún  día 
me  dejará  heredero  el  Sr.  D.  Sóstenes  de  Pantoja. 

D.  Buenaventura,  que  en  mucho  participa  de  las  ideas  de  Don 
Martín,  dice  en  estos  instantes  á D.  Sóstenes: 

— Mi  señor  de  Pantoja,  su  hija  de  V.  ha  llamado  la  atención  de 
la  concurrencia. 

— Ya  lo  he  notado, — responde  con  satisfacción  D.  Sóstenes. 

— La  virtud  tiene  mucho  de  atractivo. 

— Sí, — contestó  el  antiguo  comerciante, — y los  diamantes  también . 

— ¡Cómo!  ¿supondría  usted?... 

— No,  nada  supongo  y lo  encuentro  á la  verdad  lo  más  natural 
del  mundo;  figúrese  usteJ  que  los  tales  diamantes  son  de  lo  mejor 
que  á Nueva  España  ha  venido,  y que  tuve  el  gusto  de  dejarla  de- 
seándolos á la  mismísima  D.'^  Inés  de  Jáuregui,  esposa  del  Exce- 
lentísimo Sr.  virey  D.  José  de  Iturrigaray. 

— No  sería  sin  duda  por  falta  de  oro  con  que  comprarlos. 

— No,  sino  por  exceso  de  tontería  femenil. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Sí,  nadie  como  el  que  ha  sido  comerciante  puede  idear  hasta 
dónde  llegan  las  dudas  y vacilaciones  y dificultades  que  una  mujer 
se  crea  para  satisfacer  su  capricho  de  agradar;  primero  que  se  deci- 
den á comprar  una  joya  ó un  adorno  cualquiera,  trastornan  á un 
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dependiente  y vuelven  de  arriba  abajo  un  cajón  de  comercio;  aquí 
traigo  la  idea  de  lo  que  deseo,  dicen  poniendo  su  índice  en  la  frente, 
y nadie,  ni  ellas  mismas,  llegan  á adivinar  la  tal  idea;  les  mostráis 
un  género  azul  y os, salen  con  que  le  prefieren  verde;  éste  les  traéis, 
y cuando  vais  á medirlo  resulta  que  prefieren  un  rosa;  se  lo  presen- 
táis á su  entera  satisfación,  y os  dicen  que  de  tomar  el  rosa,  fula- 
nita  sospechará  que  ha  querido  imitarla,  lo  cual  ella  no  pensará 
nunca,  pues  antes  se  viese  muerta  que  imitar  á persona  de  tan 
mal  gusto;  creéis  que  tomará  entonces  el  verde,  y os  cuenta  que 
zutanita  dice  con  razón  que  el  color  verde  favorece  de  noche  pero 
perjudica  de  día;  puesto  que  el  azul  pareció  agradarle,  se  lo  mos- 
tráis de  nuevo,  pero  nueva  también  dificultad  se  ofrece  y es  la  de 
que  á su  marido  le  encantan  los  adornos  rojos  y el  rojo  y el  azul 
casan  casi  siempre  mal,  y por  fin  salen  de  la  tienda  y dejan  el  mos- 
trador sin  comprar  cosa  alguna  y habiéndoos  entretenido  medio 
día  á un  dependiente  que  pierde  el  otro  medio  en  doblar  y acomo- 
dar los  géneros  que  la  tal  señora  le  obligó  á desplegar  para  dejar 
sin  solución  la  indescifrable  charada  de  su  misterioso  gusto.  Cosa 
semejante  pasó  á la  señora  vireina,  que  por  aquel  entonces  delibe- 
raba con  la  posesión  de  unas  perlas  semejantes  á las  compradas  para 
la  Reina  Luisa:  yo  vi  los  diamantes,  me  gustaron,  y... 

D.  Sóstenes  se  interrumpió  para  saludar  al  cuñado  de  la  mar- 
quesa, á nuestro  antiguo  conocido  D.  Alvaro,  que  parecía  de  lo  más 
dichoso  y satisfecho  de  la  reunión. 

— Por  fin, — dijo  D.  Buenaventura  cuando  D.  Alvaro  hubo  pasa- 
do,— parece  que  este  grandísimo  picaro  ha  hecho  las  paces  con  la 
marquesa. 

Eso  dicen, — contestó  D.  Sóstenes, — pero  no  sería  yo  quien  tu- 
viese mucha  fe  en  sus  protestas  de  cariño.  Es  hombre  perverso  y 
mal  hizo  la  regencia  en  rehabilitar  á tal  bribón. 

— Baje  usted  la  voz,  mi  señor  de  Pantoja,  si  él  llegase  á oirle 
pudieran  costarle  caro  esos  rectos  pero  peligrosos  juicios. 

D.  Alvaro  había  atravesado  el  salón  sin  detenerse  y pasado  á 
una  habitación  donde  lo  aguardaba  un  hombre,  también  nuestro 
conocido. 

Era  el  capitán  Centellas,  que  vestía  una  fina  y limpia  sotana  de 
sacristán  y encima  una  excelente  sobrepelliz  de  encaje,  primorosa- 
mente encarrujada  por  las  monjas  del  convento  déla  Encarnación. 
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— Gracias  á Dios  que  llega  usted,  Sr.  D.  Alvaro,  ya  lo  tengo  todo 
dispuesto  para  la  ceremonia  y el  gobernador  de  la  mitra  me  ha  man- 
dado llamar  tres  veces,  pero  ¿qué  tiene  usted?  le  veo  contra  lo  natu- 
ral del  caso,  preocupado. 

— No  lo  puedo  remediar;  la  marquesa  está  más  hermosa  que 
nunca. 

— ¡Vaya,  vaya,  vaya!  ¿á  que  salimos  con  que  está  usted  enamo- 
rado de  veras? 

— Así  lo  creo  yo  también. 

— Es  una  desgracia  hasta  cierto  punto;  pero  no  en  fin  de  las  que 
no  tienen  remedio. 

— ¡Oh!  ninguno,  ninguno. 

— ¿Tanto  así,  mi  buen  D.  Alvaro? 

— Tanto  así,  capitán,  tanto  así. 

El  sacristán  dejó  escapar  una  franca  carcajada,  y dijo: 

— Pues  si  nuestro  plan  sale  con  el  efecto  que  hemos  pretendido 
imprimirle,  esta  misma  noche  sera  usted  dueño  absoluto  de  la 
marquesa. 

— No  es  eso  lo  que  yo  necesito. 

— ¿Qué,  pues,  entonces,  mi  descontentadizo  camarada? 

— Su  amor,  todo  su  amor. 

— Pues,  compadre,  eso  es  imposible. 

— ¿Y  por  qué  ha  de  serlo? — preguntó  con  terrible  cólera  D.  Alvaro. 

— Porque  su  amor  es  todo,  completamente  todo,  del  señor  conde, 
con  el  cual,  esta  noche,  dentro  de  algunos  momentos,  debe  unirse 
en  indisoluble  matrimonio. 

D.  Alvaro  se  irguió  con  satánica  soberbia  y gritó: 

— ¡Oh!  no,  no,  no!:  primero  lo  mataré,  aun  cuando  todo  hasta 
mi  vida  lo  pierda. 

— ¿Qué  es  lo  que  usted  dice? — preguntó  colérico  el  sacristán. 

— Que  los  planes  que  habíamos  combinado  no  deben  tener  su 
realización, — respondió  con  fiera  entereza  D.  Alvaro. 

— Ea,  D.  Alvaro,  está  usted  loco,  déjeme  usted  en  paz:  esta  no- 
che seremos  dueños  del  caudal  de  la  marquesa  y del  caudal  del 
conde,  si  así  lo  quiere  usted,  porque  así  lo  quiere,  y si  no  porque 
yo,  ¿lo  entiende  usted?,  porque  yo  lo  quiero:  no  son  estas  cosas 
juego  de  muchachos,  y demasiado  me  he  comprometido  para  que 
me  sea  fácil  retroceder. 
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— Lo  sé, — respondió  D.  Alvaro. 

— Entonces,  no  hay  más  que  hablar,  la  cosa  no  tiene  re- 
medio. 

— Sí  lo  tiene. 

— ¿Cuál? 

— Este, — contestó  D.  Alvaro,  disparando  rápidamente  una  pisto- 
la sobre  el  sacristán. 

Una  verdadera  multitud  de  personas  acudió  al  estruendo  de  la 
detonación. 

El  sacristán  se  encontraba  vivo  y sano. 

— ¿Qué  es  lo  que  aquí  ha  pasado? — preguntó  el  conde  que  había 
sido  unos  de  los  primeros  en  acudir. 

— Nada,  señor  conde, — contestó  el  capitán  tranquilamente; — que 
en  poco  ha  estado  que  su  señor  cuñado  me  hubiese  tendido  muerto 
á sus  piés. 

— D.  Alvaro, — exclamó  el  conde  fijando  sus  miradas  en  D.  Al- 
varo. 

— Pero  fué  sin  malicia, — añadió  el  sacristán; — imprudencia  y 
nada  más  que  imprudencia,  me  compró  esta  mañana  esa  pistola 
que  es  realmente  una  alhaja  que  yo  adquirí  en  la  isla  de  Cuba, 
mientras  fui,  como  á todos  consta,  un  perverso,  y no  quiso  creer 
que  no  todos  saben  manejar  esas  armas  que  fabrican  en  América 
del  Norte:  pretendió  probarme  lo  contrario  y ya  lo  saben  ustedes, 
se  le  fué  el  tiro.  Pero  ya  está  todo  dispuesto  para  la  boda  señor 
conde,  vamos  antes  que  por  cuarta  vez  me  llame  el  señor  gober- 
nador. 


XXIV 


Apenas  habría  pasado  una  hora  después  de  la  anterior  escena:  el 
conde  y la  marquesa  habían  quedado  unidos  en  indisoluble  matri- 
monio: los  peligros  á que  pudiera  haber  estado  expuesta  la  noble 
dama  permaneciendo  viuda  y sola  en  su  palacio,  la  decidieron  á 
unirse  con  el  marqués  á quien  amaba,  como  ya  sabíamos,  adelan- 
tando la  boda  al  plazo  ó duración  que  á su  viudez  había  fijado. 

Recobrado  por  completo  D.  Alvaro  y maestro  en  el  arte  de  fin- 
Tomo  i 123 
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gir,  tal  placer  demostró  en  su  rostro  y palabras  al  felicitar  á los 
nuevos  esposos,  que  la  marquesa,  sobradamente  buena  de  alma, 
creyó  sincero  á su  cuñado,  y de  su  brazo  se  tomó  para  recorrer  con 
él  los  salones  y con  él  conversar  mientras  el  conde  tributaba  sus 
atenciones  al  virey  que  allí  se  hallaba  como  padrino  que  había 
sido  de  la  boda. 

— Quizá  péque  de  confiada, — decíale  con  encantador  acento  la 
marquesa  á D.  Alvaro; — pero  imagino  que  ha  desistido  usted  de 
hacerme  víctima  de  sus  crueles  é injustas  venganzas. 

— ¡Marquesa,  hermana  mía!, — dijo  con  positiva  conmoción  don 
Alvaro: — soy  indigno  hasta  de  que  usted  me  dirija  la  palabra. 

— ¿Por  qué?  Desde  el  momento  en  que  he  querido  creer  en  el 
arrepentimiento  de  usted,  le  he  perdonado  y pudiera  volverle  por 
entero  mi  amistad  si  el  conde  mi  esposo  no  se  opusiese  á eilo. 

— No  le  falta  razón,  lo  confieso;  pero  en  fin,  dentro  de  tres  días 
debo  salir  para  Veracruz,  donde  me  embarcaré  con  rumbo  á Espa- 
ña, á disfrutar  de  la  considerable  cesión  que  de  parte  de  los  bienes  de 
mi  hermano  me  ha  hecho  usted,  y para  ninguno  de  ambos  puedo 
yo  ser  temible. 

— He  cedido  á usted  los  dos  tercios  de  mi  fortuna  y hubiérale 
cedido  el  restante,  puesto  que  el  conde  es  inmensamente  rico  y 
para  nada  necesita  lo  que  yo  pueda  poseer,  pero... 

— No  hablemos  de  ello,  marquesa,  porque  me  avergüenzo:  á 
mi  pesar  mi  ambición  es  superior  en  mí  á todo  otro  sentimiento 
noble  y... 

— Silencio  sobre  ese  punto,  no  quiero  ver  á usted  mortificado. 

— Marquesa... 

—¿Qué? 

D.  Alvaro  dudó  en  responder,  pero  al  fin  dijo: 

— Marquesa,  sé  á lo  que  me  expongo,  sé  que  todo  puedo  perder- 
lo, ilusiones,  realidades,  esperanzas,  mi  alma  si  algo  vale,  mi  vida 
que  á mi  pesar  aprecio,  todo,  hasta  ia  amistad,  la  fría  amistad  de 
usted,  pero  al  fin  amistad  suya,  mas  no  puedo  remediarlo,  necesito 
decirle  que... 

D.  Alvaro  se  detuvo  como  si  las  palabras  que  iba  á pronunciar 
fuesen  su  sentencia  de  muerte:  la  marquesa  no  pudo  reprimir  su 
sobresalto  y,  queriendo  concluir,  preguntó: 

- — Decirme  ¿qué? 
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— ¡Que  la  amo,  que  la  amo  á usted  con  todo  mi  corazón! 

La  marquesa  sonrió  con  marcada  intención,  y como  en  aquel 
momento  pasaban  ella  y D.  Alvaro  por  frente  al  grupo  que  varios 
cortesanos  formaban  ante  el  virey,  con  el  cual  conversaba  el  con- 
de, la  hermosa  dama  se  detuvo  y dijo  con  acento  firme  ája  vez 
que  extremadamente  galante: 

— Dispénseme  su  excelencia  un  nuevo  favor  permitiéndome  que 
el  señor  conde  acompañe  hasta  la  puerta  del  zaguán  al  Sr.  D.  Al- 
varo de  Cervera,  que  desea  salir  inmediatamente  de  esta  casa. 

D.  Alvaro  palideció  como  cadáver  de  tres  días  y estuvo  é punto 
de  desplomarse  como  herido  por  un  rayo. 

Coincidiendo  con  la  escena  provocada  por  la  marquesa  llegó  al 
grupo  que  sus  actores  formaban  el  gobernador  de  la  Mitra  y núes 
tro  sacristán,  que,  acercándose  á D.  Alvaro  le  dijo  con  rapidez  y 
apagada  voz: 

— El  infierno  nos  ayuda,  nunca  mejor  ocasión. 

Para  todos,  menos  para  el  conde,  pasó  desapercibida  la  verda- 
dera significación  de  las  palabras  de  la  marquesa:  era  preciso  con- 
cluir. D.  Alvaro  pretextó  una  fuerte  indisposición  y salió  acompa- 
ñado por  el  conde:  el  sacristán  les  siguió  á corta  distancia. 

CuanJo  hubieron  llegado  al  zaguán,  el  conde,  que  ni  una  sola 
palabra  había  pronunciado  hasta  entonces,  dijo  á D.  Alvaro: 

— Sería  una  demencia  pretender  esta  misma  noche  atravesar  á 
usted  el  corazón,  pero  si,  como  creo,  no  tiene  usted  inconveniente 
en  ello,  mañana  nos  podremos  ver. 

— Sí,  mañana, — contestó  D.  Alvaro  secamente. 

— Esperaré  á V.  al  pié  de  la  torre  de  la  parroquia  de  San  Cosme 
á las  siete  de  la  noche. 

— Ahí  estaré. 

— ;Y  por  qué  demorarlo  tanto? — preguntó  á espaldas  del  conde 
una  voz  que  no  era  otra  que  la  del  capitán  Centellas,  despojado  ya 
de  sus  hábitos  de  sacristán. 

Primero  que  el  conde  hubiese  podido  responder,  D.  Alvaro, 
Centellas  y el  portero  de  la  casa  de  la  marquesa  se  arrojaron  sobre 
él,  y cubriéndole  la  boca  con  un  lienzo,  levantáronle  en  sus  brazos 
y desaparecieron  en  la  oscuridad  de  la  calle. 

Pero  un  hombre  los  había  visto  y los  siguió  murmurando: 

— ¡Ah!  maldito  D.  Alvaro,  me  quisiste  asesinar  después  de  ha- 
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berie  servido  en  todos  tus  crímenes;  ¡ah!  perro  Centellas,  me  hicis- 
te aprisionar  por  la  Junta  de  Seguridad,  y quisierais  que  os  dejase 
perder  al  hombre  que  de  todo  me  ha  salvado;  pero  ignorabais  que 
yo  estuviese  vivo  y libre:  ahora  vais  á saber  cómo  también  puede 
vengarse  el  pobre  negro  Garlos  Cuarto. 

Y apresurando  el  paso  cuanto  pudo  corrió  hasta  ponerse  á cin- 
cuenta pasos  de  los  raptores  del  conde  y gritó  á la  sazón  que  una 
ronda  aparecía  en  el  extremo  opuesto  de  la  calle: 

— ¡Alto  ahí!  já  mí!  ¡favor  á la  ronda! 


XXV 

Resuelto  Calleja  á no  perder  tiempo  alguno  en  demostrar  al  vi- 
rey  que  cualquier  momento  era  bueno  para  desbaratar  los  ejércitos 
insurgentes  por  mucho  que  fuese  el  tiempo  que  hubiérales  dejado 
para  aumentar  sus  elementos,  fuerzas  ó prestigio,  apenas  dió  vista 
á Zitácuaro  el  i.°  de  Enero  de  1812  hizo  acampar  á sus  tropas,  y 
al  frente  de  un  batallón  de  granaderos  y dos  escuadrones  de  caba- 
llería, se  adelantó  á practicar  un  reconocimiento,  precedido  por  las 
guerrillas  de  descubierta.  Batidas  por  éstas  y obligadas  á volver  á 
la  plaza  unas  guerrillas  insurgentes,  Calleja  pudo  ocupar  una  pe- 
queña eminencia  situada  fuera  del  alcance  de  las  baterías  ene- 
migas. 

El  jefe  español  midió  de  una  ojeada  la  importancia  de  las  obras 
emprendidas  con  suprema  inteligencia  por  Rayón  en  defensa  de  la 
ciudad  y pudo  estimar  cuán  nuevo  y diferente  aspecto  iba  á pre- 
sentar la  lucha  civil:  más  dignos  de  él  eran  aquellos  enemigos,  sus 
victorias  no  iban  ya  á obtenerse  á poca  costa  y casi  sin  gloria  algu- 
na: esto  le  produjo  buena  impresión  y ejfaltó  su  amor  propio  mili- 
tar. ¿Pero  sería  la  misma  la  impresión  que  recibiesen  sus  tropas? 
No  dudaba  de  ellas,  tenía  fe  en  haberles  sabido  inspirar  todas  las 
virtudes  militares,  pero  en  conciencia  no  se  atrevía  á confiar  en 
ellas  de  un  modo  absoluto:  aquel  hombre  que,  excepción  hecha  de 
su  soberbia  y crueldad,  era  un  grande  hombre,  temiéndolo  todo  de 
la  pequeñez  humana  engolfó  su  mirada  poderosa  en  la  inmensidad 
del  espacio  que  se  cernía  sobre  su  cabeza  y dejó  escapar  un  grito 
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de  satisfacción.  Una  inmensa  nube  blanca  cruzaba  el  cielo  de  purí- 
simo azul,  afectando  la  forma  de  una  palma  gigantesca.  Acudieron 
entonces  á su  memoria  el  recuerdo  de  las  famosas  palmas  que  se 
dijo  haber  aparecido  sobre  la  catedral  de  México  al  ser  á ella  tras- 
ladada la  Virgen  de  los  Remedios,  y sobre  el  ejército  real  en  el 
instante  de  su  triunfo  en  Acúleo,  y con  suprema  habilidad  quiso 
entusiasmar  á sus  tropas  aprovechándose  de  tan  común  y natural 
fenómeno,  y dirigiendo  la  palabra  al  teniente  coronel  D.  José  Ma- 
ría Echegaray,  que  le  acompañaba: 

— «Echegaray, — dijo, — vea  usted  la  palma:  nuestra  es  la  victo- 
ria.» 

El  efecto  fué  inmediato,  prodigioso,  y el  mismo  calculado  por 
Calleja:  todo  su  ejército  vió  en  la  palma  la  divina  protección  y 
prorrumpió  en  atronadores  vivas  á España,  á su  general  y la  Vir- 
gen de  los  Remedios.  Hubiera  podido  desde  luego  entrar  en  batalla 
seguro  del  valor  y entusiasmo  de  su  gente,  pero  la  noche  sobrevi- 
no y fué  necesario  aplazarlo  para  la  siguiente  mañana. 

Las  once  de  ella  serían  cuando  por  una  y otra  parte  se  rompió 
el  fuego,  siendo  el  de  los  sitiados  nutrido,  vivo  y certero. 

En  el  primer  instante  D.  Ignacio  Rayón  casi  tuvo  la  seguridad 
del  triunfo:  los  realistas  avanzaban  con  decisión  hacia  los  terrenos 
enfangados  y cubiertos  de  cepos  para  inutilizar  la  caballería  ene- 
miga, pero  el  presidente  de  la  Junta  ignoraba  que  había  sido  ven- 
dido y traicionado  por  algunos  de  sus  mismos  soldados,  y al  to- 
que sonoro,  penetrante  y metálico  del  clarín  de  órdenes  del  jefe 
español,  su  ejército  se  fraccionó  en  distintas  divisiones  que  evita- 
ron con  la  más  grande  seguridad  los  peligros  acumulados  por  el 
jefe  insurgente. 

Media  hora  después  los  dragones  de  Puebla,  los  batallones  de  la 
Corona,  y cuatro  piezas  al  mando  todo  del  coronel  García  Conde, 
atacaban  con  tremendo  empuje  su  línea  izquierda,  habiendo  salva- 
do impunemente  una  profunda  barranca  gracias  á los  trabajos 
rápidos  y felices  de  los  indios  zapadores:  la  retirada  por  el  camino 
de  los  Laureles  quedaba  por  este  solo  hecho  poco  menos  que  im- 
posible. Calleja  y su  brillante  estado  mayor  aparecieron  entonces 
como  por  encanto  en  la  loma  de  San  Juan  el  viejo,  entilando  con 
sus  baterías  las  de  la  izquierda  insurgente,  y merced  á esta  manio- 
bra García  Conde  pudo  con  toda  impunidad  echar  sobre  la  zanja 
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uno  de  los  puentes  que  á prevención  llevaba  y quedó  franqueada 
así  la  entrada  al  recinto  fortificado.  Avanzaron  entonces  por  el 
frente  las  tres  columnas  de  ataque  al  mando  respectivamente  del 
teniente  coronel  D.  José  María  Castillo  Bustamante,  del  coronel 
D.  José  María  Jalón  y de  los  coroneles  Orozy  Meneso.  La  reserva 
hizo  pié  firme  al. mando  de  su  coronel  el  conde  de  Gasa  Rui:  for- 
mábanla el  regimiento  de  Guanajuato,  los  patriotas  de  San  Luis  ó 
tamarindos  y dos  escuadrones  al  cargo  de  su  coronel  el  marqués 
de  Guadalupe  Gallardo. 

No  tardó  Castillo  Bustamante  en  penetrar  hasta  el  mismo  pueblo 
donde  hubo  de  habérselas  con  un  cuerpo  de  artillería  de  pintos  á 
á los  cuales  puso  en  fuga,  acuchillándolos  sus  escuadrones  de  Es- 
paña y México  y movilizada  la  reserva  y acudiendo  de  refresco  á la 
acción,  Zitácuaro  quedó  por  los  realistas,  en  tanto  que  la  Junta  se 
retiraba  con  sus  tropas,  convencida  de  la  inutilidad  de  su  resisten- 
cia: tras  ellos  marchó'  también  la  gran  mayoría  de  los  habitantes 
que,  no  por  falta  de  valor,  se  decidieron  por  la  fuga,  pues  de  una 
mujer  se  cuenta  tan  resuelta  y animosa  que  se  abalanzó  á un  solda- 
do, matándole  el  caballo  de  una  sola  puñalada. 

A las  dos  de  la  tarde  los  clarines  realistas  celebraban  en  la  plaza 
de  Zitácuaro  la  completa  victoria  de  Calleja. 


XXVI 

Insaciable  como  de  costumbre  el  jefe  realista  en  la  satisfacción  de 
sus  terribles  venganzas,  después  de  haber  hecho  fusilar  al  subdele- 
gado de  Zitácuaro  y á otros  diez  y ocho  individuos  que  cayeron  en  su 
poder,  previno  por  un  bando,  cuya  ejecución  en  comendó  al  conde 
de  Casa  Rui,  que  todos  los  vecinos  del  pueblo  sin  distinción  de  cla- 
ses, sexo  ni  edad,  saliesen  de  él  en  el  término  de  seis  días  lleván- 
dose sus  bienes  muebles  y retirándose  á puntos  ó ciudades  fieles  á 
S.  M.  A los  eclesiásticos  se  les  remitió  á disposición  del  obispo  de 
Valladolid,  al  cual  también  se  enviaron  todos  los  vasos  sagrados, 
imágenes  y objeto  del  culto:  aplicáronse  á la  Real  Hacienda  las 
tierras  de  particulares,  se  desposeyó  de  sus  privilegios  á los  indios, 
empleándolos  en  allanar  las  fortificaciones,  y cuando  todo  estuvo 
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hecho  así,  Calleja  salió  de  Zitácuaro  para  Maravatío,  á donde  de 
su  orden  se  trasladó  la  cabecera  del  distrito,  y el  conde  de  Casa 
Rui  dió  la  señal  del  saqueo  y del  incendio. 


Unos  cuantos  días  después  de  tomada  la  plaza,  el  terreno  que 
ocupaba  veíase  convertido  en  un  extenso  montón  de  ruinas  hu- 
meantes aún. 

Tal  fué  la  tremenda  justicia  que  D.  Félix  María  Calleja  del  Rey 
hizo  en  la  villa  de  San  Juan  de  Zitácuaro,  cuna  y asiento  de  la  pri- 
mera tentativa  del  gobierno  nacional  insurgente,  titulada  que  había 
sido  «Villa  Imperial»  por  La  Junta  de  Zitácuaro. 

FIN  DE  LA  PRIMtRA  PARTE  DEL  TOMO  I 
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